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ARTE  D£  ESCRIBIR 

POR  REGLAS  Y  CON  MUESTRAS, 

SEGUN  LA  DOCTRINA 

D£  LOS  MEJORES  AUTORES 

ANTIGUOS  Y  MODERNOS»  £STRANG£ROS  Y  NACIONALES^ 

ACOMPAf^ADO 

D£  UNOS  PRINCIPIOS  DE  ARITMÉTICA» 
Gramática  y  Ortografía  Castellana ,  Urbanidad  y  varios  sb- 
temas  para  la  ákmiacion  y  enseñanza  de  los  principales 
caracteres  que  se  usan  en  Europa, 

COMPUESTO 

POR  D.  TOXQUATO  TOMÍO  J>S  LA  SUVA  Y 
socio  de  número  de  ¡a  real  sodedad  écánimka  MatHtense} 
eficiai  snifor  del  archivo  del  esceléhiésim  Uüor  máffues  d9 
Attúrgeíf  eonde  de  Altamira  $  escritor  de  privilegios^ 
previsor  de  leerás  émiguas  por  S*áí 
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AL  ESCELENTISIMO  SEÑOR 

♦ 

CONDE  DE  TKASTAMÁHA 

T  DE  SALT^Sy  . 

MARQUES  DE  MORATA  Y  DE  MONASTERIO, 

GJBNTILHQlfBRE  DE  CÁMARA  i>£  ^.  Jtf.  CON  EGEKCICIO  ,  &C. 

BSL  SSC.**  S^OR  COIIDB  T  MARQUES  DB  LOS  MISMOS  TÍTULOS; 
MARQUES  OB  ASTORGA,  CONDB  BB  ALTAMIRA9  DUQUE  DB  SBSA, 
PRÍNCIPE  DB  ARACENA  9  &€•  GRANDB  DB  BSPAÑA  DB  PRIMERA 
CLASB»  CABALLERO  DEL  T0Y50N  DB  ORO,  GRAIt  CRUZ  DB  CÁR- 
¿OS  CABALLERIZO  MATOR  HONORARIO  DB  S.  M. ,  SU  GENTIL* 
HOMBRE  DB  CÁMARA  CON  BGERCICIO,  CONSEGERO 
DB  BlSTADO,  &C.  MI  SEÑOR. 


Dos  son  las  razones  que  princifalmente  me  mueven  d  ofrecer 
d  V.  E.  esta  obra:  la  primera  y  porque  hahiendo  esptrimentado 
V»E.los  frutos  de  su  enseñanza,  sabrá  ponerla  d  cubierto  en  todo 
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lugar  y  tiemj)o  de  ¡os  tiros  de  Ja  maledicencia  ;  y  la  segunda  ^  por- 
que habünJome  alentado  con  sus  ausilios  é  insinuaciones  (^que  para 
mi  son  preceptos)  d  tamaña  empresa ,  sería  yo  el  hombre  mas  in», 
grato  de  cuantos  se  mantienen  al  lado  de  V,  E.  sino  correspondie- 
ra Jielmente  agradecido  con  este  Irve  obsequio  de  mi  gratitud ;  el 
cual ,  si  no  es  proporcionado  al  nacimiento  y  prendas  de  V.  E.  lleva 
por  lo  menos  el  sello  de  la  sinceridad  ^y  de  una  voluntad  escedente 
d  toda  ponderación. 

Tan  persuadido  está  V.  E,  de  lo  que  ac¿ibo  de  dtcir ,  como  de 
las  ventajas  de  la  educación ,  cuyo  particular  no  tengo  aquí  nueva- 
mente  que  encarecerlo  :  y  no  podía  menos  de  tener  V.  E.  este  juicio 
a  vist.i  Jt  l  buen  eg^mplo  de  su  dignísimo  padre  ^  y  mi  señor ,  que 
jtostido  de  tan  nobles  idas , )  atendie  ndo  sie  mpre  al  bien  general  de 
sus  pueblos  ,  acaba  Je  fundar  seis  escuelas  públicas. 

No  olvide  V.  E.  jama^  t¿r  t  digno  obgeto  ,  y  ausilie  siempre 
esta  laudable  empresa.  Lo  contrario  sena  no  corresponder  d  los 
henejicios  de  Dios ,  que  sublimó  a  V.  E,  entre  multitud  de  criaturas 
fara  que  eger citase  debidamenti  en  eUds  la  caridad,  equidad  y  jus* 
tieia,  y  con  estas  virtudes  fudüse  soportáir'  la* feeaaa  eatrga  que 
exige  el  buen  gobierno  de  su  casa  y  esiados*  A  este  Jin  le  comedió 
áK.E.m  uh  dareu  luces »  medks  f  recurs9$ 
que ,  con  cuemtcu  feUcsdsdes  tenyorales  y  eternas  tesen  maginMis, 
deaet  se  Is  aumentrn  di  cada  dut 

El  mas  fel  y  afecH  criad»  dsy.E.Q,S.P.  B. 


Tmr^tudo  Torio 
de  la  Rsva, 
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d  escelentísimo  señor  don  Pedro  Cevallos  comunicó  al  escelentísimo 
artor  gebanMdor  del  Oonsqo  con  fechai  de  31  de  enero  de  i&ox  la 
fNt  drdni  siguiente: 

f*  Enterado  el  Rey  del  celo ,  stogolar  inteligencia  y  apHcacíoii  con 
i»qoe  don  Torqiiato  lorío  de  la  Riva  en  heneficio  de  la  primera  cduca- 
n  cion  ha  impreso  á  cosra  de  su  propio  haber  eon  considerables  desera- 
»>bol&os  la  obra  que  compuso  intitulada  Ar/^  de  escrihir  cor  realas  f 
•€on  nmntras  6*c. ,  y  mMamo  de  la  mifidad  t  adelanfanmBntoc  qoe  Je 
•  la  obearveoeia  dei  mAodo  que  establece  en  tous  sus  partas  «e  he  etpe- 
M  rimentado  en  el  real  seminario  de  Nobles  de  esta  corte  y  en  otros  esta- 
»blecimientos  dedicados  á  la  primera  enseñar.za ;  á  fin  de  que  ésta  se  lo- 
« gre  generalmente  observándose  el  sistema  do  Torio,  íe  ha  servido 
mS.  M.  de  mandar ,  que  se  distribuyan  egemplares  de  su  obra  á  todas  las 
«cscoelae  de  las  ciudades  ^  villas  y  lugares  del  reyno,  pagándose  de  sus 
oieiycalvos  propios  y  arbitrios ;  y  también  d  todas  las  aociedades  eco- 
•JidorfcaS)  onhrcfsidades  literarias,  étemiaarios»  aoadenias,  colegios  y 
9f  demás  cuerpos  y  comunidades  á  cuyo  cargo  esté  la  primera  educación 
wdc  la  Juventud  ,  pagándose  ignalmcnte  de  sns  fondos.  Lo  qne  de  real 
MÓrden  comunico  á  V.  E.  para  su  inteligencia  y  y  que  espida  cuantas 
wseao  oeccsarias  y  correspoiKlieotes  al  cumplimiento  de  esta  real  deter- 
üBiinadoii.'* 

Esta  leal  Mea  ta  fonó  ál  Cooscjo  el  aefior  gobeniador;  y  en  ts 
■  compl ¡míenlo «  y  teniendo  presente  lo  espuesto  por  Jos  sefiores  fiscales» 

acord(5  en  resolución  de  23  de  marzo  del  mismo  año,  que  los  intenden- 
tes del  reyno  y  los  corregidores  del  señorío  de  Vizcaya,  provincia  de 
Guipúzcoa  y  diputado  general  de  la  de  Álava ,  con  la  posible  brevedad, 
y  tomando  las  noticias  que  estimasen  conducentes,  informasen  el  núme- 
ID  fijo  de  escuelas  de  primeras  letras  que  hubiese  en  cada  uno  de  loa 

rieblos  de  sna  respectivas  provincias ,  espresando  las  qne  se  sostuviesen, 
costa  de  los  propios  de  cada  pueblo ,  y  las  pertenecientes  á  las  socie* 
dades  económicas  ,  universidades  literarias ,  seminarios ,  academias ,  cole- 
gios y  demás  cuerpos  y  comunidades  ¿  cuyo  cargo  estuviese  la  primera 
educación  de  la  juventud. 

Habiéndose  despacbado  la  correspondiente  drcntar  á  loa  iatendentei 
del  reyno ,  y  cTacoado  por  algunos  de  ellos  sns  inlbmes  en  el  siguiente 
mes  de  abril,  se  sirvió  el  Consejo  mandar,  entre  otras  cosas,  que  asS 
éstos  como  los  demás  intendentes ,  á  proporción  de  como  fuesen  cum- 
pliendo con  el  tenor  de  la  referida  circular  ,  se  pongan  de  acuerdo  con 
el  citado  don  Torquato  ó  su  apoderado ,  y  dirijan  la  orden  correspou- 
tele  OQii  inserción  de  la  de  S.  M.  las  fostidaa  de  loa  pueblos  de  sqt 
respectivas  provincias ,  previniéndoles  que  en  pontoal  cumplimiento  do 
li  citada  real  éiden  diputen  persona  que  4  aa  aombra ,  y  en  el  témmo  y 
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ritió  qae  sefitleOy  acoda  á  rtdbir  t»  egempbr  de  esta  olna  pan  cada 

«scnela ,  satisfadeodo  so  importe  por  parte  del  pueblo  y  por  coenta  de 
los  caudales  de  sus  propios ,  recogiendo  el  recibo  correspondiente  de  di-  | 
cho  Torio,  6  de  quien  le  represente ,  para  que  sirva  de  abono ,  y  encar-  » 
gando  á  las  justicias  que  el  rcterido  c^?cinplar  le  entreguen  al  maestro  de 
la  escuela  bajo  de  recibo ,  y  la  obligación  de  responder  de  él  y  de  se- 
guir su  método ,  coa  lo  demás  que  ettimea  oorratpoAdietite  i  la  egecii- 
ppo  de  lo  reiuelto  por  S.  M.,  copiáodoae  en  el  libro  de  acoeidoi  del 
ayuntamiento  la  orden  que  ctrcnlen  dichos  inteodeotei  para  oue  siempre 
conste,  y  pueda  hacerse  cargo  a!  maestro  de  la  responsabilicfad  de  esto  ^ 
libro,  y  de  si  observa  ó  no  el  método  y  reglas  que  en  él  se  establecen. 
Que  del  mismo  modo  pasen  dichos  intendentes  las  correspondientes  ór- 
denes á  las  personas  que  hagan  cabeza  de  las  sociedades  ecooóoiicas, 
universidades  literarias ,  academias,  oolegios ,  hospicios,  casas  de  aiseri* 
oordia  y  demás  cuerpos  y  comnoidades  i  cayo  cargo  ettuviere  la  pri- 
mera educación  de  la  juventud ,  para  que  dispongan  se  acuda  á  recibir 
los  respectivos  egemplares  de  esta  obra  y  satisfacer  su  importe  de  sus 
respectivos  fondos,  bajo  el  correspondiente  resguardo ;  previniendo  el 
Consejo  á  los  intendentes  que  para  que  se  verifique  la  entrega  de  los 
egempUres  en.  cada  «icnela,  la  aaiiswccioa  da  sa  importe ,  y  el  que  en 
cada  «na  se  observe  so  método,  acoerden  las  provideMias  mas  opommas^ 
y  den  coenta  al  Consejo  mensoalroente  de  las  escuelas  ^oe  íbeaso  po» 
niendo  en  uso  este  Arte  ,  prestando  ai  don  Torquato  Torio  6  sus  apode- 
rados los  ausilios  que  les  pidieren  y  necesiten  paca-  ia  ^HWTffiíiftn  de  lo 
ynandado  por  S.  M.  ea  la  vitada  real  orden. 
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INTRODUCCION. 

Jvagin  muchos  qañ  It  Educación  es  el  Arte  de  formar 
hombres  ,  y  la  IirsTftVOCioM  el  de  hacerlos  sabios.  £n  la  pri- 
mera les  consideran  con  respecto  á  la  religión ,  á  la  humanidad  y  4 
la  patria ,  que  es  el  obgeto  de  la  moral.  £n  la  sé|;mida  les  miran 
con  relación  á  las  artes ,  á  las  lenguas  y  á  las  ciencias »  que  es  á  lo 
que  se.  dirige  la  didáctica.  Pero  es  claro  que  la  palabra  educación 
admite  mas  ensanche  en  su  significado ,  y  que  sin  impropiedad  la 
podrémos  definir  como  el  Me  de  hacer  d  los  jóvenes  mas  robus- 
ios  f  virtuosos  é  instruidos  \  por  manera  que  comprenda  también  la 
mstrneduL. 

Considerada  con  esta  amplitud  ,  que  es  como  regularmente  se 
entiende ,  hallarémos  que  siempre  la  han  mirado  los  mas  grandes  fi* 
lósofos  y  legisladores  como  el  origen  del  reposo,  no  solo  de  las  fa- 
milias ,  sino  de  los  estados  é  imperios.  En  efecto  ,  ella  contribuye 
muy  eficazmente  á  que  los  hombres  se  pongan  en  estado  de  des- 
empeñar dignamente  todas  sus  obligaciones.  Y  como  de  los  jóvenes 
se  forman  después  los  padres  de  familias,  los  magistrados  y ,  en  una 
palabra ,  cuantos  vienen  a  colocarse  en  dignidad ,  podemos  decir  con 
fundamento ,  que  aquel  reyno  que  proporcione  d  la  juventud  la  me- 
jor educación  posible  ^  serdelmasjiorecientey  dichoso  Esta  es  una 
proposición  que  parecerá  á  muchos  exagerada  ,  sino  recorren  la 
historia  ,  observan  la  naturaleza  >  y  escuchan  á  su  razón  para  con- 
vencerse de  su  certeza. 

I?  Si  registramos  la  historia  observaremos  que  los  atenienses  no 
alcanzaron  tanta  reputación  y  gloria  porque  ocuparon  en  la  Grecia 
eran  numero  de  pueblos  y  estension  de  territorio ,  sino  porque  ve- 
laron cuidadosamente  en  la  educación  de  la  juventud ,  y  llevaron 
las  ciencias  y  las  artes  al  mas  alto  grado  de  perfección.  De  sus  es- 
cuelas, pues,  no  solo  salieron  grandes  oradores,  famosos  capitanes, 
sabios  legisladores ,  hábiles  políticos,  sino  que  como  de  un  abun- 
dante manantial  brotaron  raudales  fecundos ,  que  amcnizáron  y  en- 
riquecieron la  música,  pintiua ,  escultura  y  arquitectura ,  cuyas  ar- 
tes tenían  al  parecer  tan  poca  relación  con  ellas.  Y  la  educación 

9 

1  V  Eleve  íie  la  ra  i  son  ,  ^  de  la  religión,  ou  traite  á*  éáu^ation  fkysíjue^ 
mtak,  6*  didaetique.  A  Parí»  I/7&. 
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VIH  INTRODUCCION, 
que  allí  se  recibía  fue  quien  planteó  ,  ennobleció  y  perfeccionó  es- 
tas artes,  y  como  si  salieran  de  una  misma  raiz  y  se  alimentaran  de 
lilla  propia  sustancia  hizo  que  floreciesen  todas  á  un  mismo  tiempo. 

Entre  los  romanos  no  había  cosa  mas  sagrada  que  la  educa- 
ción de  los  hijos ,  y  si  llegaron  á  ser  los  dueños  del  mundo  por 
sus  victorias ,  también  fueron  su  admiración  y  modelo  por  la  esce- 
lencia  de  sus  obras  en  casi  todo  género  de  materias  ,  adquiriéndo- 
se por  ellas  sobre  los  pueblos  que  hablan  sugetado  á  su  imperio 
otfo  linage  de  superioridad  incomparablemente  mas  amable  y  íison- 
geraque  la  d«  sus  armas  y  conquistas. 

d  A&ica,>taii  fértil  otro  tiempo  en  hombres  ingenioioi  é  ins» 
tnddas 9  «stá  inmergida  por  í¡ktL  <fe  educackm  en  rudeza»  eitm- 
lidad  j  barbarie,  que  ha  parado  en  proverbio.  £n el  dMamo  ém 
jBodias  s%Ios  no  ha  producido  on  solo  hombre  que  te  ha^radistín- 
guido'  por  algún  ramo ,  ni  sido  capaz  de  reooidar  ú  ménto  de  rat 
mayores  ann  á  sí  mismo :  cuando  del  Egipto ,  aquella  noble  provm* 
cía  suva ,  salió  como  de  ni  fnente  y  origen  la  primera  irntroccimi 
<b  todos  lo»  otros  puefaks. 

Muy  al  contrario  sucede  en  ks  del  Ooddente  y  Sepcentrmy 
tenidos  ánies  por  grascros  j  birbaraa  á  cansa  de  lee  vidoe  de  m 
educadon;  porque  después  que  se  ha  me jorado y cnhivadp , han 
fioduddo,  como  las  damas  nadonesy  hombiis  gnndes  en  todo  g6« 
nao  de  literatura  y  profesión. 

Los  rusos  son  una  prueba  radente  de  laque  acabo  de  decir» pofft 
que  k  medida  de  lo  que  la  buena  educación  se  estiende  por  .los  une- 
vos  pueblos  de  su  dominio » les  transforma  en  otras  hombres;  y  co» 
municándoles  inclinaciones  y  costumbres  mas  dulces » una  mas  bien 
liegláda policía»  leyes  mas  suaves  y  humanas ,  y  gusm  para  Im deu- 
das y  artqs ,  les  saca  de  la  oscuridad  en  que  babian  permanecido 
hasra  ahora*»  y  de  la  grosería  que  les  era  como  natural.  Donde  se 
ve ,  que  aunque  la  diterenda  de  climas  puede  influir  en  el  espirita 
de  los  hombres,  nunca  llega  á  tanto  que  la  edpcadon  no  la  veonu 
con  la  cual  ks  naciones ,  sin  distinción  de  postura  en  el  globo » m 
ensalzan  y  ennoblecen ,  ó  se  abaten  y  sumen  en  la  ignoranda ,  do- 
cidiendo  al  parecer  la  edncadon  de  su  suerte » según  que  la  rienan 
buena  ó  mala. 

a?  Porque  á  la  manera  que  de  dos  territorios  de  igual  calidad 
y  temmo ,  y  de  situación  semejante ,  el  uno,  á  quien  su  dueño  por 
flogedad  y  descuido  lo  abandona»  viene  á  pararse  ccial^  y  á  cvp 
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brírse  de  espinas  y  maleza  que  con  el  tiempo  horroriza ,  y  el  otro, 
á  quien  nunca  faltó  cultivo,  de  cada  dia  responde  con  mas  abun- 
dancia al  gasto  y  cuidado  que  el  poseedor  pone  en  él ;  así  tam- 
bién el  ánimo  del  hombre,  aunque  de  suyo  capaz  de  los  mas  gran- 
des conocimientos,  si  viene  á  faltarle  la  educación  y  el  cultivo,  tór- 
nase tan  grosero  y  feroz,  cuanto  se  hace  amable,  espiritual  y  subli- 
me el  que  por  dicha  recibió  en  tiempo  la  preparación,  y  después 
la  conveniente  semilla  de  la  educación  é  instrucción,  con  que  re- 
cibe ,  para  decirlo  así ,  nueva  vida.  Este  es  el  patrimonio  cuyo  va- 
lor debe  todo  hombre  aumentar:  ésta  la  posesión  rica,  fértil,  ca- 
paz de  producciooes  inmortales,  y  por  consiguiente  digna  de  toda 
atención. 

3?  Los  frutos  de  una  buena  educación  á  todas  partes  alcanzan 
y  jamas  se  pierden :  esta  verdad  la  penetra  muy  bien  el  entendi- 
miento humano,  con  cuyos  ausüios  se  prueba  que  la  educación 
contribuye  mucho  á  la  felicidad  de  los  que  la  tienen  buena ,  por- 
que ayudados  de  ella  podrán  mejor  reparar  hs  incomodidades  de 
la  suerte ,  resignarse  y  servir  á  k  patria ,  á  k  idígkm  y  al  estado. 
'Ella  es  de  gran  consoela  en  ks  &m2ias ,  por  ser  un  hijo  bien  edn^ 
xaá»  «u  apoyo  y  ornamento ;  y  en  elk  se  baUa  un  abundóme  ré- 
cnnodesnoesoi  Yde  Uenes  paraksodedadengenend,  de  donde 
ñca  gniodes  ntiudades  y  Tentajas,  En  aquel  leyno  donde  la  ju- 
▼eatim  hubiese  recibido  la  mejor  educadon  posible ,  los  individuos 
desempefkrán  por  lo  común  las  obligaciones  oon  esactítud  é  inteli- 
genck.  Todos  los  hombres  serán  ctudidanos,  y  hallarán  Igual  in^ 
ceras  en  «1  beneficio  p6blioo:  todos  tomarán  á  cargo  mirar  por  el 
aervido  y  utilidad  <kl  estado.  Penetrado  de  reflenones  tan  ¿SUdas 
j  ciertas»  no  es  mucho  asegurase  al  principio,  ftr#  un  reyn»  jinar- 
^nsür  á  ésfe  sníd  §1  muu  JiortHeni9  y  dichoso. 

Es  de  admirar  entre  los  autores  antiguos  que  escribieron  obras 
de  educadoo  el  punto  de  perfección  á  que  llegaron  con  su  aten- 
ción y  esmero.  I>Bsde  k  iimnic»  y  desde  el  mismo  nacimiento  de 
los  mftos ,  encargan  sabias  precauciones  >  y  recomiendan  su  cuida- 
do, <á  fin  de  que  no  estén  jamas  al  lado  de  gente  viciosa  qiie  ki 
contagie'oon  sus  malas  costumbres  >  difidlf  s  de  desarraigar  en  edad 
credffii.  Lo  que  se  aprende  en  k  nifiez  se  imprime  naturalmente 
ta  él  ánimo,  y  deja  raices  tan  profundasi  que  no  se  borran  casi 
lamas.  Sucede  en  esto  lo  que  en  un  vaso  nuevo ,  que  huele 
largo  tieBipo' al  licor  prioicro  que  s«  k  echó     Ip  qve  ea-U» 
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lias»  que  QHá  Tez  teñidas ,  por  mas  que  le  iavea,  múict  Ttielyeiii 
xeoobiar  su  prímmya  blancura. 

Los  niños,  pues,  son  como  una  blanda  cera  susceptible  de  to- 
.  das  las  formas ,  ó  como  una  tabla  lisa  y  sin  mancha  sobre  que  se 
pueden  trazar  los  caractéres  que  se  quieran.  Si  la  educación  se  re- 
tarda mucho  ,  casi  viene  á  ser  después  inútil  por  mas  que  diga  un 
•  entusiasta  ' ,  mirado  como  oráculo  por  los  mal  llamados  filósofos 
de  nuestros  dias ;  porque  las  pasiones  se  apoderan  muy  presto  del 
.corazón  del  ¡óven,  y  arraigadas  ya  y  tornadas  en  costumbres»  no 
.sería  ya  cera  blanda,  sino  metal  duro  é  impenetrable. 

Por  lo  contrario  ,  estaban  todos  los  antiguos  persuadidos  de  que 
la  felicidad  del  estado  consistía  principalmente  en  que  los  hijos  de 
los  ciudadanos  recibiesen  desde  niños  enseñanza  ,  y  comenzase  su 
educación :  para  lo  cual  los  griegos  dieron  este  encargo  á  sus  sa- 
cerdotes,  los  romanos  á  sus  adivinos,  los  judíos  á  sus  profetas,  y 
después  del  establecimiento  del  cristianismo  ,  vemos  que  los  em- 
peradores cristianos  encomendaban  igualmente  á  los  monges  la 
, educación  de  la  niñez  ,  para  que  en  sus  monasterios  les  enseñasen 
la  religión  y  los  primeros  conocimientos  de  las  letras  * :  ni  fué  és- 
te solo,  cuan  grande  es ,  el  beueñcio  ^ue  hiciéron  estas  casas  de  re^ 
•ligion  y  enseñanza.  , 

Pero  quienes  están  aun  mas  persuadidos  de  la  utilidad  de  este 
método  son  los  chinos;  pues  siendo  simbólicos  sus  caractéres  ,  y 
costando  mas  trabajo  saber  leerlos  que  aprender  una  lengua  nue- 
va y  perfecta  como  la  latina  ,  según  nos  lo  asegura  el  abate  Her- 
wás  en  el  tomo  primero  de  la  Historia  de  la  vida  del  lumbre  y  pág. 
2S8,  observamos  que  el  leer  y  escribir  son  cosas  comunísimas  en- 
tre ellos.  El  emperador  Hongvou ,  ftindador  de  la  dinastía  Ming, 
mandó  se  abriesen  escuelas  para  los  infantes  ,  no  solo  en  todos  los 
pueblos  de  su  imperio  ,  sino  aun  en  el  campo.  El  decreto  que 
dio  y  se  lee  en  un  libro  chino  intitulado  Artes  de  hacer  feliz  al 
fueblo  fundando  escuelas  jfúblicas,  dice  así :  »>Mi  intención  es,  que 
»las  gentes  del  campo  tengan  parte,  ó  logren  las  grandes  ventajas 

*  I  Mr.  Roussf.Tu  iic  Gfnne  ,  que  pretende  w  fCliFde  h  cdiicacíon  poutívi  dé 
los  jóvenes  h  ista  la  edad  de  15  ó  18  años. 

2  En  la  rcjjid  del  gran  padre  San  Benito  se  habla  cspresamente ,  tanto  sobrt 
d  modo  de  tntir  en  tut  monasterios  i  loa  mñoa  como  d  de  caatinrloa  6 
prenderlos  *.  muchos  de  éstos  eran  ofrecidos  por  los  mismos  padres  1  la  rdígíaoy 
iegun  la  santa  disciplina  de  luicstroa  majToiet,' de  que  Jitj  laifa  aanoni  m 
lofi.coaáüi»  de ¿spaik.  .      ^     *   **    «     '  « 
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novedades  mararillosas  que  el  estudio  causará  en  mi  pueblo. 
f»For  tuno,  6  Mandarines!  edificad  y  abrid  escuelas  en  la  campa^ 
i»lki  f  j  proveedks  de  maestros  hábiles  para  que  así  sea  el  estudio 
fila  primera  y  principal  ocupación  de  los  instes/'  De  modo  (pm 
por  este  decreto  ha  llegado  á  haber  tantas  escuelas  en  la  Chat 
que ,  como  se  advierte  en  el  mismo  libro,  pasa  por  proverbio  em 
aquel  imperio  hay  mas  moistros  qui  ditdptks ,  y  mmt  méálm 
fUi  enfermedades 

Es  verdad  que  un  numero  de  escuelas  tan  escesivo  no  es  pre- 
cisamente necesario  ,  pero  siempre  conviene  sea  correspondiente  al 
pueblo  de  la  nación,  respecto  de  que  todo  él,  según  política  civil 

Íf  cristiana,  debe  asistir  á  ellas.  El  labrador  y  artesano  mas  infe- 
iz  debe  aprender  á  leer  ,  escribir  y  contar  ,  pues  como  dice  muy 
bien  el  abate  Hervds  en  el  tomo  y  lugar  citados  w  el  conocimien- 
wto  de  todas  estas  tres  cosas  es  una  ciencia  esencialmente  necesa- 
wria  para  todo  miembro  de  la  sociedad  humana  si  ha  de  vivir  eu 
wella.  Las  naciones  civiles  se  distinguen  de  las  menos  civilizadas, 
»>y  éstas  de  las  bárbaras  en  tener  dicho  conocímieato^  ^ue 
f»de  la  civilidad  trae  la  felicidad  al  Estado. 

Siendo  ciertas ,  como  en  efecto  lo  son  ,  las  incalculables  venta- 
jas que  saca  éste  de  la  buena  educación  de  la  niñez ,  sería  muy 
conveniente  obligar  á  los  padres  de  familias  á  que  enviasen  sus  hi- 
jos a  las  escuelas  todo  el  tiempo  en  que  por  su  tierna  edad  les  son 
inútiles,  ó  les  pueden  servir  de  muy  poco  en  cualquier  egercicio 
que  tengan.  Tocando  este  punto  el  abate  Denina  en  la  Historia, 
política  y  literaria  de  Grecia ,  dice  espresamcnte  en  el  tomo  IV, 
capítulo  12  del  libro  14,  página  208  de  la  traducción  hecha  y  pu- 
blicada por  el  señor  Navia  y  Bolaño,  que  o  fuese  ley  6  costumbre 
wla  que  obligaba  á  los  padres  á  enviar  á  la  escuela  y  á  los  gimna- 
wsios  á  sus  hijos,  ésta  fué  la  verdadera  y  única  causa  de  la  grande- 
»za  y  de  la  gloria  de  los  espartanos.»  Es  verdad  que  el  ciego  é 
imprudente  amor  de  algunos  padres  no  les  permite  muchas  veces 
m  aun  por  unos  breves  instantes  desprenderse  de  la  amable  compa- 
ñía de  sus  hijos,  recelosos  del  mal  porte  de  lus  maestros,  y  de  que 
pierdan  la  salud  donde  verdaderamente  se  les  da  la  vida ;  pero  es- 
te reparo ,  que  sobre  ser  injurioso  á  los  maestros  le  contradice  la 
pcriencia,  de  ningún  modo  debe  influir  en  las  providencias  superfo- 

1  P.  Du'HaUe,  citado  por  Hrn?^'/,  «*u  Dtscriftkm  «U  l'  Mmf"-'  dt  la 
GUtu,  tgm,  a^^.  iuk  ^/S^* 
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res  y  conocidamente  útiles  á  la  cansa  publica  y  bien  del  estado.* 
Hablando  el  mismo  abate  Denina  en  el  capitulo  y  libro  3?  de  la 
citada  Historia  (tom.  I ,  pág.  2 1 2  y  2 1 3  de  su  traducción)  contra 
la  preocupación  de  aquellos  padres  que  no  quieren  molestar  á  sus 
hijos  en  la  niñez  con  continuas  y  diarias  lecciones,  dice,  que  »>á  fin 
f»  de  que  la  ternura  de  los  padres  no  afeminase  y  ablandase  á  los  hi- 
•»¡os  ,  la  educación  de  éstos  (en  Grecia)  se  cometía  a  un  magistrado 
» llamado  por  eso  paidonomo  ,  á  falta  del  cual  suplian  otros ,  y  des- 
Mpues  otros  constantemente,  con  un  orden  tan  cierto  y  tan  firme, 
wcomo  lo  sería  un  cuerpo  arreglado  de  soldados;  tanto  ^ue  los  pa*» 
«dres  no  tenían  absolutamente  parte  alguna  en  ello.» 

No  por  esto  quiero  yo  decir  que  en  España  se  encarguen  los 
magistrados  de  educar  por  sí  mismos  la  niñez.  Bastará  que  celen 
el  cumplimiento  de  las  órdenes  del  ministerio,  y  representen  al 
Trono  cuanto  juzguen  conveniente  para  mejorar  el  ramo  impor- 
tante de  la  primera  enseñanza  pública.  Los  atrasos  de  ésta,  y  la 
ignorancia  que  se  observa  en  la  mayor  parte  de  los  maestros  del 
reyno ,  dimana  tanto  de  la  poca  estimación  que  se  les  da ,  cuanto 
del  ningún  premio  que  hallaji  sus  ímprobas  fatigas.  Mientras  no 
se  remuevan  estos  obstáculos,  será  muy  dificultoso,  por  no  decir 
imposible,  tener  maestros  hábiles  y  virtuosos  que  desempeñen  dig- 
namente su  ministerio  y  trabiigcn  cual  conviene  en  él.  Porque  de 
ellos  pende  en  mucha  parre  que  se  arraigue  él  conocimiento  nece- 
sario de  la  religión  y  obligaciones  c¡\  iles  en  los  corazones  de  los 
niños ,  con  que  ya  grandes  sean  mas  dóciles  á  los  buenos  egemplos 
y  doctrina  que  bebieron  en  la  escuela;  se  sugeten  á  corrección  y 
disciplina  ,  y  sean  de  arregladas  costimibres :  lo  cual  cuanto  impor- 
te á  la  causa  pública  y  felicidad  común  ,  no  hay  para  que  ponde- 
rarlo ^  No  hay  cosa  mas  común  en  los  pueblos  de  todo  el  reyno 

I  El  doctor  don  Juan  Antonio  de  Trespalacios  y  Micr ,  prcsb'tcro ,  caba- 
llero de  la  orden  de  Carlos  III ,  inquisidor  fiscal  del  tribunal  de  la  ciudad 
de  Córdoba  ,  y  prebendado  de  su  santa  iglesia  catedral ,  que  en  i/pó  escribió 
un  «celarte  Distwf  sébr9  Ut  cmum  fUi  •emthmám  Us  JetitUf  ^  ¡ot  imdkt 
di  evitar  fue  sean  tan  frecuentes ,  hace  ver  en  él ,  con  la  erudición  que  le  et 
propia  ,  que  aumentándose  el  ramo  de  primera  educación  se  remediarían  en  gran 
fsrte  los  escesos  ^ue  se  advierten  en  todo  el  reyno ,  dimanados  (como  prueba 
con  ifiUdas  monea)  di  let  fmk»  di  kéemu  ttemieet^  meuttw*  No  puedo  né* 
nof  4Íe  dedr  que  las  ideas  de  este  cabaUcn»  convienen  en  gran  parte  con  Jat 
mías ,  y  que  si  hubiera  en  España  muchos  prebendados  que  no  solo  pensasen, 
tino  ^ue  sacrificasen  sus  interesci  como  él  en  beneficio  de  la  enseñanza  pública, 
tomarían  ^  á  lo  menos  las  capitales  ^  un  nuevo  aspecto  á  la  vuelta  de  poco^años^ 
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qne  maestros  sin  vocación  ni  mérito  encargados  de  la  enseñanza  de 
la  niñez.  La  falta  de  destino ,  y  los  contratiempos  y  reveses  de  la 
fortuna ,  les  hace  abrazar  para  no  morir  de  hambre  im  ministerio, 
que  no  solo  no  le  consideraron  ¡amas  como  Linico  recurso  de  su  sub- 
sistencia ,  sino  que  tal  vez  le  miiáron  siempre  con  horror  y  tedio. 
Todo  el  que  se  atreve  á  abrazarle  le  egerce  impunemente.  Y  de 
aquí  proviene  que  no  siendo  en  la  corte  y  en  las  capitales  del  rey- 
no,  á  donde  por  vivir  ccmunmente  los  sabios,  y  por  otras  conve- 
niencias se  acogen  atraidos  de  la  retribución  que  esperan  los  suge- 
tos  de  conocido  mérito  é  inclinación  á  este  egercicio ,  los  dcma$ 
pueblos  de  Ja  península  carecen  por  lo  regular  de  maestros  compe- 
tentemente instruidos  que  enseñen  con  fruto  en  ellos.  La  suma  po- 
breza en  que  suelen  hallarse  constituidos  por  falta  de  pi cmio ,  in- 
fluye para  que  sean  tenidos  en  poco  entre  los  hombres ,  porque  tan 
poco  común  conw)  es  el  mérito  en  los  maestros ,  lo  es  en  los  demás  la 
idea  de  cuan  apreciable  c  importante  es  lograr  im  pueblo  uno  bu6« 
no ,  y  cuanto  contribuya  para  su  felicidad. 

Para  remediar  estos  inconvenientes,  y  poner  en  un  píe  respeta- 
ble el  magisterio  de  primeras  letras ,  cual  conviene  á  la  utilidad  del 
rey  no  ,  convendría  pensar  medios,  que  sobre  no  ser  gravosos  á  la 
real  Corona  ni  á  los  vasallos  ,  bastasen  piira  acudir  á  la  honrosa  y 
decente  manutención  de  los  que  se  dedican  a  tan  penoso  cuanto  útil 
egercicio.  Si  falta  este  aliciente  que  obliga  á  los  hombres  á  surcar 
los  mares  ,  y  pasar  resignados  los  trabajos  y  contratiempos  de  la 
vida  ,  jamas  se  espere  tener  maestros  capaces  de  desempeñar  cabal- 
mente tan  delicado  ministerio,  ni  sé  que  se  dispongan  para  él  los 
que  adornados  de  las  partes  necesarias  lo  podrían  obtener,  mientras 
vean  la  poca  estimación  y  premio  que  tienen  sus  profesores. 

Sobre  todos  estos  particulares  tengo  escrita  y  presentada  al  mi- 
nisterio una  disertación  ,  donde  propongo  medios  fáciles ,  seguros 
y  nada  gravosos  para  c  rablecer  y  dotar  competentemente  en  todo 
el  reyno  el  numero  de  escuelas  gratuitas  que  baste  para  llevar  en 
él  la  primera  enseñanza  pública  al  mas  alto  grado  de  perfección. 
Pero  es  menester  que  sin  esperar  á  que  el  gobierno  adopte  ó  no  mis 
ideas  en  esta  parte ,  se  persuada  todo  buen  vasallo  de  la  utilidad  de 
una  enseñanza  semejante,  y  conozca  que  es  tan  necesario  al  hombre 
en  cualquier  estado  de  la  vida  saber  por  lo  ménos  leer ,  escrifcir  y 

f  se  desterrarían ,  cga  h  ^oiccía  j  xuitkiáná  ,  miKiios  4c  lo«  esce»os  «^ue  ca 
illai  ic  advlcrteo. 
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Contar  y  qud  no  puede  ignorarlo  sin  envilecerse  ^  Nuestros  mayom 
Iniráron  algún  tíempo  con  demisiada  indiferenda  este  nq;odo;  ana 
la  nobleza  hubo  días  que  descuidó  tanto  esta  íninrucdan » que  cor- 
rió como  vulgar  adagb  que  era  de  caballeros  escribir  mal ;  y  el  ba- 
chiller Fernán  Gómez  de  Cíbdad  Real»  íisíoo  de  don  Juan^l  11, 
afirma  en  su  epístola  38  ,  que  es  del  año  14129»  que  en  la  mesofti^ 
da  del  condestable  don  Alvaro  de  Luna  no  habia  quedado  otro  que 
él  que  supiese  escribir  desde  que  faltaba  de  ella  Peñjüosa :  que  á  la 
verdad  era  mengua  de  los  que  andaban  en  tal  compaña.  £n  tiem* 
jpos  posteriores  se  tuvo  con  esto  ya  mas  cuenta ;  y  en  el  siglo  pióii« 
mo  pasado  después  que  el  señor  don  Felipe  V  honró  tanto  el  magis- 
terio de  primeras  letras  con  su  real  cédula  de  primero  de  sedem* 
bre  de  1743  »  y  los  monarcas  sucesivos  dieron  en  su  favor  acertadas 
providencias  ,  no  solo  ha  tomado  entre  nosotros  distinto  aspecto,  si- 
no que  podemos  esperar  (mediante  la  protección  de  los  grandes  y 
poderosos  del  reyno,  que  le  miran  ya  con  ojos  mas  benignos)  llegue 
á  ser  muy  en  breve  uno  de  los  principales  obgetos  del  gobierno  ,  á 
cuya  ilustración  no  se  pueden  ocultar  las  incalculables  ventajas  que- 
se  seeuirian  de  la  estension  y  mejora  de  nuestras  primeras  escuelas. 

Asíque,  considerando  yo  estas  ventajas,  y  comprendiendo  las 
que  se  originarían  de  establecer  un  método  de  enseñanza  uniforme 
en  todo  el  reyno ,  me  dediqué  á  componer  la  presente  obra ,  mas 
bien  para  satisfacer  mi  inclinación ,  siempre  impulsada  del  amor 
que  tengo  al  bien  de  mis  compatriotas ,  que  por  considerarme  ca- 
paz de  desempeñarla  de  modo  que  sirva  de  modelo  en  las  escuelas 
de  todo  el  reyno.  El  poco  tiempo  que  me  dejan  libre  mis  princi- 
pales destinos ,  y  la  falta  de  medios  para  costear  una  obra  que  de- 
bia  consumir  crecidas  sumas ,  me  han  puesto  en  la  precisión  de  ce- 
ñirla á  un  plan ,  que  aunque  en  mi  concepto  abraza  lo  necesario  pa- 
ra todos  los  ramos  de  una  buena  primera  enseñanza  publica,  escasea 
en  varios  puntos  mas  de  lo  que  algunos  quisieran.  No  obstante ,  por 
decontado  tengo  la  satisfacción  de  manifestar  al  publico  mis  buenas 
intenciones»  y  oDreceile  una  obra  que  reuniendo  en  sí  la  mas  sana 

,  I  Por  haber  observado  AtahuaU^a  >  últtOK»  rey  del  Perú ,  qne  lP\tm»tltf  Pfm 

Zarro  no  sabía  leer  ni  escribir  ,  infirió  que  era  de  baja  cstraccion ,  y  de  un  naOH 
miento  muy  inferior  al  de  los  soldados  que  mandaba.  Al  ver  el  monarca  pe- 
ruano que  éstos  tenían  una  instrucción  de  que  carecía  su  gefe  ,  bastó  para  que  le 
■bocreciese ,  según  «cribe  d  JnM  Gsreüm»  i»  U  Vtgs  en  su  Historia  general 

%l  Perfi»  capítulo XXXyOI) 9^  49*  oolaaa  tammt 94kimé»MMá 
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doctrina  de  cuantos  autores  estrangeros  y  mátíüám  do  íioKi  han  es^ 
crito  (con  especialidad  en  h  caligrafía)  á  fin  ele  mejorar  la  primera 
enseñanza  en  las  escuelas ,  escusa  á  los  maestros  de  6tas  la  oostost 
y  difícil  adquisicioo  de  mochos  Ubioa  larot » y  en  gran  parte  inütíi* 
lés ,  para  el  mejor  desempeño  de  so  mimsterio,  segon  el  sístenul 
que  les  conviene  étmnt* 

La  Historia  M  Arfi  é»  tarMr  desde  su  origen  hasta  nuet» 
tros  tiempos  en  general ,  y  la  particular  de  los  caractéret  de  £i|Mir 
¿a ,  es  lo  primero  que  se  presenta  á  la  instrucción  y  deleyie  de  los 
«nriosoi}  con  un  acopio  it  noticias  y  autoridades  tan  poc¿  comw 
nesy  que  si  bien  se  hiülan  esparcidas  por  muchos  libros^  anlie  Tisr 
to  que  hasta  ahora  las  conteiiga  reuiiidas  ninsuno  otro  de  los  que 
se  han  esaito  y  puUicado  dentro  y  fuera  de  J&pafia  para  la  iwtruo 
^on  y  ensefiansa  de  la  caligrafá.  Yo  he  formado  eite  trabajo  con 
lótra  tanta  mayw  confiansa,  cuanto  siempre  he  estado  penoadido  no 
.ddbe  ser  £iia¿era  á  loe  aficionados  y  maestros  de  este  Arte  la  lüi^ 
;toria  de  su  profesión.  Si  al  hablar  de  los  autores  en  la  que  he  com» 
-puesto  de  la  letra  bastarda,  ó  en  otra  cualquiera  parte,  me  hnbiasn 
«s^dido  en  el  juicio  que  hago  de^  sus  respectiw  obras  y  de  sir 
ritOi  6  habrá  sidó  por  equivocación  involuntaria,  ó  por  ao  haber 
alcaóundo  'mas  hi  cortedad  de  mi  instrucción  y  talentos.  Por  decon» 
,tado  se  deberá  tener  entendido,  ^iij»  sie&nxe  he  prociVGido  hacaf 
este  eiámen  con  suma  fidelidad ,  su  que  a  temor  de  la  aítica  de 
los  que  viven  me  haya  detenido  para  desaprobar  lo  que  no  me  há 
parecido  a^nisíbles  ni  la  oscura  memoria  de  los  que  hace  mnchoe 
4mos  que.ffluri^rott  me  hajn  icrvido  de  escusa  para  no  elogiar  sos 
obras  si  las  he  juzgado  dignas  de  etfek  Síemprfc  me  propuse  escribir 
oon  utilidad  y  verdad  ,  lítt'adular  ni  lisongearánedie.     .  . 

A  la  historia  se  ú^áAru  dtí¿nriktf§r  reglas  y  tm  wm» 
fras^ta  el  cual,  después  de  ense&ar  con  claridad  y  solidez  cua» 
jto  oooduce  á  su  teórica  y  prácdoi ».piopoqpe  vaxioe  métxjdoaó  si^ 
temas  acomodados  á  los  difeieotes  6iiosy  araustaociasL  que  fnal«i 
ocurrir.  £1  carácter  de  la  enseñanfa  p6Wca  es  daio  ,.seedllQ  y  im 
.delicadeza,  porque  en  mi  conoQffeo  no  debe  ser  otro  dí de  üui  cscoe» 
las  que  un  conívo  liberal  y  mituralmente  trabado  como  el  que 
•óírezco.  £1  fin  que  regularmente  se  pregonen  cuantos  aícudes  á  eJJes 
es  el  de  saber  escribir  corrientemente  una  buena  íbhna  de'letra  para 
^servirse  de  ella  en  el  uso  y  trato  civil  con  los  demás.  Los  que  tengan 
dimsidoo  y  gusto  pan  cootiettar  adelantando  en  la  escritura  t 
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liarán  tambieo  en  mi  obra  la  doctrina  y  egemplares  n^cesáríot,  paéi 
con  este  objeto  la  be  enriquecido  oon  wiedad  de  caractéres,  refle« 
slooes ,  noadas  y  reglas  nada  comunes  en  las  demás  de  su  especie» 

La  enseñoíiza  dé  los  ÜMÜátmf ,  tt^lmt  j  Jtamint  tíene  tam- 
bién su  lugar  ^  el  Arte,  y  en  una  broFe  y  sucinta  historia calígrá* 
fica  de  los  caractéres  de  cada  una  de  estas  naciooes »  doy  noticia  de 
«18  principales  varíadones,  autores ,  sistemas,  &c.  para  que  no  £üte 
á  los  curiosos  este  importante  y  delicioso  ramo  de  erudidoo. 

Con  esta  mira  he  puesto  igualmente  algunos  egemplares  de  U» 
#yvs  édemana  y  holandesa  y  y  en  cuanto  á  la  g&sUa »  ssfuisrmlf  j 
tmtumiUa  ó  de  mjireuta,  doy  reglas  £ídles  y  seguras  pora  sa-finv 
madoo,  y  manifiesto  el  modo  de  corregir  y  arreglar  loe  caraclérei 
de  nuestras  fundiciones.  ' 

Concluido  el  Arte  de  escribir,  y  cuanto  á  é\  corresponde,  pro- 
poogo  para  la  enscfiama  de  las  escuelas  unos  frim^s  ds  arümé» 
'títa,  que  aunque  no  tan  difosos  como  se  ven  en  las  obras  de  ma- 
-temátícas  y  otras  que  trataa  espresamente  de  esm  ciencia  numérica» 
m  suíidentes  para  adquirir  una  regular  instrucción,  y  poder  leer 
con  'fruto  las  obras  que  traten  de  ella.  A  fin  de  poder  resolver  con 
fndlidad  las  operadooes  de  los  números  denominados,  he  puesto  i 
-su  continuación  una  breve  noticia  de  nuestras  principales  numtdofp 
ftsos  y  medidas  \  y  entresacando  después  las  dejítaciones ,  axiomas f 
Uorémast  brc,  concluyo  este  ramo  de  enseñanza  con  un  breve  diá- 
logo que  abraza  los  fundamentos  de  la  aritmética  ,  para  que  tomán- 
dolos de  memoria  los  principiantes ,  les  sirvan  de  norte  en  sus  opa» 
raciones,  y  puedan  responder  con  adef to  y  fecilidad  en  los  egerd^ 
vios  públicos  que  se  les 'ofrezcan* 

£1  conocimiento  de  la  gramática  "f»- ortografía  castellana  ,  no 
■se  debe  omitir  en  ninguna  de  las  escuelas ;  porque  si  la  primeia  nos 
•enseña  á  hablar  y  escribir  en  nuestro  idioma  ,  la  segunda  nos  da  re- 
glas para  escribir  con  propiedad  ,  y  leer  con  el  sentido  y  tono  de 
voz  que  corresponde  ,  y  sus  mismas  notas  nos  manifiestan.  Esta  ins- 
trucción es  tanto  mas  necesaria  ,  cuanto  al  abrigo  de  las  oficinas  y 
•tribunales  del  reyno  se  mantienen  multitud  de  empleados  en  el  eger- 
'dcio  de  la  pluma,  sin  otros  principios ,  ni  estudios,  por  lo  común, 
que  los  que  adquiriéron  en  las  escuelas  de  primeras  letras  De 

I  Da  lásiinu  ver,  por  falta  de  estos  principios  en  los  q\ie  escriben,  los  yerrot 
fiittaiicttlec  j  materiales  que  contienen  la  mayor  parte  de  los  documentos  v  es- 
'criMs  qiieietÍMc2fia&á  Jt  poteidad  ^  U  coinancioa  de  ios  dsmJiM  de  la 
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nCTRODUCCION.  XVll 
aquí  se  infiere  la  necesidad  que  hiiy  de  que  se  enseñen  en  ellas  coa 
la  perfección  posible  toues  lob  ramos  de  primera  educación. 

Por  último,  siendo  la  url¿tfv\iiii  y  cortesía  ,  como  dice  un  au- 
tor el  libro  de  oro,  el  atractivo  de  K)S  coraz<Mies,  y  la  llave 
maestra  con  que  se  franquean  las  puertas  del  templo  de  la  fortuna, 
he  puesto  unas  brexes  lecciones^  que  comprenden  lo  principal  de 
esta  parte  de  educación  ,  á  fin  de  que  los  niños  aprendan  á  amar 
para  ser  amados  ;  á  honrar  para  que  los  honren,  y,  en  una  palabra, 
á  hacer  con  los  demás  lo  que  quisieran  se  hiciese  con  ellos  mismos. 
El  que  carezca  de  estos  principios  por  defecto  de  crianza ,  ó  por 
avieso  no  se  acostumbre  á  usar  de  ellos ^  bien  puede  renunciar  el 
trato  con  los  hombres ,  y  retirarse  á  las  sel  vas,  donde  pueda  sin  mo- 
lestia ni  mal  egeniplo  vivir  coa  los  fieras,  á  quienes  un  hombre  sia 
educación ,  ó  de  mal  trato,  lin  dada  i»  asemeSt  mucho. 

Yo  no  dudo  que  enere  los  mudioe  y  delicados  anmtos  qtie 
abiaa  esca  obra » de  que  acabo  de  dar  ana  muy  ceñida  idea,  loe 
cridóos  severos  hallarán  campo  anchuroso  por  donde  hacer  correr  el 
rí^  estéril  de  su  odiosa  pluma.  Pero  como  por  una  parte  no  esti- 
ba y»  fuera  de  esle  concepto  cuando  pensé  en  componerla  (por  la 
suma  desoonfania  que  tango  de  mí  mismo),  y  por  otra  me  hábia 
acreditado  la  esperíenda  no  hay  obra  buena  para  esm  casm  de  gen* 
fes,  atendí  solo  al  bien  que  con  ella  podía  hacer  al  reyno,  sin  ate* 
norizarme  de  fantasmas ,  y  quise ,  tranquilo»  dar  á  la  nacioo  esta 
prueba  de  patrioc¡smo,si  no  correspondientn  á lo  que  merecet  ooo- 
forme  á  lo  ménos  á  lo  que  he  podido. 

Desde  luego  esto^  confiado  de  que  los  de  buen  modo  de  pen- 
sar,  no  solo  aplaudirán  U  obra  que  presento  al  publico ,  sino  que 
ccmocsendo  mi  recta  intención,  sabrán  disimular  los  defectos  que  con» 
tenga.  Ninguna  obra  humana  carece  de  ellos,  y  aquella  es  la  me- 
jor sin  duda  que  tiene  ménos»  Sin  embargo,  por  sensible  que  sea  el 
que  otro  nof  descubra  defectos  en  nuestras  obras ,  yo  querría  y  aun 
aplaudiría  un  censor  que  hiciese  lo  que  deseo ,  á  saber :  que  criti- 
case la  aia  presentando  otra  mejor  que  la  oscureciese ,  j  aun  á 

cetem,  y  de  lot  pwticularet.  Si  ilHidiáninos  i  los  perjuicios  que  de  tUtí^  m 
pueden  seguir ,  no  parecería  rigor  negar  U  entrada  á  semejantii  tmflm  y  cfOf- 
(icio  ¿1  que  no  diese  pruebas  claras  de  su  cabal  desempeño. 

\  Don  Ignacio  B<n¡to  AvmIU  cuarxiu  habla  al  lector  en  la  pág  i  de  la  í/r- 
hmnidai  y  twrtisía  mnhirsMl,  oue  tradujo  dd  fiancte,  y  ae  iinfffi«i6  m  Mar 
dnd  Sü  i/yt  per  d.  Iftaud  Mictía. 
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todas  las  demai  de  su  especie ,  para  provecho  de  la  nación.  Entre 

tanto  es  aplicable  á  cualquiera  aquello  de  Marcial 

•  » 

.  Carpm  wi  mH  müfs  ,wÍ€éttm  (lib.  L  Epigr.  9»)$ 

Porque ,  oomo  dice  miiy  bien  el-  Pedre  don  Nicolás  Jamin  en  ni 
qbra  Indtukdá  Ei  finio  di  nUt  Utturas  (pág.  29 c  de  la  tradno» 
ckul  publiaida  en  Madrid  en*  1795)»  er  nm  facU  oeamiar  uot 
obra  que  componerla ,  y  no  pocas,  vece»  suceda  ser  el  censor  ioi»- 
iwf  al  autor  que  crkka.' 
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HISTORIA 


DEL  ARTE  DE  ESCRIBIR 

•  -  DESDE  SU  ORÍGEN 

HASTA  NUESTROS  TIEMPOS. 

.  •  »»         «  •  • 

•  •  • 

.    CAPÍTULO  PMMERa 

Invención  de  la  escritura. 

Eisn  Arte  imirAyilloso ,  que  da  color  y  cnerpo  á  loi 
■ñeiicos  ' ,  y  cuyo  dtescubfiaíiñto  es  tae  ü6l  como  Becesarío  k  k 
sociedad  huaMna,  en  vuelve  en  sa  origen  tanta  ofcnridad  y  con- 
fbiíon^  que  no  es  fídl  descnbrírle  con  h  escaia  luz  que  nos  pres- 
tan los  autores.  Los  enciclopedistas  firancesei  en  el  artículo  Étri^ 
mti  oos  le  dan  á  conocer  de  tres  maneras !  la  primera,  dicen  con 
Mr^  Wafhmrtím\  Consistía  en  ponér  h'  pflírte  principal  por  el 
todo ,  según' lo  hacka  los  egipcios  \  pues  cuando  querían  represen- 
tar dos  egéfdtos  puestos  en  batalla  pintaban  dos  manos ,  asiendo 
con  la  una  un  escuddó  broquel ,  y  con  la  otra  un  arco ,  conforme 
nos  dan  á  entender  los  geroglíficos  de  Horapolo » admirable  frag- 
mento de  la  afltig&e^  9  la  legnndi  >  pensada  con  mas  arte  » se  / 
ledada  á'snstitnir  el  instmmento  real  ó  metafórico  de  la  cosa  i  la  ■ 
cosa  misma  9  Como  por  egemplo  un  cetro  con  un  ojo  abierto  para 
lepresentar  un  monarca  s  una  espada  para  damos  k  conocer  al  cruel 
tinmo  OúAt  y  un  navio  con  un  piloto  para  espresar  el  gobierno 
del  universo :  la  tercera ,  en  fia ,  era  aquella  de  que  se  servian  pa* 
ra  espresar  una  cosa  por  otra  que  tuviese  alguna  semé)anza  6  ana- 
logía con  ella  ^  al  modo  que  para  representar  el  universo ,  que  lo 
hacían  con  una  serpiente  enroscada  en  forma  de  circnlo:>  coya,  piel 
con  la  Tariedad  de  colores  indicaba  las  estreUas. 

I  Así  lo  asegura  Bnbeuf  ^  con  otros,  afí adiendo  que  es  el  »rte  de  pintar  la 
palabra  y  hablar  á  lot  Ofot  por  medio  de  los  trazos  t  líneas  que  fomu  la  pUh 
>na  gobena^  por  mMttn  unas^  No  k  daa  mayor  antt^dtd  que  dei<k  C««m« 
i  fuica  «fOMa  tu  iavefliir. 
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Si  los  que  inventaron  los  geroglificus  pensaron  ,  como  es  natu- 
ral, en  conservarla  memoria  de  los  acontecimientos,  y  hacer  co- 
nocer la  religión ,  leyes  ,  reglamentos  y  cuanto  es  relativo  d  las  ma- 
terias civiles,  se  deja  conocer  muy  bien  la  imposibilidad  de  conti- 
nuar por  mucho  tiempo  con  semejante  género  de  escritura  sin  in- 
currir en  mil  anacion'smos,  y  caer  en  la  mayor  ignorancia  y  confu- 
sión. Los  mismos  egemplos  de  los  enciclopedistas  servirán,  á  poco 
que  reflexionemos ,  de  apoyo  á  mi  aserción.  Suponiendo  que  los 
egipcios  escribieran  y  entendiesen  perfectamente  los  gerogliticos, 
¿como  se  habia  de  saber  por  la  pintura  de  las  dos  manos  los  egér- 
citos  de  quienes  hablaban  ,  ni  á  qué  reynado  correspondían ,  si  es 
cierto,  como  se  supone  que  desde  su  piimer  rey  hasta  Sethon 
contaban  esactamente  341  ,  igual  numero  de  pontífices,  y  otras 
tantas  generaciones?  ¿No  se  viene  á  los  ojos  que  en  lugar  de 
comprehender  por  esta  pintura  emblemática  y  arbitraria  los  egér- 
citos  de  Sethon  ,  que  se  nos  quisiesen  dar  á  entender,  pudicra- 
jnos  concebir,  por  egemplo ,  los  de  Sesóstris  '  ,  que  vivió  algu- 
nos siglos  ántes  de  la  guerra  de  Troya?  A  la  verdad  que  este 
género  de  escritura  simbólica  ó  geroglííica  admite  tantas  aplica- 
ciones que  es  imposible  uniformar  el  sentimiento  de  sus  interpre- 
tes. ¿Quien  será  capaz  de  señalarme  determinadamente  este  ü  el 
otro  rey  por  la  aibitraria  pintura  con  que  se  conoce  á  un  monar- 
ca ?  ¿  Quien  decirme ,  no  siendo  de  otro  que  de  Ocho,  el  tirano  cruel 
á  quien  representa  la  espada?  Para  esto  era  menester  una  de  dos 
.cosas ,  ó  que  se  concediera  solo  un  individuo  á  cada  clase,  ó  que 
cuando  los  geroghíicos  no  admitieran  otras  modificaciones ,  se  mul- 
tiplicasen al  infinito;  y  en  este  caso  ¿quien  sería  el  dichoso  hijo  de 
Astrea  que  llegase  mas  allá  ¿el  a,  b,(  de  esta  descomuaal  y  dis- 
paratada escritura?  Si  Jos  mas  sabios  en  la  lengua  china  apénas 
conocen  diea  núl  caracteres  6  voces  de  las  ochenta  fflU  que  por  lo 
ménos  representan  sus  geroglíficos ,  ¿  cuantoi  millarei  aMs  laodria 
qfit  apr^dar  el  oat  «quisiera  tomar,  no  digo  yo  una  iastrucdoa 
regular^  üao  ona  lava  imcuia  de  lo  que  contttvieMa  lot  proloiípoi 
apócnfiMdo'lot  miitenoioi  egipcios? 

Probada  ya  k.imposibilklad  do  seguir  por  mocho  vempo  eon 

1  MiUot.  Elementos  de  ktstoria  universal  y  lom.  I.  cap,  i. 

1  Dicíioiuirio  iif  los  hombres  ilustres ,  ó  Compendio  hiitúríco  de  todos  los 
hombres. iaiuo^os  por  talentos,  virtudes  ,  &c.  compuesto  en  francés  por  UM, 
kciedad  de  l¡l«iitni.M«.  Yo  iho  4e  la  ediciea  de  AmtfréUum  de  17/4» 
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duk  bobilMca  escritnni^  «iili^o  m> 'negada  im'  «lIrtiMicia  por  las 
Mébas  ipw  nos  ém  do  «lio  anichos  antoroi ,  lO  <ie¡a  cooocer  lá 
flioortkíunil>re  do-kilmioriaitfKiguas,  que  no  i>iid¡droiiCiBerotrai 
•poyo'haM  iiiiiélio« 'tiempo  d^s^o»'4él  onlibÍoc|aiiomoLdoloi  im« 
pénós  que  o!  yii'íiMa  lat  «iwMl^nn"»  «oída  é  lai  cuofan  y  va4 
gai'  tnKikioiifli  dalot*  que  precodiAos  á  lot  hiitoriadorai  i|M'lao 
OKiibMO.  Siii«fÉb*rgo ,  la  aprodan  liiíio  loa  oocklopodiscis  íaut^ 
tmoh  que ,  conteindó  la  tBcalc«Wila'«t¡likiad  do  le  o«ricitfo  ékn 
héücáuhooan  aolnáid»  li -TiHif ■Maita¿íf#4MWi'iOMehff «dt—Mi  -do  -lo 
it'iWKiüM  dcT'o^ooUa.  Téf  dlonív^Midi  voaeaaeion  que  lot  ogipi 
ciof  tooíaB  4í' loff  l«>dkioi » ^  plMoiio  á  m  carañéfCi diA 
lootivoá^o  ao  coáiorfOiati oaao ioi  táUrn^y  quo'ditailotJikio^ 
sen  respofar  do  la  plebe,  qao  «nai  cnerda , ü  «i  lo  podemos  do- 
dr » los  diabia  tÉomlOMdo  pttv^kt  éxaSMuí  j-  foawfii  do  1a.«acriaiK 
m  ¿ftbética.  Bnaa-  eiiwieiós^i  AofCMMOpodliCBS,  «poyadas  so-i 
lamoolé  sote^.m  piMra;  co«|o  qtm  mk'Mm^écmm  qne  ios 
agipcioi  fboséniinoslipftdmoifij^liilen^ 
dio  pensar  4|«o  ot  rasto  de  los'lidMtÍRi8*:dw*fiobo(por4uodwa* 
Imit  la  oscrtnini  oetOMf  t  cbdocer  sos^  teosajos  y  'Iktf  eyonoion^  f 
se|[oif  no  ohsonno  con  ta  jjeroglsSca  /  qüeies^'tan  >oaaipl8Badii/mtoM 
minablo  y  peoosli,  «s  lo  flrifoio^qóe  llooefiióO' tragar  amdnn  el 
trabajo  por-  oi  deacicnso^  prefiM^iAd^iol  acíbar  iáste  md,  b-  molo  é 
Jó  boeno.  Estas  cavUacionei,  pnes;  pndienfn  tener  elgiinln§at 
cvando  las  hubiesae  apKcado » no'á  ta  eriMos « sino  á  los  mas  grosor 
m  de  los  egipcios 9*^00 1  ombocado  sa  entendimientD  tanto  como  sm 
fasto,  viimiin  cotnó  adortMÚéiry  easi  inipnsiWilisndbs.'do.  disdn> 
jutr  lo  bueno  de  lómalo.'*  •"}.,  ,     ?  .  • 

•  -  iNoson  de  jnefor' condición:  los 'aotidas  qne  nos:  dan  aoafcadel 
imMrdoloescti^iini  allsjbdticaypnes  j  nzgándoso  únicos  osaseces 
en^la  asaieria^  epUcan  gra(;¡osafl»e9to  á  Thot^f  y  sin*  ningún  ealU 
men,  lo  corona  laureada.  Sin  qinosea  visto  negarle  nna  gloria  quo 
llgmmt'amotÉs  bnensadsii  »nnáqisosin  phicbktipiioGilmiédarao* 

'  I  Este  era  el  nombre  que  daban  los  ^pctos  al  que  los  griego»  conocían  con  ol 
^  fhmflí,  y  lot  latinos  con  el  de  Aúnum.  El  Dfecionwio  Jbiitórico  da  Inoá- 
bies  flustres  noa  dice  en  la  palabra  Mercurk  1Hmg{i^  (yS  cyiifle  á  tres 

tes  gYiimie') ,  que  este  filósofa)  ,  mic  vivió  según  unos  1600  afios ,  y  scgun  otros 
1900  ántes  de  Jesucristo,  junto  el  sacerdocio  al  recado,  jr  que  auoque  se 
atcguTf  inventó  lus  letras  del  al£ibeto ,  /«»  késtánte  msitttas  las  tMg'furasen 

prioHiM  fsfet  da  ^gifl»i 
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ticias  mas  esactas  de  la  antigüedad  é  invención  de  este  maravillosa 
Arte.  Nadie  estrañará  entre  yo  en  un  empeño  tal  vez  superior  i. 
mis  fuerzas ,  si  se  hace  cargo  de  que  no  es  otro  mi  fin  que  aclarar 
en  cuanto  me  sea  posible  un  punto  que  han  discutido  tantos  auto* 
res  ,  sin  que  hasta  ahora  se  pueda  alabar  ninguno  de  haber  satisfe- 
cho el  ansia  de  los  curiosos.  A  mas  de  que,  como  por  otra  partQ 
es  esta  una  materia  sobre  la  que  ni  por  religión  ni  estado  está 
prohibido  el  esdribir  y  hablar,  propondré  la  doctrina  de  muchos 
sabios  que  han  escrito  sobre  ella,  y  manifestaré  por  último  mi  dic- 
tamen, por  si  fuese  el  mas  conforme  á  razón,  y  fundado  eu  au- 
toridad. Sirva  lo  dicho  hasta  aquí  como  de  preludio  á  esta  his- 
toria ,  y  quedé  la  doctrina  de  los  enciclopedistas  franceses  esclui- 
da  de  ella  ,  en  vista  de  las  ningunas  autoridades  que  citan  en  su 
abono,  y  de  la  mverosimilitud  de  sus  asertos,  destruidos  en  nújuii 
cío  con  las  ligeras  reflexiones  que  quedan  hechas. 

Supongamos  por  un  instante  que  los  egipcios ,  que  dan  uná 
antigüedad  fabulosa  á  sus  cosas ,  y  quieren  pasar  por  los  inventores 
de  todo,  lo  sean  igualmente  de  la  escritura  alfabética  por  su  de» 
Caotado  Thot  %  desengañados  de  la  inutilidad  y  trabajo  de  la  enig- 
mática, qiie  dan  como  primitiva.  Es  menester  advertir,  que  la  mis- 
ma necesidad  que  habia  cnseiíado  á  los  egipcios  este  modo  de  escri- 
bir ,  enseñó  á  los  mexicanos  en  el  Occidente,  y  á  los  scitas ,  indios, 
fenicios,  etíopes  y  otras  muchas  naciones  en  el  Norte  *.  Los  chii 
nos  en  el  Oriente ,  único  y  solo  pueblo  del  mundo  que  no  haya 
adoptado  las  letras  alfabéticas ,  se  han  servido  también  de  los  gcro- 
glíficos.  El  Arte  de  escribir  de  esta  Dación,  cuyo  origen  se  pierde 
en  sus  anales^,  consiste  en  varios  caractéres  que  cada  uno  represen- 
ta una  idea,  y  todos  ellos  se  reducen  á  tres  elementos  muy  simples. 
Estos  son  la  línea  recta  ,  la  curva  y  el  punto ,  las  cuales  producen, 
fliediante  sá  xtnaha  6  ú  lugar  que  ocupan, nuevos  caractéres,  que 

veneran 

4e  m  Sfm99  Mhi  los  gtfg^^s ,  que  no  fué  Tm#  el  mvcntor  de  los  carac- 
téres ,  siiÍQ  solo  un  hombre  que  perfeccionó  los  geroglífícos.  Pero  Plinio  dijo 
acerca  de  esta  invención  en  el  cap.  8  ,  lib.  ;^  5  de  su  Histor.  Natuc*  JSttmmittmJ^ 
§wtét  Hite  fJlff^UifUi  t^*^*  videmus ,  ^¿yftU  junt  lUeréC, 

s  EKsertacioii  ét  Mr»  Psfflétm»  moniivciwk  á  15  d#  filiMfo  4e  i/áa  ta  It 
abertura' y  primera  iciíon  de  la  aÓMonia  <(e  ÍUfii*rwftSjMiit9nstsfirf9if  4$ 
Paris ,  establecida  en  1728  ,  pág.  to  y  21. 

5  Memoria  por  Mr,  4t  QuigntJf,4fi  ia  audcmia.  de  iasciipcioae»  ,  s§¿>rt  hi 

* 
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UL  Aun  pm  SMKIBUU  C 
M  dBitr¡lb«]rMi fti4         á  ln  «jacoiminMiif  ie  Mamp /toi» 
ttfmiSf^  BMot  ai4  sisóos  lamlet»  vnidot entirehadaf  lí^ 

iHiiti  d  flúiBilP  4»  8«0  se^nn  It  oMoion  conmo,  ó  mftá'tX'áa 

^WV^P^     ^^^^W^^^^^W  ^Bl^W^     ^^W^fc^W^^^F^J  •  ^^^W^^m^^^^^^^^^^^^  W    ^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^      ^^^^^^^^^^^^^^V  S^VIB 

«■teMO  tan  «dfbltime  igam  t  ii » i»  ííííiIdiméo  fncflDibi> 
Vi  la  niM  de  1m  idbM  dt  to£i  nna  iMcion. 
•  Xm  fenicios  i  tan  conocidos  en  la  antieüedad  por  is  'comeicio^ 
t»vÍMO|i  f  ■mbiia  .k  .taaldad  do  llamarse  los  inventores  de  Ja  OK» 
turas  füó  OSIO.ÍM  ü  lo  coanuncáicHi  los  bilMeos,  de  opamm 
•Uos  eran  Tociaoa»  como  so  pcoilNi  porcia  somojioia  de  los  caiacstfi 
US  teicíoe  >  coo  los  fOO  «tiroB  bs  potiiarcas  antcdUikviaoóC  £o 
«nos  tiempos  tstt  fonocos,  que  casi  locan  al  nacimiento  del  mutido^ 
pÉtsha  iaaiciitura  por  un  Anónsono  asaaviUoso.  No  sabían  las  gaa» 
tes  como  eaiaAdoi  asta  asagia»  que  coa  no  corto  nümero  de  figniai 
«d>e  asaotfasttir  de  no  snodo  poraiantntc  todas  las  ideas  del  emañ* 
diioiooto  f  f  todoa  losjoftodés  4a  la  vob.  £sia'£tié  sin  dndola  razoA 
tuVláioo  los  fenkiospani  aplicarse  el  honor  de  tan  aaiavilloso 
invento  en  todos  los.  paia^Bi  odoodo  las  Uaasal»  ol  coomboo  j.'al 
ansia  de  las.  n^oaaas. 

-  .  Mndwo  aMNres  eclesiásticoa  j proteos  opuMo  de  diverso  mb- 
db  sobte-relinvonto  de  la  escrianns  Jos'prinma  no  laliacanfubic 
jnas  quo  Üasta  M^ysts^  á  quie^taoonoeenpor  so  invanti^;  y  lea 
segundos  solo  hablan  de  Cadfim.f  ^no-ora  contemporáneo  del  lepis* 
Jador  de  los  judíos ,  v  lloTÓt  cooso  olios .dkan, dasdo  Faníqa  i 
X^recia  el  oso  de  las  íetnB,  que  era  dasBonocido^ 

£1  Aiaa  de  escribir  es  demasiadamente  6tíl  para  que  hubiese 
aidoi  dasconocádo.basln  A  tiempo  de  Jáoyses  y  de  Cadmo.  Si  la 
lengua  hebrea ,  como  pniaba  sabéaasante  el  AbmU  ámGmtámá  dt 
la  JdúU§ete  *j  fué  el  idioma  da  ^no  ñsó  Adán,  ¿por  que  no  ho* 
osos  de  concecfec  á  la.  escritura  so  origen  desde  este  Padre  do  loa 
rivieotesj  ¿No. as  natuial  enseñando  el  Criador  al  piiasaa 
iionibte  esta  lengua  >  con  que  dio  nombre  á  todos  los  aaíanles 
■)e  enseñase  .taasbian  el  Arte  dqoscrib||r?  A  la  verdad  que  asi  I9 
pareen  1  paro  nimca  podamos  abraiar  abiertaauaaa  asta  partido 

^¿aU^er»,  flotM  lobre  k  Crónica  de  Eusebto.  ^ 
t  Muevo  método  ptn  tt^jtkM .vcrdidfito  teitiib  da  k  Bicálm 
tom.  L  de  It  edidon  de  Pam.<l|i  1/7/»  i 
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sin  que  nos  obgeten  que  concedemos  demasiados  conocimientos  al 
primer  individuo  del  genero  humano  ,  y  que  no  es  presumible 
interviniese  la  Divinidad  de  una  manera  inmediata  en  la  inven- 
ción de  los  carac teres ,  debidos  únicamente  á  la  industria  de  los 
hombres,  que  conociendo  la  necesidad  que  tenían  de  él,  discur* 
rieron  medios,  y  fuéron  perfeccionándoles  por  grados ,  y  á  cosiA 
de  muchos  siglos  Sea  lo  que  quieran  estos  descontcntadizos  crí- 
ticos ,  y  hagan  cuantas  reflexiones  gusten  contra  la  antigüedad  de 
la  escritura ;  lo  cierto  es  que  las  autoridades  sagradas  y  profanas 
se  declaran  en  nuestro  apoyo  ^  y  la  concedca  amicho  mayoc  á  esM 
maravilloso  invento.  •       ,    -  .  •  ^ 

'  Sirva  de  prueba  á  las  primeras  la  que  nos  suministran  Moy- 
$c$  *  y  Job.  Cuando  llegó  el  pueblo  hebreo  al  monte  Sinaí,  dos 
meses  después  de  la  salida  de  Egipto,  subió  Moyses  á  la  cima  de 
la  montaíía,  donde  le  mandó  Dios,  entre  otras  cosas  concernientes 
á  las  ceremonias  de  su  culto,  que  hiciese  grabar,  según  arte  de 
lapidario  ,  los  nombres  de  los  hijos  de  Israel  sobre  las  dos  ága- 
tas ó  piedras  onyquinas  que  debían  sugetar  las  vestiduras  del  Gran 
sacerdote  Aaron.  También  debía  hacer  grabar  los  nombres  de  los 
doce  patriarcas ,  cabezas  de  las  tribus  de  Israel ,  sobre  las  doce 
piedras  del  pectoral  de  este  soberano  pontífice  • ,  así  como  la  San- 
tidad del  Señor  sobre  la  lámina  de  oro  que  debia  llevar  al  frente 
de  su  tiara.  Después  recibió  Moyses  sobre  el  monte  Sinaí  las  dos 
tablas  de  la  Ley  ,  en  que  el  mismo  Dios  habia  escrito  el  Decá- 
logo, las  cuales  fuéron  destrozadas  por  haheise  entregado  el  pue- 
blo vilmente  á  la  idolatría,  y  doblado  su  rodilla  ante  un  becerro 
de  oro.  Pero  lleno  siempre  Dios  de  bondad  y  de  misericordia, 
grabó  de  nuevo  los  mismos  mandamientos  sobre  otras  dus  tablas 
de  piedra  que  construyó  Moyses  de  su  orden,  -  * 

En  fin  ,  para  contener  Moyses  la  cólera  del  Altísimo  ,  que  esti^ 
ba  irritada,  le  dijo:  6  perdónales  esta  culj)a,  6  sino  lo  haces  j  bór* 
rame  di  tu  libro ,  que  has  escrito  '  ;  eáto  es ,  que  le  hicie»  nwrír 
si  no  quería  perdonar  al  pueblo  su  idolatría.  Aunque  agiudó  á'Dtol 
y  aprobó  el  celo  de  Moyses,  le  respoodiót  éU  fiw pécari  eotUra mí^ 
1$  borraré  di  mi  Jám 

s  ir«rMl  ctp.  31 ,    x8 :  afb     ,ir.  i$'f     ;  éifb  34,  «.i  f  4.  Dmtterm 

Otp.  5  ,  r.'xa  :  cap.  9  ,     10  :  cap.  10  ,  v.  i  ,  2  ,     y  4.  • 
%  Levit.  cap.  8  ,  v./,  8  y  9:  MxóéLoíp.  ay  y  39.  ' 
I  Mgíd,  cap.  3a  ,  V.  31  y  3a.         4  ¿«M^qip.  3» ,  v.  53..     ^     .  , 
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DEL  ARTE  DE  ESCRIBIR.  f 
A  vista  de  estos  hechos  no  se  puede  negar  que  los  hebreos 
sabían  ya  leer  antes  de  la  salida  de  Egipto,  pues  les  dió  el  Señor 
grabadas  las  dos  tablas  de  piedra ,  que  ofrece  á  Moyses  por  el  ca- 
pítulo 24,  V.  12  del  £xódo  j  y  no  menos  escribir  respecto  de  que 
mandó  grabar ,  for  mano  de  lapidario ,  diferentes  nombres  sobre  las* 
piedras  del  pectoral  y  la  lámina  de  oro.  Ademas  de  que  era  ya 
bastante  común  el  uso  de  los  libros  en  aquel  tiempo ,  como  se  de» 
}a  conocer  de  la  espresion  proverbial  hórrame ,  en  lugar  de  decii: 
bazme  morir.  Esto  prueba  con  tanta  evideirids  cmiio  verdad,  qup 
¿  uso  <k  \m  letras ,  de  U  eiciitura  y  de  los  übroi  dtbii  ter  ya 
foo  catre  los  hebráot.  £0  afecto  » ¿^uien-se  persoidSfé  qne en  dot 
neseide  tiempo  que  liada  les  coadncia  Moyses,  y  «nnecno^eoi-' 
bawao  ¿a  iastaaiaiaB  9  It  agitadoada  hn  caaminitot  y  el  ettida» 
4o  iie  pfovaaisa     lo  neceairio ,  les  prntia  iMoar  eMoftado  á  Wer  jr 
ascrifaia  eita:  legislador ,  ni  ttuBpqco  apnmdér  da  ^  los  habíaos? 
¿Como  ao  táo  corto  aspado  de  tieinpo  se  habiaB  da  haber  badiotaa. 
coanmet  los  libros ,  qiie  se  hubien  ingerido  aii  alloi  el  pioverbio  de 
ftia  aoáiaaMit  da  hablar? 

Si  el  segundo  libro  dal  PéatbalMMo  aei  ha  wiühiiirrgdn  faar* 
tas  pruebas  an  livor  da'k  antigüedHl  da  la  aaciitbra,  wat  podaawa 
InoQgaar  de  ^pm  Jtb  las  dacá  can  ani  condayeotai.  Esta  eélabio 
personage»  que  era  ooateniiporáaco  da  Isaac  ,y  nmcho  mas  antiguo 
^e  Moyses »  habla  de  asta  Arta  coaio  da  ima  ioraKton  gaoaraU 
menta  coaodda  ao  sit  riampo.  £1  pasaga  as  sowanMiota  aooibla  poi<t 
ift  que  yo  00  le  dta  al  pie  da  la-latro  r  pero  'vaaBsaa-  prianio:  lo 
fiia  dioa  en  al  cap.  igd^  so  libro,  v«  a^ ,  a6  y  27.  *Yo  séqoo 
f»viva  ni  Radantor,  y  qua  ao  fk  úldiao  día  ha  da  lasocitar  de  lo 
•tferras  y  da  ooavo  ha  da  ser  rodeado  da  ari  pial  *  jr  ao  asi  camo 
a». Teté  á  mi  Díot.  A-^iisao  ha  do  Ter  yo  auinio ,  y  am  ojea  lo  hao 
«da  adrar ,  y  ao  otiós  asta  ni  aipomasa  ast£.dafMBkada  ni 
«pacho.?.  £ato  agaasplarisbno'WQo^daMabá  qoa  asÍM  pdafant  so 
frafaaseo  aobio  alpkaoo  y  sobro  la  piedn  para  qoo  foano  xm 
monumento  eteroo  da  so  confianza  ao  Dios  y  de  la  fironsa  de  sa- 
fe. ¿Qtio  nanr  pmaba  podia  dar  para  confondir  á  sos  péridoa 
'  amigos  y  qne  le  acusaban  de  impaciencia  ,  desesperadon  y  nurmu- 
ndoo.caotiaiDios?|Qno  testimonio  mas  relevante  de  su  perfectac 
npaiaoaaan  nuestro  soberano  Libertador?  A  larardad  qüe  ni 
líe  su  fe  ,  ni  sobre  la  antigüedad  de  la  esc  ritan  sa  puede  dar 
yor.  Qggíaaws  litanlmna  In  galabras  do  loa  voisfeiilee      IT  '^^ 
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iAttáam»Ctf,  19  de sn  libro:  iQmUm  me ditra  qiuwh  faUhréu 
Jfmstn  neritas  íQ^^  ^  ^'^^  imprimktm  m  un  tíhw^m 
fummde  hinroj  6  en  f lancha  ckfkm»*  ^  ^  ^Hmlu  grS' 
basen  en  pedtmalí  £1  «toto/(D^«  pues,  desabt  que  estas  admi- 
rabies  palabras  00  se  borrasen  jamatidb  k  lamoria  de  lot  lloalbfM^ 
ibmió  su  propio  epitafio ,  y  deseaba  qae  eite  auténtico  monanieiitoí 
de  ra  £i  écia  el  Redentor » ida  le  iamorcalidad  del  alma ,  y  acia 
h  resurrección  de  los  cuerpos ,  foeie  taa  durable  como  el  mírmol;; 
^nería  que  fuesen  grabados  de-nna  manen  «taesMiguible  sobre  ss 
sepuloro » ó  4  lo  ménos  sobre  une-  piedra  eterna  y  peroiánente  pe» 
n  ^oe  en  todos  ke  siglos  Yenideros  se  pndiesen  leer  sns  últiiiiet 
soatiraientos. 

Los  liedlos  tomados  de  Mojrses  y  de  Job  son  otroe  teates  ra»* 
ammentos  saerados  é  ineootrastabks  que  coefinnan  adonraUeneme 
h  aotígfiedad  de  lUm  iaTendon  cpie  los  aonameaCDS  prafiinos  o»« 
.W>rsn  á  porfiad 

Bn  el  caso  de  que  dejase  Dios  la  intención  de  la  escritura  á 
la  Mg^dad  de  los  hombres « como  algunos  piensan  ,  y  ya  dimos  á 
eiitendér»  es  meneirar  ^oe  k  nson  de  acuerdo  con  las  antigüeda- 
des proíiinas  nos  hq^an  ver  que  este  descubrimiento  no  ha  podido 
Ibacerse  sino  por  grados ,  y  poco  mas  ó  ménos  del  modo  que  ellos 
^eren.  Dicen,  pues,  que  se  empezó  por  trazar  ó  pintar  las  cosaf 
que  se  hablaban;  esto  es,  pintando  un  león ,  6  un  pájaro ,  para  de* 
notar  que  era  un  león  ó  un  pájaro  de  quien  se  quería  hablar.  Es- 
ta primera  escritura  no  abrazaba  sino  las  cosas  presentes,  y  por 
consiguiente  era  muy  limitada.  Después  se  discurriéron  los  signos 
simbólicos  para  espresar  las  cosas  que  no  teníamos  presentes ,  como, 
por  egemplo ,  unz  serpiente  que  se  mordía  la  cola  para  significar  un 
ano  ;  un  cetro  surmontado  de  un  ojo  abierto  para  manifestar  un 
rey  vigilante ;  un  nauta  con  un  piloto  apoyado  sobre  el  mástil  para 
denotar  e\  gobierno  del  universo;  una  víbora  para  dar  á  conocer  una 
tnuger  perversa  ,  ó  unos  hijos  que  maltratan  á  sus  padres  ,  y  así  á 
este  tenor.  Mas  como  era  menester  pintar ,  ó  á  lo  ménos  dibujar 
para  formar  esta  escritura  ,  y  lo  saben  hacer  muy  pocos ,  degeneró 
bien  presto ,  quedándose  en  unos  caractéres  groseros  é  informes, que 
retenían  siempre  los  lineamentos  de  las  figuras  de  que  se  habían  va^ 
hdo  en  los  principios. 

La  antigua  escritura  geroglííica ,  como  ya  se  dijo ,  se  reducía  i 
tres  especies ;  primera »  á  U  piotuxa  6  simple  representadon  de  la^ 
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it  fegiNidt^  é  tai  émhohr  ó  reprcifootadowt  staibólk» :  tere» 
fá,  A  bt  cúirmtéfa  nmt  6  méiioi  femeftmes.  Las  antiguas  bscdf»» 
ciODti  egipcias ,  dé  las  que  ana  hoy  sabóiten  omicImí  sobre  las  pi» 
léonde»  cú  Mémphis ,  y  en  otros  parages oof  mnimstiaD  egent 
l>lot  ta^primera'  «ipscít.  SMc^te  modo  de^ipribir  se'  met» 
todera  dv  iil^ob  oMkb  Coiiái  le  oon^im  Todat  les  aotidae 
qae  teiíemof  noa  1hoí«  vor  om  'niaacni  cookaato  imiferiM^ 
irae  i  k  llegada  de  loi  eifMiñoles  hidéroB  los  mxkám$  om  eq>ecie 
«o  lienm  6  pintón»  <|ae'oAvi||bott  poroorsM  á  la  emperador  pi^ 
i«  informarle  de  eica  noveded.^^EiioUaü^'díbujároo  k  floea  espeío» 
k  y  kdkpoiícioii  y  Iiiiiaér0i4le  «ttormada ,  k  ttopi  -do  *álielkrk| 
icuyoi  iMfvidooa  coviéfoifi.^'  moMtraoa&rmideUek 
<oo  doa  cibenf  y  seis  pfeiMPy,  y  cb  Ío^  »eÍiláfon  ki  beca  do  fi» 
^9  cuyo  mararrükBO  efcoto  ^ como  WMfio  pmeks  indioa^kal» 
cía  mirar  i  loa  espefiolea  como  á  loa  Dioaei  del  trueno.  Los  egem*> 
^01  de  la  segunda  «ptqk  sos  fioccóeotef  en  Im  mismas  ioscripd»* 
nes  de  Egipto ,  y  aun  los  de  k  tercera  no  son  allí  raros ;  pero  este 
4Uimo'  modo  ^  esóríWr'ie'lm^xonBffyado  con^mpeckUdedomre  k 
«élebve  ttici60"de  IouMmí,  que  tan  difkilmeate  se  sépamn  da 
fus  antigOM  Uios  y  costombam.  £l  ei>el  qne  fiarma  la  lengua  roaA- 
darina  \  qoaei  k  do  loaormiitos  y  Ktnratoa  de  aquel  imperio  9  y 
oatácon^oeiM  do  ame  do  8o9  caractérei*  Feió  ^domk  ingr-m» 
moría  tan  vasta  y  ostenso'mie'^ea  suficiente  pera  retener  este  pro- 
digícao  número  ¿erogHfieúrí  Ademas  do  qooai  menester  conve- 
mr  en  enie  hay  mnclioa  qoo  00  son  de  un  uto  común  y  ordioarim 
omra  éUos ,  pum  9  et  un  censor  sabio  el  quo  posea  bien  un  númaio 
de  f  0000  *. 

Hay  usa  gran  diferencia  de  esta  escritora  á  k  alkbética*  Ntie8« 
tras  ktias  dan  &  conocer  los  sonidos,  y  los  gerogldicoe  al  contrario^ 
porque  espresan  inmediatamente  las  cosas,  como  sucede  con  nnostrat 
•ciíiras,  nuestros caractéres  químicos  7  astronómicos.  Para  esto  se  ñeco* 
'«taba  una  letra  para  cadacom,  lo  quo  multiplicaba  mucho  su  nümo- 
fo,  y  hnck  muy  dificü  anto  el  arte  de  escribir  coaao  el  do  kar» 

s  En  el  gabinete  de  curiosidades  naturalM  y  aatt^fiedades  de  loa  PP.  Aguití- 
Bos  de  la  plaza  de  las  Victorias  de  Paris  se  conservaban  con  mucho  cuidado  dos 
iaú^¡a»i  Momia/  de  Egi^f  f  en  piedra  negra  ,  que  cuentan  mas  de  3000  »ó^» 
'«ayo  dono  ó  espalda  le  timni  Um»  d«  mucM  dan  de  gtroglí/ico/ 
^|ñlMidos« 

t  £1  citado  «btta,  4t'fimkm$, 
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segun  se  puede  conocer  fácilmente  por  lo  que  hemos  dicho  de  los 
egipcios  y  chino<;.  Por  lo  mismo  se  pensó  en  buscar  un  modo  de 
escribir  mas  sencillo  y  cómodo.  Trabajóse  desde  luego  en  distinguir 
los  sonidos  primitivos ,  que  son  los  mas  notables  en  la  voz  humana, 
y  se  observó  que  se  reduelan  al  corto  número  de  i6,  20  ó  22  :  se 
discurrieron  las  letras  que  propiamente  habiau  de  espresar  estos  sor 
nidos ,  y  se-  vino  de  este  modo  á  formar  el  primer  abecedario. 

•  Hecho  este  primer  descubrimiento,  se  fué  adelantando  aún  mast 
observaron  que  los  sonidos  que  espresaban  las  cosas  no  eran  tan 
simples  como  ellos  quisieran  ,  sino  que  estaban  compuestos  de  mu- 
chos sonidos  primitivos  juntamente  combinadas.  Esta  combinación  se 
h'zo  asimismo  de  los  caracteres  ó  leCras  que  los  indicaban  ,  y  por 
ella  se  formaron  ¿\ÍQtMes  palabras  y  que  correspondian  á  las  diver- 
sas composiciones  de  los  sonidos.  £n  el  dia  parece  esto  demasiado 
sencillo  porque  se  conoce ;  pero  precisamente  lian  de  haber  necesir 
tado  largas  indagaciones^  y. un  ingenio  superÍMi  para  Uegar.á  con^ 

seguirlo.         *         '  •         -  .  M       ,  ■ -jf  :  '    <  ^'  ,    :  • 

.  ■  En  fin ,  se  perfeccionó  esta  maravillosa  invención  formando 
lina  escritura  alfabéíica  ^  qi\c  con  pocas  letras  tuviese  la  ventaja,  no 
solo  de  escribir  un  gran  número  de  palabras,  sino  también  de  dar  á 
conocer  una  infinidad  de  cosas.  Sm  embargo  ,  es  menester  confesar 
que  esta  ventaja  tiene  sus  inconvenientes  1  porque  no  manifestando 
las  palabras  mas  que  los  sonidos  ,  ni  significando  las  cosas  de  una  ma- 
nera inmediata ,  no  podian  servir  sino  á  una  sociedad  donde  el  uso 
hubiese  fijado  ya  los  sonidos  destinados  á  significar  cada  cosa.  Mas 
este  inconveniente  no  puede  compararse  con  Ja  utilidad  singular  que 
se  saca  de  la  escritura  alfabética.  Tal  era  ciertamente  de  la  que  usa- 
ba Moyses ;  tal  la  de  los  caldeos ,  siros ;  árabes ,  etíopes ,  persas, 
griegos  y  romanos;  tal  la  de  todas  las  naciones  conocidas  en  el  dia  ' 
ii  esceptuamos  ki  China  *• 

•  Por  la  que  toca  á  Cadmo,  hijo  de  Agenor,  rey  de  Fenicia,  á 
^ien  loi  hiscoriadores  proikttoc  atribuyen  comunmente  la  gloría  de 
m  iomcicMide  las  letras ,  y  entre  ellos  Hefpdoto,  lib.  5 ,  cap.  58, 
convengo  desde  luego  en  que  es  un  hecho  deito  en  toda  la  9Br 

'  f  Ibid.  tom.  I.  pá^.  8tf. 

•  s  Los  chinos  escriben  sus  caractéres ,  qiie  ,  coma  hemos  didio  y  toa  una  es- 
pecie de  geroglíficos ,  en  cólumnas  de  alto  á  bajo ,  que  colocan  del  mismo  modo 
^ue  los  otros  orientales  disponen  sus  letras  y  palabras ;  esto  es ,  de  dci«du  á 

«fttieték  £1  wkm  é$  CMiam  ce  «I  dkado  taa»i  h  y  pág.  8& 
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tígíieclail ,  qtie  este'  príncipe,  contempofsáneo  de  Moyses,  fué  des  Jé 
Fenicia  á  Grecia  al  principio  del  gobierno  de  Josué ,  y  llevó  el 
uso  de  bs  letras  que  lera  allí  desconocido.  Pero,  ¿que  sacamos  de  • ' 
aquí?  ¿Que  la  ínvmdon  de  la  esa^nira, ¿i  aaterior  ¿  este  prín* 
cipe  fenicio?  Nada  ménos  que  eso.  Lo  úoíco  ^De  fe  puede  con- 
ceder es ,  que  los  griegos!^  (pieAiiBi  úa  Mdbtn'dViliitdos  p  y.  eran 
•Bt6DC6s  b  mismo:  qm  ntic$.'NémadfMtú>m^aa£$  qns  .viviao  er* 
milties  por:  las  tiormtat^^yise  iDMlBMr  ImíUoc»*  como  aoé«a&« 
tan  Tos  poeMs^  ignoratote  Ail»qwéidlAuiDy  iwmdb  la  so* 
émá^;  Dft  'sosiÜflra  «ea  ••ctmáác  «i  otrat  -paities ,  respecto 
de  Caim  tomó  t»  htm  de  los  üinidos ,  y  ío  adiaio  mocho 
tiánpo%dmef  eetre  les  oiieMles ,  aue  habiaii  «do  prímenmento 

áwúmám ,  y  de  qoieiics^  iMT-^dádrii»  mi't  tui  tk'-mooéa.m  naci* 

_ «  -  f  • 

•  *láM]de.sQ¿:elDtideipm<da£i¿lM9  p^ 
iMiide'kiAlxidia*^^  y  ei¿afl6>et:adwiiihifli  arto  dé  los  -caractéiei 
é-Íor*pneblof  qojB  lii  hatHia^wu*  SemMe'el'v^-de  loiiletioosy  qrio 
dohriilaba  esimoav  ^««yíiMhila  de  tanta  impoEttada ,  lo  eolmé 
lloaras  y  beoeficiot  *.  La  lmtofli>iMiidlotVqEM  <;ipB:el  miáli^^ilett 
emiMni-yCMritte5i  Mm  ^pweblbs  groser96  *  que  m  lespétáibi^tasta 
«l  'awippm  4g^adái«iia>Tffcel^miífcl.  aqiafrQcadoJi'.odiáÍKipQfi  qm 
cantaba  á  loa  boádm  lULiiÍTeato  tan  maravillaos  Bamba  para  ad- 
quirir imA.rcputeciettc¿lebfe.aabiBrifflittr  k»  oanfiiéres  oompot 
iier  alguooi.iinovoa.  Jmriifaaá  iitqn  bmlma  firiipropoyicioh-  fara 

da¿  fliajpof  aaiilda á  mi:bfi^Hr¡a«:h  /  f .^'z.  '  • 

-  FtiamMfSf  rey  <b  Bwiea->  qqO'je  1mH6  en  el'déúBQtado  sitio 
de  Tfoya  «üiié'minidQ  como  «bó dé  iot  mm: gmndts  hérom  dei«iií 
Gredí  por  babor  i!ladidQ.algQnafkín»al  alfiibqtodo'Godba.  No 
fiid  erteaoto  ol  re^  ^o » por  dctído  mk,  descendió  dd  nono  para 
entregane  d  estudio,  y  aoicllinaaodo;  Iot  ¿amctéiaa.*  Sobn  t  la :  aa^ 
oomendó  en  las  leyes  que  dió  á  loi  ateniemai.  Homero  corrigió 
ia  gamaiío  do  loMÍraotérei  i  y  mij^dupaoff  dfrdi  im  m  deidnid 

♦  * 

I  Como  6o  años  intc%  de  la  toma  de  Troya  ,  según  la  fabult.  Fué  llamado 
por  su  elocucDcu  tíijo^  de  Mcrcuri» ,  y  adeina&  de  haber  dado  á.  conocer  á  io& 
fatinM«liNodtl»lctm,leiiflasd(6clartod»saI^fifiJa<t¡an^  VÍJíMitmrh 
4e  Ladvoeat  en  H  mmkre  de  este  fifmipi» .  ' 

j  Mr.  PaUlason  en  la  disertación  citada  ,  pág.  22.  •  * 

3  De  1'  Instnwtion  de        4e^Dali9lhúl^  por  U  M»m  U  Vá^ir  ,  pág.  i  o* 

4  Ibid.  pág.  isi.'  ^  • 

5  Mofsmtüiit  da  k  pffhméttifuf»  ....  < 
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12  HISTORIA^ 
el  grande  Alexandro  ,  en  cuyo  reynado  estaban  los  Caractéffw'grie*' 

gos  en  su  mayor  perfección,  en  ver  el  modo  de  preparar  el p^/yrut^ 
cuyo  arbolillo  ,  que  crecía  en  Egipto  á  lus  orillas  del  Nilo,  eqtiiva^ 
lia  entre  ios  antiguos  al  papel  que.  nosotros  usamos  |Xomu  «e  verá 

Bia>  afielante.  • 

Habiéndose  hecho  general  el  Arte  de  la  escritura  después  de 
Jesucristo  ,  cobtó  muy  poco  el  mantenerlo  en  todo  su  esplendor. 
£1  emperador  Claudio  *  tuvo  á  mucho  honor  egercitarse  en  él  ,  ye 
aumentarle  con  tres  caracteres :  Chilperico ,  primer  rey  de  Fran- 
cia *  ,  añadió  también  cuatro  letras  al  alfabeto  latino:  San  Juan 
Crisóstomo  dio  á  conocer  las  letras  armenias  ^ :  San  Gerónimo  al- 
gunas de  las  letras  esclavonas,  cuyo  resto  fué  obra  de  San  Cirilo^ 
y  el  obispo  Ulfílas ^  en  fin,  dió  á  luz  lo^  caracteres  fóticos  *T  To- 
dos estos  prin.ipes  e  ilustres  personages,  que  se  ocuparon  en  la  cor- 
rección de  los  caractéres,  y  en  la  preparación  de  los  materiales  so- 
bre que  se  dibeñaban  ,  forman  el  mas  bello  elogio  de  la  escritura. 
Bien  convencivlos  estaban  de  lo  muy  a  propósito  que  es  para  hacer 
4  los  pueblos  mas  sociables ,  y  ponerlos  en  estado  de  conocer  lo§ 
deberes  de  la  religión  y  de  los  hombres,  j  ^  t 
Nadie  ignora  el  amor  que  tuvo  Constantino  á  los  preciosos  ca-» 
ractéres  ,  y  !a  orden  que  dió  á  Ensebio  de  Palestina  ^  para  que  los 
hbros  no  fuesen  escritos  sino  por  escelentes  pendolistas.  Cuantos 
emperadores  le  siguiéron  manifestáron  el  mismo  celo  y  curiosidad; 

fei^  el  império  de  Constantinopla  se  est.maban  con  particularidad 
tres  clases  de  escritores  *,que  se  distinguían  con  el  ncwnbrc  átTa^ 
quigrafos y  Calígrafus  y  Lrisógrafos,  Los  primeros  eran  los  que 
escribian  de  cursivo  y  los  segundos  de  pulso  ,  y  los  terceros  los  que 
se  empleaban  en  poner  las  letras  de  oro  y  de  colores  en  los  es-^ 
critos  mas  delicados  y  curiosos.  Estos  eran  los  mas  célebres.  Los 
emperadores  i '  y  Teodoro  Adramiiino  *  habían  sido.^fV 

'  I  S^n  el  Duii9n,  dt  Lathtat ,  que  le  hace  inventer  de  tres  letras  jr  de 
algunas  obras  aue  se  han  perdido  ,  y  dice  que  nació  lo  años  ántcs,  y  inurf^" 

'54  después  de  la  vienida  de  Jjcsucrisro.  '  '      •  »■  «C  t 

a  Gregorio  Je  Tours  ,  Hibtoria  de  Francia  ,  lib.  "V.  mgé'^i'  o.  -  •  . 
g  Vida  del  papa  Sisto  V.  por  Léti  ,  en  i  tom.   ...   .  . ..  • '  i  ? 

4  Historia  £clesiá«tica  del  abate  Fleury  ,  iib.  i/.  *"  .       '.••»■»  tr.T    •  ' 


Pedro  Mes(a  en  sus  Ltodimcs ,  iib.  g ,  caá.  i«-  ' 
Noveau  trairé  de  la  Diplomatijue  ,  tom.*!!.  pA^  tod  /  t9f% 

7  Véanse  las  obras  de  Mmeam  JU¿4tki$e» 

8  Id.  la»  de  CmdrtM.  .  ' 
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DEL  ARTE  DE  ESCRIBIR.  tj 
sógrafos  ántes  de  ascender  al  império.  Por  los  inañnscritos  que  nos 
queiian  de  los  griegos  del  imperio  de  Oriente  se  comprehende  la 
mucha  estimación  que  hacian  de  las  obias  que  estaban  escritas  coa 
pieciosos  y  delicados  caractéres. 

Mas  al  paso  que  en  lo  antiguo  adquirieron  en  la  Grecia  tanta 
hermosura,  no  lográron  ninguna  correccioji  en  Italia.  Al  tiempo  de 
la  fundación  de  Roma  ,  cuando  la  ferocidad  era  todavía  la  única  iie- 
rencia  de  esta  nación ,  se  hallaban  sus  caractéres  poco  conformes  con 
la  corrección  que  luego  adquirieron.  En  el  reynado  de  Augusí9 
se  viéron  en  el  mayor  auge  «  ,  y  llego  á  apreciarlos  tanto  este  prín* 
cipe,  que  se  los  enseñó  á  trazar  á  sus  nietos Así  los  romanos  como 
los  griegos  trataban  de  rústicos  á  los  que  menospreciaban  la  escri- 
tura y  su  bella  confíguracion.  Sin  embargo ,  en  el  siglo  de  Augusto 
fué  cuando  se  inventó  el  modo  de  escribir  por  Notas  ó,  lo  qu9 
es  lo  mismo ,  el  arte  de  escribir  tan  pronto  como  se  habla.  Este  «a» 
nviUoso  invento ,  propio  de  J^tm  * » liberta  ó»  M*  TuKp ,  fué  pro- 
tegido por  Meo^u» ,  y  osado  por  mucho  tiempo  kmu  ^ue  el  ea¥> 
perador  Juftiniano  ptofaibió  que  se  sir^ieieii  de  di  en  loe  aetof  jt^ 
didales ,  y  en  la  compilacm  do  kii  leyes.  DeflM»  alguna.  Jdea  di 
lo  que  es ,  y  do  lot'deoMft  oiodÉt  do  ofcríbir^iao  tovltoi'bl'io^ 
mmm,  yo  qoool  lugar  y  la  áuMk Jo  fiugeo.  •  c  - 

. I  Scicoce  des  MUñSli* ,  pág.  .  *  V".  '1 

a  Sueton.  In  Aug. 

'  3  Ensayo  sobre  la  historia  de  las  bellas  letras  por  Carletuas ,  tom.  i, 
4  Disertación  de  Mr.  PaUlasen ,  que  qneda  dtada.  VéaM  ¡guáfaMofe  la  thrt 
del  R.  P.  C<Mywi4iwvdel  urden  de  san  Benito  ,  y  pr«viit«  dc  ÜM»  Qwshnc, 
|>ublicada  en  1747  con  el  título  de  AljphaLetum  Tyroiu.mum  ,  sru  Kotas  Tyrov.is 
explicandi  mríhojuj ,  cuín  pluribut  Ludoyici  PüCaríií  ^c.  Vid.  Dict^iooario  de 
hombres  ilustres ,  artíc.  7 />o;i.    •  '       *       '  •  • 

*  Yoconarfo  ua  egempkr  k  Tai¡uigrafÍ0 ,  é  Jhíf  ée  nmkir  tan  /«mü 
ecnt»  J9  iatla  ,  de  Mr,  PouUn  4*  Tíétenot ,  aprobada  por  la  re^l  .fqidcniia.  «{e 
las  Ciencias  de  París  en  27  de  enero  de  1787,  que  csfa  íirm:ida  del  aQtOfj  y 
fXunprehende. varias  pruebas  y  cúmulos  originales  escritos  de  su  propio  pufio; 
iD  coÉw  áo  %e  MtSe8d»^ÍBoré  1m  combiaamiBt  y  Miidotf  oiu  eoAttoes,  c^^f^ 
do* auiphas  veces  con'Mr^  sueltas  yíMeniafuo  eobne^'i^  vejiviBce  tia£bér¿ 
ni  digno  de  admiración  como  TLcvcnot  supone  en  su  prospecto,  fcrgp  formado  ^ 
leve  ensayo^  que  me  ha  hecho  comprchcndcr  las  mejoras  de  ^ue  es  susceptible  esta 
Útü  y  maravillosa  invención.  Si  las  ocupaciones,  me  lo  p^riniiieran',  trabajaría,  coa 
fHl»  ona  Tétquigr4^m  f jmM*  OMicko  bm»  ^bmpkta  ^  la  de  Thhtenot 
por  la  mayor  parte  es  inútil  para  OMOtros ,  ya  por  Kis  pocas  combinaciones  <^ue 
tiene  ,  y  ya  también  porque  las  que  abraza  están  dc^tinidas  á  una  locución  é  idio- 
|na  muy  diverso  del  nuestro.  Ei  mismo  aprecio  me  uierccen  las  dot  ^€W»¿raJtm 
tonadas  <kl  ingles  y  ^.mLmA,*  áii&niiMf -t».  adMaMiÉ.  . 
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14  HISTO&XA 

f  fil  4SieffiUr  "ét  priesa  /bé  uno  de  loi  notiros  mas  podmidt 
para  que  los  honbrei  corrompiesen  los  ceractéres.  A  no  haber  sido 
por  esta  causa>  tal  Tes  bubiecan  subsistido  entre  los  loaianot  los  qi» 
se  usaban  en  el  siglo  de  Augusto,  oue »  como  ytí  m  dijo,  Ue^mii 
ti  omyor  grado  de  ptr&ccton  pome ,  cotejados  con  ks  ansenóres, 
y  atendiendo  4  la.  mala  esc»  MI  4|tte  hafaMin  temoo»  Xtos  romanoa^* 
pues,  no  cooodéfon  las  letras  minfiscut»  eael.samido  y  aoapdon 
^  nosotros  Im  tenemos,  y  así  sdo  nsárosi  de  VnéMaUs  áwu^ 
fútffdéUpí^^woiaXu  que  con  el  nombre  de  mmíaer  se  han  oeoser»» 
vado  0a  toda  Europa  basta  el  diá^aunqoe  con  alguna  jmoSInMl 
TarmcMML  Bste  primer  modo  de  escribir « aunqoe  daro  j  sencillo^ 
tisvsdfofi  casi  qne  abandonarle  por  otro  mte  breve « dejándole  en  el 
e^ladó  en  que  se  hallaba,  y  sin  b»  mejotas  de  qne  en  susceptible, 
como  luego  se  ha  visto.  I«os  monumentos  que  no&qoedáaon  dea' 
pues  del  siglo  de  Augusto,  faéron.,  digámoslo  así ,  únosenbmmra» 
le»  que-impidiéron  le  total  destrucción  de  estos  beUoi  casactér»,  je 
•las  maatnviéron,  aunque  con  alguo  decremeoto  ,-fiencra  el  foncstv 
torrente  de'  los  Marios  y  abrevtadores  de  la  esci  itnia.  £1  que  gusfia 
3ftt  esta  flsetilmóríbsLs  lanseniable  de  los  caraciéres  romanos  -puede 
feconocer,  ademas  de  las  muchas  inscripciones medallas  qne  mne^ 
nos  en  España,  las.paipnginfias  de  Jtodri^uez-^  Xerrqrasi  porvpm 
yo  solo  me  he  propuesto  escribir  la  historia  dé  los  caracréies  sc^ua 
el  sentir  de  los  mejores  autores ,  pero  sin  acompañarla  de  pruebas 
^badas «.  quK  fobre  no  corresponder  á  una  obra  «de  esta  naturalexa, 
/mpediria  su  gran  <;oste  la  concluston.  .  .     .1  .! 

El  segundo  muoÁo  de  escribir  que  fuvíéron  los' romanos ,  y 
orímeró  entre  W^/arrx,  M  el  de  las  no/^x»  inventadas  por  el 
libertb  de  Cicerón  ,'conio'  aosbamos  de  ver.  Estéi  género  de  eii^ri* 
tm.  oonsistía  en '  unos  signos  ó  señales  de  facilisiaMi  egecodon ,  cu' 
"yo  significado  era  de  gran  valor.  Se  escribía  con  ellas  tan  fácil  y 
brevemente ,  que  por  muy  apriesa  que  habíase  el  causídico  ó  abo^ 
gad^»  no  podía  dar  á  veces  materia  sufícien(e  al  notario  (nombre 
'•riginado  de  este  género  de  escritura)  para:  que  escribiese  cmuMO 
'ípodía  en  los  pugilarcs  ó  tablillas  enceradas '  •    "'    •  '    •  \ 

Las  sidas ,  siglas  ó  sín^ulast  que  así  llamaban  por  ser  ver- 
daderamente un  modo  singular  de  escribir,  fué  ei  tercero  de  que  s^ 

.  I 'Aanlaim  dt/«^9  !fns  v¡fS6  1700  allM.áMd#Ccttto/se  «nUeica^ 

m  tlUbs  acendas •  .6  en  planchas  de  plomo.!,  como  se  advierte       la^  asUi^ 
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DEL  ARTE  DE  ESCRIBIR. 
Miaron  los  romanos :  se  reduela  á  poner  solamente  la  primera  letra 

de  cada  voz  ó  palabra  ,  separadas  con  un  punto ,  como  v.  g.  Q.  T, 
D.  F.  B.  Quitimet  Deum  ,faciet  bona.  Q.  C.  E.  J.  A.  I.  Qui  con- 
iinens  est  justitice ,  apprdicndet  illam.  í^i.  D.  I.  E.  I.  Non  demo' 
rtris  in  nrore  mpioriim ,  y  ^^'^  ^  este  tenor.  Este  tercer  modo  da 
.escribir  que  usaron  los  romanos  se  originó  de  no  haberse  perfec- 
cionado todavía  el  de  las  notas  ,  y  de  lo  mucho  que  ocurría  que 
hacer  en  el  senado.  Para  remediar  en  algiin  modo  estos  inconve- 
nientes se  convinieron  los  secretarios  en  usar  de  este  género  de  es^ 
critura  en  los  nombres ,  apellidos ,  decretos  públicos  y  otros  monu- 
mentos ,  cuyo  significado  les  era  común.  Mas  se  juntaron  á  estas  j/Vi- 
gulas  públicas  tantas  otras  inventadas  por  solo  el  capricho  y  gusto 
de  los  estudiosos,  que,  como  prueba  Jacobo  Cujacio,  llec^ó  á  la 
mayor  confusión  ,  y  dió  motivo  á  que  se  esterminasen  totalmente 
por  orden  de  Justiniano.  Sin  embargo  de  los  perjuicios  que  pudo 
acarrear  este  género  de  escritura  por  su  arbitraria  interpretación, 
tuvo  la  ventaja  de  mantener  los  caracteres  romanos  mayúsculos, 
de  que  se  servian  para  ella ,  y  que  tal  vez  no  hubieran  llegado 
hasta  nosotros  si  el  arte  de  escribir  por  notas  se  hubiera  perfec- 
cionado y  mantenido  constantemente  entre  los  romanos.  Baste  lo 
dicho  acerca  de  sus  diierentes  modos  de  escribir  >  y  sigamos  ba« 
Jblando  de  la  invención  de  la  escritura.  '  > 

El  historiador  Josefo  nos  hace  ver  en  el  cap.  3.  de  su  primer 
libro  de  las  Antigüedades  judaycas ^  que  el  modo  de  escribir  por 
símbolos  y  figuras  de  animales  estaba  en  uso  antes  del  diluvio, 
Véamos  en  sustancia  lo  que  nos  dice  de  las  columnas  de  Seth  ,  co- 
mo una  tradición  antigua  y  constante.  Seth  se  entregó  muy  de 
» veras  á  la  virtud;  los  hijos  que  dejó  fuéron  semejantes  á  él ,  y 
»> permanecieron  en  su  pais,  donde  viviéron  felizmente  y  en  una 
» perfecta  unión.  Á  su  talento  y  trabajo  se  debe  la  ciencia  de  la 
^Astronomía  ;  y  como  sabían  por  Adán  que  pereceria  el  mundo 
wpor  el  agua  y  el  fuego,  temiendo  que  se  perdiese  esta  ciencia  an- 
otes que  los  hombres  la  aprendiesen ,  se  resolvieron  á  erigir  dos 
ncolumnas  ,  una  de  ladrillo  y  otra  de  piedra,  en  las  o^Vít  grabaron 
fflos  conocimientos  que  hablan  adquirido ,  á  fin  de  que  si  un  diluvia 
^arruinaba  la  columna  de  ladrillo,  permaneciese  la  de  piedra  para 
^conservar  á  la  posteridad  la  memoria  de  lo  que  habían  escrito.'*' 
Verificóse  su  intento ,  porque  se  asegura  que  esta  colonuMi  de  p¡e« 
4fa  fe  .ve  aun  ca  ci  dia  ea  el  pais  de  Seriad  %  «ito  es,  «a  xes^saa^ 
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^iM,  MgUB  nota  Voss'o  ,  llama  la  Ktrrittifa  Sehírat»  eoKtt  ét  Gti« 
gal  y  en  el  territorio  de  Jericó.  ' 

..  Puode  suceder  muy  bíea  qae  loi  primeros  hombres  crríhiesen 
ea  caractérek  gerégl^os  las  memorias  de  que  Moyses ,  que  era 
$09  instruid»  M'  todas  las  cUnctas  ios  tgifcm  (acr.  VÍI.  22.) 
y  por  CQDsigiiknte  en  el  arte  de  leer  sa  escntara ,  hulMese  podido 
bflcer  uso  para  componer,  como  eiegura  Filoo,  la  hisroria  del 
mundob  Pero  es  menester  confesar ,  qaeJiáoy tes ,  que  en  el  Génesis 
cefieie  sucesos  que  aoemedériwi  cerca  de  a  j  00  años  anees  (se^a 
la  cronología  mas  corta ,  que  es  la  que  tomá  Userio  del  original 
hebreo)*  lo  hicicK  mediante  el  coDDCteúento  que  había  adquiv 
rído  de  sns  mayores» quienes  fbéroQ  sacesivameote  testigos  de  ellos. 
También  es  necesario  convenir  en  que  el  legislador  de  los  judíos 
fúÁ  ílaminado  por  Dios  de  un  modo  muy  particular  acerca  de  la 
elección  de  los  hechos  que  conservaba  de  sus  mayores ,  y  de  las 
Cttcnnstancias  de  ellos ,  y  que  este  es  el  fundamento  de  la  te  sobre- 
Imniana  que  debemos  á  la  historia  que  nos  ha  dejado.  Los  ¡odios 
y  samaritanos  están  de  «cuerdo  con  los  cristianos  sobre  este  par* 
ticular. 

Dos  medios  hay  por  donde  pueden  haber  sido  transmitidos  los 
hechos  á  Moyses ,  ó  por  una  tradición  puramente  oral ,  y  de  boca 
en  boca,  ó  por  una  tradición  escrita,  como  son  las  relaciones  ó 
memorias.  Si  atendemos  á  la  lengua  viva  de  los  patriarcas ,  no  es 
dificultoso  creer  que  esta  tradición  oral  se  verificase  en  un  corto  nú- 
mero de  personas  desde  Adán  hasta  Moyses ,  porque  como  nota 
nuiy  bien  Pascal  en  sus  Pensamientos  ^  *^Sem,  que  conoció  á  La- 
omech  ,  que  vio  á  Adán  ,  alcanzó  por  lo  menos  á  Abraham  »  que 
irconoció  á  Jacob ,  que  vió  á  los  que  conocieron  a  Moyses." 

Este  primer  medio  ,  que  es  escelente  para  los  principales  asun- 
tos de  los  grandes  acontecimientos  y  hechos  maravillosos,  no  puede 
ocupar  el  mismo  lugar,  ni  tener  igual  fuerza  para  los  que  son  ac- 
cesorios y  de  poca  consideración.  El  número  de  personas  por  don- 
de pudieron  llegar  de  unos  en  otros  hasta  Moyses  era  menester  que 
fuese  mas  corto,  porque  es  dificultosísimo  persuadirse  que  en  una 
tradición  tantas  veces  repetida  se  pudiera  conservar  el  por  menor  de 
los  hechos  menos  abultados.  Por  egemplo  ,  ¿como  era  posible  acor- 
darse esactamente  de  la  desciipcion  tipográfica  del  Paraíso  terrenah 
del  nombre  de  los  cuatro  rios  que  le  bañaban  \  del  de  las  curiosi* 
djdes  naturales  del  país  por  donde  psisabani  de  la  edad  de  cada  pa^ 
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triarca  ;  del  tiempo  eti  que  muriéron ;  del  orden  de  SU  genealogía, - 
y  de  los  nombres  de  sus  descendientes  ;  del  de  los  reyes  que  hi- 
ciéron  la  guerra  á  los  de  Pentápolis ,  y  cómo  fuéron  vencidos  por 
Abraham  ?  En  una  palabra,  ¿como  era  posible  acordane  clara  y  dis^ 
tintamente  de  otros  muchos  hechos  semejantes ,  referidos  circunt^* 
tanciadamcnte  en  el  Génesis ,  con  una  multitud  de  nombres  poco 
á  propósito  para  conservarse ,  sino  hubieran  sido  confiados  mas  que 
á  la  memoria  de  los  que  lo  referian?  Esta  es  la  fiBOD  por  que  /# 
CUrc  y  BJehard'Simon  han  creído  qne  Moyset  turo  cuando  escii^ 
bió  el  Génesb  el  socorro  de  algunas  antiguas  nwinoms  que  le  tir- 
tiéR)n  d«  norte  para  puntnaliair  las  cvcnnitaodaf » datas  y  dfdea 
cionol6gtoo  de  loe  acontacimientos  qua  reteot  del  adsmd  modo 
en  al /wr  mnmr  de  las  genealogías. 

Los  abatei  FUury  y  Frangois  apoyan  un  saotiniiMitin  Un  Ain* 
dadd  enraaoB.  Bl  primero  dei^nes  da  liaber  notado  en  su  aicelen- 
tn  ttatndo  da  lat  Cosmmknt  d»  ht  itratUuu  fdihs  mttíunof, 
qw  en  aqiuallos  jprinutivoé  tiampot  *ie  podía  fitcilmaita  consarrar 
nh  mandria  de  m  cosas  pasadas  con  taui  la  tradición  de  los  Tiejos, 
itqua  ttacnialoMnta  dawan  eootarias ,  y  denan  en  alio  todo  su  pía- 
»ctf :  aáade  asMsmo ,  que  paraca  di&ultoso  el  que  tanto  o6niar« 
«da'  ooMs  como  nos  rafiaie  Moyias  se  hnbiasen  conservado  en  la 
«tnamotia  do  loa  hondnes « cono  son  j  entre  otras  ^  la  edad  da  todoa 
•f  los  pacríarcai  desde  Adani  el  tiempo  en  que  precisamente  enpezé' 
my  concluyó  el  dihiTÍo»  y  las  medidas  del  Arca.  Yo  nó  too  en  eN 
que  sea  preciso  acudir  á  loe  milagros  y  á  la  rara-' 
ffladoo;  ts  muf  wruMl  qm  s$  kMt$$  haüadé  ¡a  iMtrítwñ  ám» 
nf§s  M  dümdtf  M  wdsfM  mdo  qué  ¡as  hstrumtniai  mktim  qm 
9m§  ira»  tm  wwmrk*!^  El  segundo  aiAminá  en  su  obra  de*  lai 
Pruibas  d$  la  llr%KW  tristiatia  las  fiiéntas  de  donde  Moyses  ou- 
'  do  sacar  so  historia ,  y  después  de  íahet  sefialado  algunas  de  don- 
da  pudo  el  legislador  da  los  jndios  adquirir  Tarios  conocinuanteit 
de  sus  mayores ,  dice  lo  siguiente:  maaque  rerosímil  que  las 
9f gentes  entre  qnicnet  se  ha  conservado  el  conocinnanto  de  Dioe 
if tuTÍesen  también  for  istrito  las  memorias  da  los  tiempos  pasados, 
if  porque ,  como  düe  fitas  adsJants » nunca  han  astado  los  hooibr^ 
iNin  este  cuidado.^ 

la  in,  dkéelrabeia  iorCrnt^aa^  %*la  qne  oeairma  el  pean- 

■  Tem.  t  yág.  ^y     ds-  sa*- Arfi  oln»  - 
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xiiimentos  sagrados  y  profanos  lo  atestiguan,  como  dice  el  citado  du 
Contant. 

Mr.  Artau  ha  escrito  en  nuestros  dias  sobre  este  particular 
con  bastante  novedad  y  gusto.  Oygamos  lo  que  dice  '  ,  pues,  es 
curioso  é  instructivo.  Las  piedras  y  los  peñascos  fueron  las  pri- 
meras materias  en  que  se  escribió  al  principio.  Casi  todos  los  pue?- 
blos  antiguos, acostumbraron  á  escribir  en  las  columnas  lo  que  que- 
rían transmitir  á  la  posteridad.  También  se  emplearon  antiguamen- 
te tablicas  de  ladrillo  y  de  piedras ,  las  que  después  fuéron  de  ma- 
dera sencilla  cubiertas  de  cera  ,  láminas  hechas  de  diferentes  me- 
tales, hojas  de  ciertas  plantas,  lacotteza  interior.de  algunos  árboles, 
y  las  pieles  de  los  animales. 

•»lros  romanos  escribían  en  hojas  de  marál  sus  cartas  misivas.,  y 
«iiidias  veces  sos  ssuntos  doméittcot. 

nMr.  JMús ,  hablando  dñ  k  dbpnsicioo  de  Ctíldertc ,  dice 

Se  era  coatambre  general  escrüitr  en-tibltllas  de  oact  >  sendo  muy 
il  di  ¿linficar  esm  escritura ,  porque  los  fidsarios  podiao  letocac 
cida  letra,  según  querian,  sin  que  se  conociese  estedeltto. 

if  Bn  algunot  siglos  bárbaros  se  escribió  en  pieles  dé  pescadoi(^ 
en  intestinos  de  animales,  y.  en  escamas  de  .  tortugas.  Después  se 
luilló^el  medb  de  señalar  los.  caractéres  en- ciertas  materias  va- 
Héndoie  de  a%iiiios  licores  cploradoS;!  y  liabiéodose^dcéschado  W 
puita  de  fierro»  recurriéron^á  pmcetes  ó  á  cafias.  cortadas.  Los 
msUmii^i  aTÍsifo»á  Moteiuma.del  desembarco  de.  los  españole^ 
imitándole  va  gran  telón  en  qne.habian.  dibujado  y  pintado,  cui» 
dadosiunaiite  cuanto,  habían  visto, 

:  wCreamos  que  los  natfirales  del  pai»  teman  «^(fnnr  skMlim 
4|ne«  les  servian-deánscripciooes*  los  qué  escribían  en  las  cavernas 
^ue. frecuentaban  sobre  piedras,  pe&awos,  y,en  sus  ntemilíos.. 

.  wLos  tkbm  anteriores  á  Tohi  i  ésto  es ,  en* su  mas  remota  antt* 
gOedad ,  tenían  cordeles  llenos  de  un  cjerto  námcsro  de  nudos,  los  que 
con  sus  distancias  y  sus  vaiias  combinaciones  acordísben  en  aquel  [loa 
pueblos  no  solo.l#  ideas, jAiya  memoria  qucfian  conservar,  sino 
i|ne  también  les  servian.para  comunicar  áios damas  sus  pensamaentofc 

I  Disertación  sobre  el  Papel ,  que  reúne  todos  los  ensayos  examinados  por  d 
Círculo  de  Filadélfos  ,  sobre  el  medio  de  libertarlo  del  d  iño  de  los  insectos: 
leída  en  la  junta  pública  del  mismo  Círculo  en  15  de  a¿u!>io  de  i/By  por  j^r. 
^fr^B.  niédiGO  dei  rey  en  Cah  Wrmttés ,  y  seontario  perpeuao  <te  didb  jock- 
áU » iaMrt»  iitBtsImcrt»  sa  ü  Dimio  é$  faKirif  mtkuroi  ,  . 
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•    »>  Los  peruanos  no  conocían  otro  modo  de  escribir.  Unas  cuer- 
das de  nudos  mas  ó  menos  grandes,  y  combinados  de  varios  mo- 
dos, formaban  los  registros  que  contenían  los  anales  del  impéi  io  ,  el 
estado  de  las  rentas  públicas ,  el  órdea  de  las  imposidones  y  las  ob* ' 
servaciones  astronómicas.  *  • 

» Estos  diferentes  modos  de  escribir  presentaban  muchas  (Íifi»> 
cultades  escabrosas.  Sin  embargo  se  han  conservado  algunos  para 
los  monumentos  públicos  y  otros  usos  de  la  sociedad. 

.ffLos  egipcios  llamaban  verd  la  planta  de  ^ue  se  valían  paca. 
McrilNr ,  y  Tos  latinos  papirus.  En  Europa  se  ha  creído  que  esta 
planta,  que  es  una  especie  de  cyperus ,  se  liabia  perdido,  pera 
Gmlndía  y  Próspero  Alpino  la  han  visto  en  Un  orillas  del  Nilo* 

•PUiMo  dice  que  esta  planta  crece  cerca  del  Nih  eo  las  Je» 
gunas  en  qae  dioni  eptes  hay  dos  codoa  de  agua  cnandosef»». 
iHi  el  lior  £n  ú^EuJrdUs  se  ha  entoWfedo  el  papiro ;  pem  los 
ptrth^i  han  conenrado ,  á  pesar  de  todo  esto  i  sa  costumbra  d* 
eáedbir  en  va  lieno  6  tela  en  fmmm  de  bordado» 

f»PIniio  describe  las  difeientes  coatidades  del  papel ,  el  modo, 
de  prepararlo  j  de  colocarlo,  y  les  elteractooes  qne  ha  padecido. 
Reiere  qne  rey  modo  el  emperador  Tibefiose  eocsfcctó  tanto  el 
papel  ea  &ome ,  ^e  íbé  piedso  4]iie  el  semdo  dipotme  comk 
mríos  para  dtsttibmrlo  al  pueblo ,  que  queria  rdielafse  por  dicho 
mottTOb  No  hablaré,  dice  Mr.  DÍslámks ,  del  papel  de  figipto 
.  qne  sttministrabe  one  cierta  cafia  en  \m  ribeias  del  Nilo ,  pnet 
eme  papel  solo  w  osó  i  ánes  del  fe3madode  Aksaadro Megno» 
j  pareoe  qoe  etenm  la  tttmaleaa  pretefa  hu  oecesidedm  qne  so 
man  a  paoeoef  pem  íormer  le  biblioceai  de  Alesandfia.  ¿JDe  qoo. 
servía  que  premoiase  dertos  gustos,  sino  íacilitaba  losmedioedo 
mtisfiKerlos? 

«Si  b  aatofaleea  cuidaba  de  la  instmccioa  do  loi  hombiesK 
l  por  qué  00  pimrió  la  demnccion  de  la  bibltoieca  do  Aleiea- 
dría?  No  boHa  otear,  es  preciso  conservar;  pero  convengamoi^ 

en  qoe  k  naturaleza  dando  al  hombre  la  inteligencia  necesaria 
pam  subvenir  á  sitt  oece«dedcr> ,  ve  con  indiferencia  el  modo 
como  usa  de  ella ,  y  que  cuando  formé  el  f  apiro  no  se  acordé 
de  darle  loa  medios  de  adornar  su  mn>n  ,  ni  se  cuidé  de  si  f^^' 
mabe  é  destmía  bibliotecal.  Parece  que  Peslándea  creyé  con 
rm  qúo  en  las  conquistm  de  Alezendro  so  comemié  en  Eg'P^^ 
á  hacer  nso  del  /^yíra  i  pero  mía  opimoa  oa  puede  pfob»<^«> 
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pues  consta  que  se  usó  el  papel  en  £gipco  mucho  antes  que  exlt« 
tiera  el  fundador  de  Alexandría. 

wLos  egipcios  empleaban  las  raices  del  papiro  para  hacer  di- 
ferentes vasos  para  su  uso.  £1  tronco  entretegido  les  servia  para, 
la  construcción  de  las  barcas,  que  se  parecian  á  unas  canastas  gran- 
des. .También  hacían  velas,  manteles,  vestidos,  cobertores  de  cama» 
y  cuerdas  con  la  corteza  interior  ó  el  liber. 

»E1  papiro,  de  Madagascar  que  trajo  Toyvre  crece  en  el  rio 
de  Lartac  ,  y  los  Malgaches  le  llaman  sanga-snnga.  Con  su  cor- 
teza hacen  cuerdas,  velas  y  manteles.  Los  habitantes  de  Mada« 
gasear  fabrican  su  papel  con  una  especie  de  malva  que  llaman  Avo, 

»£l  modo  de  hacer  el  papel  fué  conocido  desde  los  tiempos 
im»  remotos  en  la  Chiua  y  el  Jajwn ,  en  donde  se  inventáron  con 
tiempo  las  ciencias  y  las  artes. 

•  t*£l  fynruf  de  Sititía ,  de  la  Calabria  y  de  la  Pulla  te  Uamt 
/iiyiriiaimlia,  y  seguaCesalpino/j^r0u  . 

nLo$  tntieuoft  se  valisn  para  Mcribir  de  le  corteie  delgede  ám 
eita  pláaca»  Habían  helledo  el  ene  de  lepererle  y  de  derie  cierta 
preparacioa.  De  le  corceit  ordleerie  te  hecie  el  fopel  hmito  pare 
envolver  lot  géneioe.  Hite  papel  te  cobrk  con  fiojei  de  lioMn  cneii* 
do  el  libio  ere  piecioto  pera  impedir  que  le  polilla  le  royese. 

«lEn  k»  siglos  octavo  y  nono  el  uto  del  papel  de  algodón  hiaa 
ditounoir  y ,  al  fin,  abandonar  el  del  papel  de  Egipto.  La  industria 
activa  de  los  ftanMet  llegó  á  descubrir  que  podía  hacerse  papel 
coa  otras  nuNaríat  qoe  el  algodón,  que  Biltal»  en  Europa.  Este 
detcubriaiiento  que  ahorraba  eBiaat  imaeasasi  la  nadoa,  la  propor* 
cíoiió  ea  lot  siglos  trece  y  camice  este  ramo  de  comercio,  que  «a 
amy  importaíite ,  y  ana  bov  en  día  provee  de  papel  al  estraooerow 

mEI  detcofarinrieoto  del  papel  que  te  hKO  de  trapos  he  necbo 
elrider  todot  los  denas  modot  de  etcrtbir ,  á  etcepdoa  del  ptrga* 
arfe»  1  que  le  iavaaid  ea  Pérgamo  cunado  Pl»/easáa,  enemigo  de  la 
cieocia  y  de  la  gloria  de  snt  predecesoieB^aftttttió  todos  los  pape» 
les  y  todes  les  cartas  que  se  baeiaa  ea  Bgípso. 

»»EI  uso  del  papel  no  es  muy  aacwuo  ea  Europa.  Ü^MeiSr,  al 
ia  de  su  tercer  libro,  habló  del  cimaio  llemado  pentagrultím 
como  de  una  yerba  nueva  que  solo  se  usaba  hacía  un  siglo  ;  y 
efectivameittefdice  el  autor  del  Naudiona^  eo  tiempo  de  Car- 
los VIL  era  muy  raro  el  lienzo  hecho  de  cáfiínM,  j  se  decía  que 
^  Je  leyaa.  solo  teaia  dot  aunitai  de  dícfaa  planta. 


* 
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nTodas  las  naciones  que  se  hallan  mas  allá  del  Ganges  hacen 
sus  papeles  con  la  corteza  de  árboles  ó  de  arbustos.  Las  demás 
naciones  asiáticas ,  si  se  csceptuan  los  negros  que  habitan  mas 
al  mediodia,  hacen  su  papel  con  arapos  de  telas  de  lana  y  de  al- 
godón ,  diferenciándose  solo  su  método  del  nuestro  en  que  sus  ins- 
trumentos son  mas  sencillos  y  ordinarios.  Hempfer  dice  que  las 
naciones  meridionales  del  Asia  han  conservado  el  modo  de  escribir 
de  sus  antiguos ,  y  se  valen  de  hojas  de  palma  de  diferentes  es- 
pecies ,  en  las  que  graban  curiosamente  sus  caracteres  con  pinceles 
de  hierro ;  después  unen  las  difeieates  hojas »  y  las  encuaJerDao 
•o  tomos. 

>»No  puede  ménot  de  cdebrarse  el  descubrimiento  del  papel^ 
pQOS  no  bay  duda  que  es  muy  útil  emplear  en  su  fabricación  las 
Materias  viles  que  para  nada  servirían ,  pero  que  adquieren  un 
ttuevo  precio  focMulD  un  obgoto  d»  una  utilind  general ,  y  que 
tanto  ha  cooitiiiNudo  coia  al  daeculmaúénto  do  la  impima  á  'loi 
pcogresot  do  lar  cianeiai.  £1  papel  a6a  aaría  mai  proctoeo  si  foeso 
wm  Utoiable »  y  tt  nMm  mm  á  las  injaríai  dal  dempo  y  á 
loa  insecaot. 

.  »Bo  kt  GoloMi  aó  puado  coonmisa  libro  alguno  ni  papel, 
|»orqna  la  hnmadoii  lai  aeomete  úunadiiiuBente ,  atacándolot  va» 
M  aipacka  do  ioMCtos »  y  á  paiM  do  todai  lai  procaacioiwi  10 
píoidoo  los  papeles ,  cuya  comarradoa  es  da  la  mayor  iaiportaacii, 
yiáodoia  lodacidoi  m  hMitwttím  i  arrojar  loi  libiot  qno  lo  Iniscá- 
raa  caoa&D. 

«La  inipniibilidod  da  fimar  bihUoiecai  on  lat  Coloaías  lerá 
«ompra  un  obitácolo  pm  la  iastrocdoa  j  ol  caltivo  da  las  des* 
dai*  |mas  on  una  UbÜofieca  lo  halla  «na  torio  do  ¡daai«  do  in* 
qnitkiÍMMi  y  do  cnhajot  sobra  cualquier  obgeto « «nriaodo  todo 
ctio  do  baso  á  lat  obearvadonat  on  que  quiero  uno  ocuparsa»  £a 
se  hallan  riglas  quo  pcaieribao  ei  canino  que  dabe  seguirto 
y  el  quo  dabo  ovitana.  Sí  lot  orroret  quo  to  adoptan  attiavíaft 
alguna  veai»  lírvén.  cuando  lou  coaacidot  paia  procorane  coatm 
las  preocupadoaet»  pan  ropitndr  la  pnsuacion^  inspirar  la  pro* 
daocia ,  y  hacar  á  k»  hombfot  circunspocios» 

»y£l  mejor  partido  quo  pudiera  conarto  seria  fimnar  on  Euro» 
pa  un  dejfásito  de  archhos  y  d$  H$uhs  que  asegúrate  ao  al  órdeia 
político  y  dvil  el  estado  y  la  propiedad  de  los  particulares.  Este 
ottablecimianto  haco  ai  olo^  do  la  praacionda  j  sabidutía  del 
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^biernof  pero'C0ÍM>1adistaiicia  preseaca  dificultades  pora'b  io- 
.quisicioaes ,  que  pueden  causar  perjuicios  considerables  g  y^ior  oim 
{Hurte  los  naafi^;pos  pueden  ocasionar  pérdidas  irreparablet ,  se  4iace 
•decesario  buscar  los  medios  de  conservar  Íes  papeles  en  esQiCoilo* 
msíf-y  defenderlos  de  la  ioiuría  del  tiempo  y  do'la  poliUa# '  . 

»EI  MMrme  y  loa  cmmt  mkn  intserendos  ea  este  descubrid 
mieiiCo.  £ra  preciso  conocer  su  importancia  como  ongístredo  y 
literato,  estar  inflamado  del  bien  pCiblíco  para  hacer  no  tacrü» 
CÍo«  y  convidar  á  los  particulares  y  demás  artistas  áque  se  OCIH 
paseo  en  él.  Este  mérito: :se  «debe  á  Mr.  Ntafihateam  4  procura- 
dor general  del  consejo  superior  del  Cabo »  socio  hooonirío;  del 
Círculo  y  cuyo  magistrado  encargó  á  dioho  cuerpo  que  proposíé- 
•e  cu  la  junta  pública  de  1 1  de  mayo  de  178$  un  premio  9^ 
traordinario  de  1$  portuguesas  á  la  niejor  oienio^  iobie  Jos 
dios  de  £dickar  en  tarnto  Dmugo  am  especie  de*  papel  y  de  car* 
fon  que  puedan  resistir  á  los  insectos. 

"El  sefior  Briote,  dueño  de  una  fábrica  de  papel eo fiaixoii^* 
pretende  que  su  papel  está  libre  del  daño  de  los  insectos  coneci« 
dos  en  Europa,  porque  mezcla  alumbre  en  la  cola,  y  halla  qu» 
este  método  hace  que  se  emplee  ménos ,  con  lo  que  recupera  ú 
gasto  del  alumbre.  Todo  esto  puede  constar  muy  bien  por  la  espe<< 
riencia  ,  pero  no  merece  nuestra  confianza  porque  a(in  no  e^tá  de« 
jnostrada  su  efícncia. 

»Se  han  remitido  al  Círculo  papeles  preparados  con  alumbre 
de  varias  fábricas.  No  dirémos  que  esto  les  ha  hecho  mas  suscep* 
tibies  de  la  polilla,  pero  no  es  un  preservativo^  pues  todos  loe pa* 
peles  impregnados  de  alumbre  se  apoliüáron. 

ff  La  Encyclopedia  repite  ,  siguiendo  á  Mr.  Prediger ,  que  ja- 
mas se  apolillarian  los  libros  si  los  encuadernadores.para  hacer  su 
cola  se  valiesen  de  almidón  en  lugar  de  harina. 

El  3  de  octubre  de  1785  se  remitieron  doce  pedazos  de  car- 
tón y  de  papel  hechos  con  la  cola  de  almidón,  en  la  que  se  habia 
mezclado  alumbre,  virriolo  romano,  preparaciones  mercuriales,  y 
sustancias  amargas  y  venenosas.  Colocamos  estos  cartones  y  papeles 
en  dos  libros  apolillados ,  examinárnosles  el  17  de  febrero  de  1788« 
y  á  todos  los  hallamos  picados. 

»>La  persona  que  comunicó  al  Círculo  los  métodos  del  señor 
Briote  ,  observa  con  razón  que  la  sal  en  la  cola  ha  de  comunicar 
alguüd  humedftd  ai  papel.  .... 
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»»La  misma  penon  desaprueba  jnstaiiieote  qiie  flo  la  preps* 
lición  de  papel  se  mezcle  ningún  veneno  y  y  dice  qae  trabajó  trü 
aenenas  en  la  abadía  di  Trts.  Funda  im  «perinwntar  eftcio  t 
nlgnno  de  los  efinviee^^ne  denedini »  p!m  que  en  la  cnarta^ed^ 
perimentó  naa  dianrea  nmy  prnigrosa.  CtCMBOt  eite  hecho  porque 
hay  personas  qne  acostumoran  dar  á  sat  papelea  y  libros  bofioe 
de  anénko  y  do  sublimado..  Yo  no  sé  por  qué  no  ae  lur  de  uior 
^1  jmgamhú  para  ka  iostnioieetoS  públicos.  ¿Acaso  sería  vem 
costoso  y  feendria  el  incoo  miMeitt  de  la.  humedad  y  de  lea  haec^ 
tos?  £1  fafif  de  los  antiguor  eie.mas  caro  y  cómbdo  que  el 
nuestra,  y  con  todd  esonno  se  libertaba  de  ellos  :  para  desterrarlos 
empleaban  hojas  de  limón.  Sin  embargo  es  probable  que  este  papel, 
que  se  bal  taba  en  un  estado  mas  natural  que  el  nueitr<^  podía  con« 
¿ífTarse  mejor  ,  y  resistir  á  las  injurias  del  tiempo.  .  • 

wEntre  las  cenizas  del  Heretdano  se  han  hallado  manuscritot 
muy  preciosos ,  y  se  acaba  de  encontrar-  uoatcatado  de  virtudes  j 
vicios  por  Flodínes  ,  filósofo  griego. 

»> Refiere  Piinio  que  en  el  sepulcro  de  Isfuma  se  encontró  una 
piedra  cuadrada  ,  atada  y  cubierta  por  todas  partes  con  cundas 
enceradas.  Estos  manuscritos  estaban  bajo  de  tierra  desde  mas  de 
500  años,  y  se  presume  que  se  habían  embalsamada  con  resina 
de  cedro  para  libertarlos  de  los  insectos ,  y  que  las  cuerda&.fiOce^ 
radas  que  les  cubrían  les  hablan  guardado  de  la  putrefacción, 

»> Estos  libros  habian  sido  descubiertos  por  Emio  Tcreiiño,  es- 
cribano del  senado  ,  cavando  en  una  de  sus  posesiones,  que  estaba 
cerca  del  íu^xxt  J aniciilum  en  Roma.  Trataban  de  la  religión  y  de 
las  leyes;  per©  Quinto  PetiUo  ^  ignorante  o  supersticioso ,  los  hizo 
Quemar ,  porque  cooceoiaa  la  ¿losoúa  de  Fulgor  as  Uasu  aquá 
3ár.  Artau, 

Aunque  el  pergamino,  y  el  papel  hecho  con  el  trapo  sean  dos 
invenciones  bastante  modernas  ,  creo  sin  embargo  ,  que  los  an* 
tiguos  no  han  ignorado  el  arte  de  preparar  las  telas  y  la  fiel  de 
los  animales  para  este  fin,  como  ya  se  ha  insinuado.  Norabuena 
que  los  fabricantes  de  Pérgamo  diesen  al  pergamino  una  cualidad 
desconocida  hasra  entonces  á  los  romanos;  yo  siempre  concederé 
esta  perfección  que  aseguran  haberle  dado  á  una  materia  menos 
perfecta  que  servia  ya  desde  mucho  tiempo  antes  para  el  uso  que  se 
cuestiona.  Nadie  dudará  que  los  antiguos  empleaban  en  esto  las 
pieles  jie  que^  se.  ve&(iao>  y  de  queje  seisrianpoxa  teuei  y  conseri- 
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T«r  «1  vino ,  agua ,  leche ,  &c.  Desde  este  arte  al  de  nspar  y  lim- 
piar las  píeles  para  escribir »  como  hacen  los  zurradores,  hay  una 
oiscancia  muy  corta ,  y  ail  no  ei  «Miaño  que  ta  le  presentasen  al 
Qrandi  Aiixandn  los  48  Ubraa  ém  h  UUa ,  v  4i  la  OéUtea  tU 
'Hmcro ,  eicrítot  oon  kitm  é&  mo  aobi»  k  j^da  mía  foniiidabla 
aarpíente.  Péfg^uio  00  era  «ntónoes  oms  ^uo  nna  plan  fimrta»  don- 
da  el  príncipe  había  depositado  sm  taaoioa  al  ctiidado  do  algunos 
aoldadot  mandados  por  FBiitr§,  uno  de  sos  privados ;  y  no  eilk» 
tiendo  sas  habíanlas,  no  podían  paasr  todavm  «si imwitar cuani» 
BMS  en  perfrcdonai  el  pergamino^ 

De  todas  estas  pruelMs ,  ^ue  no  tienen  nada  de  verdades  iMti* 
fincas,  no  pretendo  asegurar  sino  «¡oe  los  primeros  habimntas  del 
mundo  poseyénm  las  artes,  y  con  especialidad  la  de  la  isírítnrs, 
casi  en  el  grado  de  perfección  qne  fas  tenemos;  y  que  es  temeridad 
•1  naoar  no  la  hayan  poseído  basttnte  bien  y  egercido  tobn  una 
materia  cnalqniem  da  las  ^oe  nosotros  tBoami» 

En  aquellos  remotos  tiempos^  en  aqoellos  felices  paragos  d  en» 
dro  y  otros  mochos  áifoólesy  mas  6  ménos  pradosos ,  svministrarian 
4  los  hofldKes  nna  materia  ii|Comipt9>le  en  defecto  del  papel^cav- 
ton  ó  pergamino,  sntetos  á  ser  loidol  de  los  insectos  6  akmdoa 
por  la  influencia  de  ras  tiempos.  Bl  panige  que  producía -'piedras 
anny  á  propósito  para  ser  cortadas  en  hofis  tmospaientes  como  el 
vidrio^  ¿no  daría  también  plaachitas  propias  paca  escribir?  Las 
TéMu  qne  recibiéron  la  ímpiesbn  del  díedo  de  Dios  sobre  el  monte 
Sinaí  ¿eran  unas  tablas  tan  madsas  que  no  se  pndieiin  tramportar 
am  la  ayuda  de  les  caaseUos  6  de  otros  brutosF  ¿Era  ñus  imposible 
á  los  febricantas  anteriores  al  dihivto  reducir  el  plomo  á  iámíaat 
y  hojas  delgadas ,  que  hacer  la  nramo  por  miestros  artesanos  con  el 
cobre  y  el  hierro?  ¿Que  es  esto  sino  el  PUuM  lámina  de  /«^  sobre 
que  escrtbia  ?  A  la  Tardad  no  es  otm  cosa  qne  una  lámina ,  una  hoja 
de  plomo»  Sí  á  esta  preparacieo  que  JWiv,  despncs  del  paso  del 
Jordán ,  puso  sobm  su  moiromento  de  piedra  para  timnacribir  allá 
los  principales  puntea  del  Denteronomto  añadimos  la  preparación 
de  la  cera  sobre  las  tébhtMt ,  cuyo  uso  fué  conocido  de  todo  el 
snnndo >  j podrémes  creer  que  á  los  habitantes  de  la  tierra,  tüñto 
intes  como  después  del  diluTÍo»  les  hubiese  feliado  materia  üge» 
la  y  portátil  donde  escribir?  La  necesidad  junta  con  el  deseo  nato*» 
ral  que  tienen  los  hombres  de  perpetuar  después  de  si  la^memo- 
na  de  su  nombro*  con  ia.historiA  de  loa  aooatecímientBa  que  lea  ío- 
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téftm  de  cual»  «o  nos  ckjin  log^  á  da^  que  hayan  iirreota- 
do  mmtm  p«m  haonr  valer  este  ana  mguamo  ,  qae ,  después  de 
k  ¿Kriiltad  de  pemar  y  bafalar^  ei  el  mas  pnaeíoio  privilegio  de 
h  especie  IraflMHM !  arte  tan  6ril  y  neotitriot  qve  can  se  poe^ 
^le  Dios  le  lia  debido  ensafiat  a  los  prlnaios  hoediies » ti  es  qoe 
ao  ínénm  tan  firiíoai  foe  le  apMidieseB  por  sí  insa^ 

CAPÍTULO  III. 

JUea  histórica  de  los  caracteres  españoles  desdi  su  ma^ 
jfifT  antigüedad  hasta Jims  del  siglo  XV m  ^ui  $0  imm» 
i6  y  empeziá  d  usar  di  la  liira  baitarda. 

* 

Si  el  descubrir  el  primer  inventor  de  la  escritura  es  un  em- 
peño tan  áfdoo  que  raya  en  la  imposibilidad  por  la  diversidad  de 
lipiaioaes,  como  oenoaTisto  basta  aqní, el  señalar  periódica  y  pre- 
dsemente  todos  los  caractéres  que  se  han  usado  en  España  de  tiem- 
po en  tiempo  hasta  nosotros  desde  su  antiquísima  pobiacion,  es 
asnaao  que  hasta  abosa  00  han  allanado  los  sabios  apreciadores  de 
anestms  antigiiedades » m  asb  cortas  luces  podrán  tal  Tes  aclarar. 
Sin  embargOy  como  estt  obra  no  es  un  difuso  y  completo  tratado  de 
diplomática  y  sino  an  tmftndmto  Arte  de  escribir,  mt  persuade 
que  caalqntam  notida  que  dé  sobre  la  historia  de  noattios  ca> 
ractéres ,  leiá  i^iedada  de  loscnruMOS  oti^o  tanto  ana  en  caaafee 
hasta  ahora  ningún  estran^ero  ni  nacional  de  los  que  me  han  pro» 
cedido  se  ha  determinado  a  tratar  con  alguna  estension  tan  delicada 
filatería  en  obras  de  esta  clase.  Veamos  lo  que  dice  un  escritor  de 
,  nuestros  dias ,  y  conocerémos  las  dificultades  que  ettYaelTe  en  si; 
^  Nuestros  escritores  han  disputado  mucho  (son  sus  mismas  pala^ 
bras)  sobre  quienes  fueron  los  primeros  pobladores  de  España. 
Unos ,  siguiendo  lo  que  creen  dijo  Josefo  ,  lib.  I ,  cap.  6  de  las  Att" 
tigüedades  judáycas ,  piensan  que  Túbal  vino  con  sus  gentes  á 
fundar  nuestra  nación.  Otros  hacen  este  honor  á  Társis ,  y  aun 
Otros  disconren  de  otro  modo.  Lo  cierto  es  que  á  los  primero* 

•  •  « 

I  El  señor  don  Josef  OrtIz  y  Sans.  Coiapeadle  áé  U  liSrtotk  A  Bsp«<^ 

M 
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pobladores  de  España  c3espues  del  diluvio  no  vinieron  á  ella  mi^ 
lagrosamente  al  tiempo  de  la  dispersión  de  las  gentes  en  la  torre 
de  Babel ,  como  ciento  y  cuarenta  años  después  del  diluvio  ,  sin 
duda  pasaron  muchos  años  hasta  que  llegasen  á  ella.  Por  mar  no 
habia  comodidad  de  bageles ,  por  tierra  no  habia  caminos  abier- 
tos ,  ni  modo  de  pasar  los  rios  muy  caudalosos.  Así ,  contentémo- 
Dos  con  creer  que  los  descendientes  de  algunos  de  los  hijos  ó  nie- 
tos de  Jafet  llegaron  por  fin  á  España,  fuese  por  los  Pirineos, 
fuese  con  embarcaciones  cuando  ya  las  hubo»  y  fijándose  en  ella^ 
la  poblaron. 

Muchos  siglos  vivieron  estos  primeros  colonos  en  España  sin 
que  sepamos  sus  leyes ,  gobierno ,  ni  acciones  á  falta  de  escrito- 
res que  nos  las  hayan  conservado ;  de  lo  cual  ya  se  puede  co- 
nocer el  ningún  mérito  que  hacemos  de  los  delirios  del  Beroso 
Viterbiense.  Su  dilatada  cronología  de  reyes  de  España  descen- 
dientes de  Tübal  no  tiene  mas  autoridad  que  la  impostura  de 
quien  forjó  el  falso  Beroso.  Destiérrense ,  pues ,  de  nuestras  his- 
torias como  reyes  de  farsa  Ibero ,  Idubeda  ,  Brigo  ,  Tago  ,  Beto^ 
los  Geriones ,  Abidis ,  Tifón ,  Hispalo ,  Héspero  ,  Sicoro  ,  Sicano, 
Testa  ,  Romo,  Palátuo,  Licinio  ,  Eritro,  Teron  ,  Sesac,  Gadiro, 
Celto,  Teucro  con  otros  muchos  intrusos  en  ellas,  los  cuales  no 
tuviéron  existencia  segura  sino  en  la  fantasía  del  desocupado  que 
fingió  el  Beroso  y  Maneton,  que  publicó  Fr.  Juan  Nanni  de  Vi- 
terbo  á  fines  del  siglo  XV.  Causa  maravilla  ver  con  la  facilidad 
que  se  tragaron  este  amasijo  de  absurdos  como  cosa  demostrada, 
hombres  por  otra  parte  bastante  espertes,  como  Tcirata,  Baséo  y 
otros  muchos.  Los  protectores  de  estos  delirios  nos  señalan  y  difi- 
nen los  años  y  dias  que  reynáron  ,  las  guerras  que  tuviéron  ,  los 
hijos  que  procrearon ,  con  otras  ilustres  acciones ;  no  habiendo 
monte,  rio  ,  cabo,  promontorio,  ciudad  y  provincia  en  España  á 
quienes  no  diesen  nombre  estos  fantásticos  monarcas:  si  bien  loi 
poetas  fíogféron  también  algunos. 

»Debeínos ,  pues ,  confesar  sin  rebozo  que  ignoramos  cuanto 
en  España  desde  su  población  hasta  que.viníéron  á  ella  las  cp» 

s  fienkias.,  á  saber ,  unos  ochocientos  años  ántes  del  nacimieato 
4»  JcMicriitoi  pOM  del  pnfedo  ^ue  media»  que  seii  de  mil  y 
qoidentos  añoi ,  nb  tenemos  historia  alguna  de  crédito » ni  mona* 
aento  fie  ^ue  nos  Tallamos»  Que  los  fisnidof  ó  tirios  aportároa 
t  nuenm  cosíais^  fiinidároii  á  Cádiz»  y  otras  colomm  «a  dbs 
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it  dedecir]D£ttñboii(n(íiii.  150^  y  ocibtfiicriroraflntigiios^ 
.  tnonot  teitigM  iadabiiiblei  m  imciípcionM  7  mtdallas  icti&K> 
d»  en  dita ,  y  hillidas  por  todu  lat  coftas  dd  Mediterrinco ,  y 
ptrte  del  Océsno^  Tampoco  fiiéion  los  feaiciot  los  6iikoi  otitii- 
toroe  que  en  k  aatígñedad  Tiniéroii  á  España ,  si  damos  crédito  á 
Herodoto,  Estraboo»  IJtío  » Diodoro  de  Sicilta»  Piinio  ,  Joidno^ 
San  Geróninio  y  otros.  También  viniéroo  persas ,  astáticos»  grie« 
gos ,  fooemes »  cdtait  afiricanoa »  rodiot » te.  Pero  no  sabríamoa 
'averiguar  en  qué  tiempo  vino  cada  una  de  estas  gentes.  Las  et« 
pedicionat  de  las  flotas  de  Salomón  á  Bspe&a »  Ja  peregrinación 
de  Honwro  á  la  nuama»  la  deNabucodonosor,  y  ann  del  profeta 
Jonás ,  qne  dicen  premmió  también  reíngiársenoi  acá  huyendo 
de  Dios;  son  meras  voluntariedades ,  y  su  relación  ün  beilo  pasn* 
tiempo.  En  ima  palabra ,  hasta  la  entrada  de  lof  cartagineses  en 
ks  islas  Baleares ,  y  de  ellas  en  £spa&a  ,  como  setecientos  y  Teinte 
a&os  ántat  de  Gríito.»  apénas  poede  darse  noticia  histórica  qne  no 
aaa  muy  aventurada. 

9* De  la  referida  entrada,  pues» de  loa cartaginem comienaan 
laa  memorias  de  JBipafia  en  loa  bistoriadoiea  griego!  y  romanos » y 
por  ellat  pódenos  nosotros  gobernamos  en  nuestros  sucesos^  con- 
tinuando por  otros  postaimres  socesivamente  hasta  vnáuat  edad  la 
narradon  de  sos  mvoliiciones  y  vicisitodes." 

A  este  presupuesto  no  podemos  ménos  de  añadir  las  reflexiones 
qne  hace  el  erudito  bibliotecario  don  Blas  Antonio  Nasarre '  tra- 
tando de  la  historia  de  nuestros  caractéres.  ^'Si  fuera  seguro  el  ar- 
gumento que  mochos  hacen  de  la  lengua  á  la  letra,  dice  estf 
docto  escritor,  temamos  camino  abierto  para  buscar  los  caractéres 
usados  en  España,  indagando  las  lenguas  que  se  usaron  en  ella; 
lo  que  estaba  conseguido  sin  ningún  trabajo  con  solo  el  libro  con 
que  honró  mi  nombre  don  Gregorio  Mayans ;  libro  muy  erudi- 
to,  y  en  que  muestra  que  se  puede  mejorar  lo  que  dejaron  escri- 
to varones  muy  doctos,  cual  fué  el  canónigo  Aldrcte,  Pero  como 
vemos  que  con  los  caractéres  que  usamos  se  escriben  en  toda  Euro- 
pa Ia<;  voces  de  varias  lenguas ,  no  es  bastante  prueba  la  di&tiocion 
de  ellas  para  la  diversidad  de  letras. 

f# JMo  se  sabe  de  cierto  quienes  f  uéron  los  primeros  pobladores 
•  •  • 
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de  España  ,  y  aun  m^nos  se  sabe  su  lengua ,  y  si  poseían  el  arte  cíe 
escribirla.  El  lugar  de  Estrabon ,  que  se  suele  traer  para  prueba  de 
h  antigüedad  de  la  escritura  de  España ,  por  la  mezcla  de  ¿üsedades, 
se  hace  también  sospechoso  en  esta  parte* 

wHállanse  cada  dia  ,  y  en  muy  gran  número,  monedas  con  le- 
tras desconocidas,  muy  claras  y  distintas ,  en  varios  parages  de  Es- 
paña ,  y  no  en  otras  partes:  hállanse  pocas  fenicias^  y  algunas 
cartaginesas:  hállanse  españolas  con  letras  romanas,  y  muy  raras 
griegas  :  encuéntranse  godas  y  arábigas  ,  y  todas  son  rastro  de  la 
dominación  de  estas  naciones  en  España ;  pero  no  siendo  los  ca- 
ractéres  de  las  monedas  desconocidas  de  España  ni  griegos  ,  ni 
romanos ,  ni  hebreos ,  ni  fenicios  ,  &c.  ,  parece  necesario  confe- 
sar que  estos  caractéres  eran  propios  de  los  españoles  ;  pero  no 
prueban  con  todo  nada  á  favor  de  Estrabon  ,  que  da  seis  mil  años 
de  artigiiedad  á  las  letras  de  España.  La  bondad  del  cuño  prue- 
ba que  se  íabiicnron  por  los  tiempos  de  Augusto  ,  ó  poco  mas 
adelante.  Los  autores  no  las  han  dado  abecedario  fijo  ;  porque 
si  la  cuestión  fuese  de  solo  la  figura ,  hay  muchas  semejantes  en 
los  escritos  que  presentamos  en  esta  obra ,  que  constan  de  las 
mismas  paites  ,  posición  y  figura  ,  y  de  valor  conocido ;  y  no 
sería  muy  inverosímil  que  tales  caractéres  se  tomaron  del  abece- 
dario griego  con  alguna  alteración ,  y  que  el  no  poderse  leer  di- 
manaba de  no  traer  tales  inscripciones  sino  solo  las  consonantes; 
costumbre  que  podian  tener  algunos  pueblos  de  Espdia  tomada 
de  los  orientales.  Se  puede  ¡untar  á  esto  que  k  inscñpdoft  ül 
Tez  contiene  el  nombre  del  logar  que  le  daba  el  Talgo  de  BmlMb 
y  no  según  le  llamaban  los  romanos ;  y  por  lo  mismo  pneoe  ttr 
^ue  se  lea  la  verdad  i  pero  por  no  ler  conocido  tú  msaíbn  9  al 
pueblo  bajo  leí  denottindoii ,  el  immo  lector  letá  el  fátaao 
^e  fe  burle  de'  su  lectura* 

f»Bn  España,  pues ,  empe2aiido  deide  lot  tienpoffcoiiocidof ]y 
seguros ,  no  9é  CKribia  otm  letra  q|ue  le  roment»  £9  medellet'^ 
mscripcionet  tolo  usaban  de  mayáscnlas ,  y  nve  Tes  do-  nunáica* 
h% ,  oue  no  eran  otra  letra  que  la  qne  boy  llaaiian  Romanille » aun- 
que rea  y  gorda,  st  son  leeítima»  las  Upidai  ipe  nos* ofrecen 
crítas  eá  esta  fetra  mMscola » annqne  no  pocas  Teoet  todo  lo  es- 
cribían en  mayáscnlas,  como  se  Terá  en  el  coerpo  de  esta  obra. 
De  cita  fetre  roorana  que  eacoatrároa  ios  godos  en  España 
delaqueuiicoiie&siueicntoi»  y  por  esta  nion  la  dejaaM»  con 
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el  nombre  de  gótica,  no  porque  les  deba  su  origen ,  ni  sea  propia 
ó  peculiar  de  csra  nación  ,  puesto  que,  según  parece,  no  supieron 
escribir,  ni  conocían  Lis  letras,  ni  las  ciencias  ;  y  así  era  imposibla 
introdugesen  ellos  en  esta  materia  ley  alguna. 

»La  letra  romana  ,  por  lo  que  mira  a  las  jnayúsculas ,  parece 
tuvo  su  mayor  perfección  en  tiempo  de  Augusto,  cuyos  cuños 
son  preferibles  á  los  demás  por  su  hermosura  y  limpieza  ;  de  la 
minúscula  ó  cursiva  no  es  lácil  asegurar  lo  mismo  por  la  escasez  de 
monumentos  que  nos  quedan  de  tiempos  tan  antiguos ;  y  para  po- 
der formar  un  juicio  prudente  era  necesario  ver  los  originales  mis- 
mas, porque  según  los  traen  los  autores  üo  pueden  hacei  ú 
decidir  sobre  esta  materia. 

»En  la  suposición  común  de  que  las  naciones  bátbaras  que  in- 
vadieron el  imperio  romano,  fueron  causa  de  la  corrupción  de 
los  caracteres  romanos ,  de  la  de  las  ciencias  y  lengua  latina  ,  no 
es  fácil  saber  á  cual  de  ellas  se  deberá  echar  la  culpa;  y  asi  creen 
que  en  Italia  en  el  siglo  cuarto  empezó  la  corrupción  de  la  letra, 
introduciciulose  la  górica  ,  la  longobarda,  la  saxonica.  En  carac- 
teres atribuidos  á  estas  naciones  se  hallan  muchos  libros  y  monu- 
mentos que  nos  representan  en  estampas  los  investigadores  de  la 
antigüedad»,  y  entre  ellos  el  sabio  y  famoso  Muratori  con  su  socie- 
dad palatina  ;  pero  todo  esto  no  tiene » según  encendemos ,  los  mejo* 
res  y  mas  sólidos  fundamentos. 

•♦Comunmente  se  cree  que  los  godos  tragaron  á  España  su  ar- 
te  y  modo  de  escribir ,  que  en  el  siglo  cuarto  les  habia  enseñado 
Ulfílas,  obispo  arriano ,  y  el  apóstol  de  aquella  gente  en  la  Tra- 
cSa.  TambwB  dken  que  ántes  de  Ulñlas  usaban  de  las  letras  ru* 
Ms ,  quo  étia»  coló  eran  diez  y  seis ,  y  que  Ulfilas  no  hizo  mas 
qm  •aoMotarks  bosta  teíote  .y  cinco ,  tomándolas  de  Ibs  griegos 
y  latinos.  La  eortantosa  antigüedad  que  algunos  dan  á  las  letras 
tUMi  •  haaéiMoIat  madres  &  ks  egipcias ,  griegas  y  fenicias» 
pfttébt  bastante  la  mayor  paite  de  los  míe  escnbiéron  de 
letfas ,  MB  lof  <]tae  nénos  apto»  eran  para  ello.  No  aegarémos  que 
lean  nat  antiguas  que  lat  ulfilanas ,  porque  se  encuentran  en  al- 
gunos tepokros ,  á  lo  que  dken ,  algo  mas  antiguos  que  este  obii» 
po.  Pero  no  por  eso  loe^o  hemos  de  decretar  sin  el  mas  esanpnlo* 
10  eiAmen  y  circnaspecooo. 

H0e  estas  leons  ranas  se  Tslian'  los  snecos ,  denos ,  nom^^ 
y  dems  pueblos  septeadiionales  paia  las  jartei  mágicas  y.ns^a.»^ 
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fcuMs.  Jjñtaóngisif  apóstoles  de  aquellas  gentes » procnrámibo- 
Urlas  9  y  énseñáron  con  la  religión  crístíaiia  otras  letras  qué  UaoM- 
mos  monacales  ¿  y  casi  lo  consiguiéron ,  pues  solo  han  quedado  laa 
inscripciones,  y  el  bastón  que  les  sirve  de  calendario.^ 

Despnes  de  estas  eruditas  y  fundadas  reRexiones  insertarémoa 
ha  que  hace  el  Padre  Andrés  Merino ,  de  las  Escuelas  Pias»  casi  al 
fin  del  prólogo  de  su  Escuda  de  Usr  UiráU  antiguas»  Tan  curio- 
sas son  como  verosímiles.  "Pretenden,  pues,  los  aurores ,  diet 
n$§  htmmérito  rsligioso  y  que  los  godos  tuviéron  ó  pudiéfon  te- 
ser  tres  espedes  de  letras ,  las  runas ,  las  ulfilanés  y  las  «Minaca* 
Ies.  Por  lo  que  toca  á  las  runas  solo  dirémea  que  en  Espafia  s» 
encuentran  algunas  inscripciones  cpn  caractéres  que  se  parecen  á 
los  runos ,  peiro  que  aon  romanos  ó  griegos.,  ó  fuéron  yiciadas  ó 
deformadas  por  el  escritor.  Por  lo  ^ue.  decimos  que  en  Espdla 
hay, vestigio ,  á  lo  méneaon  los  escritos»  de  que  los  godos  trageiea 
por  acá  tales  letms  runas. 

«Por  lo  tocante  á  las  uUlanas  eran  las  mismas  griegas ,  aunque 
con  alguna  variación  ó  diferencia.  No  hay  necesidad  de  que  olios 
'  trageaen  estas  letras «  cuando  en  España  no.se  conocían  otras  que 
las  procedentes  de  los  abecedarios  griego  y  romano,  los  que  por  lo 
tocante  á  las  mayúsculas  se  diferenciaban  poco ;  por  lo  que  mira  á 
las  minúsculas ,  es  verosímil  que  usasen  los  romanos ,  y  aun  los 
españoles ,  del  abecedario  minúsculo  de  los  griegos.  Porque  co- 
mo estaban  estos  bajo  del  dominio  de  los  romanos ,  cuando  en- 
tráron  los  godos  ,  ya  habian  dejado  sus  costumbres  ,  leyes  y  artes, 
y  abrazado  las  de  los  romanos,  y  por  consiguiente  su  escritura, 
para  tomar  la  que  les  enseñáron  sus  maestros  y  señores ,  como 
consta  de  las  Lípidas  que  se  han  conservado  de  aquel  tiempo  en 
España.  Y  asimismo  encontramos  los  escritos  mas  antiguos  y  cer- 
canos á  la  entrada  de  los  godos,  semejantes  casi  enteramente  al 
alfabeto  minúsculo  griego:  de  donde  inferimos  que  los  romanos 
debieron  tener  este  mismo  alfabeto ;  y  toda  la  diferencia  que  se 
puede  hallar  entre  la  letra  gótica  de  España ,  y  la  de  Italia  y 
Francia  de  aquellos  tiempos  ,  no  es  otra  que  el  diíerente  gusto' 
que  cada  nación  adopta  en  su  modo  de  escribir,  como  sucede  hoy 
dia  en  casi  toda  Europa  ,  que  usando  de  un  mismo  abecedario  ,  el 
nexo  ,  enlaces  y  terminaciones  particulares  de  cada  provincia  ,  la 
diferencian  tanto  ,  que  apenas  los  españoles  pueden  leer  las  fran- 
cesas é  luiianas ,  y  estas  nacioaes  las  de.  las  diemas.  Copio  la  cue&- 
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tion  que  tratamos  es  de  cosa  de  hecho  ,  nada  servirían  las  razones  si 
los  hechos  discordasen.  Nosotros  la  hubiéramos  apurado  si  nos 
hubieran  acompañado  las  facultades  necesarias.  Pero  nos  hemos 
contentado  con  los  egemplares  que  presentamos.  Estos  ,  aunque 
absolutamente  no  degen  decidida  la  cuestión  para  los  que  sean  de- 
masiadamente delicados ,  la  dejan  bastante  probada  para  los  juicio- 
sos que  no  gustan  de  la  demasiada  cavilación.  - 

«También  se  reputan  por  góticas  las  letras  monacales;  pero 
no  alcanzo  la  causa  que  haya  habido  para  esto ,  puesto  que  aun- 
que las  hayan  inventado  los  monges  que  tuvieron  la  suerte  de 
predicar  el  Evangelio  á  las  naciones  del  Norte,  no  pudo  ser  esto 
sino  mucho  después  de  la  muerte  del  emperador  Lotario  ,  y  cerca 
del  año  de  1000  ,  cuando  apenas  iban  ya  quedando  rastros  de  los 
godos ,  á  lo  menos  en  España ;  pero  sea  lo  que  fuere  ,  la  letra 
que  llaman  monacal  es  la  que  el  P.  Terreros  llama  alemana,  lar- 
ga y  estrecha  ,  y  quebrantada  en  los  principios  y  remates ;  y  dice 
que  se  empozo  á  usar  en  España  en  las  lápidas  en  el  siglo  XV. 
Esto  me  causa  aun  mas  maravilla ,  cuando  esta  letra  era  muy  cor- 
riente en  España,  á  lo  menos  en  los  libros,  en  el  siglo  XIII:  todo 
esto  se  verá  claro  en  las  reflexiones  pertenecientes  á  esta  letra  cuan- 
do hablemos  de  ella.     .  *       "      • "     *  -     • '  t 
>»Y  asi  quede  asentado  que  ni  fudron  runas ,  ni  ulfilanas ,  ni 
monacales  las  letras  de  los  escritos  de  España  que  se  reputan  gó- 
ticas. Nuestros  godos  usaron  la  letra  que  encontraron  en  el  pais, 
esto  es,  la  romana  ó  griega,  como  queda  dicho.  Estos  prmie- 
ros  escritos  hasta  la  introducción  de  la  letra  francesa ,  los  llama- 
«DOS  góticos ,  no  por  otra  razón ,  sino  porque  bajo  de  este  nom- 
bre es  bien  conocida  esta  letra ,  y  bajo  el*  nonore  de  francesa 
eoaocemos  también  la  que  se  Introdujo  después  del  año  i  ico  ,  ya 
&ese  por  el  decreto  del  rey  Don  Alonso  el  conquistador ,  ó  ya 
por  otnt  cnnas  ^ue  ienoraiBoi*  1a  letra  fiincesa  los  tres  prime-* 
m  siglos  de  ttt  mtrodncdon  en  España  se  etcribió  con  bastante 
diligencia  y  esmero ;  .  y  aiC  no  son  muy  difíciles  de  leer  los  escritos 
de  aquellos  siglos,  i  escepdon  de  las  abreviaturas»  en  especial  en 
escritoe  latinéis  pero  en  el  siglo  XV,  XVI  y  XVII  &é  tal  el 
desvalió  y  desconcierto  de  las  letras ,  que  no  es  de  eitii&ar  que  ufl 
lioaibre  tan  docto  como  el  P.  Ibarreta  diga  que  no  eran  letras ,  y 
.que  malamente  se  las  da  este  nombre;  y  lo  peor  es  que  esta  coi' 
mpcioa     genonl  flaSqpoSa;  PttoMé  ludia.  Yo  no  té  si  «i 


Digitized  by  Go 


40  HISTORIA 
sucedería  en  las  demás  naciones ,  pero  estoy  persuadido  que  el  mal 
se  comunicó  de  Italia.  En  fin ,  eran  tan  malas  las  letras  de  dichos 
siglos ,  que  los  autores  contemporáneos  se  quejan  amargamente  del 
abuso.  Luis  Vives  en  sus  Diálogos  las  llama  escarbados  de  galli- 
na :  santa  Teresa  se  queja  en  sus  cartas ;  y  don  Antonio  de  Gue- 
vara, obispo  de  Mondoñedo,  mas  que  ninguno.** 

Las  pruebas  que  hemos  dado  nos  parecen  mas  que  suficientes 
para  tomar  una  buena  idea  de  nuestros  caracteres  españoles,  por- 
que como  dice  muy  bien  el  mismo  P.  Andrés  á  la  pág.  146  de  su 
citada  obra  ,  "  la  invención  de  las  letras  es  entre  los  literatos  una 
'wcuestion  enredosa  ,  llena  de  oscuridad  é  interminable.  Semejantes 
windagaciones  suelen  traer  consigo  mucha  pérdida  de  tiempo ,  mu- 
>»chos  dolores  de  cabeza  ,  y  poquísima  ó  ninguna  utilidad.  La  obli- 
wgacion  de  un  escritor  es  instruir  con  sosiego  á  los  lectores,  dando 
typocas  pruebas ,  pero  buenas  y  demostrativas ,  de  lo  que  escribe.** 
Supuesto  todo  lo  dicho  ,  dividiré  la  historia  de  nuestros  ca- 
racteres hasta  fines  del  siglo  XV  en  cuatro  épocas  ó  períodos,  y 
procuraré  desenredar  este  intrincado  laberinto  del  modo  mas  bre- 
ve, claro  y  sencillo.  La  primera  abrazará  desde  la  población  de 
España  hasta  la  dominación  de  los  romanos  en  ella  :  la  segunda 
desde  esta  hasta  la  entrada  de  los  godos :  la  tercera  desde  el  prin- 
cipio de  la  monarquía  goda  hasta  la  conquista  de  Toledo  :  la 
cuarta  desde  la  conquista  de  Toledo  hasta  iiltimos  del  siglo  XV 
jsn  que  se  empezó  á  usar  la  letra  bastarda. 

I?  Por  lo  que  toca  á  la  primera  no  hallamos  documentos  con* 
temporáneos  á  que  referimos  como  no  sea  alguna  que  otra  ínscríp* 
cion  en  piedra  ó  meul ,  y  muchas  monedas  de  plata  ó  coÍmw  anta- 
pores  á  la  venida  dn  loi  romanos»  que  eiisten  en  los  moiiitatioa 
de  b  real  biblíotoea  do  S.  KC  y  de  lan  Isidro  do  «ta  omrta» 
aodenia  do  k  Historia,  y  gabinetes  ó  masóos  do  mochos  snti* 
cuariof  del  styno  * » on  cuyas  províncMs  se  dombioii  á  cada  paso 
do  oIIm. 

I  El  señor  Jon  Rafael  F.'oranes  Vekz  y  Robles ,  Señor  de  li  villa  tle  Tava^ 
nevos  ,  primor  socio  de  mcrito  de  Id  real  sociedad  económica  de  Valladolid  ,  in- 
dividuo de  U  academia  de  Jurisprudencia  Teó rico-práctica  ,  honorario  de  U  de 
Cirugía ,  pcogoimIdc  geaml  del  coman  de  aquella  chidid ,  fvoeorador  fiscal  del 
trUmpil  od  hoarido  concejo  de  li  M.-st.)  de  l«  whau  y  su  partido  ,  &c. ,  mi 
antiguo  amigo  y  maestro,  na  podido  juntar,  aunque  á  costa  de  muchas  fatigas, 
un  decente  monetario  ,  que  conserva  como  un  ramo  de  antigüedades  ,  en  ^uc  Ct 

v«r»adísiiao  ^  cocic  1m  prectosidades  d«  su  etqiiitiu  j-  muiMPiMa  IflKoris* 

s 
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'  fin  ti  «fio  de  1767  cavando  mi  labcidor  «n  el  mMt  ¿9  Lut^' 
tA&wn  ,  lonr  del  leñofio'  de  Vizcaya  ,  á  nm  leguai  de*  dWtaocHi 
4i'k  Tilla  de  Klbaa,  halló  una  vasija ,  que  adniai  de*algiiim 
dtgei  ^e  ttfio  ó  de  nniger,  rde  plata »  coiÉeaía  lai  Moaeda^  aatí* 

guas  espafiolas  del  mismo  metal.  Con  este  aMtivo ,  y  pan  «ooo^ 
«er  el  aiddto  que  podían' tener ,  ae  fetolvió.aeBrtadameaia  idmitir<» 
Jas  al'vlúo  benedictino  don  Fr.  Martin  SarmieBtD ,  ▼  oír  n  dicté*- 
men.  £n  efecto,  Inego  que  llegáfon  á  sut  omuim  le  ciió  por  escrito 
en.  $  de  jmuo.del  misnioafioi.de  67.^. de  qne  tango  oeoia»  y  aa¿ 
poso  lo  que  voy  á  insertar  por  parecerme  que  oaMÍene.l«  pcnefaaa 
aas  sóHdsa  de  las  'ómcas  q'ne  se  pueden,  dar  sobs»  los  and^prfiiaMS 
caractéretf  españoles  de  esta  piímera  dpoca. 

Dice»  poes ,  qne^  las  referidas  (monedas)  son  todas  de  aquella 

'  especie .qne  Uamaa  de  LmtÉéAsa^  6  aotigoas .espefiobs,  y  gene- 
nuiñeate  dtummMMi^  porque  luísta'  ahora  no  ha  habida  literato 
español  ó  estraneeco  que  baya  podido  leer  la  inscripción  que  se 
baila  debajo  de  los  pías  del  caUlo  del  •  gioete  1  -y  esnndo  isa  le» 
frás  bieo  formadas,  tampoco  bay erudito  que  oonoaca  el  mas  ádni* 
mo  carácter  ó  letra ,  ni  sepa  su  valor  correspondiente  á  otro  caiie» 
tar.:4e  algún  idioma  ó  lenguaga  conoddo. 
.  .  •I^utínaive  de  JL^j/^ñox^  porque  Den  Vicente  .Juan  de  Las* 
tafiesa»  safior'  de  Fi^ruelas,  ianió  a» jun  tomo,  que  Ibmó  Mu< 
arr»  van  graa  pnicton  de  monedas  españolas  descóoQcidas»'hizo 
^ue  se  estampasan,  y  las  publicó  el  año  de  164$ « sin  csnendér, 
ni  espticar  ninguna  ellas.  Después  se  han  estmnpado  erras  mo- 
nedas senhejancas  paa  dtfiMttes  autores  ^aapcdalmente  por  D.  Luis 
Velázquez  en  lii  obra-  iatítuiadai  Ensay  Mbrt  ht  átiftlatés  dt» 
las  ¡ftras  dimmrtdétt  yr  ar  ewmardrmt  m  ¡mi  mas  ¿intr^uás 
medallas  /  wsnwasn^qi'  dir  Et^aáa.  Añú  775a.  £0  la  real  bi- 
blioteca se  conservan  alonas  monedas  de  astas  desconocidas :  goar* 
dan  otras  diferentes  curiosos,  y  yo  poseo  algunas  de  plata  y  co- 
bre. De  conformidad  que  las  referidas  monedas  de  cc»biB  ó  de  pl4tii#: 
de  esta  ó  de  otra  marca ,  y  con  este  ú  otro  tipo,  son  comunísimas  en 
España ,  y  cada  dia  se  desentierran  en  ka  peises  orientales  y  aUstn^- 

'  les  de  las  Castillas. 

«Por  esta  razón  se  llaman  monedas  celtibéricas  ,  y  no  sin  fun- 
damento. Es  indisputable  que  en  lo  antiguo  entrnron  los  celtas 
por  Cataluña  en  la  E'^paña  oriental  ,  y  cjue  se  agrecáron  á  los 
ibiros  >  nombre  de  ios  españoles  aociguos»  y  por  U>  miuno  se-  iU' 
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máron  celtíberos  ,  y  el  pais  Celtibéria.  Creíble  es  que  los  carac- 
teres célticos  se  mezclasen  con  los  ijéricos  ,  y  que  aquel  género 
de  escritura  se  usase  aun  en  tiempo  de  Cristo,  y  algo  después, 
basta  que  con  el  trato  de  ios  roioaaos  se  estinguió  aquel  idioma 
«pañol  oriental. 

»>En  aquel  tiempo ,  pues,  se  acuñaron  ó  fundiéron  las  monedas 
que  llamamos  desconocidas  ;  y  con  razón  son  y  serán  desconocidas, 
porque  no  solo  se  perdió  el  idioma  ,  sino  también  el  alfabeto  que 
Bos  instruyese  de  su  valor,  y  por  coosiguieiite  del  de  los  caracteres 
de  dichas  monedas.  * 

wHe  dado  con  un  testo  de  Artemidoro  ,  griego  antiguo,  por 
el  cual  consta  que  los  antiguos  iberos  españoles ,  que  habitaban 
las  costas  del  Mediterráneo  ,  usaban  de  la  gramática  de  los  de  Ita- 
lia, en  lo  que  se  debe  incluir  el  idioma  y  los  caractéres ,  y  es 
natural  que  Artemidoro  hablase  de  los  etrurios  famosos  ,  y  mas 
antiguos  y  civilizados  que  los  romanos.  Este  testo  precioso  se  ha- 
lla en  Constantino  Porphyrogénito  de  administrando  Imperio  ,  y 
en  el  cap.  23  dice  así :  Artemidorus.  lib.  5.  Oj)eris  Geographicii 
Grammatica  Italorum  utuntur  qui  ad  mare  habitant  iberi.  Mucha 
luz  dará  este  testo  á  los  que  quisieren  emplear  el  tiempo  en  tentar 
la  inteligencia  de  estas  monedas  desconocidas,  pues  cogió  de  nuevo 
á  todos  los  que  le  leyéron  en  el  libro. 

^Don  Luis  Velázquez  en  el  Ensayo  sobre  las  letras  descono« 
cidas  pone  el  alfabeto  etrusco,  pero  creo  que  está  diminuto  y 
mal  formado ,  y  no  se  hace  cargo  de  lo  que  consta  del  Museo 
£trusco  de  Antonio  Francisco  Gori ,  ni  del  tomo  18  de  la.  Biblia 
teca  Itálica  ,  en  donde  se  trata  con  estension  del  alfabeto  etmieo. 
Pone  también  el  señor  Velázquez  el  alfabeto  celtibérico,  y  si  tamt 
justo  se  leerían  las  monedas  desconocidas ,  pero  eo  el  dii  toft  tan 
desoDUOcidat  coibo  ámit 

^^■^^^•^^^^""^^  ^"^^^^^^^  ^^^^^^^"^^  ^^^^^^^^^^  ^ 

f»l4tt  Toen  «meas  qiw  tm  Gori»  ti  débn  l0tr  de  h  dcK^ 
i  h  ¡zquienla  ceiiio  Jai  Ihínm»  Mb  es  este  el  woor  embanBO 

*t  Para  la  mejor  inteligencia  y  desciíracion  de  estas  monedas  celtibéricas ,  y 
eioeiiict,  indie  e&  España ,  y  por  retían  ai  en  Suropt,  tnbtj6  ibm  ,  bí  der^ 
mD&  mas  gotas  de-  sudor  que  aquel  céldm  deán  de  AUcante  Martí ,  el  cual 

después  de  haberse  tostado  los  sesos  por  mucho  tiempo  en  este  empeño,  con 
una  colección  por  delante  abundantísima ,  y  cual  ninguQO  la  habia  conseguido, 
impacientado  por  no  haber  podido  adelax^«  dió.altiaNe  coiitodo^  fié  fCih 
4w  é  «  GKÍOM  de  Xéiidni. , 
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vMr.  Mahudel  dKiamió  1M  ando  d«  iMBar  j  InUtf  eit«  aUi- 
-teo  mi  dflwflo.  De  todai  kt  apaBdii  qot  tió  copió  If»  cm»* 
tént » colocáadolM  en  rmie  y  cmuo  «mi  ó  colnnuM» 9  jm 
cada  una  loi  airacfiéres  que  M  perecea  mucho  entre  il»  7  topo- 
niendo  que  cada  clase  signiñca  tal  letra  deterniiiada ;  poro  Ma- 
lindel  no  -M&ala  el  individual  valor ,  y  así  se  desculm  ocio  nacn 
mhmmo » porque  lai  venie  y  cuatro  dates  de  letm  catnprihit 
éta  amdiiáinas  figuras  que  ocaáoaarán  ctmhmoB, 

M  Aiegurado  ei  principio  ele  que  los  iberos  4  aipañolai  mabao 
¿ú  k  gramática  y  caractéres  acnucoi,teria  del  caw  tener  preiea- 
tet  los  alfabetos  de  los  celtas  para  combinarlos  con  los  etrusoei. 

el  diccionario  Franco  Céltico  ,  ó  Fiancés-Braiott ,  pé^  30» 
está  el  alkbato  céltico  del  Padre  Rostrtncn »  capochiMi.  JPoeoi 
años  hace  que  salió  á  luz  el  diodooario  Célooo  en  tres  tomos  en 
folio.  JNo  sé  Mcnél  hay  al£ítoos:  sé  si  qne  con  loa alfiibetoi  cél- 
ticos  ta  daban  tenar  praiantei  loi  nlkbatoi  r6nioof.  Dei pnat  da 
todo  este  aparato  nada  te  adelantará  por  razón  de  que  ya  se  par* 
dió  del  todo  la  leneon  6  lenguas  española  que  se  hablaba  en 
tianqM»  de  Cristo ,  asi  como  también  se  perdió  la  lengua  etrusca. 
Aun  cuando  se  leyensn  las  letras  de  las  monedas  desconocidas ,  se- 
ría poca  la  snstanck  que  se  sacase  de  su  lección.  Cada  una  de  4 
ellas  solo  tiene  tres  cosas,  á  saber:  una  cabeza  de  perfil ,  un  gine- 
te  y  la  inscripción  :  ésta  alude ,  según  entiendo  ,  al  lugar  en  donde 
se  acuñó  ó  fundió  la  moneda  :  la  cabeza  alude  á  algún  Dios  px« 
trio,  ó  al  genio  tutelar  del  mismo  lugar ,  y  el  ginere  alude  al  tra^ 
ge  y  armas  que  usaban  en  el  pais ;  v.  g.  lanza  ,  estoque  y  martillo. 
Estoy  persuadido  á  que  los  caractéres  contienen  el  nombre  de  la 
ciudad  ,  villa  ó  lugar  anterior  al  que  le  pusieron  los  romanos} 
V.  g. ,  si  hay  monedado  Zaragoza  las  letras  dirán  Salduba ,  00  C|w 
saraugusta. 

wSi  yo  quisiera  perder  tiempo  en  leer  e'^tas  inscripciones  de 
las  ciudades  usaría  del  artificio  siguiente.  £n  Plinio  se  hallan  mu- 
chos lugares  con  dos  nombres  ,  uno  el  primitivo  español ,  y  otro 
«1  de  los  romanos.  £n  un  cuaderno  aparte  colocaría  todos  los 
nombres  primitivos  de  las  ciudades  con  al^un  método,  ó  el  /i, 
€,  Después  dispondría  en  otro  todas  las  inscripciones  de  las  mo- 
nedas. Hecha  e&ta  preparación  empezaría  á  tenue  y  á  cojubinaí 
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si  alguna  inscripción ,  segnn  el  níunero  de  letras  ^  .oomipoodki  «á 
este  ó  al  otró  nombre  primitivo  con  letras  latinas. 

»  A  tres  ó  cuatro  ciudades  que  se  descifren  por  medio  de  este 
tan  fácil  artificio »  se  descubriria  el  valor  de  muchas  letras  desco- 
nocidas f  y  á  pocas  combinaciones  acaso  se  podria  sacar  todo  el  al- 
fabeto. En  el  Ensav  o  del  señor  Velázquez  se  hallan  algunas  mo-, 
nedas  que  tienen  debajo  del  ginete  el  nombre  de  la  ciudad  con 
letras  latinas ,  como  Segobia  ,  Segóbriga  ,  Itálica  ,  &c.  Y  esto 
prueba  que  las  letras  desconocidas  significan  ciudad  ó  pueblo.  Y 
por  tener  muchas  monedas  uno  ó  dos  delfines ,  es  señal  qoeiiablaa 
de  pueblos  que  no  estaban  lejos  del  mai  Mediterráneo. 

»Es  observación  mia,  que  aunque  son  muchas  las  monedas  des- 
conocidas, son  muy  pocas  las  inscripciones  diferentes.  Y  bien  cree- 
ré que  el  número  es  igual  al  de  las  ciudades  capitales  en  donde, 
se  acuñaba  ó  fundia  moneda.  Entre  las  lai  que  se  descubrieron 
en  el  citado  lugar  de  Larrabczua  ,  hay  solo  tres  ó  cuatro  inscrip- 
ciones diferentes;  v.  g.  las  6o  son  homogéneas  con  la  exérga  ó 
inscripción  . ,}  ;  las  32  también  son  homogéneas  ,  y  tienen  la  ins- 
cripción y  las  29  restantes  son  todas  homogéneas  ,  á  escepcioa 
•de  tres  o  cuatro:  la  inscripción  de  casi  todas  es  esta....*. 

*>A  esto  poco  ó  nada  se  reduce  lo  que  puedo  decir  de  las  121 
monedas  halladas  en  Vizcaya.  Supongo  lo  primero  ,  que  ninguna 
de  ellas  se  acuñó  ó  fundió  en  aquel  pais,  ni  en  otro  mas  occi- 
dental :  lo  segundo  ,  que  el  desenterrarse  aquí  ó  allí  estas  mone- 
das no  tiene  conexión  con  el  pais ,  porque  he  visto  dos  que  se  ha- 
llaron en  Asturias  cerca  del  Infiesro,  y  otra  que  me  digéron  se 
habfa  hallado  en  Rivadavia :  lo  tercero  ,  que  las  monedas  de  oro 
ó  plata  que  son  corrientes ,  ó  por  razón  del  peso  ó  por  su  valor, 
transmigran  por  todo  el  mundo.  Los  pesos  fuertes  de  España  cor- 
ren por  todo  el  Levante  :  lo  cuarto  ,  que  el  cúmulo  de  monedas 

2ae  se  halló  en  Larrabezua  en  compañía  de  los  diges  mugeríles, 
e  plata,  era  parte  del  caudal  de  un  paisano  que  por  este  ó  por  . 

I  Cuy»  letras  figura  t  y  jo  omito  por  no  hacer  al  caso  |Mura  mi  intento. 
1  Que  igualmente  ñgufa  ooA  sin  propioi  ctiactéKS  t  7  no  manifiesto  al  vivo 
por  no  ser  necesario. 
3  La  cnal  oootee  Im  kcrm  tígmntea ,  tmo/fm  copiadm  oodbmH  i  Im  m^. 

nadas  ,M,ByX,C,0,N,  F,  cuya  eqntvalencia  las  he  dado  col^j»- 

dolas  con  las  que  trac  c!  P.  Andrés  Merino  en  la  lim.  1  ,  núm,  1.  de  su  re- 
ferida obra ,  pues  son  catcramcntc  ieuaies  y  cooforxncs  coa  las  del  infornie  ■ 

MP.Smiuk».  .  ... 
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ti  otio  CMMT  U  eamnó  en-d  monte,  al  modo  quo  xmo  M  moa- 
te  Libaiio  podrá  enterrar  une  pordbn  de  pitos  inertes  espafiokt 
ecnfiados  eftliedrid,  México,  óen  el  Pira:  lo  qmDto,  qne  Im. 
.  liÉiitiiin  metüdas  de  LeifAbeina  te  «cnñ&roii  en  le  CeUtbérit  6. 
en  sus  países  meridionales :  lo  sesto  y  último ,  que  la  lengua  et* 
pañola  de  las  monedas,  qne  del  todo  se  ha  perdido, es  la  qne 
inmediatamente  precedió  á  la  leop;na  latina.  Y  no  por  eso  aquella 
.Jengna  ívé  absolntamante  prinúttra ,  jporqne  ántcs  de  ella  babiatt 
precedido  otros  idiomas ,  también  perdidos ,  anterioras  á  las  lenguas 
'oéltioa  ▼  etmsca ,  que  sin  duda  serian  ofiaotaleSy  y  deaqnmki 
qne  se  rormároo  en  la  confusión  babilónica» 

» Entre  Im  monadas  desconocidas  hay  unas  que  llaman  gáutíta» , 
,mu  f  y  son  las  qne  tienen  la  cabeza  de  Hércules  Tirio ,  los  ato^ . 
•nes  y  caractéres  fenicios,  qne  se  han  de  leer  al  revés;  esto  es,  ^ 
•de  la  deiecba  á  la  izquierda.  Todas  aluden  á  Gáutít  ááCádm  * 
*La  lengna  fenicia  ó  pünica  se  ha  paidido  del  todo  ,  á  escef^ 
cíon  del  Pétmth  di  Plomo  comentado  por  Mr,  Bocharte.  Y  siei^ . 
dp  cierto  qne  es  ficción  safíalar.  nn  solo  rey  á  toda  España  en . 
aquellos  tiempos,  por  lo*  mismo  es  Sccion  señalar  en  España  una 
sola  lengua  6  idíona}  pero  no-  es  ahofa  ocarái  ike  entrar  en  esta . 
disputa. 

Prevengo  que  cada  moneda  de  las  halladas  en  Larrabeaua 
tiiBne  el  peso  de  un  denarío  romano  ,  ó  draema. 

»El  ver  que  la  moneda  desconocida  y  el  denario  romano  son 
casi  de  igual  peso  y  de  una  misma  corpulencia  me  hace  sospe-  . 
char  que  los  antiguos  españoles  acuñaron  sus  monedas  imitando 
á  los  romanos  que  se  avecindaban  en  España,  como  que  ya  eran 
dominantes ,  y  en  virtud  de  este  dominio  ,  que  cada  dia  crecia 
mas  ,  fué  consiguiente  que  se  acabase  no  solo  la  tolerancia  de 
poner  en  las  monedas  inscripción  española  sola  ó  bilingüe,  sino 
•también  el  antiguo  idioma  ibérico  ó  celtibéi  icc>/' 

Á  esto  se  reduce  cuanto  puedo  decir  sobre  nuestras  primitír 
vas  letras  ,  tan  desconocidas  hasta  el  dia  ,  como  el  idioma  de  que 
lasaron  los  antiquísimos  pobladores  de  España;  motivo  porque  ni  el 
alfabeto  ó  alfabetos  ibéricos  ó  celtibéricos  turdctanos ,  hasthuh' 
fenicios ,  ó  como  los  AA.  los  quieran  llamar  ,  no  se  han  podido  or- 
denar,  ni  ménos  saber  su  valor  ,  el  cual  permanecerá  desconocido 
hasta  la  consumación  de  los  siglos  por  no  haber  el  mas  mínimo 
rastro  de  luz  en  toda  la  antigüedad  ^ue  ilumine  á  los  que  amen 
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estos  conocimientos,  y  porque  la  capacidad  mas  estensa  y  labo- 
riosa siempre  es  limitada  é  iosuíiciente  para  superar  imposibilida- 
des  semejantes.  Piérdase  enhorabuena'  en  este  cahos  el  que  guste, 
y  pasemos  nosotros  al  siguieote  períod^  de  la  hutoria  de  aue&tjos 
caractéres. 

Por  lo  que  corresponde  á  la  segunda  época,  todos  sabemos» 
yes  cosa  sentada  entre  los  sabios  é  historiadores ,  que  25  años  an- 
tes del  nacimiento  de  nuestro  Redentor  Jesuciisto  ,  y  á  les  729 
de  la  fundación  de  Roma ,  imperando  Octaviano  Augusto,  con  su 
presencia  y  comandando  él  las  armas ,  acabaron  los  romanos  de 
apoderarse  do  casi  toda  nuestra  península  á  costa  de  una  guerra 
crueliMma ,  que  según  asegura  Veleyo  Patérculo  ,  historiador  ro- 
mano   duró  casi  200  años.  Dueños  ya  de  esfic  feracísimo  suelo, 
parecía  regular  no  se  sirviesen  de  ningún  modo  violento  para  obli- 
gar á  nuestra  belicosa  nación  á  que  usase  de  ios  caractéres  é  idicv 
m  romanos.  Pero  lejos  de  esto  es  constante  110  idmiriaa  en  iel  se- 
•■do  y  oicúias  représentacton  alguna  6  €tro  acto       no  fiiese  es- 
crito en  !t  wiaia  lengua  reoHMMi  doMÍMnto «  llegando  haiti  «I 
timo  d«  haber  privada  Tibtria  da  la  plisa  á  ua  laaador  porqua 
fBoé  de  DM  voB  griega  ea^oa  dooMU^  Xio.iíaioaá  que  se  puada 
aicadr  coa  la  opinioB  da  alguaoi  ai  á  qoa  valítfadofe  la  aadoo  fo- 
laaaá  da  m  nbk  política^  dajáron  á  la  aspaiMa  al  Jibia  úfo  ,  v 
egercido  da  tot  catacairas^caoia  fe  comprueba  atuf  bien  por  ai 
iMilcítttd  de  Bwedat  que  cooMnraoioi  con  imcrípcioaes  bilingües, 
ait  de  ka  dfaronedda»  *  como  da  las  primeras  cobnias  y  flttiokw 
fíoa»  |TantD  raipcte  llegároa  lia  duda  i  tener  k»  fomeoot  am 
«na  nación  qna  para  tnbyu^arla  lat  habla  costado  om  sangra  j 
Añero  que  fodas  las -feudatarias  y  suptas  á  su  impériol  A  densas  da 
^e  las  hanras  que  dst»  dispensaba  lodisdntamenie  á  los  espa&olai 
6  tómanos  qae  se  hacían  acreedoras  á  ollas » el  aoértadúimo  asedia 
de  que  se  Taliéron  concediendo  Uceada  para  que  se  cesasen  romn^ 
wm  coa  mpaiulat  •  j  mpañolea  con  roasanas » y  :lns  enlaces  é  inte- 
reses recíprocos  que  contragéron  unos  y  otros  en  el  dilatado  espa- 
do de  los  cuatro  primeros  siglos  da  la  era  cristiana,  fuéron  sin 
la  menor  duda  la  cansa  eficiente  que  morió  á  los  españoles  no  vcim 
á  daiar  sin  repugnancia  au  idioma  y  caractéres ,  sino  á  abraaer.con 
gnsiia  los  de  lee  aamiaai»  haciendo  cambíaa  io  miime  can  neee  y 
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costumbres.  Lo  cierto  es  que  todas  estas  cosas  fuéron  comunes  á 
unos  y  otros  ,  y  que  no  puede  perjudicar  á  esta  participación  ge- 
neral la  renexion  «^ue  hacen  algunos  de  que  en  diferentes  parages, 
como  por  egemplo  en  los  vascongados,  se  mantuviese  como  hasta 
hoy  su  lengua  patria  primitiva. 

Los  romanos,  según  la  mas  cierta  opinión,  hablan  tomado  de 
los  griegos  stis  caractéres  unciales  ó  mayúsculos  '  ,  que  era  de  los 
oe  usaban  en  tiempo  de  Octaviano  Augusto.  De  estos  mismos, 
los  que  yo  Uamaria  greco-romanos ,  se  sirvieron  entónces ,  y  aun 
mucho  4espues  ,  en  Italia  ,  Francia,  Alemania  y  demás  paises  su- 
getos  al  império  romano  ,  y  de  ellos ,  y  no  de  otros ,  dimanaron 
cuantos  se  usaron  y  usan  desde  entónces  hasta  el  presente ,  así  en 
las  leferidas  oadooes  como  en  Esj^ña.  £1  tiempo  en  que  precisa- 
MM  acaedécott  estas  transformaooiiaf » tanto  entre  nosotros  como 
amm  a^nellot  aitran  geroc ,  no  ei  ftdl  de  deteniriBar :  basta  saber 
9f»0'm  earactéi^  y  kw  nueitroi  le  originaron  de  la  letra  uncial  6 
mayúscula  ranana ,  que  faé  la  Mea  que  prevaleció  contra  él  arte 
de  eicribír  por  mim  y  singulas  que  ofoscribió  el  emperador  Jat- . 
tittianoy  como  ya  he  dicho }  y  que  la  letra gttt^-rwñOiM  may6i* 
cola  hvbiéhi  tal  vea  contUmado  en  n  flMyor  aupe  ,  si  al  pnnd» 
pie  del  siglo  eoerto  no  hofaiaieo  uvadido  él  impéno  romano  algu« 
M  aadonat  bárbaras  del  Norte,  como  fíiéron  «ovoiyTándaloi» 
alanos»  tilingos  y  godos,  por  cuyas  guerras  y  altefadonei  pede* 
ciéron  infinito  todas  las  ciencias  y  artes ,  y  entre  ellas  k  de  escribí. 
Ka  este  estado  se  halkban  nuestros  caractéres  grec^^rénam-hU» 
páms  cuando  las  referidas  naciones  invadiérón  nuestra  península ,  ▼ 
ttiafioreáreoc&Goai^e^ndn  de.kaTeaMBiei».fiuno  wánesenn 
Urara  épocd*  \  ■     -  ' 

I  Que  cosa  fuesen  y  de  que  forma  los  caractéres  uncíales  de  los  griegos  que 
adoptáron  de  ellos  los  romanos  ,  se  vé  por  la  inscripción  de  un  mármol  parió 
con  el  busto  de  Aristóteles ,  que  guarda  entre  sus  curiosidades  el  citado  mi 
mantro  4lon  Kafmtl  "Fl^rmut ,  y  por  U  ifiscripcíon  del  templo  de  Délfiji 
qtic  se  trajo  á  Roma ,  y  de  que  habla  Plinto  en  el  lib.  7,  caf.  £8  de  Literis  an- 
ttquis  f  informándonos  de  ella  y  de  sus  caracteres  de  este  modo-.  tyVftfrrs  Gr.t' 
f9  cas  Juisse  easdem  gene  qint  nunc  sunt  LatWéC  ^  indicio  erit  Del^hica  'i ul  ula 
némtLuttath ,  pue  est  i»dh  m  Pmlmih ,  i^m  Trkuifim  Mhurj^e  dkata  ht 
ffBíHiotkfca ,  emn  mscrtptione  tali.'*  Véase  allí  la  inscripción,  y  al  mismo  ea 
el  caf.  ¿6  anterior  ,  donde  ha  tratado  de  los  inventores  de  las  letras,  y  del  alfa-  . 
beto  griego  primitivo  y  adicionado ,  aunque  él  da  la  n^a)  or  antigüedad  i  las  asy« 
rás  fOonini  10  que  deja  dicho  en  d  cao.  la,  Ulf,  £.  it  Ipsa  ¿enrPmmintm  M  j/orn» 
nmá^  Uurámm  ánmüMr ,  H  tUUrum,  nmMmfn»  p  m  hittcstmm  étrHmtu 
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III.^  Asegura  el  erudito  P.  Terreros ,  ó  Jo  que  el  lo  nano,*el 
P.  Andrés  Marcos  Burriel  en  su  Ensayo  Palcográfica^^iieá  pfili- 
.cipio  del  ligio  V  vioiéroii  á  ella  ks  rcífaidas  nactontt,  y  !•  ton4i 
iron  ^  fuerza  de  traiai,  49Í>I>^  po^  V^*^  ^  lot  foimuMii.-  Lat 
suevos  estableciéron  su  monarquía  en  Galicia «  mas  MModtda  Émé 
tónces  h«ícia  Portugal  y  las  Castillas.  Los  vándalot  pasiroo  presto 
al  Aíirka.  Lot  alanos  y  los  silingos  fueron  sugetados  por  lot  fiievQii 
y  por  la  belicosa  naciop  de  los  godos ,  que  entró  primero  como 
ausiliar  de  los  romanos^  y  se  señoreó  de  toda  «Ha  algunos  año» 
después.  Cada  nación  de  estas  trajo  su  idioma  propio  ,  y  sin  emt 
bargo  no  solo  permitiéron  á  los  españoles  el  uso  de  la  lengua  lati- 
na, sino  que  ellos  mismos  la  usaron  y  abrazaron ,  olvidando  las  na- 
tivas. Los  godos,  que  finalmente  dominaron  a  E^^paña  de  mar  á 
jnar,  vinieron  ya  muy  civilizados  y  latinizados  por  su  mucho  trato 
con  los  romanos  ,  y  larga  detención  en  la  provincia  Natbonense  ó 
Galia-Górica.  Publicaron  süs  leyes  en  latin  sobre  el  modelo  de  las 
romanas,  y  permitieron  francamente  los  casamientos  de  hispano- 
romanos  y  godos.  Mas  la  feliz  conversión  de  esta  nación  al  cato- 
licismo fué  lo  que  mas  contribuyó  á  la  comunicación  recíproca  de 
las  ciencias  y  ai  tes ,  religjipn  ,  gobierno  púbiicq  ,  lej  es  e|clQÜáscÍQU 
.y  seculares,  &c.  &c.       '  .      •     •  •  . 

Ántes  de  pasar  adelante  es  menester  advertir,  que  aunque  los 
primeros  godos  que  entraron  en  España  tuviesen  en  sus  pai^^es  sep- 
tentrionales aquellos  caracteres  que  nos  pinta  Olao  Magno,  arzobis- 
po de  Upsal     si  es  ^ue  merece  aigun  crédito  su  reUcioii,  apoyada 

X  Histtris  df  Qmtiktt  SefttntrimMmi g  lib.  I ,  eap^  96  de  AlfksktHG*' 

$korunu 

Jjcm  fodot  tiiároa  tsakHoi  ta  Eipalk  de  eitoi  canctéres ,  que  raochot  Ui- 
pnen  nmtuumhs ,  en  tu  cscrlloe  deloiidoi  y  cunivos;  pero  como  cual<]u¡eni  oo« 
nooeri  por  el  simple  cotejo  que  no  hay  mas  ditcrencia  entre  ellos  y  los  romamt 
que  U  de  Mr  é^tos  un  poco  mas  ancho&  que  aquellos ,  y  no  tener  tan  agudos  los 
perfiles  6  tnranques  de  las  letras  ,  so  desen^fíari  que  !•  letra  monaeml ,  6 
iica  Pintigua  ,  no  ca  Otra  que  la  romana  ,  tuente  y  origen  de  casi  todas  las  qve. 
usaron  las  naciones  conquistadas  y  conquibt.iJoras  de  este  imperio.  Entonces  su- 
cedía entre  los  pendolistas  lo  mismo  que  aliora ,  que  los  habia  cscclentcs ,  me- 
dianos á  ínfimos ,  y  como  i  e&cepcion  de  los  primero*  los  demás  no  suelen  es- 
tudiar la  historie  de  las  letras  en  su  verdadera  fimnadon ,  cambiaban  sus  noni* 
brcs  y  llamaban,  como  lo  ha  en  hoy,  francesa  bastarda  á  la  inglesa,  á  ésta 
alemana  ,  á  la  alemana  leí  1.1  antigua  ,  mas  que  sea  de  íincs  del  siglo  XVIII  que 
acabamos  de  ver ,  y  así  á  c%te  tenor ,  sorprehendicAdo  cou  &u  aUevidii  ignuianüa 
á  Jot  que  tabea  woéaM  que  «Uos  ói  eate  raóaob. 
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ooil  k  aOOfidaddt  til  ImaiMo  y  iMeccior  Jwm  Mi^fiaii'hiilorii* 
dor  déaqniUot  pa¡ios»aoooBiUm  dei^uM  de  sn  Teoidi  lUttMi ' 
d»«Un  oo&pafts,  at  «in  ea  Iwm  la  Gtltt  Cótica » liiio 
^neiaifB  Uta  tkmMwndároft  á atander  y  haMag  el  latia^y  áai^ 
cribir  en  caiaciéNi  grM^mmm  hitpMtm ,  qam  aitandidoi  poc 
Coda  la  aacioii  soda  panaanaciévQo  bartam  tiempo  en  so  eataieaa  . 
laÉCa  qne  por  ia  ptacirion  da  eioibír  apriesa  íuéron  deynpranda 
poco  á  poco » en  espedal  en  los  siglos  VII  y  VUI^  y  latolti^ron 
las  letm  cnfihres  que  en  liaUa  líutátcia  imjgtkárdof,  en  Btpafta 
gUiffUt  enFiancin  «ntañégiriir »  canMMg  y  coftimUftaÁh^. 
«anm  sajérntrn,  >y  en  otiai  partes  af^h^sajánuas ,  cayos  nom* 
bres  exóticos  y  ftngri'MW  sospechan  abanos  ser  £dsas»  atribuyén- 
doles sido  al  wmQ  repricho  de  los  di^ooáticos,  <pe  teniendo  an 
sus  manos  los  documentos  originales»  bün  nalgeitado  en  dio  su  pío- 
fnnda  enidicion ,  sin  advertir  que  todos  estos  cmciéMS  son  directa- 
«•afee  pmedidos  de  les  latías  ^éHté^nmámaif  m  wam  dífeianaa 
entre  efios  qne  el  gasiOv  «y<n«  gMo  7  accidentes  iMpcctives  que 
les  da  cada  nackm ,  como  se  comprueba  de  los  mismos  e^emplalret 
y  doctrina  qne  ecamnafia  á  knobns  de  üabillon,  Bodr^neiyel 
r*  Merino»  quien  en  la  pág.  ija  ésegnia  jpor  último,  qne  nuestros 
caractéres  no  son  ni  ulfiíanos^^  ni.  ninos^  ni  anglo- sajones  ni  Ion* 
cobardes ,  ni  teutdinieos ,  sino  roñamos,  de  coya  nación  lot  apren- 
niéron  lot  godos ,  niacído  de  ellos  an  todos  sus*  actos  públicos  y  prt« 
vados ,  aunque  con  las  alteraciones  fiivombles  y  adversas  que  son 
indispensables  por  la  vicisitud  de  las  cosas  humanas » y4as  provit 
dencias  del  gobierno  pc^itico «  que  tanto  jnñuyen  en  el  enmanto  ó 
decadencia  de  las  ciencias  y  artes*  Si  en  vet  de  haberme  propuesto 
una  idea  histórtea  de  nuestros  caractéres ,  cual  conviene  á  esta  obra» 
hubiese  plisado  an  Ibmiar  ana  difusa  paleografía  qne  los  rennia» 
sncesivamente  por  tiempos ,  me  sería  fácil  demostrar  semejan- 
tes altéradones  por  la  mudtt  copia  de  docamentos  que  consérva- 
nos) pero  basta  lo  dicho  acerca  de  los  caractérés  gÁtko  rmano^ 
hispanos^  y  remitiéndome  á  las  obras  ya  publicadas,  pasaré  á  ha* 
blar  de  la  introducción  de  la  letra  ¿rancesa  qae  pertenece  i  la  cnar' 
ta  y  última  éf^cOm 

•  .  IV.*  Despatea  que  el  rey  don  Alonso  VI  cooqnistó  á  Tole» 
do  en  .el  di*  memorable  da  san  Urbano  ,  domingo  a  ^  de  mayo  - 
Üe  1085  ,  segnia  ¿on  sn  acostumbrada  actividad  trabajando  en  lai 
ansas  del  nynn»  sin  qné  le  escaparan >da  sa  vig^andn  ka  q^  si 
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parecer  importaban  menos.  Tal  era  la  mudanza  de  la  letra  góticO' 
romano-hispana  y  llamada  también  monacal,  que  hasta  allí  se  ha- 
bia  usado  generalmente  p;)r  espacio  de  600  anos;  pues  aunque 
por  el  ansia  de  los  copianres  que  alquilaban  su  trabajo  y  vivian  de 
él ,  y  la  ambición  de  los  curiales  y  otros  que  apetecían  escribir 
apriesa, se  habian  inventado  diversas  tiabazoncs,  y  adulterado  al- 
gún tanto  la  simple  formación  de  aquel  carácter ,  era  no  obstante 
muy  claro,  perceptible  y  de  ficil  egecucion.  Mas  sea  de  esto  lo 
que  se  quiera ,  lo  cierto  es  que  el  rey  don  Alonso  mandó  usar  en 
los  oficios  de  e  críbanos  de  la  letra  francesa  ^  y  abrogó  la  gótico", 
romano  hispana ,  ó  sea  monacal  *  ,  conocida  también  con  el  nom- 
bre de  toleJana,  como  se  comprueba  por  estas  palabras  del  arzo- 
bispo don  Rodrigo ,  citado  por  el  cardenal  Aguirre  en  el  tom.  III,- 
lib.  6 ,  cap.  30  ,  pág.  298  de  Concilior.  cuando  habla  del  concilio 
de  León ,  que  el  ley  don  Alonso  mandó  celebrar  en  el  año  de 
1096  *;  Statuerunt  etiam  ut  de  cetero  omnes  Scriptores  omissa 
littera  toletana ,  quam  Ulphilas  Episcopus  adinvenit ,  Gallicis 
Jittcris  uterentur  Y  por  las  del  rey  don  Alonso  el  Sabio  ,  si- 
guiendo á  don  Rvjdrigo  en  la  crónica  general  de  España  :  £sta- 

1  Esta  letra  se  estendió  prodigiosamente  por  toda  Europa  en  el  siglo  XI ,  co- 
mo confíesa  el  docto  Mibillon ,  y  lo  asegumn  los  PP.  Merino  y  Terreros. 

2  No  fué  sino  el  de  1090  ,  como  lo  prueban  los  RR.  PP.  MM.  Florez  j  Ritm 
(O  ,  aquél  en  el  tom.  III ,  y  é»te  en  el  XXXV,  pág.  348  de  la  España  Sagrada, 

3  Después  de  copiar  el  R.  P.  Ai.  Risco  estas  mismas  palabras  del  arzobispo 
don  Rodrigo  para  probar  que  el  estatuto  del  referido  concilio  de  León  ,  por 
el  cual  se  ha  hecho  muy  fimoso  entre  los  escritores  ,  no  solo  se  reduce  á  los 
oñcios  eclesiásticos  ,  sino  que  se  cslicnde  á  todo  género  de  escrituras  ,  dice  en 
el  tom.  XXXV  de  !a  Espaita  S.ipjada  ,f><ig'  S¿0  ,  co¡.  2  las  siguientes  es- 
presiones  ,  oportunísimas  u  mi  intento.  Lo  cierto  es  que  el  tiempo  de  este 
9)  Concilio  se  reputa  por  la  época  en  que  abrogada  la  letra  gótica  cursiva  se 
9) introdujo  la  francesa,  no  solo  en  los  libros  eclesiásticos,  sino  también  en 
f>otros,ycn  los  privilegios  rca'cs  ,  y  demás  escrituras  públicas.  Pero  se  ha 
»jde  advertir  que  en  medio  de  haberse  decretado  esta  abrogación  para  todos 
»Ios  dominios  de  don  Alonso  \1 ,  la  egecucion  fué  mas  pronta  en  unos  que  en 
» otros.  De  a^uí  es  que  se  hallan  en  diversos  archivos  escrituras  puramente 

jy  ticas  posteriores  al  decreto,  especialmente  en  los  del  reyno  de  Galicia,  en 
«que  la  letra  gótica  se  conservó  hasta  medio  del  siglo  XII  ,  durando  la  forma 
»>dc  los  números  hasta  el  XIV.  Aun  en  las  ciudades  en  que  eran  mas  fáciles 
»los  maestros  de  letra  francesa,  se  encuentran  varios  instrumentos  escritos  con 
»caractércs  medios  ;  esto  es  ,  que  participan  de  los  galicanos  y  gótiios  ,  lo  cual 
y^provenia  de  la  gran  dilicultad  que  se  hallaba  en  dejar  una  costumbre  observada 
W  mviolabicmcnte  por  tantos  siglos." 

i"  CqnsaUado  ate  punto  con  el  citado  don  Rafael  Ficránfs ,  mi  maestro  y 
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«Mecieron,  pues ,  que  tanto  pracie  al  rey  don  Alonso  ,  é  tan  á  co- 
wrazon  lo  habíe,  que  mandaron,  que  de  allí  adelante  todos  los  es- 
wcribanos  desfacer  la  letra  toledana ,  la  que  don  Golñdas  ,  obispo 
wde  los  godos,  falló  primeramente,  é  hizo  las  figuras  de  las  letras 
wdel  su  A,  B,  C,  que  de)asen  éstas ,  é  usasen  de  las  letras  su  A, 
»B,  C  en  las  escrituras  del  oficio  de  Francia/* 

La  opinión  de  que  Ulphilas  fué  el  autor  de  la  letra  toledancí 
antigua  ó  monacal  es  muy  valida  entre  nuestros  historiadores;  pe- 
ro no  me  inclino  á  creer  que  esta  letra  ;  esto  es ,  la  gótico  hispa- 
na,  sea  derivada  de  las  letras  ulphilanas,  sino  de  las  romano-his' 
panas f  como  he  insinuado,  y  la  misma  razón  nos  lo  da  á  entender. 
Lo  que  yo  tengo  que  probar ,  según  mi  intento  ,  es  la  introduc- 
ción de  la  letra  francesa  ,  y  sobre  esto  no  cabe  duda  si  se  atiende 
á  lo  espuesto  en  el  concilio  de  Lcun  y  en  la  crónica  de  don  Alon- 
so el  Sabio.  El  Padre  Andrés  Merino  trae  en  la  lám.  17 ,  num.  i 
un  privilegio  de  esta  letra  francesa^  que  se  escribió  22  años  des-, 
pues  de  celebrado  el  referido  concilio,  y  en  la  pág.  I§7  contradice 
oportunísi mámente  al  Padre  Terreros,  que  se  empeñó  en  persua- 
dirnos que  los  amanuenses  de  aquellos  tiempos  eran  franceses ,  sin 
reparar  ,  como  dicen  los  académicos  de  buenas  letras  de  Barcelona, 
part.  II ,  pág.  404  ,  en  que  no  hay  ninguno  que  al  abrir  un  pa- 
»>  peí  ó  carta  no  conozca  si  es  letra  española ,  francesa ,  italiana ,  y 
waun  del  Norte,  y  no  obstante  habrá  tal  vez  mucha  ménos  dife- 
wrencia  entre  ellas  que  entre  las  dos  de  una  misma  provincia  y  de 
f»una  misma  escuela.  Esto  proviene  de  aquel  ayre  nacional  que  uni< 

amigo  ,  no  solo  aprobó  cuanto  digo ,  sino  que  ilustró  mi  escrito  con  la  siguiente 
ÑOTA.  Añado  yo  ,  dice  ,  que  para  esta  providencia  del  concilio  inHuyé- 
9>ron  mucho  dos  cosa& ;  una  ,  la  mucha  gente  francesa  que  teníamos  acá  á  la 
sazón;  reyna  doña  Costanza  con  servicio  y  familia  a  la  francesa;  prelados 
»»que  habia  traido  de  allá  para  muchas  de  nuestras  iglesias  y  monasterios  el 
» arzobispo  don  Bernardo,  él  mismo  también  francés  ,  y  las  numerosas  colo- 
tt  nías  que  quedaron  acá  establecidas  para  la  repoblación  de  nuestras  ciudades 
9>despues  de  la  conquista  de  la  de  Toledo,  las  cuates  y  sus  familias  apénas  sa- 
f^bian  escribir  otra  letra  que  la  de  su  tierra,  y  les  era  muy  difícil  la  toledana  6 
7) gótica  :  otra,  que  aun  entre  los  nuestros  eran  va  pocos  los  que  sabian  cscri- 
» birla  por  consecuencia  de  la  introducción  del  oncio  romino  y  francés  en 
f) lugar  del  toledano  y  gótico,  verificada  anteriormente  desde  el  año  1077  á 
» influjo  de  doña  Inés  ,  primera  muger  del  rey ,  también  francesa.  Por  cuyo 
^accidente  los  pendolistas  ,  que  tcnian  que  surtir  á  las  iglesias  del  competente 
»>  número  de  libros ,  se  vieron  precisados  á  ir  desistiendo  de  la  escritura  muzara- 
»>  bigo-gótica  ,  y  tomar  hábito  a  la  franco-romana  del  uso  francés  ,  ó  de  la  moda, 
»>  siendo  ésta  la  prúncra  que  de  allá  nos  vino." 

G  2 


Dio  ^jir 


51  HX-STO&XA 

«▼oca  el  oyricttr  de  ras  pattidoi»  bien  qjae  entre  si  muy  dístnt% 
99J  le  dtfeniin  de  lot  estn&os  ^eiuiqoe  entre  sí  muy  parecidos.* 
JéO  dertD  es.que  la  mmao  ó  pbma  francesa  de  ningún  moda  po* 
dría  dejar -de  tmk  el  gemo  y  gasto  pecoUar  de  su  nack»»  dístÍB> 
te  del  de.Bsoana.  Esta  es  una  Yeldad  tan  de  bulto,  que  í  no  per- 
suadirme están  todos  convencidos  de  ella ,  ne  sería  nuiy  ftcil  de- 
flMMtrarki  ooo  ndl  liedioa  incosniasiablesi  aplicados  aun  i  los  cily- 
grafos  de  mayor  nota. 

Tres  castas  de  lecni.se  estilabao  en  el  siglo  XI  cuando  se  eoipe> 
ló  ánsar  de  k  francesa 9 la-^s^j^if,  k^iM^hsitf  y  la  námuUi  la 
pfittemem  la  mas  corriente  y  fácil  en  su  formación  las  letras 
tnonacalis  6  gáiico-hisjjanas :  la  segunda  mas  estreclia »  regular 
y  de  lectnia  mas  fácil  i  y  la  tercera  tenia  divididos  ras  caractéres^ 

Ícomo  stigeta  á. pocas  equÍTOcaciones  costaba  poco  trabsjo  el  leer- 
,  De  todas  tres  usáron  los  espaftoles  indi  tintamente  en  lo  race* 
^o ,  porque  como  notan  muy  bien  los  PP.  Torteros  y  Risco ,  la 
abrogación  de  la  letra  gá$üa  no  pudo  hacer  que  todos  ellos  la 
abandonasen  basta  muchos  años  después ,  ni  tampoco  que  la  abun» 
dancta  de  maestras  de  la  letra  francesa  bútase  para  hacerla  tirnTer^ 
sal  en  toda  la  nación.  De  aqui  procedió  escribir  esta  letra  con  le- 
sabiosde  goda  ó  momsal^  y'S^guir  haciéndola,  aunque  con  una 
unión  discernitiya ,  clara  y  graciosa  por  todo  el  siglo  XII »  XIU  y 
XIV,  con  cuyo  dilatado  transcurso  se  oscureció  la  noticia  de  su 
maridage,  y  quedáron  ya  los  caractéres  meramente  con  el  nombre 
dé  españoles j  sin  atender  á  su  alcurnia,  ni  al  nombre  que  se  les 
habia  impuesto  en  su  nacimiento,  ignorado  por  lo  regular  de. los 
¡que  se  mantienen  del  egercicio  de  la  pluma. 

Sin  embargo  de  lo  dicho,  las  diferencias  cpn  que  se  contraen 
individualmente  estas  especies  de  letra  ,  son  casi  tantas  cerno  las 
manos,  y  ios  instrumentos  y  libros ;  porque  como  hoy  sucede,  y 
dice  muy  bien  el  citado  Terreros,  c.ida  uno  escribia  á  su  modo, 
aunque  se  acomodase  á  una  de  las  letras  universales.  Lo  que  no 
tiene  duda  es,  que  en  el  dilatado  espacio  de  los  referidos  tres  siglos, 
y  con  especialidad  en  el  XIII  y  XIV,  se  escribieron  muchas  obras 
de  gusto  con  bastante  delicadeza  ,  adornándolas  con  varias  figuras 
•de  animales,  flores  y  rasgos  ,  que  aunque  algo  pcsad(  s,  no  deja- 
ban por  otra  parte  de  ser  graciosos  y  prestarlas  bastante  hermosura 
y  magestad.  De  esta  clase  se  conservan  muchas  en  las  bibliotecas 
de  la  nación ,  y  entre  varios  particulares  de  ella :  yo  me  bailo  con 
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una  parte  del  rezo  divino ,  adornado  y  escrito  en  vitela  en  el  sigfo 
XIV  en  \ttt;i  gótico- hispana ,  detenida  y  ^ue  puede  infundir  celos  á 
los  mas  diestros  pendolistas. 

Pero  á  escepcion  de  los  priTilegíos  y  obras  importantes  de  eru- 
dición que  se  escribían  en  esta  casta  de  letra  con  una  proligidad  y 
coste  indecibles,  no  habia  ya  en  el  ,siglo  XIV ccm  que  mereciese 
pacticoler  elencioii.  Lo  qpie  tt  heda  en  loa  oidea  y  tribunales  era. 
«o  letiB  mi9$mia  y  froasada  de  im  inodo  imiy  ábnmailo  y  con- 
ínso  s  la  nrimeni  en  epretade ,  inemida  y  ewedada  con  rasgos  y 
figatnras  de  unoi  cenctéret  con  otrosi  qoe  hace  hoy  bien  difidl  la 
leocioo ;  y  la  segunda  una  commpdoade  la^mem,  que  consiitie 
en  desfigurar  todas  las  letras  v  escribir  sin  dirikíondeMluni  délas 
¿Gctones  entre  fimnando  líneas  enteras  en  nna  encádemda  al» 
garabía  sin  lerantar  la  ploma  del  papel  Esta  se  empeoré  y  cun* 
dió  notablemente  en  el  siglo  inmediato  con  morifo  del  decrato  y 
enmcel  qae  la  reyna  dofki  Isabel  la  Gitélka  espidió  en  Alcalá  á 
3  de  mano  y  7  de  junio  de  i^o\$  nandsuido  que  los  escribanoa 

rey  no  formasen  sus  escrituras  en  letn  eortfsatm  y  apretada ,  é 
no  procitsda ,  poniendo  en  cada  plana  treinta  y  cinco  rengbnes  y  * 
quince  partes  en  cada  uno  i  poffue  habiendo  muerto  la  nyna ,  tan 
detenida  en  mandar  como  firme  en  hacerse  obedecer ,  so  olvidó  le 
obserraiSia  de  ta  arancel ,  ▼  prevaleció  por  mas  de  den  afios  esm 
infiime  y  monstruosa  letn  é»frocesos ,  inundando  como  un  impe- 
tuoso torrente  todos  nuestroa  archivos  >  y  dando  lugar  con  su  difi- 
dl lectura  é  intel^ncia  á  que  muchos  hayan  perdido  sus  mas  legi» 
tiffloa  derechos  y  posesiones^  y  no  pocos  k'vista  y  la  vida  en  d  em- 
peño de  entenderla* 

Asi  estas  dos  castas  de  letra  como  h  gótica  se  puede  decir  que 
quedáron  estinguidas  á  fines  del  siglo  XV»  desde  cuyo  tiempo  eá 
adelante  casi  no  se  ha  usado  por  lo  general  mas  que  de  la  redonda  y  ^ 
bastarda ,  qne  eran  las  mas  perceptibles  y  liberales  de  las  cinco  for- 
mas que  entóneos  se  conocían.  Sin  embergo ,  las  mayúsculas  góticas 
se  emplearon  en  casi  todas  las  inscripdones  de  España  grabadas  en 
equel  riempo ,  y  las  minúsculas  rirvíéron  para  escribir  algún  latín  y 
para  el  uso  de  las  imprentas » cuyo  invento  ,  como  nacido  en  Ale- 
minia  ácia  la  mitad  del  mismo  siglo  XV,  recibió  en  sus  formas  el 
carácter  gótico  que  allí  se  usaba 9  según  ya  di  á  entender  en  la 
tercera  época  de  este  discurso. 

i>e  lo  iUdio  se  deduce  $  q)ic  nuestras  letras  cursivas  y  naciona- 
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kt  too  ¿uñném  de  la  fram§tM  coo  ttMcb  de  la  gótica  6 
máual ,  que  se  empezó  «usar  en  la  curia  y  oficinas  diplomáricii 
por  orden  de  don  Alonso  el  VI ,  á  finfli  del  li^lo  XI  y  principtot 
del.Xil  9  la  cual» mejorándose  de  dia  en  die«  se  fiiéperíeccionando 
como  por  grados,  y  llegó  á  to  mayor  auge  en  loi  ligios  XIII  j 
XI Vv  como  se  puede  comprobar  por  los  documentos  existentes  ea 
los  archivos  de  la  nación ,  y  los  egemplares  que  acompañan  á  nues- 
tras paleografías;  pero  es  menester  confesar  isualmente,  que  poco 
subsistentes  los  hombres  en  sus  propias  ideas » la  fuéron  variando  de 
tal  modo  que  en  el  siglo  XV  estaba  ya  nuestra  escritura  común 
tan  del  todo  desfigurada,  que  se  hace  hoy  casi  imperceptible  por 
los  accidentes  y  rasgos  arbitrarlos  que  interpolaron  entre  letra  y  le- 
tra ,  palubra  y  palabra,  y  línea  y  línea  ,  como  se  ha  dicho.  Bien 
es  verdad  que  al  paso  de  reynar  tan  perversos  caracteres  en  este  si- 
glo, tuvimos  la  ventaja  de  que  se  inventase  la  letra  bastarda  ó 
itálica  1  y  que  á  fines  de  él  se  sirviesen  ya  de  ella  las  gentes  que 
cultivaban  las  ciencias ,  como  la  mas  acomodada  para  leer  y  escri- 
bir;  teniendo  la  dicha  de  que  prevaleciese  en  España,  señorean- . 
dose  en  ella  hasta  el  dia ,  sin  embargo  de  los  obstáculos  que  ha  en- 
contrado en  diversos  tiempos ,  nacidos  sin  duda  de  la  impericia  y 
mal  gusto  de  la  mayor  parte  de  nuestros  maestros  anti-escritores, 
y  de  las  preocupaciones  del  vulgo  que  tanto  influyen  en  el  aumen- 
to y  decadencia  de  las  artes ,  aun  contra  las  acertadas  disposiciones 
de  un  sabio  gobierno.  Trataré  de  ella  en  pardculari  y  haré  ver 
sus  progresos ,  decadeucia  y  restauración. 

CAPÍTULO.  IV. 

Historia  de  la  letra  bastarda  ó  itálica ,  y  aíteracionis 
que  ha  fodecido  entre  nosdros  desde  su  origen 

kasia  el  preseítte. 

he  dklio  el  deplond>Ie  estado  en  que  le  liaUebeii  mee* 
tros  caracfeéres  á  fines  del  sirio  XV,  y  lo  que  pudo  contribuir 
á  so  mioa  el  enncel  que  la  Keyaa  Católica  teipBSo  á  los  escribe- 
nos  y  curíales  del  reyno  en  el  a&o  I$o^|  wm  sobre  lo  mucho 
^e  esto  influyó  contia  los  progresos  de  n  boene  esccituin ,  debo 
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itaík  étio  oiiitáaik>  de  no  wmaor  coasideridoii ,  que  fin  dÜKoU 
tpd  It  hubiera  otcoiecido  del  todo ,  á  ao  haber  «do  por  la  Inz  <]ue 
la  oomanicó  con  nu  bríl^  h  ktra  héiimrdáL  La  inveodoa  de 
k  imprenta  (que  según  la  opinión  aMU  bien  recibida  le  debe  eatie 
kt  akmaaes  u  ¿uñoso  artisin  de  Estraibargo  Jm^m  tíut$mher¿^ 
al  neo ciodedano de Moganda/neÑiAil, y áP#4Í^ 
cnado*9  7  deapuet  tu  yerno ,  per'  mai  qne  le  la  qoieni  disputar  ad 
oompaisano  Juan  Mentel  y  Léiurimt»  CétUr^  cindadeoo  de  fiar* 
km  en  Uolaiida,  á  qnienes  lo  mm  que  alganes  conceden  es  qaé 
faetcp  nu  asociados)  se  dejó  ver  con  esombro  cte  todo  el  mundo 
por  los  años  de  1446.  £sre  arte  tan  admirable  y  funesto  i  nn 
mismo  tiempo ,  por  las  man? illosas  obras  que  ba  dado  al  público,  y 
ks  errorm  é  inepcias  con  que  le  ha  perverticio  ,  contribuyó  pode* 
xosamenm á  k confusión  y  decadencia  de  loi  bellos  caractéres,  si 
paso  que  por  otn  parte  no  hay  cosa  mn  estrecbameme  unida  con 
k  histona  de  sus  progresos.  Los  muchos  pendolistas  ó  líbniríosi 
^e  al  modo  de  los  de  Constantinúnopla  aseguraban  en  £spaik 
sn  manntencion ,  crédito  y  convenienci»  en  k  gallardía  y  buen  usé 
de  sus  cacactéres  ^  y  en  la  correccioa  y  pulcritud  de  sos  copias  (que 
hedan  por  k  regukr  .en  TÍiek  y  pergamino  para  la  mayor  don- 
ckn»  y  M  las  pagaban  a  precios  ezórbitantes},  lie  viren  un  golpe 
mortal  con  el  rekrido  hallazgo  »  y  domo  ks  polVoinsiasdel  reynacm 
anterior,  tuviéron  que  buscar  otros  arbitrios  para  su  subsistencia» 


ofrecía  éste  invento ,  cesaron  desde  entonces  en  mandar  hacer. ce» 
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La  letra  itálica  ó  canct;llaresca  se  conoce  en  toda  Europa  con 
el  nombre  de  bastarda  desde  que  bastardfando  ó  degenerando  de 
su  anterior  formación  perdió  la  aridez  y  viveza  de  sus  ángulos  ,  y 
adquirió  en  ellos  cierta  rotundidad  y  curvatura  conforme  al  buen 
gusto  de  los  sabios  pendolistas*.  Esta  es  la  opinión  de  los  mejores 
autores ,  y  la  mas  probable ,  sin  embargo  de  que  los  encyclopedis- 
tas  franceses  digan  que  la  \qíX2í  itálica  6  bastarda  t\^t  su  origen 
de  los  antiguos  romanos  ,  y  que  lleva  este  nombie  ,  6  porque  no 
es  la  forma  nacional  de  Francia ,  6  por  su  inclinación  de  izquierda 
0  derecha  ,  que,  como  añaden ,  no  empezco  á  notarse  en  esta  especie 
de  letra  hasta  después  de  las  irrupciones  de  los  gqjos  y  longobar- 
dos  en  Italia.  Como  la  falta  de  vfciosimilirud  de  semejantes  a«>er- 
ciones  la  conoce  todo  el  que  esté  medianamente  impuesto  en  los 
progresos  del  Arte  de  escribir  ,  no  me  detendré  en  refutarlas ,  ni 
en  hacer  ver ,  como  pudiera  ,  la  poca  instrucción  de  los  encyclo- 
pedistas  en  este  ramo.  Baste  decir  que  la  letra  cancellaresía  t]ue 
se  usaba  ya  en  Italia  mucho  tiempo  antes  de  la  invención  de  la 
imprenta,  no  adquirió  generalmente  su  rotundidad  é'  itulinacícn 
hasta  fines  del  siglo  XV  ^,  en  que  habiendo  conocido  sus  ventajas 
se  adoptó ,  digámoslo  así ,  en  toda  Europa  pan  la  prensa  y  la  plu* 

.1  Tiato  ft  hifim  dedo  mtjot  curnhirt  á  It  km  angiilosft  tkmék  témetOsm 

resca ,  ciitnto  el  Haber  mudado  este  nombre  en  el  de  bastarda  ,  con  el  que  m 
conoce  en  la  Europa  hasta  el  día  ,  se  debe  catre  lo»  italiaoM  á  Fr,  Vtipasiai» 
JÍmvkiareo ,  como  se  verá  en  &u  lugar. 

.%  jDigo  geoM«Í8iflote ,  porque  en  ptctiadv  tengo  pruébM  mAt  tsgávotn  da 
haberse  usado  este  carácter  en  Italia  un  siglo  ántes.  Así  en  este  como  en  lat 
demás  raciones  siempre  ha  habido  algunos  escritores  de  mérito  singular  qiiB 
ktn  mantenido  y  usado  los  buenos  caracteres  mucho  tiempo  ántes  de  ser  cono- 
cidos y  adoptados  por  los  maestros  de  la  enseñanza  públict  en  general.  Entrt 
los  preciosos  ]ÜSS..4iiie  eoriqueoen  la  libnHia  del  diado  señor  Flortines ,  y  pni»> 
ban  su  buen  gusto,  existen  algunos  de  esta  letra  bastar 6  cani  fUaresca ,  co- 
mo ántes  del  siglo  XVI  se  llamaba  en  Italia  ,  escritos  á  últimos  del  siglo  XIV 
y  principios  del  XV,  ó  ,  lo  que  es  lo  mismo ,  á  fines  del  año  J400  y  entrada 
del  de  1401 ,  para  el  uso  de  aqueltas  doe  homlircs  «radhínmoe  JL  Pierio  Colu- 
cio Salutato,  y  Leonardo  Arclmo  ,  insigne  orador  ,  que  llevó  correspondencia 
lirciaria  con  nuestro  rey  don  Juan  el  II.  Son  de  letra  de  ,fiiccbo  Partí  G  tHo, 
que  no  se  dcdignó  apuntar  su  nombre ;  los  cuales  en  la  claridad ,  rotundidad  y 
Aarmosma  de  la  fetre  weniftestm  Un  el  punto  de  esmeio  á  que  habiiA  lletado 
loe  ¡tsUaaos  su  escritura  cdnceOttllca.  Es  particular  nada  •  ha v  que  pueda  eom* 
pararse  con  uno  de  estos  MSS.  que  incluye  las  obras  poéticas  del  Petrarca  y  otros 
poetas  de  su  tiempo  de  aquella  ilustre  é  ¡lustradora  nación  en  su  prooia  lengua 
vulgar ,  hecho  en  vitela  fina«  con  til  HmoSot  j  aieo*^  haoa-  aifid¡«  ia  ha- 
liilidaddetaL 
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flia.  La  prueba  de  esta  Ttrdad  sa  advierta  an  Jai  impraiioncs  «n* 
teriores  al  siglo  XVi ,  cuyoa  caractérai  so  soo  ons  que  monacatn 
6  gáHeos  ó  aiiman§S  f  como  impropaunanta  llama  el  Padre  Tene« 
ros »  y  DO  earntllarescos  ó  ítáíu§§  ^^ue  son  inauunente  diversos. 
La  primera  vez  qñe  usó  la  imprenta  da  altos  caractéresr      an  la 
obra  de  Le  cose  volgari  del  Petrarca,  que  publicó  ta  Venecia  «B 
150I  Aido  Pío  Manuzio,  y  reimprimió  dos  años  después  G#r^«Ñiiif' 
Simth0  f  que  la  disputó  la  gloria  de  ser  el  tmwttar  de  este  precioso 
Caráctaf » como  verémos  al  tratar  de  los  autores  italianos  Por  aho- 
ra tolo  me  contentaré  con  decir ,  que  la  letra  bastarda  que  se  usaba 
ya  entre  algunos  de  sus  escritores  desde  principios  del  siglo  XV,  y 
ao  se  destinó  para  la  imprenta  hasta  el  siguiente  ,  se  la  debemoa 
á  la  inteligencia,  laboriosidad  y  buen  gusto  del  citado  Aldo:  que  á 
principios  del  siglo  XVI,  no  solo  se  admitió  para  el  uso  común  j 
privado,  sino  también  para  el  publico  magisterio  de  primeras  letras, 
tanto  en  Italia,  como  en  España,  Francia,  Alemania  y  otras  poten- 
cias de  Europa  :  que  la  primera  obra  que  salió  á  luz  sobre  este 
maravilloso  Arte  se  debe  á  Luis  Henricisj  llamado  el  VicentinOy 
que  bajo  el  título  de  Modo  y  regla  de  escribir  letra  cursiva  ^  ó  sea 
canccllaresca  la  publicó  en  Roma  en  i$2'2  ,  dando  otra  en  el  si- 
guiente año  con  el  nombre  de  Tesauro  de  los  escritores:  que  á 
este  se  siguió  Juan  Antonio  Talíi<;nte ,  que  publicó  en  Venecia  su 
Arte  rara  de  escribir  varios  géneros  de  letra  el  año  1539  *  y  en 
el  siguiente ;  esto  es ,  en  el  de  1 540  Juan  Bautista  Palatino ,  ciu- 
dadano romano  ,  con  su  Libro  para  enseñar  toda  especie  de  letra 
anticua  y  moderna  de  cualquiera  nación ,  con  sus  reglas  y  egemplos. 
Estos  tres  autores  son  los  que  únicamente  precediéron  á  Juan  de 
Iziar  f  que  fue  el  primero  que  entre  nosotros  dió  y  publicó  reglas 
sobre  el  Arte  de  esciibir.  Y  aunque  atendiendo  á  la  cronología  pa- 
rece que  debíamos  seguir  la  historia  de  los  demás  autores  italianos,  . 
la  dejarémos  para  mas  adelante  ,  y  hablarémos  desde  aquí  de  los 
españoles  que  es  nuestro  principal  obgeto  ,  una  vez  descubierto  el 
origen  de  la  letra  bastarda  ó  canccllaresca ,  y  manifestado  el  mo- 
do con  que  por  medio  de  las  obras  de  aquellos  se  comunicó  des- 
4e  Italia  á  las  demás  naciones  con  asombrosa  rapidez. 

Juan  de  Iziar  ,  pues  ,  natural  de  Durango  en  Vizcaya*  faé  ua 
insigne  pendolista  ,  y  acaso  el  mejor  de  los  de  su  tiempo.  Sa  obf« 
publkaaa  cu  Zaragoza  en  1550  por  Pedro  Bernuz'con  el  titulo  é§ 
Jk^'itéMwna  jpar  la  qwU  n  mena  d  esnrvir  ^erfttamtwlif 
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JbrAj»  0x¡firtmnáMÍSt  y  agora  di  nurvé  óMaili»  t  ^^íbammi  m 
nombre»  y  hará  conoter  ca  todoi  tiempos  el  perfecto oonodmwiicd  ' 
tc^co  y  práctico  que  tenki  este  «utor  en  la  faltgrafia ,  oor  hém 
leunido  ctMiira  inmiicciofi  k  podían  preM^  las  pocar  y  escaii|i  * 
obras  del  km  publicadas  basta  entónees.  Usó  del  método  aoalyti* 
co  *  eme&mlo  el  carácter  caocellaresco  esquMlo ,  que  era  el  oia> 
gistral ,  pero  sin  la  aiidez  de  ángulos ,  y  asas  Talienre  y  nervioso» 
digámoslo  así,  que  el  del  Vunü»t  Tallienie  y  PalaHm^  cuyos 
mécoclos  y  obras  tuvo  presentes  para  la  formación  de  la  suya»  One* 
dó  ^  público  ademas  de  étí»  todas  las  variedades  de  caractéies  qué . 
egecutó  Palatim ,  á  quien  se  los  censuró  Cresci  de  indttles  «  y  asi- 
mismo el  Aldm»  %  pero  no  coa  la  propiedad  y  hermosura  que  té 
'deja  ver  en  el  testo  de  so  misma  obra  ,  para  cuya  impresión  em- 
pleó sus  bellas  matríces  dicho  Pedro  Bernuz»  sino  valiéndose  de  la 
isrma  esqoioada  que  egecutaba  Palatino.  Presentó  letra  áMtfj^ 
redonda  o  fomomUa  muy  imperfecta  é  inferior  á  U  de  las  natricef 
dsl  mismo  impresor  y  y  dos  alfabetos  de  letras  sepulcrales,  el  uno  ^ 
apiado  de  Palatino ,  y  el  otro  de  Alberto  Durero  ,  ámbos  de  po¿ 
co  mérito.  Véase  la  lám,  IM  que  contiene  algunios  leves  fragmen- 
tos de  su  obra  ,  entallada  en  madera  con  el  mayor  primor  y  exácr 
titud  ,  en  medio  de  que  en  aquelips  infelices  tiempos  «ua  no  se 
conocia  el  gi abado  en  dulce. 

El  ilustre  vascongado  Pedro  Madariaga ,  natural  de  Arratia, 
y  discípulo  del  precedente,  publicó  en  15Ó5  una  obrita  intitulada 
Jrdoma  de  escrihanos:  Arte  para  escribir  bí¿7i  presto'.  Orthogra- 
fia  de  la  pluma.  En  P'^aUncia  por  Johan  de  Mty,  Escribióla  en 
diálogos  y  la  dividió  en  tres  punes :  la  primera  es  en  alabanza  de 
la  buena  pluma,  con  cuyo  motivo  prueba  la  necesidad  que  todos 
tienen  de  saber  escribir  bien:  la  segunda  contiene  un. arte  bre- 
vísimo para  que  cada  uno  pueda  salir  buen  escribano  en  menos 
de  dos  meses  ^  sin  muestras  y  sin  maestro  i  y  la  tercera  contiene  las 
reglas  de  ortografía  para  escribir  verdadero  en  cualquier  lenguage. 
Después  de  haber  recorrido  este  autor  toda  la  España  c  Italia,  co- 
mo él  dice,  y  tratado  con  los  mejores  profesores  del  arte,  redujo 
el  «-uyo  á  la  simple  demostración  de  los  tres  principales  trazos  de  la 
pluma  ,  y  formó  con  ellos  dentro  de  la  figura  de  un  tiiángulo  que 

I  es  ,  de  lo  simple  i  lo  compuesto,  haciendo  anatomía  de  las  letras  ,  6 
sepirando  bs  principios  dc  ^f»  sc  r9TTTf^nCH  par^  fUt  cl  ditcífulo  fCiüba  OMS 
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algunos  llaman  escaleno  todas  las  letras  del  alíabcto.  Esfablecido  en 
Valencia  del  Cid,  hizo  la  oferta  de  ensenar  d  escribir  en  ménos  de 
dos  meses  t  sin  muestras  y  sin  maestro  con  cuya  lisongera  oferta 
logró  que, aquella  ciudad  le  diese  pronta  acogida  y  señalase  aula 
publica  para  el  efecto.  Ignoro  si  lo  cmisiguió  conforme  lo  había 
ofrecido  ;  mas  como  para  la  ciiseñanzj  de  los  niños,  distraidos  siem- 
pre en  obgetos  pueriles ,  es  casi  indispe^^able  una  persona  que  di- 
rija continuamente  sus  acciones  á  lo  mejor ,  me  persuado  no  se  ve- 
rificaría la  falta  de  maestro  6  director ,  3*1  como  tampoco  sucedió 
con  la  falla  de  muestras  ,  respecto  de  que  su  obra  contiene  un  gran 
número  con  los  abecedarios  mayíiscylo  y  minúsculo  •  que  precisa- 
mente se  debían  imitar.  Estas  retiex iones  unidas  al  silencio  que 
guardan  sobre  el  particular  Pedro  Díaz  Morante,  y  ia  Biblioteca 
Hispana  de  don  Nicolás  Antonio  cuando  hablan  de  Madariagm^ 
me  inducen  á  creer  ^uedó  sin  realizarse  su  arrogante  proyecto ,  y 
HCMo  aTprgonsado  so  autor ,  cuando  por  medio  át  .la  práctica que 
ci  la  piedra  da  toque ,  oiMervaie  kdiiailtad  de  «o  poco  rcflcxíoM» 
da  efnpresa.  Stn  onitMirgo ,  la  obra  dt  MéuUtria^a  no  deja  de  fer 
apfadabte,  tanto  por  haber  tugetado  á-regkn  el  carácter  que  pro» 
foto  para  la  tautacioo ,  cuanto  por  laa  curiosai  noticias  ^ué  ender* 
nmwkfim  amenos  y  divertidos  diálogo*!.  Yo  uto  de  la  edición 

^ue  hilo  don  Amonio  Sancha  *  en  1777 ;  pero  para  ni  ftagmeaio 

» 

J  Esta  oferta  tenia  en  sí  misma  su  contraUiccion ,  y  poco  l^icot  eraHi  6  muy 
yaetMIiadoi  cftibtB  loa  capinilin»  dal  ayaaiaflBiaiSo  óm  Vdancia  dtl  Cid 

«utiide  ao  la  adfúrtíéron. 

a  Cuantos  archivos  j  bibliorecas  hay  no  contienen  en  todos  los  volúmenes 
j  emtK>ltorios  que  encierran  mas  letras  que  ias  que  comprclicndea  estos  «ios 
abscediríot. 

%  Dice  SrrvUoi  t  acerca  del  mérito  y  tdícion  de  ota       (desde  la  fép  $%  i 

la  96  de  sui.  Reflfxionej^ ,  que  no  se  puede  juzgar  por  las  ponderaciones  del 
prólogo  del  editor  (^Sancha)  sobre  los  di^iogos ,  respecto  de  que  Madariagé^ 
pudo  tener  takato  para  otras  cosas  »  y  no  pan  escribir ,  pues  en  sus  reglas  andé 
flioaiOy  y  pn»  Im  que  4a  «t  fleoeuit  poco  papel  x  oae  st  tan  vano  6  nui  que  Cres» 
Hf  aMque  no  con  tanta  raion,  pues  aparenta  mucnas  pere^'r  i  naciones  psra  solo  el 
Aallazgo  de  los  tres  trazos  de  la  pluma  necesarios  para  la  formación  de  U  letra 
descrita  dentro  de  esta  fígura  trilátera ,  haciendo  poco  favor  k  su  maestro  Ix-íav, 
.qoa  tul  ves  ta  le  aaeefiarta ,  ai(  cono  éato  coofieia  haberlo  aprendido  del  PaiiU- ' 
$mo.  Servidor  i  recarga  á  Madariagm  por  los  viajes  que  hizo  ,  pues  dice  no  tomó, 
como  pudo,  el  método  de  Crcsci  que  pubücü  en  Koma  cii  1  560,  cuando  M.¿^- 
détna^a  se  hallaba  en  Milán  «  patria  de  Cresci,  según  contiena  en  el  diálogo  4 
éi  h  priotera  parte;  ^ue  Msimriaga  sigmH  támtíÍMtsf  4 kutmrdw.mét  Ht^ 
ft  ym^H  nkt  hfm  a  m»t9  mi ¡mekék  kt  ktteUgfnHsi  ymia^^^ 

nrn 
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de  cu  carácter      contiene  la  Uím,  13 ,  he  tenido  pfmflfe  le  etR« 

don  de  Mty  que  me  firanqncó  don  Joteí  Asensio ,  bien  conocido 
tn  esta  obra  por  lo  mucho  que  te  han  empleado  en  ella  sus  burilet» 
£1  cankter  de  Máuhgríaga  es  anguloso»  poco  liberal,  y  nada  agrá-* 
dable  por  mas  aoe  digan  algunos  defensores  de  opinión  cootrarit» 
Que  me  r^ponda  la  tos  interior  de  aquellos  maestros  y  aficionados 
que  están  impuestos  en  los  principios  del  Arte»  y  veiémoa  si  es 
conforme  á  la  mia. 

Cinco  afíos  después  que  salió  á  luz  la  obra  de  Méááriáigm%  qbo 
Alé  el  de  1570,  se  publicó  en  Madrid  el  Aru  dt  esctíhir  dt  Frm^ 
iiicü  Lucas  t  con  todo  lo  que  pertenece  á  la  enseñanza  del  carácter 
hutará$  y  redondo ,  ctfya  obra  "se  reimprimió  en  Madrid  1 608 
con  el  aumento  de  otros  tratados  sobre  la  letra  ^f$^,  romanilla  y 
ledonda  de  libros  de  coro »  á  quien  otros  llaman  pamilla,  Fu^  ua 
fscelente  pendolista,  y  trató  con  mucho  acierto  de  todas eUas « pero 
con  particularidad  de  la  báutardéit  á  la  que  dió  mas  rotundidadf 
desterrándola  poca  curvatura  que  tenia  la  átjuam  di  fziart  au" 
alentada  por  su  discípulo  Aíadaru^áí  basta  el  estremo  de  hacerk 
sumamente  desagradable  y  de  torpe  egecucion.  A  LúféUfpam^  so 
k  debe  num  como  d  rf/írnuukr  de  la  letra  baftaráia  €*fáMm  nm 
eu  tiempo,  y  muy  superior  en  ella  á  cuantos  lesiguiéron  publican* 
do  sus  obras  en  los  siclos  XVI  y  XVII.  A  él  le  atribuyo  la  glo* 
riosa  época  que  se  podía  fijar  de  nuestra  buena  bastarda  desde  sus 
dias  hasta  mas  de  un  siglo  después.  He  visto  en  los  archivos ,  y 
aun  conservo  algunos  documentos  y  provisiones  reales  de  todo  es- 
te tiempo  de  una  letra  bastarda  hermosísima ,  cuyo  general  uso  y 
aprobación  ,  en  mi  juicio,  no  pudo  menos  de  deberse  á  las  obras 
de  Lúeas  ,  que  estendidas  por  toda  España  hicieron  abrazar  y 
perpetuar  en  ella  su  precioso  carícter  ,  casi  incapaz  de  raci.a,  á  no 
ser  por  la  poca  trabazón  y  caído.  Si  tratamos  de  su  formación,  cier- 
tamente no  ha  hecho  otro  algi«.o  mus  que  Lúeas ;  porc]ue  encierra 
el  cuerpo  de  la  letra  en  una  figura  quadrilátera  romboide  de  dos  ve- 
ces mas  larga  que  ancha  con  el  caído  de  7  á  8  grados ,  diferenciaiklo- 
se  en  dos  de  éstos  de  la  de  Aldo,  JLa  letra  aldina  ó  ¿rifa  que  usa 

principios  de  Madaria^A  sean  adaptables ,  como  quiere  su  editor ,  á  todas  Jm 
■tciooes  ,  y  á  la  enseñanza  moderna;  porque  ni  los  fraoceies ,  ni  inglcMt^'ni 
lodos  los  ^  émautaa  Mcribtr  apriesa ,  adiiiitÍBOS  k  Una  de-ángulos  y  de 
torpísima  cgecuciom  coM  la  dt  Mmimria§a^  wn  floo  k  MriMMe  7  siIumii^ 
ci«a  de  su  editor. 
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Lucas  es  algo  mas  ancha,  y  si  hubiera  proporcionado  las  lincas  lina- 
Ies  que  son  mas  agudas  que  las  iniciales ,  y  deben  tener  unas  y 
otras  igual  dirección  y  movimiento,  serian  perfectas,  porque  la 
curvatura  de  las  vueltas  del  cuerpo  de  la  letra  es  bellísima,  y  me 
parece  que  ningURo  de  los  autores  españoles  que  le  entececiíéroa 
ó  sÍ2uiéron,  como  no  sea  Casanoroa^  la  ha  egecutqdo  coo  mas  adar* 
to.  Xe  letra  redondilla ,  según  el  oso  de  «qtieiloe  tiempos ,  tiene  lis 
fcftltisiiao  manejo  y  justa .propordoa.  VéMt.ki  lám.  jj  que  centit* 
mnm  otnebedt  esfet  wtra,  y  de ]« iMBtsrda ,  grifa^  &c.,  y.m» 
conocen  d  mérito  de  Frarntisto  Uuás, 

Sn  el  «fio  do  1SS9  pabBoó  en  Alcalá  ol  meiifm  Jwm  ir  U 
OiMAiiina  obn  intitaieda :  Ukn  y  tratsdú  fárs  tnstáár  á  ¡nrf 
¿mMt  brroimeníry  ron ^rm  fiuítídsdy  irs. ,  siguiendo  en  k  en* 
•eftanfli  dd  oeiicCK  bastardo  m  bn«Bts  proporcaonei  qoe  la.  ha* . 
Ua  dado  so  reromendable  aatocasor  JFInmiif  Lmmv  y.*aunquo 
ao  ei  tan  pertaa  como  la  dedsto^  tiano  mayor  ñKUiílad»  jrat 
mm  aroBMinOlfa  pani  hacaria  cnnira  qna  la  tuya  y  la  Jo  loi-<d¿aai 
antofcs  eipaiiolai  diadot  arrUMU  Entendió  en  aeneryl  maravilloia- 
»anta  loa  tiempos  do  la  plnam,  y  duttngiuó  k>s.  gnioaot  de.k»  \U 
neas  qao  prodoco  la  miima  pan  aaciibir  d  cankrer  con.  ploma  lá^ 
éaada  y^-m  tadkada, coma  y.  g.  el  romamlio ,  dando  ragla  taariMeb 
para  lo  que  prodnco  la  ploma  tomada  -  or&ootalflaeate. .  Usó  dal 
aérodo  analyooo »  y  so  cH4ci»ff .  bmiardo  y^sedoiida.io  demnei|n 
«pi  k  iam,  Mj, 

*  £1  maestro  J¡gmiieh  Peresí  ofreció  al  público .«t-t<9909-«iNii 
dt  $icrihir  cm  cklM  nubutria  é  intemion  fHKák  íkMW  iémWB 
forma  dg  Ittta  y  afnwdtr'tm¿0citídad:'lúM  ofai»,  yio-caoUii  tto 
f  8  kminas  cortadas  en  omdaratpor.ol  mismo  autor ,  prefeota  fymi 
plami  da  letra  l>astarda  español^  poko'difarcntade  Ja  de  m»  kom» 
dkM  ODtecesores.  También  ofrece  muestras  do  rt dando  ,  procesa» 
éh  9  romanillo  ^framÍM^  gr^Q  y  áaMros  de  coro.  Trata  <kÍ  aMoej^. 
y  corte  de  pluma  correspondiente  á<cad¿aaráctar>  jracoiiicjli  quo 
la  letra  gorda  se  aprenda  metiendo  Ja  mnostra  entre  un  pliego -Uaff» 
co ,  que.  por  medio  de  la  transparencia  represente  el  carácter  y 
pueda  escribir  sobre  él  el  discípulo  hasta  que  esté  bien  habituado 
y  haya  coeido  la  forma.  Esta  invención ,  que  algunos  tienen  por 
perjudicial ,  se  ha  suscitado  en  nuestros  dias  por  el  Padre  Santiago 
Delgado^  de  las  Escuelas  Pias,  que  publicó  varias  muestras  won  es- 
teoobj^^y  es  sin  disputa  utilísima  en  Jos  piincyioe  yiom»  especiar 
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iidad  pm  Ids  díscípnlot  de  DOfpe  coMipreheiiaoa»  Jjgamé  Pms 
fué  ba«D  pendolista ,  y  se  conoce  que  meditó  bartwwe  y  con  buei} 
snceso  sobre  el  Arte  de  escribir.  Su  letra  bastarda  es  casi  igual  e9 
Sofina  y  harmosvA  á  la  do  Frmriné  Láuu\  la  rmamlia  es  l« 
misma  con  poct  variacioa  i  pero  Ugrifá^  es  «foctado  por  lo  dtiBt* 
jHodo  abierta «voorpulenta  y  angulosa  qmc  es  en  sus  líneas  de  enea-  - 
dena  miento :  la  sepulcral  es  la  OMma  que  la  de  Linas*  IgnMfk  P#- 
rez,  fué  á  la  verdad  asoaioiite  en  la.  lacxa.basrarda ,  aunqno  obsea» 
wfaaá  aquel  autor  con  nimiedad  y  eiQBao  én  los  e£ecioa  predsot 
que  causa  el  ladeo  de  la  pluoia.  £n  una  palabra »  JsmS9  y  J^§rm 
Kan  sido  los  mas  exáctos  en  el  arreglo  del  carácter  cancallaresco  v^t* 
dadero ,  ó  sea  letra  bastarda  formada  con  pluma  ladeada*  La  Umui^ 
contieiie  algo  de  las  obras  de  este  autor. 

En  el  año  de  1614  salió  un  Método  del  Arte  de  escribir  df» 
dicado  al  príncipe  nuestro  señor  por  el  Padre  Pedro  Flor  ex,  de  la 
Compañía  de  Jesús  ,  impreso  en  Madrid  en  casa  de  Luis  Sánchez 
d  pedimento  y  expensas  de  don  Francisco  Florez  hermnno  del  aur^ 
tor.  Después  de  circunscribir  la  bastarda  dentro  de  una  figura  cua* 
drilátera  romboide  con  la  inclinación  de  diez  grados  ,  divide  el  ren- 
glón en  cuatro  partes  iguales  en  los  mismos  términos  que  lo  hace 
el  señor  Anduaga ,  de  quien  hablarémos  adelaofe  ,  sacando  como 
éste  los  arranques  ó  abertura  de  la  letra  por  arriba  desde  la  ter- 
cera división ,  y  por  abajo  desde  la  primera ,  observando  igualmen- 
te que  él  las  distancias  de  las  letras ,  según  la  que  respectivamente 
corresponde  haber  entre  línea  recta  y  línea  recta,  entre  línea  recta  ^ 
y  línea  curva ,  entre  curva  y  curva,  &c.  De  modo  que  bien  con- 
siderada la  obra  del  señor  Anduaga  parece  copia  de  la  del  Padre 
Florez  ,  y  yo  la  hubiera  tenido  por  tal  á  no  haber  visto  que  ni 
aquel  cabalUro  la  cita  en  su  Arte ,  ni  su  maestro  Servidori  nos  la 
da  á  conocer  con  todo  el  aparato  de  erudición  de  sus  Reflexiones, 
Una  de  las  pocas  cosas  en  que  se  diferencia  la  obra  del  Padre  Fio*  • 
r^z  de  la  del  señw  Anduaga  a  en  haber  acomodado  aquel  sus 
regUis  á  un  caráaer  bastardo  hermoso,  así  como  éste  lo  hizo á  uU 
feísimo  pseudo^inglés.  Después  de  enseñar  juiciosa  y  demostrativa» 
mente  á  formar  las  letras  del  abecedario  minúsculo  ,  porque  do  lai 
del  oaaytiscalo  no  lo  hace »  aconseja  y  usa  el  método  da  los  atlaici- 
ílos  paií  eoia&ar'éoK{ibir^  coranaodo  so  obra  eos  varan  adverm^ 
diu  utiUttJiM-sebfé  W  toMia  y  práctioa.^ 
máSmm,ú  singular  fotfio^éii  FetáréJPhn¿  Ve  adbni  arai» 
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Mda  coa  «B  copioso  t  «tqviiitD  aCuMo  ¿«  «mfcMoe  7  nmcmM 
fícritas  por  Fel^  d§  áSérváiay  N.Vüláfédt ,  que  Saé  el  que  ki 
grabó  todas  éa  cobro  con  pnriiiBgbMlt  como  «1  pió  deolkttioet- 
presa » sin  advertir  él  motivo  de  00  liabarki  ascrko  el  P#ir#  í^üh 
f#«»  y  haberse  valido  paia  dio  de  aiaiio  tteaa»  £1  egea^ilar  que  yo 
uso  est¿  con  anotaciones  originales  de  Pmmatu » y  el  origiaal  var« 
dadero  de  esta  obra ,  hecho  todo  i  plana  con  el  amyor  esmero  f 
delicadeza ,  le  coínervaba  aatre  sus  curiosidades  doH  Luis  Parett 
pintor,  de  S.  M.  y  secretario  que  foéde  la  raal  Academia  de  S.  Faf 
áaado,  qaien  dibajó  la  portada  de  esta obia,  y  aManteoó  alguoai 
aluestras  de  varios  camctéres  cacrital  de  su  pu&o  con  fagulai  iee- 
treza.  Véase  por  lo  que  haca  á  JFlorez  la  létm*  14. 

£n  el  año  de  fói6  empezó  á  pablicar  en  Madrid  sus  obrai 
Pidiro  Díaz  Alorante.  La  f  rimara  parta  lleva  el  título  de  Ntuvá 
ArU ,  étmát  st  destúrran  las  fpMfrmuias  ké$sia  htgf  ks  káééda 
fu  smeñar  d  ntrikir.  La  segunda  en  16214 1  Eumdsmm  dt  ptim 
ftjfwr.  La  tercam  con  este  núlnm  titulo»  al  qua  solo  añade  qut  ts 
mas  diestra  /  áft^sa  dt  Masx  ea  la  iaquaiila  real ,  año  1 629.  JLa 
cuarta  00  tiene  nombre  alguno»  y  solo  pone :  En  Madrid  am 
163 1.  Estas  obras  y  otim  que  publicó  en  hojas  sueltas  hasta  m 
número  exorbitante,  no  comprchenden  á  la  verdüd  regla  algium 
fundamental  y  metódica  sobre  el  Ai  te  de  escribir  antes  bien  aii* 
duvo  en  esto  tan  escaso ,  que  no  aconseja  mas  que  la  imitación  y  tra^  ' 
hado  de  sus  letras  para  la  estélente  y  breve  enseñanza  de  la  escriru* 
ra;  mas  á  benefício  de  esta  misma  brevedad  se  deben  desterrar  Jos 
cabeceados  y  el  ligado  de  la  ese  minúscula ,  formada  entre  las  líneas 
del  cuerpo  de  la  letra  ,  y  trabada  por  arriba  y  abajo  ,  pues  no  habiá 
hombre  .sensato  que  la  apruebe,  ni  escritor  que  la  egecute  con  la 
brevedad  que  otras  que  la  pueden  substituir.  En  la  muestra  que 
pone  de  letra  de  cartas  para  príncipes  deja  de  hacer  el  trabado  de 
las  letras  mas  sencillas ,  como  el  que  liencn  ,  por  egemplo,  las  sílabas 
am  j  an ,  tm  f  en  y  mi ,  n¡\  ci^  ixc.  Por  lo  demás  es  laudable ^/orí7«/r, 
porque  ensenó  una  letra  mas  esvelra  y  liberal  que  la  de  sus  prede- 
cesores» y  por  coasiguieace  mas  biea  báutarda ,  si  es  que  éa^iha  da 

I  Acerca  de  la  tedrUa  di  Morante  se  puede  leer  ¿  Seroidori  desde  la  pá¿.,^ 
i  U  61 » donde  Imert»  lo»  ip  punto*  6  •▼noc  >  y  1 2  preguntas  qu«  tm  M^raur' 
te  para  enseñar  á  t&cribir,  y  te  veri  por  las  rcnexipnei  que  aquel  hace  "á  contj- 
nuacion  de  Oda  fiiaio  Jm  fueiM  ds  Jáwneff  y  U  nultitiMl  de  mm  iacraM» 
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tenirta  ta  «kvra  la  propocri—  dufia  á  sa  andip » como  canríeneo 
lof  aacom.  Que  tonuHO  sa  caricter  dt  lot  italianoi  6  no ,  nos  im  por-' 
ta  poco ,  y  mocho  ménoi  •qua-lef  roboie  caU  todoi  los  rasgos  y  ador^. 
005  de  ^  abra  que  vende oeaio  propioc  Yo  he  cotejado  algunos  aif$  * 
tores  para  cevciocanne  de  este  plagio  que  le  atribuyen ,  y  he  hallado 
aer  cierto  en  la  mayor  parte';  pero  lo  mismo  focede  con  las  dfras  y 
los  dictados  que  nos  presenta  en  algunas,  muestras.  SifvUkri  dice 
que  en  tu  primera  manera  fué  imitador  de  FrMmüc  Lúíms  en  el 
bastardo  de  pluma  ladeada,  pero  coftada  algo  mas  aguda:  que  nt 
9tídáiP'6  gr^o  et.  de  /are  Mftttky  su  tidmdiüa  bvena ,  pero  sin  la 
eliccilttd  ifae  la 'de  Lúcoi.  Ademas  deteste  bastardo ,  dice,  siguió 
otro  imitando  á  los  italianos ,  v  componiendo^  á  tu  nM>do ,  como  el 
nüsmo  Moiránie  confiesa,  una  letra  trabada  que  llama  agriada  tC(h 
no  ti  toda  letfa  curstya  no  procediese  de  AUUáóüGr^  >  que  to- 
mó» aÜade  flnn- is^íit^r/,  el  manejo  cursivo  de  los  autores  italia- 
nos, y  mucho  mas  ác  f<amÍ0m' ViríU ,  holandés,  de  quien  imitó 
aambien  hatta  loa  ra^ea  y  trazos  liberales  de  la  pluma  t  queden  esta 
hastarJo  se  observa  una  grande  soltura  de  mano,  pero  no  la  grandí' 
tima  elegancia  que  en  \i»  á%Vémdtn'P§¡de9 por  llevar  k  pluma  mal 
madida  y  esquinada  ,  y  ser  su  giro  ménos  curvo:  en  una  palabra, 
fué  .limitado  Morante  á  la  &ola  •fisáqtica'ó  manejo  yeloz  de  la  pía*  - 
fln,  al  rasgueo,  y  á  los  enlaces,  aunqué  no  tenga  mas  guia  que  sa 
aaprtcbo,  puede  dar  alguna  luz  á  quien  tmiga  buenos  fundamentos, 
y  sepa  dtttinguir  lo  bueno  d&  lo  malo ;  pero  que  los  enlaces  de  la 
U  y  ss  son  muy  afectados  é  impiden  el  verdadero  giro  y  la  veloc¡«  • 
dad  de  la  mano :  que  los  pnlos  de  abajo  soii  mas  largos  de  lo  que 
pide  la  buena  proporción  observada  por  antiguos  y  modernos ;  y  en 
fin,  que  la  obra  de  Morante  puede  servir  de  alguna  utilidad  á  los 
maestros,  pero  de  ningún  modo  á  los  discípulos.  La  lam,  7  5  mani- 
fiesta la  letra  de  este  autor,  cjTiien  para  las  cifras  y  abreviaturas  de 
buen  gusto  que  trae  en  su  obra  se  valió  de  la  del  Padre  Flores^ 
cuya  observación  y  cotejo  no  habla  hecho  ninguno  hasta  ahora. 

Aquí  pide  el  orden  cronológico  hagamos  memoria  de  Juan 
Hurtado,  natural  ^e  Villanueva  de  los  Infantes ,  familiar  de  la 
santa  Inquisición,  y  maestro  del  colegio  de  Santiago  y  casa  de  las 
Vírgenes  españolas  dé  la  ciudad  de  Milán ,  protección  y  amparo 
de  o.  M.  C,  el  cual  imprimió  en  aquella  ciudad  en  1618  por 
Jácomo  Lantonio  un  Aíte  de  escribir, en  4?,  en  el  que  descubre 
claramente  el  buen  gusto  de  la  magistial  bastarda  y  redoada  de 
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Frmuiscú  LúcOMf  y  de  otros  caractéres  ,  como  son  rcmanillos ,  gri-  ^ 
fos »  di  lihros  de  coro ,  caneellarcscos ,  italianos  sentados  y  cursivos, 
cooclayendo  con  un  abecedario  romanillo  mayúsculo  en  que  exác- 
tímente  sigue  las  huellas  de  Cresci.  No  me  ha  sido  posible  unir  á 
la  numerosa  colección  de  aurores  que  rengo  á  la  visra  esta  obra  al 
parecer  tan  aprcc'able.  La  noticia  que  doy  de  ella  se  la  debo  á 
don  Framisco  P^ilomdres  ,  quien  al  fin  de  la  pág.  8  de  la  intro- 
ducción de  su  Arte  de  escribir  asegura  ,  que  "  Hurtado  no  produjo 
wcosa  alguna  que  fuese  nueva  para  España  ;  pero  que  tiene  el  mé- 
»*rito  de  haber  sido  el  primero  que  sembró  el  buen  gu&to  magistnil 
nát  nuestras  bastardas  en  Lombardía." 

En  el  año  de  1^)50  publicó  el  maestro  Josef  de  Casanova  un 
tomo  en  folio  intirulado  :  Primera  parte  del  Arte  de  escribir  todas  * 
Jormas  de  letras.  Es  obra  apreciabilísima  que  grabó  en  cobre  por  sí 
mismo,  y  en  ella  trata  de  todo  lo  conducente  al  magisterio,  repro- 
íiuciendo  el  método  analítico  para  enseñar  la  bastarda.  Fué  un  es- 
celente  pendolista,  como  se  puede  reconocer  de  los  egemplares  de 
su  misma  obra ,  y  mucho  mejor  por  las  Constituciones  de  la  con^re- 
gadon  de  S.Casiano  ^  erigida  desde  17S0  en  el  ilustre  colegio  dt 
nuustros  de  frimtra$  letras  de  esta  cortea  que  están  escritas  por  é\ 
cÓD  nmcbo  primor  y  variedad  «le  letra»,  y  he  mido  el  gusto  de  re- 
cooocer  y  aojmr.  Tbr  «Htt  se  compmdM  I0  mimie  que  dice  ai 
fñaáfÁo  de  sa  Arte»  ene  es ,  que  k  copia  que  dt  el  Imnl  ei  mm* 
pre  inferióf  alorigíiiel  que  da  la  pluma.  Quien  cotege  atemaflient» 

coft^  obraf  BMiiNcritai  advertirá  le  certeee  ' 
de;eiti  propostcU»*  Be  la  letra  grifa  mwtték^  be  habida  vpáak 
le  iguale  baste  aboiaV  y'á.iia  éicocit  j  bmii  gbsta  ee  dabe  fe  faér* 
amonv  primovcon-  que  desde  10  tiempo  baste  Jimy  entrado  A 
s%fo  XVIII  se  escribiéron  los  privilegióa  imlei  despacbadót  por 
supremo  tríbonal  de  la  nncion.  He  Tibio  y  cotejado  mnchoe  do  e»** 
los  9  cuyos  ópunee  j  fnonadQs  fratpi  siempre  derás  á  conocer  U 
;  milla  de.  que  fladéron,  'Cmtsmmm.,  pneel  üné  de  superior  célenlo^* 
especialmente  para  él  hastardo  lUbf  y  h/nundU»  i  y.  aunque  00  tuvo^ 
el'fneoejo  y  demmbareiojdo  JMtfrtf»^^ ,  entendié  n^or  que  él  .d  Ar- 
ta de  escnbir^como  se  reconoce  ib 'les  buenas  propiedades  qoe  so- 
ven  en  su  letra.  Moratitt  f  OiSMmva  fueron  contrarios  según  las 
sátiras  é  in  vecti  vas  fícances  oeoque  se  eaheríen ,  lo  cua  l  fué  censa  de 
né.babene  hecho  eoténcbsjnayores  progresos  en  la  letras  pues  si 
tmbianaimiido  iiA¡o»>Mdíife  haber  resaltado  nuicfao  piovecho  y . 
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Iucii|iienlO'{KHr*la  igualdad  y  diligencia  en  que  solmsálijB  CasawoOf 
yel  grande  manéjo  y  libertad  que  úmz  Xlorante.  E\  canccUaresc^ 
6  bsñtardo  de  aquel  es  muy  igual  á  causa  de  la  forma  semicuadrada 
que  observa  en  los  rasgos  y  aun  en  las  letras  de  líneas  curras.  Com* 
prehendió  algo  de  las  disrancias  tnt>porcioiiadaS9  según  se  vé  por  el 
capítulo  1 6  de  su  obra.  Su  letra ,  aunque  no  es  muy  pesada ,  no  eS| 
ni  puede  ser  veloz  á  cansa  de  la  cuadratura  y  de  la  poca  ioclinacion 
^ne  en  ella  sb  advierte ,  pero  tiene  mucha  gracia.  La  iáím.  z6  con» 
tiene  algo  de  su  bastarda  y  grifa, 

£n  ei  año  de  lópo  se  publicó  en  Zaragoza  un  Arte  de  escribit^ 
,  en  folio  ^  con  este  altisonante  título:  Escuela  universal  de  literatu* 
ra  y  aritmética :  Dugo  Bueno  examinador  df  maestros.  Trata 
del  carácter  bastardo  español ,  siguiendo  malamente  á  Moraiitf  f^  á 
^ien  solo  imita  en  el  corte  delgado  de  pluma ,  que  había  tomada, 
este  autor  de  k»  italianos.  Si  Dügo  Butm  hubiera  podido  estable^ 
cer  leyes  y  conceder  privil^ios  al  magisterio  de  la  buena  escrícnrat 
hubieran  quedado  stís  profesores  desde  su  tiempo  autorizados  para 
bautizar  las  letras  cuando  les  acomodafe,  y  despacharlas  también  sus 
egecutorias  de  hidalguía.  Véass  el  título  que  da  á  una  muestra  que. 
contiene  los  abecedarios  mayúsculo  y  miní¿culo  de  su  mah  bastar^ 
da  :  A.rte  nuevo  para  efiseñar  á  escribir  hijos  de  príncipes  y  senO' 
res  :  á  otra  la  dió  el  título  de  letra  imperial  \  y  á  otra ,  en  fin  ,  que 
contenia  unos  abecedarios  del  mismo  carácter  bastardo ,  la  bautizó  á 
su  antojo,  y  sin  padrinazgo  ni  fórmula  alguna  parroquial  la  puso  el 
nombre  de  Letras  nobles  romana  y  griega.  Por  estos  sueños  se 
pueden  concebir  los  desaciertos  del  maestro  Éuem  ,  quien  se  desvía 
mas  que  ninguno  del  buen  gusto  y  forma  de  la  bastarda  de  Lúeas, 
Propone  reglas  acerca  de  los  tiempos  de  la  pluma,  como  sobre  poco 
mas  ó  ménos  habian  insinuado  Iziar^  Aíadarúga  y  Cuesta.  No  ha- 
ce de  un  solo  golpe  todas  las  letras  que  pueden  egecutarse  con  él; 
sigue  el  cabeceado ;  enlaza  muy  poco  las  letras;  pero  sus  mayúsculas  • 
son  algo  mejores,  aunque  hechas  con  poca  simplicidad  y  mucha- re- 
dondez. Véase  su  carácter  al  fin  de  la  lám.  i^. 

En  1694  compuso  Juan  de  Xerez. ,  vecino  y  natural  de  la  ciu- 
dad de  Toledo  ,  un  tomo  en  4?  de  bastante  estension  ,  con  el  título 
de  Qeometría  practica  de  las  letras  latinas  j  francesas  ,  y  de  mu-^ 
f/ws  aoluidos.  Documentos  y  a'visos  para  bien  ensenar  a  leer ,  eS'  ■ 
criíir  y  contar  ^  y  juntamente  recetas  de  hacer  tinta  finísima  y  del-  ■  -•• 
gada»  Dirigido  al  ilustnsimo  señor  don  Juan  de  Mendoza  f  dsan 
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feoHÓn^Piñ  la sMÚa  ^Uiia  df  ToUdo.  Esta  obra,  que  conservo 
ofiginal  en  mi  poder,  y  no  discurro  que  llegase  á  imprimirse,  trata 
menudamente  del  régimen  y  orden  de  Ins  escuelas ;  lo  que  en  ellas 
se  debe  enseñar ,  y  de  que  manera ,  con  tjdo  lo  demás  que  ofrece 
su  portada.  S'guió  en  \z  grifa  á  Casanova  ^  y  en  la  bast.irda  mas 
bien  que  á  este  a  Morant(f\  pero  con  tal  primor,  que  apenas  se  di- 
ferencian sus  copias  de  los  originales.  Véase  para  prueba  de  esto  la 
citada  Idm.  i ^  que  contiene  algunas  líneas  de  la  bastarda  magistral 
sentada  de  Morante  ,  y  de  Juan  de  Xtrtz.  En  la  letra  latina  ó 
sepulcral  usó  de  las  reglas  y  proporciones  mas  bien  admitidas.  El 
cuerpo  de  la  M  mayúscula ,  que  es  la  letra  normal  de  este  abece- 
dario, le  forma  en  un  cuadrado  perfecto  ,  sin  contar  las  líneas  ori- 
zontales  de  los  lados  estemos;  y  su  mayor  grueso  es  la  séptima  par- 
te de  la  altura  de  la  letra.  En  una  palabra  ,  Juan  de  Xerez  fué  de 
los  que  mejor  entendieron  y  trataron  teórica  y  prácticamente  el  Ar- 
te de  escribir  en  el  siglo  XVII ,  si  se  atiende  á  la  bastarda »  grifa  y 
sepulcral  que  comprehende  su  obra. 

Á  fines  de  él,  esto  es,  en  el  año  1696  publicó  el  HermoM 
Lorenzo  Ortiz^  de  la  compañía  de  Jesús,  su  obra  intitulada:  E¡ 
Jdatstro  de  escribir  la  teórica  y  fr detica  para  aprender ,  y  para 
wimáof  istw  uHKsim  Arte :  con  otros  dos  artes  nuevos  i  uno  para 
^akff  firmar  rasaos ,  y  otro  para  ^roñOar  kmmmrattu  ^wmoi 
ir  ktroi.  La  ^oo  esto  «ntor  presentía  en  lot  auiestrai  tolo  tme  d« 
baeno  cer  wmrmt  i  la  proporcioo  verdadera  de  la  letra  bastarda» 
Bt  digno  de  aprecio  por  lo  bien  que  le  eiplica  acerca  de  la  teórica 
.  y  práctica  del  Arte  de  escribir  1  y  en  muchas  cosas  es.  otro  Soroid^ 
rif  como  este  mismo  confiesa ,  pues  sin-  embargo  de  k  distancia  de 
lea'tmlnpos  perece  han  conforenciado  sobre  algunos  pontos.  El  mé* 
todo  de  Orttt,  es  el  de  los  s^fguuUres  1  como  él  dice » para  que  el 
discípulo  escriba  al  principio  sobre  la  muestra  del  maestro « y  con 
la  continuaeioH  dt  actor  adquiera  una  buena  mtmmbr^m  fin  el  cap: 
U ,  §  III  de  la  prdctita  diré  lo  conveniente  acerca  de  este  tisesma* 
Por  ahora  solo  me  contentaré  con  advertir »  que  este  ailtor  ha- 
bló muy  bien  acerca  de  las  distancias p  y  que  -si  en  la  práctica  á 
MeCiidon  hubiera  sido  mas  £slis ,  no  tendríamos  entte  los  nuestrot 
cora  mas  apreciable  que  la  suya.  Contiene  mu¿strm  de  letm 
grifa,  rómamlla ,  sepulcral  ó  úttmag  de  Hbros  de  coro ,  gótica 
(de  cuyas  reglas  difiero  yo  poco  en  la  mía)  » y  el  modo  de  hacer 
varios  lasgosL  Ia.Aé«k*x<f-coiitiqm  ttn»4nve  pruah»  d*sa  bastaicUu. 

Ja 
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.   No  pQtdó  nénoB  de  advertir  que  el  siglo  XVII  taVo  tim 
«nlcitttd  de  maestros  y  pendolitas  e^elentes,  qoe  aunque  no  pa* 
blkároo  sus  obras,  superácon  tal  vez  á  los  que  mviéroa  la  fortuna 
de  .darlas  á  loa.  Citaré  atsunoi  de  los  que,  6  he  visco  sos  primo* 
iwos  .eBcritos'origiiiales,.ó  ka  ciiaii  nuestros  autores ,  ó  se  haluiB  eUi« 
giado^  en  aljgonas  memorias  que  conservo.  £1  honor  de  U  naooa  . 
le  interesa  en  esto  otcb  tanto  mas  en  cuanto  los  encyclopedistai 
¿maceses  no  se  detienen  en  asegurar ,  bien  que  sobre  su  palabra  y  sin 
demostraron  alguna ,  que  il  Artt  di  atribir  fué  mas  rofQ  iétn 
iSpoMtUs  qui  iiiifi  aUnumts  y  frmu9sa.  Cuando  elloa  presenten ' 
tantos  y  tan  buenos  egemplares  como  nosotros  les  podemos  dar,eiáp 
minaremos  de  espacio  esta  aserción  c^ite  por  ahora  tengo  por  falsa* 
Hasta  tanto  les  opon  viré  en  Madiid  a  Juan  Martines  de  Uriartt, 
Juan  Francisco  Montalxo ,  Juan  dt  Ayuso^  Aknso  Roquf,  JFrmh' 
Héfú  PfíTiZtPidro  Díaz  MtrmiU^  hijo  del  autor  del  mismo  npm* 
bre  de  quien  ya  be  hablado ,  y  en  mi  juicio  mejor  pendoliiu  que  sa 
padre  \  pues  ademas  de  /orroar  todo  géneto  de  caractéres  tan  bien 
como  él ,  tenia  la  singular  hubilld.id  de  escribir  con  las  dos  manos  á 
un  tiempo, dejando  e<>tampado  con  la  izquierda  lo  misrro  y  tan  bien 
como  con  la  derecha ,  motivo  por  que  le  peniguiéron  sus  émulos 
hasta  el  estremo  de  dar  con  él  en  la  Inquisición ,  persuadidos  de  que 
aquello  no  se  podia  hacer  sino  por  encantamiento  ó  hechicería.  Al- 
gunos atribuyen  fal  amer.te  al  padre  esta  circunstancia  ,  sin  duda  por 
Jiabcr  ignorado  que  hubo  vlos  Pedros  Díaz  Aforantes.  Juan  Bau* 
tista  Lojyez  f  que  vivia  en  1648,  Josef  de  2\axara^  Jacinto  Gal' 
vez  de  la  V^e^a  y  Francisio  Cartaiio,  J^eandro  Aimenez  ^  Juan 
.^anuel  de  VaUnzticla ,  Felipe  Z átala ,  y  su  hermano  Tomas ^ 
Juan  Manuel  García  ^  y  no  Jojí/ cerno  dice  StriiJcri,  que  vivia 
en  1656,  don  LaiiVinLÍo  Liuas  y  Antonio  de  Fargas  ,  don  Tomas 
de  Vi-vamo ,  dvn  Juan  Zaradto  ,  don  Cristóbal  Alomo ,  que  vi- 
yia  en  1614,  y  tué  tan  famoso  escritor  del  carácter  grifo,  que 
por  su  rara  habilidad  llegó  á  ser  maestro  y  muy  favorecido  del  se- 
ñor rey  don  Felipe  .IV,  don  Josef  Gartia  de  Moya,  Juan  Rú- 
driguez»,  que  vivia  en  1690  ,  Peli^i  Qsspar  Brah'dg  Rebles 
en  el  de  XO99  ,  Igtutih  Fmumitsí  éf  Ranáms  y  E'dm  en  el  do 
2(89  «  Almm  Gmez  én  el  de  1638  ,  dm  Agustm  Garda  d$ 
CMazar  en  d  de  j  670 ,  Birnaké  dt  Saladar  en  el  do  1667, 
Blat  Am^rno  df  Oh4H»t  en  el  de  1^68  «  iS^fVe/^  di  Minthdfa 
/  u^ifárr #  ea  el  do  iÍ^i^Rár!fi¥mA^XÍ4fii'^^m0i  Mfimffi 
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de  la  Paz  eñ  el  de  1 667 ,  y  Vütoriam  Manuel  di  la  Paz  en  el 
de  1686.  £11  Toledo  ios  tres  Yitxm^ños  Francisco  ^  Juan  é  Isidro 
de  Soto,  don  Matías  Morena ,  el  citado  Juan  de  Xerez  ,  y  Juan 
de  la  Cerda  y  Alendoza :  en  Valencia  del  Cid  Marcelino  ds  Pe 
draza ,  yMosen  Rubin :  en  Elche  P^abian  de  Montavilla:  en  Pam- 
plona Jorge  de  Larrajoz  y  Bernardo  de  Zazpe:  en  Barcelona 
Prancisco  Puig  :  tu  Xerez  Prancisco  Villacorta  :  en  Zaragoza 
Juan  de  Heredia  y  Prancisco  I^ofez:  en  Gi añada  Domingo  Ro- 
drigo :  en  Bilbao  Josef  de  Larredonda  :  en  san  Sebastian  Juan 
de  Lazarraga:  en  Sevilla  Salvadcr  EsqueZy  Juan  de  Padilla  y 
Francisco  López  de  Salcedo  \  y  en  Valladolid  Rodrigo  de  Seto, 
Juan  de  Escobar  ,  Juan  de  Axila  ,  Diego  Rivera ,  y  Juan  de  So» 
brcmontCy  que  fué  un  primoroso  escritor  de  letra  redonda. 

Bien  entrado  ya  el  siglo  antericfr  se  publicó  un  libio  en  folio  in» 
titulado  :  Arte  de  escribir  por  preceptos  gtorr.étricos  y  reglas  matC' 
maticas  del  maestro  Juan  Claudio  Az,nar  de  Polanco.  Madrid  ano 
de  ijig.  Esta  obra  nata  de  la  letra  redonda  ^  grifa  ^romanilla  ^  ¿ó' 
tica  t  pane  illa  y  bastarda.  No  me  empeñaié  en  defender  el  método 
y  reglas  de  Polanco  para  la  formación  de  estos  caracteres ,  pero  tam* 
poca  «probaré  del  todo  ia&  razones  que  se  esfuerza  en  daroos  dtm 
Mámmi  Dimi  eU  BmtíamenU  en  lu  Mamfitm  M  mmt  ditmmia- 
do  ntre  maimekkat  virdáüks  mbn  H  Ano  Jk  oosríHt^  ááo  173U 
porque  adenm  de  oonocerfe  por  el  comesto  de  esta  obra  que  w 
Midúi  muy  poco  del  arte  caligráfico,  iiiniíiieitti  cicribia  con  parcia- 
lidád  y  iBovido  de  reioctai  y  mofiivoi ,  qne  ai  aOt  importao ,  m  eé 
fikil  ¿iciibrir,  fit  mdad  qae.MMe  es  cuanto  á  la  letra  bastar* 
dft»  de  cuya  lerie  y  alMcioaai  clebo  yo  hablar  folamente  en  el 
ffnefUa  artínlo  die  ena  historia,  no  tuvo  la  ro^  elección  «ni  di6 
lai  raglai  mas  acertadas.  Le  fiiltan  las  de  las  diiiandas  de  las  leiiai, 
y  parres  entre  sí ,  y*  le  sobran  los  impracticables  y  arbitrarios  coni« 
faseos  de  cada  letái  en.  la  hatteBrám  iorrionio » cono  daré  á  conocer 
INB adelante.  En  una  palabra,  Po//ifir0  aumentó  con  sus  ridículaa 
nimiedades  la  decadencia  y  el  abandono  de  la  buena  redondilla  cao» 
'  Mlami,  qne  hasta  poco  tiempo  ánres  de  él  se  había  usado  entre 
^nosotros  con  buen  sucofo»  Desde  principio  de  este  siglo. (esto  es  del 
•XVm}  empacó  á  dejarm  ver  la  que  PáUomdru  llama  pseudo  r#- 
donda^  y  reynó  por  espacio  de  70  años,  poco  aaas  ó  ménos.  Véase 
)^  hsÁtuda  á^Polauíoiá  ña, de  hlám.i6  \ 
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Á  lot  34  afios  de  escribir  Polanco  ,  ó,  lo  qoe  et  lo  mismo, 
,  el  de  1753  publicó  en  Madrid  don  Gabrül  Fernandez  Patino  f 
Tradú  su  Arte  de  escr ibk  intituJadQ :  Or^en  di  las  ciencias.  Este 
autor,  que  escribió  tan  malamente  xomo  se  vé  en  Li  Um.  16^  acabé 
casi  de  arruinar  la  buena  escritura  bastarda ,  y  contribuyó  pode» 
rosamente  con  el  contagio  de  su  obra ,  no  solo  al  fomento  y  enseñad- 
ZA  general  de  la  difícil  ,  desordenada  y  ridicula  fseudo^edonda ,  sí- 
no  al  olvido  y  caá  estincion  de  los  caraaéies  basourdos  ó  4$$^^ 
kastardos. 

Pero  cuando  esto  llegó  á  su  apogeo  ,  ó  mayor  incremento ,  fué 
cuando  15  años  después  infestó  á  España  una  obra  intitulada:  Tra* 
tado  del  origen  y  Arte  de  escribir  bien  ,  ilustrado  con  5  j  laminas, 
fara  que  ast  los  nktestrosj  como  los  discípulos  y  cuantos  se  liallaren 
estudiosos  de  escrioir  bien  puedhn  con  facilidad  aprender  todas  las 
Jormas  de  letras  que  usamos  en  España  ,  modernas  y  antiguas, 
griegas  ,  hebreas  ,  syriacas ,  caldeas ,  samariranas  ,  árabes  ,  &c. 
por  el  P.  Fr.  Luis  de  Olod  ^  religioso  capucliino  en  su  convento 
de  santa  Madrona  de  Barcelona.  Año  de  17 08.  Se  halla  tan  po- 
co gusto  ,  magibteiio  y  legitimidad  en  todos  sus  caracteres,  que  no 
he  querido  recargar  mi  obra  con  una  muestra  que  siempre  mira- 
rían con  horror  los  verdaderos  inteligentes.  Por  desgracia  resucitó 
léii.aüos  hace ,  sin  saber  como ,  y  te  Yolvtó  á  publicar  en  Barcelona 
y  en  el  diafw  de  Madrid.  CooierTo  no  egemplar  de  eiteii 

En  eite  outeiable  estado  se  haUaba  el  Arte  de  cKribir,  coaiidQ 
la 'Sociedad  balconeada  ,  siempre  celosa  por  el  anatieoto  y  períec* 
don  de  kt  artes  t  Intentó  remblccerb  a  ta  antigua  biitkMten  T 
nagestad.  Para  coaiegairb  comiiioiió  i  dm  Frámsitf  jútvür  éU 
Santiago  Pédmárif,  que  ood  fiDodee  de  aquella  tlnicra  oomonidad 
publicó  en  esta  corte  su  ArU  di  innhár  el  afio  1776.'  Coatte- 
ae  la  htitoría  de  nuestra  letra  bastarda  desde  su  or%en,  y  wi- 
príncipnles  Taiiedadei  tegun  el  sisteme  de  los  diferentes  autom» 
Ftopona  pon  la  emrfianaa  el  método  de  la  letta  trabada  de  Pakw 

tanda  lo  siguiente  ♦  Entre  tantos  reparos  como  hace  (^Polanco')  no  se  detiene  en 
lo  esencial;  c^lo  es,  en  la  verdadera  forma  del  bastardo,  ni  en  las  distancias 
proporctonidas  á»  letra  I  kcn ,  ai  en  «1  modo  de  fcioerle  mas  presto  ,  6 ,  lO 
que  es  lo  mismo,  de  íbrmar  un  verdadero  pendolista*,  en  una  palabra  ,  Polanc» 
no  adelanta  mas  en  la  profesión  que  lo  que  se  observa  en  Diego  Bueno.  El  e^ 
el  primero ,  sino  me  enga&o  ,  que  introdujo  en  Esoaña  la  r  minúscula  que  se 
coBOiode  000  le .«}  pero  ei  Mes  antigua  porque  It  be  vbtD  ea  el  bolandcs  JPer^ 
» file  »4  eftoe  <ias  y  ea  el  dt  i  ^  pjHké  S»  <>ia>» 
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JHaz  mmranti  '«  pefo  -la*  abandona 

bien  que  la  de  ¿te  nos  oíiece  b  de  Frmidtf  JJuds ,  quo  eai 
método  y  catáctw  había  eicedido  ¿  todos  los  qne  habían  escrito 
tata  caídnces.  Nnestm  hMHsrdof  debe  ler  conu>  codas  ]«  de  su  . 
espedr»  s^o  k  «^^inton  de  los  bncnos  aiitores,.  doble  alta  ^ue 
ancha ,  y  si  comprobamos  k  letra  de  Paimdns  vméauk  que  pard 
quedar  oon  esta  justa  propoick»  la  sobra  roncha  anchara  y  aií  coma 
tk  mayor  parte  de  las  maestras  de  Morantt  las  falta  no  poca  pam  . 
quedar  con  k  que  deben.  Si  hemos  de  decir  k  Terdad ,  es  un  des«-  ' 
atíno  creer  que  el  método  y  carácter  de  MorMte  sean  los  mejores^ 
pero  no  hay  errar  que  no  esté  autorizado  por  algún  honnbre  gran-' . 
de  para  preéba  dam  de  nuestra  debilidad.  Sin  embargo  de  estoe' 
kves  demctne ,  y  otrba-^M  se  pudieran  citar  contra  MwroKU ,  del». . 
cabiectos  muy  por  iñénor  por  el  abate  Sirmdéri    no  son  bastan- 
tes para  dejar  de  confesar,  que  PaJomdres  fué  en  nuestros  tiempos 
restaurador  de  la  buena  escritura  en  España ,  y  un  hombre  de  mé*- 
rito  singular  f  d  cuya  egecucion  y  práctica  en  la  formación  de  nueS"' 
tros  caracteres  han  llegado  pocos.  Esto  basta  para  dar  á  conocer  á 
sus  ciegos  panegiristas  ,  hablo  con  imparcialidad ,  y  aplaudo  en  lo  • 
que  debo  su  mérito  bien  lejos  de  deprimirle  ,  como  se  persuaden,' 
porque  no  abrazo  despropósitos  que  solo  aprueba  sin  iBxámen  Ig' 
vulgaridad.  Véase  la /¿iw.  J  7. 

En  el  año  de  1780  publicaron  los  PP.  Escdlapiosel  Método  , 
uniforme  para  las  escuelas  de  cartilla  ^  deletrear  ,  leer ,  escribir, 
krc.  irc.  y  en  el  que  tratan  de  la  enseñanza  con  aquel  tino  que  es 
piopio.de  los  celosos  iadividaos  de  esce  insiituco.  Hablaré  solo  de  I9' 

*  • 

•   I  D?cc  ií'rr/'/í^or;,  ha!)lando  de  P¿tIomáres  en  la  pág.  71  y  71,  que  aunque  . 
pretende  imitar  á  Morantt  te  aparta  itiucho  de  ¿1,  nó  solamente  en  la  dímcn-  • 
tkn  d«l  teeipo  de  I»  kn»^  sipo  timbitD  «&:•«  «nlice  7  ce  ti  moviñinto  de  ' 
k  iMMi  advirtiándoie^ii!^,  ^/m.uAuuwitn  sigue  á  aquel  autor  en  <1  ciüios  ' 
de  los  palos  superiores,  y  en  su  cabeceado;  y  que  loi  palos  superiores  son  ma| 
cortos  que  aquellos,  en  lo  cual  Morante  tuvo  la  práctica  contraria:  que  ^l.ipis-; 
mo  Jenmr  Pjikmé'wr  hict  Its  mínAtarifli  cén  tai  tm^ammknío  posteríDr  afec^ 
lidoy.ániaBfnijdtl  autor  á  quien  quiere  imittr^^ck  c«al|dtd  de  la  letfa  q^Ml 
propóne  es  algo  pesadj  y  demasiado  ancha  ;  y  que  así  no  ts  hastnrda  ,  sino  ir- 
dcnda  liana  f  y.serja  mas  elegante  si  Ja  pluma  tuviese  el  corle  a)p  mas  sutil; 
^MS  iióiéo  entónccs  el  mov¡n.icnto  mas  circular  quedariá  mas  duimulada  su 
olesivá  corpúlencia.  Se  Tale  de  esta  espre^ion  porque  Its  cejas  de  Itf  letra  qud 
US»  .  dicí  ,  debcrhn  ser  cif  Ip  ándias  la  viha4  de  W  ahis  pita  jioderss  apeUl«t 
knítardas.      •  '  .  '       >  '  * 

a  Y  «o  le  Carem  II  del  Ptt¡fis$r  tU  VeridéUs  ,  dcide  la  pág.  34  ¿asu  h  41. 
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escritura /que  0  por  ahora  mt  principal  intento.  CatoiQB  moaitrai 
de,  ietia  comprehende  dicho  método ;  las  seis  prímeiai  tienen  «o 
su  cuerpo  mas  que  el  duplo  de  su  anchura;  las  ocho  restantes 
menos ;  pero  unas  y  otras  son ,  aunque  no  de  riguroso  bastardo ,  de 
un  carácter  fácil  en  la  egecucion,  bastante  agradable  y  de  buen 
trabado,  á  escepcion  de  Xas  eses  minúsculas  retortijadas,  que  tie- 
nen el  que  las  abraza  por  arriba  y  abajo  con  la  letra  anterior  y  pos- 
terior, yes ,  como  ya  he  dicho  ,  torpísimo  y  feo.  Los  originales  de 
estas  muestras  se  escribieron  por  el  Padre  Josef  Sánchez  de  san 
Juan  Bautista  ,  religioso  sacerdote  de  dichas  Hscuolas  Pias.  La 
citada /¿rm.      contiene  una  prueba  de  su  letra. 

Despiv^s  de  estas  dos  (il timas  obras  ,  que  hiciéron  adelantar 
prodigiosamente  á  nuestra  arruinada  escritura  ,  se  publicó  otra  en 
1781 ,  sin  nombre  de  autor,  con  el  título  de  Arte  de  escribir  por 
realas  y  sin  mmstras  ,  establecido  de  órden  superior  en  los  reales 
sitios  de  san  Ildtfonso  y  K tlsain.  Causó  tal  novedad  a  los  que 
tenían  poco  conocimiento  del  método  de  nuestros  autores,  que  tu- 
vieron esta  empresa  por  una  invención  peregrina  y  herciílea  ;  pero 
quien  haya  visto  lo  que  he  dicho  en  esta  brevísima  historia  so« 
bre  el  método  del  "BAáre  Flarm  oomprehend^  .£ícilmente ,  no 
tolo  que  esto  teórkt  6  reglas  .  del  arte  son  may  aotíguas  entret 
nosotros,  sino  que  el  Padn  FÍomí  ks  aplicó'  á  un  cankter  ver« 
dadeititeente  bótelo,  y  tan  lleno  de  gracia  y  hemosnra,  que  en 
mi  jaicio  no  ba  ludbído  antor  qoe  le  escedt»  al-  peso  que  el  Aié^ 
nUm  las  acomodó. á na  carácter  monstrnoao  y  ridiculo,  como  i# 
deivuetna-ea  las  dos  lincas  de  la  ién.  27,  que  le  representan  ál.f¡«i 
To,  y  como  Terdaderamente  es  en  s(  *•  Lss  sátiras  é  in?ecrivas  que 
talíéroii  contra  este  sistema,  y  las  que  alguno  que  otro  que  apoyalyi . 
al  autor  públicáron  en  su  defensa ,  le  puuófon  en  la  precisión  de  soi*: 
car  á  loa  eu  1701  un  Ctmfináh  de  la  obra  con  su  nombre  al  frente^ 
y  declarar  en  ércuando  y  hasta  que  punto  se  debia  entendar  la  ¡mi* 
ración  de  las  muestiras ,  q^e  desde  la  portada  de  su  prímeif  libros 
habia  esduido  de  la  enseñanza  de  escribir.  El  Exm^  Sr,  D.  Josff 
ái  Ambiá^  /  Qsrímhrtít  qué\era  el  autor  anónimo ,  trabajó  bss- 

I  Véase  la  segunda  carta  de  don  Rotendo  Camisón  dirigida  al  Profesor  de 
Verdades  ,  desde  k  pá^.  a  a  á  k  a^ ,  donde  &e  ridiculiza  la  íbraucioo  y  noal  cf- 
flctot  de  la  Idn  ele  «ste  auDor.  Ia  ihImio  j  coa  mas  impliftid  Jo  Jiaoe  4  awiw» 
4!m  JÍ0stnd9  en  U  carta  IH ,  deide  la  pía.  70  á  la  74,  cd  h  dial,  y  I  Ja 
4SÍelii6e  mt«aib¡«i^flo^Hajte  l»  4i^^^  .  . 
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DEL  ARTE  DE  ESCRIBIR.  73 
tante  para  salvar  en  este  ComfenJio  las  inconsecuencias  y  erroies 
que  los  del  partido  opuesto  le  hacían  ver  comprehendia  la  obra  que 
habla  estractado;  pero  léjos  de  verificarse  ,  les  dio  mayor  pábulo,  y 
añadió  fundamento  á  fundamento  para  que  estableciesen  la  fábrica 
de  su  defensa.  De  aquí  se  crigináron  los  partidos  llamados  de  -¿4ii- 
duagui  t  is  y  Palomaristas :  los  primeros  mas  abundantes  en  razo- 
nes» muclius  de  ellas  solo  metafísicas',  los  segundos  en  buenos  ca- 
ractéres ,  que  aunque  aprendidos  puramente  por  imitación  ,  y  coa 
mas  trabajo  y  ménos  teórica,  formaban  con  ellot  tiB  rayo  de  m  ifom 
dnkunbraba  la  Tist»  de  sus  contrariot  j  )m  ocoltibi  lot  ¿emor  . 
de  te  eoMfiMiit.  Yo  janut  eotméá  decidir  mkn  k  prefefende  de 
estof  métodos ,  ni  me  mecefé  en  acomejtf  caal  de  eUoi  te  detia  te* 
guir.  Propongo  el  mió  como  mm  bba  wtm  perece »  y  me  higo  ú 
cargo  de  que  ceda  maéitro  en  m  enla  ei  nn  legiiledor ,  qae  deieoMi 
deledelantamieoto  de  tos  ditdpalot  7  de  enetener  ta  bueet  fiune 
y  leputedon  en  el  publico,  procme  eiftddereródbolif  lo  que  ¡us» 
ga  por  mas  conveniente.  Lo  6nico  one  edrórto  es ,  que  annqne  el 
método  del  sfátr  Amkaga  podia  nabar  cansado  alguna  moncien 
lastimosa  en  los  buenos  cariciéres  de  nnestxas  eecnelas,  si  se  hnbie» 
ra'seeuido  con  él » ha  influido  lo  qne  no  es  decible  pata  mantener* 
los  de  cada  dia  mejor,  por  la  emolecion  que  se  ha  esdcado  encie 
los  profesores  de  uno  y  otro  sistema » qne  sin  este  poderosísimo  es- 
tímulo hubieran  peneanecido  tal  vez  con  el  método  de  mtma  que 
habían,  abroado,  j  no  hubieran  adelantado  en  la  iflaterta  tanto  co- 
mo heam  visto ,  ni  compreheodido  en  la  enseñanaa  de  sus  escuelas 
los  elementos  de  gramática  y  ortografié  caneilana  qnn  estaban  tan 
eividadoe ,  y  sen  tan  útiles  para  los  qne  no  signen  decaes  la  osure* 
n  Kterariei  y  desean  aprender  á  bien  escribir. 

En  1785  se  publicó  una  obríta  en  8?  de  muy  pocas  hojas,  in- 
titulada :  Diálogo  en  ixtracto  del  Arte  de  escribir ,  Ortograjia^ 
Gramática  castellana  y  Tablas  de  contar,  Pwr  el  atadéndco  df 
primeras  letras  don  Antonio  Cortés,  natnral  j  vecino  de  esta  corte. 
En  clhi  se  trata  de  los  elementos  de  estas  artes  con  bastante  gusto 
y  novedad,  y  la  letra  que  pone  en  las  cuatro  muestras  que  incluye 
es  verdaderamente  bastarda  y  de  muy  buen  gusto  ,  como  lo  mnni- 
ficsta  la  Idm.  18.  El  año  anterior ,  ebto  es,  en  el  de  1784,  publicó 
el  mismo  setior  Cortés  otro  Extracto  del  Arte  de  escribir ,  que  se- 
gún dice  en  su  introducción  fué  bien  recibido.  £n  esta  obcita  si* 
guió  en  casi  todo  á  Fafomáres^ 
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En  el  afio  de  1789  <e  publicó  un  Arte  de  escribir  en  folÍ9¿ 
99mfuesto  por  don  EsteLan  Ximenez ,  siguiendo  il  método  y  hnm 
gusto  de  don  Francuco  Xavier  de  Santiago  Palomares.  Esta  obni 
no  es  otra  cosa  que  un  compendio  de  la  que  compuso  este  autor^ 
maestro  y  amigo  del  seitor  Ximenez,  Uiio  y  otro  presentan  los  tréi 
trazos  de  la  pluma  como  únicos  clemei-tos  de  donde  s.den  cuantos 
caracteres  hay  en  el  universo;  pero  ambos  están  escasísimos  en  la 
teórica  del  arte  ,  al  paso  que  abundan  de  egemplares  ó  muestras 
para  la  imitación  y  la  práctica.  Sin  embargo  ,  no  puedo  ménos  de 
'decir ,  que  la  obra  del  señor  Ximenez  es  mas  metódica  que  la  de 
Palomares  f  pues  en-^eña  á  formar  las  letras  que  salen  de  la  sim- 
ple unión  de  los  tres  trazos  ,  y  dispone  de  este  modo  al  discípulo 
para  que  adquiera  un  perfecto  conocimiento  de  ellos.  Sin  duda 
hubiera  dado  mucho  realce  á  su  obra,  si  como  siguió  en  lo  demás 
las  huellas  de  Palomares  le  hubiera  podido  igualar  en  la  destieza 
de  su  pluma;  mas  por  desgracia  se  quedó  en  esto  muy  atrás,  y  ma- 
nifestará siempre  la  distancia  que  hay  entre  los  débiles  ensayos  de 
tin  discípulo  y  los  rasgi  s  magistrales  de  un  maestro.  La  letra  del 
señor  Ximenez  ,  que  está  toda  grabada  por  él ,  tiene  en  lo  general 
las  proporciones  de  una  buena  bastarda ,  como  se  puede  ver  en 
el  egemplar  puesto  en  la  citada /«rm.  j^.         .   .     «  . 

Ea  mismo  o&o  de  1789 »  y  poco  después  de  la  obra  del  sfm 
éot  JümmtM,  nSaétoü  á  .Um  hm  ikeflixionu  sobro  U^'osráadtrM 
Jkrto  ii  istfMr  M  absito  im  "Dooiéigo  Mmfa  ir  StroUon,  en 
wt-  tomo  tn  .kHao  de  muca-  mayor ,  con  otro  de  láminm.de  igual 
tMurfle  cormspomlieBittt  ¿  Im  náaáouBM.  £ite  autor  .ocvpe  !)• 
.  páginas  de  Im  293  de  que  ceosta  tu  obn  ea  mciifecer  la  deiVf* 
lomdrss  (para  lo  que  eaiplea  8a ,  bien  que  ea  éstm  se  «omprebenda 
el  éscriio  del  P^bro  Mrho  t  t\  de  don  LmU  PáUmo  y  Figmroa^ 
aueitro  de  Santiago ,  y  el  pd^l  aeóaimo  eicrito  á  la  sociedad  coiw 
tm  Pákmátu  por  el  autor  del  Artt  it  iocfikir  for  r^Uu  /  jái 
mmoirús).^  y  lespoiider  (en.  otras  48)  á  una  caru  mia,  que  a¡  la 
escsib'  á  él ,  ni  ana  le  dté  en  ella  mas  que  por  tacideaGia.  En  uno  f 
airo  escrito  desmiente  este  ttaUano  im  protestas  que  hace  en  sn  pró<^ 
logo  de  hablar  sin  pasioa  y  juzgar  con  imparcialidad.  Conmigo  co- 
■Mtió  le  nuyor  felonía  que  se  ha  ¥Ísto ,  pues  según  la  práctica  da 
aaenro  juzgado  de  imprentas  no  m  debe  publicar  amguna  carta 
conidaactal  viviendo  el  amor  sin  mfttm  ficaiKie  soja  *•  £1  akafo 

I  Yo  JMMmbe  wgwi—wiiila  ki  aftciM  da  «isrrlctka^pDes  soUuiaade 
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Servidori t  no  solo  contravino  á  esta  jusrisima  práctica,  sino  que  se 
hizo  reo  de  mayor  gravedad  por  las  circunstancias  del  hecho.  Al 
mismo  tiempo  que  deseoso  yo  del  bien  general  le  suministraba  va- 
rias noticias  y  papeles '  para  la  compofidoii  do  stt  obra,  estaba  di 
<omo  otro  don  Quixote  tomando  sobre  mt  bonáHea  k  venganza 
aceña ,  y  escribiendo  contra  m  carta  b  sátira  que  se  deja  ver  m 
jSkm  Pim  lo  que  aün  aclara  ans  m  ifgmrkts  rntandoo  el  f9t 
^oetratáiidoleyo  coolasbioerídad-y  bensadea  que  me  es  propia ,  y 
Mfendo ^pm  tenia  ea  mi  AbMi el  oMfor  enúgo  del  mwuo»  este- 
be  Imeteiido  grabar  á  en  espalda  la  plana  que  repcemam  en  h  lá» 
misa  Y  i que  ptaM  es  eaia?  Una  de  1»  mncbas  que  bke  eoel 
•fio  de  1779  ,  que  fod  jnstaaweta  el  priouro  ce  que  empecé  á  d^ 
Picarme  i  la  imitacioB  y  estudio  de  los  avtoies.  i  ¿pw  qniee  eMá 
frabeda?  Por  «o  Imnbie  que  teams  babia  grabado  xam  obra  de  It- 
em, y  cuyo  boril  es  tan  pcico  «astro  pam  m  amato^oBM)  el  de  aU 
gomia  otfos.de  unienes  se  valió  para  copiar  h  majror  parte  de  Im 
mestr»  espafiotm » eo  lo  que  se  conoce  su  dafiada  intención.  Cnae 
do  advertí  todo  esto,  y  lo  poco  qne  se  caidaba  el  .Aka$i  de  mm^ 
«er  la  báeaa  fama  y  reputación  de  nuestros  famosos  escritores,  que 
siempre  Ime  sido  e»  le  ^éUuUra  cal^afía  los  mas  esceúnmi 
de  Europa  ,  caí  en  el  pensamiento  de  vindicmles  y  TÍedicarme,  po» 
,  mando  de  manifiesto  sus  obrm  y  Im  mtm  para  que  joagasea  lot 
mbioa  en  la  materia.  Pero  eate  recursv,  qne  era  el  mas  apropósito 
f«ra  cortar  las  disputas ,  por  contener  nna  demostracioa  irresistible^ 
•contra  la  cual  no  hay  cbarlataaeria  ni  argumento  qne  baste ,  se 
frustró  con  la  muerte  de  mi  antagonismo* quien-  quisiera  hubiera 
podido  escuchiarOMb  Yo  le  hubiera  hecho  ver « entre  otras  cosas , !« 
poca  certeza  de  mochas  de  sus  RiJUxkius ,  que  juzga  infalibles 
por  ir  acompañadas  con  la  demostración  matemática,  sin  considerar 
que  muchos  absurdos  gozan  en  esta  ciencia  de  cualidad  tan  rale- 

imprimir  una  carta  del  tetíor  FUráiui ,  algo  mas  importante  tfm  It  mía  ,  m  roa 
negó  la  licencia  por  no  tenerla  cspresamcntc  del  autor.  Bien  que  el  Ah.ttf  no 
tuvo  necesidad  de  acudir  á  ningún  Juzgado  de  imprentas,  porque  como  logró  &e 
tapriiBim  M  dbui  éi  Mm  mftrkt » mvo  proporción  de  hMm  oootra  mí  j 
contra  otros  cuanto  quiso  ,  sin  que  se  Ui  ciBim  pi  contradigeie  coaa  alguna. 

1  Uno  de  ellos  flié  el  del  citado  mi  amigo  y  maestro  el  eruditísimo  /).  R  ifarl 
FUránes ,  señor  de  la  TÍlla  de  Tavsneros ,  y  no  de  Taberneroj  como  dice  S<roi- 
dW,reiMiiiteeit  hcM«ÍdeKiitoitolM^ 

ta  equivocadumcnte  ,  de  cuyo  papel  6  Diserta,  hn  insertt  Setnidtfi  una  gr^ut 
^rte  desde  la  pág.  85  hasta  la  94,  con  varias  Reflevionet  qne  abroa  de 
pucate  y  no  de  satia&cciQA  á  Jos  párrafos  ^ue  de  ella  copia* 

K  a 
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yante:  le  hubiera  hecho  ver,  cuando  no  lo  inQcU,  i  lo  máu»  lo 
poco  necesaria  que  es  Id  mayor  parte  de  la  geometría  para  ser  iia 
escelente  pendolista, si  falta  aquella  disposicK  n  física  que  se  advier-  - 
te  en  el  pulso  de  muy  pocos  para  la  diestra  y  esacta  egecucioQ  de 
los  caracteres ,  y  el  genio ,  idea  y  tino  mental  que  repaire  el  Ciia- 
dor  á  quien  quiere  ,  y  es  tan  superior  á  los  recuisos  y  trazas  de  los 

•    mortales:  le  hubie/a  hecho  ver        pero  ¿para  que  me  canso?  Ni 

Euclídes ,  ni  Newton  ,  ni  cuantos  matemáticos  íamosos  han  asom- 
*  brado  con  sus  obras,  igualaron  ral  vez  cñ  la  destreza  de  pluma  á 
los  despreciables  Putiño  y  OW.  La  réplica  de  que  sería  tal  vez  por 
no  haberse  dedicado, no  tiene  lugar  en  el  concepto  que  hablo, por- 
que como  dijo  el  otro  ,  lo  que  naturaleza  no  dd ,  Salamanca  no 
■presta  ,  y  así  como  podian  haber  sido  buenos  pendolistas  si  se 
hubieran  dedicado  á  escribir  tenitndo  disposición  física  para  ello 
hubieran  sido  malísimos,  como  p;irece  que  lo  fiiéron ,  con  toda  su 
erudición  matemática  siempre  que  careciesen  de  ella.  El  mismo 
mbate  Ser^oidori  nos  ofrece  una  prueba  de  esto  mismo.  Véanse  sus 
originales  y  se  advertirá  el  ripio  de  que  están  llenos  ^  Ni  toda  sa 
geometral  ha  bastado  para  darles  aquella  vahnHa  y  nu^terio  in- 
esplicablcs  que  te  advierten  en  h  diestra  pluma  de  otros  muchos 
«criiorci.  Yo  lie  notado  por  mí,  que  después  de  estudiar  la  geo- 
'  «Mstrte  con  elganof  otros  iratedot  de  le  mateMátke,,  no  ba  edqui^ . 
lido  ni  nutao  mayor  dettma  qne  le  que  áatst  tenía  para  la  üor* 
Mcipo  é  imitácion  de  lot  caractéiei « aunque  baya  recibido  alguna 
Mayor  ihistrecion  mi  enteodimiemot  y  cooKse  por  otra  parte  la  ntip 
lidad  de  la  geometría ,  que,  como  todos  aaben ,  treta  de  Im  vdeci^ 
aei  de  kt  cuerpos ,  y  oot  enaeñe  á  conocor  en  le  teórice  de  erti 

I  Para  conocer  ra  peca  deitieza  et  menester  advertir ,  que  el  cgem^lar  de  An^ 

tonr'o  Qutnt anilla  que  inserta  en  la  lám.  III,  fig.  I,  y  asegura  en  la  pág.  7  de  sus 
K^'iexiontt  es  de  fa^iJÍjima  ejecución  aun  para  las  f  monas  de  una  disptsi' 
tim  vul¡gm.m.  no  le  podo  él  copiar  ttictMwoete  dt  la  paleografía  d«I  FadvB 
Merino,  á  quien  critica  con  bien  pOOO findaSMOtOi  y  se  vió  precisado  i  que  el 
grabador  don  Lorenzo  Mansilla,  que  trataba  con  ai|uci  religioso,  le  pidiese  la 
»ni¡na  que  conservaba  de  su  paleografía  á  fin  de  tirar  una  prueba  üoja  que  le 
sínriese  de  original  para  grabarle  en  la  obra  del  Atate ,  como  COD  efecto  ic 
nficó.  £1  que  no  tenga  proporciott  de  ver  los  originales  de  Servúbrt,  puede  accr> 
carse  al  archivo  del  ayuntamienro  de  Madrid  ,  donde  ei^ste  um  portada  de  un 
libro  hecha  por  di(.ho  Ai-.itf  con  detención  y  esmero  ,  y  en  mtfor  edad  que  la 
que  escribió  ios  origir.  ocs  de  su  obra.  Por  ella  conocerá  que  Sn^idorí  minea 
má  pandoUita*  a^o  un  nusetabk  dibújame «  enseñado  á  copiar,  liada 4 
ictoyat  y  yHpocitoa  J«  ietaai»  caeie  k  aneada  á  ceiifiiicf  laadiaiioyBliOfr 
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Aitt  mchss  con»  6tilei » que  sin  sa  tusilio  no  podríamos  penb* 
trar ,  ó  nos  serkn  casi  ¡n^yercaptiblcs  Bjsta  lo  dicho,  y  no  moles* 
tamos  OMSCOD  unos  rafencuniaotos  particulares « que  por  lo  geoe- 
lal  son  od¡o<ios  á  la  ma)  or  parte  da  las  cantes ,  y  traen  poca  ó  nin- 
guna utilidad  en  obras  de  esta  clase;»  Ademas  de  loespnesto  por  el 
éúíau  StmuUn  contra  Pahmdres  y  contra  mí ' ,  trata  en  las  163 
páginas  que  le  quedan  de  las  ojbras  y  mimo  de  otros  149  escrito- 
íes,  y  da  para  la  enseñanza  ranchas  y  muy  boanas  reglas  teóricas. 
Sin  embargo  de  todo  lo  dicho ,  aseguro  en  honor  de  la  verdad,  y 
ano  la  ingenuidad  que  acostumbro,  que  en  muchas  de  las  cosas  que 
escribió  contra  Palomares  y  contra  mí ,  lo  hizo  con  sobradísimo  fun- 
damento ,  y  no  hay  mas  que  confesar  de  plano  ,  como  siempre  lo 
hnré  por  mi  parte  ,  la  fuerza  de  sus  razones.  Lejos  de  avergonzarme 
tengo  la  mayor  complacencia  en  ceder  á  mis  contrarios  ,  cuando  con 
ellas  me  hacen  ver  mis  desaciertos.  En  esto  podrá  conocer  cijalc]uie- 
u  no  soy  tan.  tenaz  que  me  mantenga  ioikjdblc  á  cosca  de  la  raü^on 

I  Si  menester  reírte  át  las  ponderacionet  que ,  especialmente  en  la  respuesti  á 
mi  carta  ,  pág.  137,  haoe  de  la  obra,  y  aun  de  la  letra  del  setTor  Anduaga^ 
prefiriéndola  casi  á  la  del  señor  Palomáres ,  y  á  la  de  los  VP.  Escolapios. 

%  Que  eb  ñus  ialible  de  lo  ^ue  &c  pierna ,  y  sino  mírc&e  de  paso  lo  que  dice 
actrca  del  origen  de  \a  gj  de  la  r  de  aspa ,  y  se  verá  que  en  cuanto  á  la  primera 
too' supo  hallarle  ,  sin  embargo  de  que  fas  Paleografías  de  Rodríguez  ,  y  del  Pa- 
dre Merino  ,  de  quienes  se  vale  ,  nos  la  dan  á  cunt  vor  desde  el  siglo  VI  en  la  le- 
tra cursiva  llamada  sajónica  ;  y  cu  cuaiuo  a  la  segunda  no  se  le  concede  entre 
noMtroa  ma»  katis  fines  del  siglo  antepasado ,  ó  por  mejor  decir  hatta  d 
pasado ,  pues  asegura  Cp^g-  Polanco  fué  el  primero  que  la  iníródujo  ta 

Hspaña  ,  y  que  á  cscept^Ion  del  holandés  Perltng ,  que  publicó  su  obr.i  en  1685, 
Y  la  usó  por  antojo  con  algunos  otros  en  lüpaña ,  jamas  ka  sido  vista  en  las 
Pfifografuu ,  ni  admdid*  sU  Ut  nsumus»  roliphemo  me  TvclTa  yo  sino  m  le 
iiiciese  ver  en  obra  que  tuvo  en  sus  manca  impresa  80  años  ántes  que  la  de  Per* 
ling.  El  famoso  Juan  Vandtn  Vride ,  que  publicó  la  suya  en  Rotcrdamo  año 
1005,  usa  de  la  r  de  aspa  en  la  letra  itálica,  penúltima  muestra  del  egeniplar 
qm  conwnro,  Kfttfawfci  con  ú  0601. 64.  Pero  mm  es  ma»  antigua  «otie  noao- 
tros.  Hace  pocos  años  que  como  revisor  de  letras  antiguas  por  S.  M.  com« 
pulsé  una  transacción  hecha  entre  el  real  monasterio  de  ¡as  Huelgas  de  Bur- 

S os,  y  el  señor  don  Juan  de  Chaves,  en  el  pleito  que  tenían  sobre  la  dehesa 
B  Tcm  da  k»  bifteta»,  ftch*  m  dicho  dmuttttrw  ante  Ttribio  de  Rlvero, 
cacrífaUM  del  número  de  Burgos ,  i  28  de  aedembfe  de  1543  ,  en  cuyo  do» 
cumento  original  se  vé  usada  rcpct idísimas  veces  la  r  de  arpa.  ;Y  no  la  hemos 
de  suponer  admitida  ántes  de  este  tiempo  cuando  se  usaba  ya  en  él  en  los  o&cios 
•é^  MBribtno»?  Si  tuviera  hoy  el  empeño  que  nw  tiinrahe  an  vidt  del  abatf 
^idmrl  ya  haría  subir  mas  de  punto  este  fatacrommm  ilpaidonrfJc  de  su  osten- 
tos» erudición ...  Pero  basta  lo  dicho  para  dar  á  conocer  son  ménos  verídicas  de 
lo  que  algunos  piensan  las  noticias  de  ServiJori ^  sin  embargo  de  los  poderosos 
■esilioB  y  del  mucho  tiempo  que  empleó  en  la  composidoB  de  i«  cora ,  que. 
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y  de  la  reputación  agena.  Bien  léjos  de  esto ,  arrancaré  la  corona  de 
mis  sienes  para  colocarla  sobre  la  cabeza  de  mi  benemérito  antago- 
nista ,  porque  juzgo  que  aun  cuando  el  hombre  tenga  derecho  pa- 
im  ddfenderse ,  jamas  debt  iommt  «l  elogio  9Í  mismo.  Esto  per- 
tenece á  ips  sabiof  é iaifiirdales,  cuyo  cmanel  es  jusditmo  y  sabe 
dar  á  cada  nno  lo  qoe  le  permtce,  conlbraie  b  fam  al  comparar 
las  ncilidades  de  k  pramce  obm  con  las  de  la  de  S^rMm^  y  la 
bondad  de  sos  caraciérai  con  la  da  loi  mioi. 

En  17^  se  publicáron  en  un  toouto  en  S?  nnoi  Eiimahé  dir 
OrémMta-castiUamfOrtografiUip  Calografía^  y  Urhmddad  va* 
MU9odih$  ditHfuht  de  ¡as  Esnuku  Fias :  disifuestos  fsir  el  Pét» 
dre  SasiiU^'s  Deigadé  de  Jesús  y  María saeeráete  de 
Et  nna  obrtca  curíosa  y  delicada,  con  cuatro  maestras  que  repreiea- 
tan  en  compendio  la  ema&uuta  de  nuestra  bastarda ,  en  cnyaa  re* 
glai  ó  teórica  está  algo  corta  por  dejarlo  can  todo  á  cargo  de  loa 
■nestros ,  ó  por  inclinarse  mas  á  la  imitación,  como  lo  da  á  enten 
der  en  el  tratado  calogrifico.  £1  carácter  de  las  láminas  hace  algo 
pesado  por  estar  escrito  con  pluma  demasiado  gruesa  1  pero  coom» 
sabio  calígrafo  enmendó  el  Padre  SanUiago  este  defecto  en  on  jue- 
go de  muestras  en  folio ,  que  después  publicó  ^  de  un  carácter  el 
K  mas  espedito  y  hermoso  de  cuantos  se  han  visto  entre  nosotrbs,  Lá 
Uím.  18  contiene  una  prueba  de  la  letra  del  compendio. 

En  1792  saliéron  las  Instruccwnes  fráetkas  en  el  Arte  de  sm- 
erihir  ,  reducidas  d  emco  diálogos  entre  maestro  y  discípulo  ,  por 
don  Pedro  Paredes ,  escritor  de  todas  formas  y  rasgos ,  vecino  de 
'la  ciudad  de  Alicante  ,  érc. ,  impresas  en  casa  de  la  viuda  de 
lipí  Terufl.  Esta  obra  ,  que  es  un  cuaderno  en  folio  con  cinco  lámi- 
nas grabadas  por  el  mismo  autor,  es  de  lo  mas  malo  que  he  visto, 
y  me  maravillo  que  en  un  tiempo  t.m  ilustrado  como  el  presente  se 
diese  permiso  para  la  impresión  de  semejantes  capricho*^.  Lo  que 
prueba  esto  es  el  mal  gusto  que  reynu  ,  y  la  poca  instrucción  que 
aún  hay  en  la  caligrafía  en  algunas  ciudades  del  reyno. 

Por  último,  á  fines  del  año  de  1796  se  publicaron  en  Barce- 
lona por  el  maestro  don  Juan  Rubd  unas  Breves  Lecciones  de  Ca- 
lografía ,  por  las  cuales  se  puede  aprender  con  facilidad  á  escri" 
hir  la  letra  bastarda  española.  Es  un  tomito  en  4?  con  20  mues- 
tras :  en  las  de  gordo  sig^nió  el  buen  ^usto  del  Padre  Santiago ^  y 
el  torpe  cabeceado  de  Alorante  con  la  ridicula  trabazón  de  la  s 
retortijada  ,  que  casi  abandona  del  todo  en  la  letra  pequeña.  Don 
Juan  Rubel  se  conoce       escribe  bien  la  letra  bastarda  •  pero  to- 
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vo  la  desgracia  de  grabar  su  obra  por  mano  poco  diestra,  que  le 
adulteró  sus  origiiiales,  y  dejó  sus  copias  coa  uo  aspecto  torpe  y 
Ún  gracia. 

A  esto  se  reduce  la  historia  de  nuestra  letra  bastarda  desde 
su  origen  hastu  el  presente,  cuyas  principales  variaciones  se  advier- 
ten con  facilidad  por  lo  que  queda  dicho  de  nuestros  autores.  Pero 
antes  de  concluir  este  articulo  citaré  algunos  sugetos  que,  ó  tienen 
un  mérito  conocido  por  su  habilidad  teórica  y  práctica ,  ó  aun 
cuando  leí  Bilte  el  conocimiento  de  las  reglas  que  prekta  el  atento 

.  aitedio  y  obterYaoo»  de  loe  autorea  féura  ntrmr 
mtfgUtnio ,  tienen  buena  disposición  natural  pem  la  imitación  de 
loe  caractéfM.  Sam  entre  los  primeros  los  -maestroa  de  niunero  dei 
colegio  de  esta  curte  Ant¿df  dt¡  Olmú  /  escelente  en  la  bastar* 
daconiTa,  ihn  Nárdn  Hirroñít  ^  éUm  Pedtú  AUdníara  Sirra^ 
dtm  J9irf  Zafra  y  GHa^  Rmmm  Gátimdo  y  dm  DserihgOi 
Ciut  i  étm  Ctkstmú  Membza «  qtie  lo  es  del  real  lemioario  de 
Nobles;  dm  Ammth  Brium.^  de  la  ce»  del  eeoelentisiRio  sefior 
duque  de  MedineceK  %  dm  Ffémciss§  María  di  Ardaiu»%  los  PP; 

.  Martm  Gmuz  j  Juan  Amtmk  Rodr^mz ,  escelentes  maestros  de 
escribir ,  y  el  Padrf  ^mué  JBiúdrjgucz ,  de  RetMca  en  los  colé*- 
gioft  de  Escuelas  Fias  de  esta  corte ;  el  Padre  Fenumdo  Sm  d$  sm 
Amtimh^  maestro  de  los  serenísinios  señores  infiuttes  de  España,  f 
leJt^íoao  sacerdote  dé  las  mismas ,  ingeto  de  gran  mérito  en  la  ege- 
cucion  de  los  caractéres  ,  así  como  también  lo  son  en  los  bastardos 
los  PP,  Ambrosio  G ¿treta  ^  Nmns9  Fdm-f  Manuel  Erce ,  Fermm 
Bram  y  Pedro  Sandúr ,  maestros  sacerdotes  de  dichas  Escuela» 
Pías  %  don  Josef  Afóndelo  y  don  Ftüjs  Mejgar-,  maestros  del  real 
seminario  de  Monforte  de  Lemus;  dm- J^ancisco  Mariscal  y  de 
las  reales  escuelas  de  Áodu jar  ;  don  Bernardo  Rodríguez ,  de  las  de 
Soria ;  don  Timoteo  Ramos  y  de  la  de  la  villa  de  Morón ;  don  Benito' 
Patio  XimeneZy  de  la  de  san  Román;  donjuán  Sánchez,  director  de* 
la  academia  de  primera  educación  ,  lenguas  ,  histoiia  y  geografía  esw 
tablecida  en  Cádiz ;  don  Gerónimo  de  Arce  y  don  Domingo  Saez 
J^ontexo,  catedrático  aquel  de  latinidad  y  éste  maestro  de  p  rimeras 
letras  en  Segovia;  el  presbítero  don  Marcos  Parcero  ^  director  de 
primera  educación  en  Santiago ;  don  Josef  Ignacio  de  Znjiria  ,  resi- 
dente en  Ja  Coruña;  dem  Manuel  Iglesias  de  Bernardo  y  sobresa- 
liente escritor  y  maestro  de  las  reales  escuelas  de  Burgos ;  don  Joa- 
quín Aznar,  de  la  de  la  villa  de  Valdcmoro,  y  mi  amigo  den  Josef 
Joaquín  de  Castaños ^  jreciao  y  del  comercio  de  la  villa  de  Bilbao; 
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entre  los  segundos  citaré  en  primer  lugar  á  don  JosefKamos  Trilla- 
groy,  residente  en  Ceuta  ;  don  Antonio  Crarneri  y  en  Barcelona;  don 
Barnardo  Borjas  j  Tarrius ,  en  esta  corte ;  don  Miguel  Malmonge^ 
don  Angel  Gómez  Marañan  ,  don  Manuel  de  Medina  ,  rey  de  ar- 
mas supernumerario ;  don  Josef  García  Várela  ,  escribiente  de  las 
oficinas  del  esceleatísimo  señor  duque  del  Ia£intado;  donjuán  P#- 
dro  Eubrwirry ,  y  don  Babü  Grao ,  oficiales  de  bi  oootadnría  de  la 
neal  comptfiia  de  Filipinas ;  dom  Nemim  OmNb  »  dt  la  oonraduría 
de  la  renta  dei  Tabaco ;  á9n  Sanfütgo  BsAiog  dtnAgt9ithBlsi  Bt^ 
rnhro ,  maestro  de  diputación  i  don  Manml  OarcUk  Pungin ,  dom 
Btruardhio  di  Quadros ,  dom  JoicfGartíd.  Ahiariz  9  dm  Bernar» 
dmo  di  la  Cámaras  dm  Antonio  Feuriña  y  Cemztla^  dm  Luis  Gáí 
Bamz  y  don  Aaiomo  Mariscal,  muchachos  disdpolos  de  mi  Anes 
y  don  Fslix  Amor  ds  los  VUldres^  empleado  en  la  secracaría .  de 
jSuefa  Bspafia^cuya  letra  cursiva  es  de  las  mejores  que  be  viiKoi  «I 
capitán  de  frs^ata  dan  Juam  Orimanrst »  capitán  del  puerto  án 
Cartagena,  cuyas  obras  de  una  delicadeza  y  proligidad  suma  he  vis* 
to ;  don  Juan  de  Aguilar  ,  oficial  de  la  dirección  de  Correos  en  la 
ciudad  de  Córdoba;  don  Braulio  González  ^  secreta  rio  que  era  del 
señor  gobernador  de  Cádiz  ;  don  Miguel  ds  Gándara  Enri^uez  f 
Santa  María ,  individuo  de  la  oficina  del  monte  pió  en  la  de  GnK 
nada  1  don  Josef  Adrada ,  que  lo  es  de  la  del  consulado  de  la  Co« 
ruña;  don  Tirso  Diez  Alonso  ,  maestro  de  la  villa  de  Dueñas;  doa 
Cosms  GonzáUsm  Barreda ,  que  lo  es  de  la  de  Santillana  de  Astu- 
nas,  y  su  hijo  y  pasante  don  Ramón  ¡  don  Diego  Vañez  Carrillo^ 
maestro  de  las  reales  escuelas  de  la  ciudad  de  £cija ;  don  Tomas  Do" 
ndnguez ,  y  Ventura  Zeruelo  ,  vecinos  de  la  villa  de  Carrion  de  los 
Condes  ;  dan  Josef  Patricia  de  Fica ,  presbítero  en  la  villa  de  Bil- 
bao; don  Bernardo  Pintado,  maestro  de  las  reales  escuelas  de  Pa- 
leacia ,  de  quien  conservo  una  muestra  de  letra  bastarda  primorosa; 
don  Ramón  Arnaiz,  maestro  en  Villasandino;  don  Josef  Ros  y  Ala- 
mnt ,  que  lo  es  en  Barcelona ;  don  Matías  de  Ascona ,  que  lo  es  en 
Sevilla  ;  don  Josef  María  de  la  Bastida ,  boticario  en  ella,  y  don 
Marcos  Aragón,  vecino  de  Valladolid  ,  con  otros  infinitos  que  ha- 
brá tal  vez  de  igual  ó  mayor  mérito  ,  y  nombraría  con  gusto  si  tu- 
viese noticia  de  ellos.  Reciban  ,  pues,  mi  buena  intención  ,  y  comu- 
níquenie  el  que  quiera  las  correspondientes  noticias  por  si  en  ade- 
lante tuviese  arbitrio  de  darlos  á  conocer,  cuya  circunstancia  me 
será  sumamente  agradable  ,  por  no  desear  otra  cosa  que  estender  el 
buea  guscu  de  la  esciicura,  y  homar  á  sus  beneméritos  profesores. 
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ARTE  DE  ESCRIBIR  POR  REGLAS 
Y  CON  MUESTRAS 

según  la  doctrina  de  los  mejores  atUores  anii^ 

guosy  modernos,  estrangeros  y  nacionales. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 
Sobr9  el  mejor  método  f  ara  enseñar  descriHr^ 

■  L 
BjtzúHts  tnqut  se  fimdoH  hs  qus  qiUtren  ss  snstñs  jser  rigUu. 

.  d  muy  reftida  k  cnesdon  de  tt  ks  reglas  y  propofcionet  que 
camck  k  bermomni  de  k  ktni  se  hnii  de  tagetar  en  k  emefianai 
ti  siinpk  conpoi  de  k  Titta  y  de  k  mano  por  medio  de  k  \íéá* 
tacíon  de  bnenoi  originakt » ó  li  teiá  mejor  que  ántes  de  ^ita  lot 
perciba  el  entendimiento  jpara  que  con  mai  froto  kt  dicte  á  k  ma- 
so al  tiempo  de  k  egecncioo.  Lof  one  ligiien  eite  6himo  sistema 
te  íbndan  en  fae  k  caligiafia  le  Tale  como  ks  bdki  artel  de  tres 
cotat  difereotet  para  oonsegoir  acertadamente  k  egecudon  de  lo 

3ae  se  propone  s.esto  es,  de  la  materia  ó  matar im  que  baa  de  pro- 
ncir  los  obgetos  ó  figuras;  de  los  instrumentos  con  que  se  trabajan 
y  manejan  las  materias,  y  de  k  denck  por  medio  de  k  cual  se 
da  á  las  orntedas  la  figura  que  se  qukce.  Apoyados  en  esto  61timo 
los  defensores  de  las  rtgks ,  hacen  Ter  ikümente  ,  que  ni  lo  bies 
kbrícado  del  instramento ,  ni  k  buena  preparación  de  k  matark»  fli 
k  agilidad  y  destreaa  do  la  mano  del  artífice  son  otra  cosa  en  la 
escritura  que  una  dispo$uion  para  la  práctica  del  Arte,  pero  de  nis' 
gun  modo  suficientes  para  saber  el  Arte  mismo ;  porque  este  con- 
siste en  ua  conjunto  de  preceptos  y  rstglas,'.  de  inYencioa  y  espe- 
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mnáu,  por  cuyos  medios  comeguimos  bacer  lo  ípc  intentamos 
poner  por  obra. 

Una  de  las  mas  poderosas  razones  en  que  se  fnndan  los  parti- 
darios de  las  reglas  contra  los  de  la  imitatiqn  para  mantener  su  sis- 
tema, es  la  de  la  falsificación  de  instrumentos;  porque  están  fir- 
memente persuadidos ,  que  si  el  maestro  no  se  halla  instruido  en  las 
r^las  precisas  para  la  formación  de  las  varias  clases  de  letra  que  res- 
pectivamente debe  enseiíar  ¿  sus  discípulos»  y  sabe  por  consiguien- 
te cuales  son  los  enlaces ,  movimientos  y  licencias  que  pueden  dis» 
tinguir  pnas  letras  de  etias ,  empleando  todos  estos  recursos  en  la- 
gar de  enseñarles  por  una  imitación  servÜ ,  precisamente  ha  de  re- 
sffftar  fEil^seme)anra  entre  su  letra  y  la  de  sus  di^cípulos  que  Xoázi 
se  confundirán,  y  no  se  podrá  conocer  el  autor  de  cada  escrito,  aun- 
que parezca  diverso  el  ayre  de  la  letra  de  cada  uno  de  los  que 
aprenden  por  espe  método  de  sugecion,  que  es  tan  perjudicial  al  es- 
tado por  sus  fatales  consecuencias. 

Ademas  de  que  enseñando  por  reglas  metódicas  y  no  por  una 
ciega  práctica ,  que  solo  prescribe  la  imitación  ó  cop  a  de  un  gran 
número  de  muestras ,  sobre  no  seguir  un  método  tan  penoso  ni  tan 
fuera  de  razón  como  éste ,  se  enseña  por  partes  la  formación  y  en- 
lace de  las  letras ,  y  no  se  falta  á  lo  que  nos  dicta  aquel  axioma 
fundado  en  la  esperiencia,  de  que  la  enseñanza  y  estudio  de  todas 
las  ciencias  y  artes  debe  empezatse  por  lo  mas  fáal^  y  pa^se  pro- 
gresivamente hasta  lo  mas  difícil. 

Todas  las  artes  se  componen  de  varias  partes  fundamentales,  y 
cada  una  de  ellas  tiene  sus  principios  y  reglas  p.ira  perfeccionarse. 
Estas  partes  son  progresivas,  y  su  enseñanza  debe  ser  por  unas  re- 
glas que  faciliten  el  llegar  á  la  perfección,  sin  querer  que  un  pin- 
tor empiece  á  hacer  retratos  sin  saber  antes  dibujar  ni  hacer  un 
ojo  ,  un  brazo,  una  pierna,  &c.  ,  ni  que  un  discípulo  escriba  con 
facilidad  y  perfección  una  buena  forma  de  letra  sin  haber  adquiri- 
do ántes  el  conocimiento  de  las  reglas  fundamentales,  y  aprendido 
á  hacer  por. partes  y  con  un  orden  y  método  verdaderamente  tm- 
tMeo  la  £irmac¡on  de  todas  y  cada  una  de  las  letras  del  abecedario, 
que  es  en  b  que  depende  el  adelantamiento  de  un  disdpulo  en 
cualquiera  arte ,  y  en  lo  ünico  que  consiste  el  poder  llegar  á  egecu- 
tar  lo  que  se  propone*  La  eaae&una  del  Arte  debe  fiindarse  en  re» 
filas  de  proporción  7  simetrk  con  que  podamos  aprender  con  per- 
I  Mcdon  y  fiindamemo  ,.y  no  iimtar  á  ojo  de  buen  cubero  como  Jo 
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liácen  los  meramente  prácticos,  cuyas  obras  no  merecen  el  título  de 
Artes  como  ellos  quieren  y  encajan  á  cada  paso»  bautizándolas  coA . 
un  nombre  que  las  es  tan  ageno. 

Las  artes  facticias,  pues,  se  perfeccionan  con  Ins  reglas  ,así  co- 
mo con  ellas  se  perfecciona  la  de  escribir ,  y  del  mismo  modo  que 
por  la  simple  imitación  hará  cualquiera  un  ángulo  ó  un  arco  ,  una 
línea  recta  ó  curva ,  &c. ,  sin  conocer  con  el  corto  auxilio  de  la  vista 
si  la  curvatura  del  arco  está  perfecta,  ó  cada  ángulo  del  triángulo 
arreglado  á  los  grados  que  se  propuso  debia  tener  respectivamente 
cada  uno  de  los  180  que  contienen  entre  todos;  así  también  el  que 
quiera  aprender  y  enseñar  á  escribir  por  una  servil  imitación  ,  sin 
adquirir  y  comunicar  el  conocimiento  de  las  reglas  del  Arte  para  sa- 
berlas aplicar  con  disvernimiento  é  inteligencia  en  la  formación  y 
enlace  de  las  letras ,  no  podremos  decir  que  sabe  el  Arte ,  ni  qué 
puede  enseñar  con  él.  En  este  caso  se  hallan  los  autores  que  escri- 
biéron  sus  obras ,  tan  dignas  de  alabanza  por  otra  parte  ,  ó  sin  cono- 
cimiento de  las  reglas  fundamentales  ,  ó  sin  emplearlas  en  el  egerci- 
cío  de  su  enseñanza  ,  como  ellas  mismas  nos  lo  dan  á  entender. 

Hablando  el  abate  Strindori  contra  el  método  de  imitación,  y 
«II  «specíal  contra  el  Arte  de  Pakmdres ,  pág.  90  y  91  dé  sus  ÍU'* 
fiadmtsf  Ar$$  d§  99mri4tf  4ice  lo  tignimit»  en  nna  respuesta  qlie 
da  don  Asmh»  á  don  Jmo :  ^Bonuitii  razones  encontrarás  te^ 
nfuúám  en  nu  «nseftanza ,  que  praeban  lo  perjudicial  déí  n^odó 
ivdc  precisión  ó  efckvitnd.  Suponiendo »  como  ya  he  dicho ,  qué 
«la  rarma  m  nna  misma ,  y  <jue  la  letra  viirCi  segnn  loi  aoddentei 
«que  en  ella  concnnen:  poniendo  por  egemplo  una  casta  de  letdi 
ifCQn  talet  accidentas. fijos,  cono  ipiiére  el  antor  (el  ttñor  Fhrá-^ 
9$ms  m  m  fitáuia  Diffftáftün) ,  y  ha  publicado  Ja  raal  sociedad 
•Bflscongádá,  se  destruirá  la  buena  letra ,  y  el  renombiie  de  Arte 
•liberal  que  damo»  á  la  ^fitsion  de  la  pluma.  ¿Que  adelantamien-' 
9»tos  ácta  la  perfección  hemos  de  esperar  de  una  persona  á  quien 
^  k  dn  por  él 'mayor  rasgo  de  príníor  una  señalada  Hiuestrk?  {De 
M  una  pefiona  i  quien  no  le  permite  que  se  desvíe  de  ella  un  pun;* 
Mto?  Lo  mas  que  á  fuerza  de  tiempo  y  de  paciencia  podrá  conse<\ 
itgnir  será  el  acercarse  al  original  que  se  le  ha  dado.  Llegaf  á  di 
MSten^fie  será  muy  difícil ,  porque  es  menester  que  concurran  nii 
f»circunstancias,  cual  es  entre  otras  el  gusto  á  aquella  letra ,  que  e| 
«dificilísimo  encontrarse  eu  todos  noiStrntemente»  Si  llagan  todos 
ni  la  escelencia  del  original ,  lo  que  quiero  conceder  pof  nhos^ 
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•atenemos  los  inconvenientes  que  ha  apuntado  arriba  el  autor  (gl 
f>mismo  señor  Floránes)'y  y  ademas  el  de  la  semejanza  entre  to- 
wdos  en  tales  termines,  que  llegue  á  ser  una  confusión  ,  y  de  aquí 
wun  origen  de  perjuicios  que  cualquiera  conocerá.  Sino  pueden 

pasar  adelante )  es  porque  no  se  deja  arbitrio  para  ello ,  haciendo 
wcreer  que  aquella  muestra  es  la  mas  perfecta.  Con  esto  se  decreta 
»»el  punto  á  que  puede  llegar  un  hombre  aplicado  y  cesarán  sus 
» fatigas ;  y  con  ellas  sus  progresos  y  la  utilidad  que  logra  el  pá- 
wblico  en  tener  abundancia  de  buenos  escribientes.  Y  de  todos  mo- 
wdos  se  acabó  el  egercicio  del  entendimiento  en  un  Arte  en  que 
»la  mente  tiene  que  hacer  aun  mas  que  la  mano ;  porque  en  el 
» método  fijo  de  que  hablamos  es  menester  obligar  á  esta  á  que  imi- 
wtc  cerrando  los  ojos.  No  por  zaherir ,  sino  por  decir  la  verdad  y 
wtraerla  á  mi  caso,  veamos  lo  que  digo  en  el  método  de  la  socie- 
wdad  Bascongada.  Prescindo  ahora  de  que  sea  bueno  ó  malo  en  sí, 
i»y  trato  solo  de  que  proponga  éste  únicamente  para  la  imitación. 
f»¿Que  provecho  se  ha  sacado  de  él?  Las  gentes  le  hao  buscado 
tapara  que  sus  hijos  imitesi  las  mneicras.  ¿Las  ha  escedido  alguno? 
»No  lo  hemos  -ytslo.  Algunos  pocos  han  llegado  á  imitarlas  esac- 
ffiameate;  ¿Y  que  resolta  de  aquí?  A  la  vista  están  las  mnasrnw 
•^estampadas  vendíéndosa  p(iblicaaMnte ,  y  ellas  lo  dirán.  Yo  taai- 
i»b¡en  lo  diré :  una  samejania  tal,  qne  ai  se  multiplican  estos  esoa-' 
•lentes  imitadores ,  se.  acabó  la  seguridad.  Será  menester  traer  ani* 
f»llos  como  los  romanos ,  escudos  de  armas  6  afinas  estudiadas  para 
«acompañar  á  las  firmas ;  porque  será  fócil  á  un  copista  de  /éstos  d 
•robar  su  letia  á  la  pMsona  mas  condecorada  que  haya  aprendida 
•por  el  mismo  mdtodo.  Yo  no  distingo  en  él « sin  ver  d  oombie  del 
•autor,  algunas  copias  de  sus  originues." 

En  fin ,  los  defensores  de  las  reglas  juzgan  que  es  indispensable 
ctt  el  maestro  erudito  y  fundado  el  estudio  de  la  geometría  *  para 

I  Ya  he  dicho  atrás  ,  y  um  espUoué  mis  por  menor  adelante ,  que  á  quieB 

falte  la  debicí.1  disposición  para  obrar  bien  con  la  pluma  ,  de  nada  le  servirá 
cuanta  geometría  han  sabido  y  sabrán  todcs  los  uutoináticos  del  mundo.  £a 
Una  palabra  ,  el  teórico  que  no  es  un  escclente  jiráctko ,  solo  quedará  reducida 
al  lAbto  su  habiHdad  >  y  en  vez  de  ser  un  perncto  calígrafo  será  un  estrfm» 

¿eador  de  pluma ,  con-io  dice  el  cscelentísimo  setíor  Jen  Jcsef  de  Azara  por 
CorraJo ,  hablandcj  en  las  í)bras  dc  Men¿s  del  n.crito  de  los  pintores.  Siji 
embargo  ,  esto  no  es  decir  »juc  se  separe  tolaimciuc  del  Arte  de  escribir  el  CO» 

toámaíto  át  W  leomtít^  taite  pin  finanr 

w.leima  nófíca. 
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saber  la  Terdadera  teórica  del  Arte ,  y  enseñarla  á  otros  que  deseca 
habilitarte  para  serlo ;  porque  si  el  Arte  de  escribir  es  liberal ,  como 
sin  disputa  lo  es  y  tanta  taita  les  hará  la  geometría,  cuanta  haco 
en  la  música  la  modida  del  tienípo  y  d  estudio  del  contrapunto. 
•De  otro  modo  no  se  deben  considerar  mas  que  como  unos  meros 
prácticos  ,  que  aiin^c  lleguen  á  formar  la  letra  con  armonía, 
Igualdad  y  bueníks  proporciones ,  será  efecto  de  la  costumbre  que 
Inyaa  adquirido  y  del  buen  gusto  que  tengan ,  pero  nunca  podrán 
comunicarle  á  otros  por  £ilca  de  principios  fundamentales.  De  estos 
ae  puede  decir ,  según  Servidori ,  pág.  47 ,  ^  lo  que  nos  demuestra 
»en  su  famosa  estamparen  el  Liceo  de  la  Pintura,  Pedro  Testa, 
t»que  representa  al  hombre  práctico  en  un  personage ,  que  teniendo 

«tvendados  los  ojos>  00  acierta  á  poner  sus  manos  aladas  ea  la  cosa 
«que  desea»'' 

•  •    •  * 

JBiazmfs  ^  tsfmen  twtra  las  antecedenUs  los  que  snientou  sé. 

ensene  £or  imüacm» 

Inquietados  los  maestros  y  apasionados  de  la  imitación  en  la 
posesión  pacifica  que  tenian  desde  tiempo  inmemorial  de  enseñar 
por  el  método  que  hablan  aprendido  de  sus  mayores ,  y  estaba  ge- 
neralmente admitido  en  los  dominios  de  España,  recibieron  con 
desagrado  el  que  en  1781  se  publicó  en  Madrid  sin  nombre  de  au- 
tor ,  bajo  los  auspicios  de  un  personage  que  merecia  la  confianza  del 
monarca,  y  ocupaba  á  su  lado  el  puesto  mas  visible  del  reyno. 
Solo  el  título  de  Arte  de  escribir  por  reglas  y  sin  muestras  que  lle- 
vaba al  frente  ,  alteró  los  ánimos  de  los  que  eran  de  contraria  opi- 
nión ,  y  observaban  un  método  tan  opuesto  al  que  se  les  queria  pro- 
poner como  único  para  el  desempeño  cabal  de  su  ministerio.  Yo 
no  me  detendré  en  referir  las  sátiras  é  invectivas  picantes  que  des- 
de este  tiempo  saliéron  á  luz  por  los  respectivos  defensores  de  uno 
y  otro  sistema.  Mi  fin  es  enteiamente  diverso  ,  y  solo  me  conviene 
csponer  Jas  razones  en  que  unos  y  otros  se  fundan  ,  para  manifestar 
después  las  mias ,  y  procurar  hacer  ver  con  ellas  las  que  tengo  para, 
preferir  el  método  que  propongo. 

Dicen  ,  pues ,  los  defensores  de  la  imitación  ,  que  el  método  del 
J^te  de  esíribir  £or.  realas  y  sin  muestras  tiene^  mas  de  especioso 
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ue  de  sólido ,  y  que  no  puede  ser  fácil  en  sí  un  Arte  compuesto 
e  tanta  multitud  de  preceptos  tan  difíciles  para  los  muchachos, 
que  son  á  quienes  se  proponen  ;  los  cuales,  ó  todavía  no  llegaron 
al  uso  de  ¡a  razón  ,  ó  si  Uegáron  Ifacen  poquísimo  uso  de  ella ,  y  no 
tienen  el  conocimiento  que  se  necesita  para  comprehender  las  re- 
glas ,  ni  aun  para  entender  el  lenguage  del  autor.  Lo  acertado  de 
las  reglas  se  puede  calcular  por  la  proporción  de  la  letra  formada 
según  ellas ,  la  cual  á  la  vista  está  ser  defectuosa  y  carecer  de  todo 
primor.  Ni  ¿que  lugar  ha  á  semejantes  reglas  en  esta  materia,  de- 
pendiendo absolutamente  la  proporción  y  hermosura  de  la  letra  del 
buen  gusto  del  pendolista, ayudado  del  estudio  y  aplicación ?  Y da« 
do  que  le  hnbieni,  ¿que  necesidad  tenemos  de  todo  ese  aparato  pa- 
ra aprender  á  escribir?  Al  nnciMBho  le  son  tan  inCíttIes  todas  eias 
reglas  de  proporción  y  simecrk  como  los  preceptos  ^eométricoe 
M  maesin  PtíaiKo  i  y  mas  adelantará  en  nn  mes  poniéndole  de- 
lante una  buena  maestra  despees  dé  haberle  dado  las  reglas  de  la 
postura  de  la  mano  y  del  cuerpo ,  con  las  demás  que  prescribe 
Pakmár99  •  que  en  un  siglo  dejándole  en  manos  de  sn  idea » aun- 
que se  le  dén  mas  reglas  qne  letras  tienen  los  chinos ,  y  esto  una 
en  el  caso  de  que  la  mnltitcid  de  ellas  no  hnbieni  de  ooofiindtrle» 
síiio  de  regirle  é  ilusirarlé. 

La  ventaja  qne  se  si^one  i  ims  del  método  de  apiender  pee 
reglas  y  sin  muestras « creyendo  es  nn  sistema  verdadero  para  lie- 
gpur  por  el  atajo  á  escribir  perfectamente  cualquiera  espede  de  le- 
tra ,  la  contradice  la  esperiencia ,  cayo  testimonio  se  alega  como 
testipo  t9ñtra  producmitm ;  pues  no  se  ha  vislio  hasta  ahora  uno 
siqoiera  que  habiendo  epfendído  por  semejante  método ,  escriba  no 
S(NO  con  primor,  pero  ni  aan  medianamente ,  y  qae  los  rápidos 
progresos  qae  se  cuentan  de  muchachos  enseñados  por  él  son  pon- 
deraciones 9  y  qae  si  en  efecto  se  han  verificado  entre  los  maestros 
que  prc^wm  el  oiélodo  hiüotHie§,  se  deben  á  la  imiudón  ^smém* 
tes  y  después  lun  oonsenaao  á  sos  disdpalos  de  unos  bueabs^gU 
aalesó  moemas. 

Tampoco  es  cierto  que  el  método  de  escribir  for  nglas  esté 
esento  del  inconveniente  de  la  falsificación  de  instrumentos ,  firmas, 
&c. ,  como  confiadamente  supone  el  autor  y  su  maestro  Servidori, 
Ac]iiel  pone  en  su  Arte  §$  láminas  en  que  están  íiguiadas  tedas 
las  Itítras  del  abecedario ,  á  las  que  llama  hipótesis,  Pero  llámense 
como  se  quiera»  pues  que  ios  nombres  no  quitan  ni  añaden  á  Íes 
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cosas ,  lo  cierto  es  que  en  sustancia  son  tan  muestras  como  las 
del  Arte  ¿c  Palomares,  y  no  hay  duda  en  que  se  proponen  á  los 
muchachos  para  la  imitación,  aunque  disfrazadamente  ,  respecto 
de  que  el  fin  de  la  obra  no  es  otro  que  el  de  que  por  ella  sola  y 
sin  ayuda  de  maestro  se  pueda  formar  un  discípulo  perfecto  en  el 
Arte  de  escribir  ,  como  lo  asegura  el  autor  Anónimo ,  pág.  XIV  de 
la  introducción  de  su  Arte.  ¿No  es  de  creer  que  los  muchachos 
imiten  aquel  carácter ,  supuesto  que  no  tienen  otro  de  quien  va- 
lerse para  comprobar  la  certeza  y  esactitud  de  sus  reglas?  .Y  si  su- 
cede eso  así ,  según  es  preciso  que  suceda  >  ¿como  heaios  de  siUr 
del  atolladero  de  la  imitación ,  ni  obviar  la  falsificación  que  elk 
•carrea? 

Ademas  de  aue  ei  método  de  imhacim  es  piefimble  al  de  k 
pues  al  modo  que  el  rey  Felipe  dada  por  loi  hdaind^ 
les ,  que  mas  quería  m  temr  vasMn  fm  Untrhs  kereges ,  se  pue^ 
aaegurar  también  que  en  el  Arte  de  escribir  mai  vale  carecer  de 
ferias  para  la  formación  de  las  letras  que  teoerlaf  malas.  Leí  que 
qmeren  loi  k^étim,  no  son  precisas ,  y  ademas  de  eso  están  Tea- 
Mjolamente  suplidas  con  las  muestras.  La  príaMii  de  estas  dos  pro* 
posiciones  se  prueba  con  la  espertencía  de  los  discípulos  de  la  es- 
cuela de  Vergára ,  y  con  los  ejemplares  que  ofirecao  les  de  otiat 
▼»:pas  de  mndios  pueblos  del  reyno  t  la  s^nda  la  dicta  la  razón; 
pues  siendo  lai  muestras  de  escelente  letra » y  los  egemplares  maa 
eficaces  que  las  palabras ,  es  manifiesro  que  mas  aproTechará  el 
muchacho  escribiendo  con  la  muestra  á  la  vista  bajo  la  dirección  de 
un  verdadero  profesor » que  con  las  reglas  solas  en  la  memoria.  Que 
éstas  son  iníitiles  lo  cOnocerémos  si  contemplamos  á  un  nuichacho 
armado  con  todo  el  aparato  dé  loa  preceptos,  y  cotejamos-las  cor- 
tas  ventajas  que  adquiere  con  ellos.  Predso  es  que  suceda  una  de 
dos  cosas >  ó  hallarse  embarazado  sin  saber  como  valerse ,  6  atenido 
á  formar  las  letras  de  cualquier  modo ,  que  es  lo  que  conseguiría  i 
igualmente  sin  d  pretendido  ausilio  dé  las  reglas;  pues  como  db- 
bemos  suponer  que  aprendió  ya  á  leet ,  y  que  sabe  bi»  la  fígnni  | 
de  cada  letra ,  procurará  formarla  en  el  papel  según  aquelk  idea^  l 
y  no  hará  el  menor  caso  de  la  regla.  De  aquí  resulta*  que  las  mués*  - 
tras  bastan  para  aprender  á  escribir  sin  las  reglas ,  pero  que  estas  no 
aprovechan  sin  las  muestras.  La  imitación  contribuye  á  la  perfección  J 
de  las  obras,  como  se  observa  en  el  que  las  egecuta  por  dise&o»  el 
»  cual  le  sirve  lo  mismo  que  al  mño  la  muestra  de  su  maesuo. 
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Adqiiñf  pm  fofimr  las  letras  pectisctaneiiCe  t^giin  £ceo  loa 
defeniom  de  la  imémdm^  no  se  necesita  ningao  eompas  ai  otro 
nntmnwnto  BMKeinácico ,  sino  solo  el  buen  gusto ,  la  firmeza  de  la 
auno»  y  el  tino  mental  del  pendolista ,  del  misaio  modo  qoe  pam 
conocer  li  están  buenas  ó  malas ,  defectuoiai  6  perfectas ,  no  se  re- 
quiere otra  cosa  que  buen  gasto  y  tino  mental ;  y  que  en  caso  de 
que  al  método  hijntétüo  se  le  añadiera  la  imitación  como  han  ¡na- 
gado  ya  por  contrdüente  sus  panegiristas »  el  buen  efecto  que  re- 
soltase de  esta  unión  se  debería  á  las  muestras  solamente» sin  que 
tuviesen  parte  alguna  las  reglas,  ni  sirriesen  de  otra  cosa  que  do 
estorbo,  y  de  hacer  malgastar  el  tiempo  en  aprenderlas*  |Qae  tt>- 
cesidad  hay  de  valerse  de  una  multitud  de  preceptos  siempre  em- 
barazosa, pudiéndose  usar  de  unas  primorosas  muestras,  que  con 
mucha  facilidad  y  sin  el  concurso  de  aquellos  producen  todo  el 
efecto  que  se  desea?  Ademas  de  que,  si  aprendidas  las  reglas  se  han 
de  poner  á  los  muchachos  muestras  de  Palomares  ó  de  otro  ,  ya 
aquellas  se  hacen  inútiles ,  siendo  claro  que  el  discípulo  procurará 
formar  su  le|ra  como  la  de  la  muestra,  sin  hacjr  cuenta  para  na- 
da de  las  reglas.  Esta  falta  ,  aunque  las  reglas  fueran  esactas,  con- 
cisas y  capaces  de  sacar  á  la  corta  ó  á  la  larga  buenos  pendolistas, 
bascaría  para  repudiar  el  Arte  de  que  se  trata,  no  siendo  pruden- 
cia gravar  la  memoria  con  especies  superfluas.  Pero  lo  peor  es  que 
dichas  reglas  son  inesaccas ,  prolijas ,  incapaces  de  producir  buen 
efecto  ,  y  aun  opuestas  á  él  como  adaptables  á  cualquier  mala  letra. 

Di  lo  dicho  hasta  aquí  deducen  los  defensores  de  la  imitación, 
que  el  método  de  enseñar  á  escribir  sin  muestras  es  estruvagante 
y  chíniérico;  que  lis  reglas  para  la  formación  de  las  letras  son  in- 
útiles i  que  las  del  Atiónimo  son  ademas  de  esto  embarazosas  ,  y 
aun  opuestas  á  la  liberalidad  en  escribir  y  á  la  hermosura  de  la  le- 
tra i  que  es  precisa  la  imitación ,  y  solo  guiándose  por  buenas  mues- 
tras bajo  la  dirección  de  maestros  hábiles  puede  llegarse  k  eüKri- 
bir  gallardamenie  s  que  «endo  la  letra  de  PéUméru  primorosa  y 
espadóla ,  y  la  del  AMm  un  ptmdo-inglés  sin  primor  m  gracia» 
dri»e  ¡mitafse  aquella  y  oo  ésu ;  oue  el  aSadir  á  las  reglas  moei- 
tras  es  invencioB  ridicula  y  cautelosa  para  eludir  los  argumeiftos 
que  prueban  la  necesidad  de  la  imbaeion ,  y  con  la  mira  de  quo 
los  buenos  efectos  que  ésta  produzca  se  atribuyan  i  las  reglas,  £n 
una  palabra ,  que  las  precisiones  geométrico-analiticas  son  incapa- 
ces de  ser  obterradas  en  un       que « aií  coaio  el  de  h£íntwra¡» 
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ha  sido ,  es  y  será  precisamente  de  pura  imitación  ,  desnu Ju  de 
aquellos  tan  despreciables  como  ridículos  artificios,  que  practicados 
por  algunos  redugeron  el  Arte  á  tan  deplorable  estado. 

•  •  * 

.  ^  III.      '  • 

.Bdsuéhese  que  el  método  de  enseñar  por  reglas  i  imUacüm  es  el 

mejor  di  cuantos  se  conocen.  * 

» 

I      Este  es  un  problema  otro  tanto  mas  fácil  de  resolver  en  cuan* 
vto  están  de  mi  parte  la  raz/m  y  la  autoridad.  La  primera  se 
aclarará  con  algunas  de  mil  reflexiones :  la  segunda  se  compro- 
.borá  con  lei  obras  do  machos  «critorei  estrangeros  y  nacionalei. 
;Loft  primeros  les  daré  á  conocer  por  el  espécimeo  '  jue  haga  4e 
dAoee.  los  flMnuidoe  son  ya  coooodce  por  ti  que  quedt  fecho 
íflttm.  Batic  loe  dft  cita  da»  pMb  eontv  los  espanolcf  JsiSir» 
'Madariaga ,  Jmm  di  ¡s  Cunta ,  Ignatk  Ptf9z ,  ^X  Paiff  t*'h* 
r/£ 9  Cautmoa ,  d  Hirmam  Lomn»  Ontz^  Piriemc^,  #1  leftor 
Amiuaga ,  y  el  kaliaoo  StraiSmru  Bntfe  los  cstrang^ot  los  com- 
•fatnoiis  ée  ént»  Lub  di  Mmripüf  AwioMkTédIiiuti ,  Juan  Ba»" 
-tíitm  PtilMm  t  /jM»  F^msiao  Crmif  Lad&wUo  Oarkm  f  otros: 
loe i^esit GMa»  Allí»  JiumCUnk,  yifugi  Skilfyt  Jos  íratff. 
'.GemGifridaTürf,Sémtmgod»UMmtSina^ 
hidnt ,  AUaii  di  Bimdku^  PaMiasm$f  y  d  fimweo  akman  fTaH' 
din  yelde ,  con  otros  ^pic  defo  de  citar  por  no  ser  prolijo.  Lot 
-dos  úkbnoe  do  miestxos  OKrilom  hibláron  de  las  reglas  con  mas 
ostOMÍoii :  los  anteriores  ctm  mayor  brevedad.  RegísMá  por  do 
<pmio  lai  razones  de  los  que  han  discutido  este  punto  oo  mies* 
CiQS  dias ,  y  reflexionaré  sobre  ellas ,  para  deducir  las  qno  me  han 
movido  á  absaiar  el  método  tiéria  y  prétUe^  qno  propongo. 
Por  lo  qoo  hoGO  á  los  antores  amariores ,  nadie  espere  lo 
con  tal  proli^dsd  qoo  describa  ol  -qoo  cada  ano  de  ellos  ha  as^ 
guido  en  particular  pam  la  formación  y  enseñanza  de  la  letra  quo 
proponen.  Este  serta  «n  asunto  intcrminabie ,  y  tan  poco  6tii  co* 
mo  gravoso  á  los  que  quisiesen  adquirir  la  presente  obra ,  qnoaun» 
que  entre  las  de  su  clase  debía  mirarse  ya  como  legisladora  en  la 
materia ,  no  debe  tener  mayor  fe  que  la  que  los  inteligentes  desapa'- 
sionados  la  quieran  dar.  Solo  con  nombrar  los  niitores  de  que  acabo 
«dé  daf  razón  queda  desempeñada  la  parte  que  mira  á  la  auioridadi 
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porqiM  todoi iUoi diáPOtt reglas  mas  óméam  míttm,y\mms!&^ 
cároa  mas  ó  ménos  bien  para  la  formación  de  lai  letras  6  cemccém 
que  ofireciéron  á  la  imitRciofi.  £1  que  guste  recooocerlot  wá  que 
hablo  con  verdad ,  y  se  desengañará  al  mismo  tiempo  de  que  ni  ct 
peregrino  ni  nue^o  el  método  de  enseñar  por  reglas,  como  te  not 
ba  quefido  persuadir  con  estrafia  novedad.  Si  hubiera  sido  mayor  y 
mas  atento  el  estudio  de  los  nutoies ,  no  se  hubieran  estendido  í 
criticar  sino  ,  cuando  mes  ,  las  regles  del  señor  Anduaga  \  pero  de 
jungun  modo  el  sistema  de  enseñar  por  ellas  el  Arte  de  escribir, 
ms^ecto  de  'que  cisi  no  ha  habido  autor  de  mérito  estrangero  ni 
ncKMial  que  no  baya  hecho  ó  intentado  hacer  lo  mismo  cou  los 
^qe  respectivamente  han  compuesto  y  publicado. 

£1  método  de  enseñar  por  rwlas  i  imitación  ,6  p\o  que  es  Ib 
mismo,  el  de  unir  la  teórica  con  m  práctica ,  tiene  de  su  parte  á  la 
razón  por  las  muchas  en  que  á  mi  ver  se  funda,  £i  inconveniente 
de  la  falsificación  de  firmas  ,  instrumentos ,  Scc,  que  oponen  contra 
él  los  del  método  hipotético  le  contradice  la  esperiencia ,  porque 
en  todos  tiempos  se  ha  enseñado  por  imitación  ,  y  no  hay  noticia  de 
que  por  eso  hayamos  venido  á  parar  en  el  discurso  de  tantos  siglos 
como  han  antecedido  en  la  total  y  ruinosa  confusión  que  infunda- 
damente suponen  los  defensores  de  las  reglas.  El  falsificar  los  instru- 
mentos y  firmas ,  &c.  es  un  empeño  tan  difícil ,  que  sobre  ser  conce- 
dido á  muy  pocos,  supone  en  quien  lo  egecuta  depravación  de 
costumbres  y  menosprecio  de  las  terribles  leyes  que  lo  condenan. 
Yo  discurro  que  los  que  aseguran  semejante  desvarío,  cayeron  en 
él  por  la  poca  disposición  y  conocimiento  que  tienen  de  las  dificul- 
tades que  ocurren  para  hacer  cualquiera  copia  esacta  de  un  instru- 
mento escrito  por  mano  agena.  Se  pcrsuadiéron  sin  duda  que  tan 
fácil  como  proponer  es  demostrar  y  obrar.  Mas  aun  cuando  tuvie* 
sen  tan  ventajosas  disposiciones  é  hiciesen ,  como  concedo,  buen  uso 
de  su  habilidad ,  ¿no  es  preocupar  á  la  nación  con  un  error  crasí&i- 
mo ,  fundado  en  cavilaciones  é  incapaz  dé  verificarse  en  el  sentido 
^uc  le  proponen  ?  La  esperiencia  de  tatitos  siglos  nada  de¡a  que  dn- 
¿r.  Y  los  escelentes  profesores  clamarán  síempVe  por  la  dbolídon 
de  nn  juicio  que  les  hará  moar  oon  desconfianza  y  adquirirte  el 
menosprecio  de  las  gentes  en  lugar  del  premio  debido  á  sus  fatigas, 
que  es  el  que  con  mano  libeial  reparte  nuestro  piadoso  Monarca  y 
su  celoso  Midscerio  á  los  «obramlkotes  profesores  de  ks'deiiGias  y 
«rtes.  Ademes  de  que  si  la  cosa  se  ha  de  mirar  como  cocresponde^ 
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el  método  hipotético  padece  los  mismos  vicios  de  que  con  poca  re- 
flexión se  le  quiere  esceptuar ;  porque  no  pasando  la  enseñanza  de 
las  escuelas  de  una  medianía  en  el  escribir ,  ni  sirviendo  ésta  de 
nada  para  la  falsificación  ,  tan  capaces  ó  incapaces  son  para  ella 
los  discípulos  de  las  reglas  como  ios  de  la  imitación.  Esra  rarísima 
habilulad  se  adquiere  y  descubre  después  de  muchos  años  de  no 
continuo  egercicio  y  medicación  ,  sin  que  influya  en  nada  el  méto- 
do con  que  se  recibiéron  los  principios  ó  elementos  de  la  escritura, 
^ue  son  comunes  á  todos  los  discípulos  de  una  misma  escuela.  Y  si 
tiene  parte  en  ello ,  ¿como  entie  tamos  centenaiei  ¿»  muchachos 
que  aprenden  vaifemiemente  en  une  eieuehi  flo  wt  MciieBtni  tino 
que  oootnlnga  leí  plaoai  de  kt  demei ,  ai  Mcapaz ,  si  es  que  su 
naestro  lefleiáeoi  un  ooco ,  de  engañarle  con  obras  egenasi  fistee 
ceioi,  si  es  que  se  Teritcen  9  sosi  wuf  de  terde  m  tinb  eos  en  k 
letra  iñtf^tr^r4if  ó  depnho,  que  es  le  mas  ficil  deiaitercon  eeacii- 
tnd  por  M  deteodoo  con  que  está  hecha ,  y  la  <;larided  eos  que  se 
descobren  el  corte»  moTÍnieoeo  y  piso  de  le  ptnma  del  que  laeicif- 
biói  peso  en  le  letit  cilfshre»  ^  esen  le  que  por  Jo  legolar  se  cs« 
tienden  los  documentos ,  es  j^j^refteiMee^porno  decir  hijm&lit 
Ik  contmcdon  y  fidsificacion  perfecta  dcdloe»  porque  la  ¥elocidtd 
con  que  suele  estar  hecbe  ia^psde  en  greo  fierte»  no  solo  eljcoaod* 
miento  de  aquellas  obseryeciones  tan esendeles, sino  k^gecoden 
de  los  accidentes  y  licencias  aue  suele  tener  ceda  uno  cnendo  escri- 
be el  cerácter  en  que  se  ha  ojpdo»  Esos  raros  fenómenos » loa  Ji/e- 
^^Mf»  digo,  y  los  Altarej^Sf  Con  ks  Mdxmm  y  los  Dejirw  de 
Qranada ,  y  otros  falsarios  de  eite  ¡ees »  ¿se  pertoedirá  alguno  que- 
no  hubieran  hecho  lo  mismo  aun  cuando  en  su  tóiat  hubiesen' 
prendido  por  el  método  k^éticol  Aun  digo  mas :  ¿creerá  alguno 
que  los  documentos  y  firmju  de  los  primeros  t  y  ks  lápidas  é  inscrip> 
dones  de  los  segundos  estarían  tan  perkctaoieaie  contrahechas  que 
cotejadas  cop  los  originales  ó  frvtotipos  á  que  se  referian  por  otros 
tan  diestros  como  ellos»  no  hablan  de  descubrir  su  falsedad?  No  ten- 
go reparo  en  asegurar ,  que  si  estos  falsarios  hubiesen  querido  hablar 
de  sí  mismos ,  y  tildar  sus  obras  con  toda  pureza  y  verdad  ,  siendo 
rígidos  censores  de  ellas ,  hubieran  hallado  cuando  no  fueran  mu- 
chos algunos  defectos  que  notar  en  los  mismos  apócrifos  documen- 
tos con  que  intentaron  y  consiguiéron  engañar  á  los  que  eran  menos 
instruidos  y  diestros  que  ellos  para  la  egecucion  de  maldad  tan  exe- 
crable* QÚervauon  es  esta  comprobada  por  el  seotioúento  de  ios 
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mas  sobresalientes  calígrafos ,  y  confesada  por  todos  aquellos  SC 
quienes  el  deseo  de  la  gloria  (i  otros  ñnes  particulares  no  les  hace 
callar  lo  mismo  que  conocen.  Tan  frágil  es  el  instrumento  de  la 
pluma  gobernado  por  una  mano  cspiiestvi  á  movimientos  imprevis- 
tos é  involuntarios ,  que  unidos  al  genio  y  gusto  del  que  copia  ,  va- 
ría insensiblemente  los  accidentes  de  la  letra,  y  descubre  como  el 
pintor  su  manera  en  las  obras  que  traslada.  Él  mismo  Servidorip 
que  ha  sido  el  mas  preocupado  y  acérrimo  defensor  del  método  hi- 
potético f  prescindamos  ahora  de  si  tenia  ó  no  razón  para  ello) ,  y 
proniov:ó  con  el  señor  autor  Aíiónimo  el  desvarío  de  la  falsíjica" 
cion  ,  asiente  igualmente  que  éste  á  mi  modo  de  pensar  ,  y  confe- 
sando la  suma  dificultad  que  hay  en  copiar  fiel  y  esactamente ,  li- 
bra á  la  enseñanza  práctica  ó  imitatha  de  la  calumnia  con  que  la 
quiso  afear  y  deprimir ,  para  ensalzar  y  hacer  valer  la  de  su  siste- 
ma. Léase  atentamente  lo  que  he  copiado  de  él  en  el  primer  § 
de  este  cap.  pág.  83  y  84,  y  se  verá  como  aprueba  y  desaprueba  lo 
mismo  que  contradice. 

Otra  ventaja  ,  dicen  ,  se  sigue  del  método  hipotético  y  que  es  la 
de  que  cada  discípulo  aprenda  la  especie  de  letra  á  que  se  inc1¡>*' 
na  i  para  lo  .  cual  debe  estar  el  maestro  instruido  en  la  formación 
y  enseñanza  de  todas.  Lo  primero  es  una  ilusión,  y  lo  segundo  un 
quebradero  db  cabeza.  Se  prueba  el  entusiasmo  de  Ío  ^mero ,  por-' 
que  el  disdpulo  es  incapaz  de  elegir  por  si  mismo  c6ii  acierto  nin- 
gima  ospede  de  letra ,  «éndole  todas  eÜat  desconocidas ;  y  ana 
ctfudo  ao  lo  foeien ,  y  pudieea  itinar  con  el  caráctei  mas  con- 
Imne  i  ta  genio  y  pulso ,  y  resolver  con  tanta  antdadoo  por  ú 
yante  sí  ettt  principal  pumo  de  m  emeflanza,  ¿  que  «cantos  cott 
eao?  La  variedad  de  accidentas  en  la  letra  con  lo  que  se  impide  Hi 
£dsíficacion  de  instmmantoty  &c.  ]]kiena  respuesta!  La  variedad 
de  eccidentai  te  verifica  en  todo  muchacho  después  que  abandona 
lea  ceidos^  y  escribe  ooi\  aquella  especie  de  Wfertad^  como  llama 
Sinidmf  que  se  leí  concede  á  beneficio  de  la  agilidad  y  soltura 
de  lli  mano ;  y  aiC  se  ebiarva  que  aunque  miéntras  escriben  con 
oudos  guarden  esactaoMOte  todas  las  reglas  de  proporción ,  dlmen* 
sion ,  inclinación  ,  abertura  y  demás  que  prescribe  la  teórica  para 
la  bnena  ¿ormacmi  de  la  leóa ,  apénas  hay  uno  que  no  varié  en  las* 
maa  de  eMat  cosas ,  cuando  no  sea  en  todas  eilas     ¿Ni  qne  se 

X  Sobre  c*ie  jnmto  ne  remito  i  b  esperíeactai  y  á'lo  que  d¡r¿  addttte  tü  hi- 
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puede  esperar  de  unos  niños  que  sobre  no  tener  todavía  bastante 
firmeza  de  pulso ,  estudian  mas  en  olvidar  lo  que  saben ,  que  ea 
«prender  lo  que  se  les  enseña?  Asíque ,  el  mismo  efecto  se  consi- 
gue haciéndoles  imitar  una  casta  de  letra  nacional,  después  de  fun- 
damentados en  las  reglas  ,  que  poniéndoles  muestras  italianas,  fran- 
cesas ó  inglesas ,  como  quieren  estos  novadores  á  pretesto  de  la 
falsificación  ,  tan  imposible  de  verificarse  como  fácil  é  infundada^ 
mente  aparentan.  En  cuanto  á  lo  segundo  reducido  á  que  el  maes- 
tro escriba  con  primor  toda  casta  de  letia  para  que  la  pueda  ense- 
ñará sus  discípulos,  casi  no  tengo  que  decir  rebatida  la  proposición 
primera.  Demostrada  la  ninguna  necesidad  que  hay  de  esta  varia- 
ción notable  en  la  enseñanza,  no  es  menester  que  se  tome  un  tra- 
bajo ímprobo  sobre  inútil  para  redacir  su  escuela  a  greguería  con 
la  diversidad  de  sistemas.  Tan  cieriD'M  euo  ,  que  lós  mismos  que 
apoyan  la  excepción  del  tfeiétodo  ^  son  los  primeros  que  faltan  á  ella. 
¿Pero  cono  ao  iMUl  de  &lW  ú  pm  m  un  perfecto  cahgrafo  son 
memuM  Stpóáámm^  que  lolo  ooseede  i  muy  pocos  naturaleza? 
¿Tienen  éstas  los  que  «suen  ó  dken  que  signen  el  método  htpoté' 
tk^}  6a»  obmr  responderán.  Lo  que  yo  puedo  0ieganr  en  com- 
probación do  la  verdad  es ,  qae  do  los'pósos  profesores  que  hay  eh^ 
tté  altos ,  no  Sátím  algosos  ^ne  «sciiblendo  meH  qife-  medianamente 
íntm  de  seguir  esto  n^evo  sistoma ,  perdléron  tanto*  desde  que  se 
dadicáfoa  á  oasafiar  por  él,  que  apéiMs  los  aciertos  del  dta  son  com- 
Mrablei  con  los  déscuidot  antoríoras ,  como  ellos  mismos  confiesan. 
Bnio  que  coosislobien  lo  taben ,  y  yo  tatnpoco  lo  ignoro ;  pero  es 
aienastei  dejarlo  ea  sÜcntio  basta  que  1#  -espHqua  otro  que  tenga 
Wms  ínteres  que  yó  en  ello. 

-  No  obstante ,  mirando  la  cosa  i  todas  luces ,  las  r^las  en  el  Ar- 
to de  ascríbír  son  indispensables  ¡tara  enseñar  como  se  debe,  sin  em- 
kargo  de  cnanto- digta  los  defensores  de  la  mitamm  El  ntfio  cuan* 
da  vomapor  primera  veclaplnnia  en  la  mano, estonio  an  dego 
tpe  no  aderta  el  camino  por  donde  ha  de  ir  sin  que  el  lazaiillo 
«tro  se  latoniOpara  dirigirle  por  él.  fistó'  te  ¡astamente  lo  r* 
can  las  reglas  en  el  Arte  de  escribir ,  porqtto  thseñan  al    ^  i 
las  propordones  é  incHnackm  que  deboteiseür  ia  l^-  F^'^'piantc 
para  su  imitadoai  donde  ha  de,«»ffleat  cadf .  un-n^'T 
f  ha  de  abrür;  cuando  se' W.dq^S ;  ^¿¡.Tna  pL^a 
IOS  movimi^^acos  tieo^  ja  nlüma,  y  del!  bs  ha  dt  J 

«conseguir  «» fídl y fcévinUL  1¿1^^^ 
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It  propone,  fino  m  lo  ^ae  btm  h  ittcliipeiiidble  temh  dil  Art«| 
tm  ctt JO  aosOio ,  como  sieiice  muy  bicii  Madmiaga  y  afimw  Péd§» 
mdra^  et  fodir  á  ciegas  y  molerse  maestros  y  dÍKÍpukM«  6  9  ooomi 
dice  é¿9  on  ooa.^irto » ol  reowdio  do  Um  niooii  y  k  desesperacuMi 
de  los  buenot  iByioi »  que  caminan  sin  este  preciso  euiifio  y  guie 
infalible.  Lograr  que  un  discípulo  escriba  mediauamente  nne  casta 
de  letra  al  cabo  de  cuatro  ó  seis  añoa  de  ^^ardcio  •  y  de  jgascar  lo 
inénos  tres  ó  cnatto  remas  de  pa^tü ,  no  tiene  ninguna  dificultad, 
X«a  gracia  está  en  <jue  000  nucbkimo  méAos  trabajo ,  tiempo  y  coar 
fe  se  consiga  el  nusmo  fin ,  y  sal^  ademas  de  eso  ilustrado  su  en- 
tendimiento. ¿Y  como  se  ccauegttirá  esto?  Enseñándolo  por  reglas  y 
muestras,  ó ,  lo  qoe  es  lo  mismo ,  teórica  y  frdctúamtnii  el  Arte 
de  escribir.  Lo  primero  satisfiice  al  entendimiento  y  le  ensefia ,  di- 
g&mofilo  así »  A  diri||ir  la  mano  eos  acierto  en  k  egecudon  de  k 
obra:  k  segundo  sirve  para  que  ésta  se  baga  con  mas  perfección, 
y  breredady  cual  no  se  conseguirá  por  una  imitación  ciega, que 
no  tiene  mas  de  bueno  que  k  repetición  de  actos  á  fueiza  de  m»* 
cho  tiempo. 

El  reparo  que  ponen  contra  la  teórica  los  defensores  de  la  fmi- 
tacion ,  diciendo  que  la  tierna  capacidad  de  los  muchachos  no  pue- 
de comprehender,  ni  conservar  en  la  memoria  la  multitud  de  re- 
glas y  preceptos  que  prescribe  el  método  hipotético,  no  debe  hacer 
fuerza  alguna  para  escluiiles  de  la  enseñanza.  Todo  el  mundo  sabe 
que  las  oraciones  y  principales  misterios  de  nuestra  santa  fe  son 
mas  incomprehensibles,  y  tienen  mucho  mas  que  estudiar  que  las 
demostrativas  reglas  del  Arte  de  escribir ,  y  sin  embargo  de  esto  ve- 
mos por  csperiencia  ,  que  ni  lo  primero  sirve  de  obstáculo  para  no 
hacérselas  aprender ,  ni  lo  segundo  de  inconveniente  para  que  de- 
gen  de  dar  todo  el  Catecismo  de  memoria ,  y  muchos  de  ellos  en  la 
edad  mas  tierna.  Esta  prueba  tan  poderosa  adquirirá  mayor  fuerza  si 
añadimos  la  que  nos  dan  en  el  día  los  elementos  de  gramática  y  or- 
tografía castellana  que  los  maestros  enseñan  en  sus  escuelas  ¿Y  no 
.  mas?  Algunos  de  ellos  hay  que  se  estienden  hasta  hacer  estudiar  las 
-iones  de  la  aritmética  y  otras  materias.  En  este  supuesto  debe- 
mos con¥%Mtr  en  que  los  muchachos  por  muy  tiernos  que  sean,  no 

I  üstos  Utilísimos  y  «prcctablci  ramos" <k  k  prunera  enseñanza  estaban  cntc- 
Mmeoteolvidados y  estUiid9s  ae  eiui.K^gn'.qu/prtc»  ¿iio,  hace  los  Incluvéron 
ta  d  plts  Oi  Stt  «dacacion  Ids  mintrot  del  meiudo  kittotitk9.  Foi  d  dia  iodo* 
loi  jproftMict  de  Ja  aM  mbbqb  tan  laadihle  cgem^ 
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solo  poeden  coger  de  memoria  lai  reglas  eleawntalei  de  k  caligra- 
fia  ' ,  sino  también  ente|iderliM» 

De  lo  dicho  hasta  aquí ,  y  de  las  razones  que  quedan  espuei* 
tai  en  los  dos    aotecedente^»  las  cualfs/iio^he  hecho  casi  mas  que 
copiar  de  los  papeles  y  obras  publicadas  por  los  respectivos  defenso- 
res de  los  dos  sistemas,  se  deduce :-qoe  las  reglas  especulativas  del 
jirtc  j  propuestas  con  uii  método  y  órden  convenientes ,  enseñan  el 
nodo  de  egpcutar  con  mayor  esactitud  y  destreza  cualquiera  espe- 
cie de  letra  que  se  proponga :  que  al  modo  que  la  luz  disipa  las  ti<- 
jiíeblas,  alivian  ellas  la  prolija  fatiga  de  la  imitación ,  y  son  el  único 
xomuelo  y  guia  de  los  principiantes  por  ir  guiada  su  mano  de  unta 
potencia  amaestrada  con  los  seguros  preceptos  del  Arte:  que  éste 
es  á  la  verdad  el  mejor  método  de  enseñanza ,  y  el  que  se  propone 
en  las  artes  á  todos  los  hombres  para  que  con  la  antorcha  de  unas 
reglas  esactas  y  verídicas  iluminen  ,  deleyten  6  instruyan  su  enten- 
dimiento desde  sus  primeros  años ,  en  los  cuales  no  carecen  de  razón 
aunque  les  falte  el  acertado  uso  de  ella,  ni  son  ménos  racionales  que 
en  la  edad  madura:  que  en  el  Arte  de  escribir,  al  modo  que  en  el 
.de  la  pintura,  escultura  ,  arquitectura  y  otros  que  le  son  proporcio- 
nales, de  nada  servirían  las  reglas  sino  se  dieran  para  adquirir  la 
práctica  bellísimas  muestras  que  imitar ,  con  las  cuales  á  poco  que 
reflexione  el  entendimiento,  y  sin  casi  molestar  la  vista,  se  puedan 
hallar  como  de  un  golpe  los  varios  movimientos  de  la  pluma;  los 
trazos  y  miembros  de  que  se  compone  cada  letra;  su  relación  y  se- 
mejanza con  los  demás,  y  en  fin,  el  total  resultado  del  maravilloso 
Arte  Caligráfico ,  puesto  en  conceptos  y  cláusulas  ordenadas  con  la 
perfección  y  hermosura  que  admiramos  en  las  obras  de  los  mas  cé^ 
lebres  autores  ,  para  poder  rectificar  las  ideas ,  y  sacar  el  opimo  fru- 
to de  una  sabia  y  juiciosa  enseñanza.  Esto  es  lo  que  conviene ;  esto 
lo  que  aprueban  los  mas  despreocupados  y  famosos  calígrafos ;  esto 
lo  que  el  ilustre  colegio  de  primeras  letras  de  esta  corte  tiene  acof' 
éadé  y  saqcionado  después  de  un  prolijo  y  escrupuloso  exámen ,  y 
•slo  lo  que  del  mejor  modo  que  me  sea  posible  pfococüié  yo  hacer 
on  b  teorka  y  práctioi  de  mí  Arfe. 

1  Sobre  ésti  y  los  demás  ramos  de  cnseílanra  he  publicado  separadamente  uno» 
I>iSe¡gos  ,  y  una  Colección  de  muestras  de  U  ietia  ba^tarcU  de  k  enseñanza  para 

mo  4Blot  disdpgios  <k  las  moaOm»  . 
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estréura  «s  ú  Arfw  que  emc&i  á  áNMr»-  propoidoiMi^ 
ijuBtn  ]r  colocar ,  conforme  á  r^l»'  nifid^plm  V  «cgam  I»  Ittra^ 
•palabras  y  líaaat  do  cada  difpronte  modo  de  eicnhir. 

Se  divide  ea  tipMdaíha  y  fráttíta La  esfnulaiiwa  m  k 

que  manlfíesta  las  reglasry  medios  necesarios  para  usar  con  se^ri> 
•dad  de  todai  laa. líneas  y  trazos  de  k  pluauy  b.^e*  se  oonsigiie 
.medíante  los  preceptos  de  los  mejores  miMis  y  maastro:  la  frd^ 
tica  es  kique  eBSflfia.á  fiorinat  ks  .ktras  y  nxpone  el  GasM>dmicni» 
de  k  especulativa ,  porque  el  entendimiento  debe  estar  primere* 
inforondo  de  todas  las  reglas  fkl  «ae  t  iO  ^UBiD  4ar  á  k 
.  nano  kfiC0iqpo&dianted¡ii6doiu  ,  . :  . 

II»-  • 

Ei  Jrtt  di  9Mrüñr  is  UkiroL  ^ars  ^  Hro9^ 


Este  Arte  sirve  para  comunicarnos  con  lo«r  ausentes  y  habkr  k 

4os  venideros  por  medio  de  los  signos  ó  fíguras  á  que  llamamos  li» 
'trast  las  cuales  unidas  con  un  órden  de  mutuo  consenciroíento  for* 
man  las  silabas ,  de  las  que  salen  las  voces  6 palabras  que  compo- 
nen las  oraciones  y  periodos  que  abrazan  nuestros  discursos  y  peti' 
samientos.  Estos,  pues,  se  los  hacemos  saber  á  los  ausentes ,  ó  los 
dejamos  á  la  memoria  de  los  venideros,  trasladándolos  al  papel  u  otra 
materia,  con  la  pluma  ú  orro  instrumento,  por  medio  de  las  reglas 
del  Arte  de  escribir ,  que ,  como  v^os  á  ver^  es  una  de  las  libcraUs* 

I  La  voz  práctica  suena  una  cosa  opuesta  á  la  teórica  ;  porque  en  ésta  se  ocu- 
pa el  aHeawaiitato  con  lat  mones  y  rapdametes ,  y  en  tquelU  se  emplean  las 
opotóena  y  los  sentidos.  For  lo  cuai ,  con  la  práctica  puede  adquirirse  el  Arte, 
pero  no  las  razona  y  fimdimntfon  pues  etfioi  cooiistea  en  el  conocimicate  de 
los  principios. 
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Arte  liberal  y  según  los  eruditos ,  es  aquel  en  que  trabaja  ó  se 
emp'ea  mas  el  entendimiento  que  la  mano  ,  ó  ,  lo  que  es  lo  mismo, 
aquel  que  consiste  mas  en  especulativa  que  en  práctica  :  viene  del 
latino  liberalis ,  que  signiti».aba  entre  los  reñíanos  el  que  no  era,  ni 
había  sido  siervo;  tenitiidolas  en  tanta  veneración ,  que  eran  entre 
ellos  muy  poco  menos  estimadas  que  las  ciencias.  Jamas  deshonra- 
ban á  sus  profesores,  como  sucedia  en  las  mecánicas  ó  puramente 
prácticas ,  que  las  egercian  los  esclavos  y  la  gente  mas  baja  é  ¡dicta 
del  pueblo,  quienes  á  manera  de  irracionales  empleaban  solo  lat 
fuerzas  corporales  en  los  oficios  y  manu&cturai  á  que  m  dedicaban» 
Tratar  ahora  sob»  á  cmil  de  lai  attai  liberalei  corra^ode  k  de  k 
istrhura  •  es  asunto  sobre  muy  prolijo  poco  ioteresante*  Bástanot 
lfd)er  ^oe  es  una  de  ellas ,  y  que  eitá  bastantemente  unida  con  k 
gramática  y  geometría^  que  son  doi  de  kf  siete-  á  ^ne  todas ^e 
ledugéron  pimcipalmeiice.  '  *  .  . 

• 

$.111. 

Suobgeto»  Xámaiytráaaudtlafhmuk 

'  ^  Bn  k  acción  de  escribir  te  ooosideran  partieukrmente  \m  trs* 
y  las  Híieas  de  la  pluma  ^  que  es  e!  $k¿iío  de  k  escritura ;  pero 
paira  dirigir  los  trasoe  en  un  principio  con  el  órden  y  perkccion 
que  pide  el  Arte « se  necesita  el  ausilio  de  varias  figuras  geométri- 
cas «  que  se  componen  de  k  twion  de  las  lineas.  Hablaré  de  ámbat 
cosast  yepise&aréá  un  mismo  tiempo  que  á  definirlas  á  trazarlasi 
I»orque  separar  en  ellas  la  teórica  de  la  ¿ráttíut,  seda  conñindirk 
todo  y  ao  oooseguir  nada  de  pr  OTecbo. 

De  ¡as  tímoi. 

^  Las  líneas  que  se  usan  en  lo  escrito  son  k  rata,  k  curva  v  k . 
mixta.  La  recta  '  es  la  que  te  forma  sobre  una  superficie  plana, 
tirándola  á  lo  largo  desde  un  punto  á  otro, Cooso  T.  g.  desde  A  4 
£  (lam.  I,Jíg.  j), d desde  C  á  £ ,  que  son  sus  estremos :  k  mr* 
va  ó  encnrvaia ,  que  se  representa  desde  B  kOi  y  k  mixta f  que 

.  1  In  lÍDttt  lectM  M  tman  co  el  papel  panudo  por  el  casto  de  vm  r«glá  hkm 
recorridt  oM  plioBt  6  UgSz  qoe  dcft  fOT  donde  pisa  nn  ststio  de  tion  6  dé 

m 


Digitized  by  Google 


98  ARTB 

te  compóM  6  (ifticipt  de  las  doi  anterioieSt  7  9t  repretenta  tm 
ABO. 

Lt  r#»M«  qpM  es  la  línea  mas  corta  que  se  puede  tirar  desde 
iiD  punto  á  otro ,  es  de  caatro  maneras :  firftnikvUtt^  kfkm^ 
wvamkd  j  wkiíñkU  hñ  perpendia^ar  es  la  que  cae  ó  se  levante 

aobfe  otra  línea  lecta,  y  forma  ángulos  iguales  de  una  y  otra  par- 
ee; CD  es  perpoidknlar  é  AB :  la  línea  á  phm ,  6  rats  acia 
iAajo ,  es  la  que  cae  sin  inclinarse  ni  ¿  derecha  ni  ¿  izquierda» 
como  CE  con  respecto  á  AB :  la  orixmiíal »  ó  de  trofvés  ,  es  le 
que  atraviesa  el  papel,  y  por  lo  regular  se  tira  de  izquierda  á  de- 
recha como  AB  \  y  la  oblicua ,  ó  transversal ,  que  ni  es  á  plomo 
ni  orizontal,  sino  una  línea  recta  inclinada  acia  un  lado  ó  acia  otro 
con  respecto  á  la  línea  .que  toca  é  intercepta  $  y.  g*  FG  es  oblicua 
con  respecto  á  AB. 

Entre  estas  líneas  rectas  se  deben  incluir  también  las  farahJas'. 
Se  dice  que  dos  líneas  rectas  son  paralelas  cuando  trazadas  en  un 
mismo  plano  están  en  todos  sus  puntos  á  igual  distancia  una  de 
otra  ;  v.  g.  la  AB  es  paralela  á  la  ST.Jig.i.  De  que  se  infiere,  que 
las  paralelas  aun  ciiando  se  prolonguen  al  infinito  no  se  pueden  en- 
contrar,  y  que  toda  línea  paralela  á  una  de  dos  paralelas  es  tam- 
bién paralela  á  la  otra.  UX  v.  g.  es  paralela  á  AB,  porque  AB 
es  paralela  á  ST  que  lo  es  á  UX,  ' 

Son  tan  sencillas  cuantas  especies  de  líneas  rectas  he  esplicado, 
que  cualquiera  comprehenderá  su  formación  como  no  sea  de  la  per- 
pendicular ó  á  plomo.  Por  lo  mismo  daré  el  método  conveniente 
para  saberla  trazar.  Si  se  quiere  levantar  ,  v.  g. ,  la  perpendicular 
CD  sobre  la  linea  orizontal  AB.Jig.  i  ,  se  colocará  una  punta  del 
compás  en  JD  ,  y  sin  moverla  se  abrirá  hasta  poner  la  otra  en  A,  ea 
cuyo  punto  se  tendrá  fijo  el  compás ,  y  levantando  la  punta  que  es> 
taba  en  se  formará  con  ella ,  y  la  misma  abertura  de  compás,  la 
parte  de  círculo  as.  Colóquese  luego  taB  y  trácese  con  el  mtsfflo 
^den  le  parte  de  drculo  ri  i  riraeiina  Inee  desde  el  ponto  C,  en 
«ne  estes  partas  de  drculo  se  crusan,  hasta  el  punto  D,yso  tan^ 
drá  la  perpendicular  CD  que  se  busca.  Si  desde  el  punto  X>  en  que 
xeettta  la  prolongamos  hasta  el  punto  E ,  tendrémos  la  línea  á  ^ffs- 
m  6  rufa  áíia  ahajo  GB, 

Bntre  las  líneas  curvas  debemos  considerar  la  Hrcwfertmia  di 
¿(rcuk.  Llámase  así  U  línea  curva  ACDE  (Jig>  i)  qtus  traza  el 
estcemb  1^  dis  la  líniea  AF^  moviSndosé  al  rededor  del  punto  fijo 
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JP,  que  se  llama  ttntro  ó  punto  céntrico.  Á  todo  el  espacio  «ifr«a  6 
mptrjkk  *  que  la  circunferencia  abraza  la  Uamaiémos  circulo ,  wá 
como  r^^&f  del  círculo  á  todas  las  lineal  que  como  la  Fjí  vas 
desde  el  centro  á  la  circonfereDcia.  De  aquí  te  infiere  :  i.*>  quai 
todos  los  radios  de  un  cíkoIo  ton  iguales';  porque  todos  eUoé 
loo  la  línea  FA ,  cuyo  estiemo  A  traza  la  circunferencia «  y  poo 
consiguiente  deja  todos  sus  puntos  á  una  misma  distancia  del  centra 
jFi  a.^  que  todos  los  diámetros  de  un  círculo  son  también  igua* 
les;  porque  llamamos  diámetro  una  recta  que  pagando  por  el  cen-^ 
tro  del  circulo  remata  por  ambos  estremos  en  la  circunferencia  ,  co-^ 
mo  la  linea  CE  6  AD  \  luego  el  diúmerro  se  compone  de  dos  ra* 
dios;  luego  son  iguales  unos  con  otios  todos  K^s  diámetros  de  un 
mismo  círculo  una  vez  que  lo  son  sus  radio'.  Las  porciones  AC^ 
CD  y  DE  y  EA  de  la  circunferencia  se  llaman  arcos  \  los  que  por 
ser  iguales  unos  con  otros,  y  dividir  en  cuatro  paites  iguales  toda 
la  circunferencia  del  circulo,  que  con  tJ  de  360  grados ,  correspoa^ 
dep  90  á  cada  uao«  y  por  consiguiente  son  jucos  de  90  grados, 

Dt  los  diluios,  y  dt  su  medición. 

Llamamos  ángulo  la  distancia  que  hay  entre  dos  líneas  que  con- 
curren en  un  punto  llamado  punta  ó  'vértice  del  ángulo.  La  dis- 
tancia NAO  I  V.  g. ,  que  hay  entre  las  dos  lineas  AN  ^  AO  (lám,  7, 

^g,  j)  forma  el  ángulo  NAO ,  cuya  punta  ó  vértice  está  en  A  :  las 
lineas  AN^  AO  se  llaman  lados  del  ángulo.  El  que  acabamos  de 
definir  se  llama  ángulo  plano  ó  rectilíneo,  porque  sus  lados  son  dos 
lineas  rectas  :  cuando  estos  son  dos  líneas  curvas  se  llama  curvilti' 
neo »  y  mistilíneo  cuando  un  lado  es  una  línea  recta ,  y  otro  una  lí« 
oea  curva.  Uablarémos  principalmente  de  los  rectilíneos. 

Para  comprehender  bien  lo  que  es  ángulo  debe  figurarse  cuaU 
quiera  que  la  linea  EA  está  encima  de  la  AF  ^  y  que  desde  el 
piuKo  íT  se  la  hace  dar  Tuelta  al  rededor  del  punto  A ,  del  mbmo 
JDodo  que  la  pierna  de  nn  compás  se  roneTe  al  lededor  de  s« 
charada ,  para  que  llegue  á  la  peiidoaJE^  en  ^  «hoia  se  la 
La  cantidad  qoo  la  EJÍ  ha  andado  con  este  movinuento ,  apartÜn^ 

'  doae  de  la  AF^  es  lo  que  llamamos  ángulo.  Lo  nmmo  se  entiende 

1  Todo  el  espacio  que  el  perímetro  ,  ó  línea  que  forma  el  círculo  etKÍerra  ,  e* 
una  suferficit  curvilínea,  j.flana  «1  mismo  tiempo j  por<^ue  su pcrúncuo  e&  utu 

Jfaia  era » y  M  Mfteb  aas  sop^ficie  plva. 
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lie  la  línea  NA  con  respecto  de  la  AO.  La  cant¡da<I  de  un  ángulo 
no  pende  de  lo  que  cogen  de  largo  sus  lados  ,  sino  solo  de  la  aí)er- 
tura,  inclinación  ó  distancia  que  hay  entre  ellosi  Así  el  ángulo 
NAO  es  igual  al  ángulo  EAF ,  ó  por  mejor  decir  es  el  mismo 
ángulo  ,  aunque  sus  dos  lados  NA ,  O  A  son  mas  cortos  que  los  la- 
dos EA,  FA.  De  aquí  se  deduce  que  la  medida  del  ángulo  NAO, 
cuyo  vértice  está  en  e4  punto  A ,  centro  del  círculo ,  es  el  arco  ó 
parce  de  círculo  NO  que  sus  lados  cogen.  Lo  mismo  sucede  con 
el  arco  EF,  medida  del  ángulo  EAF,  el  cual  por  lo  dicho  se 
infiere  es  igual  al  áogalo  NAO ,  porque  coge  on  mismo  numeró 
de  srados  de  círeolo  el  arco  NO  que  el  arco  £F,  y  si  el  uno  de 
lof  dos  es ,  V.  g. ,  la  octava  parte  de  su  diconfinrencia » el  otro  tam« 
l»en  es  la  octava  parte  de  k  suya.  Por  lo  mismo  se  llaman  arcoi 
smnoHiis  6  frofommáis. 

£1  ángulo  puede  ser  de  tres  maneras  ú  atendemos  at  n6mero  de 
grados  que  coge;  esto  ei»  r^^,  9hmsó  y  agud$,  Bt  ángulo  recio 
es  aquel  cuya,  medida  es  un  arco  de  90  grados ,  ó-  k  cuarta  parte 
de  k  ctrciinmrenck,  como  se  advierte  en  la^.  j.  Los  áneuloi 
DAM,  MAFfJíg.  jt  soo  lectoa.  Bl  ángulo  ¡íuu0  es  aquel  en* 
ya  medida  e9 un  arco  de  mas  de  90  grados}  tal  es  el  ángulo 
EAD,  £1  ángulo  ¿^udú  es  iiquel  cuya  medida  es  «n  arco  que  no 
Uega  á  90  grados ,  como  por  mmplo  loi  ángulos  MAE ,  BAFi 
y  sus  semejantes  PAN  y  NAO.  '    '  * 

De  lo  didio  st  infiere :  i?  que  todos  loa  ángulos  rectos  sos 
Iguales  unos  con  otros,  puetf  todos  cogen  90  grados :  a?  que 
ao  son  todos  iguales  unos  con  otros  los  ángulos  okttuM ,  porque 
pueda  pasar  uno  de  90  s^os  mas  6  ménos  qne  otio :  3?  que 
tampoco  JOB  iodos  ignaies  unos  con  otros  los  ángulos  agudos, 
porque  uno  puedo  acercarse  mas  6  méoos  q[oe  otro  al  ángulo 
recto» 

Lo  que  faka  6  sobra  á  un'  ángulo  para  90  grados  se  llama 
OQH^pitmiñto ,  Y  suplemento  lo  que  nlta  para  que  tenga  180 ,  ó  el 
Yalor  de  dos  ángulos  rectos ;  v.  g.  el  ángulo  EAM  es  complemen- 
to del  ángulo  MAF,  porque  MAE  y  EAF  es  el  valor  del  án- 
gulo recto  MAF\  y  el  ángulo  FAE  es  el  suplemento  de  EAD, 
porque  FAE  y  EAD  deneo  dos  ángulos  rectos^  ó  el  valor  de  1 80 
grados. 

^  Como  el  valor  de  los  ángulos  es  el  valor  de  los  arcos  misn:os 
que  los  mideiiy  cuánto  queda  dicho  de(  complemento  y.suplemett- 
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to  respecto  de  aquellos  se  aplica  iguabneiite  á  &tos,  de  cuya  natu- 
raleza se  infiere ,  cjue  los  ángulos  y  arcos  iguales  tienen  comptemeñ- 
tos  y  suplementos  iguales ;  y  reciprocamente ,  que  son  iguales  loi 
ángulos  6  lor  arcos  cuando  tienen  complementos  ó  suplementos 
iguales. 

Df  hs  triángulos. 

Para  terminar  6  cerrar  un  espacio  se  necesitan  por  lo  m^nos 
tres  líneas  rectas ,  como  AB\  AC  >  BC  (Jig.  4) :  en  este  caso  el  es* 
pació  se*  llama  triángulo  rectüUuo,  y  las  ttes  lineas  que  le  forman 
se  Wütaañ  iodos  dil  triéi^tdo, 

*  ,  fin  todo  triángulo  hay  que  considerar  stis  lados  y  sus  ángulos. 
Por  razón  de  los  lados  puede  haber  tres  especies  de  triángulos :  el 
equilátero  (^fg-  4)  y  que  tiene  iguales  sus  tres  lados :  el  isósceles 
{^fig-  5^  >  que  solo  tiene  iguales  dos  lados;  y  el  eseaUno  {Jig>  6'), 
t)ue  tiene  desiguales  todos  sus  tres  lados.  Por  razón  de  los  dtigulos 
se  dividen  los  triángulos  en  otras  ues  especies»  que  son  el  tridm^ 
guh  reetáf^uh  ^  que  tiene  recto  uno  de  sus  ángulos  7).  £1 
Jado  opuesto  al  ángulo  recto  se  llama  ^poUtmsa :  AC  es  la 
tenusa  del  triángulo  ^JBC ,  rectángulo  en  B,  £1  triángulo  asutáth 
guio  (^Jig,  5) ,  que  es  el  que  tiene  sus  tres  ángulos  agudos ;  y  el 
obtusangulo  (^Jtg-       que  tiene  obtuso  uno  de  sus  ángulor. 

Una  línea  tirada  desde  el  vértice  de  un  ángulo  perpendicular 
á  la  tase  (cuyo  nombre  se  da  generalmente  al  lado  inferior  del 
triángulo,  aunque  se  puede  considerar  por  base  cualquiera  de  loa 
demás  lados,  ó  á  su  prolongación  ,  ó  al  lado  opuesto) se  llama  ádtura 
del  triáujguh.  La  línea  BD  rirada  perpendicularmente  á  la  base  AC 
ó  su  prolongación  (^Jtg  6  y  7)%  os  la  altura  de  los  triángulos  ABC, 

De  la  definición  del  triángulo  se  sigUe:  1?  que  la  suma  de  los 
dos  lados  de  todo  triángulo  es  siempre  mayor  que  el  tercer  kdo» 
porque  la  línea  recta  es  el  camino  mas  corto  de  cuantos  hay« 
AB  y  j5C,  V.  g. ,  valen  mas  que  AC  (^Jig>4i(fy  ^  y  ?)'"  a?  quo 
-cuando  dos  ángulos  de  un  triángulo  son  iguales  y  los  lados  opues- 
tos á  dichos  ángulos  son  iguales;  y  recíprocamente ^  cuando  dos  lar 
dos  de  un  triángulo  son  iguales ,  los  ángulos  opuestos  á  los  lados 
son  también  iguales:  3?  que  en  todo  triangulo  la  siuna  de  los  tees 
ángulos  vale  dos  ángulos  rectos  ó  iSo  grados. 

Si  se  quiere  trazar,  un  triángulo  como  abe  ,  cuyos  lados  sean 
iguales  á  los  de  otro  triángulo  ABC       7)  »*se  tomará  igual 
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i  AB  i  deide  el  centro  ü  ,  7  coa  un  radio  ¡goal  á  AC,  segundo  !«• 
dio  conocido,  y  desde  el  centro  b  con  otra  Unea  tgoal  á  BC,  va* 
oer  lado  conocido ,  le  traxar&n  dos  arcos  nw»  00  que  se  cortan  en 
^con  tirar  las  líneas  éUf  hf  quedará  trazado  el  triángulo 
Igual  á  ABCf  como  se^  quiere.  Ésto  manifiesta  lo  que  se  ha  de  eg^ 
cucar  pora  hacer  un  triangulo  con  la  circunstanda  de  que  sus  tres 
lados  sean  respectívamente  iguales  á  tres  líneas  dadas,  y  también 
el  modo  de  formar  un  triái^ulo  equilátero  sobre  Una  hnea  dada 
AC  (^Jfg»4)'  I>esde  los  centros  AjQ^  y  con  una  línea  ó  radio 
iguala  se  trazarán  arcos  que  se  corten  en.jB,  y  con  tirar  las 
líneas  .ilfi,  quedará  trazado  el  triángulo  equilátero  pedido» 
Con  estas  reglas  6  fundamentos  se  pueden  íxmu  los  uiángulosque 
i»  ofirezcan* 

Se  llama  cuadrildun  cualquiera  figum  terauoada  por  cuatro 
líneas  rectas.  Una  figura  cuadrilátera  que  no  tiene  lado  alguno  pa- 
ralelo á  otro,  como  jíBCD  (  fig.  5),  se  llama  trapezoide.  Cuan-  ' 
do  el  cuadrilátero  tiene  dos  la  los  no  mas  paralelos ,  como  AD  y 
BC  (^Jig-  g^t  se  llama  trapecio;  y  cuando  el  cuadrilátero  tiene  pa- 
ralelos sus  bies  opuestos  se  llama  jforaUi^rami  Y.g»  ABlD 
(^Jig'  /  o)  es  un  paralelógramo. 

De  aquí  se  infiere  puede  haber  cuatro  especies  de  paralelógra- 
mos  que  se  distinguen  con  sus  nombres  particulares ;  romboide 
(^Jig.  10^,  que  tiene  los  ángulos  y  lados  contiguos  del  paraleló- 
gramo  desiguales :  rombo  (  /ig.  11),  que  tiene  iguales  sus  lados  y 
desiguales  sus  ángulos:  paralelógramo  rectángulo ,  que  es  aquel 
que  aunque  tiene  todos  sus  ángulos  rectos,  y  por  consiguiente  ¡gua- 
les ,  tiene  desiguales  sus  lados  contiguos,  como  fig.  14;  y  cuadra- 
do ,  que  es  cuando  el  paralelógramo  tiene  ¡guales  sus  lados  y  sus 
ángulos ,  como  Jig.  ij.  El  lado  inferior  AD  (^Jig-  lo') ,  de  todo 
cuadrilátero  se  llama  base  del  cuadrilátero  ;  y  altura  toda  perpen- 
dicular, como  BE  (^fig.  jo)  ,  tirada  á  la  bise,  ó  su  pxoloagacioo 
desde  el  lado  opuesto  (  Jig.  j  1). 

Todos  los  ángulos  juntos  de  un  cuadrilátero  ABCD  (^fig*  9) 
iralen  cuatro  ImiIos  rectos ;  porque  si  tunamos  la  diagonal  AC9 
partirá  «1  cuadrilátero  en  doe  triángulos ,  cuyos  ángulos  ¡untos  va-  ' 
len  b  mismo  que  los  del  cuaditlátero ,  porque^  como  ImÍdos  dicho^ 
.  todo  tiíángub  vale  dos  ángulos  lectiQS. 
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Si  los  dos  lados  opuestos  AB  ,  CD  de  un  cuadrilátero  ABlD 
(Jjg.  14)  fueren  iguales  y  paralelos ,  también  serán  iguales  y  pa- 
ralelos lüs  otros  dos  lados  AD  ,  CB ;  porque  si  tiramos  la  diagonal 
AC ,  el  ángulo  BAC  será  igual  al  ángulo  DCA ,  y  los  dos  trián- 
gulos ABC  ,  ADC  tendrán  un  ángulo  igual  á  un  ángulo ;  el  lado 
AB  igual  al  lado  IX?,  por  lo  que  hemos  supuesto ,  y  el  lado  AC 
común ;  luego  los  dos  triángulos  serán  iguales ,  y  tendrán  iguales 
los  lados  AD ,  BC,  y  el  ángulo  BCA  igual  al  ángulo  DACi  lúe* 
go  AD  y  BC  serán  paralelos. 

La  diagonal  ^Cde  qh  pandeldgtano  ABCD  (7^.  15)  le  di* 
yide  en  dos  triángulos  iguales;  porque  los  dos  tnángubs  ABC, 
COA  tienen  el  ángulo  iX^C  igual  al  ángulo  MCA,  el  ángulo 
DCA  igual  al  ángulo  BAC »  y  el  lado  AC  es  común  á  ámboa 
triáncnlos  s  luego  los  dos  triángulos  son  iguales ;  luego  la  dia- 
gonal, &c. 

De  a^ní  se  infiere « que  las  partes  AD^  BC  Cfig.  1 5)  de  dos 

£ áratelas  interceptadas  entre  otras  dos  paralelas  Am  ,  DC  son  igua- 
!S ;  porque  suponiendo  que  AB,  y  IX?,  y  AD  y  BCum  parale- 
las* Ui  figura  ABCD  es  un  paralelózramo ,  y  por  consiguiente  k 
diagonal  AC  le  divide  en  dos  triángulos  iguales ,  los  cuales  tendrán 
todos  sus  tres  lados  iguales ,  cada  uno  al  suyo ;  luego  AD  es  igual 
íBC. 

En  todo  paralelógramo  ABCD  (^fg.  75)  los  ángulos  opues^ 
tos  A  y  C  ,y  B  y  D  9on  iguales ,  del  mismo  modo  que  lo  son  tam* 
bien  los  lados  opuestos  AD  y  BC,  y  AB  y  1X7.  De  lo  que  se  tn«> 
fiere»  que  cuando  en  un  paralelógramo  es  recto  uno  de  los  ángu- 
los ,  como  v.g.  en  ^  ,  lo  son  todos  los  demasf -porque  si* 
C es  recto,  una  vez  que  es  suplemento  de  D,  D  también  será 
recto ;  pero  Ces  igual  con  su  opuesto  A^yDH  igual  con  su  opues« 
to  B ;  luego  todos  los  cuatro  ángulos  son  rectos. 

Igualmente  se  infiere,  que  cuando  dos  lados  AD ,  AB  de  vm 
paralelógramo  contiguos  ó  adyacentes  á  un  ángulo  A  i^fig^  ij) 
ijgualesj  los  cuatro  ángulos  son  todos  iguales;  porque  ^I> es  igual 
a^su  opuesto  BC,  y  como  AD  es  igual  á  AiB,  sigúese  que  BC 
igual  á  AB  es  igual  á  su  opuesto  CD»  luego  los  cuatro  ángulos  son 
todos  iguales.  •  . 

Las  propiedades  de  los  paralelógramos  son  tres:  ifqno  snl 
hdos  opuestos  sean  paralelos:  a?  que  sean  iguales:  3?  que  sean 
asíipismo  Iguales  los  ángulos  opuestos.  Supuesto  lo  diclio  08(4 
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conocer  si  una  figura  de  cuatro  lados  es  un  paralelógfamo ,  basta 
saber  si  concurre  ea  ella  algima  de  ks  tres  circua&taadüs  espxe« 
fadas. 

En  la  primera  se  funda  un  método  pnra  formar  cualquier  pa- 
ralelógramo  que  tenga  uno  de  sus  nngulos  igual  aun  ángulo  dado, 
como  por  egemplo  a  (  fig,  jó),  formado  por  las  dos  lineas  ad,  ab 
de  longitud  señalada  ,  ó  ,  lo  que  es  lo  mismo,  dadas  de  magnitud. 
Así  pues,  se  tomará  AB  igual  á  y  en  el  punto  A  se  formará 
el  ángulo  DAB  ,  igual  al  ángulo  dado  a  ;  se  haiá  AD  igual  á  ad, 
y  por  el  punto  D  se  tirará  la  DC  piralela  á  AB  ;  en  fin,  por  el 
punto  B  se  tirará  la  (^B  paralela  á  AD ,  y  q  ledará  conclu  do  el 
paralelógramo.  Si  ol  ángulo  dado  fuese  de  90  grados,  el  paraleló- 
gramo  será  rectángulo ;  y  si  en  el  mismo  supuesto  la  liaea  ó  lado  ad 
fuese  igual  á  ab,  será  un  cuadrado, 

9  '  JDc  la  semjanza  de  las  Jiguras. 

Decimos  que  dos  6  inti  figorat  ion  Htmjawtu « auuido  kw  áiH 
galos  de  la  una  son  igoalei  álos  de  la  otra «  y  los  lados  de  la  pri* 
mera  son  proponkiuUs  k  los  correspondientes  lados  de  la  segunda». 
Así  pues ,  los  dos  ffiingulos  ABC,  abe  (^  Jtg,  ly)  serán  semejante! 
si  ademas  de  ser  el  ángulo  A  igual  al  ángulo  a ,  el  ángulo  B  igual 
al  ángulo  ^ ,  y  el  ángulo  C  igual  al  ángulo  r,  se  yeri6ca  que  el  la* 
do  AB  es  propor^uüuU  á  su  correspondiente  ab  ^  así  como  AC  lo  ei 
kac,  y  BU\o  etkbc. 

fiscos  lados  correspondientes  9e  llaman  AMi^e^,ypara  que 
puedan  tener  este  nombre  es  predio  que  los  ángulos  adyacente  al 
primero  asan  igualea  á  los  ángulos  adyacentes  al  s^undo»  cada  uno 
•I  auyo-  • 

Sin  embargo,  puede  suceder  que  dos  figuras  de  un  mismo  n6« 
mero  de  lados  tengan  todos  sus  ángulos  iguales ,  sin  que  por  eso 
sean  semejantes. Porque  la  ígu^dad  de  los  ángulos  n  j  arguye  iguaU 
dad  de  razonei  entre  los  ladot » comparados  de  dos.en  dos.  Y  re- 
cíprocamente ,  puede  suceder'  que  dos  figuras  tengan  proporciona* 
ka-  todos  sus  lados ,  sin  qne  por  eso  sean  semejantes  una  á  otnu 
porque  de  la  proporción  de  los  lados ,  no  se  infiere  que  sean  igua- 
les los  ángulos  (joe  forman  los  lados  proporcionales.  Y  aunque  lo 
que  acaba  de  decirse  no  se  entiende  con  los  triángulos,  no  obstante 

10  prereogo  para  preca?  er  lat  e^uivocadoBet  ^ue  poddaa  cometec- 
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se  al  consi(^erar  otras  ñguras  geon  étrícas,  cuya  forma  y  demostia*  ^ 
cion  puede  hacer  Si\  caso  para  mi  intento* 

Modo  de  formar  los  óvalos* 

'  £1  óvalo ,  que  en  rigurosa  matemática  no  es  otra  cosa  que  una 
línea  curva ,  cuyo  científico  conocimiento  es  mayor  que  el  que  se 
adquiere  por  solo  el  estudio  de  los  elementos  geométricos  que  be^ 
dado  ,  tiene  á  las  veces  un  uso  tan  común  en  las  obras  curio- 
sas de  los  beneméritos  calígrafos ,  que  sin  dificultad  apreciarán  las 
lecctoAes  prácticas  que  dé  para  su  mas  perfecta  y  fácil  ferinacSon. 
Eotre  los  diferentes  modos  de  que  nos  ralemos  para  conseguir-* 
lo ,  no  hay  otro  en  mt  concepto  mas  sencillo  que  el  siguiente. 
Tírese  sobre  cualquiera  superficie  plana  la  linea  orízontal  AB{lámi' 
^.18) ,  y  después  la  perpendicular  6  recta  á  plomo  CI>,  que  corte 
i  la  prinera  en  el  punto  E :  colóqnese  en  E  una  punta  del  com»: 

r\,  y  teniéndola  fija  se  señalarán  con  la  otra  los  puntos  y  G  en- 
línea  AB  i  con  una  abertura  de  compás  igual  á  FE ,  y  colocan- 
do una  punta  en  F,  se  espresará  el  punto  H :  tírese  desde  Fk 
la  línea  FH^  paralela  con  la  perpendicular  ME ,  y  tendrémos-^r- 
mados  los  dos  lados  del  cuadrado  FHME.  Desde  H  se  describíri^ 
la  Hl^  igual  y  paralela  á  FGi  y  por  üiltino  desde  el  punto*  JT  al' 
punto  G  se  tirará  la  YO  9  paralela  é  igual  á  la  FH  y  equidistante» 
nna  y  otra  de  la  ME,  Concluidos  de  este  modo  los  dos  cuadrados 
FHME  y  EMVG,  se  formarán  sus  iguales  FJNE,  ENKG  por 
bajo  de  la  orizontal  ABí  ya  sea  prolongando  la  líaei^  HFhávtU  «T, 
y  h  VG  hasta  K ,  y  tirando  desde  este  punto  la  KJ ,  paraleb  é 
Igual  á  FG  i  ya  por  otro  cualquier  medio  ó  modo  de  los  indicados' 
hasta  aquí.  Luego  se  tirarán  las  diagonales  BG ,  J7,  GJy  KF: 
colocada  la  una  punta  del  compás  en  el  punto  G ,  y  abierto  hasta 
tocar  con  la  otra  en  el  punto  /,  se  desaibirá  la  parte  de  circun-' 
ferencia  JH^  que  se  repetirá  al  lado  opuesto  levantando  la  punta  fi- 
ja del  compás  y  colocándola  en  Zapara  que  la  otra  gire  desde  J^á  K. 
y  forme  la  parte  de  círculo  VK.  Concluida  esta  operación  se  co- 
locará el  compás  en  el  punto  X,  donde  se  interceptan  las  diagonales 
superiores ,  y  con  una  abertura  igual  á  LH  se  trazará  la  parre  de 
^dUaúotíJT:  levantando  el  compás  y  llevándole  con  la  misma  aber- 
tura hasta  colocarle  en  elpunto  O  de  los  cuadrados  inferiores,  mi» 
tad  del  cuadrado  JidJíK,  se  tiraiá  la  parte  de  cíicnio-  KJ^  y 

o 
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quedará  enteramente  concluido  y  perfectamente  cerrado  el  óvalo* 
que  nos  propusimos  formar  en  dicha  j8*  De  aquí  fc  sigue,  que 
el  óvalo  se  puede  aumentar  ó  disminuir  en  razón  del  aumento  ó  di* 
minucion  que  se  dé.al  lado  FG  ó  base  de  los  cuadrados  FHME^ 
EMVGt  por  servir  de  regla  ó  norma  pata  estas  operaciones.  Las 
dos  líneas  curvas  6  aovadas  SPQR,  sobrepuestas  á  la  que  acabamos 
de  describir ,  están  formadas  por  el  orden  y  método  que  hemos  es-* 
placado* 

Dt  hs  tféUM. 

•  Zm  iraxúi  q«*  da  la  pluma  se  reducen  principalmente  á  tres:' 

sutil ,  mediano  y  grueso',  el  sutü  es  el  que  forma  la  pluma  giran- 
do desde  izquierda  á  derecha ,  y  desde  abajo  arriba,  ó  al  contra- 
rio» con  el  canto  ó  mayor  delgado  de  su  corte,  como^¿  (^«^  ^> 
Idm,  j):  el  mediano  es  el  que  por  lo  regular  se  forma  desde  arri- 
ba-abajo por  el  caído  ó  línea  oblicua  del  renglón,  según  lo  demues- 
tra la  que  está  hecha  desde  el  punto  C  al  punto  I) ;  y  el  grueso 
ó  trazo  mayor  es  el  que  comunmente  se  forma  desde  izquierda  á 
derecha  y  de  arriba  abajo  con  todo  el  lleno  de  la  pluma ,  como 
V.  g.  EF»  Téngase  presente  que  á  proporción  de  como  se  inclina 
el  trazo  mediano  CD,  ó  se  dávian  sus  estremos  de  la  perpendi- 
cular OP^Jig.  so  (snponieado  que  es  en  letra  inclinada  y  escrita 
con  pluma  ladeada  como  nuestra  bastarda) ,  debe  ir  bajándose  el 
punto  E  ,y  subiéndose  el  punto  con  el  aumento  correspondien- 
te de  los  ángulos  que  forma  dicha  Hnea  AB  en  el  punto  G  de  la 
perpendicular  OP,  Si  consideramos  también  movible  la  linea  EF^ 
hallaremos  que  obra  en  razón  inversa ;  porque  así  como  dando  ma- 
yor inclinación  á  la  línea  CD  se  aumentan  con  respecto  i  la  per- 
pendicular OP  los  ángulos  0GB  y  u^GP  ,  así  también  se  di^m¡- 
nuyen  los  ángulos  PGF ,  EGÜ  por  ir^e  acercando  de  cada  vez 
mas  los  estremos  de  la  linea  de  través  EF  á  Jos  puntos  OP  ,  y 
ser  siempre  en  razón  de  la  mayor  ó  menor  inclinación  de  la  pluma 
situada  como  se  debe  en  el  papel.  Los  tres  trazos  de  la  línea  pri- 
mera,  números  i,  2  y  Idm.  2  ,  que  están  puestos  por  el  orden 
que  los  hemos  esplicado,  pueden  servir  de  prueba  pura  conocer 
lo  que  decimos,  porque  á  escepcion  de  los  del  núm.  2  ,  que  mani- 
fiestan el  grueso  que  corresponde  al  que  damos  á  la  pluma  ,  y  á 
la  inclinación  que  determinamos  á  la  letra  de  nuestra  enseñanza, 
ni  los  del  núm.  i  mj  ueoeu  Ja  inclinación  ni  ¿rueso  que  deben 
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tmr»  pofnqae  aunque  respectivaniente  aparentan  ú  Mayor  y  me^ 
ñor,  es  solo  eo  cuanto  á  los  tiazos  mm.  3 ,  mas  no  en  cuanto  al 
gtueso  y  delgado  que  puede  dar  la  plana  situada  enteramente  de 
plano  ó  de  perfil  en  la  respectiva  formación  de  estos  dos  trazoii 
Así(]ne ,  no  habrá  nadie  que  ignore  que  d  haberlos  trmdo,  á  mob 
do  de  diagonal» entre  los  ángulos  opuestos  de lot  cuadriláteros  dfú 
cunscriptoa  en  dicho  renglón  primero,  Aán»  ha  sido  únicamente 
con  el.  fin,  no  de  demostrar  rigurosamente,  sino  de'  aparentar  el 
mayor  y  menor  grueso  de  la  pluma  i^[on  estas  dos  opuestas  situa- 
ciones ó  giros ,  y  hacerlo  todo  mas  perceptible  y  de  uso  mas  £ácU 
para  los  niños.  Sin  embargo ,  como  todas  estas  reglas  ó  Tariaciones 
no  se  comprebeoderán  fácilmente  hasta  concluir  la  teórica,  y  casi  la 
práctica  del  Arte»  debe  el  maestro  esplícarlas  y  demostrarlas  sobve 
el  encerado  á  sus  discípulos^  á  en  las  mismas  phmas  al  tiempo  4$ 
con^irsebs» 

CAPÍTULO  111.  . 

Conocimiento  de  la  caligrafía^  y  advertencias gener^ües 
y  forticuUvrn  que  fue  den  servir  de  regia  1' 

en  la  escritura* 

■     •   ■  .'i 

f .  L 

Cuatídades  de  ¡a  tetra» 

Y. .   ,  .  'i 

o  no  me  cmpeiíaré  en  sostener/como  algimo  quiete  '  «  qué 
^  para  conocer  si  es  bueiu  ó  mala  una  letra  ó  carácter  se  necesita  sij^ 
ber  ID  derivación »  principios,  progresos ,  decadencia ,  restauración, 
y  en  una  palabra  su  historia  {  porque  aunque  el  conocimiento  dt 
ésta  sirva  de  una  ilustración  curiosa ,  y  por  otra  parte  recomendalk' 
ble,  no  es  sin  embargo  la  ciencia  y  fundamento  del  Arte ,  con  cuyot 
ausilios  se  aprende  principalmerte  á  decidir  del  mérito  de  la  letra. 
Asíque,  yo  preferiría  en  esta  parte  una  academia  de  profesores 
que  brillasen  en  la  buena  egecucion  de  los  caractéres ,  y  el  estudio 
atento  de  las  reglas  de  su  verdadera  formación ,  á  todo  el  aparato  de 
«rudicion  que  han  mostrado  tener  los  sabios  individuos  de  la  coli^ 

•1  Stmidm'-t  pá|.-4a.  -  •   .  .... 

o  % 
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gregacion  de  lan.Maoro.  De¡anclo  aparte  este  panto  econoHo  ¿ú 
Arte,  sobre  el  que  he  da¿o  ya  una  legnlar  iostroccíoo  en  mi 
lustoría,  me  detendré  en  espltcar  las  circunttandai  que  deben 
poocuirir  en  un  buen  escrito  ó  €aiácrer  de  letra,  por  ser  lo  qoo 
verdaderamente  conviene  á  loe  que  se  dedican  el  estudio  de  fai  ^ 
ligrafia.  £sta<; ,  pues,  se  reducen  principalmente  á  doce  ,  que  som 

J'^uaédad,  hermosura,  f  oporciom  ^  Imin  ajre%  mtiformidad,  sentid 
wtza,  foraUlismú » shnetna ,  bwtut  fostumin,  tímpüza  ,  gii^Mh 
da  y  dist¿tiKÍa  proportwtads, 

1'?  ¿a  igiíoidéU  «ipmie.que.iine  6  mm  ooni  te  pueden  susti* 
mir  en  logar  de  otra,  sin  que  haya  eltcrecsoo  en  le  cantidad  de 
ellas.  Es  auoma  de  la  geometría  ,  que  dos  cosas  que  son  iguahs  d 
una  tercera,  som  guales  entre  (§  g  ,  cap.  2).  Por  lo  mismo  ,  sí 
yo  me  propongo,  v.g.,  copiar  una  O,  y  después  de  hecha  veo 
que  la  copiada  ,  puesta  njustadamente  sobre  la  otra  ,  no  discrepa  en 
nada  de  la  original ,  diré  de  ella  que  es  perfectamente  igual  con  la 
primera.  De  lo  dicho  eii  el  §  y  capítulo  antecedentes  acerca  de  los 
triángulos  y  cuadriláteros  se  deduce  todo  esto  con  mayor  claridad, 

2?  Hermosura  ^  Q%  una  proporción  de  partes  ó  constitutivos 
que  componen  un  todo  can  agradable  á  nuestra  alma  que  la  arreba- 
ta sin  saber  cómo  ó  por  que.  Así  vemos  que  un  coro  de  música 
bien  ordenado  gusta  á  doctos  é  ignorantes,  ya  sea  por  la  dulce  im- 
presión que  hace  en  el  alma  racional ,  o  ya  por  la  relación  con  la 
idea  impresa  que  Dios  puso  en  ella.  Alguons  muestras  de  SedJon, 
Boiscnio  y  V^anJen  Kelde  son  hermosas,  porque  contienen  e!  resul- 
tado de  muchas  proporciones  y  concordancias  en  el  cuerpo  de  su  le- 
tra, ra«gos ,  accidentes,  ^«  y  tipn  una  uuion  y  confprnúdad  entre 
sí  de  todas  sus  partes. 

3?  Vroporcion,  en-  la  caligrafía  significa  una  rehxion  entre  co- 
sas desiguales  de  la  misma  especie;  esto  es ,  correspondencia  de  unas 
paites  diver»as  con  otras  por  medio  de  un  aumento, ó  diminución 
ligual.  Asíque  ;  para  disniinuir  ó  engrandecer  cualquiera  especie  de 
letra  >  se  debe  observar  en  todas  .sus  portes  igual  diminución  0  en- 
^raildecimiento.  •  . 

.  .4?  Bmii  ayre^  es  en  el  caso  presente  nw  semejanza  de  miei» 
jua  letras  con  las  del  autor  ó  antorei  que  queremoa  imitar ,  ya  sen 
4Kedíendo«^ya  no  llegando  i  k  bcUeiOt ijue  Im  dt^ncm^  T..g.jln 
letra  de  doña  María  J^^rfa  Bahammdi  tiene  el  ^yre  de  le  de 
sa  maestio  Pakmdnt,  Xambien  se  puede  decir  ^  uo.etn.bai* 
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Inte  propiedad  -,  aot  tt  wafmrm  por  lo  bÍM  )^  lo  'imica. 

5?  Un^9rwadá$d » denota  ía  simiUrod  de  una  cosa  con  otra  con 
•  nipecto  á.b'figun^contrneckHi  y  proporción.  £1  egemplo  que 
acabo  de  poner  ncleia  el  -aentldo  de  cm  etprüion »  y  le  oeaprobe^ 
áL'ctttl^QÍM  por'el  sinqik  cote^   -  .  .* 

6f  Semejamuí  t  es  lai  calidad  qne  bey  en  nna  coie  que  se  pare» 
ce  á  etm^  Las  planes  de  los  discípnlos  que  imitan  mediananiente  les 
■neitiii  de  m%  maestros  son  de  letra  semejante  á  la  que  copian* 

75  ParMrsmo ,  es  la  igual  y  constante  dirección  que  deben  te^ 
nar  en  on  escrite  loa  palos  réctos  de  las  letras.  Cuando  se  escribe 
con  cáldoe»  v.  g.,  ceaK>  que  están  igaelasente  distantes  unos  d# 
otros  ,  es  lacil  observar  el  paralelismo ,  porque  las  mismas  llnesi^ 
bien  sean  perpendiculares  ú  oblicuas,  señalen  el  viege  qne  ha  de 
llevar  ia  pluma.  Frémristú  LúeM$  y  GsMrne  ebservicon  bastante 
bien  esta  regla»  '  ' 

amsiste  én  li  nníon  y  conformidad  de  las  lecrae 
de  nn  escrito  con  el  todo  de  él ,  y  de  la  belleza  de  cada  une  de 
las  letras  separadas  con  la  de  la  obra  entera.  Casanma  guardó  si- 
metría en  la  letra  gf^a  de  la  cuadricula  para  principiar  los  privile- 

Eíos ,  porque  la  proporcionó  á  la  área  en  qUe  la  encierra,  y  la  di4. 
I  correspondiente  ^/^«ftf)  ¿¿/VMna^»&c.  •  ^ 

9.  *  Buefta  costumbre ,  significa  que  después  qué  el  discípulo  es-^ 
té  impuesto  en  la  teórica  conveniente,  se  acostumbré  en  la  parte 
imitativa  á  una  buena  y  esacra  forma  de  letra,  y  que  con  un  dili- 
gente y  conrinu  ido  uso  vaya  adquiriendo  poco  á  poco,  y  como  por 
grados,  un  giro  igual  y  veloz  de  pulso.  Los  mas  prodigiosos  en  esto 
son  los  ingleses ,  cuyas  obras  bieñse' consideran, adimiiaa  ai  ^ue 
couoce  su  buena  costumbre. 

10.  *  Limpie2.a  ,  es  que  todas  las  letras  estén  libres  de  borra  ,  y 
salgan  cortadas  y  pulidas,  á  fin  de  que  se  peiclban  con  claridad  to« 
das  sus  partes,  y  no  confundan  léjcs  de  heinuKcar  el  escrito.  Los 
que  escribimos  privilegios  y  otros  despachos  de  la  real  Cámara  usa- 
mos siempre  en  ellos  de  la  limpieza ,  aun  prescindiendo  de  que  la^ie-^ 
traen  que  se  cstiendan  e<:ré  ó  no  bien  formada.       "  ' 

11.  *  Elegancia,  significa  el  modo  de  hacer  las  cosas  con  limpie- 
za,  ornato  y  tal  elección  que  sobrepugen  el  modo  ordinario,  de 
suelte  que  se  satisfaga  el  delicado  guóto  de  quien  las  ve,  y  Con  tal 
adorno  y  gracia  que  sorprenda  á  las  personas  que  verdaderamente 
sefaeniel-Aite.  jLasobiaS'de  ótUJon^Fandínl^ldi  iClarti ,  Smllt 
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Shclly ,  Barhedor  y  Boisenio  entre  los  estmngeros  ,  y  éntrelos  one» 
tros  las  de  Iziar^  Ltuas,  Pérez ,  Ftottz  y  Casanova  tienen  una 
•lepncia  digna  de.iinicane  por  los  <}«e  deseen  enriquecer  su  imagÍ4 
oacm  y  foroiar  l^uen  gaste  m  h  escrítuj». 

lá.*  Disteuuias  propofdonaiás t  ion  en  el  Arte  caligráfice  lit 
^ne  debe  haber  de  letra  á  letra  j  de  palabra  á  pidabra.  Lispci- 
rnras  se  reducen  principalmente  á  tres :  distancie  entre  rteta  y  wn* 
ta,  como »  V.  g. ,  entw  una  f  y  una  m ,  que  debe  ser  el  .hueco  que 
abrazan  las  doa.piernaS  de  una  » ,  -ó  lo  que  hay  desde  un.  caído  £ 
otro ( ¡ám,  i,  Jtg,  20,  silaba  m}:  distande  entre  rfáa  y  tnrmi, 
cuya  aproximación  es  una  cuarta  parte  mayor  que  la- antecedente^ 
como  por  egemplo  en  la  sílaba  no  Qám,  z  ,  Jig.  20);  y  distancie 
entre  tvinm  y  fwroa ,  que  debe  ser  al  doble  que  entre  curva  y  rec« 
ta,  6»  b  que  es  lo  mismo  «.la  mitad  del  hneco  de  dos  caidos,  que 
es  la  que  hay  entre  recta  y  recta  (lám,  j,  fig,  jo » sílaba  er).  Le 
distancia  ¿éMéa'foiakra  d,úíra  dec^  ser  ¿í  hueco  que  Ibrinaa  rret 
cáidoi,  ó 9  por  mefor  decir,  el  espacio  que  ocupa  una  m-ún  perfil» 
ni  final,  cgvao,  v« g. ,  en  las  dos  primeras  sflabas  «tf  y  eo ,  que  des» 
de  la  /  á  la  e  hay  dos  huecos  de  caido ,  6  Ip  que  ocupa  una  m.  No 
propoogq  .'QtiBS  distancias ,  como, algunos  quieren  i  porque  sobre  no 
ser  adapubles  á  toda  especie  de.*ietras,  es  cast*  imperceptible  su  in4 
obfecvanpíáiy  confunden  ma$  qtie  ilustran  jk  los  pvincipientesi.Cf- 
iámva  ei  «n  modelo,  dpl  arte  en  las  distaodai» 

.  II. 

!;.  1:. ..  *:  ..,1:  ^^fmmiims ig^áüiu.  . ) .  .  « 

Esplicadas  ya  las  cualidade$'que  debe  tener  la  buena  letra  pa- 
ra que  sirvan  de  norte  á  los  amantes  de  la  escritura ,  y  conozcan 
ep, que  consiste  su  proporción  arino>niosa,  pide  el  buen  orden»  quie 
sin  pasar  adelante,  hagamos  4)  maestro  aplicado. y  estudioso  en^  «Ñé^ 
Ia4tmient9  d^  w  'diiCÍpMloa  lai  oduertencias  generales  siguientes»  • 

I  En  un  niño  es  mé'oos  repugnante  la  acción  de  escribir-qoe 
el'egercicio  de  la  fiüs»  denominacipq  y  silabación,  perqué  mas  gus- 
ta ¿  obrar  que  dq  oir«.  Por  esta  razón  es  .menester  no  agnardiar  á 
^poee^  loer  perfectamenüe;»  tanto  en  ¡mpresp  como  en  mnniinriif 
IP»ptWl(Í>Mrlc  á  es^fibir^  :  :'  '  \ 

;      ^Antes  de«i»(0lei.  j^ecúto  «mtcuirlA  en  to  xeglainesiBeceáa^ 
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rías  del  Arte ;  examinar  la  pluma  y  su  corte;  el  carácter  de  letra' 
4)ue  se  le  of  ece  á  la  imitación;  la  tinta»  el  papel»  la  ¿gura  de  las 
planas  y  el  tamaño  de  los  renglones. 

3  E>tos  y  las  planas  tendrán  siempre  el  número  de  caidos  cor- 
respondiente á  la  letra  que  se  enseñe,  porque  ayudan  al  pulso,  y- 
son  los  términos  que  se  prefijan  á  la  imaginación  y  á  la  vista  para- 
proceder  con  mas  acierro  en  la  egecucion  de  la  obra.  Los  d;bujan- 
tiís  vienen  á  hacer  lo  mismo  cuando  quieren  reducir  una  figura  de' 
mayor  á  menor  tamaño ,  ó  de  menor  á  mayor,  pues  se  valen  de  la^ 
cuadrícula  para  aliviar  la  imaginación  y  conocer  por  menor  «i  yer-* 
ran  al  tiempo  de  egecutarlo.  '  .  : 

4  Se  empezará  la  imitación  por  las  líneas  y  trazos  mas  Aiciles' 
y  sencillos ,  siguiendo  con  ella  progresivamente  hasta  llegar  á  lo" 
mas  difícil.  Este  método,  á  que  llamamos  analítico ^  es  el  <jue  todos 
han  preferido  en  la  enseñanza  de  las  ciencias  y  artes. 

c  Á  muchos  conviene  darles  á  conocer  por  medio  de  la  plu-  ' 
ma  de  cuatro  puntos  el  grueso  ,  mediano  y  sutil  de  la  letra ,  por  ser ' 
el  único  claro  oscuro  que  hay  en  ella. 

6  Y  á  estos  tales  se  les  hará  escribir  el  principio  en  seco ,  pa- 
seado k  pluma  sobre  les  nusmes  letras  pem  habilitar  la  mano  por^ 

"  7  Se  iMude  corregir  las  pkHMS  con  Iwipieea  y-'tiideedo  Ter; 
eldisdpiilo  Jos  detoos      haya  cometido  «ontnr  las  reales  6  teó- 
rica ea  que  se  ]# haya  impuesto»  y  lo  ma\  que  ha  mutidp  la- 
muestra. 

8  No  se  enUnrán  las  letras «  silabes  ni  palabias  hasta  des» 
pues  de  haber  eprendldo  bieíi  la  ksitimáon  de  Jas  primeras »  ni  se 
preferirAn  kis  letras  ^ne  se  hacen  de  varios  golpes  á  las  que  sal^ 

de-iino.         ,  \  .  '  ' 

9  Á  los  principiantes  no  les  conviene  hacer»  como  si  fueran 
grandes escrkoies  é  maestros»  muchas  casias  de. latía.  Lo  mejor  es 
qoe  «praodan  «mi  que  sea  trabada  y  legible»  y  de  una  formación  es-* 
pediia  y  seacUla » que  agrade  mas  a  los  ojos  del  espíritu  que  á  loi 
del  cuerpo.  Esta  máxima  se  debe  abrazar  por  todos  los  pfufesoiee 
pata  la  ensefianaa  en  general. 

-  1  o  La  akura  de  la  mesa  y  del  asiento  será  propordoaada  á 
la  de  qnieu  escribe ,  CMo  taamea  k  "posdmidelciierpetaanoy 
plttflsa, 

12  £sudebeier  C9fiíbn|ie  á  ksanO'f  al  caráct^^aaes-'. 
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cribe  *  f  se  totasfá'nii  poco  larga  para  que  no  maaclift  les  cbdoi.' 

i  %  Las  mnesiiM  se  coosfondrán  de  lenteiiciai  y  egemplof  'újá»  • 
les,  que  guarden  igualdad  j  proporción  en  Jas  distandai  de  letra  k\ 
letra»  de  ^lalabr»^  -pelabnLt  ¿oc* »  j  estén  siempre  .libres  de  aque- 
lles  sesgos' y  vueteas  de  mal  gusto  que  embarazan  y  efimn  kee*' 
eritura.  '  * 

13  £$  muy  (íttl  á  los  discípulos  que  aprendan  á  cortar  bien  le 
pluma,  y  escriban  poco  y  i  meando  al  principio ,  porque  el  esceso» 
edemas  de  no  ser  conveniente  á  su aslud, les  hace  abonecer  el- 
trabajo^  ... 

14  Inspíreseles  el  buen  gusto  y  limpieza  en  cuanto  hagan ,  y 
no  solo  00  se  les  permita  en  la  letca  encadenamientos  ai  líneas  in- 
stiles» sino  que  antes  bien  se  les  haga  observar  en  su  formación  las 
le^^  y  limites  fijos  como  en  el  dibujo.  . 

1$  La  letra  mas  clara  y  Kberal  es  preferible  para  la  ensaiaa» 
za  común,  y  él  maestro  huirá  siempre  de  tener  á¡  discípoda eicri- 
hiendo  ^de  gordo  mas  tiempo  del  que  ba«te  para  desentorpecer  le: 
mano  y  observar  el  buen  asiento  (\e  su  pluma ,  porque  la  letra  pe-* 
quena  y  corriente  >  en  que  mas  bien  se  debe  egercitar  ^  es  el  térmi* 
no  de  sus  fatigas. 

16    Por  último,  hágaseles  copiar  y  aprender  de  memoria,  si; 
pudiese  ser,  las  lecciones  elementales  de  caligrafía  ,  gramática  y  or- 
tografía castellana ,  aritmética  y  urbanidad ,  para  que  no  escriban 
mas  que  cosas  útiles  y  convenientes  á  su  edad  y  esudo. 

•      '  $•  III 

\ 

JéM  igtmlm  in  d  Jm*  és  *dtm  frineifakuiai  ii  la  naturéúiZéL 

Si  el  hombre  midiera  sus  fuerzas  ,  como  quiere  Qiiintiliano, 
para  no  emprender  mas  de  lo  que  con  ellas  puede  ,  tendríamos 
menos  obras  que  reconocer,  y  acaso  mas  que  admirar  y  percibir; 
pero  esto  es,  como  dice  el  maestro  Fey'106  (tom.  II  desús  Cartas  • 
Eruditas,  pág.  §4),  proponer  un  medio  imposible,  ó  punto  menos, 
porque  ni  hay  hombre  que  mida  esactamente  sus  fuerzas  ,  ni  en 
orden  á  las  facultades  espirituales  dege  de  pensar  de  sí  mismo  mas 
de  lo  que  puede.  Esta  es  una  inseparable  pensión  de  la  fragilidad 
y  miseria  á  que  quedamos  .reducidos,  por  el  pecado  todos  los  jnor- 
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tales;  y  rara  es  la  vez  que  no  nos  ciega  el  amor  propio,  y  M  Ufa* 
nizan  las  pasiones. 

£1  ^adrt  Ohd  y  el  mmiUúPatM$  jamis  le  fanbieiiii  itm» 
mmado  4  compoBtr  un  obras,  ni  esponerlte  á  la  cemora  de  loa  in- 
teligentes, ú  á  ñas  de  ncooocer  iai  vtntajai  de  .las  demai  de  s« 
dase ,  hubiesen  eiiniinado  basta  donde  rayaba  su  babitidad,  y  te- 
aido  presente  lo  que  nos  dicen  los  maestros  y  profesoras  de  retótU 
ca,  qnieoes  aseguran ,  bablaado  de  ella ,  se  adquiera  por  MftrdlN 
AS, arte, imitadon  yegerddo;  pero  que  esta  misma  imitación» 
egerdcio  y  arte  ton  otro  tanto  mas  necesarios  en  un  sumo  en  cuan* 
tD  la  fuOwráúiza  le  escasea  lut  dones ,  y  al  cootraiio.  £sra  es  b  ra* 
son ,  aplicable  á  nuestra  caso ,  por  que  vemos  á  mncbos  calígrafiia 
que  dotados  por  Dios,  6  lo  que  Uaaumos  flMfturtfünui,  de  semejan- 
te  «rada,  ban  salido  escelenfeet  pendolistas,  egecutores  de cnantai 
deitcadeiat  ban  visto  sus  ^os,  sin  tenar  casi  que  agradecer  al  Artel 
00  porque  sos  obras  caraican  de  él,  pues  el  Arte  es  hijo  de  la  na* 
turmUza  arreglada  ,sino  porque  las  egecutan  sin  saber  el  Arte ,  y  le 
eprenden  sin  él «  y  como  por  remedo  como  los  irracionales.  De  esto 
pudiera  dar  pruebas  infinitas  con  los  autores  que'  ban  egecutndo 
mucho  en  el  Arte  de  escribir ,  s'n  casi  saber  sus  raglas ,  á  no  ser  una 
verdad  tan  constante  ,  comprobada  por  la  esperienda  de  todos  loe 
tiempos ,  y  en  todos  los  egercidos  y  dendas 

£1  bmmguft9f  y  el  maravilloso  y  acertado  onm^  i$  Uíplmm 
que  se  advierte  en  un  verdadera  calígrafo  al  imitar ,  variar  ó  in* 
ventar  toda  especie  de  caractéres ,  son ,  digámoslo  así ,  los  dos  ins* 
trumentos  de  que  se  vale  la  naturaleza  para  ostentar  sus  dones  en 
el  favorecido.  Las  noticias  esparciJaf:  por  el  contesto  de  esta  obra 
ofrecerán  bastantes  pruebas  que  confirmen  la  verdad  de  esta  pro- 
posición ;  mas  por  si  acaso  no  fuesen  suficientes  para  algunos  seve- 
ros críticos ,  incapaces  de  satisfacer  la  ambición  de  su  mismo  deseo 
con  obras  agenas  ,  haré  en  este  oportuno  lugar  algunas  reflexiones 
que  si  no  1¿  convencen ,  deben  á  lo  menos  iadioarles  á  mi  modo  de 
pensar. 

Dil  buen  gusto. 
.    Ella  voz  tiene  diferentes  acepciones ,  pero  en  el  sentido  que 

I  Víase  la  carta  VI  del  citado  tomo  II  de  las  Enidítu  del  maejtro  JFhyoff, 
píz.  51  ,  y  la  VI  dci  tomo  V,pág.  2 1 4 ,  edición  JmcJm  ^  Bti»  á  cot- 

ia 4c  la  religión  benedictina  sn  ci«ii¿o  a/8i.  • 
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hablo  se  d^be  entender  .i|oe  es  el  cvnnmiento  de  Jas  regías  M 
Artf  por  medio  de  un  dUternimiento ,  juicio  y  eleccÍ9n,u*Uural.  Sia 
•ite  superior  eusilio  nos  servirían  de  poco  las  ltice>  q  le  adq  liné* 
temos ;  porqne  como  geómetra  puedo  yo  saber  mny  bien  las  i«^Íat 
y  leyes  de  es^  ciencia  ,  y  foronr  con  eUa<i  un  plan  g.^neral ,  aun 
'  CQ4iidp  fio  sepa  lewitarie ,  sin  cometer  mil  ubsurdos  y  desaciertot| 
de  uo  terreno  lleno  de  kr^laodades » y  adaptable  á  los  tiempos» 
personas  y  circunstancias. 

£1  exordio  de  un  discurso ,  pnes ,  debe  ser  claro »  modesto  é  ¡a* 
teresance;  pero  cuando  llegamos  á  la  aplicación  de  estas  reglas,  y  00 
pueden  servirnos  de  egemplo  los  maestros  del  Arte  por  ser  nuevo 
el  asunto,  ó  á  lo  ménos  sus  circunstancias »  ni  tenemos  v]uicn  nos  di- 
ga si  nuestros  pensamientos  y  espresiones  las  desempeñan ,  ni  en  don- 
de, ni  como  hemos  de  empezar  y  concluir  la  pintura  de  las  imáge- 
nes. Solo  el  buen  gusto  concedido  por  el  Criador  nos  puede  servir 
de  regla  en  e  te  caso.  Aun  hay  ma":.  Hacemos  una  obra  escelente, 
que  satisface  nuestros  deseos  y  merece  la  aprobación  de  los  inteli- 
gentes ,  y  con  todo  eso  vemos  que  no  nos  sirve  de  modelo  para 
otras  varias,  poique  la  materia  es  diversa.  Los  rasgos  de  Vandcn 
Velde  y  de  Boisenio ,  son  de  una  rotundidad  ,  magnificencia  e  in- 
vención maravillosa,  que  carecen  de  egemplo ;  y  los  del  Padre 
Olodf  Patino  y  otros  varios,  son  duros,  sin  artificio,  y  tan  deteni- 
dos,  que  no  pueden  servirnos  sino  para  despreciai  los.  Auncjue  po- 
seamos ,  y  es  bastante,  las  reglas  fundamentales  del  orden  y  simetría 
que  deben  guardar  las  cosas,  y  adornemos  nuestra  imaginativa  con 
Ja  imitación  atenta  de  las  obras  de  los  famosos  autores ,  es  menester, 
sin  embargo,  para  muchas  otras  diferente  disposición ,  otio  tono, di- 
gámoslo así ,  y  otras  reglas  particulares ,  que  únicamente  salen  de 
nuestro  propio  fondo.  Es  cierto  que  el  ingenio  y  «1  estudio  puede 
presentárnoslas  en  muchos  casos  $  pero  ¿quien  las  elegirá  conacier- 
fo?  fil  b$un  gusu^  £1  uAo  es ,  como  dice  Mr.  Batuux '  ,.el  que 
gaia  al  ingenio  en  la  invende»  de  la  obra ,  el  que  dispone  y  coloca 
fus  partes  j  el  que  las  une ,  el  que  las  pule ,  en  una  palabra,  ^1  ¿sid» 
ptsí9  es  el  que  todo  lo  orfiena,  y  qist,  lo  hace.  Las  almas  dispuet* 
tas  y  bien  formadas  tienen ,  como  afiade  después  el  mismo  autor» 
un  gusto  general  en  todo  oianto  ei  natnral,  y  al  ansmo  tienipe  un 

•  •  _ 

.  I  Proibor  átjtxStktk  ta  el  colegio  real  de  HaTarrt ,  en  su  corfatl  obra  de  las 
JBeiloiArteendugidMá mutismo. frmc^,  píí§> 
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mor  ¿9  pnfareoda  á  ciertos  ol^^etós  en  parttcakr»  ^le ,  «a  saber 
cómó,  siempie  la»  nne  á  loi  nai  perfisctos» 


mu» 


Veto  de  nada  sirve  el  buen  gusto  en  un  sugeto  sino  tiene  na 
pulso  firme  y  seguro  para  mover  la  pluma  con  igualdad  ,  y  tan 
detenida  ó  aceleradamente  como  convenga  á  la  especie  de  letra  que  * 
tenga  que  hacer.  Tan  unidas  están  estas  dos  circunstancias ,  que  se- 
parándose cualquiera  de  ellas  carece  ya  el  sugeto  de  aquel  gratuito 
don  de  la  naturaleza  en  que  he  dicho  consiste  principalmente  la  ma- 
ravillosa egecucion  de  las  obras  del  Arte.  El  movimiento  y  fuerza 
de  nuestra  mano  al  e«^cribir  consiste  en  la  pulsación  de  la  arteria  ,  y 
asj  el  que  le  tenga  trémulo,  desigual  o  demasiadamente  rápido,  no 
espere  hacer  progresos  en  la  caligrafía  práctica.  También  consiste 
este  movimiento  en  los  dedos  que  manejan  la  pluma  ,  cuyos  múscu- 
los flexores  y  estensores  *  son,  digámoslo  así,  los  goznes  ó  resortes 
por  donde  se  comunica.  Por  esta  razón  deben  los  principiantes  pa- . 
ra  desentorpecerlos  volverlos  con  la  pluma  en  seco  acia  todas  par- 
tes por  algún  tiempo ,  formando  toda  especie  de  trazos  y  Imeas.  Es- 
to es  lo  que  oportunamente  aconseja  el  abate  Petity  en  la  adver- 
tencia 33  de  las  generales ,  que  corresponde  á  la  sesta  de  las  mias. 
Asíque,  en  el  pulso  se  pueden  considerar  dos  movimientos ;  uno  de 
reposo  y  asiento,  que  es  cuando  escribimos  la  letra  magistral  ó  sen- 
tada, á  que  comunmente  llamamos  de  pulso  f  por  descubrirse  en 
ella  la  buena  ó  mala  disposición  de  éste,  y  pender  de  un  movi- 
miento pausado ,  equilibrado  y  bien  dirigido;  y  otro  mas  literal  y 
(úrriente ,  procedido  no  tanto  del  mucho  egercicio  en  el  escribir, 
cnanto  de  la  mayor  ó  menor  flexibilidad  de  Im.  músculos  de  los  de- 
dos ,  sin  la  cual  valdría  muy  poco  el  egercicio  coftK)  io  TetnOs  en  hiiip 
dios «^oe  al  cabo  decoadmtar  un  giin  número  de  afios  eicribieDde^ 
lo  liam  peor  y  mü  despacio  (^ue  el  primero  en  que  empeaftMMU  * 
Loa  míe  seMStnmbraB  á  eicribir  de  polso  6  augistralmence,  no  lo 
podra»  hacer  eos  tanta  velocidad  cono  los  otros ,  porque  íq  mano 
mi  aooanimbrada  á  ihi  movimiento  contenido  y  pausado ;  así  como 
d  -acelerado  7  córrieme  á  que  ^toi  -estío  hechos ,  no  les  permitirá 

I  Los  mñsculos  Jlexores  cgcrcen  sus  funciones  principalmente  cuando  se  enco^ 
^en  al  tiempo  de  formar  un  trazo  de  arriba  abajo  ,  /  los  tsttntwet  cuando  te 

«largan  al  ftnMls  Üi  ate)»  anttiB» ' 
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iWDpoco  etcribtr  con  bellta  y  primor  U  letra  de  piilie,  ttao  i  cotlt 
de  mochos  días « y  tenieodo  baena  dkpoitcíoa  para  ello. 

De  lo  dicho  se  infiere ,  que  un  sugeto  tendrá  el  a^tedable  di» 
míe  prestaá  moy  pocos  la  nacnraleaa  para  la  egecocton  en  las  obras 
dd  Arte  caligráfica ,  siempre  qu:  concurran  unidos  en  él  di  ham 
¿Mst9  y  la  firmezM  é  ^ualJad  de  pulso  que  se  requiere  para  la 
eiacta  formación  de  variedad  de  caractéres :  que  desunidas  estas  dos 
•  cans»  ó  agentes,  de  muy  poco  ó  nada  sirve  poseer  una  de  ellaSt 
porque  el  buen  gasto  elige  y  dispone  la  obra  que  la  mano  egeciK 
ta,  y  ésta  hace  lo  que  aquel  la  ofdena.  Por  lo  mismo  se  obsenrat 
que  teniendo  muchos  hombres  un  gusto  delicado  y  discernitivo  en 
la  escritura ,  están  privados  por  la  ineptitud  de  su  pobo  de  poner 
por  obra  lo  que  condbeni  y  al  contrario ,  otros  tienen  éste  peifisc^ 
taménte  dispuesto  y  capaz ,  y  no  hacen  ooaa  de  provecho  por  iüta 
de  buen  gusto,  y  si  algo  hacen  i  es  en  fiuvzade  una  imitación  ser* 
vil  y  conttmiada  sobre  las  obras  de  üubosos  autores.  Solo  en  asín 
caso  se  suele  ver  alguna  que  otra  copia ,  qué  por  lo  regular  descu* 
bre  la  destreza  en  su  mano  al  paso  que  hace  ver  su  grosero  gusto. 
Concluyamos,  pues,  con  decir,  qne  al  buen  escritor  le  son  preci- 
sos el  buen  gusto  y  el  acertado  y  seguro  manejo  de  la  jjluma^  y  que 
otro  tanto  mnyor  mcrito  tendrá ,  y  mas  favorecido  se  llamará  por 
la  naturaleza,  cuanto  mas  bien  resplandezcan  en  él  esUtt  dos  tama» 
jcas  como  aoreciables  cualidades. 

$.  IV. 

  • 

PsmUu,  tüpufés  j  dmas  hutnmtntos  wasarkt  gara  ntrMr* 

De  muy  poco  serviría  la  doctrina  que  dejo  sentada  en  la  teóri- 
ca, y  la  que  espero  dar  también  en  la  práctica,  si  priváramos  al  que 
enseña  ó  aprende  de  los  instrumentos  proporcionados  para  la  ege- 
cucion  de  la  obra.  Cuanto  mas  diestro  sea  un  profesor,  otro  tanto 
mas  bien  los  echa  de  ménos  ,  porque  conoce  la  indispensable  ía.ra 
que  hacen  par.i  el  mas  fácil  ,  seguro  y  cabal  desempeño  de  un  de- 
licado y  hermoso  escrito.  No  seguiré  en  mucha  parte  á  los  autores 
del  Arte,  porque  la  observación  atenta  ,  unida  á  la  esperíencia  de  * 
catorce  años  que  llevo  de  Escritor  de  los  privilegios  de  la  real  cá- 
mara de  Indias  ^  me  haa  hecho  discutir  y  acertar  con  lo  mas  ütiL 
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£1  que  esté  encaprichado  en  orm  cosa ,  que  k  l%i  ealmabiieii^ 
que  yo  solamente  propongo ,  pero  00  obligo* 

FoBdándoie  el  Arto  dé  cicribir  en  reglas  geonMcai,  no  ee 
tilfifioqveiiiede  loftinserninentotdoqpese  ▼aloeiMdencM.  lo 
primero  que  necesita  adqiúrifse  nn  buen  proÜMor  es  un  cmidrméi 
6  smieírnd»  gradindo,  como  el  qne  raprnenm  la xp»  ¡dwL  z» 

SI  CUétdtMítti  tolo  OCQM  lo  que  señalan  CEBDi  el  j#mMw 
«MÍ»  todob  qaeabfafui^JSBD.  Al  punco i>se  lellaoit 
tr9  del  semídrcnlo »  y  al  arco  que  abrmn  ACEB  amkiriurff^ 
rmna.  Los  útmttoi  de  dsta  s^dan  los  grados  de  icen  10 ,  lot 
cuales  están  indkadot  uno  pog  uno  coa  las  lineas  ó  rajas  del  inter- 
medio. 

Diespues  necaÍM  una  r^igla  bien  receñida  é  igual  por  los  cantos» 
para  que  las  líneas  que  se  ofrezcan  drar  con  ella  salgan  derechas  y 
sin  tortoosidadei :  será  de  tres  á  cuatro  dedos  de  incha  para  poder* 
la  «segurar  bien  con  la  nMno  izquierda ,  y  de  una  madera  pesada  pa- 
ra que  sugew  j  comprima  á  la  víteb  ó  papel  á  poco  que  se  la  im* 
pela;de  largo  tendrá  lo  que  cada  uno  quiera»  peio  sievpra  cobtío» 
ae  no  esceda  en  mucbo  á  les  linees  que  baf  qne  drar  regularmenie 
con  ella ,  porquo  sobra  no  ser  necemrio  ra  maneja  mejor,  y  cebe  eo 
Btt  plano  ó  mesa  nsm  estiedia* 

Bs  igoalmeott  necmeño  un  tom/as »  que  deberá  tener  los  es- 
tremos  de  sus  dos  pteroas  muy  iguales  y  iin  poco  delgadas ,  á  fin 
de  que  los  puntos  que  se  señalen  con  ellas  sean  al  mismo  tiempo 
que  perceptibles  de  la  menor  estension  que  se  pueda.  Esto  trae  la 
ventjija  de  poder  colocar  h  regla  con  esactitud ,  y  sacar  paralelas 
cuantas  líneas  se  ofrezcan  tirar  con  ella.  También  se  cuidará  mucho 
de  que  al  tiempo  de  abrir  ó  cerrar  el  compás  se  sienta  gran  suavidad 
en  los  goznes  de  su  charnela ,  porque  si  al  juntarle  ó  separaile  sus 
piernas  se  advierte  aspereza,  y  como  que  da  repentinamente  salti- 
tos,  será  malo  de  gobernar,  y  costará  mucho  tiempo  y  paciencia 
dejarle  con  la  abertura  que  justamente  se  necesite.  Sea  Jijo  ó  no 
el  compás  que  se  elija ,  siempre  deberá  escogerse  de  los  que  llaman 
•  dt  puntas  ^  y  con  un  buen  tiralíneas  para  echar  las  que  se  ofrez- 
can, porque  este  instrumento  sobre  no  doblarse  ni  abrirse  de  pun- 
tos como  la  pluma  ^  no  toma  por  lo  r^ular  joosíí  ciata  ^uck  la  occesa* 
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m>.ni  hay  qae  temer  eoQio  de  ella ,  que  i  poco  «ra  juepetíden 
de  trabajo  se  corróese  f  düígiiale  la  líoea. 

Tambieo  es  indispsosable  un  iajfüero ,  qne  será  de  loi  abiertof» 
de  acero  ó  meul  dorado,  con  sos  andlos  pera  sngeKar  lai  pmicas  de 
lápiz  que  se  meten  en  sus  dos  estrenaos.  Estas,  pues ,  han  de  ser 
blandas  y  suaves ,  ]K>rque  sobre  no  costar  tanto  el  afilarlas  se  borra 
con  facilidad  su  señal  cuando  conviene.  Por  lo  mismo  es  el  6nic<f 
lápiz  que  se  debe  usar  para  el  dibujo  y  delineacion  de  cualquier  íi-- 
gura  delicada ;  pues  para  aquellas  que  no  se  componen  sino  de  lí- 
neas rectas,  tirada»;  con  el  ausilio  de  la  regla, ó  para  los  círculos  (t 
óvalos  que  se  trazan  con  el  lapicero  colocado  en  el  compns  de  pun-» 
ta<; ,  es  mucho  mas  conveniente  usar  de  los  lapiceros  tinos  de  Idjjiz" 
plomo  ^  porque  esta  composición  tiene  mas  firmeza  que  la  punta  de 
lápiz  « y  aunque  no  se  borra  con  unta  facilidad  saca  la  linea  mucho 
jnas  limpia  y  sutil. 

La  narvaja  ó  corta-plumas  es  de  un  uso  tan  general ,  6til  y  co- 
nocido, que  apenas  hay  individuo  en  la  república  escribiente  que' 
lo  ignore.  Los  que  se  deben  preferir  son  los  mas  suaves  y  de  mejor 
temple ,  como  por  lo  regular  son  los  ingleses ;  pero  para  uso  de  las 
escuelas,  en  donde  hay  todos  los  dias  muchas  plumas  que  cortar, 
convendrá  que  sean  de  hoja  ancha ,  para  que  sin  tanto  menoscabo 
puedan  aguantar  el  que  se  les  afile  mas  veces.  Entre  los  particularer 
y  oficinistas  se  usa  por  lo  regular  con  preferencia  de  los  verdugui^- 
¡los  por  ser  mas  manejables.  Á  escepcion  de  este  instrumento,  y  de 
la  regla  larga,  todos  los  demás  que  he  esplicado  se  contienen,  con 
otros  varios,  en  los  estuches  matemáticos.  El  que  tenga  proporción 
de  adquirir  uno  de  ellos,  nada  de  cuanto  puede  desear  en  esta  parte 
echará  de  ménos.  Los  mejores  que  se  hallan  de  venta  en  el  comercio 
SOQ  \o&  ingleses,  ,  ' 

FáuiéU  /  Cisqueros» 
.  "  » 

AdqairUof  ya  ettoi  instmmeniesi^  ei  muy  fikfl  cen  V»  ooaoci^ 
mieiitoi  eocet toMi  comprahendeir  k  finrmapoo  ^  lai^Miíi^.  Sobw 
una  tabla  de  nogal .bicB  lim  y  pulimentada»  6  «obili  nn  papel  par^ 
gamino  6  coalqoiefa-oftfa  materia»  siempie  que  tea  en  ma  toperfi* 
de  plana  »  se  .tirará  la  oitaontal  AB  (  fig,  jg,  iehu  x) ,  y  colo- 
cado el  lemicírcnlo  de -modo  que  venga  ajustado  sobre  ella,  y  stt  • 
centro  en  4  pont»  sefiileie  en  la  leudciicMiiraaoiii  ACEB  el 
puntea  C  pan  íim  ia  perpeqdioii W « QDx  hiegi  ae  .dcteffmieerfü 
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los  grados  de  inclinación  quj  se  quieran  dar  á  la  pauta  6  cisquero, 
y  suponiendo  que  sea  de  is^  grad«)s  como  la  que  se  demuestra  en 
Ja  enseñanza  general  dj  esta  obra  ,  se  contará  e>ra  potcion  ácia  la 
derecha  desde  el  punto  C  de  la  perpendicular  ha^la  el  punto  jE,  y 
desde  éste  al  punto  D  se  tirará  la  luiea  ED^  rué  determinará  la  in- 
clinación propuj*^ra  »  y  por  consiguiente  el  ángulo  de  '15  grados 
CDE,  Tírense  á  la  hnea  ED  y  su  prolongación  por  uno  y  otro 
lado  (y  n  tanta  distancia  cuanta  se  quiera  sea  de  ancha  la  letra  que 
con  el  ausilio  de  la  pauta  o  cisquero  se  ha  de  escribir),  las  parale- 
las (o  llámense  caidoN)  que  basten  á  cubrir  la  superficie  ó  esten- 
sion  propuesta.  Luego  se  hará  la  división  de  renglones ,  según  la 
altura  que  corresponda  á  la  letra  ;  y  después  se  determinará  la  dis- 
tancia que  haya  de  haber  de  unos  á  oíros,  tirando  siempre  las  ori- 
zontales  que  les  formen  (con  las  demás  lineas  de  subdivisión  ó  ausi- 
liares  que  se  juzguen  por  oportunas)  paralelas  á  la  ÁB.  De  este 
modo  quedarán  trazados  con  arte  y  facilidad  el  cisquero  ó  pauta 
que  se  quieran.  Con  un  egemplo  se  hará  todo  0ito.iiiat  penPepiiblt, 
Sopongamos,  pues,  que  quiero  traur  tuM  pontaó  diqiicniy 
áiM  6  mperfioa  plan  abrace  lo  coBtentdo  dcatio 
dol  paralelógramo  rmbúidi  STQJT (idm,  j,  ^g,  2  o).  Lo  prímefo 
que  háré ,  valiéndoM  de  W  reglas  propuestas ,  lefé  dm  la  Unes  de 
a  5  grados  de  inclioacien  CL ,  y  á  coiitímiacioa  lai  paralelai  coaelb 
énm  todoa  los  palitos  que  tocan  en  la  Uoea  superior  ^Tá  loa  cotm 
mpondiantes  que  te  demuestran  en  k  lofinrior  yQ.  Hecho  esto^ 
como  quiero  que  mi  letra  tenga  las  proporciones  de  ana  Terdadem 
bestardat  y  dsca  debe  ser  doa  ireees  mas  aba  que  ancha,  tiraré  la 
línea  ÜU  paralela  con  la  de  modo  que  desde  U  iS,6  desde 
UÍT,  baya  doble  distancia  qne  desde «S a  H ,  ó  desde  TáZ:  to» 
maié  la  porción  USt  6  UT,y  señalándola  en  los  lados  Sl^y  JQ, 
trazaré  la  oriiontal  I^N,  paralela  y  equidistante  de  VU ,  ÁT i  j 
sigoiendo  este  mismo  órden,  formaré  la  linca  MM,  paralela  con  hv 
tres  otmeatalei  aateiieret » y  tendré  ya  un  renglón  de  k  pauta  6 

*  I  La  transformación  que  padecen  los  originales  entre  las  manos  de  los  graba- 
4bret ,  solo  la  conoce  quien  toca  estas  cosas  con  la  esperiencia.  Todas  cuantas 
nmestris  hty  desde-la  i.«  hasta  la  lo.*  inclusive  ,  las  hice  bajo  d  caído  6  indi* 
Bacion  de  1 5  grados.  Después  de  grabadas  las  he  ido  á  cotejar  ,  y  encuentro  en 
Casi  todas  ella!>  \.t  diferencia  de  dos  grados.  Las  reglas  mas  ó  meno;»  esactas  ,  y 
los  puntos  de  vista  m;is  ó  nn^nos  gruesos  ,  hacen  que  con  facilidad  varíe  la  in« 
cKiiacioo  de  los  caídos  6  paraJelit  t  gradea  mu  6  inéaoi  sobre  el  cobic  al  vau^ 
•^pjssfoala^Ciqay  Jatijlla»  4 
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cisquero  cíivíáMo  en  tres  pnrtes  iguales:  la  primera  SU ^  UT ^  qnc 
es  la  superior  He  las  tres  divisiones,  servirá  para  determinar  la  al- 
tura de  las  mayúsculas  y  la  estension  de  los  palos  de  las  dd  ,  ,  y 
otras  varias  letras  que  salen  por  encima:  la  segunda  UN ^  h¡U pa- 
ra la  caja  de  la  letra ,  y  la  altura  que  han  de  tener  las  mm,  nn ,  oo, 
y  otras  que  no  salen  de  la  que  tiene  el  renglón ;  y  la  tercera  NM, 
Mb¡  para  los  palos  de  las  pp^  qq  otras  letras  que  tienen  rasgos 
por  abajo.  Concluid.is  estas  tres  divisiones  con  el  orden  y  fin  pro- 
puesto,  tiraré  la  XX ^  que  divide  el  renglón  en  dos  mitades  igua- 
les ,  cuya  línea  me  servirá  de  régimen  para  la  abertura  de  las  letras 
desde  los  ángulos  que  forma  con  los  caídos  que  la  interceptan,  y 
para  el  remate  de  los  finales  ó  curvas  inferiores ,  con  otros  usos  que 
haiá  ver  la  observación  atenta.  Concluida  esta  operación  ,  trazaré 
la  línea  XX  ,  distante  de  MM\z  cuarta  parte  de  ¿/  á  ó  de  ^ 
á  i^,  ó  ,  lo  que  es  lo  mismo « la  mitad  de  í/á  -JT,  ó  de  -STá  N ,  y 
servirá  no  solo  para  la  mas  notable  división  de  renglones ,  sino  tam- 
bién para  que  los  palos  ó  rasgos  inferiores  de  las  letras  del  de  arrí« 
ba*  no  se  ¡unten  y  confundan  con  los  palos  v  rasgos  superiores  de 
ks  letras  del  de  ébejo.  Traada »  pues«  esti  uoea  iCX,  no  tendré 
y«  la  menor  dlñcalód  en  Sonm  las  que  se  signen  por  bajo  de  ella 
basta  la  JTQ  indosiTé;  y  asi  coflK>  be  delineado  estos  dos  rmglo* 
MI  9  delinearé  cnantoa  se  me  oíireacan ,  bien  san  áda  abajo ,  bien 
Acia  arriba.  De  ette  modo  se  tratan  coantat  paatas  ó  cuqueros  se 
necesiten,  y  con  los  caidoi  j  renglones  de  la  anchura  y  estensioit 
que  seqoiera»  . 

Fm  Imcer  las  fámíoit  acostumbran  después  de  b  dicbo  agn^ 

rm  con  un  taladro  todos  los  pontos  donde  tocan  los  estremos  de 
Une»  9  y  pasando  por  encima  de  cada  nna  de  ellas  una  cuerda 
de  ysbnela  t  tacar  y  anudar  sus  puntas  por  el  reverso  6  espalda  do 
ia  tabla,  de  modo  que  queden  bien  seguras  y  tirantes^  Algunos  Iss 
encolan  también  para  que  estando  fijas  no  puedan  menearse  al  tiem* 
po  de  reglar  el  papel ,  como  sucede  miicbas  veces  aunque  estée 
bien  tin^ntes  las  cuerdas  que  forman  las  líneas ,  sino  están  encoladas» 
por  manejarse  esta  obra  por  mano  de  muchachos ,  que  ni  saben  bies 
lo  que  se  hacen » ni  por  lo  regular  se  quieren  detener.  Hecho  esto 
se  mete  la  pauta  dentro  del  pliego  de  papel ,  sogetándole  bien  coa 
los  dedos  por  las  orillas;  y  cogiendo  unu  barrita  de  plomo  (que  se 
luce  derritiéndolo  k  la  lumbre  y  echándolo  líquido  en  el  hueco  ó 
cahoncito  de  ñn  pedaao  de  caña,  quépam  sacvk  se  rompe  dei^oes) 
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por  un  estremo  se  pasa  el  otro  ,  que  debe  estar  algo  encorvado,  por 
encima  del  papel  rápidamente  ,  y  con  una  fuera»  u  opresiva  tal  quo 
bttte  para  dejar  señaladas  en  él  todas  las  lincn^j. 

Para  hacer  los  cisqueros  ó  estarcidos  no  hay  mas  que  tomar  una 
regla  (algunos  tienen  una  prensa  de  acero  con  sus  tornillos  á  los  es- 
tremos),  y  poniendo  su  canto  con  igualdad  todo  á  lo  largo  de  di- 
chas lineas,  sugerar  bien  la  regla  con  la  mano  izquierda,  y  coa 
una  aguja  metida  en  un  palito  por  la  parte  del  ojo  ir  picando  coa 
su  punta  ,  sin  sepa  arse  del  canto  de  dicha  regla,  toda  la  línea  ade- 
lante ,  hasta  que  quede  formada  con  los  mismos  puiuoí  con  tanta 
igualdad  como  si  fuera  una  linea  tirada  á  regla  con  la  pluma  6  lár 
piz.  Concluidas  por  este  orden  todas  las  líneas  del  plano  trazado, 
quedará  hecho  el  cisquero,  cujo  uio.se  reduce  solamente  á  pasar 
por  «Qcima  de  él  um  aaaiotqiitni  do  ticnzo  ó  bayeta  llena  de  car-, 
boe  de  pino  ó  larmieiito  bÍM  solido  ( por  lec  el  SMjpr  para  bor-. 
mse  y  limpiarse)  despufli.ik  pooar  bM  igiialel  ó»fmo,é  mtur, 
odo  sobna  el  papel  eo  qae  se  qaieie  eicdbir.  Pace  «iiÉ  m%«ii 
■oa  cnqnevoi  ó  emccidoa  á  na  tieaipo ;  aa  peedrá  je  .Ueáa  trande- 
tebfecwKwóiettliefBide  papel,  y  lekcaíeráóiiifeittri 
cualquier  flMdo  por  loa  eitremos  para  que  ao  m  matee  m.deiigue« 
le ,  y  colocándolo  todo  sobre  áttk  ó'cwüo  dobleces  de  bayeta » le 
picará»  uaaado  de  la  legla  y  agu¡a  como  hemos  dicho ,  y  saldrás 
•fraa  tántos  .  cuqueros  óescareidos  alieema  tea  leí  ho|as  de  papel 
poestas  debajo.  Lm /aUMt  rtglas  áfáUlittliUmhactn  tirando  las  lí- 
neas á  pluma  con  tinta  bien  negi»»  para  qee  poniéndolas  dentro  del 
pliego  que  sebe^iq  escribir  se  tiamparedleabie» ,  y  ^  ei|e- apdli 
se  pueda  baBat  aobae  kJinee'é  jmj|loii;^e.  aparentan.  Pero  -so^ 
de  .poeoiiae  eo-bMicnelas»  pocaue  solo  se.les  p^neaá  los  muchat 
chos  quando  ya  van  á  salir  de  ellas.  Los  cuqueros  sí  que  son  unos 
instnunentOB  ó  ausiliot  indispensables  para  cualquier  escrito  deteni* 
do  y  curioso,  que  al  mismo  tiempo  que  tiene  que  ir  con  igualdad.^ 
hermorom  no  conviepc  lic?e  aa&üea  de  coaipas  ai  lápia» 
•  •     .  . 

Fluma^  • » 

La  pluma  es  el  instrumento  de  que  regularmente  nos  servimos 
para  escribir  quanto  se  nos  ofrece.  Debe  ser  ,  según  lo  acredita  la 
csperiencia  unida  al  común  sentir  de  los  autores ,  citl  ala  derecha 
que  se  conocerá  si  puesta  en  la  mano.del  mismo  modo  que  si  se  fue- 
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ra  á  escribir  con  ella  cayese  el  pelo  mas  corfo  ácia  la  derecha  y 
como  fuera  del  brazo  ,  y  el  mas  largo  acia  la  izquierda  mirando  al 
pecho),  porque  sienta  mejor  entre  los  dedos:  ni  gorda  y  ni  delgada 
en  demasía  ,  porque  si  acontece  lo  primero  es  de  un  casco  muy 
grueso  y  estoposo  ,  y  dura  poco  el  temple  que  se  la  da;  y  si  lo  se- 
gundó, no  sirve  mas  que  para  letra  pequeñita ,  á  causa  de  que  des- 
de el  lado  esterior  de  un  punto  á  otro  no  puede  haber  sino  una  cor- 
tísima estension  por  el  pequeño  diámetro  y  repentina  curvatura 
del  cañón ,  que  es  lo  que  impide  el  corte  grueso  y  semi  plano  que 
debe  tener  pura  la  letra  crecida ;  también  debe  ser  muy  clara  y 
ffistalina ,  porque  sobre  salir  el  corte  mas  fino  y  delicado ,  es  mas 
peíinjiii«ate  >  lo  qne  no  sucede  ciraodo  está  cubierta  y  como  empa- 
ikida  coa  VM»  j  fttnüaiciette»  Usnois ,  en  especial  por  la  parte 
del  loiAo ,  qao  m  dondei»  hace  d  corte  y  abertura  de  pantos ,  y 
por  ¡dobd^  m  iMCiiitft  im  bien  que  «fié  fiinpia  y  clara;  y  dmraj 
féébudá,  porque  cbá'  I9  priáwro  se  cornee  cseríbir  con  mayor 
Igodlda^  y  ^rpeza  ,  y  .  con  lo  stgundo  ^ne  se  oolocpie  mm  á  gusto 
eiitrto  los  dedos,  Id  no  socederia  asi »  aun  cuando  fuese  del  lüa 
de^ecba » sí  esmviest  como  apbnuda'y  xompriflúda  confimne  se  ob> 
aartaottalgniMi^  1  . 

£1  pa^  debci  m  sagun  la  dase  de  escrito  «n  4ne  sa  baya  do 
emplear,  pato* siampfa<on  la  cola  suficiente  para  que  no  se  recala; 
si  al  tocarlo  con  la  pi|otB  de  k  lengua,  6  poniéndolo  sobre  un  de- 
do qúc  esté  mojado,  so  cala-  «apcnñnamente  y  pasa  alocio  lado  .la 
humadad»  as*señal  de  qpe  no  tiene  la  cola  que  necesita»  j:ú<pn^ 
tfario;$i  as  pam-lstra  magistfal.y  dansnida  sa.oscageré  lo.flBa»  mm> 
€0'y  terso  que  se  pueda ,  y  de  una  suma  igualdad -en  su  grueso, 
que  se  conocerá  no  solo  tentáni^olo  con  los  dedos  por  varias  partes^ 
sino  poniéndolo  al  trasluz,  y  viendo  si  tiene  6  no  algunos  mancho* 
ne?.  Para  semejante  ciase  de  escritos  curiosos  conviene  usar  del  bru- 
ñido y  glasillj.  El  biuñido  se  hace  con  una  piedra  como  la  de  los 
doradores,  ó  un  colmillo  de  ¡nbalí  bien  limpio  y  liso,  poniendo  el 
pliego  que  se  quiere  bruñir  sobre  una  mesa  bien  lisa  y  dura,  sin 
mas  nuiliida  debajo  que  cuatro  hojas  de  papel  regular,  y  pasando 
y  repasando  igual  y  apretadamente  por  todas  partes  la  piedra  ó 
colmillo  hasta  que  quede  toda  la  plana  muy  tersa  y  lisa,  y  sin  que 
se  de&cubxa^claro ,  ai  veta  alguna*  Luego  se  coma  la  glasiüa,  que  se 


Digitízed  by  Coogle 


DB  ESCRIBIR.  12¡ 
tendrá  bien  molí  Ja  y  envuelta  en  un  trapito  limpio  y  fuerte  ,  pro- 
curando que  sea  escogida  y  sm  la  menor  mezcla  de  cosa  alguna ,  y 
se  da  por  encima  hasta  que  poniendo  por  un  breve  instante  la  ye<* 
ma  del  dedo  se  pegue  ó  agarre  algo  al  papel  al  querer  flotarle. 
Con  esta  operación  ,  sino  es  muy  exquisito,  suele  levantar  pelusilla, 
y  en  este  caso  se  le  vuelve  á  pasar  el  colmillo  ó  piedra  hasta  que 
quede  vidrioso  y  cristalino.  Lo  mismo  que  con  una  plana  se  puede  , 
liacer  con  las  demás  de  un  pliego ,  y  de  pliegos  infinitos. 

Para  los  principiantes ,  y  gente  de  la  curia  y  oficinas  que  escri* 
bcn  corriendo ,  es  preferible  el  papel  mas  moreno  si  es  mas  grue« 
so  y  tiene  aquel  granillo  que  impide  se  estienda  la  tinta  con  facili- 
dad ,  pues  aguanta  mejor  las  raspaduras  y  enmiendas ,  y  saca  los  per- 
files de  la  letra  mas  finos  y  limpios.  Esto  es  por  lo  que  hace  al  pa- 
pel común  y  regular  que  se  gasta  ,  pues  para  alalinos  delicados  es- 
critos hay  también  otros,  así  estrangeros  como  na<:ionales,  de  mayor 
marca,  y  mas  ó  menos  gruesos ,  que  son  siempre  mas  finos ,  y  cuya 
preferencia  y  buen  uso  enseña  la  esperlencia  mái  «^ue  otra  co&a» 
Püia  mi  iüCeoto  bosta  lo  dicho* 

í 

Tintas»  I 

Sí  la  tiota  con  que  se  escribe  no  es  bien  negra ,  luce  poco  el 
«críto ,  y  si. so  está  saelta  se  hace  con  trabajo.  Para  remediar  estol 
ucoawmátBm  éké  ú  ai^or  modo  de  hacerla ,  segun  me  ha  ensefia* 
do  kopemicit»  Á  wm  «ammbre  de  vino  ó  agua  ^de  la  que  se  usa» 
té  tino  m  etciibir  en  pergamino ,  y  coa  especillided  en  yerano» 
por  lo  macho  que  ños  do  tíoo  le  espesa)  m  9idlutm  mk  oiliwdit 
•gallot  fints,  que  leao  tn  sí  bien  pesidas » do  color  de  plomo  y  fia 
agugeritos  como  los  que  tíeno  It  mtdm  csnmnida :  qaehniimidal 
•Mo  I  j  no  molidm^  w  echan  con  el  Tino  6  agna  «n  am  voñja 
oOa  vidriada  na  mcreoar»  ó  donde  m  haya  hecho  tíata,  con  mas  Im 
<4icarmdaiinagmaadaMría»ódeaiamniiecesverdm  trm  oa> 
SM  do  Tltríol»  roaiano»  6  de  caparroM,  biea  molidas  dos  de  goma 
aiibip»  y  ma  do  ai6car  piedra  i  aienéeio  todo  con  nn  palo  cwhi» 
goera » 6  otro  á  eica  no  le  encoentra,  por  cipado  de  diei  6  doce 
•dim»  y  tres  6  cúatro  Teces  en  cada  ano»  y  al  cabo  do  aUos  y  cua»- 
•do  mié  bim  repasada»  se  colocará  sin  «amoverla ,  no  solo  primara 
'por  nn  tamiz ,  smo  por  on  pedacito  de  lienao  daspnes  para  qne  qno* 
de  bien  limpia.  Lttegosaombotellaiáy,conserTacáanparagaMseo 
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y  resguardado  del  ayrc.  Para  hacer  otra  tanta  porción  y  tan  buena, 
no  hay  mas  que  echar  sobre  las  heces  que  hayan  quedado  la  mitad 
de  ingredientes  con  igual  cantidad  de  agua  6  vino  ,  y  seguir  el  mis- 
mo orden  que  con  la  primera  hasta  embotellarla ,  cuidando  de  que 
las  botellas  estén  siempre  tapadas ,  y  de  que  en  la  olla  ó  vasija  en 
que  se  haga  no  caiga  polvo  ninguno,  porque  según  he  observado 
no  hay  cosa  que  mas  perjudique.  La  misma  precaución  debe  haber 
•  con  el  tintero  ,  el  cual  puede  ser  de  muchas  materias  y  formas.  Los 
mejores  son  los  de  cristal,  sino  fueran  tan  espuestos;  pero  en  esto 
puede  cada  uno  acomodarse  á  los  parages  y  circunstancias ,  siem» 
pre  que  cuide  de  que  los  algodones  sean  proporcionados  á  su  cab¡«  ' 
da ,  y  que  en  veiaiio  tenga  muchos  ménos ,  como  aconsejan  Iptuicü 
Pifiz  y  otros  aotolis  d*  taéát».  Los  mdores  olgadomM  ion  lof  di 
lada  floja,  ó  mfldks  tícmi  óé  Mda  ógúnúom, 
tacofft«  «o  Im  úmin  mamUk  1»  Cofachoewt  fiitofli  por  loqut 
kece  á  |a  timz  Mgra. 

lloD  de  la  Cfiioa,  y  ponieiidó  como  la  cuarta  parte  de  ella  eoiui 
▼aso  ó  taia ,  se  echará  nn  poco  de  agua  de  goma  y  restregará  coa 
la  yema  del  dedo  sobre  la  orilla,  del  vaso  ó  taaa  ^  basta  que  est^ 
bien  trabada  y  mnda:  loego  se  echará  otra  cuarta  parte  de  berme* 
Vou  «OB  otro  poco'.de  asna  de  goma  eneum,  y  hacieiido  'W  que 
fon  la  pnflMni » se  «pasara  á  httcer  lo  nusaio  cod  la  tercesa  y  cnar» 
ta  parte  que  rasia :  después  se  cabrírá  de  agua  de  gooia  y  agua 
cktfa^  afiadiendo  de  la  primen  Á  trabase  poco ,  y  de  k  segunda  si 
estuviese  muy  espcm  j  como  glutinosa.  Desde  este  tiempo  en 
•delante  se  revolverá  siempre  con  un  pincel  joidíto  y  de  pdo  ína^ 
te». que  servifá  también  para  poner  »  tinta  en  k  pluma  cuando 
se  ovesea  eKnblr ,  teniendo  siempie  k  precaución  de  revolverk 
ántes ,  .y  de  taparla  bien  después  que  se  acabe  de  escribir.  Lo  mis» 
mo  que  digo  de  la  encanada  se  debe  entendtf  de  la  de  otros  coló* 
res ,  pues  no  hay  maSique  echar  el  que  se  quiera  de  ^los  en  lugar 
del  bermellón.  £ntre  todes  no  k  hay  mas  hermoso  que  el  azul  ulf 
tramar;  pero  lo  venden  tan  adulterado »  aunque  cuesta  de  500  • 
á  700  reales  k  Ma ,  que  apénas  se  puede  i^rovcchar  un  adar^ 
míe  después  de  mucho  trabajo  y  maña  para  purificarlo.  La  tinta 
.encarnada  de  bermellón,  no  conviene  dejarla  secar  aun  cuando  no 
se  use ,  y  tiene  la  escelente  j^dcukndad  de  calii  mas  hermosa 
«uanto  mas  añeja. 
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El  agua  de  goma  se  hace  poniendo  onza  y  media  en  un  fiasco 
con  medio  cuartillo  de  agua,  y  revolviéndolo  de  cuando  en  cuan- 
do: al  cabo  de  tres  dias  se  prueba  humedeciendo  los  dos  prime- 
ros dedos  de  la  mano ,  y  se  conocerá  que  está  en  su  punto  si  al  se- 
pararlos hacen  alguna  resistencia  y  parece  que  están  pegados:  de  lo 
contrario  es  menester  añadir  algo  mas  de  goma  hasta  conseguir  que 
quede  en  igual  grado.  Esta  agua  se  conserva  bien  tapada  por  mu- 
cho tiempo^  y  siempre  debe  tenerla  de  prevención  un  escritor  ó 
maestro  curioso,  '  * 

Cuando  éste  tiene  que  hacer  letras  de  cro^%ñ  sirve  de  lai con* 
chas  ó  papelillos  que  aqui  venden  los  Alemanes.  Los  hay  ordinariot> 
y  finos :  los  de  oro  ordinario  se  gastan  poniendo  una  porción  en  nnn 
falserilla  ó  platillo  con  solo  el  agua  de  goma  que  baste  ¡Nura  hu« 
medecerlo  y  trabarlo.  Después  que  se  bn  unido  bien  á  fuera  de 
btttirk  en  ni  ortUn  con  U  yema  del.  dedo ,  le  echa  mi  aeua  de 
gona  V  le  bate  de  mie?o  bm  que  se  vi  ve  todo  el  fondo  ua  que» 
2ar  nada  en  Kii  orillas.  Déjase  reposar ,  y  despuei  de  veiter  el  agua 
con  tientOy  le  le  metve  i  eclutf  otra  ^e  no  tee  de  goma ,  y  eslé 
bien  clara ,  y  á  menear  de  noero » Teméndola  segunde  ves»  y  Tol- 
Tiéndolo  á  echar  y  verter  tefceia  y  coaita  si  es  aeoeiarío « haMa 
que  quede  bien  limpio  y  lavada  Luego  te  vuelve  á  ednur  un  po- 
co de  agua  de  goma,  y  con  un  pincel  9  de  la  punta  y  tamaño 
qne-coisvenga » le  va  tomando  poco  i  poco  y  batiéndolo  áda  la 
orilla  siempre  que  se  vaya  y  venza  para  gastarlo.  Lo  que  ^eda 
de  un  dia  para  otro »  ó  se  ha  de  dejar  cubierto  de  agua » ó  sm  na» 
da  abfolutaaoente»  poraue  si  se  seca  con  ella  se  renegrece*  Por  eio 
conviene  hacer  poco.  El  mro  Jino  no  hay  dificultad  en  gastarlo  >por^ 
que  con  solo  echarlo  en  la.Ml8eríUa  y  batirlo  con  el  mismo  pincel 
sale  escálenle  { pero  lo  que  ahora  se  vende  ei  malísimo  y  caro. 
Así  uno  como  otro  se  puede  bruftir. 

Si  te  quiere  que  las  letras  sean  de  relieve  ,  á  modo  de  chapi- 
tas de  oro,  se  hf^  wax.sisa^  que  es  la  sigoieot^_.^£n  corta  canti- 
dad de  agua  de  goma  échese  un  poco  de  azúcar  piedra  y  de  ao- 
mo  de  ajo ,  y  para  darla  color  y  cuerpo  algún  tanto  ()c  gutigam- 
ba  ó  bol  bien  molido:  revuélvase  todo  junto ,  y  tomando  de  esta 
sisa  con  un  pincel  se  escribirán  las  letras  que  se  quieran  (dibuián- 
dolas  antes  con  lápiz  si  6iete  necesario^ » cubriéndolas  todas  mof 
bien  con  pedacitos  de  pan  de  oro  (qoe  oespues  die  cortarlos  coit  un 
cuduUo  sobre  una  almohadilla  de  cuero  te  tonian  oon.on  poquito 
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d« algodón 6 QÍHi conrttta)  ybnAémáoUíi  caancbestiiíiibieo'^bcag. 
Si  d  tiempo  de  poner  d  oro  se  hft  secado  la  1», como  muchas  t<e* 
ce»  «acede » te  Iñiiiiedeoe  con  el  alieiitD* 

Pero  el  escrita  mas  delicado  y  hennoso  se  hace  con  el  /oAm  ^ 
9ro,y  seguramente  no  gastaría  ninguoo  ocia  com  sino  costara  tsn* 
to  trabajo  el  hacerlo.  Consigúese  de  este  modo»  Untese  coo  un  po* 
quito  de  miel  la  piedra  de  moler  colores,  ypdoganse  encima  k 
mitad  de  los  penes  de  un  libro  pe^efto  de  oro :  muélanse  á  fuer* 
xa  de  brazo  por  el  discurso  de  tres  ó  quatro  horas ,  teivolviéndolo  y 
juntándolo  á  cada  paso  ddiajo  de  la  muletilla  como  te  haoe  coa  los 
<oIores ,  y  estando  perfectamente  molidos  y  maridados ,  se  pondrán 
coa  la  punta  de  un  cuchillo  en  un  vaso  de  á  cnarttUo.  Acabando  de 
este  modo  con  la  mitad  del  libro  9  se  seguirá  con  los  panes  de  k  otia 
mitad  de  él  por  el  mismo  esrílo^  y  acabada  esta  segunda  mitad  coa 
otro  tanto ,  hasta  completar  dos  libros  de  los  que  venden  los  hats- 
deres.  Echese  después  en  el  vaso  un  poco  de  agua  fuerte ,  y  ténga»  * 
se  cubierto  con  eUa  por  espacio  de  cuatro  horas  el  oro  rooUdo  y 
•gnrullado.  Después  de  este  tiempo  se  le  llenará  hasta  ménos  de 
un  dedo  de  agua  limpia  y  clara,  que  se  verterá  con  muchísimo 
tiento  al  cabo  de  dos  horas  de  reposado.  Esta  operación  de  llenar 
de  agua  clara  el  vaso  y  verterla  de  tiempo  en  tiempo,  se  repetirá 
tantas  veces  cuantas  se  necesiten  para  que  queden  solas  en  el  fondo 
las  partículas  ó  minutísimas  parres  del  oro,  sin  mancha  ni  suciedad 
alguna.  En  este  estado  se  deja  secar,  y  luego  se  envuelve  con  mu- 
cho cuidado  en  un  papel  bien  bruñido  y  delgado  ,  que  para  ello 
se  tendrá  prevenido.  Después  se  gasta  con  agua  de  goma  del  mis- 
mo modo  que  he  dicho  arriba ,  y  si  se  quiere  que  briüe  mas  ei  es« 
cnto  se  bruñirá  con  la  piedra  ó  colmillo. 

Di  Ja  Práctica^ 
CAPÍTULO  PRIM£RO. 

C.  L 

OtrU  de  la  £luwuL 

Instruido  el  discípulo  en  la  doctrina  antecedente  del  modo  que 
mas  bien  parezca  al  mue&uo ,  debe  éste  ponerle  á  escribir ,  y  eote- 
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lirlc  del  corte  de  la  pluma  para  cuando  se  le  ofrezca,  ya  sea  al 
principio,  ya  al  medio  ó  fin  de  la  enseñanza,  pues  el  asunto  es  que 
no  salga  de  %  escuela  sin  saber  este  punto  piincipal  del  Arte.  Kc- 
Jnojada  la  pluma  hasta  tanto  que  e^té  dócil  para  cortarse  ,  y  lim- 
piada con  una  bayeta  (i  otro  paño ,  se  la  cogerá  con  la  mano  iz- 
quierda ,  y  tomando  la  navaja  con  la  derecha ,  se  la  dará  un  tajo 
como  de  dos  dedos  de  largo  por  !a  parte  que  mira  á  la  canal  que 
forma  Ja  porción  sólida  y  alto  entre  las  barbas  ó  pelos  de  ella,  que 
se  han  de  quitar  :  desde  la  mitad  de  este  tajo  se  la  ira  rebajan- 
do y  descarnando  por  uno  y  otro  lado  con  igualdad  hasta  que  que- 
de algo  en  punta:  divídase  ésta  en  dos  partes  iguales,  que  llama- 
mos gavilanes  ,  puntos  ó  lengüetas :  bien  sea  poniéndola  sobre  un 
hueso ,  marfil  ó  mesa ,  canal  arriba ;  bien  á  pulso  ,  teniéndola  en  la 
mano  como  en  el  ayre.  Lo  principal  á  que  se  debe  atender ,  es  á 
^ue  no  se  incline  la  hendidura  mas  ácia  uno  que  acia  otro  Jado»  y 
fiHi  b  línea  que  forma ,  figure  como  nna  parte  del  /diámetro  del 
MOB»  ^  M  tao  larga  cuaato  bMte  parg  que  dá  bien  la  tiittti  «1  m» 
críbir,iuiqoeladMMiíalf  haga  sdlñur  borraoet  y  eitir  wi  blandi 
é9  lo  qao  m  «B-fí»  oí  la  McaM  Ja  impida  qmte&ik.  Ko  oliitaots^ 
•n  la  ktraamÍTa  ei  im  dmmlable  el 

i^a^pof^  la  Taloddadxon  que  se  gim  i»  la  da  tamo  Ingmá. 

CoMHisda  «lia  opatatíoD ,  «e  volvwf  de  lomo  deatanií^^ 
pooo  de  la  poma  ri  Ibeie  gruesa  de  casco  s  «o  eits  posinira ,  y  con 
d  corte  6  emú  ácia  abajo ,  se  pondrá  h  punta  sobre  la  ufta  del 
dedo  pulgar  de  la  izquierda ,  y  tirándola  un  tajo  diagonal ,  ó  mas  si 

&ere  oeoeaario,  le  lá  deiará  M  gnieio  proporcieBe&  al  tama&o  y 

caiácter  de  letra  que  se  haya  de  escribir  con  ella*  En  la  de  nuestm 

eoseftaaM  tiene  la  qnmu  parte  de  la  altura  *del  reoigkm  pisada  de 

plano^  y  la  séptima  pooo  mas  6  máoos  ladeada        AB •  rri|^.  i, 

¡ém.  s) » qne  ni  es  tan  escasa  que  no  se  distinga  bien  la  letra  que  con  i| 

este  corte  seeacribe»  ni  tan  escesiTa  qve  la.faa|a  sobradamente  pe- 

leda  y-oacnn  K  Muchea  maama  por  no  lastimarse  k  uña  con  le 

X  Sin  embargo,  asf  en  las  muestras  de  caídos  comfi  en  las  <jue  están  lin  ellos, 
se  observará  ai^una  variedad ,  pero  esto  es  irremediable ,  porque  no  ftolo  pende  > 
4ld  corte  de  pTuina,  como  algantt  mes  tooede ,  sino  del  grabado ,  y  ton  con  j 
vías  esceso  del  estigytdo  dt  m  lininas.  El  que  no  «jníera  persoadine  esto  ,  y 
guste  enterarse  mas  por  menor  ,  no  tengo  reparo  de  enseñarle  los  originales  de 
mi  mano  para,  que  losi  cot^  ,  j  hacerle  ver  ij¡uaimente  los  cíéctos  del  estampa-  i 
eo/qiie  sduHSB  á  'nú^tsta  y  ¿a  mí  propia  cata.  '  -  i  ! 
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repetkion  de  tantos  cortes ,  introducen  en  el  cafion  de  la  pluma  que 
te  ha  de  cortar  otra  de  aU  de  pabo ,  ó  nn  palito  ledondo ,  sobre  el 
cual  haoan  cita  opetadon  tan  litU  oodm>  £lcil.  Pero  es  menester  acen- 
dar  á  que  la  plnoia  qne  te  tacrodace  foroM  como  dos  planos  para 
que  loa  pantos  sienten  biao  sobre  cualquiom  dr ellos  ^  y  salga  recta 
y  flo  curva  la  línea  qiw  Ibnncn  es  tu  ostremo.  A  los  palitos  redon» 
dos  es  preciso  rebajarlos  por  caalqaiera  parce  para  que  formen  ona 
especie  de  meseta  ^como  supongamos  si  se  partiera  un  alfiletm  ó 
nn  pedaio  decnña  de  ako  abajo)  donde  descamen  y  sienm  bien  loa 
puntoa  pam  cortarlos. 

Asi  para  naescra  bastarda  como  para  lai  demás  qut  sensan  com 
plnnni  ladeada  deben  de  quedar  desiguales ;au¡ero decir» un  puo- 
to  mas  largo  qne  otro » pues  por  raaon  del  laoeo  de  la  pluma  sien- 
tan mejor  al  escribir ,  y  como  se  Ueva  sesgada  salen  los  perfiles  y 
inales  de  la  letra  mas  delgados.  Véase  k  lám.  i*fig*  sj  y  »Mgy 
m  advertirá  qne  el  punto  derecho  que  cae  acta  afuera  de  la  mano^ 
legiNi  la  tenemos  para  escribir,  es  el  mas  corto.  Los  ingleses  lo 
kacmi  al  ravés  (^fg-  ^3 ,  lám.  2)»  porque  el  ponto  que  dejamo» 
nosotros  largo  lo  dejan  ellos  corto ,  y  al  coacrano  p  varinado  no  solo 
en  el  modo»  sino  en  la  cantidad,  pues  así  como  en  nuestra  plom* 
es  casi  impeioeptible  esta  desigualdad ,  en  ellos  es  moy  notable ,  á 
cansa  de  que  con  el  punto  largo  solamente  forman  todos  los  del- 
gados de  su  locmt  á  que  llaman  pelos ,  y  d  corto  únicamente  le 
emplean  en  los  gruesos  de  ella,  que  hacen  con  movimiento  mas  tar* 
do  y  á  fuerza  de  apretar  la  pluma.  Ademas  de  esto  la  cortan  con 
puntos  bastante  deudos  y  abiertos  >  picuda  y  de  tMO  muy  corto,. 
Los  üeúiátms  para  su  bastarda  moderna  casi  hacen  10  misnio  «ra 
los  ingleses  y  á  escepcion  de  no  desigualar  tanto  sus  puntos  y  ae<- 
jarla  con  un  asiento  casi  imperceptible.  Para  todas  las  demás  letras» 
como  son  romanilla ,  gótica  ,  redonda  ,  francesa  t  alemana  y  cuan- 
tas estén  sin  inclinación,  es  preciso  usar  de  la  pluma  con  puntos 
iguales  (  fig.  2^") ,  y  saberla  llevar  como  corresponde  ,  porque  á 
veces  hay  que  sentarla  de  plano  11  orizontalmente ,  otras  al  través,  y 
aun  en  una  misma  letra  y  trazo  acontece  tenerla  qne  volver  de  di- 
versos modos.  El  que  la  pluma  haya  de  estar  de  una  misma  mane- 
ra entre  los  dedos,  fija  y  permanente,  y  se  puedan  escribir  con  un 
solo  corte  todas  cuantas  castas  de  letra  existen,  sin  mudar  ¡amas  la 
postura  del  brazo,  mano  y  papel ,  es  un  desatino  que  muchos  apo- 
can y  mnguao  demuestra  como  yo  quisiera.  Las  pruebas  que  di6  al 
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público  un  calígrafo  (Palomares)  mirado  como  otro  Licurgo  en 
nuestros  tiempog ,  son  los  mas  fuertes  apoyos  de  mi  sistema.  No  obs< 
tante ,  si  alguno  quisiese  seguirle  en  esta  parte ,  y  gustase  alumbrar 
mi  ignorancia  con  sus  demostraciones ,  se  lo  agradeceré  infínito» 
pues  saliendo  vencido,  no  solo  mudaré  de  parecer,  sino  que  publi- 
caré con  gusto  la  victoria  de  maestro  tan  grande.  Solo  hay  que 
añadir  á  lo  dicho  ,  que  cuando  la  pluma  no  señala ,  ó  no  despide 
la  tinta  por  su  crasitud  al  tiempo  de  escribir  con  ella  la  primera  vez, 
se  la  Boten  los  puntos  en  un  trapito  limpio  moiado  con  saliva  ,  ó  sa 
humedezcan  con  la  lengua. 

• 

Costura  dil  nurfo ,  /  modo  dt  tmar  4a  plunuu 

Este  es  un  asunto  sobre  el  que  muchos  autores  han  hecho  ma** 
jor  misterio  del  que  debian.  Unos  pretenden  que  se  tome  la  plu- 
ma con  tres  dedos  del  modo  que  ellos  prescriben,  sin  cuya  circuns- 
tancia ,  dicen ,  es  imposible  aprender  con  perfección  el  nobilísimo 
A.rte  de  escribir.  Tales  son  Palomares  ^  Ximenez  y  los  mas  de  nues- 
tros autores ,  que  sin  añadir  nada  en  la  sustancia  se  han  copiado 
unos  á  otros ,  y  no  hay  mas  diferencia  entre  ellos  que  la  que  mo- 
tivan algunas  espresiones  propias  de  su  respectivo  modo  de  hablar. 
Otros  quieren  que  se  tome  con  solo  dos  dedos ,  como  Madariaga, 
Curian,  y  el  famoso  T^anden  Velde ,  que  al  parecer  pretende  sea 
de  un  modo  csrravagante ,  como  se  observa  de  la  postura  que  tie- 
nen los  de  la  mano  que  presenta  dibujada  en  su  Arte  ,  y  se  recono- 
ce de  la  idéntica  copia  que  he  puesto  en  el  mió  en  la  lam.  i, 
Jig,  %SL.  Pero  adelantando  mas  VandenVelde  ^  y  poco  satisfecho 
aün  con  haber  manifestado  su  dictáme-n  por  medio  de  la  espresiva 
aunque  muda  voz  del  dibujo  ,  quiso  esponerle  á  los  lectores  de  un 
modo  terminante  en  los  versos  siguientes  |  ^ue  coloca  bajo  la  referi- 
da mano  dibujada  en  su  obra: 

« 

Voicy  la  forme  methodique, 

Pour  mriri  Itttre  Italique,   •  '  ' 

Si  á  unas  y  otras  autoridades  añadimos  lo  que  la  misma  espe« 
liencia  nos  dicta ,  no  sabremos  á  cual  de  las  dos  opiniones  debeié- 

ML 
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mos  estar.  Los  qr.e  siguen  la  primera  tienen  en  su  abono  el  mayor 
número  de  hechos  y  de  dictámenes ,  y  los  que  opinan  por  la  segun^ 
da  los  tienen,  aunque  no  tantos «  de  mucho  peso  y  autoridad.  El 
fádre  Santiago  Delgado^  cuya  lÜtstra  ploma  es  bien  conocida,  lai 
toma  coa  ¿m  ¿cáos,  y  yo  ,  que.  no  sé  n  mjs  obras  son  de  algún 
Biécíto ,  la  cojo  áú  wmmo  modo  qne  coscfia  ymdní  Vtldc,  Si  fae- 
m  del  caso  no  feendna  inooaTeoieots  en'nonibnur .otros  muchos  qiio 
faatt  seguido  .aBta.dttBma  con 'buen  stunao;  Sin  enibargo ,  paia  prue- 
ba d^  <]u& iioijes:<ia|rtos  bi.que  juzgan  ^  mayor  parrado  nuastraa 
autoras  acarea  del  modo  de  tomar  la  pluma ,  y  x^ual  oolsoIo  fogidnd»^ 
la  con  los  dos  dedos  se  puede  manejar  y  escribir  tan  bien  como  con 
tres,  sino  aun  de  cualquiera  otra  suerte  que  el  hombre  se  acostum- 
bre ,  no  hay  mas  que  reparar  en  el  modo  qne  tenia  de  escribir  el  ía* 
moso  isjvi/ikMj  JííímMit.^dreia.tk  Ifoya  f  «atúnl  ik.VaOadolid  y 
maestro  que  fué  en  esta  corte  á  fines  del  siglo  XVII  t  pues  ase- 
gnm  «l.idaasttfo.üolancoaá  u^i  pih  émkt  da-  ta  iirté  do 

ascríbtr^que  laltáodok  los  dedot^gundo  y  terceto  de^la  mano 
derecha., ;for. habérselos  llevado  uoa  pistola ,  sisado  joven ,  al  den* 
po  de  dispararla ,  y  teniendo  que  coger  la.  ploflia  coa  sob  él  pólice^* 
aanlar  y  auricular  (i?,:-4?y  5?)  de  la maiio^.aacribía  con  tid-piiii. 
mor  toda  casta  de  letras ,  que  iué  llamado  por  CIO  tn;sii  tioa^Nnel 
Prmtift  dti  sáfit  d^t^erikit,    Si  ka  Toaot  ta  pau  y  no.ae^iw 

•  •<.•••  .    •  • 

•  t  Pero  kan  no  fes  eft«  mnclio  t  id  <fit  hay  que  ádmfrar  es ,  <3e  que  iiay«  hif 
kido  JiombtB  ^uc  esrando  sin  brazpftVW  piti » Cfadleie  tomar  la  pluim  solo^ 
con  la  boca  y  e$crib|r  mccÜananicntc  ,  como  sucedía  á  un  maestro  de  la  ciudad 
de  Pamplona,  que  m^rió  no  hace  muchos  años.  Con  algun^  noticia  ^ue  me  ha-, 
fiíá  'dküo  <fe  íi  don.  Bafiit'  dél  Gráo ,  6^^Io 'de'aritméTícs  dé  dicho  'fnáet« 
trb,  f  cttttdo  iiiterkiüÉneiire'Qñ  tstt  tÁva  <nti<e  el  námcio  de  Um  escritoi'es  del* 
éhk ,  me  determiné  á  suplicarle  escribiese  á  dicha  ciudiui  pan  ampliar  lo  que 
ifi  pudijise  la  de  e&te  hombre  tan  s,ijigularí  y  en  electo ,  habiéndolo  Jbc4.ho  «í^ 
su  Dcxmino  político  don  Eerinía  Alonso  ^  escribano  de  It  curta  def  coiáejp  rcj^' 
é^Ka^am,  le  contestó -en*  zt  de  lulío  de  1797  lo  que  sigue    ''  E!"É«Bai** 
»<ro  4>or  quien  tú  me  preguntas  se  llamaba  Juan  Esteban  de  Zavalz¿t  /  natu- 
ria! del  lu^ar  de  Arlaiz.  Te  remiio  la  Ictu  qi^  CMiibia  c<»]^  U  bp<;a.(JLf.f4»i 
9>i.on&ervo  coa  esta  carta  original),  pues,  como  se  sabe,  nó  tenia  pies  nt 
•9 brazos;  y  te  prevengo,  para  que  cumplas  con  el  encargo  de  tu  amigo  ,  que 
?>  puedo  yo  jurar  haber  visto  al  tal  maestro  castigar  á  los  niños  con  la  boca; 
f}liiar  á  la  calva  con  una  piedra  rcgiijar  contra,  varios  sujetos ,  y  ganarles  en 
mIos  tiros  ,  y  aun  á  mi  mismo  me  sucedió  ponerle  la  nuno  para  que  me  pegase, 
ny  habiéndolo  egecutado,  no  qiied¿  aficionado  i  vohrcr  |>or  otra  ,  porque  me 
ísTííd  rniccró  el' bnt/o  y  h  rrrano  por  !»•  rat©.  Igw.ilmcnte  cortaba  las'  plumas, 

sámgfaM^4  JIM         j/u^úni,  4  wft^t  7$^ «m 0 mjMba.iat  liojM uit 
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tan,  y  las  pruebas  son  de  tanto  miyor  valor  y  aprecio  cuanto  mas 
disten  de  la  vulgaridad  y  preocupación  de  los  hombres  ,  la  que  aca- 
bo de  referir  debeiia  ser  suficiente  paia  aquietar  los  clamores  de 
aquellos  que  obran  mas  bien  por  costumbre  que  por  razón  y  exi- 
men. Yo  nunca  diré  que  el  modo  de  tomar  la  pluma  con  tres  de- 
dos no  sea  el  mejor ;  pero  siempre  sostendré,  que  aunque  se  falte 
á  ello  no  se  quebrántala  ningún  canon  caligráfico  ,  ni  se  dejara  de 
aprender  con  perfección  el  nobilísimo  Arte  de  escribir ,  como  v. má- 
mente se  prcsuimen  muchos  rígidos  censores,  Lo  principal  á  que 
hay  que  atender,  es  al  buen  asiento  y  piso  de  plumai  y  á  que  en  el 
sugeto  haya  aquella  natural  disposición  que  dige  en  el  ^  3  del  • 
cap.  3 ,  sin  la  cual ,  aunque  la  tomára  con  cien  dedos  cuanto  mas 
con  tres ,  siempre  séría  pxay  liimcada  y  grosera  la  egecucion  eo  el 
Arte  de  escribir.  Lo  dich9  bosta  para  cdoipialiender  acerca  de  esta 
ni*  modo  ,4^  pciBtar.  Pfopoadfé  lof  'Qiod9S  cpo  qtie  regularniento  ■ 

t9»fQalaíplttma,  y  cada  unO'elegi^  el  que  gustf. 
.  ..£1  más.bíen  ^amiti^  y  geneiialmcnjto  ,usa49  1m  dpi 'á  qm 
te  pvníe  reducir ,  conustt  ao  tomar,  la  pluma  con  1^  dos  primcroa 
dksdo?  de  la  mano  derecha  ,Jde  suerte  que  descante  sobre  el  tercero^ 
q$i^n4p  tRiKfyanie^te  asegurada  bntrp  los  tres«  qpis  descanMrán  .so«. 
bfB  fCtl ^ctHorfO  á  anutar  éste. sobre  el  aurjcplar  ó  pequeño,  cuya 
(uiinera  coyuntyniv^pinp.^nlrotpbr^  que  se  fnqeyi^  los  tjres»  da* 
be.>tQC4rMl|ri& al. papel.  £1  l^zo  qoedarf  libre  basta  al  codo,. 7 
és¿  descarnará  M^Yeniente.spbra  la. mesa,  sa^ndole  un  poco  de  ella 
si  se  quisiere:  lo  que  importa  es,  que  caiga. natoralmenta  del  hom* 

*  hsQ.4fa  ops^sicKii  ni;  vioieiciii  9\gao%,t\'fyaJt3kü  cooTiepa  .qne  al  es- 

.  •  ,  •»  •••• 

'..»'"     .' '  •  • ,   .tt  f  ...... 

iMn  nro-eíit  fot  9Ím  eobaíaft  éUfftM  tome  MHirM..Todo  uip  ¡o  >hé 

9f  visto  yo.  Ekte  sugeto  no  ténU  renta  alguna ;  pero>«l  «itcf  I«  daba  en  k  CtudU» 

»>dcla  (de  Pamplona)  un  pabcllím  (6  vivienda),  y  un  des  ferrado  para  que  lo 
9> sirviese;  y  se  mantenía  con  las  mesadas  de  los  muchachos  <jue  concurridn  á 
tota  ckcuela  1' que  eran  bastantes  ,y  con- lás  gritificaciones  <1e  algunas  personai 

maestro  jfas^C  Hta  CNN 

y^aad  para  esa  corte,  con  ánimo  de  presentarse  al  rey  é  Iniplor:r  su  mUcri-i 
yycordia  ,  y  llegando  ya  á  La  ciudad  de  Viioria  murió  en  ella.  Estas  nolici  is  me 
»»han  dado  unos  sobrinos  del  misnio  maestro."  Lo  miiímo  aseguran  don  Antonio 
SñoMda  y.  don  Ciérneme  de  Efiso ,  eompklkros  ét\  dtido  dna  Babil ,  .y  <^ 
cíales  de  la  contaduría  de  la  real  compañía  de  Filipinas  ,  con  otros  su^etos  qjnf 
igualmente  conociérQn  y  trataron  a)  retcrido  maestro  en  la  ciudad  d<c  Papiplona.'.. 
A<jué  ^istema  6  modo  de  torti^r  U  pluma  corresponde  la. práctica,^' de  este  suge- 
^>«'ió>  dirfal  Idi  \fx9flMmf*^ ^  «Miele  dtf tíoftnmble ^'fieid^oi^  niA  Kén 
la  id  aéBÉénedojwtPfU<>ri4git o  el^énJ)ftaiaonqt     v         ot:  ^  «'-'.'.• 

A  a 
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1^2,  A  R  T  E  • 

cribir  no  se  voltee  la  pluma  entre  los  dedos,  ni  ménos  se  oprima 
contra  el  papel ,  porque  ademas  de  cansar  la  mano  se  gastan  inme- 
diatamente los  puntos,  y  no  salen  los  gruesos  y  delgados  de  las 
letras. con  la  debida  limpieza  y  proporción.  Véase  sobre  todo  la 
Jíg,  2  1  de  la  Idm,  i,  que  suple  por  si  misma  la  esplicacion  que  yo 
podría  hacer. 

El  segundo  modo  de  tomar  la  pluma  ,  y  ,  si  se  cree  á  Madaria- 
ga  f  el  mas  liberal  consiste  en  cogerla  con  los  dos  primeros  dedos  de 
la  mano  derecha  en  lugar  de  los  tres,  y  así  como  en  este  caso  des- 
cansa sobre  el  tercero  ,  que  descanse  y  esté  asegurada  en  aquél  por 
el  segundo  llamado  índice.  En  lo  dtmas ,  á  escepcion  de  recogerse 
mas  acia  el  centio  ó  caja  de  la  mano  el  tercero  y  cuarto  dedo ,  apé- 
ñas  hay  que  variar  ni  añadir  á  lo  dicho.  Reconózcase  para  la  mas 
clara  inteligencia  la  citada  látn,  z ,  Jig.  22. 

Por  lo  que  respecta  al  cuerpo,  ^ebe  e^  derecho^  y  «d-  tÍo^ 
car  el  pecho  á  la  mesa ,  porque  sobre  impedir  la  libré  respiración  \  Mi 
•ttco^  demasiado  el  brazo  y  no  se  usa  de  él  con  Kberfad.  Tam- 
poco le  lNi|irá  la  cabeza  ^  y  el  brm  icqtiierdo  se  colocaré  del  miír- 
■10  modo  que  el  deredio,  dalgo  masgentrodolaoiesasi  seqnie- 
re ,  descansando^éltcaeri^  tolire  él ,  y  pcMiíeiidó  el  primer  dedo^ 
bajo ,  y  lós'doií  sigüientés  enduia^e  la  esqiiiaa  kqnierda  inferior  del 
papel  para  podene  sugetar ,  y  subir  y  bajar  como  convenga  1  áttn* 
ctí|»do  siempre  á  que  no  es^  fieme  del  pecho  la  Ineaorbontalqnii 
ferma  el  pliego  en  su  estremo  iofisrior  $  stoo  la  lefenda  esquma*  d 
ángulo  ÍKquieniodeéL  .      .  '  ■ 

El  a^nto  debe  estar  de*  modo  que  la  paite  inferior  del  pecho  ^ 
Tenga  ú  igual  de  la  tabla  de  la  mem^  sobre  k  cual  conYendrá  tener 
«n  pupitre  ó  atril  cerrado  i-penfae'  su  indúncion  impidíe  sé  baje 
mucho  el  que  escf%e»  y  en  airan  modo  le  hace  permanecer  con 
postura  mas  natural  y  agradable.  Las  piernas  no  deben  estar  col- 
gando ,  sino  descansando  en  (b1  suelo ,  y  la  izquierda  sobce  algún  tra- 
vesano ó  tibia  que  haya  por  bajo  de  M  mesa ,  pues  de  este  modo  se 
inclina  el  cuerpo  un  pocoicta  la  derecha,  da  al  brazo  de  esta  mano 
mas  libertad,  y  no  trabaja  tanto  ni  está  tan  incomodado  el  que 
cribe.  Téngam  buena  luz ,  y  recíbase  si  es  posible  por  el  lado  iz- 
quierdo que  es  la  mejor.  Mudios  afiaden  á  esta  6til  preyencion  Ja  do 
i^úe  seá  del  norte ,  porqué  p<|rece,  es  ma$  segura.  En  fin  y  el  cartapa- 
4»!  y.  atrilló,  pupitre  como  ya  ha  dicho^  ,«erán  aLarhitiio  de  cada 
uno»  peto  nampio  dokt  mmfiéparriomido^al  quc  escnbé^y  do 

f 

•  «• 
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■iodo  que  lío  )e  ¡ncómoden  en  vez  de  aliviarle.  A I01  tii^os  no  se 
les  debe  privar ,  porque  lo  sean ,  de  estas  comodidadei  cuando  bue» 
ñámente  se  les  puedan  proporcionar ,  ni  precisar  á  que  tomen  la  plu- 
fiM  dos  6  tres  éedos  de  larga ,  com»  se  quiere  lo  Ingan  los  ádultos, 
forque  la  pequeñez  de  la  caja  de  su  mano  no  se.  lo  perniite ,  y  el 
idiMnodar  indistintaiiiente  esta  regla  á  todos  los  hombres ,  serta  kr 
wkmo  que  pretender  cuiár  todos  tus  males  con  un  solo  lemedio. 

* '    .  • 
:      CAPÍTULO  IL 

Varias  modas  ie  enseñar  d  escribir. 

$.1 

Mv^hdtnHs  ie  la/imna,  /  trazos  di  fm  se  imprnun  fedas 

ios  ietras, 

Cuando  él  dSscfpiilo  esté  ya  tentado  k  la  ñiesa'  para  escribir ,  no 
le  permitirá  el  maestro 'mancliar  et  papel  hasta  que,  cono  advierto^ 
^  la  aesta  prevención  general ,  hayá  déient^pecido  Ite  ded6s,  jpa* 
{  lando  y  repasando  nna.pluma  sin  tinta «  6  ^¿í  palito  de  su*  misma* 
gura,  por  encima  de  los  trazos  y  letras  de  la  Umu  % ,  6  otra  que  el 
maestro  le  ferme  con  este  obgeto  Con  esta  preparacioii ,  que  dtt* 
dará  en  cada  uno  cuantos  dias  haya  menester  para  que  lo  haga  coa 
alguna  franqueza  y  desembarazo,  le  permitirá  usar  déla  pluma  coa 
cinta  9  cuidaíido  siempre  de  que  la  tome  con  suavidad  y  blandu- 
ra ,  porque  si  la  aprieta  entre  los  dedos ,  como  regularmente  suce^ 
de,  se  agarrota  la  mano » y  casi  no  íe  pueden  estender  ni  encoger. 
Lo  primero  que  cg^uiará  seiáa  los  tics  trazos  (s  tiempos  á  que 

I  Sería  muy  útil  que  ademas  de  cptt  miestra  que  contuvieie  k»  trfzos  j  lúmw 
de  toda  la  lám,  3  ,  se  hiciese  repasar  en  seco  la  tercera  y  cuarta  ,  porque  si  he  d# 
decir  verdad  contienen  en  sí  toda  la  práctica  del  Arte  en  cuanto  á  la  íbrmacioa 
de  las  letras.  Para  ^ue  esto  no  fuera  gravoso  á  discípulos  ni  maestros ,  deberian 
éttot  escribtflM  6  pmtarlu  «i  9I99  en  unai  tibljtw  fuertes ,  pequeñas  /  delgadas 
(en  especial  por  la  parte  inferior  para  que  00  encuentre  la  mano  ningún  borde 
la  impida  al  concluir  la  plana),  que  ni  son  tan  fáciles  de  romperse  como  el 
Papel  con  la  punta  de  la  pluma  6  ^o ,  ni  se  i-nanchan  aunque  mogcn  ,  ni..... 
an'ona/^bra ,  surten  el  nmrno  dbcto  que  las^  muestras ,  y  abonan  tnicho  poí 
bauMba^goedonn. 
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principalmente  se  reducen  los  que  forma  la  pluma  (lám,3  frff^, 
maik  X  t  ^  T  5)r  haciéndole  notar :  que  las  diagonales  del 
núm,  I  aparentan , (aun  cuando  en  rigor  geométrico,  oo  masí}el 
trazo  mas  sutil  que  puede  dar  la  pluma:  \?  que  se  hacen  por  lot 
regular tde  abajo  arriba  y  de  izquierda  á  derecha»  de  cuyo  modo> 
intervienen  en  casi  todas  las  letras ,  como  no  sea  en  el  segundo  tra-. 
zode  \a%  yy  y  zz,  y  en  la  pnrte  superior  de  las  cajas  de  las  aa^  ddg 
gg  t  pues  aunque  también  concurren  en  el  principio  de  las  oo, 
que  se  hace  de  alto  abajo  y  de  derecha  á  izquierda,  es  en  ellas  y 
otras  tan  poco  sensible,  que  apenas  se  diferencia:  3.*  que  los  tra- 
zos ó  diagonales  a  ,  son  mitades  de  los  trazos  ó  diagonales  e  ,  que 
se  empican  en  los  perfiles  ó  líneas  ob'icuas  menos  mclinadas  á  la 
orizontal  ó  línea  superior  del  renglón ;  pero  que  la  diagonal  infe- 
rior de  a,  no  solo  es  de  mucha  mayor  inclinación  que  sus  superio- 
res, sino  la  que  por  lo  común  interviene  en  los  perfiles  de  las  le- 
tras, dejando  el  giro  y  movimiento  mus  cercano  á  las  otras  por  las 
líneas  de  enlace  :  4.°  que  los  tres  palotes  del  núm.  2  ,  manifiestan 
cada  uno  de  por  si  el  trazo  mediano  ó  la  linea  magistral  de  la  le- 
tra minúscula,  cuyo  nombre  está  admitido  ya  en  el  magisterio,  no 
solamente  por  describir  el  grueso  de  la  letra  que  con  ella  se  forme¿ 
sino  por  intci  venir  de  un  modo  muy  sensible,  como  no  sea  en  la  J| 
a:  y  z,  en  la  formación  de  todas  las  letras  del  alfabeto  minúsculo, 
y  no  ser  otra  cosa  que  el  movimiento  natural  de  la  pluma  hecho  de 
alto  abajo  sobre  el  caido  en  las  que  participan  de  palos  rectos: 
5."  que  el  número  tercero  representa  ,  aunque  no  lo  es  en  reali- 
dad ,  el  trazo  mas  grueso  que  debe  dar  lí»  plnma,  girada  con  todo 
su  lljno  desde  alto  abajo  ,  y  de  izquierda  á  derecha,  y  que  inter- 
viene en  todas  las  curvas  superiores  c  irdeiiores  de  las  letras,  y  ya 
mas,  ya  menos,  pero  siempre  de  un  modo  muy  notable  en  los  pri- 
meros trazos  '  de  las  ,  i  v  ,  xx ,  mitad  de  las  ss  y  último  trazo 
de  las  kk :  6.''  que  de  la  mezcla  y  unión  de  estos  tres  trazos  * 

'  I  X.1flnio  traz»  también ,  pomo  el  P^drf  Florfz,  i  todo  aquel  que  se  Ibnnt  de 

yn  golge  sin  le^rantar  h  pluma  ,  no  mudando  su  giro  tan  ooUbíeinente  «{ueje 
1^  dirija  ácia  arrtbi  cuando  viene  icia  abajo  >  y  al  contrario »  de  un  iuodp  repca» 

tino  y  dem.i>jid(j  anguloso. 

2  A  esccpcion  ¿c'Vaniien  VeMe ,  todos  los  autores  italianos  y  españoles  des- 
de el  Connte,,  anteriores  y  postcr¡(«rcs  á  aquel ,  están  c<)!afi>rn;ies  en  que  de  sok| 

estos  tres  trazos  6  élenacntos  Je  la  pinina  se  componen  cuantos  (..ir.utércs  de  Icj 
tra  liay  ó  puede'  h;iWr ;  pero  cxiininandc»  el  asunto  ;u¡iiol  bencmcrito  profesor 
coa  la  c<>crupuiosidad  c  ¡Dteligcncu  que  acostumbraba  en  iodü|  hL^q  coi^qccx^ptro 
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se  componen  Ío$  seis  restantes  <iel  mismo  renglón  pnmero,  usi  co- 
mo de  unos  y  otros  se  forman  toteas  las  letras,  cuyas  paites  ó  anato- 
¿lia,  digámoslo  así ,  es  menester  espücar  al  discípulo,  trazándolo 
todo  en  su  presencia  para  que  lo  perciba  con  mayor  claridad  ,  y 
conozca  el  mecanismo  y  construcción  de  cada  una  ,  al  modo  que  lo  • 
hacen  los  que  enseñan  á  dibujar,  que  presentan  la  figura  humana 
por  parres,  y  no  de  golpe,  para  que  copiándolas  todas  con  un  mé- 
todo verdaderamente  analítico  y  de  gradación,  puedan  íoimar  de 
ellas  una  unión  ordenada  y  conoscitiva  ,  y  seguir  como  de  grado  en 
grado  hasta  llegar  á  poseer  las  mu^  dlficiles  reglas  del  Arte ,  sio  de- 
X  de  egecutar  sus  obras  maravillosa?. 

Si  consideramos  el  trazo  5  ,  ao  ^  ao  ^  verémos  no  es  otra  cosa 
que  una  línea  mista  ,  que  participando  de  la  recta  nnm.Ji  forma  una 
curva  (donde  concuire  insensiblemente  el  núm.  3)  en  el  ángulo 
agudo  é  inferior  xiel  renglón ,  que  ocupa  el  espacio  de  la  tercera 
parte  del  hueco,  dj»  dos  caídos,  y  tiene  su  dirección  al  ángulo 
opuesto  que  se  forma  ;i  in  ino  deie^ha  en  la  inre  sección  del  caído 
inmediato  y  línea  de  división  ,  donde  remata  con  núm.  i.  Esta 
Jínea  mista  ,  ó  curva  como  otros  llaman  '  ,  tiene  un  oficio  tan 
principal  en  la  "eicritura,  que  no  hay  letra  én  el  abecedario  que 
Ii4i!^tiupe  de  ella.  Solo,  la  simple  vista  la  descubre  por  la 
parte  inferior  en  los  finales  y  cajas  de  las  aa,  bb ,  ce  ^  dJ  ,  ee, 
^  .d0  .enlace,  A¿ ,  f/\  //,  mm,  nn^fprqq,  U,  uut  y  en  razón  invcr- 
tt  como  núrri.  8  vr  ^  vr  por  la  parte  superior  ,  ya  sea  girando  la 
plunia  desde  abajó  arriba ,  ya  ^esde  oriiba  abajo,  ^omo  en  las  aa,  bb, 
•     .  '    ■  '         • .       •     •      '*  • 

trazo  que  no  tiene  relación  con  los  anteriores  por  formarse* enteramente  de  tr*» 
ves,  y  par:ilelo  á  la  línea  orizonlal  ilel  renglón.  En  efecto  ,  VunJcn  Velde  no 
dejó  de  tener  razón  en  io  que  dijo ,  y  así  le  circunscribió  en  el  cuadrado  como  ¿ 
lot  ob^os ,  para  «jue  ODB'im  vAo  golpe  dé  vbta  «e  descubriese  la  difttcncia  que  hty 
del  mot'imietfo  y  gíio  de  la  pluma  jprjiontal  con  que  él  se  forma  i  U  oblicuidad 
C  inclinación  con  que  se  hacen  los  otros  tres.  El  núm.  ^  de  dicho  reng.  /,  Idm  3, 
«laniiicsta  el  nuevo  trazo  de  Vanden  Velde.  Tal  es ,  por  egcnnpio,  el  que  cruza 
ÍÍm  n  ^Jj^i  strvitf  de  reteitd  á  l<w  palca  de  las  y.  fp ,  y  concurre  en  las  vuel- 
tts  aupcrttfres\do  I4S  TT,  FJ^,  y,£'£.  Sm  embargo*,  el  que  no  quiera  admitir  es- 
te cuarto  trazo  entre  los  clcmerilos  de  que  principalmente  se  componen  las  letras^ 
lo  povlri  muy  bien  h;'ccr ,  ^.i^.-nnrc  que  conozca  el  lugar  que  ocupa  en  cl  Arte  ca- 
Ügrálko,  y  el  uso  que  de  el  se  debe  hacer.  Yo  no  puedo  ménos  de  seguir  ¿ 

myo  dcscubrímifiiio  ccti  aconpaflado  il^  tuna  laton.  vcrdada^i* 

^?ntc  djijjopt^íiya.  ,     ■     ,  «..1 

*^  Yo  sigo  en  esto  no  tanto  los  Pr'ndptos  de  Matemáticás  de  la  real  academia 
de  san  Femando,  2.a  edición  , cuanto  lo  que  conviene  abrazar  para  la  teoría  de  mi 

AilAk  .Yéas^  k)  ^uc  digo  aceña  da  ím  Umi^\  ea  el  cap.  U ,  ^.  III  de  U  Ttirkm. 
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dd.fft  ggi  hh ,  mm,  nrif  fp  t  qq,  rr.  Las  ce  y  n  no  tienen  por  ar- 
riba tan  manifiesto  este  trazo  aunque  participan  de  él,  porque  es  cla- 
ro que  ocupando  el  trazo  vr ,  nüm.  é?,  el  espacio  que  hay  desde  el 
ángulo  que  forma  un  caldo  con  la  línea  superior,  hasta  el  de  la  lí- 
nea de  división  bajando  á  la  izquierda  ,  como  en  las  cajas  de  las  aa^ 
qq,  &c.  reng.  j,  letra  í  ,  si  la  cabeza  de  la  f  y  ^  ocupa  en  su  prin- 
cipio la  mitad  de  estension  que  éstas,  6  Jíg.  8  vr  la  mitad  antes 
que  ellas,  deberá  entrar  también  en  el  caldo  de  la  izquierda  por 
donde  ha  de  bajar,  como  se  verifica  en  el  punto  a  de    Jtg-  n  con- 
que  empieza  el  renglón  tercero.  Lo  mismo  sucede  en  la  t  é  ^  :  la 
k  solo  le  tiene  en  su  ultimo  trazo  inferior ;  y  la  o  ,     t/  ,  ar  y  c,^ 
tanto  de  un  modo  como  de  otro  ,  pero  mas  confuso  y  complicado 
que  en  las  aa^bb^dd  ^  gg  ^  &c.  Véase  desde  ti  renglón  segundo 
basta  el  séptimo  inclusive  de  la  citada  Idm.  2,  •  > 

.  El  ntm*6y  us ,  que  participa  del  5°  y  8°  que  acabo  de  esplicar, 
tiene  por  consiguiente  un  movimiento  de  pluma  conocido  ya ,  y 
forma  con  su  curva  ^que  empieza  de  abajo  arriba  y  se  estiende  has-* 
ta  la  mitad  del  ancho  de  dot  caidot»  eotrairido  en  el  de  k  uquíerda 
á  una  sesta  port»  méios  4a  la  attoia  Íal  ceoglon)  el  ojo  de  una  r# 
que  de}a  un  poco  en  blanco  al  4nniIo  toperior  de  la  izqnierdab  £t 
trazo  m  del  mamoM.6  podemoi  decir  que  es  semejante  á  «f  del  ojo 
dt  la  r ;  porque  aunque  sea  da  ingalo  mas  agudo  y  sa  esdonda  en  ni 
parte  supenor  la  míM  aiasqne  £  / ,  6,  lo  que  os  lo  misno,  hasta 
fas  tías  coartas  pcvtes  del  hoaco  que  abrazan  entre  sí  doe  caídos»  f 
Otttco  en  do  la  iz^ieida  á  lii  cuarta  parte  de  la  altura  del  renglón* 
se  bace  desde  el  pnncij^o  al  fin  con  un  movimiento  de  pluma  uni- 
forme^ y  no  habrá  nadie  que  sabiendo  formar  como  sé  describe  o( 
ojo  de  una  # »  deg^  de  egecutar  como  corresponde  el  refeiído  trazo 
en ,  sea  ó  no  de  mayor  magnitud.  Este,  pues»  vnn  do  nracho  en  la 
Ittra  cursiva  y  trabada  para  la  pronta  egecudon  de  la  /  siempre  qua 
Haa  precedida  de  cualquiera  de  las  cinq»  vocales ,  o  de  las  consonan- 
tes b.  TandNen  nrve  para  la  formación  lupanar  de.las^y ^tra- 
badas y  largps  al  modo  de  li|  que  ccmcluye  con  el  rn^,  o.  No  deba, 
olvidarse,  qne  en  los  enlaces  que  se  hagan  conforme  á  los  de  vi  y 
0I  de  los  n*^y8  del  feíif.^t  <^cbe  ser  otro  tanto  menor  en  longitud 
y  latitud  esra  cnrva^aiatttD  disminuya  de  inclinación  la  linea  pblictta 
que  enlaza  nna  letra  con  otra  K  ÍAobsery^idon  atenra  hará  conocer 
k>  demás. 

•I  lUíubfuaaJIfBtUadqueiebalUsnUdslfN^ 
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El  mm.  7,  m^.  z  tiene  muy  p(»oo  que  entender ,  porque  for- 
mdos  los  trazos  tno  desde  arriba  abajo  y  desde  abajo  arriba .  dejando 
no  blancó  igual  en  ios  ángulos  correspondientes  y  opuestos »  qi^e 
fbnnan  el  cuadrilátero  ó  romboide  que  respectivamente  les  contiene 

.(considerando  los  trazos  desde  el  centro  de  la  línea  que  los  forma^, 
hacen  unidos  la  o,  casi  toda  la  caja  de  la  i;  y  la  parre  superior  de 
la  ^,  Sus  dos  estremos  superior  é  inferior ,  tocan  en  medio  del  hue- 
co que  abrazan  dos  caidos ,  y  entra  y  sale  en  éstos  la  o  á  la  cuarta 
parte  de  la  altura  del  renglón  ,  como  lo iodkan  lo^ pttX2X06  queüC(a- 

'TÍesan.  Véase  el  ret^.  j  en  la  Ierra  j'. 

El  fuim.  Q  se  forma  de  un  solo  golpe  con  un  movimiento  suave 
de  pluma  que  gira  desde  h  hasta  c  ,  donde  desampara  el  caido ,  y 
tocando  de  lleno  en  el  punto  d  de  la  linca  de  los  palos  de  abajo, 
entra  y  sale  en  el  puiiro  c  del  caido  inmediato  para  conclui-r  en  f, 
que  es  justamente  el  paruge  en  que  debe  quedar  para  la  mas  fácil 

}f  pronta  encadenación  c(.n  la  letra  que  siga.  De  él  salen  sin  vio- 
encia  ,  el  palo  y  \  ut  Ira  inferior  de  la  g  larga  y  de  enlace  ,  co- 
mo la  j  de  igual  fgura  ,  que  por  lo  regular  se  liga. con  la  letra 
que  la  antecede  y  sigue  ;  pero  si  caminando  dcfde  b  i  r  y  dc^^am- 
paro  el  caido  con  la  curva  ronque  toca  en  la  línea  de  los  palos  de 
abajo  en  el  punto  o,  y  desde  éste  voy  continuando  Ja  formación  de 
la  curva  hasta  conclu)endo  con  el  trazo  sutil ,  como  se  observa 
en  ella,  de$:ribiré  la  linea  mista  hroq^  que  me  servirá  no  solo 
para  la  j  que  remate  en  curva ,  como  rcng.  6^  núm.  10  ,  y  para  la 
y  larga  con  que  concluye  el  núm.  11,  sino  también  para  el  segun- 
cuerpo  ó  parte  inferior  de  la  f,  ret^.  j  ,  y  para  los  palos  do 
1m  po ,  cono  en  las  idm.     ,  57  y  5^?. 

AdcMSilt  lo  dicho  puede  ser  esta  curva  indefinida  por* 
•^M  fl  nhianFinm  k  /  del  rallón  tercero ,  veDémos  que  desde  el 
punto  •  m  foe  toca  é  k  omootnl  in&ríor  hasta  ta  coocliisiott, 
«cnpaol  espacb  de  cnacro  audoi  ca  ínpt  do  lot  tres  y  ■odio  qno 
tkne  coofonao  áaiot  k  ímmm  dücdttii  difawKÍ  i  igual  á  k  quo 
]ia7deido#áf,deideciiyo6k¡M  panto déhnaéi  tocar  onr  á 
Mampara^  al  caido  on  q ,  co«m»  ki  daoMi  do  ifoo  Im  bÉbkdou 

•faaci  coa»  iféba  m/ttt,  Urntrn  dt  It  faea  esactitud  éá  gnbtdor  al  copar  b 
ttutstn  ,  cuya  corrección  no  be  podido  exigir  de  él  ,  por^ye  la*  amella»  é  ÍBfia» 
üMaca  obns  que  tiene  á  su  cuidado  se  lo  han  impedido. 

immWii  i  6  iadrtwnMmda,  ci  la  auc  no  tiene  mfedkb  6  llailü  cSartl 
y iliiiiiiiMl  dtaadatwii wHMiIkiiMni kstlijwá ooacASr  . 
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De  aquí  se  Infiere ,  que  cuanto  mas  pronto  se  dege  en.  lá  ptrte  in- 
períor  la  línea  Ciblicua  que  forma  el  caído ,  otra  tanta  mayor  eUtí^ 
^  sion  pide  la  curra,  si  se  ha  de  hacer  sin  violencia  notable  del  giio 
'  y  movimiento  natural  de  la  pluma,  y  al  contrario.  Las  Idm.  8  ,  9 

Ír  JO  ofrecen  bastantes  egemplos  de  esta  clase ^  con  que  escuso  di- 
atarme  mas.  También  es  muchas  veces  y  en  diversas  letras  esj)i' 
ral ' ,  como  se  verifica  en  la  s  mayúscula  con  que  empieza  el 
nám.  10  de  la  lam.  57  ;  en  los  rasgos  accidentales  de  igual  numero 
en  la  siguiente  lám.  28 ;      los  de  h  A^M y  N'y  P,  -R  ,  5,  &c. 
del  abecedario  mayúsculo,  Idm.  jo  ,  y  en  otros  muchos  de  que  se 
^  suéle  usar  según  lo  pide  la  ocasión  y  el  buen  gusto  del  que  escri- 
'>be,  tanto  girando  la  pluma  de  derecha  á  izquierda,  como  de  iz- 
•  quierda  á  derecha ,  y  así  en  las  vuelcas  de  abajo  como  de  arriba, 
conforme  se  advierte  en  las  la'm.  5  j  y  ^9.  Nosotros  usamos  regu- 
larmente de  la  espiral  en  las  dd  de  vuelta  ,  y  en  los  rasgos  ó  curvas 
con  que  solemos  empezar  muchas  mayúsculas;  pero  los  cstrangeros 
nos  csceden  en  esto  en  gran  manera,  y  estoy  persuadido  á  que  el 
pronto  manejo  y  liberalidad  que  adquieren  en  su  cursiva  ,  consiste 
en  el  mucho  uso  que  hacen  en  sus  principios  de  esta  línea ,  y  de  la 
indefinida,  pues  es  innegable  que  no  solo  emplea  en  ella  la  pluma 
todos  sus  trazos  y  movimientos ,  sino  que  en  el  uso  de  la  escritura  es 
iom  útil,  liberal  y  precisa  que  los  decantados  y  torpes  cabeceados 
'á^MttanU.  Por  lo  mi^mo  juzgo  útilísimo  egercitar  á  los  princi- 
.piaatei  en  esta. clase  de  rasgos  espirales  después  que  tengan  ya  ad- 
.  -  miiiida  alguna  práctica,      no  Los  he  dado  en  mis  muestras  coosl- 
ijeiáadp  l»esiNdiflBl  fdel»  ht.  tañido  ^«edadr ,  pen>  lós  aiae»- 
.trps  se  las  pueidea  pricsentar  4  Ics^is^ípuloiiiittr^jmw  «n  lai 
fai;den  bo^aa  de  su  propia  roano.  El  ^ onocimiemo  y  .oto  de  estos 
.  .aittve  traapacbbe  adquinsiral  disclpnló  áotes  de  empanrá  esdd- 
.¿ir ,  y  con  eaie.  ofageto  loa  tendrá  M  maestro  porfecnmente  esc^toi 
.jobsernn  pli^o  de  papel  de  Solando»  con  los caiclóf' y  renglóiies 
-.adíciettiies  pora  coonsperloi  oba  dari^,  'observando  en  ellot  pdc 
.  iaiidip  de  loi  graens  y  delgadof  elesiento  que  la  .pluma  debe 
per ,  con  las  MÍai  fe{^,dimensioDes  y  punteé  de  vbl«  que  seYM^ 
tan  en  el  prínier  renglón  de  )a  cítacM  lám.  Sm  Trazado  así  este 
•  apliego  »  lo  fijará eo  M  pared  4e  mesco^y  y  á  la  luz  que  sea  ka» 

*       •       *    •  . 

**r-Ltei'áii4s0o  c»ptral,  es  el  queftB-TawpMná^yy  teeRtááo^  tlíjindoicHit 
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iiprop6s!to  para  que  todos  Jo  puedaa  ver.  Con  una  cañlta  ó  ruté 
bien  delgada  (para  que  no  oculte  ninguna  figura),  apuntará  desdo 
abajo  uno  de  los  discípulos  adelantados  (en  los  dias  y  horas  que  diM" 
ri)  ,  esplicando  y  demostrando  al  niismo  tiempo  4  l6s.  demás  la  for^ 
Mcion  de  las  líneas  ó  trazos  referidos,  sus  nombres,  uso,  relaciont 
que  cada  uno  tiene  con  las  letras ,  y  con  cuales,  &c.  &c.  He  prefe- 
rido el  papel  de  Holanda  (que  por  él  suple  cualquiera  otro)  al  en- 
cerado, porque  haciéndolo  de  aquel  modo  palpan  y  ven  mejor  los 
sentidos  lo  que  el  entendimiento  concibe  en  las  causas  y  efectos  de  la 
teórica  y  práctica  del  Arte,  como  que  está  escrita  y  representada,' 
digámoslo  así ,  la  misma  verdad  en  el  papel.  Ademas  de  que  el  uso 
del  encerado  y  yeso  mate  es  mas  desconocido  y  no  tan  fácil  de  ad-* 
quirir  ,  y  casi  siempre  falta  el  claro  y  oscuro  á  la  letra  que  en  él  se 
traza,  porque  no  sabiendo  por  lo  regular  los  maestros  manejar  el  yen 
S0*  ignoran  cómo  han' de  dar  el  grueso  y  delgado  que  con  la  plu- 
ma ,  que  es  la  que  bi«n  Chitada,  y  «aaeiada  les  ^loduce  jüexupre  tm 
apreciares  electo».  ,  •     •  n  ^  U 

1^    IX»  i  .  .  .! 

• » 

K.  '  Primn  método  fora  fHSíñáiF' 4  ffcribif^,         •  ••'«^ 

Enterado  ya  el  discípulo  de  la  formación  de  los  nueve  trazos 
precedentes  (cuyo  sistema  es  tan  útil  como  desconocido  hasta  el  dia), 
y  egecutándolos  con  alguna  facilidad  ,  tendrá  el  maestro  muy  poco, 
que  hacer  para  enseñarle  á  trazar  todas  las  letras  minúsculas ,  qu« 
íes  lo  principal  y  mas  penoso  del  magisterio.  Para  conseguirlo  se 
Saldrá  del  oportunísimo  medio  de  tenerlas  escritas  en  uno  .6  mas 
carteles ,  entre  caldos ,  y  del  nMxio  que  se  figuras  «I  k  kkn» 
rM^«  My  j,  siguiendo  el  mismo  método  demostratíro  qot  tm  loa 
iKiaTe  ttaoi  fnndamentales  de  que  se  componen ,  y  no  pdrmitieiidi» 
iB¿Bt%  latcicrilia'eii  al  papel  liaita  que  aiié  bmn  aotánido  4»  m  '^«^ 
T  4ime«líoiies«  y  sepa  cfimdtaliafttda.'emfMBW^Mdiitf 
Toüoa  atcot  conodmientos  preccdarim  no  solo  é  \á  fcnw¿iaftd%iii 
Utm  6 imitación  da  las  mMtmt.qud  aa  fe  pongéa^  «lio  «Un  el 
Aafnrnrpecimianto  da  loa  dados  >  «orno  4iié  después  lÁ  trataf  djS'li 
distribución  da  las  liofas  da  aicoéfe.  m>7  - 

*x>  Jkdqfmt  rmpeiaiápor  fe  #,  que  as  k  km  tm  mtm4^T^^ 
,dlk  da  ciáiam»  ddaihai  tarptniiHi  ém  m  amf^Bynoviiniklro.i^íliil^ 


« 
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k  parte  mpcrior ,  cuya  estension  sea  poco  mas  6  m¿nos  la  tercera 
parte  del  que  está  bajo  de  a ,  núm.  y  reng.  i,  lam.  s  ,  rematando 
siempre  en  la  punta  ó  vértice  del  ángulo  agudo  que  forma  la  lí^ 
Bea  superior  del  renglón  con  el  caido  donde  debe  empezar  la  le-' 
tra ,  y  mirando  su  principio  al  ángulo  opuesto  inferior  ,  motivada 
por  el  caido  de  la  izquierda  con  la  linea  de  división.  Hecho  del  mo- 
do que  he  dicho  este  trazo  delgado ,  á  que  llamamos  perfil ,  se 
bajará  sin  levantar  la  pluma  con  w/w.  s.  todo  á  lo  largo  del  caido 
hasta  llegar  cerca  del  ángulo  agudo  inferior,  desde  donde  sale  acia 
la  derecha  con  una  rotundidad  y  curvatura  suave  para  trazar  eJ 
mim.  ^  ao  ,  llamado  final  ^  que  es  el  término  y  conclusión  de  la  /; 
ó  sea  linea  mista  con  que  se  forma,  según  aparece  al  principio  del 
reng,  i  ^  Ut,  /•  £a  ¿a ,  sobre  la  f  se  seíialará  uo  punto  á  ^ue  lli^ 
mamos  tilde.  ^ 
-•  Si  á  una  f  trazada  en  los  términos  que  hemos  dicho  la  sfiadt*' 
ílos  otra  sin  tilde  ni  perfil  alguno  ,  formada  en  el  caido  inmediato 
de  la  derecha  ,  nos  resultará  una  u\  y  ninguna  dificultad  tendremos 
para  formar  una  t ,  que  es  una  /  de  una  cuarta  parte  mas  alta,  con 
solo  la  diferencia  de  empezar  su  perfil  en  la  hnea  superior  del  ren- 
glón ,  á  la  mitad  del  hueco  de  dos  caidos ,  y  tener  un  travesano  ó 
línea  orizontal  que  la  cruza ,  igual  á  núm»  jf.  a ,  cuya  estension, 
coaftBo "«o  haya  declinóse  con  la  letra  tnipediata  ,  será  igual  á  la 
•iicinlft»  qué  abrazan  dos  caídos.  La  /  no  se  diferencia  de  la  /  en 
étti'tM  que  en  el  dupla  d«  tadtiifi ,  par  cuya  razan  «mpieza  en 
•1  ingulo  a^udo  qudfenna  el  caido  coa  ia  Unca  da  los  patos  ¿0 
$BP¿iBááí:ñA  j  M  aa|[tiiido  «ttglon  tiene  poquísimo  que.  hacer ,  paei 
ü'de  -tttf  IMio  igBoiX  á  kiá,  MÍm.  g ,  sm  mas  diárada  que  seguir 
^ia^M^oieréa  por  toSa  k  «qaoBial  de  Jos  paloa  de  abajo  \ma>tts^ 
^  ta  el  segundo  caádo»  y'  volTieodo  desde  oqal  á  la  wedui,  ni 
levMiar  kpfauaa»lbniiarcl  tía»  ¿»fÉíab^  Bstan  coafemie  jil 
giro- de  -la  pluma  en  enai  CMlio  letras. con  el  de  la  t*,  qae  apdmit 
siei£léiM9«^«Miiatfa|'4oaiwMMeaclci^^  T[ 
ttáadqueMOHÍfá'lii!.' 

ir  í:]^  lii  i  úm  ^m  perfil  ,  qne  icw  polr  lo  6til  ei  fiu»  ma^ 
ik-k  aieritura  bes^anb-y  ení'e^ecial  cuando  con  elk  no  se  princi- 
pia Tocablo.  Rcdfioese  á  una  carvi  hecha  de  aba)o  prriba  y  de  tsr 
i^i|ja  á  Henlte,i^^ijáar«e>#Ki^^  en  nada  Je  raitád  su- 
^erier*del  tme  ^  ^  como  se  ebsames  la^  dei;  legundo  rengloa» 
IfMMei^^ifojUfkia^  FecMidpv.-FMÜ.v.fioi  mmá  de4>«9* 
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iéSii¿  4»  cMiferiné  acabo  de 
i  lo  largo  del  caido  como  lém,  j « y ,  tin  Wrantar  la  phuna ,  fol- 
ver  d  mblr  por^  hacu  k  linea  cíe  dÍTÍfion* desde covo.fagjulo 
«godo  M  «de  con  el  mitiiio  «aoo  octavo  Hasta  el  áiigafo*Mperíor 
del  caído  de  la  derecba  en  qtre  iwwia.  Sabiendo  trazar  la  r ,  es  fii- 
dlbliiia  latonnadon  do  la  o;  (Mies  concluida  una  igora  igoal  i 
e^itella«  no  hay  roai  que  bajar  por  el  caido » deide  ei  punto  -en  ^«o 
remata  9  con  una  línea  mista  igual  á  i.  La  m  por  conngniefite,  por» 

formada  «na  n  dn' final « y  «ubiendo  sin  levantar  la  phwia  kastar 
conclinr  una  tercera  pierna ,  (goal  é  k  aeifuilda'de  la  n ,  quedé  per«- 
Actadnente  concluida.  La  A  oo  es  ma$  que  una  i  sin  final ,  qtiíi  tie^ 
ne  ¿  su  derecha  una  Hnea  miftai  igual  á  la  segunda  pierna  de  una 
n ,  6  tercera  y  última  de  una  m.  La  ^  es  iguala  ana  h  bosta  k  línea 
de  división  ,  desde  donde  cierra  V  concluye  Con  el  trazo  5  ,  gínde^ 
desck  arriba  abajo  y  de  derecha  a  izquierda ,  como  desde  o  á  if ;  pe-^ 
ro  si  en  vez  de  formar' ni  caja  de  arriba  abajo  k-q[ueremos  hacer  do' 
abajo  arriba,  no  hay  aaas  ^ue  describir  un  trazo  igual  á  la  />  y  con^ 
tinuando  ácia  arriba  por  á  mismo  caido  de  la  deredia  hasta  tocar 
cerca  de  la  línea  superior ,  cerrark  bajando  á  k  izquierda  cotf  un* 
trazo  igual  al  del  ttám.  jf.  Jal  p  es  también  de  una  construcción 
muy  fácil  ^  sencilk ,  porque  haciendo  su  palo  igual  é  la  segiHr 
se  ha  descrito  en  el  pári'afo  antecedente  ^  no  htiy  mas  ^qe  lo^már-su 
caja  igual  á  la  de  b ,  girando  la  pluma  como  en  la  vuieita  de  k 
y  luego  desde  arriba  abajo  ,  como  ya  he  dicho.  La  ir  es  faeilísima» 
medíante  el  conocimiento  de  los  rrnzos  primero  ,  tercero  ,  quinto 
y  octavo  con  que  se  forma,  pues  hecho  un  perfil  como  los  de  la  «  y 
Wf ,  no  hay  mas  que  bajar  desde  el  ángulo  obtuso  superior  de  la  iz», 
quierda  hasta  el  correspondiente  inferior  de  la  derecha ,  y  empezan- 
do en  el  inmediato  de  la  izquierda  con  un  trazo  de  alguna  mayor 
curvatura  que  el  quinto ,  subir  desde  este  ángulo  agudo  al  corres- 
pondiente de  la  derecha  ,  desde  donde  concluye  fuera  del  caido  coa 
una  cabecita  igual  á  la  del  núm.  8.  Vcase  el  reng.  s  ,  lám.  a,  '■ 

Aprendida  la  formación  de  estas  doce  letras,  por  el  orden  que 
fie  referido  ,  será  fácil  concebir  la  de  las  demás  á  poca  atención  que 
«e  haya  puerto  en  las  reglas  ó  fundamentos  que  quedan  prescritos. 
Si  se  quiere  trazar  una  c ,  empezará  en  la  línea  superior  á  la  mitad 
del  hueco  de  descaídos,  con  un  trazo  igual  á  núw.  8 ,  y  tirando 
ácia  abajó  hasta  encontrar  el  caido  de  la  izquierda  ,  á  la  se^ta  parte 
4e  altura  del  cuerpo  ile  Ja  ktra,  bajarse  por  ei  '^sxúimo  caido  basta 


Digitized  by  Google 


t4*  .  T  '  -A  B.  T.-E  Vi  1 

llegar  á  lá  línet  de  ^ivlsiop^, desde  b  .c^al    ^gnolr  la  /  i  1»  jQvta4 
uiSuiat  de  una  f.  Véase  la  #  »  y  f%tti9  ¿fi  ella  con  que  empieza  el 
r^.^yÁás«  s.|irl..if.  La  r  es  jgual  á  una    con  so]o  añadir  el 
tn»ó  con  qa«  priadpká'la  dacacíuiy.díssdo  el  ángulo  9gii4o  de  \ik 
líiíea  de  divisioii  arriba,  para  formar  jm  ojo » <omo  •  por  egemplób- 
desda  u  á  Sfimm,  Ó^  Lá  k  sa  hatia  trazando  un  palo  igual  al  prl- 
aiero  de  una  h  ,  con  un  travesa&o  sameiante  al  de  la  t  en  el  estre». 
sno  que  toca  en  la  línea  inferior  ,  y  saliendo  acia  la  derecha,  des- 
de la' cuarta  parte  de  la  altura  de  la  letra,  con  un  trazo  igual  á 
su,  núm.  6  ,  rematarla  con  el  que  sale  desde  aquí  al  ángulo  obtu^ 
so  inferior  de  la  derecha,  á  egemplo  de  la  segunda  mitad  del  pri« 
mer  trazo  de  una  x  ^  aunque  con  alguna  mayor  oblicuidad  y  cur- 
vatura. La  Ciija  de  la  a  se  forma  empezando  desde  arriba  abajo,  y 
de  derecha  á  izquierda,  con  un  trazo  igual  al  del  nnm.  8  y  que 
concluye  en  el  ángulo  agudo  de  la  línea  de  división,  desde  donde 
Wája  por  el  eaido  hasta  describir  una  porcjon  igUvd  á  la  mitad  in- 
ferior de    y    ,  y  á  los  fiaales  de  f ,  m,  /  ,     »  ,  w ,  /; ,  considera-, 
dos  desde  la  linea  de  división  abajo ,  como  se  observa  en  el  rtn^^^f 
Uu  t.  Formada  la  caja  en  estos  términos,  y, sin  levantar  la  pluma 
del  papel ,  se  sigue  por  el  caidp  arriba  hasta  tocar  con  el  punto 
derecho  de  la  pluma  en  la  línea  superior  del  renglón ,  desde  don- 
de sin  intermisión  alguna  se  baja  por  el  mismo  caido  de  la  derecha,^ 
trazando  una  línea  mista  ,  enteramente  igual  á  la  de  una  i  sin  per- 
fil. La  caja  de  la  <í  es  igual  á  la  de  una  q  ,  cuya  letra  queda  en- 
teramente concluida  con  solo  añadirla  un  trazo  igual  á  la  j  del  ren- 
glón segundo  sin  perfil  ni  punto  alguno  por  la  parte  superior.  La 
g  larga  ó  de  enlace  se  forma  con  una  caja  igual  á  la  de  una  ¿i  ó  ^, 
sin  mas  que  unirla  por  el  lado  derecho  un  trazo  igual  á  nüm.  ^, 
La  d  consiste  ei^  una  caja  igual  á  cualquiera  de  la  de  las  tres  laCrn 
anteriores,  unida  á  un  trazo  igual  á  una  /.  La  /  se  Ibniia  COO  nnt 
curva  en  la  parte  superior ,  que  empieza  en  atietMoi  da  d^s  caidoSf 
á  la  mitad  de. la  altiira  de  op.reqglott»  antes  de  llegar  4  la JfpeaJo 
los  palos  de  arriba  ^  y  pasa  por  Iq^  ángulos  qi^e  .  ésta  .origina  c^n  ú 
caido  de  la  izquiarda,  doíiadoas  caer  áda  la!JiBii|ia,fl^«K^,  hasra 
entrar  en  el  mmediatpal  franta  fio  doode  fo-  la  príocipijS,  dasdo 
^uyo  parage  se  signa  el  ca|do  para  femar  la  fjartii  ¡oCenor  «.^ni 
pí  igual  /desde  la  liiiea  !^^'m,  ¿4  f^Pglqn  »  en^qof  Sf  criu|a  á  mgii^ 
jiodo#Gon.elff¿iN.(f  4,i|l:trmjT  ren^.  ii^^i^ 

nam^M  a.ie  í^c^  á  £^.w  dft  i»i  g9lpe,lqi.4íi  tm^M^ 
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rtúm.  7  mo ,  empezando  desde  arriba  por  el  de  mano  izquierda  ,  jr 
continuando  desde  donde  éste  remata  en  la  linca  inferior  del  ren- 
glón con  el  de  la  derecha  ,  hasta  concluirle  donde  empezó  el  otro; 
'  de  modo  que  los  dos  queden  hechos  uno  solo  ,  y  encerrados  en  el 
'hueco  que  abrazan  dos  caídos.  La  v  es  casi  lo  mismo  que  la  o  en 
su  formación ,  pues  solo  se  diferencia  en  el  trazo  con  que  principia 
(cuya  esplicacion  omito  porque  es  mas  penosa  que  su  imitación), 
••'(¿I  cual  en  vez  de  cerrarse  por  arriba  ,  queda  en  medio  con  la  tcr- 
•  cera  parte  de  abertura  de  la  que  contienen  dos  caídos,  ocupando 
'las  vueltas  de  los  lados  las  dos  que  restan.  La  y  se  empieza  con  un 
*perfil  curvo  ,  bajando  con  una  línea  recta  desde  el  ángulo  superior 
de  la  izquierda  en  que  acaba ,  hasta  tocar  en  la  linea  inferior  del 
*tenglon  á  la  mitad  de  los  dos  caídos  :  trazada  esta  línea  mista ^  se 
Colocará  la  pluma  en  el  ángulo  superior  de  la  derecha,  desde 
'donde  bajará  rectamente  á  unirse  con  el  trazo  primero  en  el  mismo 
'  parage  en  que  éste  concluyó  en* la  linea  inferior ,  desde  cuyo  pun* 
^  fo  'fe  déscríbifá  ki  curva  inde&uda    ,  cono  fe  observa  eo  dicha 
reng'S,  Ut.  b.  Si  concluida  la  línea  flfíiti^qiiftfomia  el  tfa^ 
lio  príáier6  fe  prosijgue  rio  levanter  laipliiiaa  hasta  Mar  eo  al  iii* 
ÍÉolo  '«nido  r»  of ¡ginido  por  la  línea  de.di?imi  y  el  caído  inme* 
'oiftto  'St  h  dmchat  Jr  deide  el  'nusao  ponía  se  sobe  por  el  propio 
"CAido hasta  fermar  la  curra  condene  concluye  la.e  ¿tp«  resultari 
'  uba  9  contfonaitte  confenne  á  kioel  aÉMW..j x,  rvi^*    »  ó  á  la  del 
'^KÍmu  2É ;  reng.  7    La  /^e  forma  taabka  die  otro  au>do ;  esto  ct, 
"bidc^nídd'on  tmo  igoal  á  uoa  i  -sin  punto^  ó  á  la.  ptimera  piecna 
*de  opa  SI,  y  juncándoleper  la demcba  coo  k línea  ntttaifif  »«ANk 
jj^tf  m  perfil  cemo^se  ofafcryaeo  las    de  lot  rt$^.  5  y  6.\dm 
^'erte ,  ^ue  m  sustancia  no  es  otra  cosa  que  una  u ,  ea  lugar  de  cif* 
-jró  final  se  traza  desde  la  línea  ioAtíor  el  rano  cea  que  finilizan  por 
abajo  la  /,  j  y  /,  ref^.  3*6*^1  7*  P««  »er  la  /  retoctijada  es 
áienester  atender  á  que  la  curva  superior  conque  emptesa  ocupe 
'la  mitad  de  estension  qne  la  inferioo  oon  q^  acaba  $  y  que  la  pansa 
*ó  vuelta  de  ella  (qué  ef  parte  ddttaao  lfrBero)  quede  .por  la  cJere» 
<ha  al  igual  de  la  curva  de  arriba ,  y  toque  su  mayor  vuelta  en  el 
'ctoído  donde  se  forma » i  la  mitad  da  dittaada  de  la  línea  4e  djvisíon 

el  fSúrembargQ  de  que  su  primen  trazo  sea  ciu-vo  en  lugar  de  misto ;  pi^es  como 
jn^L  principio,  medio  y  fin  Intercepta  unos  mismos  ángulos  ,  y  el  movimitíito 
de  pluma  es  cónforuK  al  «le  U  ^  descrita ,  nunca  pu^'alletar  tU'SaeBBlá  (aMMe 
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j  de  la  inferior  del  renglón.  La  z.  se  empieza  con  un  trazo  orizon- 
tal  de  movimiento  curvo  en  sus  dos  estremos,  tirando  desde  el  án- 
gulo superior  de  la  derecha  en  que  acaba  una  diagonal  (^núm.  j), 

2 ue concluye  en  el  ángulo  opuesto  inferior  de  la  izquierda,  desde 
Dnde  se  forma  otro  trazo  orizontal  y  curvo  del  mismo  modo  que 
il  prim^.  filtli  dot  letiai  últimas,  á  que  podemos  llamar  irregu- 
hm  por  IM>  Mr  ficü  redocírUs  á  medida  esacta ,  y  hacerse  la  pr¡- 
tmn  coa  Tarit  bcUoiCion ,  y  ámbas  de  diferentes  modos  y  figuras, 
m  meaetter  que  se  ImitMi  coa  especial  cnida^Q  pora  suplir  con  la 
ateolft  práctica  kai|d¡cacioo  mas  prolija  de  lai  reglar  de  la  teórica. 
Véafedr/if^.j  dokiliftN^j  ,  que  contiene  eiaritas  13  lebas  de  lai 
I4«  cuya  ínwmoá  queda  ta  este  p4rrafi>  deaBosrrada* 

n¿poai  de  ¡nsitar  be  kfm»  a  y  j  (como  dtté) ,  y  hacer  con  iSi- 
dtidad  todas  lás  letras  del  áthiudarm  minúsculo  t  conforme  al  dr* 
djin  y  reglas  fundamentales  ane  lia  estaUecido  »  casi  ainmina  dii« 
catead  se  le  puede  ocurrir  al  prideipianie  para  concebir  las  reglm 
parteneeieuist  á  la  feraunon  de  las  letras  ma¡yásctiias.  Sm  eqibÍHw 
fo;  describiré  sos  tiaaos  principales  v  alguna  que  otra  de  las  qme 
contiene  la  léik  4 »  pata  que  sirvan  de  Memplo.  Lo  demás  le  cos- 
taré poco  al  maestro  desmenusarlo jr  aclararlo  teóirica  y  práctica*- 
ámute  al  discípulo ,  medíame  aJ  aosiuo  de  kn  caídos  y  áng^Uosqu» 
éstos  ÍNrman con  las  línem  oriaonmlm»  cuyas  interseocioom  y  dis« 
tandas  que  entre  sí  moriTan  (muchm  de  las  cuaks  van  aefialadai 
con  letras  minutísimm) ,  son  los  puntos  de  vista  que  sirven  de  apo* 
TO  para  el  giro  8e|uro  de  la  ploma  en  la  enseñanza  de  la  referí^ 
iotra  mayúscula.  Si  aun  con  ÍL  método  y  caplicecion  que  respectv* 
^Tamente  tenga  cada  maestro  no  pudiese  ser  entendido  de  alguno 
de  sus  discípulos ,  se  lo  demostrará  al  correrle  sus  planas  1  cgecn^ 
tando  á  su  propia  vista  las  letras ^ne  estuviesen  detectuosm,  y  ha* 
déndole  ver  prolija  y  repetidamente,  dónde  y  cómo  debe  empezar 
cada  umip en  qué  eaido^dtc.  &c.;  de  ukkIo,  que  no  pasará  á  la 
Imitncm  completa  y  seguida  de  la  cuarta  lámina  sin  estar  antes 
impuesto  en  la  esacta  formadonde  sus  mayúsculas «  y  haber  dado 
de  ello  sufidente  prueba  demostrativa  por  meiiio  de  la  práctica. 
Para  conseguir  todo  esto  con  mayor  facilidad ,  fijará  el  maestro  un 
cartel  en  el  parage  mas  apropósito  de  su  escuela «  que  contenga  to- 
das las  mayúsculas  hechas  entre  caídos  y  distancias ,  d  el  modo  que 
se  representan  en  la  citada  Idm.^.  Conforme  á  ella  ,  esplicará  y  de- 
mostcará  la  formación  de  ladm  ia&.iettas  en  públka  aula»  pato  (;o# 
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tal  rigor  y  nmiodad»  qm  no  qnede  la  menor  éuáa.  I  quien  le  oigt, 

£0  los  tres  tmos  qne  contiene  el  ultimo  reagloa  de  la  láms 
ciNHtste  principalmence  la  formación  da  las  latras  nnavúscolat;  por- 
que sobre  ser  los  auts  iniportantat«  por  intervenir  en  la  mayor  par- 
te de  ellas ,  son  los  mas  difíctlas  an  la  práctica ,  sino  hay  aorta  qua 
dirija  la  pluflia  da  quien  los  egocata.  Loi  daié»  paei»  4  coaoca^ 
dejaado  los  raitanfti  á  la  disciacioa  dal  maastro ,  con  otra  ta&ta  ma* 
yor  satisfacción  j  confianza  ao  cuanto  sa  buen  éxito  consiste  an  la 
aiacta  intaltgancia  da  los  qna  oomrituyen  las.latiai  minúsculas  qua 
quedan  esplicadas ,  sin  que  entre  los  de  una  misma  águra  haya 
otra  diferencia  que  la  de  la  cantidad  ó  ostensión  respectiva  al  ta- 
mr.ño  de  las  letras  de  cada  abecedario.  LaO,X«¿/,  Xy  Z 
dal  nmyiísculo  «  Idm,  no  solo  se  componaa  como  las  restantes  de 
trazos  mas  ó  méoos  grandes » hechos  ya  en  esta  ó  la  otra  letra  mi* 
nuscula ,  sino  qua  Ma  psoporcioaalaft  á  sos  coiraspoadieates  a»  k, 

r ,  í  y  z. 

Para  formar  el  trazo  primero  del  renglón  Gltimo ,  lám.  j  ,  no 
iiay  mas  que  empezar  en  el  punto  a  de  la  línea  superior,  con  la 
mas  delgada  que  describe  la  pluma ,  y  bajando  acia  la  izquierda 
hasta  el  punto  b ,  á  una  cuarta  parre  de  anchura  del  renglón  ,  en 
medio  del  hueco  que  forman  los  dos  caldos  inmediatos ,  subirse 
con  suavidad  de  modo  que  pase  por  los  puntos  c,  df  e ^  hasta  to- 
car en  el  ángulo  agudo  que  causa  el  caido  r  con  la  orizontal  de 
los  palos  de  arriba,  desde  donde  signe  á  la  derecha  con  el  descen- 
so de  una  cuarta  parte  del  cuerpo  de  la  letra ,  y  remata  en  la  mi- 
tad del  hueco  que  abrazan  dos  caldos.  Este  trazo  curvo  ,  que  se 
pucvíe  llamar  vuelta  de  cabeza  ,  sirve  para  principiar  las  HH  ,  JJ^ 
J^K^UU  y  V^V ;  para  las  vueltas  que  se  hacen  de  Izquierda  k 
derecha  al  formar  las  cajas  superiores  de  las  PP,  BB  y  RR  ,  y 
para  las  vueltas  de  arriba  de  las  £E  ,  /'.F  y  TT,  cuya  última 
porción  no  es  otra  cosa  en  sustancia  que  la  orizon;al  h  ,  nnm.  jf.^ 
lam.  2.  También  es  muy  semejante  ,  aun  luc  mas  reducido  ,  al  tra- 
to con  que  principian  las  I^JT ^  JCJC  y  ,ZZ  ^  como  todo  >e  puede 
ver  en  la  citada  Idm.  ^. 

£1  trazo  principal  t  general  ó  m.igistral  ^  como  alguno*;  lla- 
man, es  mas  sencillo  en  su  formación  que  la  curva  que  acabamos 
de  describir.  Empiézase  en  el  cuerpo  superior  del  renglón  á  una 
Cparta  paijte  de  éste  roas  bajo  que  la  linea  de  los  paU  s  de  aniba, 
y  a  la  mitad  del  hueco  de  dos  caídos  ^  como  tupíeseoia  el  pu«to  is 

r 
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étX  renglón  61tlmó ,  tám,  j ,  desde  donde  se  baja  ícía  la  Izquierda 
H^ta  tocar  en  el  vértice  ó  puma  del  ángulo  agudo  bi  coiitin6ase 
todo  á  lo  largo  del  caído  hasta  el  punto  € ,  desde  el  cual  se  con* 
cluye  con  la  curva  c ,  d  ^e.  Este  trazo  frimifal,  que  se  reduce  á 
una  linea  mista,  es  el  primero  que  hacemos  al  ir  k  formar  una 
F ,  P  ,  R  ,  T t  y  ^  aunque  no  con  la  curva  enrera»  para  principiar 
la  £>  y  jE^.  También  le  empleamos  después  de  la  vuelta  de  cabeza 
en  las  HHt  KK  é  YV^  y  mas  ocultamente  en  las  JJ ,  LL  y  SS^ 
conforme  se  puede  reconocer^  no  solo  en  la  referida  iam.  ^ ,  sino 
también  en  las  restaotis  de  la  enseñanza,  y  con  especialidad  en  Al 
décima ,  ya  sea  con  mayor ,  ya  con  menor  inclinación  de  cuido. 
£1  trazo  tercero ,  que  puede  llamarse  de  arranque  ó  de  /rm- 
se  forma  desde  abajo  arriba  con  nn  Inovimtento  suave  de  plu- 
ma»  que  empieza  en  el  punto  y  encnrvándose  ácia  la  derecha, 
pasa'  por  el  vértice  del  ángulo  que  forma  el  caído  del  medio  con  la 
línea  inferior  hasta  llegar  al  ángulo  b  ,  desde  cuyo  punto,  en  que 
remata  la  curva  que  ocupa  tres  caídos,  se  sigue  hasta  el  ángulo  c 
de  la  línea  de  los  palos  de  arriba  ,  con  lo  que  queda  enteramente 
concluido  Qíiyn.  j,  renglón  último).  Si  desde  el  punto  en  que  que- 
da este  trazo  de  arranque  bajamos  la  pluma  por  todo  el  caldo  en 
que  está  situada,  y  describimos  una  línea  igual  á  /,  tendremos 
una  A  ,  sin  que  para  su  esacta  y  completa  cgecucion  la  falte  otra 
cosa  que  el  trazo  ó  travesano  (núm.  ^ ,  Iam.  5)  que  se  coloca  en  su 
abertura  bajo  la  línea  superior  del  renglón, /¿iw.  ^.  La  M  tiene  el 
primero  y  último  trazo  iguales  á  los  de  la  ,  y  no  hay  que  añadir 
de  nuevo  mas  que  el  segundo  y  tercero  ,  cuya  formación. por  de- 
masiado sencilla  escuso  de  esplicar.  La  iVse  compone  de  dus  tra» 
zos  de  arranque  en  razón  inversa,  unidos  con  una  linea  parecida  a 
la  vuelta  de  una  s,  que  baja  desde  el  caído  en  que  concluye  el 
primero  hasta  el  inmediato  en  que  empieza  el  segundo,  que  por  lo 
regular  es  mas  inclinado  que  aquel  {lam.  jf),  S  n  embargo  de  la  re- 
gla general  que  he  dado  para  la  formación  del  trazo  de  arranque, 
se  observará  que  se  encoge  u  alarga  muchas  veces  por  razón  de  su 
mayor  ó  menor  curvaiuia:  así  se  ve,  que  en  el  estremo  irtftrior 
del  segundo  trazo  de  la  X  (iám,  ^.renglón  últtmo^j  es  doble  m.as 
diminuto  desde  donde  empieza  hasta  d,  que  el  que  he  trazado  pa* 
rala  A,  á  causa  de  tenerla  que  reducir  al  espado  de  la  mitad dii 
k  altura  de  nn  renglón,  cuando  b  curva  de  ^  la  tiene  ^0  ocoptt 
•toda  entera.  ••*     s  v  t 
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Sí  ámpnm  dotólo  lo  dicho  tuviese ,  v.  g.«  que  tmir  uobl  O 
(fám»  i^)t  empcmé  en  el  caído  del  medio  de  los  tres  que  ocupa 
en  el  punto  que  tect  á  k  lúwt  de  los  palos  á%  arriba ,  y  bajand# 
ácia  la  izquierda  hasta  entrar  en  ol  caído  y  punto  le  taguiié  luü- 
ta  llegar  á  b  ,  desdo  donde  le  deMmpararé  para  formar  la  curva  que 
pasa  por  los  ángulos  que  fe  originan  en  la  línea  inferior  por  el  caí*' 
do  del  medio  y  remata  en  c :  seguiré  ImiH  df  y  desde  este  punto 
dejaré  el  caido  de  la  derecha  para  trazar  la  mitad  de  la  curva  su- 
perior que  cae  á  eitamno^  y  le  concluye  y  une  con  la  mitad  de 
le  de  la  iiquierda  en  el  parage  ó  punto  donde  enpecd  la  O.  Sí. 
quiiiaie  beoer  una  C  (Jdm,  ^) ,  atenderé  á  que  n  cdbeza  ó  prind» 
pb  ei  QuoSatwm  á  k  cié  una/ (pues  no  se  di£srenck  de  ésta  enocre 
cosa  que  en  ser  une  cuarta  parte  mayor) ,  y  que  tocando  como  elk 
en  los  ángulos  n  y  á  ,  es  en  lo  restante  igual  á  la  parte  de  O  que  se 
ha  esplicado^  señalada  con  las  letras  a^h  ,  c.  La  cabeza  de  la  C  es 
conforme  á  la  de  una  G  ^  L ,  S  ,yz  ocupe  en  su  principio  la  cuar«f 
ta  parte  mas  que  la  de  la  f  mmuscula,  como  he  dicho,  ya  la  cuar- 
ta parte  ménos  como  se  puede  hacer.  £stos  son  unos  accidentett 
que  aunque  hacen  distinguir  la  magnitud  de  unas  letras ,  ó  parte 
de  ellas  respecto  de  otras  ,  ¡amas  vanan  su  esencia ,  ni  degeneran  su 
formación.  Lo  poco  que  resta  de  la  enseñanza  de  la  letra  mayúscu- 

k  I  se  podrá  eiplicar  kfilítiaiamenre  por  el  mismo  óideo  y  niétodob - 

De  la  imüadon  di  las  muistras. 

Instruido  perfectamente  el  discípulo  en  la  formación  de  los  tra« 
20S  que  describe  la  pluma,  y  en  la  de  las  letras  mayúsculas  y  mi- 
núsculas, con  algún  previo  egercicio  de  éstas  y  aquellos  por  el  or- 
den que  se  manitiesta  en  los  tres  primeros  renglones  de  la  lam,  2, 
estará  en  disposición  de  imitar  los  egemplares  ó  muestras  que  pro- 
ponemos. Empezará  por  el  núm.  i  del  reng.  jf ,  que ,  como  tan  sen- 
4^9*iCopiar4  con  £¿ilidad  ^egun  realas  en  breve  tiempo  ' :  luego 

•    I        ..    "  .  •  .  •  » 

SisaipfHiqae  di  ébcSpub  «acucntre  itgin  víoImicZé  «a  tiguir  los  caídos  al- 
Mpezar  í  escribir  ,  y  se  salga  de  ellos  (como  muchas  veces  sucede)  llevando  la 
línea  que  describe  la  pluma  ác¡;i  la  derecha,  se  le  inclinará  el  pa^l  de  modo  que 
vaya  acercándose  ai  kdo  de  es>ta  mano  la  esquina  izquierda  interior  del  plic^p; 
^•il  <oi<iati»  •  ta  «i  -pooíiiiKlo  d6  cacU  na  am  dwechp ,  sá  la  plungá  mIc  d«l 
caído  átia  la  izquierda.  Este  es  el  (xnkatf  Í9M  ppitpporcionado  recurso  que  huy 
para  acomodar  la  inclinación  <le  la  letra  que  se  manda  imitar  á  I.1  que  tengan  lo»  - 
trazo»  ^u«  íbiQiG  el  discípulo  de  alto  abaju  con  el  movimieoto  natuxai  4«  >u 

T  2 
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que  lo  cgccute  esacta  y  liberalniente  ,  se  le  añadirá  el  núm.  s  ,  sla 
cscluir  ei  primero :  después  que  imite  bien  el  núm,  5,  se  le  agrega- 
rá á  este  y  al  antecedente  el  núm.  5 :  luego  el  núm.  ^  ;  y  así  su- 
cesivamente hasta  llegar  q\  is;  pero  sin  añadirle  jamas  un  número 
sin  que  esté  bien  radicado  en  los  anteriores ,  ni  omitir  mnguno  de 
éstos ,  porque  se  le  aumente  alguno  de  aquellos. 

Luego  que  el  discípulo  esté  suelto  en  la  esacta  formación  de 
estos  doce  números ,  se  le  hará  que  imite  la  latn,  3  ,  haciendo  que 
de  dos  á  dos  dias  repita  los  cuatro  renglones  últimos  de  la  segunda. 
D<¡$poes  que  copie  biea  U  tercera ,  se  le  pasará  á  la  cuarta ,  de  la 
que  no  se  |e  mudará  hasta  que  la  saque  tan  bien  como  la  tercera, 
la  cual  se  sustituirá  de  dos  á  dos  días  en  lugar,  de  la  segunda. 
Cuando  imite  ya  bien  la  tetcera  y  cuarta ,  no  tendrá  dificultad  en 
copiar  la  quinta ,  donde  le  convendrá  usar  de  algunos  rasgos  acd-^ 
dentales  qjie  no  se  hallan  en  las  cuatro  ánterioves,  no  solo  para>dar 
nayor  libertad  ¿  la  maoo.,  sina  para  aumcAtar  el  caudal  de  su* 
ideas.  Lo  mismo  sucederá  con  la  sissu ,  adonde  le  pasará  el  maes«' 
tro  después  que  imite  bien  y  con  liberalidad  la  quinta.  Aquí  es  la 
ocasión  de  «nseiíarle  á  formar  bien  los  guaiismos  ■ ,  con  m  demaf 
letras  y  accidentes  *  de  dhmsa'  figura,  qve  coiiiienfk  muestrai» 

•    •   '  .'  «I.  .   ..•     /      •  ■  <  ..   .  •., 

]iév''jrlMiér'>ci^cti>k6lii  %ittcar  Cilt|e  lu'lttai  «stcm^erat  «l.«i¡áo  jirp^.al' 
movimiento  natural  del  pulso,  cuando  te  puede  icomodar  á  ¿1  k  inchiiicioada 

nuestro  bastardo,  sca^Qual  fuere. 

1  Para  esto  se  colcx:arán  en  uu  cartel  entre  caidos  y  distaiKÍas  proporcionadas^ 
ao  tolo  á  ün  de  csplicar  con  ficUidad  su  fonnacion»  tino  para  que  el  dttcinil» 
pueda  Bcüdi^  árél^'coa  k.\¡ftta  en  OMl^piidoi  duda      vt&^emK¡k\\si  mumo 

se  hará  cod  les  ««miro/ rrfMí7«o/ ,  notas  ortogrííficas ,  y  letras  mayúsculas  coi^ 
rasgos  y  accidentes  diversos,  tanto  de  los  ^ue  contiene  la  íám,  io,  como  de 
•t/ót  que  el  maestro  juzgue  por  convenientes  ,  siempre  ^uc  sean  de  buen  gusto  y 
no  coniimdan  lae  tetras  del  escrito  en  ^  se  enijpleail.'  *  ' 

2  Llamo  accidentes ,  6  cosas  accitientaUs  en  la  escritura  i  todo  aquello  que  sin 
destruir  la  principal  figura  de  las  letras  varía  en  algún  modo  su  formación  rti^u- 
rosa,  apartándose  de  lus  reglas  que  se  dan  á  este  iiii,  como  v.  g.  las  contraidas  á 
UkJám.  1  y  4.  Its-mináKtilis wdov^'biei^liá&MMn  <slotfíieciAentcs''éh  tóétJír 
los  rasaos  ó  trazos  que  salen  fiiera  de  su  caja  ,  contenida  é  invariable  siempre  se- 
gún regla  dentro  de  los  límites  (¡uc  prefijan  las  líneas  superior  é  inferior  del 
renglón.  Por  esta  razón  no  consienten  accidente  alguno  las  aa  ,  nmi ,  nu  ,  ee ,  6cc 
al  paso  que  las  ph ,  dd ,  j?j  ,  fp  y  otras  le  tienen  por  arriba  6  abajo  ,  segim  por 
donde  cada  un*  Mdc  del  renglón  :  \aa  //  y  //*  Je  pueden  tener  de  ambos  modos,' 
así  coiíio  la  mayor  parte  de  la»  mayúsculas ,  porque  (^ledaiido  el  principio  y  finí 
de  ellas  suelto  y  kin  terminar  ,  es  fácil  añadir  cualquier  rasgo  o  adorno  á  los  es-> 
tremos;  mas  esto  quiere  gusto  y  destreza  en  el  que  6scri¿>c^  y  oo  c«  dado  á  todec  : 
so  CjgecuciUk    n'  '  '      'i  /  >ii   .  '  ,   .  ^.  •  ^  w     '  [i      \  ^  ¿       !.:>•.  .t^  .v;*i;il 
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porcpM  unido  eV  conocimiento  ¿q  Iaí  reglas  generales  y  fbñ'damen" 
tales  del  Arte  á  la  práctica  que  ya  debe  haber  ad(]uirido  ,  ningún 
trabajo  le  costará  entender  cüanto  le  diea  el  «Aaé&tro,  en  caso  de- 
que con  solo  la  imitación,  como  cr^  1^:00 'SU^IA  ki dificultades^ 
que  ocurran.  Cuando  imité  ya'C^  Ift  ponbld  perfección' v  brévo^ 
dad  esta  muestra ,  le  hará  copiar  aUeraadVMtteni»  cotí  olla  U  dá 
ním.  7,  hasta  estar  bien  asegttíádo  en  lái  distancias  que  manifiestii 
el  nüm,  i,  según  las  reglas  que'  he  dado  e»  el  n  ,  párrafo '1/ 
cap.  3  de  la  u6risa^  hablando  de  liis  Cualidades  de  la  klr».  Des^ 
pues  se  le  quitará  la  sestu ,  dejándole  iok>  cod  ia'aigqientei  y'cbaa- 
do  se  vea  que^  hace  con  igualdad  y  buen  Men  el  «uní.  %  >'ie  ótni^ 
drá  el  primero,  haciendo  que  imite  en  tu  lugar  el-  correspondieat»* 
de*  la  lám^     con' cuyos  do*  egemplares  seeuirá  el  tiempo  que" 
baste  para  tedicaite  enia  caM  ó  caváetetf'  de  ierra'  que' se  lóense^ 
fia  K  Conseguidoieico^,  sé  le-iifilidará^l  itóm.  m  deia^nlsiDa'Afm. 
que  es  ya  del  tama^p  en  qu0ideye<quedar'ta  letra^  y  déspues  qiie 
¿copie  bastante  bie|i,^*le  lütrá  que  ántes  de<lejarlo  escriba  algu- 
nos dias-oon^cisquero  ^üilsa^regla  é  pautUkr,  con  cuyo  auiilio  eiii» 
imvá'la  nonar/doude  se  deteodiá  lo  que  basteé' liastu  e^tér-en  dis«> 
poiicMi  de  eicribiif  ya  sin  reglal' CuaMo^Uégu^  esqsi'oéko » se  ph>-; 

«dt»  ,  j/iftn    ,»...«..  f«iJ  ■  .."ji.íi.ri'  "-j  ,  .  ••   •  *•  . 

ct{GattiÍ6«l  dhdgydié  dpjá  iBS  ¿tiáat'déioibfe  fegularttcnta  h  catlt  de  feUm* 
«||»^M  ^|d«i 'filar  tSqfite  so  geniet  7  dispobkion  ,  porque  le  filtan  aqueJlat 

justas  dibtancus  y  proporciones' en  que  ha^ta  allí  la  dcbia  encerrar  para  nncvjlar 
su  mano  ,  ^  hacerla,  <i:gánios!o  a&í,  ^ue  adquiriese  bwn^t^  costumbre  ,  y  cfccribev 
ya  con  la  libertad  v  arbitrio  que  f'toaes'^  norileae  qiie'doiiceéor;  ^iitsu'  le  iW 
pedirá  el  maestro  los  accidentes  ^uc  varían  la  letra»  como » por  egcmplo,  It  ma- 
ye r  ú  intnor  iinchura  ,  abeitura  ,  i;i\.íiriacíon ,  ¿kc.  pí-rtjDc  c^to  hace  que  sean  di- 
icrcntcs  como  los  rostros,  aurquc  nri  en  la  "sustancia  ,  las  letras  de  una  misma 
escuela.  De  lo  que  siempre  dcl^c  cuidar  es  de  que  siga  una  casta  de  letra  liberal 
y  perceptible ,  ñd  lMciéiidMa'%  na  aiteób  'escriio  con  nniclia  y  poca  .anchura, 
abertura  ,  inclinación  Íl  otros  accidentes  semejantes  ,  porque  cualquiera  &lta  de 
«s^^as  es  sumaipcnte  reprph|3isi|:^e y  destruye  las  cuaUdtLfirs  escmiales  que^^debe 
■téner'ia  letra         •    i  •  ...  »  ,        .     .,  < 

Mmia'db  n 

k»  idinípilea:da   

fran^sa  ,  coinOia%lii|K>STquÁfTen  ,  para  obviar  la  jalsjUmion  de  fírnias ,  instn)- 
wentos,  ¿itc  que  tan  fácil  como  infundadamente  se  persuaden  los  qu^  ;í.o  cuentan 
NCOO  ía  esperiencia  atenta.  Los  rasaos  que  hay  de  renglón  i  renglo¿'  en  el  ovalo 
segundo  de-  la  Mm.<  /  / »  •«b*  ano»  accidentes  que>en  nada  altiMa    ÜMniáoiea  "4m 

la,JI(BtNi,.A  es|p4iñQ4o  se  piiidto<pr2TÍar  hasta  el  ioiiniro ,  »cgun  cl  acopio  dcideai 
que  cad.i  uno  tenga.  En  cl  discurso  de  esta  obra  se  ofr(;cea  bastantes  vííepiplarei 
que  comprueban  .la  verdad  de  lo  que  acabo  de  decir .  y  pueden  servir  á  los 
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curará  que  la  copie,  ya  de  un  nodo,  yade-jDtfo-lysIaque  lleve  lot 
renglones  derechos ,  i  cyyo  fiih«e^le^hfrá  ..que .  ip<;Une  el  p^ipel ,  ya^ 
mas, ya  ménos, «egun:COBVei¿a^.Detpi^:qm¿  ya.nomrza  Jos 
sengloncs.t'se  ke  «ludará  á  U  jd&nWiO^q»  esrj^i^mo.un  compendio 
d$  -codas  las  anteriores ,  y  cuabdo  la  imite i  con  d^stren.,  se  le  hará 
fue  copie  de  un  libro  moral  y  Heno  de  máximas  (ítiles »  hosra  estar 
ea- disposición  de  escribir  cc(n  yna  regular  lígeteza  lo  que  el  mismo 
^aestro  6.otre  le ;4ictet  que.es  el  dirimo  poso  .de  la  enseñanza,  y 
m  ei  cual  úoM  le  4ebé  permitir  que  salga    la  escuela»  . 
.    Desde. el  principio. «e  be^;  yistp;,  que  la.  letra  .qué  me  he  pro* 
puesto  pjira  la  tnsmama.  gmral  dt^  Ioa  iiftueU^,  es  una  bastarda  - 
•spaüola,  sencilla,  trabada  y. sin  delicadeza «  porque  como  mas  £l« 
di  y  liberal»  ahorra  mucho  tiempo  en  .ellas,  y  proporciona  un  ei-. 
tajblecimientp  ^teladó-á  los.  qlue  Jio  tiem.btnoTeiBnno  pan  poder: 
subsistir  quci.él  del  egercicio.de  la  pJÍmft4»  JLf)|.prliiiorfsy>.0Blfom 
4ezas  del  Arte  90I0  convienen  á  los  luaestrqs    i  dÍ|itao  que  otro 
escritor  i  que  por  raion  dé  su  destinó  tiene  pfjedsion  de  usar  d«I 
ellos.  Aquellos- que  sin  este  motivo  se  .empeñasen  en  coas^ir  el-, 
envidiable  título. de.  verdadecoa  ^«/í^ri;^^  necBSÍcap,.comoello9»¡ 
gastar  ma»  tiempo>;idqu¡rir.  aias  e0id«t|oQ  «Átácer  miqrives  y  mas  vat 
riados  egercicios, y,  en'una  palabra » emplear  un  traba}o  sumo^  y  es- 
tffí  adornados  de  unas  disposiciones  ve9ia¡osas^  y.fi«t;p^^,  lín  cuyp 
varo  y  gratuito  don  del  cielo  siempre  serán  débiles ,  siempré  escaso^* 
siempre  inmaturos  los  frutos  que  se  consigan» como  he'  probado  (soi- 
^tttírifa,  párrafo  XH,  de  ignal  capítul^k    . . .  j.; . 

'Luego  que*el'  dfscípnb'  sepa  \i  forniacion  de  los  ttazos  j  ¿t\ 
l$¿  letcas  n^ylíscúW'  y  iniñí^  Záf^*  ^ ,  y  Joa, 

tres  primeros  renglones  de  ksegitnday  le  pondrá»  el  maestro  á 
cribif',  guardando  el  orden  que* he  -prevenido  en  él  páffafó'  antece-' 
dente  por  lo'que  toca  al  empezar  jr  coocluir  con  la  copia.6  ímiracioa 
de  Its  nuféptiw»  pér9  90  enóoanta.al  modo  «.pues  en  los  principios: 
de  este  método  *««  enteramente  diverso  por ;lo  respecifvo  á  las  tám^ 
^j,S't4»  ^^y  ^  manifesiiií^.  .  *  '  , 
^ '  Con  una  ploina  de  cúabo  pu]ptos',jepi^os  4«        dp9^.  ppfti 
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üna  cortadura  hecha  en  medio  en  forma  de  ángulo  (cuyo  veiticé 
cnire  á  lo  Ijrgo  del  lomo  del  cañón,  para  que  en  los  estiemos  de 
SOS  lados  quede  una  abertura  que  impida  se  junte  la  tinta  de  los 
dos  puntos  del  uno  con  los  dos  del  otro,  y  pueda  describir  la  plu- 
ma dos  líneas  aun  tiempo  ,  dejando  en  blioco  el  hueco  qtie  abra^ 
zan  todos  los  trazos  medianos  y  gruesos ,  cóliio  Sé  representa  en  el 
wám,  ij  de  la  lám.  iz) ,  escribirá  el  maeitro,  tanto  la  muestra 
jninda  como  las  dos  siguientes,  á'fin'dls'^e  el  dncípuló  las  Yaya 
Htnanio  por  encima  con  una  ploma  de!  nmmo  grueso ;  escribiendo 
000  tmti  Al'  modo  cjtie  dige  lo'debia  hÉcíer     oUa  -con  ooa  ^luM 
6  palito ,  para  desentorj^mr  fos  ded«^  ^bre  ks'máésnw-ó'tdbülüti 
mcrltás  al  dto.'  fista  operaclaoHie  repetir!  ^átas  vaéies  por  iriaestró'  j 
]p*díscípDlo  cuantas  bastfc  para  qoa  éite  lo  Wgecuto  con  liberalidad 
y  desembálalo ,  sin  laline  á  up  lado  ni  i  otro  de  li»  lineas  de  loi  .  ^ 
asiremos ,  que ,  cdmo  bemotf  Visto  «soíi'  hís-  ^oe  forman  eslk  letnl 
Itneea  conrespofádiente  i  Wi  principios  del  mén^o  da  que  habló; 
'  Btta  fiKflitarie  á  tnka  'eoátk  dél^'dlscítÁilo  V  coii  méaoá  nfólésM 
dal  mae^ro  ^  cose/6  éste  por  las  útñ\¡a  seis  Q  ócbo-'hojas  de  papel 
jnntas' j  y  'ascrilMaado  la  muestra  que  se  iMiya-  de  copiar  en  la  de 
taddma  QOoH  plnn»  de  cuatre^  pnntas  comO'represenca  el  «Sm.  xj), 
Irá*  picando  coa  -tina  aeuja'  ma  féi  letra  (del  modo  que  aparece 
en  el  tmm.  14 ,  km,  s)  basta  que  qtfeden  todas  ellas  tstarcidás,  7 
salgan  dtVos  tantos  egeteiplares  ó  muestras  de  letfa  dd'punaoa  éomo 
Imjas  de  papel  le  cosiéron  y.  miadráron.  £1  modo  de  üsar  estos  et- 
tarcidos  de  letra « es  idénttcamente  el  mismo  que  se  acostumbra  con 
los  que  suplen  por  las  pautas  ó^lalsas- reglas.  Los  Padrft  FUnz  y 
Ortbí  '  se  valiéron  de  ellos  para  enseñar  el  carácter  de  sus  obras¿ 
y  en  nuestros  días  ha  retncitado'el  Padrf  Santiago  Delgado  el-mifr 
mo  métodoipero  como  aqndlos  y  4M,  ofreoeil  á'bs  discipukis  mues^ 

I  Di«e  flit0  antor  <  U  p5g.  6^  de  su  cítida  obra ,  haVhndo  fftfentie  ái^ 
todo  ,  que     se  cootigne  con  el  maravíllosn  Arte  de  los  sc.;i:idorcs  ,  invenclort  ' 

debida  en  la  común  csttmaciíin  ,  según  lo  que  lie  visto  ,  á  Jpnaiio  Ptrcz  ,  que 
y  escrtl>i6  libro  de.  este  ^\xic  habrá  cerca  dp  cien  años  j  pero  ta  lo  iius  v(;rd^^ 
^to  debida  ao' meaos  ^ue  al  gloriosísiínó  san  Gerónimo,  t^astf  la  e^ístob  ca 

que  Instruyeiido  i  Ixta  de  cómo  había  de  enseñar  í  escribir  í  su  hija  Paul^ 
„  hablando  de  los  primeros  nidimcnios  ,  dice  :  Cuantió  r/t  comífnce  d  escribir 
9)  cfn  SH  mano  tierna  y  temí  laiuio, haced  áut  oíra  fenona  fon¿a  ln  mano  to* 
jf  lrrt  Im  mya  para  que  vaya  ¿,u{anÍ9  tus  Mtéhs  t&rms  ,  €  fUi  tm  UM  tsHét  ¡f 

entallen  las  letras  ,f  ara  fut  vuetto  emimm  ti  f*ffi  f»  UwwdsHUU  HéUÚs 
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tras  grabadas  ^  es  sniMflKnte;  costosq  k  lo»  poikuti^ , 4  knpoiibh  dt 
leffuir  á  los  dq  corros  medios  ;.pot^iie,aii|iqu^  una  plaoa  grabailt 
•el«s  pi»9dji  dar  por  la  trigésima  pari;e  ménos  ^oo  un  es^vcMo  de  lo* 
tra ,  tanriMen  titnen.éitos  la  ventap  de  que  en  lugar  de  seiyír  paia 
lua  sola  w  CQttíp  aquella .  ioo.suficiiences  (cratí^odolos  bie^)  paif 
•ca|Mr  con  toda  4a  w^wü^^  á  para  escribir  con  c^qs  400  planai 
mas,  á  lo  ménos-,  que  con  la  muessra  grabada.  fi>to  li  se  consíd^t 
ra  al  maestro  con  fondos  pai^  costear  £m  crecidos  gastos  del  gia* 
bado  y  estampado  darlas  láminas»  porque  sino  se  verifica,  coma 
(jd¿mas  de  naeocontr^r^sfnpiea  ks  capitales  grabadoreay  asWipt* 
4pres)  sucede  %í^i. todos  los  maeitng^ -del  reyoo.,  0  tan  imposible 
yalecse  de  las  maestras  grabadas  p^ra>  enseñar ,  como  fácil  y  renta? 
¡oso  de  los  estarcidos^  JLp  que  el  maestro  debe  cuidar  mucho. al 
picar  las  letras ,  es  de  que  salgan  con  suma  .esactitud  y  (impieaa  s  f 
después  que  el  discípulo  sepa  escribir  por  encima  lú-tres  citadas 
muestras ,  no  solo  idénticamente  y  sin  salirse  de  las  señales  del  esf 
jtarcido,  sino  cnn  liberalidad  y  firmeza,  hará  que  las  copie  sin  este 
ausilio,  empezando  desde  el  núm.  i,  r<f«^.  jf.  de  la  Idm.  a  (que  e$ 
de  las  tres  la  primera),  y  siguiendo  con  las  otras  dos  como  he  di- 
cho en  el  párrafo  anterior  de  este  capítulo,  del  mismo  modo  que 
con  las  restants<; ,  concliiid.is  éstas  »b<^ta<^tte. acabe  el  difi^ipulo  coa 
|ada  la  enseñanza  de  la  escuelj.  .  •  ; 

,*  En  ella  no  se  usará  de  este  método  sino  con  los  discípulos  su* 
mámente  rudos  y  torpes  de  ingenio  ,  que  sobre  entender  mucho 
mas  tarde  é  imperfectamente  que  ios  demás  Ins  útilísimas  y  funda- 
mentales realas  del  Arte ,  no  son  capaces  de  formar  las  letras  ,  ni  aun 
con  el  ausilio  de  los  caídos  y  distancias  (que  sirven  como  de  norte 
y  guia  á  todo  principiante),  por  la  poca  inteligencia  y  mal  gusto 
con  que  dirigen  su  inhábil  y  pesada  mano.  Donde  se  puede  em- 
plear con  ventajas,  es  en  la  enseñanza  particular  y  privada  de  aque- 
llas criaturas  que  por  razón  de  su  sexo  ó  nacimiento  no  se  valen 
di!  egercicio  de  la  pluma  sino  para  muy  poco  y  de  tarde  en  tarde. 
Tales  son  por  lo  regular  las  mugeres ,  y  los  hijos  de  los  principales 
TTiagnates  y  poderosos  del  reyno,  cuya  educación  es  tan  inferior  y 
'^diversa  á  la  de  los  demás  como  sus  progresos.  Para  ellos  no  hay 
leyes  penales  que  los  contenga  ,  ni  premios  que  los  estimule.  Solo 
el  idioma  de  la  razón  y  del  honor  (que  desconocen  por  so  tierna 
edad),  es  el  que  los  ha  de  hacer  aborrecer  el  Ttció y  áBrazar  la  vifv 
tud.  Jamas  se  les  &a  de  impedir  él  juego ,  ni' la  iotoienciai  jaiyay 
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.'josazónar :  el  maestro  ha  de  suplir  por  sí  y  por  el  discípulo ,  por- 
.^ae  éste  es  menester  que  aprenda  sin  trabajo  propio.  En  lin  ,  el 

•  método  de  que  hablamos  es  el  mas  acomodado  para  enseñar  á  es- 
cribir á  los  señoritos  de  uno  y  otro  sexo ,  porque  sobre  mas  fácil 

•  es  menos  penoso  que  los  demás.  Los  que  quieran  adquirir  alguna 
destreza  y  magisterio  en  el  egercicio  de  la  pluma  ^  valdiáa  dei 
^ue  he  esplicado  en  el  párrafo  II  de  este  capítulo» 

» 

J.  IV. 

Ttretr  método  j^ara  tnstñar  d  iscrMrm 

Los  maestros  poco  celosos  se  contentan  con  dar  á  sus  discípu- 
los algunas  reglas  generales ,  que  por  lo  diminutas  les  sirven  de  po- 
co alivio  en  las  fatigas  de  tan  penosa  enseñanza.  Con  solo  decirles, 
•que  la  pluma  produce  tres  trazos  principales ,  de  los  que  se  com- 
ponen todo  género  de  letras  ;  que  nuestra  bastarda  es  doble  alta 
que  ancha ;  que  los  ángulos  que  forman  las  cajas  ó  trazos  de  las 
letras  que  se  forman  dentro  del  renglón ,  arrancan  ó  tienen  su  vcrti 
ce  á  la  mitad  de  su  altura,  y  que  los  palos  ó  rasgos  que  salen  por 
arriba  ó  abajo  en  las  letras  de  dos  cuerpos  ocupan  el  duplo  de  sus 
cajas ,  y  son  de  una  altura  igual  á  la  de  las  mayíjsculas ,  Íes  parece 
que  han  apurado  ya  toda  la  ciencia  del  Arte ,  y  que  no  tienen  mas 
reglas  (jue  esplicar  á  sus  discípulos  para  que  consigan  con  facilidad 
y  esactitud  la  imitación  de  las  muestráis  que  les  presentan.  Cual- 
.quiera  conocerá  que  aunque  son  muy  buenas  estas  nociones  gene- 
salei  9  no  disponen  competentemente  el  entendimiento  del  discípulo 
pira  que  pueda  dirigir  con  acierto  sn  mano  as  k  cgacndon  de  ka 
caracteres,  y  que  deiánab  can  todo  á  k  práctica  é  imitación  >  ai 
no  sobr^alkTar  el  trabajo  entre  ^  y  al  maaitro  con  k  respectiva 
proporción  que  ks  pertenece*  Por  lo  miimo  ai  este  método  mai  in* 
parkctoynfooibf«Taparaeldiidpiikqtteloadoiai^^  * 

.  $.v. 

CKdrto  mítoih  para  tMstéar  d  turUii^ 

•  •      •  . 

Si  las  C06tti«nai  le  ImUaran  de  deddir 
da  Yoiof  nm  Isen  que  por  el  peso  y  vakcde  las  rwmet » nognao 
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de  cuantos  sistemas  hay  para  enseñar  á  escribir  sería  preferible  al 
presente.  Y  ¿cual  es  este  sistema,  que  según  se  supone  tiene  tantos 
partidarios  que  le  sigan?  El  de  la  pura  imitación.  La  mayor  parte 
de  los  maestros  que  enseñan  el  Arte  de  escribir  a  la  niñez  y  ju- 
ventud española  se  sirven  solo  de  este  miserable  recurso ,  admitido 
y  heredado  por  un  derecho  de  abolengo  mas  bien  que  por  un  exá- 
men  escrupuloso ,  meditado  y  bien  dirigido.  Entre  ellos  no  hay 
reglas,  no  hay  estudio,  no  hay  ciencia  caligráfica.  Todo  es  trabajo, 
todo  imitación ,  todo  egercicio.  El  discípulo  que  no  copia  bien  la 
muestra  que  se  le  presenta  sufre  un  injusto  castigo ,  sin  que  el 
maestro  que  se  le  impone  le  sepa  advertir  en  qué  ha  delinquido,  ni 
cómo  se  ha  de  valer  ,  ó  por  qué  medios  ha  de  conseguir  la  repara- 
ción y  emienda  de  las  faltas  ó  defectos  en  que  ha  incurrido.  Un  sis- 
tema semejante  debe  desterrarse  de  nuestras  escuelas  con  otra  tanta 

.mayor  razón  en  cuanto  nos  podemos  valer  de  otros  mas  conformes 
á  la  fundamental  enseñanza,  y  ménos  prolijos.  Ya  he  dicho  eo 

lOtra  parte  lo  que  basta  acerca  de  la  £ura  inUtatiott, 

• 

;  CAPÍTULO  in 

'  Dil  tratado  i  ahreviaturas  y  rasgos  en  hs  iseriios. 

.  trabofio  de  uom  letras  con  otrai  sienpre  le  han  propuesto 
j  usado  los  antores  pam  hicer  mas  espedita  la  escritura.  Hace  en  el 
Arte  de  escríbT  el  misaio  ofido  que  el  alma  en    coeroo ,  respecto 
ide  qoesio  enlace  no  luy  en  la  letra ^wblo  de  laciir8ÍTa)movimienp 
:  to » fuego,  ni  Tiveza ,  que  es  lo  qne  constituye  en  gran  parte  su 
•  aiérito.  St  trabado ,  pues » consiste  en  dos  lineas,  que  llamaré  (coa 
Sirvüún,  pág.  24)  de  smmhi  jde La  linea  de sm^,  es  la 
•curva  que  empieaa  ó  termina  á  h  vista  con  un  ángulo,  cuyo  vér* 
tice  toca  eo  I»  línea  de  divísíoa »  y  sirre  tanto  para  unir  entre  sf 
los  trazos  de  que  se  componen  las  letras ,  como  para  principiarlas 
y  concluirlas.  Los  cuatro  trazos^     g. ,  del  niim.  z,  rct^,  4 ,  Idm. 
3  f  tienen  la  línea  de  unión  por  la  parte  inferior  ,  y  terminan  visi- 
blemente con  el  vértice  del  ángulo  que  forma  la  curva  en  la  línea 
de  división,  girando  de  izquierda  á  derecha  desde  un  caído  á  otros 
'.7  los  cinco  trazos  del  imai.  3  del  mismo  renglón  y  lámina ,  tienen  la 
linea  de  unión  por  la  parte  superior,  principiada  de  abajo  arriba  y 
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it  mpnmdtt  k  defcclM  (como  te  Terífica  en  toda  Ifaet  de  unión} 
desde  el  Tértice  del  ios  alo  que  forma  en  m  arnuiqne  con  el  caído 
de  la  izquierda  en  lá  unea  de  dimos.  La  ttaea  de  enlace  6  enea- 
dcnamiemo » es  la  que  ¡■ucHrYÍene  entre  la  dittancia  qne  hay  de  una 
Uaaa  á  otra»  como » |[» » desde  MÁm^  f  ^  f  l^'PS'  4  *  ^ 
desde  j  á  ^, ce»  inclunon  de  eodoi  los  cinco  trazos  'del  eum.  j'. 
Esta  linea,  que  la  produce  siempie  la  ^nma  coando  gira  suave- 
mente  de  abajo  Aniba  7  de  iiqnierdaádefeeba  96  desde  la  letra  an- 
terier  i  lá  que  se  la  sigue»  como  bemoi  iPiito j  no  tiene  que  ÜMKer 
anda  con  la  que  eidaza.  La  ev  « »  f  de  co* 

faeon  y  r  la*  tienen  en  U  parte  superior  el  concluir  SQ^61timo  tra* 
zo,  y  es  m»  oriaontal  y  méoos  corva  que  dicha  línea  general  de 
tnlaoB.  Á  escepcioA  de  la  a  todas  las  demás  letras  d^  abecedario 
pueden  participar,  ya  al  piindpío,  ya  «1  fin,  cuando  no'  tea  dó 
ambos  modos » de  la  línea  de  unión : « tienen  por  perfil  la  j  ,ftr, 
ff  r  de  covazon  éyipor  final  la  n ,  r  y  ,  A»  /  /  y  al  prin*' 
eipio  y  fin  la  i^l^'m^  n^t^u,  x,  tcc.  Las  primeras  se  entaaan  en  su* 
principio ,  si  las  anteripres  acaban  con  Lqea  de  unión :  las  segondai 
en  su  final,  si  bs  que  las  siguen  empiezan  con  eilai  y  las  terceras 
(entre  kacisales  se  deben  inclnir  la  ^  y  la  r)  antes  y  después,  siem- 
fife  qne^ipréceda  alguna  de  las  segundas  7-  se  siga  coalqtfieftt  de  las 
jpnmeias  ,'ó ,  lo  que  es  lo  mismo  i  áempie  qno  u  que  antecede  aca- 
be en  Unea  de  um'on ,  y  la  que  se  la  sigue  empiece  con  ella.  £sto 
•ncadenamienco  ó  enlace  se  hace  de  dos  maneras :  k  primera  duen- 
do descubierta  la  corva  6  final  de  la  letra  ^ue  antecede,  y  la  curva- 
é  perfil  de  la  letra  que  sigue  (cuyo  contacto  finrma  la  Unea  de  enlap* 
oeU  como  se  observa  en  la  sílaba  mir  de  laMs.  x,Jíg.MOi  num,'zp 
7  la  segunda  «dejando  solo  descubierta  la  cáfva  6  Unea  de  unión - 
de  abajo ,  y  subiendo  desde  la  línea  de  división  por  el  caido  inme- 
diato de  la  derecha  hasta  colocar  la  pluma  en  el  punto  que  toca 
á  la  superior,  desde  donde  sin  curva  ni  perfil  alguno  vuelve  It 
bajar  para  continuar  la  formación  de  la  letra  que  sea  ,  como ,  v.  g.j 
en  ínif  núm»  i  dé  dicha  Idm.  itjig'  ^0.  Pero  este  encadenamiento 
es  poco  usado  como  mas  detenido  y  desagradable  * ;  y  a<;í  todas  las 
naciones  prefieren  y  nsan  -mas  del  primero  \  como  se  puede  ver 

X  £1  coidido  que  te  necesita  para  subir  y  bajar  con  la  pluma  par  una  misma 
linca ,  odOK»  netcfe  en  ttts  mém,     fiik  UMieclinid  enfiukwtrycM*  uegsrf 
ble  de  verificarse  en  la  letra  cursiva.  •    '  * 

1  fitte  caUoe  oomist»  en  una  Jínet  curva  $  tajo  movimieoto  no  «ola  ee  «ui^ 

ra 
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en  la  lám,  20  y  is,  y  por  lo  que  hace  á  los  italianos  ;  en  la 
ji^ ,  55 ,  ,  57  y  ¡¡8  por  lo  que  toca  á  los  ingleses  y  en  la  J5 
y  S3  por  respectivo  á  los  franceses  ,  y  en  la  7  ,  ^ ,  9,  jo,  j/, 
^6  ,  j8y  y  5J,  5^  ,  55 ,  57  y  58  por  lo  perteneciente  á  nos- 
otros.  Las  letras  que  tienen  cabeza ,  como  b  ,fy  hy  k  y/y  /,  pueden 
enlazarse  con  la  anterior  si  acaba  en  línea  de  unioo  ,  como  la  » , 
e  ,i  y  l  ytn ,  d ,  &c.  Cualquiera  otro  enlace  que  se  haga  no  debe  ad« 
xnitirse ,  si  sobre  ser  liberal  no  fuese  claro  y  agradable. 

Las  cifras  6  abreviaturas  ,  llamadas  así  por  lo  que  ahorran  en 
la  escritura,  no  deben  usarse  jamas  sin  que  la  necesidad  lo  pida. 
Los  adverbios  y  los  gtrii7uiios\  el  relativo  que  y  y  los  nombres  acaba- 
dos en  entOy  como  movimiento  ,  &c.  suelen  abreviarse  en  cualquiera 
escrito  cursivo ;  pero  ni  aun  de  esta  economía  se  debe  usar  siem- 
pre que  haya  tiempo  para  poner  estas  voces  con  todas  sus  letras. 
La  Idm.  10  contiene  bastante  número  de  abreviaturas  tomadas  en 
pai  te  de  las  que  trae  la  real  academia  Española  al  fin  de  su  orto» 
grafía  (sesta  impresión),  desde  la  pág.  161  hasta  la  168  inclusí- 
vé,  y  en  parte  de  las  que  hallamos  muy  repetidas  en  los  manus- 
critos; pero  unas  y  otras  se  las  propondremos  á  los  discípulos,  no 
para  que  usen  de  ellas  en  sus  escritos ,  sino  pata  que  tomen  algún 
conocimiento  de  lo  que  son,  y  aprendan  mas  fácilmente  á  leer  lo 

que  ya  esté  escrito»  y  es. lástima  no  se  .pudiera  destcuar»  ó  á 
«léaos  corregir. 

Los  tá^güi  6  ha/cu  en  la  letra ,  son  lo  mismo  «qne.  los  adornos 
m  lea  mugeres ,  qoe  ni  las  hacen  mu  feas  ni  nm  hermosas  de  lo 

son.  Por  lo  mismo  dice  M^témti^  qim  no  es  siecésario  pem  os-» 
^bir. bíeii  mber  hacer  rasgm,  pofqne  así-como  hay  buenos 
«eedonm  smüos. escribientes,  hay  tmnbíen  buenos  escribientes  ma* 
m  nsgneadoies.  Sin  embargo ,  yo  estoy  persuadido  con  el  Her*^ 
mam  Zwnup  Orí»  (pág.  9  del  Examen),  que  los  rasgos  naturalea 
7  sm  un  violonto  artificio  ¿m  houarría  d  la  Utray  la  desenfadan 
maranfilmamnáii  ftrfue  el  ayre  y  udiura  que  se  tua  dt  ¡a  fluÁ 
ma  rabeando ,  se  pega  á  la  letra  mrnwy  ia  hace  ay rosísima» 
asi  como  la  fábrica  de  un  palacio ,  que  aunque  sea  sólida  y  esté  he-» 
cha  conformo  á-lm  laglm  arquitectónicas^  si  entramos  co  sus  apo« 

fuavc  y  natural  ,  sino  brevísimo ;  porque  léjos  de  la  precisión  que  hay  que  ob- 
ifj-var  CQ  ti  segundo  ,  puede  e&tf:nderbc  ó  .encogme  mas  ,  &in  perjudicar  en  oap 
4»  k  fimnadoo     la  ictn^coa  quien,  cono  y»  ia4¡¿bopU9  ticatfcladms 

*  « 
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mitos,  SMÍ  001  igiadn  tamo  deonicbs  ooibd  restidos  y  adormidoti 
ai  v«»ti<tos.  j  adornados  groienuBeote  como  con  delicadeza  y  prí-« 
mor,  lia  «mbargo  quo  conocemoa  no  fiza  ni  baja,  ni  quita  ni. 
a&ade  al  méáío  que  en  sí  tenga  k  cowtmcdon  ó.fiÚvka  aaitcfU 
6  arqnitectóiiica  del  tal  palado.  Loa  rasgos  ó  taaoi  pueden  ser 
imrmi  6  Mrtifitiaksi  luumralfs  ion.lpa  qna-se  iMcenconel  no» 
Timiento  de  la  pluma ,  sin  casi  otro  esto^  que  ú  hábito  adquirido. 

Cpór  el  mucho  ^atcido.  Tales  aon  algunos  de  los  que  condenen 
lám.ZO,l^^  l6f33,MJiM4,  SgfSÓf  S7,s8,  JO,JJ: 

y  52  ;  y  artiftMtB  las  figurm  de  lazóa,  los  hberintiDs,  y  otras  in^ 
venctonis  y  adomoaestnraa ,  hechos  de  vapos  golpes,  y  de  di^ 
Arenles  maneras ,  como  los  que  se  obsanran  en  las  ¡ém.  xi.,  ji, 
t  j8  f  J9  Y  abccedaños  que  comprahanden  las Mai^^^ 

,  ,  ^5 ,  y  ^7 ,  y  los  rasgos ,  accidaiitat  j  adomoi  4e  va- 
nas letras  qw  so  puedíen  Tor  desda  la  lém^  49  hmiSi  Ja  57  iaclu** 
dvé.  Mas  para:  e^td  aa  naceóta  sÉber  dibujar  alguna  oomálpménosi, 
^,adeaMs4eun  gusfioibmy  daBcado^teoeriafBnio  parainmtar»- 

*  CAPÍTULO  IV. 

El  estadio  da  h  religion  íné  aun  entre  los  paganos  el  obgeto 
psiacípal  ¿e 'loa  maastfos  de  la  niiez;  porque  siendo  ésta  el  semi- 
llarlo general  de  donde  salen  todos  los  individuos  que  componen  los* 
feynos  y  las  repúblicas ,  se  persuadiéron  que  sus  gobiernos  nunca 
serian  felices  ó  infelices  sino  á  proporción  Át  lo  que  atendiesen  6 
descuidasen  en  este  primer  ramo  de  educación.  Quítese  el  culto  de  . 
I*  religion  y  el  resptto  d  Dios ,  decia  Cicerón  en  el  lib.  1  de 
]Natni.  Deor.  y  rtsultard  una  confusión  en  la  -vida, y  un  trastorno 
MI 'As  Í99Udad  humana  j  que  sera  peor  que  habitar  entre  fieras. 
Los  hijos  bien  criados  hacen  felices  á  las  familias,  así  como  Ta  feli- 
cidad ae  éstas  hace  feliz  ú1  estado.  El  gobierno  público  es  un  re- 
sultado de  los  gobicriius  domésticos,  y  jamas  será  buen  subdito  el 
que  no  fué  buen  hijo ,  ni  buen  superior  el  que  no  es  buen  padre  de 
Kimilias.  Apoyados  en  estas  máximas  c^ue  dicta  la  esperiencia  y  la 
sana  razón,  se  deia  conocer  claramente  cuan  uece¿aiia  (¿s  ¿  uu  bupn 
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maestro  la  inteligencia  en  los  misteiios  ¿c  nuestra  santa  fe,  el  don 
de  claridad  para  explicarlos  á  sus  discípulos,  y  la  posesión  y  egerci- 
cio  de  las  virtudes  para  que  los  sirva  de  egemplo.  Las  escuelas, 
pues,  no  tanto  deben  servir  para  aprender  a  leer,  escribir  y  con- 
tar ,  cuanto  para  enseñar  en  ellas  la  religión  ,  humanidad  ,  política, 
honradez ,  amor  á  la  patria  ,  y  en  ñn  ,  el  temor  á  Dios^  que,  como 
dice  la  Escritura,  es  el  principio  de  la  sabiduría. 

Pocos  conocimientos  adquirirá  el  discípulo  en  estos  principales 
ramos  de  su  enseñanza  ,  si  después  de  cimentado  con  el  estudio  del 
catecismo  á^Ripalda,  6  Astete,  no  sabe  el  maestro  aclararle  el 
testo,  valiéndose  de  amplificaciones  y  egemplos  sencillos  que  sean 
del  alcance  de  la  tierna  niñez.  Para  esto  procurará  adquirirse  el 
catecismo  de  Pió  V ,  el  del  Padre  Pouget ,  ü  otros  tratados  y 
esposiciones  de  la  doctrina  cristiana,  que  son  tan  útiles  como  ven- 
tajosos para  la  ilustración  y  estudio  privado  del  hombre.  Tampoco 
omitirá  que  aprendan  los  niños  el  catecismo  de  Fleuri ,  cuyo  libro 
pondrá  en  sus  manos  desde  que  empiecen  á  leer,  hasta  que  mas  dies- 
tros y  esperimentados  puedan  hacer  buen  uso  de  la  Introducción  d 
la  sabiduría  de  Luis  Vives ,  del  Gobierno  del  hambre  ó  de  otras 
obras  de  sana  moral  y  cristiana  pohtica  ,  que  depositen  insensible- 
mente en  sus  corazones  la  semilla  de  la  virtud  »  para-  que  en  e<iad 
provecta  y  discernitiva  les  sirva  de  freno  en  los  escesos ,  y  de  norte 
en  las  operaciones  justas  y  arregladas  de  la  vida.  Cuantos  atentados 
te  cometen,  dimanan  de  la  £üta  de  virtud » y  del  poco  conocimien- 

1  Esta  obra  intitulada  Gobierno  del  hombre  de  negocios  A  quien  Lis  ecupa-t 
eiones  dhipan  el  tiempo  ^  ha  merecido  tanta  aceptación  ^  ^uc  se  han  lu;ciio^iu/ 
en  brcTO  tres  grandei  edicboM  de  elli*  Cuando  Ja  compuM  fué  con  el  pbgeto  de 
que  líbraxase ,  no  solo  un  egOKkb  diario  de  oiicíob  y  taeá5náoñ,*9Uw  áu 
preciosa  colección  de  máximas  y  reglas  esquísitas  con  que  pudiese  gobernarse  A 
nombre  política  y  cristianamente  en  todos  los  estados  de  la  vida.  Tal  es  el 
asunto  de  la  primera  parte.  La  segunda  contiene  ademas  de  las  meditaciones  ,  y 
de  cuuito  es  mraester  para  recibir  disnaneiile  loa  Mmtoa  ¿acrameiitoa  de  la  pe- 
nitencia y  eucarist^,  la  nasa  en  latm  7  castellano;  el  oficio  divino  y  misa  de 
nuestra  señora  de  la  Concepción,  patrona  de  España  y  de  sus  Indias;  los  siete 
pselmot  penitenciales ;  las  vísperas  y  completas  de  los  domingos  de  todo  ei  t^a^ 

el  oficio  de  difuntea ,  y  en  una  palabra,  cuanto  conviene  proponer  á  loa  'M* 

fioa  peim  acoatumbiarlos  á  vivir  conforme  á  una  polftlca  criatiana ,  á  una  moral 

pur.i  ,  á  una  virtud  acrisolada       Si  algunos  maestros  adoptasen  esta  obra  para 

uso  de  sus  escuelas  ,  v  quisiesen  tomar  porción  de  egemplares  ,  se  servirán  comu? 
nicármelo ,  seguros  de  ^ue  sacrificaré  una  gran  parte  de  mis  intereses  á  bcocfi* 
do  suvo  y  de  la  eiydianra  pfiblka.  £1  que  guste  lecoifooerla  Ja  fiallari  dé  vcb¿ 
«II  hi  pnadípalia  «ipifika  de  Sijpdb»       *    "  '  -  '*  ' 
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lo  do  la  religión.  Por  eso  son  obra  regularmente  de  la  gente  in^ 
heredada  con  la  isaorancia  y  nisticidad  del  mal  modo  de  peo» 
lar  y  obrar  de  sui  pairas,  que  ni  aprendieron  por  sí ,  lii  qnisiérdn 
obftrvar  en  otros  pam  s»  egienplo  la  cortesía»  aíid^ilidad » amor  j 
nspeto  á  Dios  ,4  loi  sacianencos  t  í  los  minístma  y  cosas  perteoa» 
denles  al  santuario ,  á  las  potasiades  eclesiásticas  y  driies,  á  los  pa> 
drcs»  &c.  &c.  ,  á  fin  de  acostumbrarse  por  este  nedio  á  alabar  y 
pnmíar  la  virtnd,  y  pniigoír  el  vido ,  la  sneotira  y  el  engaño» 
Cttyot  monstruos  aura  siempre  con  horror  el  que  por  una  educa- 
don  coidadosa  ha  aprendido  á  ser  buen  hijo ,  fiel  vaiallo,.  celoso 
padra,  caiifioso  herouuio  i  y  t  en  una  palabra » á  ser  bnen  cristiaBO 
y  proceder  como  tal. 

Por  lo  demás,  no  aacastta  el  niño  usar  de  otros  libros  en  la  ai» 
«nela  que  del  presente ,  ó  ,  por  mejor  decir ,  del  que  (con  uña  «s^ 
htcion  sej^arada  di  muestras  de  solo  la  letra  de  la  enseñanza)  aca- 
bo de  dar  á  luz  con  el  título  de  Oriohgíay  dldhgos  dg  td^gtáfiOf 
aritmética ,  gramática  y  9rtograJta  castellana ,  dispuesto  para  uso 
de  los  reales  seminarios  y  cscnelas  públicas  donde  se  ha  esrableddo 
mi  método;  porque  en  él  ^  en  el  piasenle  st  contienen  todos  loi 
diversos  ramos  á  que  príncipalmenta  se  onede  y  debe  redudr  él  iii» 
temante  plan  de  enseñanza  do  las  etcndas  de  primeras  letrai^ 

CAPÍTULO  V. 

« 

Disiriiucion  di  las  horas  de  escuela^  y  su  régitnen  y 
goUerfio ,  según  hs  diferentes  rams  de  enseñanza 

fuUka» 

£i  buen  método  ^  órden  de  las  escuelas,  no  solo  ahorra 
mocho  tiempo  y  trabado,  «no  que  da  mayores  y  mas  sazonados 
•fimtiMi,  Nunca  se  conseguirán  n  Alta  la  moderación  y  el  silencio 

Iios  discípulos  en  la  escuela  deben  estar  delante  dé  su  maestro 
b  minno  que  los  fieles  en  el  templo  del  Sefk»r  coando  se  juntan 

X  Con  ette  fin  habrá  celadora  que  ▼igiloi  lobre  lot  dfliBts ,  en  especial  cuando 
il  nwcitro  cspliijiae,  hable  con  alguh  tugeto  ée  fim ,  6  wt  saiga  de  la  csciitíB 

para  alguna  cosa  urgente  Estos  celadores  no  serán  siempre  unos  mismos  para 
evitar  en  algún  modo  qüe  iot  ioboiBca«  peco  tí  de  loa  muchachos  maa  íntegros,/ 
feraces  de  la  escuela. 
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para  oir  la  palabra  divina  ,  y  sacar  de  ella  las  máximas  y  doctrina 
convenientes  al  gobierno  de  esta  vida  y  á  la  salvación  de  la  eterna. 
Al  entrar  los  niños  en  ella,  se  arrodillarán  delante  de  las  imágenes 
de  Jesús  y  María,  '  y  con  la  mayor  modestia  se  colocarán  en  los 
asientos  que  respectivamente  les  corresponda ,  levantándbsc  solo 
cuando  lo  pidan  los  egercicios  de  escuela  ,  ó  al  eauar  ó  hablar  oí 
maestro  con  ellos ,  ú  otro  cualquiera  de  fuera. 

Toda  escuela  que  este  gobernada  por  un  solo  maestro,  no  debe 
pasar  de  30  á  40  muchachos,  ni  de  60  á  70  la  que  tenga  un 
buen  pasante  que  le  ayude.  Mejor  es  no  admitir  que  dejar  de 
enseñar ;  porque  lo  primero  dice  celo  y  desinterés ,  lo  segundo  am- 
bición y  descuido  *.  Los  niños  se  dividirán  en  cuatro  clases  :  la 
primera  de  los  que  aprenden  solo  el  conocimiento  de  las  letras 
la  sexuada  de  los  que  silabean  ó  deletrean     la  tercera  de  que 

I  A  este  etoo  habrá  algún  pe^ueñito  altac  con  las  imieenes  de  Jesús  y  de  su 
madre  María  landuniat  bwa  leaa  de  escultura ,  pintora  6  grabado,  ooufórme  f 
los  poñbks  del  macsbo  y  í  la  capacidad  de  la  escuela ,  no  solo  para  hacer  di 
debido  acatamiento  v  arrodillarse  Jos  niños  delante  de  él  al  entrar  en  la  escuela, 
sino  para  que  cuando  recen  el  rosario  y  cantea  las  letaaias  4  o^as  oracíooes  lo 
hagan  uvLrando  i  tan  dignos  obgetos. 

i  Hl  abarcar  los  naestroa  con  mas  discípulot  de  los  que  puedca  buenamentB 
eiuefiar ,  consiste  en  el  corto  ^premie  ^ue  reciben  de  los  padres  para  su  subab- 
tcncia.  Los  hay  tan  Idiotas  ,  o  ,  por  mejor  decir,  tan  tiranos  de  sus  propios  hijos, 
que  pretieren  su  misma  ruina  y  perdición  al  cortísimo  interés  de  que  se  tienea 
que  privar  j^ara  darlos ,  digímosio  así ,  después  de  la  ñgura  que  tienen  por  natu* 
faloca,  la  vida  y  aspecto  de  racionales.  Cualquiera  se  ruborízarf  ai  ver  regatear  ( 
cst9S  inseosatos  el  premio  siempre  cortisinio  del  fatigado  maestro ,  y  oastv*  por 
otra  parte  caudales  inmensos  para  llenar  í  sus  hijos  de  vanidad  é  insolencia j  é« 
cuando  mas ,  imtruírles  en  las  artes  de  danza  /  de  recreo. 

3  Para  que  los  discípulos  ahorren  las  cartillas  y  los  iñaestroa  mucho  trabajo  f 
'^mpo ,  temirán  cstos  en  carteles  bien  escrit(»  y  coIoc.kíos  en  la  pared  de  la  ea* 

cuela  todas  las  letras  mayúsculas  y  minúsculas  del  abecedario  ,  y  apuntando  con 
una  caña  delgada  se  las  irán  explicando  y  haciendo  conocer  á  los  niños  ,  cuidan- 
do mucho  de  la  atención  de  é^tos  ,  y  de  no  pa!>ario:>  á  la  segunda  clase  hasta  que 
estén  perftctamente  impoeitos  y  sepan  dar  razón  «sacia  de  las  daaes  j  noflábraa 
en  que  se  dividen  laa  lebas^tufio  nthnadaa  ,  oomo  leyéndolas  desde  tí  prónsb 
al  fin ,  ó  al  contrario. 

4  Igualmente  es  muy  útil  para  enseñar  i  deletrear  y  silabar  tener  las  cooib»»  . 
'naciones  principales  de  la  cartilla ,  tanto  de  dos  ,  como  de  tres  y  de  cuatro  kfraa 

puestas  por  lecciones  en  sus  respectivos  carteles  ,  colocados  en  la  pared  para  es* 
pilcar  así  el  valor  y  sonido  de  las  letras  unidas  en  sílabas  ,  como  el  de  los  dip- 
tongos y  triptongos.  De  este  modo  se  puede  repetir  y  esplicar  la  lección  mu- 
chas veces  al  día ,  y  lograr  cada  uno  de  los  niños  otros  tantos  repasos  ;  lo  <^ue 
no  sucederé  por  d  aétodo  ordínrío  ¿e  los  catones  ,6  cartillas  ,  pues  dando  dis- 
tinta leoáon  los  mas  de  ellos ,  f  jendo  cada  uno  de  por  sí  é  ^  te  la  tome  el 
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leen  • ;  y  la  cuarta  de  los  que  escriben  y  cuentan.  Las  seis  horas 
de  trabajo  diarias  se  emplearán  de  esta  manera  :  en  los  primeros 
tres  cuartos  de  hora  de  mañana  y  tarde  darán  sus  lecciones  de  leer 
y  aritmética  *  los  de  la  cuarta  clase  ,  procurando  no  tanto  que  sean 
largas ,  cuanto  breves  y  bien  estudiadas :  inmediatamente  que  con- 
cluyan se  poodf  áo  á  escxibir  por  espacio  de  hora  y  inedia    en  cu- 

maestro  ,  solo  puede  lograr  se  la  espliaue  las  dos  veces  que^se  presenta  |^  ^1  a^ 
día.  Aiiin  de  easeñar  á  aüabar  6  leer  de  un  golpe  las  combjiiaciQBes..d»  *^.íff 
tras»  díge  en  la  príméim  impresión  de  este  Axte  wque'  áe  débía  imponer  i  loa 
niños  en  el  deletreo  cjue  era  un  dislate  querer  que  Kicicsen  lo  primero  sin  al- 
gún conocimiento  anterior  de  lo  segundo :  que  aunque  alguno  que  otro  muchas 
cho  de  prodigioso  talento  lo  consiguiese ,  no  convenia  i  la  educación  privada, 
pero  de  ningún  modo  á  la  general  y  pública,. en  la  cual- debía  seguirse  un  mé* 
todo  Bcii  y  sencillo  capaz  de  usarse  con  fruto  lo  mismo  que  con  los  buenos 
ingenios  con  los  que  le  tuviesen  mediaiK)  y  aun  ínfímo...,,  Tal  juzgaba  yo  eo» 
tónces  el  del  UeUtrHi  pero  habiendo  heci:^  .después .  reiterados  jesAerieacia»,/ 
obMemc¡nBea,'titfie  qat  dedbfacme  por  el  dis  iilakmekk ,  jytnnrjdamftntft  auf 
'taU  f  y  ménos  espuesto  á  error  que  el  primero.  De  aquí  Cf  <fe  cdoilde» 
raciones  que  no  es  del  caso  esplicar)  tu¿  el  dedicarme  á  componer  el  tratad6 
de  Ortología  y  diálogos  de  calip  afía  ,  6rf.  de  que  hablé  poco  hace  ,  pág.  i  59. 
£1  maestro  que  quiera  usar  de  la  cartilla  6  Silabario  razonétd^  y  tomcUto  que 
comprehende  (y,  se  vende ,  suelto  para  mayor  oomodidad  de  ue  niáos),  no 
düdc  csperimentár  las  ventajas  que  ofiiBée.«Se  lailán 'oomproba<Í»  ¿on  reite- 
«dos  hechos    y  no  se  fundan  en  discursos  cabciosos  ni  aparcirtcs.»» 

I  Estos  se  dividirán  en  dos  clases.  Los  efe  la  primera  siempre  darán  unos  la 
misma  lección  oue  otros  para  podérsela  repasar  de  cuando  en  cuando  en  voz 
idta,  bien  por  ct  maestro  6  pasante ,  bien  por  alguno  de  loa  muchachos  ade- 
lantados de  la  escuela.  Los  de  la  segunda  darán  como  mas  adelantados  lección 
de  manuscrito  ó  c»rta;  pero,  COMO  diicsan  líenif pp »  ac psocnmá  fuewpfit 
biei)  estudi;^da  sei^  corta*  .  ,■  . 

I  s  A  los  oue  cuentan  k  ^  eelfadará  mas  larga  la  leocloA de  manmcrho,  y  la 
'  db  aritmMica  contendrá  para  todos  los  de  una  daae'onoa  mismoa  probléniaii 
tBétoei,  á  los  que  suman  se  les  echarán  para  que  las  saquen  por  sí  unas  mis* 
mas  cuentas ;  lo  propio  se  hará  con  los  que  restan  ,  y  luego  con  los  que  mul- 
tiplican, parten,  &c  al  modo  de  lo  que  se  observa  en  i¿  aulas  de  matemá« 
ticaa.  Con  este  na  ei  menester  que  baya  sus  pases  6  erfmenca  de  tiempo  en  tiem- 
po entre  los  dé  escribir  y  akimietica.  *  ' 

3  Permitiendo  que  cada  uno  estriba  lo  que  buenamente  pueda ,  según  el  ma^ 
nejo  mas  6  ménos  liberal  que  tenga ,  7  la  mas  tarda  6  íicil  comprchension  que 
le  acompañe ;  porque  es  un  error  pretender  que  todos  los  nifios  (sin  atender  á 
ili  dispoeidon)  esoriben  en  igual  tiempo  un  mismo  número  de  plamis,  sin  dissie» 
fiar  en  el  de  los  renglones  ,  tamaño  de  letra  ,  &c.  En  ellos  sucede  lo  mismo  q|ue 
en  los  adultos  dedicados  al  egercicio  de  la  pluma ,  que  unos  escriben  por  la  mayor 
flciábilidad,de  los  dedos  y  movimiento  de  la  arteria  cuarenta  plio^^al  día  ,  al 
paso  que  otros  en  igual  tiempo ,  y  acaso  ooq  mayor  trabajo ,  np  pasean  de  ^iea  \  f 
Mlo.ésarlbiend^el  propio  cará«ter«  y ,  lo  que  es  mat,  sieiido  ^iKÍ|inloa  de  un 
nitme  método  y  eicnek.  JunM  it  dcj^.echaF  ^  ninguno  oai^  caq|i.qiie 
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yo  tiempo  instruirá  el  maestro  á  los  niños  de  las  tres  clases  prime*' 
fas:  por  un  cuarto  de  hora  á  los  que  solo  aprenden  el  conocimien» 
to  de  las  letras,  dándules  cuantos  repasos  pueda;  pregunta  ndoselaf 
salteadas  á  los  mas  adelantados ,  y  enseñándoles  sus  nombres  y  di* 
ierencias  de  vocales  y  consonantes ,  &c. ,  según  lo  que  diga  es  le 
ortografía:  por  media  hora  á  los  que  silabean  y  deletrean ,  egerci* 
tándoles'en  uno  y  otro ,  ó  en  lo  primero  solamente  siempre  que  et 
maestro  vea  que  convenga  al  mayor  talento  y  mejor  dispoiidoB  de 
los  discípulos :  por  otra  media  hora  á  los  que  leen  >  tañto  eo  impre- 
4I9  cpmo  en  mani^scrito ,  cuidando  mucho  de  que  su  pronjundecion 
sea  clara  y  correctas  el  cuarto  de  hora  que  resta jenrirá  para  que  el 
maestro  revise  las  planas  de  los  que  escriben «  f  acuda  a  aclarar  las 
dudas  de  lo^  que  las  tengan  ,  no  siempre  al  principio  ó  fin  de  la  re- 
ferida hora  y  roedi{i»«¡no  al  medio ,  fin  d  pfincipioy  confornie  la  ne^ 
cesidad  lo  exija      segno  el  dia  y  borii  en -que  convenga.  Deles 
tres  cuartos  de  hora  que  faltan  pafk  complenleneD  dé  las  tres  horas 
.qne  debe  haber  de'  éscnela  (ya  sea  por  jwfia'ná^  ya  por  tarde)it  el 
primero  se  invertirá  en  corregir  las  planas  escritas ,  con  la  escrnpil^ 
losidad  y  orden  <¡fit  ye  he  dicho »  haciendo  rtr  demostratívamen* 
te  al  discípulo  lof  yerros  en  que ,  según  la  muestra  que  imite»  ha» 
ya  incurrido :  el  segniido  cuarto  de  hora  se  empleara  en  tonar  láii 
Ibeckines  de  loe  catecismos '  si  es  por  Gi  auÁana ,  y  si  por  la  tarde 
en  esplicar  estas  mismas  lecciones,  ú  otro  cualquier  punto  de  do(> 
trina  que  el  maestro  juzgue  por  conveniente;  pero  siempre  con  le 
snayor  clarided  y  sencillez ,  para  que  pueda  ser  comprehtodído  por 
la  tierna  capacidad  de  los  /liños.:  en  fin  ^  el  ciiarto  de  hore  que  res- 
\ñf  tikntó  por.  mañana  como  por  tarde»  para  aunplii'  con  todo  el 
ki^mpo  de  escuela  ,  le  empicará  el  maestro  con  sos  discípulpe  ».ee* 
|llicándole's  y  demostrándoles  del  niejor  modo  que  pueda  lo  conte-^ 
nido  en  el  párrafo JII » capitulo  II y  párrafos  I  y  II ,  capítulo  III 
de  le  teórica  f  con  lo  que  igualmente  abrazan  todo  el  capítulo  prir 
•leró  de  la  ^4$ticm^  los  párrafos  I  y  II  del  segundo  capítulo» 
y  'leá  adírerteodai  y  docCrína  del  capimlé  tU :  coñ  el  bien  entenf 


puede  llevar*  Para  alivio  dt  los  niños  en  las  dudas  que  les  ocurran ,  y  conseguir 

Em  ytcfü  crtampndo  ét  to  inagiiitcion  el  cu'écMr  de  lena  ^  apfeadaii , 
pondrá  eb  carteldl  ptéjpQidoaadM  k  que  se  let  entefSe  »  á  fti  de  ^ue  cuando 
en  á  cualquier  ludo  no  tengah ,  s¡  «  posiblt»  OlIoebgBi»  ^  itt  dlttrtig^.  Yá 

he  dicho  ántes  lo  que  basta  acerca  de  esto. 

'  I  Digo  catecismos ,  porque  los  que  como  mas  «¿thaCidot  se^pan  ya  bien  eJ  dé 
Atfm  6  JtífáUm  d*sa  -fgafc-  rtHiilsaio  il  éfWInáí 
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¿Ido ,  que  todo  cuanto  corresponde  á  la  teórica  y  práctica  del  Ar- 
te de  escribir,  no  se  ha  de  esplicar  por  la  maiíana  y  tarde,  sino  loi 
lunes  y  sábados ;  porque  los  martes  se  destinarán  para  la  gramática 
castellana  ;  los  miércoles  para  la  ortografía  ;  los  juéves  para  la  arit-» 
inética  ' ,  y  los  viernes  para  la  urbanidad  y  cortesía.  Las  definicio- 
nes de  aritmética ,  y  los  compendios  de  gramática  y  ortografía  cas- 
tellana ,  será  preciso  que  los  niños  los  estudien  de  memoria.  Para 
conseguir  esto  con  mayor  facilidad  en  la  gramática  y  ortografía, 
los  dividirá  el  maestro  en  tres  clases;  la  primera  de  los  princi^ 
plantes;  la  segunda  de  los  que  pasen  estos  tratados  de  segunda 
vuelta ,  y  la  tercera  de  aquellos  que  los  den  de  tercera  y  6ltima. 
£n  cada  clase  se  señalará  una  misma  lección  para  todos  los  niños 
que  la  compongan ,  no  volviéndose  nunca  atrás  por  la  falta  de  al- 
guno ó  algunos  de  ellos ,  ni  esplicándosela  en  particular  sino  sobra 
algún  tiempo  en  la  escuela.  £n  la  enseñanza  pública  bien  ordena- 
da siempre  se  sigue  este  método  como  el  mas  aprc^sito  para  ha* 
cer  participantes  de  sus  beneficios  á  cuantos  acuito  áella;  por^ 
^ot,  como  nadie  ignora ,  todo»  loa  discípulos  tienen  igiiftl  derecho; 
y  nunca  debe  haber  escepdenes  nt  preferencias ,  á  no  ser  para  úiÚ^ 
miilarákTÍitiid,6cof¿q;lff  el  ▼kioyCooM  v 

*      '      •    •  ,         • •  •        .    ••  iUs 

•  •  .        ^  ',tu  :*.<• 

'         CAP.I.X  üi.O  Vi  í  S  .  ,» 

'  ."» 

JDi  Us  castigas  -y  frnmos.  . 

*  V/ondueir  á  (odoi  lo»  m6mfé$  üi^aiperQZi^  aKstíp^  éh^  et 
Momio  «del  premio ,  es  no  hactMe  eafiga  de  los  ▼aríó^  genlós  é'<Íiil- 
cÜfiicíones  que  le»  <kiminan.  Las  escdeías  deben  sef  lo  üAisñlO'^iie 
las  repáblícat  'hkm  ofdeoedat  donde  le  castiga  al  malo  y  se  premk 
•I  bueoos  porque  con  lo  primero  se  oorrí^  el-ráío,  y  con  lo  so» 
goiidd  se  estimóla  á  lá  virtud.'  Lo  cooinirt6  seíria  redodrltfí  á  uM 
oipene  o^  nMi^|0M'i!K8i9<ie'^HNi  oobio  ue  iv  ongeo  asBnMMi 

'  I  Como  de  liit  oo  tienen  que  aprender  de  lOeaorit  lot  nliíos  mas  tpie  \m 
'drfxntcionfs  f  qtte  son  cortísimas ,  dispondrá  el  maestro  que  sabidas  éstas  (  per» 
sin  dejar  de  esplicársclas  brevemente  en  el  dia  que  toca)  le  den  una  corta  lec- 
ción de  granítica I  á  £n  de  poder  adelantar  en  este  ramo,  el  cual  y  el  deja 
éMrkufa'  «OB  pt^  nentroft^  j  ójká^vS  losittw  luj^ps  y-^coetot'jái  l^fiRaP^ 
ta  eductcioo  7  tmcfiiMb  -«««v^v 
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en  el  cuerpo  político. inofistruos  y  escesos  inesdoguibles  por  el  go^ 
bierno. 

Examinemos  como  punto  relativo  á  la  educación,  si  convendrá 
ó  no  en  las  escuelas  usar  con  los  niños  del  castigo.  Si  consultamos 
á  muchos  críticos,  que  apoyados  con  Quintiliano  ,  y  sin  tener  la  sa- 
biduría y  esperiencia  que  él ,  se  meten  en  el  día  á  reformadores 
de  la  enseñanza  pública ,  se  debe  proscribir  como  inútil  y  como 
gestos  de  una  enseñanza  bárbara  y  cruel ,  heredada  de  los  antiguos 
godos ,  ó  de  la  grosera  gente  árabe  (jue  dominó  nuestro  suelo; 
pero  si  á  vuelta  de  esto  reconocemos  los  sagrados  libros ,  y  nos 
sugetamos ,  como  es  preciso,  á  su  preceptiva  doctrina  ,  no  podré- 
mos  ménos  de  subscribir  al  castigo,  y  usarle  como  útil  y  saludable 
en  la  enseñanza  de  la  niñez.  Tan  terminantemente  habla  la  Escritu- 
ra, que  no  deja  acerca  de  esto  la  duda  mas  mínima.  *'La  malicia, 
f*dke  '  ,  se  apodera  del  corazón  del  niño  ,  y  el  mejor  medio  de  des- 
walojarla  es  eí  uso  del  castigo.  Quien  hace  escarnio  de  éste  con  su 
•fhijo,  es  señal  que  le  aborrece.  No  aleges  del  niño  el  castigo,  pues 
>>no  morirá  porque  le  castigues ;  antes  bien  con  el  castigo  librarás 
»sU  alma  del  infierno.  Ténle  sugelo  en  la  juventud  ,  y  castígale 
»en  la  infancia  ,  no  dándole  tiempo  para  que,  se  haga  indómito  ,  y  ■ 
wno  obedeciéndote,  te  ocasione  después  motivos  de  continua  aflic- 
wcion."  La  esperiencia  y  la  razón  están  de  acuerdo  con  estas  máxi- 
mas de  los  sagrados  libros.  Sirt  embargo  que  én  los  hombres  es  mas 
despejado  el  conocimiento  que  en  los  niños,  no  habrá  político  tan 
temerario  que  se. atreva  á  asegurar  es  posible  un  buen  gobierno  de 
hombres  sin  el  uso  de  los  castigos.  ¿Que  legislación  ha  bal^ido 
hasK^Tohora  ^in  leyc*  penales?  ¿Que  principe  sería  capáz  deitis- 
|>én4éi;l^  pubÍ4caniexite!>por  un  año  ,  sm  esponer  su  estado  á  una 
evklence  ruina?;  Pues  si  para  mantener  éste  con  sosiego,  y  contener 
¿  los  nobles  ó  plebeyos ,  ricos  ó  pobres ,  eclesiásticos  ó  seculares 
áientro  de  los  limites  de  sus  derechos  se  necesitan  leyes  penales; 
¿por  qué  no  las  deberá  haber  para  los  niños?  Es  verdad  que  la  le- 
gtsi^ion  pjLiblica  i)o  se  las^eñala  ;  pero  esto  consiste  en  que  deja  su 
dirección ,  enseñanza  y  castigo  á  cargo  de  los  padres  de  familias. 
Jpstos,  pues  ,  deben  en  cuanto  sea  posible  uniformar  su  gobierno 
4oinéstifio  con  el  «stcaia  i^islativ»  del  g<^rao  pübii^o;  y  ú  es 

•  .  •    I. .  •  *•     .•  .  '  .      .     .  •     .     •  .  •.  ■  •    ,      -  .  •  .1  4 
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constante  que  ^te  no  puede  subsistir  ,  como  dictan  la  misma  razón 
y  esperiencia  ,  sin  leyes  penales,  mucho  ménos  podrá  haber  sin  ellas 
buena  educación  en  los  niños ^  que  no  tienen  tanto  discernimiento 
como  los  hombres,  ni  hay  otro  medio  qdeci castiga^Nura 6iipliri# 
y  obligarles  al  conocimiento  de  sus  deberes. '  '  <  - 

No  por  esto  quiero  decir  que  los  ayos ,  maestros  ó  direcíore» 
sean  unos  cómitres  de  galera  ,  que  á  diestro  y  siniestro  usen  del  cas-» 
tigo  con  todos  los  niños  que  educan  ,  sino  solamente  con  los  que  lo 
merezcan  ,  y  ménos  de  lo  que  merezcan.  Guando  se  vean  precisa-í* 
dos  a  valerse  de  él ,  lo  harán  con  muestras  de  sentimiento  ,  y  sin  al- 
terarse ni  ensoberbecerse  ,  dando  al  mismo  tiempo  al  castigado  cla- 
ra razón  de  su  culpa,  y  de  los  motivos  que  le  asisten  para  castigar- 
le contra  su  voluntad ,  y  aun  con  la  mayor  repugnancia.  Nunca 
conviene  castigar  á  los  niños  en  el  instante  mismo  en  que  cometen' 
la  falta ,  porque  cualquiera  que  lo  haga  así  se  espone  á  escederse 
por  desfogar  su  ira.  Pasado  algún  tiempo  se  les  castigará  con  paz, 
y  aun  con  ternura,  haciéndoles  conocer  sus  defectos,  las  desazo- 
nes que  causan  y  otras  cosas  semejantes,  que  convencen  su  entea- 
dfmiento  y  hacen  útil  el  castigo.  De  este  modo  conocerán  que  quieil' 
los  corrige  y  castiga ,  no  es  un  tirano  que  los  aborrece ,  sino  un  su- 
perior que  los  ama  tiernamente,  y  que  aunque  se  ve  precisado  ¿ 
castigarlos  para  corregirlos ,  siente  eauañábleimeiite  va]eESOilft.xie- 
<^ios  tan  rigurosos  y  abominables.  \ 

En  el  castigo  de  los  niños  no  solamente  se  comprehenden  lai 
penas  aflictivas  corporales ,  sino  también  la  privación  de  las  divei^ 
siones  y  manjares  que  apetecen ,  los  actos  de  humillación  y  e)  que4 
txrantamiento  de  la  propia  voluntad ,  que  tal  vez  es  el  remedio  mai 
íitW.  La  prudencia  de  los  ayos  y  maestros  elegirá  siempre  aquellos 
castigos ,  que  según  el  delito ,  índole,  repugnancia,  complexión  y 
crianza  de  los  niños  juzguen  por  mas  convenientes.  Pero  ántes  dé 
usar  del  castigo,  (que  se  debe  pintar  siempre  con  colores  feos  ^ 
horribles ,  como  la  cosa  mas  vil  é  infame)  se  valdrán  de  todos  lo» 
niedios  suaves  para  estimular  y  obligar  á  los  niños  al  cumplimiento 
¿fi  sus  obligaciopqi,  que  es  ocro:de  lo»  puntos  qne^ebrezai  cJ.  ^té% 
aeote  capítulo. 

La  emulación  que  transciende  hasta  los  irractc^nales  es  una  l^oe» 
oa  iiKlustria  para  animar, 4, los  niñds.  Á  los  priéiieros' soló: les  mué vd 
e\  premio  ¿  ás 'los  segundos  ,  ademas  ^el  pi!ei»io>^  les  estimiils  el  boK 
fAK¿^  te  f¿»m      tttUAfo.  C»R  Utti  i  fifi  1^01.  dftUa  J>neiMixoiBcieii>' 
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«•  toa.l0i  hoabiii  (&  dudodos  dt  bi  jmdoadei)  hmjrcai  ta 
m$  empiMSt  ^«i  el  medio  «ai  efkss  en  lo  moral  y  ckncificoh 
|«m  qucT  JoftiiiiÍDft.ciMiiplaiiifloa  «bUgadóiM» ,  m  !■  kínmmm 
4*  Ibi  •bimaiacgpoadb.'.Sji  detfNMi  da  ati»  ÉüadiaMf  /fioiiio.ia  fw* 
oso» la  cmolactott  del  hoMr  yiUl-pcáinió »  dabaié  haber  ea  la>  ^ 
evelai  púetto^da  ptefeiencia,  que  ociipea  k»  que  aolmalgpii  eai 
cada  cfaie^  tanto  en  boeiiai  cotr— hret.como  en  níber.  Taanhía» 
m  nafNmrán  akianns  premios ,  y  se  teoflnui  ^piciciei  ftíbükoig 
donde  te  alabea  á  >ea  wat  apunyaÍBhadaaen  la  piedad,  y^cp  la»cia>i» 
cias  f  ponienda  daipsaa  on  ao  iMmei:  algnnia  Jmcripcienat  qno  nrer^ 
güenet»  ¿  eiriniwian  álot  dnaeit,  fin  fin » cada nnki ,  s^un  ae  lai 
jucbo,  te  dabe  omir  cono  nn  pequeño  gobierno  donde  bava  triniH 
fot  bonorea,  dMncioncs»  prennoa  j  castigos  pam  ana  iadÉ?tdw% 
eoiiSMBnn  al  ahIbiio  y  cadcanr  de  cede  uob 

'    CAPÍTULO  VIL  . 

•i        ..  •  •  *  * 

Mnsiñanza  d9  la  l^ra  UaUaua » y  sus  princspaUs  f#*. 

-  JLIesembaraaado  ya  del  intrincado  laberinto  de  la  letra  españo- 
la ,  cuya  enseñanza  comprehende  cuantas  reglas ,  fundamentos  y 
doctrina  son  suficientes  para  adquirir  un  pleno  conocimiento  del 
Arte  de  escribir;  me  costará  poquísimo  trabajo  hacer  ver  á  los  cu*  ■ 
riosos,  tanto  el  mérito  de  los  escritores  estrangeros ,  cuanto  las  ven- 
tajas ó  defectos  de  sus  métodos  respectivos.  Los  italianos  ,  pues^ 
merecen  en  esta  parte  un  lugar  distinguido  entre  todos ,  porque 
como  ya  dige  en  el  capítulo  IV  y  último  de  la  Historia  del  Arte^ 
k  ellos  es  á  quienes  se  debe  la  invención  de  la  letra  bastarda,  que 
como  tan  fácil ,  hermosa  y  veloz  adoptaron  y  usan  de  tres  siglos  á 
esta  parte  todas  las  naciones  de  Europa;  y  aunque  casi  al  cabo  de 
un  siglo  después  la  corrompiese  y  adulterase  de  un  modo  infame 
Jacobo  Rom^«o  ,  tampoco  se  les  puede  quitar  la  gloria  de  haber 
sido  los  primeros  que  diéron  y  publicaron  reglas  caligráficas  desde 
muy  á  los  principios  de  la  invención  de  la  letra  bastarda,  como  lo 
hicieron  Henricis  r  Talliente  y  Palatino ^  y  verémos  en  la  siguiente 
noticia  histórica  ,  que  ofreaco  para  mayor  ilustración  en  la  materia^ 
*   .  A¿d»  \PÍ9  ManurJ» ^^^imÁQ  ea  Basíauo «  átuado  cq  el  J^tacio 
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DE  ESCRIBIR.  lO^ 
romano  ,  y  minió  en  1 5  i  J  ó  i6  fué  un  hombre  muy  docto  ,  é 
impresor  en  Venecia  ,  donde  nos  dio  en  julio  de  i§oi  la  bella 
edición  de  Le  cose  wolgari  de  Misser  Francesco  Fetr archa  con 
frefazÁone  in  fine ,  y  posteriormente  Le  terze  Rime  di  Dante  en 
JJ02;  otro  reirarcha  en  15  14;  Dante  en  1515  nelle  case  d^ 
Aldoj  é  di  Andrea  d"*  Asóla  suo  Suocero  ^  y  11  Corteggiano  del 
Conté  Baldasar  Castiglione  impreso  en  la  misma  casa  en  1528, 
desde  cuyo  año  hasta  el  de  1533  perdieron  algo  sus  impresiones, 
hasta  que  Pablo  Manuzio  su  hijo  ,  no  menos  diestro  que  él ,  las 
restauró  con  la  nueva  edición  del  Petrartha  hechxi  en  Venecia 
nelle  case  degli  Eredi  d^  Aldo  Romano  y  t  d^  Andrea  Asolano  suo 
Suocero,  i^^j^in  8,  Estas  ediciones  ,  cjDe  son  las  mejores  de  cuarn 
tas  salieron  de  la  oficina  de  Aldo ,  se  hicieron  en  el  precioso  carác- 
ter que  él  mismo  intentó  ,  conocido  después  con  el  nombre  de  al" 
diño.  De  él  tuvo  su  verdadero  origen  la  letra  bastarda ,  que  se 
usó  casi  desde  entónces  con  este  nombre  ,  y  generalmente  con  el  da 
cancilleresca  aldina ,  toÓQS  las  oficinas  é  imprentas  de  Europa^ 
En  España  se  llamó  también  grifa  y  sin  duda  por  lo  mucho  que 
se  agradaron  nuestros  escritores  y  maestros  (que  son  los  que  la  han 
conservado  y  nos  la  dieron  á  conocer  con  este  nombre)  de  la  que 
comunmente  usó  Sebastian  Grifo  para  las  famosas  ediciones  que  hi- 
zo en  León  de  Francia  como  quince  años  después  de  la  muerte  de 
Aldo,  Uno  y  otro  impresor  usaron  de  este  carácter  con  lasmayús** 
culas  sepulcrales  ó  romanilbs ,  que  no  tienen  caldo  ni  inclinación 
alguna;  pero  este  defecto  se  corrigió  poco  tiempo deipues  por  otros 
impresores  italianos ,  cuya  habilidad  supo  dar  á.Ias  mayúsculas  el 
mismo  caido  que  á  las  minúsculas  ,  y  dejar  ambos  abecedarios  casi 
con  ei  misino  arreglo  y  proporción  i^oeis^  observa  en  toda  k£iiw 
ropa  en  las  impresiones  del  día.  Lo  cierto  es  qae  Aldo  destarró  Joi 
bárbaras  impresiones  góticas ,  é  inventó  un  carácter. mas i&dl»  rm 
hm  y  smceptibl*  de  igghwaólkiai  y  iuaámmktú»  t      oiyai  .co» 

.  I  AJdo  Pío  Manuzio  (á  quien  también  llamiron  Basiane  por  el  lugar  de  vi 
nacimiento^ ,  fu¿  un  celebre  íjnpre&or  itálico  ^  y  ^9.      liuniliu  4c  los 

Táanuxks  iinpraoret  de  Vemcla ,  7  muy  'lliittres'p^r  iiíiis  cónodnveteot.  MÍ 
^h'fiú^  d  pnmero  (^e  imprini6  el  griego  correctamente  ,  y  &ín  ttetife  alitorlii 
turas  como  ántes  tema.  Compuso  j  publicó  una  Gramática  griega ;  usas  notas 
tabre  Hom/r»  y  Horaci» ;  y  otras  obras  que  han  eternizado  su  nombre.  £s  fal^ 
9^e  Erífjmo  fuese  corrector  de  su  imprenta  como  Se  alígero' Áxcc^  porque  el  mis- 
mo Etanm  aMguia  ae  oorrigió  á  «te  tnmM>r  otnv  Am  qne  Iw  que  le  KaUa 
dido  fin  ii^imiír.  Mané  m  VMW  éaMMiaM^k^J»  Afté^a 
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nocidas  ventajas  se  perpetuó  así  entre  nosotros  como  entre  las  de- 
ñas  naciones  europeas  con  poca  variedad ,  bajo  el  nombre  al  princi- 

{no  de  carácter  aldino  ,  y  después  de  grifo  ó  bastardo ,  como  hoy 
fr  llaman^ los  impresores ,  logrando  que  la  mayor  parte  de  los  escri- 
tores que  han  hablado  del  laérhp  áekl^L  ti^fí^ta.  diesen  á  la  de 
'  ^Aido  la  preferencia  * .  •    '        •  . 

.'  Las  sátiras  de  Soncino^  que  favoreciendo  á  Francisco  de  BolO' 
tita  quiso  arrebatar  á  nuestro  Aldo  la  gloria  de  haber  sido  el  in- 
ventor de  este  precioso  carácter,  no  fueron  oidas  de  los  juiciosos. 
Yo  huiré  de  una  disputa ,  que  sobre  no  poder  servir  á  mi  intento 
de  una  utilidad  conocida»,  está  bastantemente  aclarada  y  disuelta 
portel  abate  Servidori.  Tomemos,  pues ,  sus  espresiones  ,  y  con- 
tentémonos con  lo  que  dice  en  las  pág.  5  y  6  de  sus  Reflexiones  y 
Arte  de  escribir  ,  para  honrar  la  memoria  de  Aldo  y  defenderle  de 
esta  acusación  soneiniana.  He  aquí  las  voces  con  que  literalmente 
$e  esplica  ^  Gerónimo  Soncino,  que  estableció  imprenta  en  Fano, 
ífcRimini ,  Pesara  y  Ortona  á  mare  \  publicó  una  obra  intitulada: 
»U  cose  volgari  del  Petr archa  :  In  Fano  neir  anno  1^0 j;  de« 
o  dicando  4a  impresión  al  duque  Valentino.  Asegura  ser  éste  el 
i>primer  libro  que  salió  de  sus  prensas ,  y  que  hizo  pasar  á  Fano 
f»compositores  hábiles  y  suficientes ,  principalmente  á  M,  Francis* 
mso  de  Bolonia  ,  escelentísimo  grabador  de  letras  latinas  y  hebceaii 
9pj  primer  inventor  de  una  nueva  forma  de  letra ^  llamada  cursiva, 
ode  la  cual ,  añade,  no  Aldo  romano  ,  ni  otros  que  han  intentado 
ifcon  astucia  adornarse  con  plumas  agenas ,  sino  el  mismo  M.  Fr^m» 
ii»rfjiro  ha  sidoi  el  primer  inventor  y  dibujante  ,  el  cual  ha  acuñedqr 
«rtod»  las  forma?' de  letras  usados  por  dicho  Aldo  ^  j  hace  la  pTBH 
neetilé  con  tanta  gradan  y  hermo^ra  ^  conio  por  ella  misma  fliH 
•áoQe^'^i  Verdaderamente  esta  seifía  una  dificultad  que  podría  opo- 
■ene  concim lo  que  acabo- de  asegaiar^  esto  es,  el  haber  sido  Aldé 
éi  taTenror-  de  la  letra  coráfa ;  peco  Apéftolo  Zeno  ,  haciéndose 
car^o  de  dict^  obgecíon ,  responde  á  ella  en  el  tomo  11^  pág.  j  de 
la  Biblioteca  italiaña  di  AUmtipnr  ff^úittémni  con  las  palabras  sí- 
joleiites :  Véasé  aquí  también  á*  nuestro  Aldo  colocado,  en  el  n¿- 
«mero  de  lQ&.plagtatÍos,  si  creeosoi  al  Soncino ,  sin  que.  haya  coa 
ntoéo  «o  eníoontrwb»  ta  acusación  quien  la  dé  oídos  y  cféditoi 
itde  iiiodo,qtte  para  gUma  del  nombre  óéAido  fuédmuMttD 
» .    .  •  .        •    •  . .  .     . » t '  • 
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i»el  primero  en  egecutar  en  sus  impresiones  lot  ctractárei  curu* 
f»vos  que  él  mismo  inventó  y  diseñó.  Puede  ser  no  obstante  que 
nú  dkho  JFramitfo  lof  ecufiaie  el  primero  á  solicitad  de 
rr  Aldt  t  pero  JN>  lot  iaveotó  1  y  por  lo  mismo  todos  llaman  á  es- 

ffEtimmmm  ehoni  ú  áMi  de  Im  'mfgmrtidilPHrmr' 
ma^  impresai  en  Veneciat por  .^ÍU»  en  cjelío  de  1501 » bey  edi- 
•^doa,de  ceqkter  euntvo;  y  ae  yerá  que  heito  eotóncei  aoM  lie- 
»fib¡ft  iwio  otro  <|iie  el  ronundlo  OMHKkdo  oon  el  tencánico»  11»- 
r^nado  Tvlgermeme  gótico:  de  lot  oiálei  ||ótko  v  romanillo  se 
.  i»ire  une  mecda  en  1»  impresiones  de  Veneda»  de  León  de  Fraa- 
.»cia ,  y  de  aquí  dé  fispafia,  partícnlarmente  en  le  Kblie  compln*  • 
.•tense  if^prem  en  Alcalá,  pof  iíirden  y  á  espeaem  dd  cardenal 
i»CtsoetQi.  •  • 

'  wjLpttiuneipptttttceiAkiendfo VI«  JnlioIIyLeonX/que 
-mno -obstante  el  gran  ,  pe»  del  pontificado  afieed^on  á  la  honra 
i»de  las  beltm  letras,  conoedtdn>n  á  Mdo  mnchoi  privilegios  en 
•  i#atencion  á  sus  grandes  m^tos  literarios ,  y  al  utilinmo  d¡e  la  in- 
.f»?eiidon  de  la  letra  ctirsiva,  ó  sea  gri^A,  ad  communtm  mnnium 
'  nikUratómm  utiiUaUm  (coino  dijo  JuUo  II  citado  en  la  escelente 
.f» disertación  histórica  de  Andrés  Cheviller ,  cap.  I ,  pág.  115  so- 

-  ftbre  el  origen  de  la  imprenta  en  la  ciudad  de  París).  Nosotros 
M  llamamos  carácter  cursivo  al  aldino ,  porque  mas  que  cualquiera 

-  wotro  de  los  inventados  antes  de  Akio  se  arrima  al  veloz  y  cor- 
wriente  ;  á  causa  de  que  todos  los  demás  en  comparación  del  dicho 
»>soi)  detenidos ,  incapaces  de  enlace» ,  y  de  formas  mcuos  seme* 

jantes.'' 

Luis  de  Henricisy  llamado  el  Vtcentino  por  ser  natural  de  Vi- 
cenza ,  después  de  haber  enseñado  á  escribir  en  Venecia ,  pa^^ó  á 
Roma,  donde  se  ocupó  en  escribir  breves  apostólicos,  no  el  año 
de  15^3  »  ocho  después  de  la  muerte  de  Aldo  ,  como  erradamen- 
te confiado  asegura  Servidori  ^  pág.  9 ,  sino  un  año  antes  lo  menos, 
según  se  advierte  de  la  portada  de  una  obra,  que  sin  duda  des- 
conoció este  autor,  intitulada:  //  modo  et  regola  di  scriuere  litte* 
:  ra  corsiva ,  over  cancellaresca  nuovamente  composto  por  Ludom'co 
J^icentino.  In  Roma  1^22.  En  ella  enseña  al  discípulo  á  formar 
las  letras  por  medio  de  la  unión  de  las  partes  ó  porciones  de  que 
i  se  componen ,  caminando  desde  lar  sDf&  fáciles  y  pequeñas  basta  las 
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I/O  ARTE 
mas  grandes  y  difíciles  que  completan  su  formación  ;  y  aconseja 
que  asi  esto  como  la  imitación  de  las  muestras  se  haga  encerrando 
cada  letra  dentro  de  una  figura  cuadrilátera  romboide  (ó  mas  si 
fuese  necesario)  con  el  mismo  caído  diagonal  que  tenga  el  carácter 
que  se  imite;  lo  que  00  etolni  coia  en  sustancia  que  una  ó  mas 
casilias  de  lai  que  se  observan  en  los  renglones  de  pautas  de  caídos 
que  usamos  en  España.  Es  digno  de  notar «  que  habiendo  usado  del 
ceido  diagonal  de  5  á  6  grados  pata  la  letra  minúscula  no  se  sir- 
viese de  él  para  las  mayfiralas ,  y  siguiese  el  sisteme'  de  AléUj 
Crff0f  que,  como  hemos  visto , hidéroii  lo  mismo  que  él  en  sus 
impresiones.  ''Nota  gracioso  lector  mió,  diet  elVitintino  hahléktíí» 
tfdi  ¡a  formación  de  las  nu^fúscuias ,  que  aunque  acabo  de  pieve* 
'ivoirque  todas  las  lt;tras  tengeii  caído  diagonal ,  solo  debe  etteB» 
'  ftderse  de  las  mioCncnlas »  porque  'las  iMyáscttltfs  lien  de  ser  per« 
«peudiculares ,  con  trazos  firme»  9  valientes » sin  timidear  > -tembler 
ffó  tortuosidad  ,  porque  de  le  coatraiio,  según  entiendo  ,  no  tea» 
'  »»drán  giacia  alguna."  En  esto  se  equivocó  Imü  Hcnrüis;  y  dan- 
do á  eetender  co«  su  dictámen  lo  poco  que  se  había  adelantado 
hasta  su  tiempo  es  eá  Arte  de  escribir»  hixo  ver  por  consignieiite 

•  lo  imposible  que  em^entónees  formarse  un  buen  gusto»  y  cuan  ciar- 

*  to  es  aquel  axu  ma  común  de  que  las  4rt€$  en  sus  principm  sm 
in  perfectas.  Tal  era  el  estado  en  que  a6tt  se  hallaba  el  de  la  ca- 
hgraha »  sin  embargo  de  los  esíueraos  de  tantos  siglos,  y  de  loa 
venturosos  trabajos  de  ks  inmortales  Jlid$  t  Soacmo»  Bolonia  y 
Gfifo,  £n  IJ93  ^yk6Hm¡kU  otra  obra  con  el  titulo  de  Tw» 
sámn  deg  h  Sarihfit  In  Rmá ,  /#r  ¡hmtim  di  Lmkéin  Vkim^ 
m  ^  StrUtm  t^pn^  fué  reimpresa  en  Venada  en  1533  perMieolas 
Aristóteles « llaniado  el  Zoppino ,  y  mereció  la  aprobacicMi  de  hosn- 
bres  doctos  y  eiuditoit  y  entre  ellos  del  áímoso  ^imuM FémtiB 
noble  íemrés«  de  quien  luego  haUarteos*  £n  ella  nos  da  regla 
solamente  para  Ibrinar  el  carkier  Mkm  égt^ ,  i  quidn.tf  llaÉMi 
imteliéimmf  sin  embargo  de  asegurar,  *'qae  las  letras  canceHa- 
viescm  son  de  diversm  calidades  de  cuerpos ,  palos ,  enlaces  y  en- 
•cadenamienM s  torcidm,  derechas «  redondas  y  no  iedond«,fas- 
Mgueadrs  y  sin  rasgos ,  y  de  otras  propiedades  de  diversas  nstu- 
maicns « como  km  podido  ver  en  las  calidades  de  lenas  que  van 
»va  escrtms  arriba,  Im'  cuales' se  usan  en  Im.esncelerím  de  ffodm 
»las  ciudades  de  ImKa ,  puet  en  unm  se  aoottumbran  de  im  modo 
i»yettoimsdeocio.*  Bsiefnterfrié  el  prásMo  que  dió  regla  pam 
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la  cancellaresca  eíquinada  ó  angular ,  qae  casi  no  tiene  movimien- 
to cursivo ,  y  el  primero  también  que  aconsejó  y  puso  en  prácitca 
el  ladeo  de  la  pluma  ,  sobre  lo  que  dice  en  esta  segunda  obra  lo 
siguiente  :  Ten  entendido  que  con  la  pluma  se  puede  escribir  de 
»» eres  modos ,  y  no  mas :  el  primero  con  el  corte  :  el  segundo  con 
»» el  ladeo;  y  el  tercero  con  el  cuerpo.  Saco  por  consecuencia ,  pues, 
»>que  debes  tener  la  pluma  en  la  mano  no  por  su  corte, y  menos 
wpor  todo  el  cuerpo ,  sino  por  el  ladeo ;  esto  es ,  que  el  cuerpo 
o  de  la  pluma  mire  siempre  al  costado."  Y  aunque  en  el  testo  ó 
csplicacion  que  da  (toda  grabada)  aconseja  la  igualdad  de  los  pa- 
los superiores  é  inferiores ,  no  lo  observa  en  la  egecucion  ,  mho  t]ue 
antes  bien  forma  los  palos  desiguales  y  cabeceados  con  líneas  so- 
micurvas ,  dando  á  la  letra,  que  él  llama  cancellaresca  ,  la  inclina- 
ción de  ocho  grados ,  y  haciéndola  bastante  angular.  Esta  es  la  mis- 
ma que  el  Padre  AmpJiiareo  dice  fué  inventada  por  él  con  el  nom- 
bre de  bastarda ;  pero  en  realidad  la  empezó  á  usar  el  Vicentino^ 
aunque  no  con  tanta  rotundidad  y  curvatura  como  Amphiareo ,  se- 
gún se  observa  en  el  nitm.  i  de  la  Idm.  21.  yicentino^  pues ,  fué 
ademas  un  escelente  impresor  de  su  tiempo ,  y  de  él  se  valió  el 
célebre  poeta  Jorge  Trissino  para  la  edición  que  hizo  en  Roma  en 
15  24  del  Ritratto  delle  donne  d'*  Italia  i  para  la  que  hizo  de  la 
Tragedia  della  Sophonisba ,  dedicata  a  Papa  León  X ,  y  para  la 
de  la  Epístola  di  Giorgio  Trissino  intorno  alie  h  itere  nuovamente 
Mggiunte  alia  lingua  Italiana  ,  que  publicó  en  el  mismo  año ,  con 
otras  obras  de  menor  consideración,  impresas  todas  con  letras  inven- 
tadas por  el  mismo  Trissino  ,  **las  cuales  (como  él  mismo  dice)  se 
wpDsiéron  en  uso  en  Roma  por  Luis  Vice7iti?io ,  quien  así  como  ha 
irf  superado  en  escribir  á  todos  los  demás  de  nuestros  tiempos ,  así 
fftambien, 'habiendo  encontrado  nuevamente  este  bellísimo  modo 
9KÍe  hacer  en  la  imprenta  casi  todo  lo  que  antes  se  egecutaba  era 
i» la  pluma ,  ha  escedido  con  sus  bellas  letras  á  todos  los  demás  ¡m- 
ffpresores.*'  Por  es(a  causa ,  como  dice  Servidori ,  pág.  10 » atribu* 
y«  el  TriiHiio  i  giem  fincilidad»  qiie.fUf  nuevas  letras  hayan  sid» 
famm  co  uso  la  priflMm  irez  en  Koma  y  por  tan  «icalente  profesor 
como  Vktntkmfi  quien  le  le  deben  mil  alabanzas  por  haber  sido 
el  pfimero  que  dtó  reglas  por  escrito  para  la  Ibrmadoii  del  carác- 
tar  aldinot  6  sea  ¿rifíf  llamado  entónces  vulíamieme  canceüs^ 
tig09»  fia- digno  de  notar ,  que  Lm*  Htnrkis  aescotncusf  el  tra- 
jo M^jwr  de  la  2Um^Xnum.jr r#i|{.  1)»  7  persuadiéa* 

*  ira 
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«km  á  que  en  la  twttha  cuKellafesai  no  mtenreoian  mas  que  el 
mediaiio  ^  sntil ,  aconsejase  lolo  como  áoicos  por  todo  el  discurso 
de  su  primera  obra  la  tormacioa  de  éstos  Hablamlo  del  modo 
de  hacer  las  mayúsculas  se  esprem  justamente  en  estos  términos: 
*No  será  muy  trabajoso  aprender  á  hacíer  las  mayúsculas ,  sefia* 
n  ladamente  habiendo  dicho  que  k»  frmcMu  *  que  sirven  pe* 
f»ra  las  chicas  se  emplean  para  las  'grandes.  Así  lo  irá  conociendo 
«»el  discípulo  por  si  mismo ,  si  contin6a  con  la  escritura ,  y  asi  no 
9 diré  otra  cosa  mas  sino  encargar  que  se  esfuerce  aprendiendo  i 
fffbrmar  dichas  mayúsculas  según  ia  nmesira  que  le  presento.** 
Por  lo  demás » fíié  sin  disputa  un  pendolista  de  habilidad  como 
se  observa  -de  las  muestras  que  dió  en  su  primera  obra  (ademas 
de  la  itaiipa  ó  camfiiariua)^  tanto  de  la  letra  rmanUla  mayús* 
Olla  y  minúscula ,  cuanto  de  la  franctsa  (6  gótica) ,  de  rntrcadi» 
de  míariosf  de  ¡mlsu  y  otras  exMcas  de  diversas  -clases  y 
accidentes» 

En  el  afto  de  152$  se  publicó  en  Venecta  irna  CúUeíkit  d¡r 
muestrM  da  vkrias  clases  de  letra ,  como  son  cancellaresca ,  mer* 
cantil  foimada  y  cursiva  ,  antigua  y  moderna ,  notarlesca  ,  iinpe* 
rial  9  trotizada  ó  tratizara  '  ,  hebrea  ,  griega  ,  arábiga  ,  caldea ,  bu* 
lática  y  otras,  compuesta  por  una  academia  de  profcsüres  detAr» 
te  de  iscfUir  ,•  c  tablecida  en  Venecia  con  acuerdo  y  dirección  do 
Sigismundo  Fanti  ^  matemático  ferrarés     £n  ellas  aconsejan  la 

X  Lo  mismo  sucedía  entunces  i  todos  los  demás  escritores  italianos ,  sin  em- 
bargo de  luib«r  dado  al  mundo  las  primeras  reglas  caligráficas ,  y  ser  los  toveo- 
teres  dd  precMao  cváplar  bsif  dci  Bien  que  oMMiáo  reimprimió  Vüeniim  m 
Te  tatito  en  153^,  ya  eta  gcoeralmente  conocido  catre  Uicit4Íiaaot  c&  Inuf 
ycr  6  grueso  de  la  pluma  ,  como  Juego  veremos. 

1  Esto  es  f  los  trazos  primero  y  segundo  del  reng,  i ,  lám,  2 ,  como  ¿I  mismo 
loe  demneatrt  en  vtnoe  li^gm  ds  an  ptlmara  OMr 

f  Esto  es ,  hecha  de  oHgoe » tatto  It  aiayéeoib  coa»  k  Biioásailai  pao  les 
mas  ridículos  y  estravagartes  ,  de  peor  p)^Jo  y  ménos  concordancia  que  se  pue- 
den Imaginar  ,  como  se  observa  también  en  el  laH.'rtttr  ,  de  qiilcn  tenia  ti  ncada 
una  muestra  que  no  quise  después  hacer  grabar  por  inútil ,  sin  embargo  de  que 
tal  Tti  me  hubiare  e«ck  oMt  glom  caire  kw  céiubrau'  4ñ  lojqM.BOC^ 
tienden  ,  que  cuantas  abraza  la  obn.  Lai  micttraa  tra  tizadas ,  pues ,  uou  tan 
particulares  ,  que  cada  una  de  sus  vo^es  está  escrita  con  letras  minúsculas  y  ma- 
yúsculas á  un  mismo  tiempo,  interpoladas  y  sin  el  menor  orden  ,  relación  ,  ni 
CQOCMIto;  siendo  otro  tanto  mas  apreciables  en  su  clase  ,  cuanto  mas  ridiculas, 
confims,  sroiem»  ttiat  6  ioátilci  te  pracatca  I  b  vicia',  I  la  iateligencia  ,  y 
cI  uso  de  Tas  gentes.  ,      .  ^ 

4  Y  cscelente  po^^  hSatoriador  y  SJi6to6> »  que  logró  en-a^iKÜos  tkáipoc  la 
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DB  ESCRIBIR,  1/3 
imitación  y  como  se  infiere  de  las  siguientes  palabras  que  estampan 
sobre  casi  todas :  Tu  imfarerai  £rima  d  Jare  le  Icttere  di  lo  sottQ 
scrito  alphabeto  ad  una  pur  una  tanto  che  arerai  imparato  ufa- 
re ,  et  poi  scriberai  questa  mostra  la  qual  sttd  yer  tuo  essemplo; 
esto  es,**lo  primero  cjue  has  de  hacer  es  aprender  á  formar  uná 
»á  una  todas  las  letras  del  aliabeto  abajo  hgurudo  ,  y  luego  que 
f^sepas  hacerlas  e^crihi;ás  esta  muestra  que  te  presento  por  egem- 
Mplo.**  Pero  en  la  tonnacirn  y  enseñanza  del  carácter  francés ,  y 
•  de  la  letra  gruesa  de  libros  de  coro,  usan  de  reglas  geomctr  casi 
diando  á  este  método  el  titulo  de  Secreto  y  magisterio  de  cada  una 
de  las  letras.  Esta  p¡e».iosa  colección,  q'C  se  escaj  ó  á  los  podero- 
sos ausilíos  é  iiivlaí^aciones  del  abate  Scrvidori ,  del  misn.o  modo 
que  la  prnneia  (  bra  ^"el  yicintino  y  otias  que  se  diián,  está  enta- 
llada en  malera  con  el  mayor  piimor,  y  sus  nmestras  escritas  con 
suma  delicadeza  y  proligidad ,  digna  df$  imitarse  por  los  verdaderos 
amantes  d^l  Arte  caligráfica. 

Después  de  e«>ta  rara  colección  se  publicó  en  la  misma  ciudad 
de  Venecia  en  1532  una  obra  compuesta  por  Juan  Antonio  Tag" 
líente  (o  Talliente  como  nosotios  decimos^,  intitulada:  La  vera 
arte  de  lo  excelente  scribere  de  diverse  varié  sorti  di  lettere ,  lo 
qualisifcino  per  Geométrica  ragione,  E  con  la  presente  opera  og^ 
nuno  le  pott  a  impar ar^  in  pochi  giomi  per  lo  amaestr amento ,  ra^ 
gione  br  essempli  come  qui  sikuente  vedrai.  Esta  obra ,  de  la  que  tam- 
poco nos  habla  Srtvidort,  h\é  la  primera  que  publicó  el  laltíentf^ 
siguiendo  las  huelhis  del  Vitentino^  y  de  lof  auidtmicfis  vekedaniii^ 
£a  .eUaf  bace^  digám^hlo  asi ,  una  ^especié  dio.  «oitoáiía iie:i{a. Jetfa^ 

estimación  general  por  (u$  ót>ras !  j  éo  espedaí  por  et  Trrín/ó  'ele  la  I^rinim 
que  dió  á  luz  en  Vcr.ccia  en  i  526  ,  por  Agustín  de  Port(rsé><á  instancia  de  J»- 

coboGiünlí.  No  s;il>€>nos  bl  cu.indo  censuró  la  segunda  obra  que  publicó  en  Ro- 
ma ci  Viccntino  se  hallaba  F.ititi  en  e>ra  c¡uda<í  ó  la  de  "Vcnecu  donde  dirigió 
la  empresa  de  Ij  colojcion,,  de. n^ucitr.^^  «jue.hizo  la.  réliirida  ácadenua  ,  ó  si 
miénirjs  se  empleo  cñ  éste  tfaMjo' M  le'^hió'dd^de  Komi  («jae  no  ¿^piW^ 
niblc)  l.i  obra  ácXVicenthé  para  que  lacentúfye^  ó'te'-'fita^iiybaije  eain^is 
cierto,  desempeáó  la  comisión  nwntras  périnaneciesc  en  cstii  capital  algún  tíem- 
•po  por  cualquier  raro  acLidcntc.  Lo  cierto  es  ,  que  ni  en  la  obra  que  se  publicó 
«o  una  parte,  ni  en  la  oue  se  á\QÍ  luz  en  la  otra ,  se  dice  bá'd:f\tcerca  dé  n  réfi- 
dencia  de  ff^ismunJi)  F¡«»ff;  ^  qué  en  tati'córto  tiempo  >omp  medió  desokí; la 
publicacioTi  de  una  á  otra  no  se  puede  comprehender  cómo  á  tanta  diktancüi  piip 
.fio  iwcrvci)¡r  en  las  dos  casi  \  un  mismo  licinpo. 

*  1  X  de  los  dcnvis  úuc  hasta  ai^ui  hau  ptcijumidp  darnos  una  <;i(Micia  oonápleta 
de  Im  autora  dd Arte.  '.<fcn:..» ITíF  .1  .j  :  ....  .i,-.  . 
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y  se  vale  del  método  analítico  para  enseñar  su  formación ,  al  mtSi: 
Jlio  tiempo  que  aconseja  la  imitación  atenta  y  cuidadosa ,  como  la* 
diapensable  para  la  práctica  del  Arte.  Aun  mas  que  en  esta  obra 
guió  al  yicentino  eo  la  que  publicó  siete  años  después  con  el  cítii* 
lo  de  La  rara  arte  di  srrtvere  diverse  sarti  di  lettere  :  Stamfoiák 
inVlmd^ftr  Giovan  Antonio  e  FratilU Nicolini  da  Sabio,  ^5J99 
qat  reimprimió  en  i  $4$ }  porque ,  como  dice  Strvidori  pág,  1 * 
no  solo  da  ta  ella  la  propia  doctrina  que  HmrieiitúbQ  qiiese  ?»• 
le  ^  sos  mismas  espresiones,  finia  ¿«ml  3M^m  i  pongo  un  ín^ 
Miito.dft  la  kifía  imperial,,  j  tü  el  seguodo  una  muestra  de  m 
fUMiUiarfsca,  sacada  de  la. priman  de  sus  obratt  publicada  en 
l<3t » é  idéntica  k  la  que  imprimió  con  alguna  varJacion  en  el  tí« 
tuo  es  i$S9>  reimprasa  ea  el  de  4$  ,  seis  años  daipiiai*  Todas  Jai 
muestras  y  esplicadon  están  entalladas  en  madera, 
i'  SignMdo  la  cronología  (b  los  tiempos ,  daré  ahora  noticia  dn 
otro  autor ,  que  aunque  no  mereció  á  la  Italia  su  natqndeia  j  ea* 
Indios,  influyó  lo  que-no'ea  deaUa^ea  la  enseñansade  sus  profeso* 
fü  por  el  descabrimtento  M  trm»  má^w  ó  aus  grueso  de  la  plu- 
ma» que  bttta  allí  habian  osado  y  desconocido^  taafo  el  Vuiníi* 
m  Ltidovico  da  tíentictt»  como  la  academia  ven^eiama  y  Jnm 
jjütmk  TaiOml^*  Bsto  aibrtnnaJrt  j  dtsctirsi vo  profesor  fii^  Orrat- 
dk  Menatot  MMpelmHndanht  qoe  publicó  ea  Lobaina  '  en  |a  ofi^ 
cha  de  Hutgerto  Resdo  nii  libro aa  4?  iatitoladas  Játursnm 
íatkammffHOi  baiinUfmrsmriái^  tfofoni  urUmdamm  ra^ 
H$,^  Lmmli  ».amm  /  y  eoaoftó  con.  él  i  los  iiñliatos  á  0Gd? 
hk  su  propia  lana  saéfHÜrmta  ccm  Qk0iocÍM»L.d#cfijknaypn^ 
dñoB.  Adaoms  de  loe  tías  prínapalas  traaos  de  la  ptoma^ansefia 
Ja  formadon  y.  oso  ^Tarjas  lineas  para  la  composición  de  .las  le^ 
tras;  y  aunque  se  indmaá  dejar  las  mayúsculas  perpeodíciilares  y 
fin  eudo  nlgiMM»«  ooasa  loa  amoias  qna  k  anteosdiéion,  egecnta 
fói  ú  lo  cbntrs^,  y  4aS'da  en  4a  obra,  b  misan  imünadoo  qoa 
.4  ias  j&io^iil^s^  Por 'últi^^^  ^m'cojhptemento  del  Arte  aconaqa 

«rlatimii^DmdailiiañM^ 

Bi  lumiaoio'golpe  ^ue  di6i4\MfM*fr  cea  al  descMbrindeata 

de  uno  de  los  tres  prtnapales  trazos'  de'  la  pldma ,  y  la  emnladoa 

que  reyoaba  .ya.entr^.  jos  profesores ^ produjo  el  buen  e&cto  que 

I  CtM(Í4<l  muj  gr&odc  y^i'k&c  del  pus  b^j^sijstjri^  ea  el  jSrabaote^  sobre^  el 
rb  D/le,  ácuatr^legitts  delrusoUí.  - *' \  .    ..1  . 


Digitized  by  Google 


te  podía  apotMT  entre  Ids  ÍM.li«iió^''E^prliñero  qoé'diéímtiesrá 
de  haberse  aprovechado  de  eslo  ventajas  iífé  Juam  Bamiuta  ék 
PdUuk ,  ó  Píüaih» » como  regularmente  se  apellida ,  pues  aunque 
publicó  sn  obra  en  el  inism&afib  que^d  M€reat9r\  esto  es,  eo  el 
de  1540 ,  como  consta  deF privilegio  ó  breve  del  papa  Paulo  IIIj 
^  -dado  en  Éoma  (diMidé  )te  imfkimió  priomaiBente  la  <¡bra  pbr  An- 
'Unk  £¡iM)  á  16  dé  agosta  de  1^40,  la  revió  y  enmendó  des» 
pues  en  Ls  siguientes  ediciones  que  hizo  de  ella  en  los  años  de 

' í  54S  »  47 »  4^  »  S°  ♦  53  ♦      y  ^'  »         ®"  4°  ♦  y  <^onel  retrato 
*de  Palatino.  Unas  y  otr^  llevan  por  tirulo:  Libro  deM,  Gtovan 
iiMattísta  Palatino  ,  Cittadiño  Rmano  ,  mi  qual  s*  insigña  d  seri' 
'^ere  egni  sorti  ai  Uttere  antica  ft  moderna  di  qualunque  natione^ 
ecn  U  suc  rególe  et  essempr.  Aden^as  de  haber  vlito  seis  de  estas 
ocho  ediciones  conservo  la  novena  y  última  que     hizo  en  Veoo- 
-  cía  en  casa  de  los  here<leros  de  Marchio  Sesta  t\  año  de  1578, 
con  e^te  titulo  :  Lcmpendio  del  gran  'volume  de  P  arte  del  bene  et 
leggiadramente  scrvvere  tinte  le  sorti  di  le t tere  et  caratteri.  Con  U 
ior  Rególe f  misure  ,  &  Essen.pi,  di  M.  Gíot¿í7i  Battista  Palatino 
Cittadiño  Romano,  Da  lui  medesimo  cázalo  &  ristretto  ,  con  ogni 
•fossibile  br  evita  nel  pr  es  senté  Tr  ai  tato.  C  on  un  tiUQVo  l  t  t  ue  ir  utt 
idiseorso  delle  CiJre,  &c,  irc,  £>ia  edición  de  que  hasta  ahota  no  nos 
ha  dado  noticia  ninguno  de  nuestros  escritores  ' ,  es  sin  disputa  la 
mejor  y  mas  correcta  de  cuantas  hizo  de  su'obra  el  inmortal  Pa^ 
latino.  En  ella  hizo  la  letra  con  mas  curvatura  y  rotundidad  *  ,  y 
admitió  como  en  todas  las  reimpresiones  el  métcdo  de  la  pluma  la- 
deada ,  y  el  nuevo  trazo  descubierto  por  Mt^rcator  ^  <\\xt  como  sus 
compatriotas  habia  desconocido  hasta  alti  aunque  le  usaba.  Ti¿o|í 
tanto  mérito  la  obra  de  Palatino  para  la  énseóanza  de  la  camellar 
resca  o  itálica  ,  que  no  puedo  ménos  de  proponerla  como  egem« 
pío ,  y  preferirla  á  la  de  los  demás  autores  iialiancs  ,  porque  aun- 
que algunos  le  escediéron  en  la  egecucion ,  ninguno  1^  jgualó  en 

•.  I  Pues  aun^e  jRrrv/Worí  paxece  que  \\  cita ,  pá^.j  ao,  j^r  dar  á  lOUi  obra  de 
TSdathio  el  título  de  Compendie  que  ésta  tiene ,  equivoca  en  doce  ¿ñosla^fisclui  de 

•  ta  públícicíoD;  poníeado  el  de  is^k^  (i^e  ^  eocl  q|iie  jSicribió  k  pri«Mni,li* 
mina  grabada  que  trae)  ,  en  lugu  dé  1  $78  «  qiie.e$  jlMtapKOte  ci  afió  CD  que  ta 
publicó  ,  como  he  dicho. 

.  2  Sin  duda  por  haber  visto  las  obras  de  Fr.  Vejpan'ano  Amphtarto ,  y  no  por 
labcrle  enmendado Ov/ri las  suyas,  como  quiere  S&vidwi,  pues  éste iiié  poste* 
rior  &  aquél ,  coiiui>  luego  verémñk'y  aun  «reo  que  enmcn^ló  como  los  demás  itik 
liaaM  la  w^uM^migulom  emtotikrmm  (cn  las  obras  de  fr.  VetfssíM. 
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élfoétmla^TiiMliKM III  csplicitcion, y  porilh.i»eiMcerá  la  per- 
•hctat  iám  qa«  tenia  del  Arto  caligrá£au 

•  •  .  «       .  ...... 

MiiQd<i  de  Palatm* 

t        .      .  .      •  .        .  . 

"Para  aprender  regularmente  esta  escelente  habilidad  de  es- 
»»cribir  cualquier  género  de  letra,  es  necesario  ante  todas  cosas  sa- 
»ber  manejar  la  pluma  ,  porque  sin  esta  circunstancia  es  imposible 
'»>llegar  á  la  perfección  del  Arte.  Así,  pues»  debe  advertirse,  que  ja 
:t9pliima  se  toma  con  los  dos  primeros  dedos,  de  ^uertci  que  dcscao- 
•t>se  sobre  el  tercero  ,  porque  si  se  tomara  de  otro  modo  no  saldría 
^el  trazo  sino  trémulo.  Ademas  de  esto  debe  tenerse  firme  la  plu- 
wma,  puesto  el  brazo  sobre  la  mesa  ,  sin  voltearla  al  tiempo  de  e$- 

-fícribir,  teniéndola  algo  de  través.  Y  según  esta  verdadera  disposi- 
,»c¡on  de  la  pluma  tomada  de  este  modo  procederán  tres  trazos  na- 
>»turales.  El  primero,  según  los  matemí ricos ,  se  llamana  proporción 

'nquintupla  f  porque  consta  de  cinco  parres  del  corte  de  la  pluma; 
'Mpero  nosotros  le  llamarémos  cabeza    y  se  forma  con  todo  el  grue- 

"mso  de  la  pluma,  como  núm.  jjám,  ig  *,  El  segundo  se  llamarla 
n^sesquicuarta  de  la  cabeza ,  poique  contiene  cuatro  partes  de  ella: 
no  otros  le  llantaieaicia./r^wXf  por^UQ  se  tka^a  ci  iad6(^4e-la 

••f pluma ,  ffr<m.%Sj  ^ 

f»  Y  no  puedo  dejar  de  maravavillarme  mucho  de  que  todos  les 

*V^06  han  tratado  hasta  ahora  de  la  razón  y  modo  á»  escribir ,  no 
whajran  hecho  mención  alguna  de  esce.segundb  trazo,  que  s'n  du- 
»9da  afgoiMlles  igitalmeote  iieednciot  pót^Oi  ii<(cofiio  .ellos  diceo) 

<)l>tpdas  1a«  letm^Mtmcipiaá  f$r.iMxaiiy  fek  tajo  ;  y  de  esfee  se^ 

Y^gaiida  traBó  fMttíta«l  cuerpo  f  'pe^£ecciea  dé  liis  kifM»  yao 

'f»liaf  duda  que  lo  acihadoM  tm  noble  ó  mas  neceierlo  qae  lo 
'  1P» empezado ,  sé  v«  cfciramerfteciiait  lÉccesario  es  este  segundo  trtao» 

'«»poetiiné&  aoiepaeiie  formirat  una  snktletniv'PurcomigukiitiS 
.poce  .adirertencie  de  los  que  le  han  omitido  desperfecciona 

'iniai  píréceptós,  AdMaft  de  eito-i  si-pe^  «biervii  ccüi  ciikUdo  te  é*- 

X  Este  es  justamente  el  que  enseñó  Mercator  i  ios  italunos.  Nosotros  Je  tra- 
'  uinos  en  el  día  con  mas  arte  y  claridad » twuido  mi  diagonal  éméi  «i  ángulo 
obtuso  suparior  de  la  iiqniercla  al  inftrtor  de  la  darecKa  de  la  figura  cuadrtli^fm 
.tomboide  en  que  enomaaoa  la  lacra « ooiM'pea  cgnaplo  «1  iián.  g  de  lalÉM.  e« 

%  £n  esta  sola  lámina  se  conrtprchefide  toda -la  enseñanza,  de  Palatino,  con  que 
átt  no  hay  aate  yraaidlc  1  la  ai^UaMiea  di  rftiái^aáaai>oa4Ma,i»flilMi 
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•Utfá  Mgoado  tMo  con  todai  kiU^M  dalal&biÉopQriDo- 
«pdo  diittd»»  qot  it  aad^ial.suyo,  cioeptiitndo  cattro  tnuiMaof 
f>  que  k  coptMMfi  por  moda  omic^Q » y  ioa  la^dri       S-  % 

4  *•  •.      :      ;   -   .1 1.  j ...  j  .|t 

f»El  tmw  tfoo  fe  Ifenutfkn  los  iommdícícos  ^ropwHm  om- 
ndmfis  dil  trmus,  porMr  fa-cnarti  paülp ;  peio  nototm  k  Ife» 
lyaareiDM      6  #ir## » porque  se  Torma'ceii  el  tqo  ó  corte  de  fe 

MI  porque  algunos  podmi  0|iQie|B^ -que-if^as pro|>or4o9M 


nj  aiedid^  de  loi  tres  .tnm  .-^soi  ó  in^guiti!|¡9i||  ]^ 
wpiooedea  de  k  etperkiicit  geoisétric^  pei:  k  ünposiMlídad  de 
«medir  efoctívamente  ona  cose,  tan  pequeái,  he  querida  dewHH" 
#bcir  el  modo  qoe  bdlade  pare  ¿peoerlp  Imcer^  coo  el  ciie& 
ithe  visto  claraoMnte  ser  comojhii  jifiKio«.Ásí«  pu«is,  querie<Ja 
«▼enir  ák  prápdca  f, ver  por  e^iieaci^.:k^itm«4i4í|s  solicedi- 
vcheifl  le  cooari  nm  ídfyma  «gruesa  de  equellai-  coa  ^fm  le  Imk 
9cen  kt  kties  Armadas,  j  se  escrUúrin  letras  ^nieim  -caoodk* 
wrescm ,  y  de  este  modo  medUnte  k  oorpukn^ia  de  k  ktra  se 
ffpodri  medir  fícümentq  y  ver  en  e^ecoo  k  ^rs^MMi  de  aquellas  pre* 
i^iporcioocs.  .,«.*' 

wLas  ktras  canceUarescas  que  ñéxitví  cuerpo,  han  de  tener  de 
f^ancho  k  mitad  de  su  altura  >  de  suerte  que  fortpen  un  cuadrado 
Mdos  veces  mas  largo  que  ancho  ,  porque  formándolas  sobre  ene* 
f»drado  perfecto  saldrían  (en  cuanto  á  la  proporción  del  cuerpo) 
»>mercdnriles  y  no  canceUarescas.' Esta  xnedida  se  tendrá  tiraodó 
Muna  paralela,  6,  por  mejor  decir ,  dos  líneas  rectas  separadas  una 
wde  otra  á  juicio  prudente  (según  el  tamaño  que  se  quiera  dar  á  k 
»t  letra) ,  del  modo  que  se  manifiesta  en  el  nim,  5.  Después  se  atra- 
wvesarán  con  otras  dos  líneas  transversales  que  disten  entre  sí  la  mi- 
wtad  del  espacio  que  hay  entre  ambas  líneas  del  mim.  5  ,  como  se 
»ve  en  el  núm,  ó  '  i  y  asi  teudrá  la  ktra  su  debida  jproporcioa  |f 
medida  ^  míiN,  7.        ,  •  ,       .  .  .-e 

» 

I  Los  italianos  y  otras  naciones  no  conocían  entónces  el  uso  de  tas  pautas  en 
^ue  se  presenta  ai  discípulo  esta  figura  cuadrilátera  romboide  i  «juc  es ,  digámoslo 
M  una  cMÍlIa,  dentro  de  It  cual  se  fehda  h  letra ,  ooaio  le  -cibicnni  ea  tem- 
tras  pttitM  de  caídos.  Reglaban  el  papel  que  habita  <él  moMu  colAo  dice  Pi^ 
latino,  cxsyz  prolija  y  FastídilMft 4|peaHÍ0ll  « 
^a  m^uos  /  flú^pulos.  , 
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r»No  por  esto  quiero  cíecir  que  siempre  que  se  escrfiMsea  ne- 
»>cesario  guardar  esra  medida,  porque  esto  sería  fastídioso  y  difldl 
»de  conseguir ,  pero  me  ha  parecido  ponerla  del  mismo  modo  qao 
it  las  otras  medidas  .esplicadoi  -fm  ittii&Kxion  de  los  que  deseail 
«posea  fioo  peifeccion  teóikt  y  práctica  ctta  iwbi  lidad  áé  maMt.  * 

tibias  fárñnáant.. 

»>Para  formar  h  4f  le  ha  de  empezar  con  el  trazo  cAiitm^  M*  X» 
i»y  ▼olTk&ckr  i^mttiaiénte  acia  abajo  se  describe  el  traib  tfoves 
99 Htm,  5.  i  despttés'se  subirá  con  el  imii  é  « nüm.  ^  á  encontrad 
i»la  cabeza ,  y  se  vueWe  á  bajar  coa  el  ira'vcs ,  dándole  al  fin  un 
i»poquito  de  tajo  ó  final ^  como  en  ntím.  8 ,  el  cual  sinre  para  d 
iveolaca  ó  nniea  <ie  una  letra  con  otia»  dándote  ra  l^racta  como  lo 
wahiarya  en  -exn  nmmo  número. 

''Del  mismo  modo  se  principia  la  letra  ^  con  d  trato  íobnái 
«»y  bajando  con  el  iram^sal  j ,  volmido  áda  arriba  con  no  per« 
nñVito ,  y  bajando  de  nuevo  con  el  a  i  y  cerrada  después  hb,  sal* 
tfáxk  formada  de  esle  modo  conforme  al  nám. 

»»La-#seempÍeia  por  el  traaoMárs^.x»  y  baja  con  el  Xtftiw  JS* 
«dejándoles  un  poquito  de  ferjil    al  tevantar  la  pluma,  kimu  zi 

•«La  ^'dace  de  la  4  juntando á ella  el  pdo  de  k^,  como  se'TO 
i»ett'el  num.  xo. 

s»La  #  riene  de  la  ^  ^  y  su  ojo^no  debe  estar  (como  algunos  dken) 
sien  me<fiÍDf  del  cuerpo ,  siqo  algo  ménos ,  como  se  ve  nmi.  x  x. 

'  «la  /  princlpiá  con  el  tiaxo  X ,  y  se  tira  flSMijo  con  d 
sslÍMlf^  jV dálklbltf  su  Tueha'al x ,  y  su  largo  debe  ser  el  d» 
iidoB  cuerpos  y  del  tardos;  y  la  línea  que  corta  estará  sobre  los  d^ 
«cnerdos  •  de  modo  que  desde  ella  hasta  lo  óltímo  de  arriba  sobrei 
f>  los  dos  tercios.  Este  es  mi  sentir ,  aunque  algunos  dicen  que  debe 
«sobrar  un  cutrpo  entero  sobre  la  línea  que  corta ,  nám»  xa. 

9fLA¿  nace  de  la  ^ ,  y  debe  tener  de  largo  dos  cuerpos ,  dan* 
«do  mayor  anchura  al  segundo  que  al  primero;  y  no  os  maraTi- 
#flleis  si  el  cuerpo  inferior  parece  mas  largo  que  el  superior ,  por- 
«que  se  le  ñgura  á  uno  ser  así,  á  causa  de  ser  mas  ancho,  comó 
«podéis  aquí  ver ,  m'sm,  Jj, 

ffLsL  h  se  forma  como  la  b  » sin  mas  diferencia  que  la  de  una  .  . 
«abertura  ^ue  debe  tener ,  y  de  que  al  levanur  la  pluma  se  ha  de 
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ptietener  un  poco  pera  ^i^aaede  jEniesecIta  en-  su  ^1 ,  «rum.  j^. 

f»La  f  se  principia  con  J  fer^ ^  de  la  pluma  ,  se  tira  abajo 
wcon  el  l4dn  71  acalw :  también  iC9«  el  /ir/^.#  al.lfva(ar  la 
ftplaina,deeste  modo»  mím.  15. 

«t  La  lale  tambiei^     palo  de  la  i*  ,  7  debe  teiier  el  qnerpo  £ 
«lia  niitad  del  palo |(  como       -r^'  ^*        ^  v. 

f*La  /  sale  ignalmente  del  palo  de  la  ^»  y  temiiia  <e&  el  fttfi 
•como  la  s,  níáni.  z/* 

MLa  m  7  «  se  prÍQcipiafi  con  tV^np,4%  y jie.tiiaii.ah^Jo  con  ú 
mladf  j » d^indole  sii;pei:^to  al  ¿«al  d&^ada  une  jle  mbassdot 
wUf  ras ;  pero  cuidaféis  de  el  enlace*  dl^*uoa  pierna  con  otra  priib' 
i»cipie  pasada  la  mitad  del  primer  ládto  ^  y  del  mismo  medo  segiú» 
M  nis  las  otras  piernas » como  aquí  veréis^  immk  iS. 

i»Laase  hace  coma  ]a^»7  secier/a^A  imitraaoalgo  curvoi 
prntrn-ii.^»  J.  *••••- ■  ,  iT,  ' 

•iLa  ^  te  principia  con  el  /^r^/  i  y  se  ttra  abajo  jcon  el  le» 
i»iíe  j « dándole  su  vuelta  a)  fin  «  mblí^  /^  7  el  cuerpo  se  forma  co- 
frmd  el  de  la  ^  a  ¿onf  advertencia  de  quii  el'  pitiSctpb  del  palo  ha  de 
ifser  un  poquito  mas  alto  que  el  cuerpo  de  la  porque  parece 
ftqne  asi  tiene  mas  gracia ,  como  aquí  veitís » imm.  jo. 

f»La  q  nace  enteramente  de  la  aidb'^ndohi  el  palo  .de-la 
ffde.esm  ipanera , «ttai. ex* .  *  ■  « 

i»La  r  se  saca  como  la  e ,  y  acaba  con  el  tiasQ  €aki*a  j  #  'de 
itesCa  forma»  «mm.  jíi. 

•  M  La/ larga  se  forma  puntualmente  como.la sin  oortafla  á  la 
^uutad  cim  otra  linea,  fwm.jj'.  ..1    .  •      1  v  '«'^ 

•    jiL>^  pequkÁa»  en  mí -juicio,  se  empiaai  coá al >teaae  nakikM  , 
ffSHie^  X,'  y  se  le  da  la  vuelta  000  lá  Mf^nveMÍfoblsettaf  Trla^vuél* 
i»ta  inferior  debe  ser  alga  mas  grande  que  la  superior ,  mm,  e^. 

wLa  /  se  principia  con  el  ptrjü^  nám,  jf,y  se  tira  abi^  coa 
f»el  ladfo,  ttúm,  s  ;  dándole  su  vuelta  abajo  como  ^ ,  añadióido  la 
f#líaea  que  cruza  en  la  altura  de  las  demás  letras  ti  J^va  principio 
••debe  levantar  algo  mas  que  dicha  línea,  que^  cruza  ^  a  difidencia  de 
«•la^>  como  m<m.  2^,  ;  « 

MLa  «  se  hace  como  la  á  escepcion  de  que  debe  cerrarse 
f»  por  abajo ,  como  nám.  stó,  '  • 

t»La  X  se  principia  con  el  trazo  cabeza,  nám.  i  ,y  se  tira  abajo 
»con.  Ulr<mjTrf.r4/'oblicua^  dando  itina  Tucilo.^mo -se  verá  en  su 
••figura*  añadiendo  su  línea  tnuwversaL^  que  ^  principia  igu^ 

z  % 
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ff»imiite  edil  á  tram  fsbizM,  y  st  tiia  ¿  la  p9m  MtraiM  h 
Mprimefi  lüm  transversal  que  S6  formó »  jmmn.  37.  . 
•     »La  /  se  principia  y  tira  abajo  cerno  htXpúm  TolwMial  is, 
f*a&acUeiido  así  el  palo ,  mm.  j¿ 

f^La- «^'Mi'fanMi'COüC  ti  trazo  fsheka     7  /rf^f/  ^>  ¿Moles 
ffcon  la  troHsvirsal  obticna  la  Tutlta  di  abi^;  y  m  hm  de  víi^ 
fsoi  ntfdos  f  lÉÍM.  jjp. 

wLa  fr»  aunque  ñrv^  poco ,  porque  es  ñas  wada  k  de  la  fienn 
wém.  ,  con  todo'eso»  por  si  queréis  hacerla » teiuMs  cuidado 
ifde  que  el*  cuerpo  1  que  en  su  parte  inferior  es  mas  almlttdo  que 
«en  k  superior » sea  no  obstante  igual  á  las  demás  letrasi  y  dé  que 
ivaquella  poca  redondez  de'  arriba  sea  k  mitad  ó  ménos  que  k  de 
wabajo ,  y  se  tira  todo  en- un  solo  golbe  de  pluma»  como  veréis 
Indemostrado  en  di  fmm.^o » y  al-  fin  del  3r<9. 

9»Las  dd  nóm,ji ,  aunque  no  se  usan  todark ,  se  bacán  oamu 
nmm,ji.- "    .     •  .     ,  ^  *  . 

'  •  Rq;Uu  gnuráUs, 

t»  Todos  los  palos  deben  tener  k  altura  de  dos  cuerpos  de  k 
•letra,  y  deben  también  ser  íguáks  los  de  arriba  con  los  de  abajo» 
Mcomo  podéis  m  nkm.  3%. 

t\  *.»>Las>  leqras;<nie  ^e  forman  de- un  solo  golpe ,  ó ,  pdra  decirlo 
fl»de  otro  modo ,  las  letras  que  se  forman  da  i«f«ntar  la  pluma  sofl 
•ksidek  evle.  jj;  .*)••./;»•.. 

9»Todas  las  que  siguen  en  el  mm,j^  so  forman  de  dos  golpes; 

fwPor  lo  que  toca  1  los  enlaces  de  una  letra  con  otra ,  aunque 
f»los  demás  se  hayan  esplicado  con  muchas  pdsdiras  y  cmi  bastanes 
ticséenúon,  ya  doy  estafcgla  bceirísinia  y  general:  que  lodm  las 
Mktns  que  terá&thau  con:perfil  ó  oou  uñ-  dimiayo ,  digámoslo  así) 
»»de.Ia  pluma,  cómo  son  ks  del  eum.  S5*  ^  enlazan  con  las  siguíes* 
»tes  iomediátas»  según  veréis  en  el  viúm, 

f»La  y  .k  /  se.  enlazan  en  lo  manmcrito  con  todas  las  letras 
»qiienu  tienen  pafo  superter-,  mm,  j^  i*  aunque  es  la  locución  no 
«ürkneo  jamas  en  compañia^e  las  sobredichas  que  tienen  el  funt9 
•abajo. 

•»¿a  distancia  que  ha  de  quedar  de  una  á  otra  letra  debe  ser  el 
•espacio  que  queda  entre  las  dos  piernas  de  la  m  y  como 

•«««,.57.    ;  -     .  ^•        .  ■      I    .      .  N 

La  .distancia  de  aúia  palabra  áotra  ha  de  ser  k  suficiente  para 
•que  quepa  una     de  este  modo,  «lím.^^. :  .  •  <  •  * 


'  mLa  distancia  é§  tm  renglón  á  otro  reoglofi  ddbe  fér  (legun 
Mo  TOTdadafo  GÓoipntp)  el  mpuáo  cntipot,  cottaTiséíi 

mmm,  59. 

f»  Advertiréis  ^quA  k  km  OMMiUmm  dcbt  iirlÍMnü  »«  fo* 

wco  ácia  adelante,  como  fém»  401  porque  lí  M  fermara  con  máf 
f»veloci(lMÍ,yttMUÍKliiMd0lliidocofltim9tK^  yclMi* 
«sida,  como  imm.  ^j. 

«Todas  las  mayásculai  CKoaiXmmGm  nleii  4e  los  mifiiioi 
f»m qM  1»  iniaáiCBlas.  No obstantt» á  cnsa  de  no  habet UMl»* 
i»gk  coost)nite  y «  ieka  deiMblir  con  verdad  ,  se  forman  á  ojn^ 

ff  miilot  j  ooaio  vtHk  m  ú  wám,  4%^ 

A  eito  te  nkkicp  el  buen  anétodo  Amjuan  BmtísU  PéiUtém, 
«ee'todol  hn  elabedo  cono  {«deie  v  6tU,  ¿^etcepdeo  de  iSrt 
tobr/,  gne ,  fdg.-iS»  le  ootacoatmletcf  delkioi,de]etjqaeee 
Mileitir  reÚ^  tici  n  Imie»  4e  enw  id  dkfciewa  jr  «so  de  be 
aMfmi  amores ,  que  cbntie  dste  aprueban  el  tsabado.de  PttiMtht 
Mñóm.s^  ^  *  ^1  mayor  eniese  de  la  lÍMa  ó  tiasK>.c|iie  chuta  á  le 
/  y  t^y  t\  ladeo  de  lepronia  que  ocasieaa'd  le&ndo  grueso  de 
esta  linea  otkontiil  Qám.  s,mm,  4),  ilimawale  del  aisfo  de  le 
piemai 

*  Adenasde  las  Bfiicitfas  qoe  de  PaMm  dé  la  fefinide  ca»- 
cellaresca  ,  pteseota  otiat  mib  le  iantedeny  yao  lé  si  diee  fliqef 
egecntadas ,  á  las  coalas  da  el  iKwibfe  de  mmmttíkst  de  MétSt 
hrves ,  letra  fañada ,  ttáiM  (  hedut  de  pontos) ,  mftHkmOf 

hitg9kar4a,  y  oM'coo  que  te.baceases  enHmay  gusMa.sBiám 
oDie» 

A  Pdlatim  se  siguid  él  P*  FK.Vnfsdtm  AtiMarm  ^  an% 
compaso  y  publicó  en  Veoecte  osa  obia  mdtolade:  (Jftrt  di  Frm 
Witfmtiim  Amfkiam  da  Ftrrma ,  cht  insigma  d  mévire  varm 
"tofii  di  kturr ,  i  massímamadi  ^na  kttira  k^arda-ds  ¡m  ims^ 
9m1li$  Mis  M  industria  ritrcmaUti  la  jM¿r  i»rw  al  tamelUurisiOf 

I  Con  especialidad  Creui ,  i  ^uicn  Servidori  no  se  cansa  de  alabar,  hacícndo- 
BM  crasr  nie  fii¿  bajado  dt  kt  altot  cíelot  pttt  «omIIv  i  üiUnoA ,  ingleses  / 
^■SGCKt  u  Arte  dt  bian  ^cribir  (con  los  españoles  no  cuenta  ,  tro  díuU  poique 

no  necesitaban  ya  en  este  tiempo  aprender  de  los  italianos).  Ninguno  ,  ninguno 
usa  mas  de  este  enlace  caprichosúanQ  y  afectado  ^solo  i  juicio  de  StrvüUri}  que 
ét  Meomeiidabltt  CnuL 
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Mircantile ,  irc.  Es  de  escelente  edición,  que  hizo  en  lJS4por 
Gabriel  Giolito  ,  y  dedicó  al  dux  de  Veneeia  Francisco  Donato, 
reimprimiéndola  en  el  siguiente  año  de  15  J5  ,  no  por  tercera  vez, 
como  equivocadamente  supone  Servidori  pág.  1 1  (asegurando  que 
la  primera  de  estas  ediciones  es  la  segunda),  sino  "por  segunda  ,  co- 
mo se  advierte  de  la  que  se  dice  tercera  hecha  en  la  misma  ciudad 
de  Veneeia  en  1577  1  diez  años  después  de  la  que  Servidori  cre- 
yó ser  la  última.  £n  la  portada  de  ésta  varía,  aunque  no  en  la 
sustancia ,  en  algunas  voces  que  no  comprehenden  las  dos  ante? 
riores  ediciones.  Su  título  es  :  Opera  di  Fra  Fesfosiano  Amphia^ 
reo  da  Ferrara ,  Aíinore  Conventuale ,  tulla  quale  /  instgna  d 
scribere  varié  sor  ti  di  lettere ,  e  massime  una  lettera  bastarda  d^ 
luinovamente  con  sua  industria  ritrovata,  la  quale  serve  alCast" 
mediar esco  ér  Mercantesco,  In  Veneeia  1^74*        en  la  portada 
de  «sta  edición  y  de  las  dos  anteriores ,  como  en  la  dedicatoria  al 
dux  de  Veaecta ,  dice  Fr.  Vksjjmiawi  es  él  mismo  el  inventor 
del  carácter  M$U»áD  qne  propone.  Si  atendoinos  al  juicio  do  i#r- 
niéori^woL^  inferior  á  este  autor  en  la  egecucion  de  los  caractérü^ 
no  solo  no  (aé  j  como  dice » ol  inventor  del  cancellaresco  6  hmi* 
tsré^  ciinÍTO»iiao  qnonosDpo  disimular  los  plagios  do  q^o  lo 
compuso.  En  la  pág.  la  de  vnRÉ^xkmt  dice  esto  «oérrimo  a»» 
tqpooM  do  Fr.  V§sfmáíUio,  que  m  km$éété9  ntrsivo  no  es  nd^ 
Mnte  otra  cosa  que  un  verdadero  cancellan$€9'^ méaoi  in** 
M  diñado  que  el  de  Vicentino  y  Taltímii ;  levanUi  los  pilos  00  OM* 
miwHM'é  iguales»  baoe  el  caido  do  tres  á  cinco  giados  no.OHKi  j 
mt  comprebondo  jeoo  evidencia  op»  su  carácter  cancellaresco  curr 
•MTO -bostardi)  es  produciéo.»  según  él  dito  (ir.  Vespasimm)^ 
*  «corno  un  cuerpo  místieo  (esto  o»  misto)  que  participa  de  la  natu- 
w raleza  de  muchos,  por<|ne  tomá  el  caido  y  algo  do  la  forma  do 
do  Aid»^  k.anclnifa  do  los  cuerpos  do  la  letra 
•ünncesa  anticua,  ó  francesa ,  y  lo  angular  do  m  vueltas,  ó  M 
^esquinado  d J  Vknákm  y  ^  Tédlkmr  Cuanto  diündf  4a  >o«r 
did«Bta4Uiínia  proposidon  lo  conoc«á.endqnkn  quo  coi^  b 
tmcHUrisca  de  Vuenim  y  TaiUenie ,  lám.  33 «  mmh.  j  (mas  an- 
gulosa, aün  .que  la  de  Palatim,  lám.  xg) ,  con  la  «nmi  kasíar» 
da  cursiva  do  Fr.  Vesüasianp^IéuLUi^  uám,  i.  fil  que  coorenga 
conolcaidoquedió  jm»  elquetienosu  letra «  así  cono  su  an^ 
chura  con  el  cuerpo  de  la  asigna  framtsa^  tampoco  ptueba  ^uf 
Fr,  Vitfonam  fuese  un  plagiarb ,  ni  quo  se  aootoasa  ana  sifnuMl 


Digitized  by  Google 


DB   XSCILXBIJI.  ^  183 

it  Aldo  ni  de  ki  4»!^^  frmitiuí  cuando  firao  so  bastarda 
tnrthiu  Si  10  propone  mn  diestro  pendolista  escnlnr  aucbatlíacai 
xeipectirtaMiite  diTetm  en  la  inclinación  ó  cade,  eicliwa  ,  émi 
t»n  9  altura ,  grueso  ,  te»  twdráa  4  Goafroatar  tal  vez  alguna^ 
algunas  de  díet  cen  Jet  once  eiuneros  qae  coo^ceheBde  la  idm,  57 
de  lot  SéiUmas  fara  la  fornmkn  de  vérms  fastas  á$  itírm^maí  • 
^  por  esto  se  puede  decir  coa  verdad ,  que  las  lineas  escritai  le 
tomáron  deioi  egempSos  de  esta  látmae»  ni  ditoft  de  aquellas ,  por 
iMber  sido  eMraoieiitoá  flú  arbitrio ,  7  tolo  ftgwi  ni  idee.  La  cierr 
eees,quel^.l^jy«jifiM4idá  \k$anctüm9i9s,6  ¡mstmét^if»*, 
»o  la  IkmaféflMM  taoibiea  énde  eq¡ei  edeiante  confimne  á  íb  íih 
▼eodoD  y  paieocr  9  fcguido  geMralneme  de  todai  lai  nadoM 
tu  de  Europa)  una  agradaba  rorondided  y  emereaa  de  aue  áatai 
anrecía»  y  fomentó  en  Italia  f^  Am  de  eicribir ,  léjos  de  depri* 
mirle  y  corromperle ,  como  diee  el  Mbé^i  StrMmri  *  alr  fia  de  de 
pág.  8.  Fué  eicritof  de  libtot de coro^y  á  beneficio  de  loa  qve  id 
dedican  á  este  egercicio  dejó  en  sn'  delicada  é  bganieáñnM.obia 
no  abecedario  ^ó/«e,  motmal ,  ó  como  ^iam  UanaMe^  Ueno^  de 
jugueieiy  figrai^  adornos  y  ttanos  magistralas  y  varoniles 9 que 
etereiiafé  so  nombie  yhM  envidiar  á  ws  caikiafiis  de  todos  los 
tiempos 'la  iecnnda  -iflMghaiiea  d|e  Fr.  FrjpMwUif ,  y.sn  deliciado 
é  invención.  |iio  dió  legla  'elttiina  para  la  IbraMcion  de  las 
9  aunqoeen  sns  nraeitras le eavierasn fefandídas.  nMunn» 
vUlosa  egecudon  de  ditas  fué  sin  duda.ea  él  mn  íms  gratuito  de  la 
aacuralm  para  deasostiar  sn  poder  9  cono  lo  hace  de  cnendo  en 
enando  en  nwingeidoses  oblas  dd  Arte.  Ademas  dal  referido  abi^ 
'dario  *  dejó  otios  de  inénos  Irdbmo  pero  no  de  aienor  gusto ,  y  hé 
mgaim  en  la  egecndon  de  la  astra  ^pMDe»  mcmual  ó  framtsitt 
cnyos  adornos  j  accidentes  no  he  mejorado  hasta  ahora  otro  algo»* 
no.  Bn  la  rafisrida  Um»  si,msm,  s  ofireaco  una  corra  pruebe  de 
este  carácter. 

JuoH  FVdnHsco  Cresfi,  milanes ,  escribiente  de  la  b&lioteca 
y  capilla  pontificias  en  tiempo  del  papa  Pió  IV,  se  aprovechó -tan* 

I  Cnyo  dictinea  es  ménos  que  cero ,  si  de  su  valor  relajamos  el  que  tícatt 
los  de  cuantos  autores  han  hablado  del  mérito  de  Fr.  VfSfdsiauo  ,  y  de  lo  mu- 
cho Qiie  influyeron  sus  obras  para  la  buena  escritura  en  Italia.  Ademas  de  qu« 
Ú  jiaiciD  del  Abate  no  es  ningún  dogma  de  le ,  ni  6u  voto  vale  mas  que 
mo  uno  en  la  repúbli^  «criMeaSS. 

a  Que  le  tnM  el  Padre  Andrés  MtriiM,  wntgm  itdacido  á  SMOOr  ttmU^,  m 
Is  /ém.  ^tf  de  tu  Esaula  di  itir  Uirst  árnt^uss,  p%.  41a. 
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to  de  las  obras  de  Aldo  y  V^espasiano  para  corregir  la  angulosidad 
y  aridez  de  la  cancel laresca  de  Palatino^  Vicentino  y  TalUente^ 
cnanto  de  las  de  éstos  para  el  franco  y  elegante  manejo  de  la  plu- 
ma, que  con  especialidad  se  descubre  en  su  cancellaresca  cursivai 
pero  siempre  escediendo  á  todos ,  y  con  la  gloria  de  no  haberle 
igualado  hasta  ahora  ninguno  de  cuantos  italianos  escrib.éron  des« 
pues  sobre  el  Arte  caligráfica.  Siguió  á  Aldo  en  la  formación  de 
la  letra  catutUmiscs^  luciéndola  dentro  de  un  cuadrilátero  dos 
ymm  aun  largo  qne  ancho ,  de  figam  roaiboid»  1  fiero.  abrié(^4<|lfl 
CMCto  de  moL  alturt  j  dándola  qi^nce  grados  deJn(;I¡na6¡o% 
Mnsise  obsanFtM  hldm,  zg,  D^probó  el  ladt»  de  la  píuniiii 
iBinifiBStó  (aunque  n»  al6  gttoecakiente)  el  buen  Mdo-dft  ^alaw 
b  letra,  y  ^  d  primero,  j  aeaio  tX  úiiicoi  que  coa  ducénií-* 
Buento  y  gost»  joltó  la  pluma  en  el  caricler  cancellareico  citnt« 
vo  idáwu  %  o  t  cuya  letra  sirvió,  d^  modeki  para  9Í  MjwnieotQ.  t#» 
los  qMe  idquiriéron  lo^^italianos »  ioglaitl  f  finpcaiet*  layanct' 
Uarissu  sentada  de  CnsH  ea  tía  diipata  Atty  foptrbri  «o  solo  á 
k  de  todot  Im  italíaoos»  ingleses  y  naaceses  de  su  tíooipo ,  sino  á 
cnaatM  de  Mas  tMi  nariaaaT  haa  «acrito  después^  y  á  casi  todos 
lot  naattm,  amo  esceptuoiMt  al  aeviUaaa  I^áfos,  j  al  P^ir^ 
iNmnz ,  y ,  si  también  hemos  de  aatiaidar  fK»  verdadera  caacallt* 
mea  k  km  llamada  ^r^^ »  al  matstca  Catanova,  Véase  u^s 
fmba ,  aunque  bastante  daiíigniada  por  el  grabador ,  en  los  msm> 
4  de  la  lám.  ix.  Compuso  y  publicó  varias  obras:  la  prime- 
ra  y  principal  en  Reúna  el  año  i{6o  con  el  título  de  EsMmplarc 
Sfiu  sorti  di  kttere  diM,  Gíq  Ft0mfsc$  Gmuí MUimm  %S^frií^ 
Étrt  della  Librería  ApostUieat  d&9i  Hdkmtra  la  vira  i-nuova 
ferma  deU§  sfrihir§  Ca$tiiiarisi$  íériip9 » da  Im  rUnvéfts » e  da 
mtlH  ktts  mmmmmMi  ftnia  m  um^  Cm  m  breve  tra$$at9  sofra 
le  marnteule  aatíche  Romme  jfer  ü  qual  s'  itUende  la  vera  regola 
di  formarle  se$omdo  P  arte  e  le  guidicio  degli  antiíMf  iré» ,  en  k 
que  iMbkiido  coa  el  caideoal.ian  Cárlqa  Bo^emao^.á  qoien  k 
Mdica ,  dke  üutaDctalniantei  qoe  ¡ntaota.  poner  de  oMninesto  n# 
verdadero  modo  de  escribir  cancelkresco  cnrsiTo  ,  qne  luibtá  ad- 
quirido á  costa  de  muchas  fiitigas ,  con  reglas  moderaai ,  bermoaas 
'  y  mu  bien  fundadas ,  y  con  maestras  mas  liberales  y  espeditas 
•que  las  de  kt  aatoies  pacidos  s  so  dudando  que  los  que  han  Rus- 
tido de  so  mievo  inéiodo  de  formar  camctéies  (como  crao  cea  so- 
dos  los  Kcretanos  de  Roma)  k  estksariali »  y  que  iim  lot  iooa* 
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pertof  (su  MtargD  dé  que  al  príacipio  Jb  mpognasen)  conocertaA 
que  m  el  verdadero  canícier  cancellereico :  que  á  hí  verdad  ae*. 
OMÍtaba  el  secretario  trabar  coa  presteza  una  letra  coa  otra»  br* 
■lándola  beraioia  y  limpia ,  y  odoroáiidola  con  algunos  rasgos  $egu% 
m  egemplar ;  en  ii  cual ,  ooiSoW  babia  Muneottio  el  iiMode  ei* 
cribtr  concellaieMo  emrsh»  ,uno  tambíea  al  Amoík »Jai  myí»^ 
cabi  aatigoastont ¡guilla  rodeada»  j  otras  que  se  veaea  laobia» 
dando  eatero  conocimiento  de  etl»»  j  awg^irando  qaa  la  mayor 
parte  gustaba  de  em  aioderao  y  legftiipa.paiiQeUaífaoat  por  ser 
neroMMo  y  cocrientOt  al  paio  4|ua  obairecta-  el. ¡kuiarék.ém^m 
portermuy  tardoy  f>eieaoso*«ycafeoer  adeoaidelierinoiiifa^ 
Dberalidad  á  cansa  de  ser  muy  puociagúdQi  eicfibina  coa  plajÓNi 
muy  gruesa  y  llevada  da  través»  y  dar  al  carácter  poco  caldo»  qve 
ai  lo  que  impídela  liberalidad  y  fádl  traboaon  da  la  lata  Parai 
qoe  en  ra  egemplar  se  deaMuma  la  faálidad  con  que  «a  trababa 
«aa  letra  con  ocia»  dio^fueda  da  lér  al  caric$ar  algo  iadnndito,« 
iomme  con  la^gaAlotaaradablei  i  la  viiia  4:  que  iesto-coptríbuia 
el  debido  caido  qna  dm  »  y  ser  el  corte  de  pluma  algo  mas  iro* 
doado»  y  no  tan  grueiocoaM»  el  que  antisuamenie  le  apostnmbii» 
ba.  Adamas  da  esto» dka»  no naaba  la  ptiiBM  tan  da  oaves,  para 
qna  ailsaUeia  la  letrn  con  ui  debida  oorpnkpc¡a*«  . 

I  No  ptsiba  de  le»  a5et  etti  exagerada  antigüedad ,  porque  desde  <pie  Vetj^ 
siano  mudo  el  nombre  de  cmnceUarrsca  en  hastsrda  ,  y  publicó  este  hautírnto 
coa  la  primera  edición  de  su  obra  ca  i  ^54  hasta  el  afio  de  1560  en  que  hablaba 
Ornti » tolo  fnidi6  aita  corto  espacio  de  tiempo. 

s  En  efecto  era  atí,^  filé  lástima  que  habiendo  Pr.  Vespastano  dulcificado  la 
aridez  de  b  letra  angulosa  no  hiibiete  diicurrido  también  tt  aiedio  de  darla  eali^ 
ce  y  movimiento  mas  liberal. 

3  Tanto  se  ensaña  Cresci  en  esto  como  Servidori  que  le  sigue ;  porque  la  poee 
6  ameba  liberalidad  tío  oomíiie  en  que  la  letra  aea  esquiiieda ,  ni  en  que  la  plii- 
aia  eité  .gorda  6  delgada  ,  ni  en  que  rava  de  piano  ó  de  través  (como  debe  lle- 
varse para  U  bastarda),  sino  en  hacer  la  letra  disuclta  y  sin  encadenamiento  al- 
guno como  Vesfasiano  j  algunos  de  nuestros  autores  ,  que  si  hubiesen  seguido  et 
•istema  de  Cresci  la  hubieran  trabado  y  escrito  de  pric&a  como  él ,  oca  hiciesee 
letra  fedooda  6  ceacellarcKa  angular ,  ora  eicríbieaen  con  piunna  senada  de  pía* 
00  ó  de  través.  Esta  es  una  verdad  comprobada  por  la  esperieacu ,  y  conocida 
por  todos  los  aprendices  del  Alte  caligráfico  »  q^  quieran  ailav  fcinácHiindo^ 
y  reflexionen  escribiendo. 

4  ¡Que  razones  ten  débiles!  .  • 

5  For  todas  estas  aé'réa»  raioaet  se  oewpiefcaqda  nMf  bba  9fm  Cnulmt  t¿> 
tendió  una  palabra  de  la  teórícA  del  Arte  al  paso  que  fijé  un  práctico  escelente. 
%i  como  obró  bien  hubiera  hablado  ménos ,  ó  con  mea  IÍB0».Ú4  su  *  '  * 
logrado  otro  alguno  ma/of  fiwu  y  reputación  que  él. 

AA 


Digitized  by  Google 


l86  ARTE  •! 

*'  A  e^to  se  reduce  el  plan  de  la  ui>ra  de  Juan  Francisco  Cresct\ 
quien  previene  que  en  lus  pág.  38,  39  y  40  de  ella,  se  hallan  to- 
dos los  principios  del  alfabeto  cancellaresco  cursivo,  y  los  de  las 
letras  que  se  forman  de  muchos  trazos  o  golpe?.  Ademas  añade  lo 
siguiente :  "Estas  muesfas  son  muy  nece>arias  á  lob  principianres 
w^^ue  desean  aprender  el  dicho  carácter,  y  asi  tendrán  presentes  las 
ff  poca^  reglas  que  voy  á  dar  ^  por  ser  las  mas  imporunces/'  Dice, 
pues  ,  de  este  modo : 

'*Has  de  procurar  aprender  á  formar  el  cuerpo  de  la  a  según  se 
wdemuestra  en  el  egemplar  ,  porque  sirve  también  para  el  de  la 

,  q  ,  ad virtiendo  que  el  principio  de  su  vuelta  por  la  parte  supe- 
t^rior  se  ha  de  formar  con  suma  ligereza. 

wEl  principio  de  la  cabeza  del  palo  de  la  b  ha  de  ser  grue- 
osecillo  ,  y  para  que  enteramente  veas  dicho  principio  del  cabecea- 
ndo ,  y  el  efecto  del  acto  y  trazo  natural  que  forma  la  punta  de  la 
«pluma  al  dar  el  grueso,  le  he  dejado  al  principio  aquel  poco  de 
*  blanco  en  medio  Advertirás  que  del  mismo  modo  se  empie- 
wzan  todos  los  principios  de  los  otros  palos,  á  saber:  los  de  la  b  ^  df 
f>f,  h  *k  ,  /.  Téngase  presente  en  el  estudio  ó  escritura  de  las  pla- 
ntías diarias  el  grueso  de  los  cabeceados  de  dichos  palos  ,  é  igual- 
w mente  el  de  todas  aquellas  letras  que  en  su  principio  y  fin  requie-  • 
w  ren  mas  ó.  menos  grosura  en  una  parte  que  en  otra.  Para  que  esto 

perciba  he  dejado  un  poco  de  blanco  en  el  medio  ;  pero  dichos 
•^principios  y  ñnales  se  llenarán  de  tinta  en  el  mismo  acto  de  ha- 
facerlas ,  sin  quedar  rastro  de  blanco,  espicjaineote  si  se  usa  de  hue» 
»aa  tinta  que  corra  razonablemente. 

»»Las  letras  m,  fi,  r ,  «  se  deben  estudiar  con  diligeocia, porque 
wson^gO'ansidificilerqpe  las  «lemas  advirtiendo  que  tos  tnzet 
hát  sus  piernas  han  ¿t  ser  Henos » seguidos » iguales  y  limpios ,  cui- 
í»daado  de  que  en  los  priddpíof  y  snei  it  cada  una  de  idicbas  lé- 
futras  se  espíese»  bien  lot  rasguillos  Mit3ct  9  dándoles  redondee  pof 
#»)«  ptrtesiiperioreftlttt  vueltas  4  fmilw  de  dtchas  piemos,  sogiia 
^se  ve  en  hs  muestras. . 

»La  s  pequeña  se  forma  dei  dos  modos :  el  primero  haciendo 
i»1a  Tuelu  mferíor  igual  á  la  superior  :«1  segundo  haciendo  la  vuel- 

' )  Qiie  es  el  <)ue  suele  quedar  al  fontisr  lo»  cabeceados  llamados  de  Morantt, 
%  De  trazos  ó  b'neas  ma^'oeWity  BNdot-en  la  «Kriturt  sfy  ptf»  tNiMS 
üfícilM.  Todo  d  aMBiio  conote  sa  MacHUtina  f4Uá  tbnoMaoa ,  <oe  f« 
iwuM>  dtt  iw  fciMlMi  pan  Mm»  nr  4  dsivirfo  tn  9»  oqfó^^vivi 
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ntz  inferíor  mas  grande  que  Ui  fuperior.  La  qw  timi  hi  tlieltat 

«iguales  sirve  para  medio  y  fin  de  diociones  que  acaban  coo.f »  y  es 
»h  razón  porque  sí  se  usase  de.la^  que  tiene  mayor  ¡vuelta  ii)fipr 
»»rior,  vendria  á  desunirse  la  palabra  y  do.  ta&diía.giacia « iCom^ 
wpuede  verse  por  la  espcricncia ^  •  •         .  .í. 

^Téngase  advertido ,  que  casi  todas  las  letras  del  abecedario  se 
^forman  de  un  golpe  ,  como  a,  b  ,  c  ,¿  t  h  ^  i t  1 1  m  ,  n  ^  o  ^  q  ,  r,  s\ 
M»/*,  z  y  las  restantes  si  se  desea  hacerlas  bien  requieren  dos  golr 
»>pes;  esto  es,  d  ^  e  ^jf,  k  ,  p  ^  t ,  x , /.  Prevengo  también  qite '|o^ 
»» cuerpos  de  todas  las  letras  quieren  ser  algo  redondiros,  y  que  ge- 
M  neralmente  teugaa  su  caido  pioporcionado ,  como,  se  ve  la^ 
^muestras. 

»Por  lo  que  toca  á  los  demás  principios  de  todas  las  letras  del 
^alfabeto  ,  no  diré  otra  cosa  sino  que  todos  ellos  se  dan  á  entender 
y>claramente  en  las  nxuestras ,  y  así  por  abofa  solo  se  atenderá  á  la 
f>  imit ación  *  f  teniendo  presentes  las  po€as  advertencias  que  se  has 
hecho ;  y  en  las  que  daré  en  el  libro  segundo,  que  publicaré  pres*- 
wto  ,  me  esplicaré  tan  abiertamente  sobre  este  mi  modo  de  esciibir 
Hcancellaresco  como  cada.uno  piiede  desear,''  HaiPa  a^ui  Crfsci  eo 
su  primera  obra.  '  •     1  '  - 

La  segunda  la  publicó  diez  añoí  después  con  el  título  de  H 
perfetto  Scrütore ,  con  muestras  admirables  de  varias  especies  de 
caracteres,  y  un  discurso  sobre  la  letra  sepulcral  ó  mayúscula  ro- 
jnana  (de  que  ya  habia  hablado  intes) ,  intentando  hacer  ver  con 
él  la  imposibilidad  de  reducir  á  reglas  y  precisiones  geométricas  ser 
taiejantes  caractéres ,  y  burlándose  de  los  que  habian  malgastado  e^l 
tiempo  en  ello  sin  poderlo  conseguir  todavía     Casi  no  da.ea  todf 

Ja^pbra  mas  laglai  que  la  copiEaM  >  c&ú«kMÍQsa;ia»ítaci|}|]«      . .  .s 

X  La  espcriaicia  dicta  la  coptr^ío  de  lo  que  dice  Crcsct ,  siempre  que  vuelta 
vfiñor  de  U*i  ifi  haga  coh  la  índinadoa  cforrespondíente ,  y  pqr  tDaqo.dkitra. 
el  habhin  tú»  dulbm'KspdBtórf  lo'ífli^^  omi  blMttqee^WliM/luidii 

lo  tnamiscrito  ,  yjen  este  caso  tcniá  rtron. 

,  a  Xaoibica  la  f  qarrada  ¡ffü  U  <icrociia^  jr  la^  coa  caja  á  modo 

de  if  Tocal.  .     *  .    •   '  ! 

''3  En  esta  Ittra  aería  ea  el  día  gran  deftdo^  un  en^)^'  de  que  hiséi  en '!■ 
cursiva  lo  hacia  Paiomárer, 

■  4  Para  esto  pocas  reglas  se  necesitan  ,  y  mas  si  se  remedia  i  fuerza  de  azot^ 
cuando  el  muchacho  00  lo  haga  bien  ,  penda  ó  no  en  la  l^noraocía  y  mal  mé- 
todo dal  niMitro. 

'jl* cal9«8  )»gaña  Crejci ,  manifestando  ,  OQmo  ht  dicha»,  el  poco,  ooia 

dakimqmjbmmM^jMftMéáMÁ^  ,Sm.9mhmti^  •       Mig»  ^da  M  *mk 
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E\  libro  6  obra  tercera  de  CtíHi,  de  que  lia«n  abora.  no  nor 
lia  dado  eeticía  nincuao  de  noestrof  escritores ,  se  publicó  en  Ro- 
an'  por  Pedro  Paulo  -Palombo  en  i  $^^9  coa  el  titulo  de  Ü ^trf<p^ 
^CmKMmé$t^nr^ át  Q^mum Ff'OMtúmCNm  OmtM  hmm 
MUmiisi ,  co£m9  tgni  fmmdird  M  hitm^  érc.  ,  en  el  caah 
lublanio  con  los  lectores « dice  (tfedoddo  ú  eipe&ol)  lo  siguiente: 
*  Deseoso  de  ayudar  en  cuanto  ase  fuese  posible  á  las  personas 
»TÍrt»osas ,  y  €00  especialidad  á  las  qne  cmi-' cuidado  estudian  el 
^Arte  de  esicríbir ,  siempre  be  trabajado  «n  su  beneficio ,  sin  perdo* 
wnar  fatiga  alguna ,  para  hacerles  ver  mis  fatigas  no  con  palabras ,  si- 
il»no  con  obras  por  medio  de  la  estampa ,  dejando  que  cada  uno  ¡uz- 
Mgue  de  ellas  como  mejor  le  parezca.  Por  lo  mismo  di  á  luz  mi 
nprinur  Libro  de  los  Essemplari ,  y  el  segundo  del  Perfetto  Sfirit" 
^tort  y  que  contienen  varias  y  diversas  castas  de  letra.  Ahora  he 
Aquerido  también  imprimir  en  particular  este  de  //  perfetto  Can- 
hcellaresco  corsrvo  ,  perteneciente  á  los  secretarios,  para  satisfacer 
"ná  los  que  gustan  de  esta  letra  mas  que  de  otra  alguna  ,  así  por  ser 
»^mas  familiar  como  por  la  dignidad  y  escelencia  del  oficio  en  que 
M  se  emplea 4  que  regularmente  es  en  toda  oñcina  y  secretaría ,  don- 
wde  ,  como  se  ve ,  ha  estado  en  todo  tiempo  ,  y  aún  está  en  el  día 
»en  tanta  estimación ,  y  con  especialidad  en  la  corte."  En  efecto» 
fes  tan  superior  en  formación  y  enlace  la  canccUaresca  de  este  ter- 
cer libro  ,  que  escede  en  mucho  á  la  que  dió  en  los  dos  anteriores» 
La  muestra  que  ofrezco  en  la  lámina  ntm.  20  está  tomada  de 
él ,  y  tan  esacia  que  solo  se  diferencia  del  original  en  tener  las  lí- 
neas ó  trazos  algo  mas  gruesos.  Defecto  que  no  pudo  remediar  el 
{grabador  por  la  falta  de  práctica  en  este  género  de  obra ,  y  que 
enmendó  muy  bien  después » como  se  ob&er?a  en  las  demás  ^ue 
están  de  su  mano. 

No  he  visto  la  obra  que  publicó  en  Milán  Juan  Francisco 
Crescif\\\\o  del  autor ,  año  1622 ,  en  la  que,  según  Servtdori  pág. 
ao  y  llama  al  compendio  de  Palatino  ñgura  de  dos  cabezas  y  cua«> 
tro  manos ,  por  haberle  pregado  las  suyas  César  Moreggio  para 
Ja  egecucion  de  los  caractéres.  La  letra  que  el  Palatino  cía  en  su 
obra  es  muy  diversa  de  la  de  la  segunda  de  Cresci,  que  éste  creía 

ie  lubia  robado  para  lucirlo  en  la  tuya  con  plumaf  ágenos*  Ya  hé 

'    '  * '  ■  *  y  i  %    •  •  * ,  •      •      #  «  •     "    •  • 

yot  acepción  contra  lo  que  dice  su  |Mfi6gMr¡it&  Servtdvri,  quiea,  como  obtrfm^ 
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insinuado  que  la  mayor  curvatura  ,  gracia  y  liberalidad  que  se  ob- 
terva  en  la  letra  del  compendio  de  Palatino  (muy  inferior  á  la 
que  tienen  las  obras  de  Lresci) ,  la  pudo  torrwir  como  otros  italia-» 
nos  de  las  obras  de  V^espasiano.  Mas  sea  de  esto  lo  que  quiera,  lo 
cierto  es  que  la  reforma  y  buen  semblante  que  por  entonces  tomó 
la  letra  en  £uropa  con  las  obras  de  estos  tres  autores ,  fué  gene* 
fll  y  permanente  en  todas  las  naciones ,  á  escepcion  de  la  Italia, 
doDcle  desapareció  muy  en  breve;  ya  por  no  haberlos  querkio  se< 
guir ,  y  con  especialidad  á  Cresa  S  los  maestros  sus  compaisanósi 
ya  por  el  mal  gusto  que  estendiéron  Jacobo  Romano  y  sus  secua« 
ees  con  la  inmune  letra  que  iatrodagéroa  y  fBpiém  perpetuar  basta 
el  día ,  como  liM|0  verémos. 

Á  CnsH  se  tignió  ti  Conreto ,  que  imprínuó  su  obra  en  Ve- 
aacía  el  año  da  IS76  con  el  título  de  lAi'fMWVw  it  fasü  modo  d* 
imformti  Hrroert  varié  sorti  di  iiiUfi  trnU  nm  déstástatím^  t$ 
drverte  maniere  d*  alfhabeti di  maiuscuJe  modernCf  brc.  mtovatnen^ 
te  descrito  dal  Conretto  da  Monte  Regalé  di  Piemotiti »  Sarktorff 
ArMmtnieo  é  Qmmfra*  Por  la  cual  no  solo  se  conoce  A  ueguÉ 
adelantamiento  que  ta?o  el  Arle  de  escribir  en  Italia  /  sbo  el  co* 
nocido  abandone  de  los  maestros  en  la  bocna  cancellarésca  ó  betfár* 
da  i  úa  dada  por  no  dar  á  Cresci  la  gloria  de  beber  iaiiiade  su  pw 
doto  cartcüf.  £1  Ceer#fe  íné  nnl  práctico  y  peor  teórico ,  cenm 
ae  conoce  de  sni  mismas  muestras ,  y  de  les  leglei  one  da  en  tu  ebia 
fedncidaf  á  eitai  palabras :  ^  Todo  el  que  necesitare  eeieader-  di 
fl^ceréoier  ceaceUmsoo  espedsto  ^ireUn  en*  íbnM  glande ,  media« 
nm  6  pequeña »  mcesica  ante  todas  cosas  bisoef  el  medio  -  de  ase^ 
•pgnrar  bien  la  naHM^fonnendo  con  limpieza  y  propdidon  Jas  l#i 
fttias  del  el^ibeio ,  cuya  fonna  se  podrá  ver  daiamente  en  la  prinHi^ 
»ra  muestra,  considerando  que  la  imfmrtmicia  de  este  modo  de  es" 
mHkér  asiste  frimifalmente  en  la  fgwra  del  áváüo ,  4a*4a  cual 
ff^naceii  todos  lea  cuftrpes  de  las  letras»»^  ^tb^dpg  iij^  perqué^ 
ssaiend»  deapropuidbnado  salen  sin  gracia  ó  bermosura  alguna.  Así/ 
«spues ,  antes  de  pasar  á  vtn  cosa  se  babituará  el  discípulo  á  lov» 
«•mar  bien  la  re£sridae|  según  se  veenmipriaeralfiibeto*^  y  loe 

•      •         •  *  I 
•  •  .  •  í  I 

•A  Tan  estoMieMios  Ies  tenia  su  ▼imÍ¿Ml;f>ues  llegó  í  taitfo  su  amor  propio,  <jm 
9t  declaró  invfntor  (reformador  sí  que  fué)  de  la  cancellaresca  debida  í  Ald9  y 
Gr^Of  como  «oa  aridanda  i«  hiciéroa  ver,  aunque  no  comt'ciar,  s«u  icón* 
trarios. 

2  MBf  difvso  de  ks  taiSMdoi  4  ijecBlliiiicei  ds Cresci,  jtmúm 
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afínales  de  bs  letras  p«ira  que  acaben,  om  pXlstáh  y  ligereza, 
9» porque  en  ellos  y  en  acomodar  una  letra  con  otra  consiste  la  hec* 
wmosura ;  y  por  lo  que  á  esto  toca  se  estudiará  el  segundo  alfabeto 
i»de  la  primera  muestra  en  que  se  ¡unta  una  letra  con  otra. 

nEn  la  segunda  muestra  se  podrá  aprender  el  verdadero  modo 
f»de  trabar  las  letras cuyo  método  he  observado  en  mis  escuelas, 
wy  he  visto  continuamente  gran  provecho.  Por  lo  que  exórto  amo- 
»»rosamente  á  todo  aficionado  y  estudioso  en  el  Arte  de  escribir  que 
wlo  observe ,  pues  verá  en  poco  tiempo  el  bueno  y  sazonado  fruto 
ff»de  semejante  observancia. m  £n  esto  consiste  todo  el  sistema  de  la 
enseñanza  del  Conreto  de  Monte  Regale ,  cuyas  reglas  y  principios 
se  reducen ,  como  hemos  visto  ,  á  la  figura  oval  ^  ó,  por  mejor  de-í 
cir ,  á  la  formación  de  la  o.  £a  lo  demás  nada  trae  que  merezca  la 
atención  de  los  curiosos.  ? 

En  i§8i  se  publicó  en  Roma  un  libro  con  este  título:  II Se- 
cretario di  Marcello  Scalzini  detto  il  Camerino  della  Cittd  di  Car 
merino  ,  Cittadino  Romano  ,  inventare  ,  Scritore  in  Roma  :  nel  qualt 
si  ve  dono  le  varié  forme  di  lett-ere  Cancellaresche  corsive  Romam 
Muove  ,  da  Secretario  al  presente  usitate  ,  da  lui  con  molto  studio 
ritrovate  prima  introdote :  et  poi  da  altri  scritori  in  Roma  ,  in  Vc" 
netiay  et  in  altre  Cittd  d''  Italia.  Con  tutte  quelle  rególe  et  auver- 
timenti  che  bisognano  per  ben  et  perfettamente  impararle  d  scri' 
bere  con  velocitd  ,  et  in  breve  tempo  senza  prescnza  del  Maestro, 
Este  joven  autor  • ,  que  era  un  mero  práctico ,  y  como  tagarote  de 
profesión  solo  tiraba  á  escribir  mucho  sin  escribir  bien,  confundió 
las  escuelas  romana  y  veneciana,  y  estendió  por  Italia  el  mal  gus* 
to  que  Conreto  no  habia  hecho  mas  que  insinuar.  Usó  de  pluma 
muy  delgada  ,  incapaz  de  demostrar  los  trazos  elementales ;  aborre- 
ció toda  letra  formada  ,  y,  en  una  palabra,  desconoció  las  reglas  de 
la  verdadera  caligrafía ,  como  lo  da  á  entender  en  los  32  princu 
jjios  de  que  hace  constar  la  formación  de  las  letras ,  que  por  lo  con- 
fusos ,  ridículos  y  estravagantes  no  puedo  ménos  de  insertar  para 
que  los  inteUgeotfi»  coaoxcaa  á  cuanto  li^gn  qí4»v¡uío  de  al^uoM 

nado  que  los  del  compendio  de  PaUttM ,  i  qu¡cnc$  debiera  haber  tq^ído  ,  ta« 
■ant^ndo  su  ocido  ó  inclinación,  pues  sobre  no  dir  á  %\\  letra  nías  que  la  qiw 
i  la  suya  ei  primero,  la  hace  aún  mas  desmida  y  anguUr  uue  el  segundo.  *- 
«  I  £a  «tp  et  muy  buóio ,  pu^  sigue  el  encadfenanúsato  da  la  caasellarctca 
cursiva  de  Cresci. 

.j»  s|  afiae  tMM^  ^^«***v>^^BiMad0  fiÉ^^  .... 
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bombréi.  Consisten ,  poet ,  el  primero  en  cuerpos  pendientes :  % 
¿¡of  ^«  cuerpos  derechos:  3  piemos  derechas :  4  filetes  agudos  ea 
los  principios :  $  finales  redondos  s  6  cuerpos  y  pxrnas  onidos :  7 
cuerpos ,  piernas  y  finales  tínidos:  8- medias  cabras:  9  astas:  to 

.  principios  y  finales  agudos :  1 1  cabezas  enteras:  ift  cabcias  con  as* 
tas  umdas:  13  cabens  con  astas  y  finales  unidos:  14  cuerpos  db» 
sochos:  15  cuerpos  derechos  con  astas  1  16  cabezal  con  cuerpos:  17 

.  filetes  íigudos  en  los  finales:  18  traviesas  agudas :  19  traviesas  ea 
las  piernas:  ao  filetes  agudos  con  piernas:  si  medias'  vueltas  re-. 
éonáni  an  vueltas  con  piernas  y  filetes  unidos:  13  vueltas  ó  giros 
de  la  pluma:  24  piernas  unidas  con  finales  redondos:  15  cabecas 
con  piernas  unidas:  s6  traviesas  derechasi  97  traviesas  ixquierdas: 

*  t8  traviesas  derechas  é  izquierdas  unidas :  «9  travieias  ondeadas: 
30  vuehas  primeras  redondas :  3 1  vueltas  segundas  vedoad»:  3» 
Vtteltas  primeras  y  segundas  unidas* 

'  Sin  embargo ,  para  que  se  verifique  no  hay  libfO«tan  malo  qua 
no  contenga  alguna  cotíi  buena ,  trae  el  Cammm  entre  las  61  ad«' 
vertebdas  que  pone  al  principio  de  su  obra  algunas  muy  6tiles  j 
nnonables»  Tal¿  son  las  de  que  el  maestro  haga  escribir  á  su  pre- 
iencia  al  discípulo  cuando  emplean-  pera  corregirle  lo  que  tea  ne- 
cesario en  lo  postura  de  cuerpo ,  brazo ,  mano  y  pluma :  que.  pri«  » 
nMfo  se  deben  omefiar  á  conocer  les  términos  de  loe  caiaciéres; 
esto  es  I  tos  traios  de  que  se  componen  ,  y  despoei  fi  fi»nnerIos  coa 
preste»  y 4  unir  las  letras  a,  i  parte  por  parte:  que  se  habitúe 
•1  discípulo  i  formar  las  astas  krgas  pare  soltar  la  mano:^ne  no 
se  le  ens^n  mas  que  cuatro  letras  al  dia»  las  que  ha  de  nacer  4 
presencia  del  maestro ,  y  sino  acertare  se  las  trazará  éste  manifn- 
táodole  los  defectos  que  tengan  ,  y  haciéndole  que  las  recorra  por 
encima  con  una  pluma  en  seco,  ó  con  un  estylo  de  plomo  ,  hierro 
ú  otra  cosa ,  liso  y  agudo  de-  punta ,  que  señale  y  no  corte »  hasta 
qpie  las  sepa :  que  esta  regla  se  observará  para  todas  las  fornias, 
.  caractéres  y  trabazones  necesarias ;  y  en  fin  ,  que  para  aprender  con 
brevedad  el  canccllarcco  cursivo,  ú  otro  carácter,  se  ponga  al 
discípulo  en  su  cuarto  una  muestra  á  1u  vista  en  el  parage  donde 
suele  mirar ,  para  que  por  este  medio  se  le  imprima  en  lu  mente  la 
idea  y  figura  de  la  letra. 

^.  Se  burla 'de  las  medidas  matemáticas,  y  asegura  qnc  sería  co?a 
ijdicula  decir,  y  locura  el  creer  ,  que  se  fundan  tn  geomeiiía  aqiie- 
Ihtt  letras  que  no  tuvieron  ni  pudiiéion  teacr  origen  m  medida  de 
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nodo  alguno  de  los  geómetras '  s  porque  es  tan  claro  cometí  sol  de 
nediodia  que  en  esra  pis^fesíon  no  hay  reglas  cicrtai  m  establea  * 
dejadas  por  los  Sár culos  y  Euclídes^^.  Sin  duda  fuéron  e<tas  razo- 
■es  las  que  moviécoii  á  Snvükri  para  no  liacer  amioría  del  iiats^ 
aa  del  Camtrk»,  cono  tin  cootrario  al  sayos  porque  por  lo  ds» 
aas  él  lo  tuvo  tn  tos  manos  «  como  yo  vi»  y  aunque  le  cita  de  paso 
en  la  pág.  30,  calla  tn  doctrina  y  k  hace  seguír^las  huellas  de  Js» 
mhoRmano,  siendo  así  i]uo  ésto  publicó  su  obra  trtcoaños  dsi« 
pues  que  el  Catmni»  la  suya ,  y  tomó  de  él  el  íofimM  carioor  quu 
trminó  enteramente  on  Italia  U  buena  escritura » y  aa  cosiserre  eli» 
deide  entónces  baste  el  día. 

Jacoho  Romano ,  poea » discípulo  de  Cresci,  publicó  en  Roma 
el  e&o  de  1589  La  vtra  msmra  ddU  Camitíanulk  tmrjiofiéA 
tuttf  fualír  #ani  áU  Utím  qtu  a  un  buon  sirktore  affartaig§m 
Msoptri  i  be, ,  con  la  que  siguiendo  el  sistema  de  Cmmrmo » tanto 
en  la  caweHaiesca  moderna  italiana  ,  como  en  la  pauseda  ó  dele» 
aida  (  por  mas  que  diga  Sirvidori ,  á  quien  desmienten  ha  mismaa 
obras  de  Jacobo),  degeneró  de  la  buena  escuela  que  tuyo  coa 
Cns^t  y  desenfrenando  su  pluma,  formó  é  introdujo  en  Italia  asi 
carácter  ridiculo  1  desagradable  y  sin  sustancia ,  que ,  como  dice 
,  SiTvükri  pág.  30  y  $1 » se  ha  perpetuado  en  Itoem  hmte  el  din 
sb  saber  por  que  degrada,  anteponiendo  sus  maestros  esm  lecm  • 
desanda  de  hermosura  y  primor,  que  constantemente  osan  (y  aa 
ve  en  d  «óm.  ^  de  la  lám,  j  a) ,  á  la  belltftma  y  Toloe  •  que 
Tentó y  egacutó Crcsd  En  une  palabra,  ni  Jaeúh  Ammm 
faé  en  anestio  concepto  imitador,  ni  mayor  peadoUsm  que  sa  maea* 
ti»»  ni  sa  letra  can  sumamente  rdoc  ,  como  m^ura  StrwidtrL 
Kecooóaease  en  dicha  lám.  js  su  carácter  (que  es  el  mm  corsiTa 
que  hiio)»  y  se  terá  que  carece  de  estm  supuestas  Tentaj»,  el  aas- 
am  tiempo  que  recopua  ea  sí  tbdos  los  defectos  imaginables. 

Al  año  siff Ufente  de  haberse  publicado  la  obra  de  Jéifúh  JU^ 
UMSi  •  mlió  ÍMiv¿e  CiiráMv  jcon  le  prinmra  de  las  m 
áiíi  £lm§ik  di saiveri  k  CamflUnruiki  mshi;  h  turna  t  i^pé» 

t  N»  timt  naoo ,  por<|ue  aiuiqw  ks  Wuw  He  aman  da  la  fMMBBliái  m  paa» 

-éen  sugetar  4  MnNj^M. 

t  Para  él  es  mujr  cierto ,  porque  no  conoció  ninguna. 

3  Sobre  esto  hij  mucho  que  decir  ,  pues  U  iclr*  de  AIJ9  siempre  fué  pesada 
patii  el  egercicio  de  U  plunu  por  tener  po^uísúao         « jr  »er  4e  ua  moviiaiea^ 


• 
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Para  ella  se  valió  ,  no  sin  discernimiento  ,  de  la  cancellaresca  mo- 
derna ó  sea  bastarda  ituliana  del  Camerino  y  Romjfto,  formándose 
una  nueva  escuela  práctica  de  letras  formndilla  y  cursiva  que  dió 
al  través  con  la  multitud  de  advertencias  del  primero,  y  con  la 
decantada  liberalidad  del  segundo.  £s  verdad  que  aunque  el  Ct^ 
rün  manil^tó  tener  mejores  fundamentos,  y  mas  habilidad  y  des- 
treza en  la  pluma  que  estos  dos,  no  supo  abandonar  la  secatura  de 
su  letra ,  ni  el  corte  de  pluma  tan  sutil  de  que  usaron.  Unidos 
estos  defectos  á  algunos  otros  que  mantuiro  de  la  caprichosa  y  de» 
sustancmda  enafifeOM  ttáisca ,  bastáscMi.pÉni'^e  á  poco  tiempo  st 
^olyiese'á.usar  jísmú  se  per^tuase  en  la  mayor  pói^te  dei-oit* 
gisterío  la  kfiiaMiJstn  deliCMmno  y  Rmémih  Curám^'pini^eii* 
señó  el  mismo  cortn^j  aMDto  de^iluiiia  qne  nosotros  usaaios  para 
hi  bastarda  española;  aooostíó  se  tomase  con. dos  dedos;  esplicó 
te;  cúalidades  ^neidabe  tener  el  fhpda  yjel  jondo  deadoberlo  6 
componerlo  paia  letn»itDt.«dctwiidos  j  amososi}  habló  poco  y 
nal  delasdisumclat:»        óémToií     formación  de  las  letres  o* 
4ió -y  después' de  aconsejar  muy  encarecidamente  la  imitación  oeii- 
tinua ,  otras  reglas  fua  üés  simientes :    £1  priíaer  fufldemento  que 
«fxha  de  zanjar  (son  sus  aisoMS  c^uesiones)  el  que  deiee  aprender 
f»á  escribir  se  reduce  á.ege^tíUtse  ^  h  'imáéukn  una  á  tina  de 
«^todot  las  lethA^I»  sola  hasta  «dqnirtr  tl^uae  bneoei disposición, 
^úmtkitíx»  ^'vOMtoabin :  -io  qae*xotisegnicA'  con  tta»  ádUdad 
stsiempre  qoe  m  ^gsttmt»  U»  letiás  dmi^ ,  que  no  áénen  mei* 
ip»cla  dé  otras,  come  «en  ^4  ^»  /»       ^9     y  después  en  lestes^ 
!»iaMM'jI>ebe¿pQesyfirimM«e9tB  bindr* nnichis  pieitun de  m  y 
<ik»d0  ic  juntas;  y  deepées-ádieRrarie^BtiilaMer  ísmó  pal«cet,  loqaft 
«nf cotfí^tíá'M  fioiga  triiiindií Jkesama  «I  alfíbetob*^  fin  las  deMi 
castas  da  le^rá  que  coMprebendeesta  obia  tignló  /no-sii^teeb  ecleir« 
•tb ,  á  'Jum  FntmutQ  OntU  k  la  segunda  la.  tm¡tut6*^iSfiDái£a 
Camiüiratfht ,  y  á-  la  tercora  que  publicó  en  1 50^ íl  TiéUn 
diUc  Cam^^sílm<urtm  fé^  Ü  Segretari  ,  ^naif^di 
^«nrirdendo-aán  ati|ssiiMi  asarepie  en     pribieM  soM-é*  )m  Ve* 
.gkr;.]rén  >alidSíbisr9iiiá  las-sacmcarier ,  que  tiaeen  ¡A  tilfrdfrercbri»» 
*  encomienda  alMeftttdie  de  la  geommiay  cóaiiefmuy  coiyvenienie  pá- 
*va'la.£>rnnicíoií*de'laii]etias*'*'  rr^ín  •:•>  .^w. 

Aunque  la  enseñanza  de  Curim  produjo  algunos  buenos  efectos, 
.yo  «sq,d|||á^^  |p&  '^sí^»m  de„scgnrft  por  ;íodQ  el  «glcXVII 
los  perjudiciales  sistemas  del  Camnino  y  Ronum.  «TaUs  íuéson  en- 
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tre  otros  Tomas  Rumeitt  y  Kalerio  Spada ,  Leopardo  AntinozAt, 
Antonio  Sacchiy  Ventura  Serafellini ,  II  Kis si  y  Francisco  Leones 
Mateo  Santi,  II  Abcnante ,  II  Piccht  y  II  Rota  ,  cuyas  obras  he 
visto;  y  según  nos  dice  Servidori  en  la  pág.  30  Tomas  Castclleti^ 
Fr.  Sixto  de  Siena ,  don  Diego  Español ,  Juan  Bautista  y  Fran^ 
cisco  Pisani,  Marco  Antonio  Qandolfi  y  Fabio  Testa,  Pero  á 
vuelta  de  esto  ,  hubo  otros  que  siguiendo  el  sistema  de  Curion  ,  y 
aun  mejorándole,  dieron  mayor  curvatura  y  gracia  á  la  bastarda 
moderna  italiana  que  los  referidos  autores,  y  guardaron  una  distan- 
cia y  proporciones  bastante  arregladas,  como  se  observa  en  las  obras 
de  Lucas  Materot ,  ciudadano  de  Aviñon  en  Francia  ,  y  el  mas 
sobresaliente  escritor  de  la  letra  itálica  escrita  con  corte  de  pluma 
sutil.  Celebraria  que  la  estrechez  de  esta  obra  permitiese  poner 
algunos  egem piares  de  la  redonda  cursiva ,  cursiva  francesa  é 
itálica  que  contiene  su  grandioso  y  apreciablc  Arte  de  escribir; 
pero  precisado  á  contenerme  dentro  de  tan  estrechos  límites ,  me  he 
contentado  con  dar  á  conocer  su  mérito  por  el  fragmento  de  letra 
bastarda  moderna  itálica  que  comprehende  el  ním.  jf.  de  la  lam, 
22.  De  la  misma  clase  es  la  del  núm.j  de  la  siguiente  lámina ,  he- 
cha por  mano  del  abate  Servidori,  aunque  algo  mas  totj^  y  desarr 
reglada  en  las  distaiKÍas  que  la  ¡de  Materot,  í  u 

Por  mucha  bondad  que  se  encuentre  en  esía  letra ,  y  por  mat 
digna  que  se  juzgue  para  la  enseñanza  italiana,  me  parece  que  aiin 
es  preferible  ia  que  el  JRühü»  enseñó  en  su  tiempo,  aunque  con 
mas  anchura  que  la  que  coriteponde  á  la  verdadera  bastarda.  Este 
famoso  siutor  ' ,  cuyas  obras. arigioiilet  conservo  ,  era  maestro  del 
lemÍDarto.de  Nápoles  en  1643  ,  y  no  sola  ofreció  el  seco|)i4rti4o 
;€ar4cter  que  de^o.el  Camerino  y  Rowumáiiuí  dominadp.en  su  patria, 
y  representa  el  núm»  rde  la  lam.  sj,  sino  que  enseoóJgualmente  el 
del  mm»j% » que  debían  haber  preferido .todeft  Icamestros  de  Italia 
si  qverian  corregir  los  defectos  de  aquellosvautoies »  y  cuando  ao 
.^c¿der ,  á  lo  ménos  igipalar  á  las  depaa*9iCSaives.A  i^iNeiies  elloc 
inísoios..]i»n  enseñado  .d  .  carácter  bastbrdó  qiwiisan  *  siempre.me^ 
jorad^  y  o6i  cpooqídas  ventajes  respeetoal  tatf<tí^tBáfhifÍQ,  pna$» 
fué  un  .esceleote  y  juicioso  escritor,  y  entre  las  obras  que  luso 
coDseryo  dos  abeoedaríos  mayáscnloa  de  .letra  Uamada-  bulátUa^ 

i  •i«'4íae€y;id  ék¡M]hft>^ué  Skmdóri^  'ékitíaaaetk ótíix  Ú  apofinklda JUrft&Bsfc» 
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cnyo  gusto,  invención  y  dibujo «  no  solo  puede  engendrar  envidia 
á  ios  mas  sobresalientes  escritores ,  sino  á  los  buenos  pintores  y  di- 
bujantes. Tales  han  sido  y  son  en  Italia  los  progresos  del  Arte  ca- 
ligráfica desde  que  á  fines  del  si^lo  XV  y  principios  del  XVI  in- 
ventáron  y  enseñaron  á  usar  sus  profesores  á  las  demás  naciones  de 
Europa  la  preciosa  letra  bastarda.  Veamos  si  éstas  han  sido  mas 
afortunadas ,  no  solo  en  conservar  lo  que  aprendiéron  ,  sino  en  me- 
jorar y  aumentar  de  varios  modos  este  ramo  de  la  eseiitura ,  taa 
principal  entre  los  de  primera  educacioo.  •  • 

CAPITULO  VIIL 

Mnseñanza  d$  la  letra  ingU$a ,  y  noticia  de  susprínci*' 
fahs  varia^Mes,  afttfíns ^^.p^mas ,  ó^c. 

^Jinguna  de  las  naciones  de  Europa  tardó  mas  que  la  inglesa 
en  formarse  un  carácter  cursivo  que  dominase  generalmente  en  la 
enseñanza  de  todo  el  reyno;  porque  hasta  que  publicaron  sus  obrai 
Lúeas  Materot  en  1604,  el  incomparable  Juan  Vanden  Velde  ' 
en  1605  ,  y  el  famoso  Luis  Bar  hedor  (el  mejor  entre  los  france- 
ses) en  1647,  ni  saliéron  obras  de  provecho  entre  ellos ,  ni  purga- 
ron su  carácter  de  los  desaliños  que  contenia.  Del  primero  se  apro- 
vecharon para  formar  su  cancellaresca  ó  bastarda  moderna  italia- 
na ,  como  se  advierte  cotejando  el  núm.  ^  de  la  Idm,  2  2  con  el  ter- 
cero de  la  55,  y  el  segundo  de  la  2/.  Del  segundo  para  la  al- 
dtna  ó  grifa  (que  yo  llamaría  también  primitiva  bastarda  itd» 
iüd)  i  representada  en  el  nám.  2  de  dicha  Idm.s^i  y  del  tercero, 
en  nn^para  su  redondilla  cursiva ,  según  claramente  se  percibe 
por  el  simple  cotejo  del  núm.  i  de  la  misma  Idm,  2^  con  el  se- 
gundo de  la  jj ,  que  es  la  verdadera  redondilla  italiana  cursi' 
va  que  con  encadenamiento  francés  presenta  Barbedor  *  en  su 
grandiosa  y  escelente  obra,  escediendo  siempre  á  la  mi^ma  italiana 

y  uno  de  los  pnertot  mas  cómodos  útl  Pa¡t  Bajo.  Publicó  su  obra  en  diclia  ciu- 
dad año  1^05  ,  y  la  llenó  de  tantas  preciosidades  ,  que  con  ella  solo  pueden  ver 
•1  español,  italiano ,  ingles ,  alemán,  holandés  jr  ¿ranees  muestras  escritas  ea  sus 
mgiiJúmm  idiotoÍM  j  caraclirai. 

%  Y  «RttelM»  mejor  JhMM»,  biea  qat  «it  tohw  «icribi6  cogí  i»  aedi»  dgl» 
deifOM  9pie  Aárlvifr,  coma  fcrtiBot. 

MI 


tfi  bneM  proporcioOi  ▼•locidad»  iattBoioa  /  gnuto  y  gradi. 

De  «ti0  nodo » pii«t  arre^láron  loi  ¡ngliiét»  MiM|ue  «1^  ttf- 
d#  t  toi^  sos  eamctérei « é  hkiéroii  Ffn  cciii  li  ptana  y  grabado  to«- 
.f»ft  diUcado  y  priifav(»o  gu$co4P'*l«:íÍÉli0Ml«.oomo  fiO  Mi 
ohras.do  U»  dooMS  artm.  .iRmiip  enbaffo  derMii'coaocidaa  va»« 
«ajgi ,  ^iie  «Mtc»  ki  dkringq^  ent;«  4n0ífk¿mlM.miomf  M  me-' 
aester  coofeav  no  eKin  libre»  de  detom  aiui  lAi  mcjoie»  etcrkoc,: 
Ira.letni  rmmiüa  que.  xísan ,  tieae  m»  aodto  ekeñfo  en  m  cneipo 
^oe  la  hace  demasiado  tor9$  }í'?^U^K  J¥»^rtfa  6  aUi/taifidMíU 
padece  este  tíoo  de  b  macha  anchara  ea  la  cuerpo  mo  et  de  ser 
poco  COITO  el  giro  de|la.aia]M  ^  Ja»  liaras  .^e  anioo  (qae  aquí 
podemos  llamar  de  ITaiaee)  coa  que  principian  y  acaban  hs  letras, 
comp-se  potará  en  .el  mm»  a  de  la  ¡am:  x^.  Ademas  de  esto-,  tiene 
el  défecte  de  hacene  coo  plnma  muy  delgada  y  abierta  de  puntos» 
incapaz  de  prbducircon^^n^rtióVÍlnieBto  n^ral  y  suave  el  grueso 
y  delgado  que  deben  tener  los  palos,  y  es,  por  decirlo  con  la.^« 
presión  de  los  pintorés»  «lMckr0  oslk;ufo  de  la  letra.  Pero  doode 
resplandece  mas  este  defecto ,  casi  el  único  q\ie  puede  notarse ,  es  en 
la  redondilla  ,  ó  sea  letra  cursiva  nacional.  Éste  carácter  ,  cuyos 
accidentes  y  aibitríos  no  respiran  sino  elegancia  y  buen  gusto,  se- 
ria todavía  mucho  mas  veloz  ,  aunque  lo  es  bastante  ,  si-  los  ingle-, 
ses  se  acosrumbia«ien,  como  las  demás  naciones,  á  un  njovimierlro 
de  pluma  natural ,  igual  y  suave  ,  y  no  la  tuviesen  que  apretar  por. 
medio  de  un  violento  esfuerzo  de  la  mano  para  formar  donde  se  let 
antoja  los  g'U.-sos '  que  no  puede  dar  en  la  letra  sino  de  este  modo 
á  causa  de  su  aguzada  punta  ó  sutilísimo  corte.  X)e  aquí  nace  la 
diáculigd  qu^  tifio^Q  1^  pendolistas  de  las  demás.  i^cíod^$  ó  sis^tO'; 

-  .      ■ ,  '  '  ■      '      ■;  "  .  .   .  . 

•  X  Pocos  años  bacc  me  enseñó  tm  amigo  las  muestras  de  letra  de  todos  jradot 
^  un  fundidor  ingles  (cuyo  nombre  no  tengo  presente)  que  estaba  hecha  sin  ei" 
fot  ddEectos.  A  la  proporcionada  altura,  aochura  j  grueso  de  los  palos  de  la  le- 
tra se  onla  la  bfbiiidad  del  cajista ,  y  la  destreza  y  limpieza  del  prensista  ,  que 
coTnpu«.iéTon  y  esfampiron  retéridas  muestras;  de  suerte  que  sin  temor  de 
falt^  á  la  verdad  p}iedo  ^lecir  aue  Jos  jHinjcp^  y  malric^  <k  este  ^íundidor  in- 
gles pueden  servir  de  mo<léh»  i  cuantos  biiy  en  la  tropel 

Iblh»  letras  ¿i  «afai6n^s  ^liaybr  ^e  aáiéa  qm  forOMi  4tf  Umn  fiMt. 
3  Nanea  se  violenta  sus  la  pluma  para  hacer  estos  fingidos  gruesos  ,  que  cuan- 
do en  las  vueltas  ó  líneas  curvas,  cirailares  y  aovadas  gira  de  abajo  arriba  ,  y 
de  una  áotra  luanoaidrev^  de  ia^ibertuia  de  su  corte,  ó,c;on  dirección  conu* 
aoada  á  la  paite  donde  niia  la  espalda  6  Ioqo^  toe.  pvniofc  WiiimiriifitntM 
poca  detnostcaiwo*  ^'cDAtolo  ttitm  cwalguieni  agit>-^r<fc>  m^m  lo  M»* 
ceií&  ^ien  fMtn.  •      .  - 
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Mi  en  egecttiw  ta  i^ocoi  di»  con  Uberalkiad  k  ktfi  corsava  ¡b« 

fksa,  dtl  mino  snoao  que  Um  ingleses  otros  caracteres  bastardos  ' 
jnadoodotcnmrea^nejM»  sean  los  iHifot;  por4iiie  ni  ellos  pttedee 
sin  epietar  la  pluese  «car  los  gruesos  de  <|oe  carece  sa  afiladfsioM 
tetttf  ni  los  otros  que  están  ensefindos  á  tia^rlos  solo  por  asedio 
4e.nB  eslemo  y  giro  soev«  de  pluma  (por  tener  su  corte  el  grueso 
conespondiente  á  los  pelos  de  la  letra)  se  pueden  ecQttniQbnr.si* 
no  á  costa  dé  mucho  tiempo  y  trabajo « á  apretar  y  aligerar  la  plu- 
ma á  €ada:íiiitapte  >  y  tomar ,  digámoekl  $¿ » la  mmeta  de  los  pen« 
doliitas  ingleses  para  sacar  con  su  misma  •▼tolencia  los  gruesos  de 
la  letra.  No  sucede  así  con  la  c^n^iUarusa ,  ó  béuíéutdí  modims 
édiica^  porque  ademas  de  tener  ^docidad»  buen  manejo,  ele- 
gancia ,  facilidad  y  gu9to  ,  que  casi  son  todas  las  prendas  que  cons- 
tituyen la  helUza  y  gracia  en  la  letra,  se  hace  con  uo  movi- 
miento de  pluma  natural  y  suave  á  modo  del  nuestro.  Los  ingle- 
ses, pues,  no  solo  esceden  en  este  carácter  á  los  italianos,  que  le 
inventaron,  sino  aún  al  mismo  Materot  que  tanto  le  mejoró  ,  y  de 
quien  ellos  le  aprendieron ,  dejándole  muy  atrás  en  el  franco  manejo 
de  la  pluma ,  como  se  puede  ver  si  se  reconocen  y  cotejan  el  nnm,  jf 
de  la  lam.  S3  ,  y  él  tercero  de  la  aj  con  el  núm.  j  de  la  ldm*iíf¡y 
y  el  segundo  de  la  27,  Si  los  inglcbes  usaran  genera'mente  de 
este  carácter  para  su  cursiva  (vjue  es  la  que  debería  elegirse  para 
la  enseñanza  publica^,  sin  dilicultad  se  podría  asegu;ar  eran  los 
mejores  pendolistas  de  la  Europa.  Es  verdad  que  nuestros  espa- 
ñoles miran  con  horror  á  esta  especie  de  letra  por  el  corte  tan 
delgado  de  pluma  con  que  h  hacen  ;  pero  á  nuestros  caracteres 
¿no  les  miran  los  inglc-es  del  mismo  modo  por  estar  escritos  con 
pluma  gorda ,  y  algunos  con  tal  estremo  que  parece  se  hicieron 
mas  bien  que  con  pluma  con  garrotes  ó  escobas  sin  punta  y  can- 
sadas? Cada  nación,  pues ,  tiene  su  modo  de  pensar  en  esta  par- 
te; y  por  lo  que  hace  al  mió  no  creo  que  la  pluma  deba  tener 
mas  grueso  que  el  suficiente  para  señalar  los  gruesos  y  delgados, 
que  es  el  claro-oscuro  de  la  letra  ,  y  en  caso  de  que  el  pendolista 
se  esceda  algún  tanto,  debe  ser  mas  bien  para  disminuir  que  para 
aumentar  el  grueso,  si  quiere  que  la  letra  salga  mas  esvelta  ,  y  con 
mucha  mayor  ümpieaa  y  bermosuia.  £s  un  pitoi  gra^di^imo  «xeer 

•  '<#  *• 

I  A  esq^lcm  d4  meiimo  itálic9.  gue  le  kics  €QÁ  tt  fOÍÁí  j,'9MÍvttBiintto 
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9iie  coo  0I  oort0  cMgvdo  de  plam  ooiopiMdecicfflbir  de  ptim/ 
ni  Mcar  Ui  letra  con  hermonim  y  grada',  fisto  seria  hacer  coBMdr 
k  solnua  y  agilidMi  de  la  mano  eb  el  oorte  oms  ó-  ménot  gmea» 
de  ploma ,  cuando  nos  consta  otte  el  moriauenio'niirs  6  méuo§-T^ 
loflideésfessienipieegfaiondel  aseviasiento  mas  6  ménoi  libtral 
de  la  mano,  6 ,  por  mejor  dedr,  de  la  fleillMlidad  de  los  mteiiloe 
de  los  dedos ,  monmienio  de  la  arteria ,  &c*  &c. 

Esplicadas  ya  las  Teotaias  y  dcfecfos  de  los  cawctánss  ingleséis 
y  maniíesiada  ¿especie  de  letra  qo»  deben  abmar  por  •o.ieMAmili 
airdwm  entre  hs  que  nsan,  pasatémoi  á  dar  noticia  de  sof  antoraai 
badendo  ver  los  adelantamientos-  qoe  lia  merecido  la  ensaftama 
ingleM  é  los  pocos  que  la  han  pracooido  y  seguido  con  método  j 
findaniental  nstenu.  Digo  pocos  anteies ,  porque  á  00  ser  Cár*- 
Isr  iftir//,  Jtum  CMl  y  Jorge  Shelfy ,  todos  los  deasm  m  han  red»* 
eyoi  Ja  précticn  6  parte  imímtifn ,  pobUmado  eseeleneas  ooleeit 
dones  de  maestras^  y  guardando  tm  proftindo silencio  por  lo  que 
hace  á  la  «pUcadon  de  Im  reglas  ó  preceptos  fandaiiwmales  dd 
Arte  caligráfica.  El  caído  que  dan  á  la  ndmuUUa  ú  iursha  qne 
yo  presento ,  no  baja  por  lo  regular  de  30  grados  de  inclinación  ,  ni 
sobe  de  35 ,  como  se  demuestra  en  la  Idm.  La  anchura  de  su 
caja  es  también  dirersa.  Uno  y  otro  se  podrá  observar  en  sus  res- 
pectivos lugares. 

£1  primer  autor  de  quien  tengo  noticia  fué  Tomas  Waison, 

'I  A  Ttsti  de  estas  esjpresiooes  cualquiera  se  persuadirá  abrazo  yo  para  nuestro 
eHrácSur  twsm  el  siitilisimo  corte  ;de  plunu  ingles ;  pero  se  desengtfiará  rund»* 
las  muBttn»  de  mi  nnirftinTi  Lo  ^  quiero  4ec¡r  es  que  te  luife  de  los  dos  «•« 
tremos.  Las  muestras  9/10  hacen  tumanente  pesadas ,  porque  no  teniendo  pre- 
sente el  ^abador  que  al  estampar  en  el  papel  húmedo  se  ensancha  la  letra  con 
¡  la  opresión  de  la  prensa,  tomo  muf  de  lleno  el  contorno  demias  muestras  oriú- 

I  nekt,  jr  sobre  algún  grueso  mai  de  lo  regular  que  yo  les  ¡Hliía  dedo  OOB  Ift  pnH 

/  wom,  enedió  él  coo  el  biiril  lo  qno  ao  es  decible ;  de  manera ,  que  el  ee  vt  4 

medir  se  hallará  que  en  lugar  de  teiier  el  trazo  mediano  la  séptima  parte  de 
^  grueso  de  la  altura  de  la  letra  ,  tienen  la  quinta  y  aun  ménos.  ¿  Y  de  ^uc  sirve 

I  tanto  gniceo!  {Es  acaso  la  letra  algún  edificio  que  necesite  de  grandes  cimientos 

pera  vmttmami  Moteior » fMO  mné  para  gueee  connruc  legible  ep  lo  fiitu* 
¡  fOf  700  te  borre  tan  pronto.  Le  letra  no  neoestla  ser  un  borrón  para  que  se 

conserve  perfectamente  clara  por  muchos  siglos  ;  porque  esto  consiste  en  la  tinta 
6  nuteria  con  que  se  hace ,  y  sobre  la  que  se  hace ;  pues  á  no  ser  así ,  ninguna  lí^ 
nee  ó  trazo  sutil  de  U  pluma  se  conocería  en  escritos  hechos  de  400  6  500  anos 
i  á  esta  parte,  7  vemos  que  peraMüBoeB al  pseo  qp»  loe  ^ee  liidérasi  coa  phs* 

en  focdc  k  aütad  de  tienipo  hace  sa  Jujja  boinído  f  aitiaiaiáo  •eKmdicwiBt 
laif»»  dse.  ••  .     ..  i 
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que  TÍvia  en  166$  (dio  memorable  en  los  amdei  iaeleses ,  so  solo 
por  haber  reconocido  ya  á  su  rey  Carlos  II ,  hijo  del  desgraciado 
Carlos  I^sino  por  la  completa  victoria  que  ganó  aquel  monarca 
Á  los  holandeses,  con  quienes  estaba  en  guerra  ,  tomándoles  en 
ella  22  navios,  y  obligándoles  á  que  ajustasen  las  paces  ¿eBrfda), 
dé'Cuyo  tiempo  he  visto  tres  muestras  grabadas  con  caractéres  bas- 
tante bien  Jtürmados  y  veloces ,  que  demuestran  la  destreza  de  Tf^at- 
son  en  la  práctica  de  la  escritura,  y  con  especialidad  en  la  moderna 
bastarda  itálica  ,  y  en  la  redondilla  inglesa  cursiva ,  en  cuya  le- 
tra manifiesta  bien  claramente  la  escuela  de  Barhedor  ,  que  ,  como 
ya  he  dicho  ,  dio  á  los  ingleses  su  general  y  cursivo  carácter.  El  de 
Wat  son  tiene  a  o  grados  de  caído » y  las  dos  terceras  partes  de  altura  . 
por  ancho 

Eduardo  Cocker  ^  que  escribió  en  1666  ,  dio  á  esta  letra  cursi- 
va ó  redonda  la  misma  anchura  que  Tomás  Watson,  pero  como  la 
añadió  dos  grados  mas  de  inclinación,  se  presenta  aun  mas  liberal 
y  angosta  que  la  de  este  autor  ,  á  quien  copio  en  todo  lo  de- 
mas  sin  alcanzarle  en  la  liberalidad  de  la  bastarda  italiana.  La 
letra  de  chancillerta  de  CWA^r  está  mezclada  con  la  que  llaman 
Jos  ingleses  de  chancillerta  corriente  ^  que  es  muy  diversa,  como 
puede  observarse  en  la  lám.  de  modo,  que  apartándose  de  las 
curiosas  prácticas  de  Watson ^  jAq  cuantos  después  de  él  viniéron, 
compuso  una  miscelánea  de  estas  dos  formas,  sin  darnos  completa 
y  separadamente  ninguna.  En  lo  defnas  es  digno  de  aprecio ,  y  so 
'Conoce  por  sus  obras  que  fué  gran  pendolista  »  aunque  no  á»  nui* 
jlejOj tan  veloz  como  el  primero. 

A  CeáLer  y  pues,  se  siguió  Carlos  Snell ,  que  á  la  edad  de  13 
,años,  y  en  el  de  1^93  »  publicó  un  cuaderno  intitulado  Arte  de 
escribir  con  teórica  y  práctica ,  muy  inferior  á  la  obra  que  con  su 
raro  ingenio,  aplicación  continua  y  merecida  protección  (únicos  me- 
dios de  conseguir  el  fin  en  las  empresas  útiles)  publicó  en  17 10, 
con  una  colección  de  muestras  de  cuantos  caractéres  se;  usaban  en- 
tonces ,  y  reglas  fundamentales  para  enseñar  y  demostrar  matemá- 
ticamente el  modo  de  formar  mejoi'es  alfabetos  de  letra  redonda 
1  gri£i.  que  cuanto»  só  hübíaa  publicado  hasta  allí  en  la  Gran 

.*  I  .  Cuando,  hablo  de  la  altura  y  anchura  de  la  letra  se  debe  cnt^der  siepipre 
dft  las  cajas  de  J«s  loiaúsculas       pqr  efiDiicaistne.jñM  ^larp^.^.-tlt^w  »  n.,.&^., 

fue  sQti  aiguBM  df  \^  ^etm-^tw/mM  wm.  w^  Aitm^i^^ 
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Bretaña.  La  clívide  en  Tañas  secciones  y  proyecciones,  y  en  ellas 
trata  de  las  lineas  y  de  los  trazos:  del  moao  de  tomar  la  pluma, 
y  movimientos  de  la  mano :  de  la  formación  de  kts  ^letras :  su  ligado 
y  distancias  entre  sí ,  y  de  palabra  á  palabra ,  &c.  &c.  Pero  todo 
tan  nimiamente  /  y  con  una  geometría  tan  ñna  y  sublime ,  que  se 
hace  demasiado  confuso,  y  Servidori y  que  no  sabe  como  alabarle^ 
teme  de  este  rigor  matemático,  que  tanto  por  otra  parte  le  agrada, 
las  malas  resultas  de  la  falsificación  que  siempre  ha  soñado  y  jamas 
ha  visto.  Veamos  el  juicio  que  hace  este  autor  de  las  obras  de  Snell, 
y  se  conocerá  si  es  sólido  y  bien  fundado.  "No  hay  duda, dice  pág. 
í>26  ,  en  que  Cdrht  Snell  es  hombre  juiciosísimo,  y  á  quien  cier* 
»» tamente  debe  Inglaterra  la  verdadera  teórica  de  la  letra  redonda 
«cursiva ;  porque  ,  como  hemos  observado,  es  el  primero  que  entre 
wlos  escritores  ingleses  ha  dado  por  escrito  método  científico  para 
*e11a.  La  regla  es  esacta  acerca  de  la  forma ,  pero  habiendo  querido 
»» también  fijar  científicamente  los  accidentes  de  la  misma ,  resulta  de 
waquí  el  trastorno  de  que  todas  las  letras  egecutadas  por  dicho  mé- 
«todo  serán  enteramente  semejantes,  porque  priva  de  todos  los  ar- 
wbitrios;  por  lo  cual ,  aunque  sea  muy  escelente  la  letra,  no  obstan- 
»>te  tropezarán  los  ingleses  en  este  escollo  perniciosísimo  al  estado 
»y  una  falsificación  no  podrá  conocerse  por  los  accidentes  semejan- 
#>tes  de  la  letra  ,  á  causa  de  que  siempre  ha  de  haber  sido  produci- 
»»da  con  el  mismo  giro  é  inclinación  ¿q  pluma  que  .usan  el  ials^fica^ 
Mdor  y  el  verdadero  autor  de  la  letra  falsificada  ^. 

»Por  lo  que  toca  al  segundo  reparo  que  haces  ^  de  que  Snell 
HTio  ha  dado  reglas  para  las  letras  mayúsculas ,  diga  que  no  podía 
w  formarlas  regularmente  *  ;  porqiie  derivándose  éstas  de  ks'íetras 
^romanas  ant^puas  9  ú  bao  -de  ser  hermosas  ¡y  bien  egecutadas 

■  I  £n,  cuanto  i  este  disparatado ^inodo  (:|e  pensar  he  dicho  lo  bastante  en  el 
l^rafo  III  del  primer  capítulo  fihe  el  mejor  tnétodo  fara  ensebar  4  eserikfr* 
jTodd  escelente  fráctko  tiene  disposición  ,  aunque  le  £üté  la  voluntad ,  para 
tó^iar  6  filsifícár  caracteres ,  instrumentos  ,'&c. ,  kea  el  ^oe'se-  ^p&unL  'métd* 
<lo  por  donde  haya  atendido  i  escribir.         .     i         •'  .  '  •  •  «i 

f  3  Si  £^ificadoi;  iv>,pbe  egecutar  todo  fstocoip  prin^or  ^  jQ^ta.^l  supuesto^  ^ 
fio  se< puede  verifícar  la  ruina  con  que  nos  amepaza  Árvidori''.  pero  «quien  es  ca- 
paz de  hacerlo ,  ni ,  aun  cuando  lo  sea  ^  M  ht'  de  deferíioíiiutf  a  em^Miulerlbi  1 

3  Habla  con  don  Juan  ,  discípulo. 

4  En  esto  se  engaña ,  porque  tan  apto  ó  mas  era  Sneii  para  ello  qne  S^idbrL 

inuóhas  mej^ofis  desde  su  cmittrtaiiyeicrov^ieippea  ^y -lo  {fea«^fMf'podtt'h«- 
ctc  Saeli  pan  par£bodour  la  suya  era  tegiatt  Im  toiooa  lineameoto»  de-aa  erífed» 


DE  ESCRIBIl..  aOl 
my  no  hallándose  Snell  bien  instruido  en  ellas,  no  podía  por  consi- 
«suifliite  producir  la  derivación  de  la  bella  forma  dte  las  referidai 
Wiotras  t  por  lo  (¡nal  no  ha  dado  regla  fija  para  ellas.  Con  todo  eso 
;»tt>.  tíene  duda  que  Cdrht  Snell  las  há  hécfco  con  snnu  dcgaocia^ 
•fj  que  pueden  jiervir  parmel  belísimo  método  y  m^jo  aondea^ 
I9tal  db  los  ingleses ,  bien  que  coir^iéQdela»  en  Algunas  pertei'coa 
fl>el  nodelo  de  las  letras  de  Badism  '  ó  Cr§sd,  que  poedeo  ser* 
«yvirles  de  Dorma  Lo  cierto  es  que  Sneü  no  hiao  mas  que 
^oir  las  bnellas  de  Waism  y  CéHuTf  afiadiendo  las  reglas  6  Ato^ 
jia  del  Arte,  ^ue  debería  haber  espUcado  coa.méaes  refiaamíeiito 
y  proligidad  si  quería  haber  sacado  mas  fruto.  £n  esta  segunda 
giM%  da  Á  su  omiTa  30  grados  de  inclioadcn  (ocho' mas  que  eo  le 
IMTiatiera) ,  y  mayor  yelocidad ,  por  su  bien  fundado  enlace ,  que  le 
^ue  comunmente  había  tenido  hasta  allí  la  letra  inelesa  que  d  mis- 
mo había  usado  eo  sos  princtpioi :  SnS  fud  sb  duda ,  no  solo  el 
mas  sabio  profesor  de  la  Gran  Bielafiaen  la  teórica  rsino  on  gran 
'práctico  qoe  mejoró  sos  juveniles  enoiyos  con  las  obras  át-Moif^ 
r^fVémiiH  Fífldit  BarMttt^Stdám»  Ptrlin^,  y  otros  que  le 
sncediéron  desde  la  publicación  de  su  primera  obrá  hasta  que  cor- 
regida díó  i  luz  la  segunda  con  incakulables  venm)as. 
.  /m»  SiddM  es  el  coarto  entre  los  autores  ingleses ,  y  tal  ves 
hoUera  sido  el  primero  en  el  mérito ,  si  á  la  maravillosa  posesión 
4tsa  ploma ,  y  á  la  rica  y  fecunda  imaginación  que  le  asistía ,  bu- 

L desentenderse  de  las  modificaciones  y  correcciones  hechas  por  hombres  de 
en  gusto  /  érudiclon  en  k  mgterta.  L»  ocritiirt  es  ^tsceptiUe  de  nwjotM 
tno  todas  Ifs  dooM  irtM, diqfqoi^gai  y.princifáo  es  uni^  obm  iofibraie  y  denr- 
reglada  ,  aunque  captz  de  itabir  y  osttnttf  oi  tí  lat  naraTlUoin  ebnn  del  en* 

'^tendimiento  y  la  mano.       '  '    '  ■  ' 

:  I  Fakrieio  Badaio ,  natural  de  la  ciudad  de  Roma ,  y  ben^iado  de  santa 

María  Ja  mayor  de  ella »  fiié,  en  tentir  de  StntiUrí  7  de  Firameifc»  Mmrim  7w«- 

rlgfto  ,  que  lo  asegura  en  la  píg.  J56  de  las  Grutas  Vaticanas ,  tan  e  ser  Un  te  en 
las  letras  romanas ,  fue  los  fapiU  Paulo  V ,  Gregorio  XV jy  Urbano  VJIJ  m 
"Paltíron  df  él  parm  íoj  inscripciones  ^ut  se  ven  en  los  edificios  mas  nobles  de 
jJKmm».  ,^(^o/esto  i^da.prijcííik^^jíoí^c  .í.  cada  paso  se  ve  en  los  hombres 
echar  áiano  de  loe  mas  inútiles  para  dfifmpeftar  las  cosas  mu  dificUes.^.^ 
Sin  embargo,  es  menester  conftsar  en  honor  de  la  verdad  que  JJíiA'/ia entendió 
inuy  bien  de  letras  romnn'as  ,  y  que  á  ¿éncr  coñformidad  sus  gruesos  y  delga- 
dos ,  7  no  haber  aicuna  descorreccion  en  los  brazos  brizontalcs ,  podia  servir  de 
IKMte  fijo  ca  la  cv^C^fh  ¡mpfdmm  tejmIcrmL  £1  que  quiera  conocer  sus 
obras  puede  ver  las  /««.  i<\  i'6,  ij  j  tÉ  Je  las  de  Sertld^  . 
-2  Muchas  cosas  se  paew 'Jiacor  que  ^  fe  deoin  Aacer ,  como  por  cgemab 
do  gue  guiare tSrivjMwÁ.  .       .  '      .  a. 

ce 
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biera  juntado  una  teórica  juiciosa  ,  y  sabido  dar  reglas  para  la  for- 
macioD  de  su  precioso  carácter  cursivo  ;  pero  siguiendo  el  sistema 
cíe  sus  predecesores  solo  se  cuidó  de  dar  abundantes  y  esquisitas 
jnuestras ,  tanto  para  la  imitación  de  esta  letra  ,  como  de  la  itdiüa, 
quebrada  (especie  de  gótica) ,  de  chancülerta  y  otras ,  con  mu* 
chos  adornos  de  capricho  ,  abecedarios  grandes  hechos  de  laaot « jr 
otras  infinitas  invenciones  que  amenizan  las  36  láminas  de  que  se 
compone  su  apreciable  obra.  Publicó  ésta » 00  en  1694  ,  como  dice 
SiTuidori  pág.  »  y  confiadamente  tapono  A  ^abador  ingki 
Jwrgt  Bitkbam »  á  quien  sigue  tanto  en  Jas  noticias  ceno  eo  loa 
caiactéres  que  recopila  de  machos  autores  Ingleses «  suio  lo  náioe 
en  el  de  1Ó95  » en  cuyo  año  escribió  Siddm  la  mayor  parte  de  sua 
muestras»  como  lo  dice  al  pie  de  ellas ,  aunque  en  la  portada  no 
quisiese  espresar  el  año  en  que  las  dió  á  lus*  Siguió  en  la  ledoo- 
dilla  cursiva  á  Watsm  y  OmUt»  y  la  dió,  como  díte  t  ^1  grades 
de  caldo ,  y  dos  terceras  partes  de  anchura. 

En  el  mismo  año  de  169 J  publicó  el  coronel  Juan  Afta  sai 
libros»  ó  cuadernos  de  muestiaSy  siguiendo  en  la  cursiva  á  estos  trei 
autores,  Acoosqaba  su  uso  con  especialidad  á  los  cambistas  y  co^ 
snerciantes,  como  el  mas  apropósito  para  el  despacho  de  sus  negó* 
cios ;  pero  aunque  tus  obras  Itiéron  recibidas  cao  aceptación » no  se 
igualan  en  egecucion  y  buen  gusto  á  las  de  sos  aMecesetes. 

Bshirto  More »  que  .publicó  tu  obra  eo  171  o  1  fué  el  prtaMiie 
que  tomando  la  idea  de  Snell  empezó  á  asar  de  mayor  libertad  y 
hermosura  en  la  letra  cursiva,  haoéndok  mas  esvelta  y  eyroia  que 
los  autores  anteriores» 

Juan  SnM  fuíí  un6  de  los  mejovei  Jbaiestros,  pricticos'  que  píref- 
dujo  la  Gran  Bretáiu^'comó  to  comprueban  V»  muestras  .que ídé 
él  hemos  viiKob.'£ntre  los  discípulos á^ienestenseñó  itté  uno  de 
ellos  el  £imo8o  Jorgf  ShMf,  de  quien  no  hablaré  en  este  lugar  co- 
mo correspondia  al  órden  (Cronológico ,  porque  de  intento  lo  resei^ 
YO  paira  cuando  trate  4^,método  de  la  ef(fiM&insui  inglesa  ,  por  ser 
oí  soyo  el  qoe  he  prefinido  entre  los  demás «attttoi  ingleses  pafft  Ii 
de  su  cordva.  •  :. 

Juan  Clark,  que  publicó  síi  yólniwho&a  y  iesqúisita  obra.»  coa 
fo  retrato  al  frente 9  en  17 14 ,  fué  ,  eo.iiii< concepto,  el  mas  sobre* 
selieose  escritor  de  Inglaterra ,  por^ue^á^la  stlma-velocSdad  que  es 
comiguieate  á  todos  %ul  bi^éqqs  profósqr^»  iíjiii!^'  ¿el  .  modo  niat 

esacto  cuantas  boenas  cmilubides  deben  concurrir  éntlaietni^  segiiA 

«• 
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Id  que  ^ge  en  el  primer  párrafo  del  cap.  III  de  k  teárica.  No 
puedo  menos  de  confesar  en  honor  de  la  yerdad ,  que  cada  vez 

que  considero  las  escelentes  producciones  de  este  autor  tienen  m¡ 
gusto  y  admiración  gran  materia  en  que  egercítarse.  .El  filé  el  pri- 
mero, í  lo  que  he  observadlo  ,  cjue  dio  á  la  cursiva  inglesa  las  pro- 
porciones de  u\^2.  verdadera  bastarda;  bien  que  solo  lo  hace  en  la  * 
letra  gorda,  puriju^  en  la  menuda  abandona  ,  como  todos  los  ingle- 
ses, tan  apreciable  regla,  y  la  hace  con  la  anchura  de  la  redondi- 
lla. Dio  reglas  muy  claras  y  sencillas,  asi  para  la  formación  de  tstn, 
como  de  las  letras  de  testo  quebrada  ó  germánica  ^como  él  llama), 
itálica,  y  otras  que  contiene  su  obra.  É^ra  ,  pues,  es  muy  distinta 
de  la  de  JVtsi^^ton  Clark  ^  cuyas  producciones,  dice  Scm'Jori  pág. 
192  ,  son  de  la  misma  clase.  Wisigton  no  dio  reglas  algunas,  ni 
trató  cientiti^amentc  el  Arte  como  Juan  Clark.  Sin  duda  no  le 
conoció  Sem;idori  cuando  aunque  vuelve  á  hablar  de  él  esprcsa- 
mente  en  la  pág.  209 ,  ni  aun  nos  dice  el  año  en  que  publico  su 
obra,  ni  la  particularidad  ,  tan  rara  como  apreciable  entre  los  in- 
gleses ,  de  haber  dado  reglas  para  la  formación  de  las  letras.  A  su 
cursiva ,  pues ,  la  concede  cerca  de  35  grados  de,  inclinaci(ín  ,  y 
aunque  á  la  que  escribió  de  gordo  la  dió  las  buenas  proporciones 
de  la  bastarda  ,  como  ya  he  dicho ,  las  abandonó  en  la  letra  me- 
nuda ,  según  se  observa  del  núm.  2  y  j ,  lam.  s6  ,  y  en  el  pri- 
mero de  la  57,  cuyo  segundo  número  es  igualmente  de  su  bas- 
tarda italiana  moderna ,  que  como  superior  á  la  de  los  demás  au- 
tores he  querido  insertar  por  modelo  en  el  presente  capítulo.  Tam- 
bién sun  suyas  la  gri^n  del  númx     y  la  üatíoiía  áú  mm,  j  de  k 

Rafael  Snoiv  ^  fué  en  sentir  de  Btckham ,  citado  por  Servidori, 
tan  gran  matemático  ,  que  nmgiino  entendió  tanto  como  él  las  re- 
glas de  la  caligrafía.  Introdujo  á  los  principios  con  facilidad  la 
letra  magistral  holandesa  (que  se  diferenciaba  poquísimo  de  la  in- 
glesa); y  por  sus  particulares  circunstancias  y  espericncia  sirvió  de 
modelo  á  los  mejores  maestros.  Fué  grande  escritor ,  que  publicó 
su  obra  en  172a ,  dando  á  su  cursiva  magistral  30  giadot  de  incli' 
aacion  ,  y  la  anchura  de  dos  quintas  partes. 

Juan  Bland  fué  igualmente  hombre  de  habilidad,  que  publicó 
su  obra  ea  1729,  pero  ao  iBadió  nada  de  noe? o  á  lai  de  les  áo- 
.teiiores. 

léO  anuno  íoá  Gnükrm  Rikard^  á  eicepcioa  de  beber  edoíP- 

ce  a 
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nado  algnotts  aiaeitn»  con  rasgos  originaléi  y  ck  Mk»  ginib,  Pabli* 
fó sas  oblas  eo  éL  citado  año  de  1729 ;  y  en  d  misino 

BiMím,  profaor  tan  hábil  en  él  grabado  de  ks  letras 
COBO  en  las  ft^odaccuBnes  de  .la  plnant»  enitq[iMci6  su  obmi  cono 
se  ha  dicho ,  con  wi^táldgo  de  Ja  mayor  parte  de  los  escritores  ci- 
tados ,  y  con  a^rnu»  firagmenios  de  sos  caiactéies;  pero  con  tanto 
discermmientcxy  jnicio,  qae  ni  £út6  á  la  verdad  enmcopias,  01  á 
la  jostida  de'nna  mctn  y  sabia  aítka  en  el  exftmen  que  de  las  obras 
de  aquellos  hiaou  La  de  BkUüm  fué  la  que  SitwUri  tuvo  pre- 
sente para  tratar  de  Jnm  Clark  y  otros  autores ,  cuyos  escritos  pú- 
blicos originales  parece  no  conoció. 

Josef  Champkn  (no  Campion  como  dice  Scroidori')  publicó 
muchas  obras  desde  el  año  dé  1730  hasta  el  de  1762  en  que  dio  á 
luz  la  mas  copiosa  y  escelente  de  todas ,  grabada  por  J,  Howard 
(y  no  Hoivard  j  como  equivocadamente  sienta  el  mismo  Servidori 
pág.  213  ,  donde,  y  en  la  192,  quita  igualmente  tres  años  á  la 
fecha  de  la  publicación  de  esta  obra  ,  asegurando  fué  en  el  de  1759, 
siendo  así  que  se  verificó  en  el  citado  de  1762  ,  como  se  reconoce 
de  la  misma  obra  que  con  otras  de  esre  autor  tengo  á  la  vista). 
Dio  á  la  letra  gorda  cursiva  35  grados  de  cuido  y  las  proporcio- 
nes de  una  verdadera  bastarda  como  Juan  (Jark-,  pero  las  abando- 
nó como  éste  en  la  letra  pequeña,  según  sa  puede  ver  en  el  niim.  i 
de  las  lam,  y  26  que  he  tomado  de  su  misma  obia.  Josef 
Champion ^  pues,  no  solo  fue  un  primoroso  escritor  de  este  carácter 
(que  es  el  que  con  el  de  (Jark  se  debe  tomar  para  la  imitación  en 
la  enseñanza  de  la  cursiva  inglesa) ,  sino  de  la  letra  alemana ,  Ud» 
Uaná  ,  quebrada ,  y  otras  que  comprehende  su  apreciable  obra. 

En  el  año  de  1737  publicó  sus  obras  el  citado  Wisigton  Clark, 
que  escribia  con  mucho  primor  (aunque  no  tan  espedita  ni  veloz- 
mente como  el  referido  Juan  de  su  mismo  apellido)  la  cursiva  in- 
glesa y  bastarda  moderna  itálica  ,  siguiendo  en  la  primera  la  incli- 
xiacion  y  proporciones  que  siguió  Juan  Clark  ,  tal  vez  su  pariente. 

Por  este  mismo  tiempo  v'xwh  Manuel  Austin^  pendolista  veloz, 
é  igual  á  Champion ,  según  siente  Seriidori.  No  he  visto  de  sus 
obras  mas  que  la  muestra  que  de  ellas  nos  da  éste. 

Tsfathaniel  Done ,  que  vivia  por  los  años  de  1738  y  40  ,  escri- 
bió con  libertad  y  desembarazo  la  cursiva  inglesa  y  bastarda  mo- 
derna itálica,  pero  no  llegó  á  la  destreza  de  pluma  de  Clark, 
•C/umjfüm ,  WiUütm  Thomson  y  otros por  mas  que  nos  asegure 


Digitized  by  Google 


DE  ESCRIBIR.  205 
Sevüidori,  pág.  19a  ,  es  el  RAYO  de  la  pluma  ,  de  quien  se  pue- 
de  iiprender  la  práctica  mas  admirable  y  singidar.  Deseara  poder 
dar  a  mi  obra  mayores  ensanches  para  enriquecerla  de  fieles  copiasi 
y  proporcionar  á  los  curiosos  el  medio  de  comparar  las  prodüCT 
ciones  de  los  autores,  á  fin  de  que  juzgasen  en  esta  y  otras  oca- 
siones sobre  el  dictamen  de  Servidori  y  el  mió....  Dove  añadió  á  su 
obra,  ademas  de  los  dichos ,  ocios  varios  caractéres  » scguoJa  pfáci; 
tica  de  los  autores  ingleses. 

Después  de  los  referidos  han  resplandecido  y  respUliid«cen  ei| 
li  Gran  Bretaña  otros  escutores  sobresalientes,  como  son  Mor^ 
ris\  Korman,  Gratuick ,  Hivpax ,  Vaux,  Tnadiüay^  Wilton^ 
Dazvsón ,  Lgekey ,  Idead ,  Vacísmt  tíicks ,  James,  Martin,  Platt, 
JJsÜ »  Stevenson,  Shrubt,  Varren ,  Birch ,  Holden ,  Humbli  ^  Shar- 
tland,  Ellerbj  ,  Eliford,  Anet ,  Dalí,  IVall ,  Thather  ,  Saxm^ 
Marsh ,  Perry ,  tímmmmd^  Bgtrsm,  OUfield,  el  citada  ÍVilliam, 
Ihmmn  aorAaü/ww  com  áio9  Sierviéín)  y  Dufm  Sm$JÚ 
!>•  todot  éttoa  ao  be  tíico  mm  ijue  1»  obm  dio  io#  ooca 
Sios,  entre  U»  cuales  apénas  hay  una  que  no  te  uniforme  coa  ím 
de  loe  demás  y  concediendo  todos  ellos  en  la  letra  gorda  de  saoK 
licter  curáro  95  gradoa  de  incliaerkw  y  dupla  altura  que  aocbiirai 
pero  no  en  la  pequetbi,  pues  aunque  el  citado  Thomson  ,  que  po* 
blicó.su  obra  en  17^9»  y  Ducan  Smkh^  que  dio  é  ius  laa  snyteOB 
Jos  de  1781  y  83 ,  guardáion  k»  proporcioDet  de  una  escelente 

hesie  el  penúltimo  erado  de  letfe  de  loa 
^e  pfawDtm  en  in«  imiestras ,  ^  el  61ttaio  o  aias  menudo^  le.  a^ 
•paran  de  esta  escelente  práctica  y  vnelTea  á  ladoedeerla «  fg^M 
•todoa  lot  deaMf  ban  hechoi  fib  eaibeigo  es  meoester  confesar.»  ^ne 
.  eitoa  dos  autorei  aoii  loa  «mi  Tekcet  m  la  égccncioa  del  carácter 
'cnnÍTo  inglei»  sobre  cnya  eatefiaaia       be  propuesto  hacer 
Ter  el  método  de  Jorge  SkeÜy »  como  el  mas  aeaciUo ,  sólido  j 
¡nicioso  pora  la  ttóoca  y  piáctka  de  la  latía  auiíra  ioglaiüi  ^ 
caaclnriepdoeita  crntalo. 

MnsriImBtM  i»  Jorge  Shelly» 

Jorge  Shelly ,  pues ,  00 10I0  ammca  compartna  coa  le»  mi 
filtre»  pfoime»  préciícoa  ysiao  coa  loi  cttadoa  Jarl^  31/^ 
'  qna  sobre  id  marairíUose  egecadoa  aa  todo  géaeni  de  caraetérei» 
MM1.I01  ámcoiqiie  aatm  ka  .iagleiea  tratAfoa  «eatificameaai-i^  Af- 
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te  caligiifica.  Escribió  reglas  sólidas  y  prácticas  mny  esdelentes 
áú  carácter  redondo  corsiyo ,  las  cuales  con  so  delicada  pluma  pu- 
to en  egecucion  por  ai  mismo.  £n  la  msmsMza  tan  breve  como 
juiciosa  qae  roy  á  dar  de  este  autor «  omitiré  á  beneficio  de  la 
Drevedad  las  reflexiones  que  hace  sobre  el  modo  de  tomar  la  plup 
na  y  poner  el  cuerpo ,  porque  me  parece  suficiente  lo  dicho  en  el 
párnifo  II ,  capítulo  primero  de  la  fráctüa  de  esta  obra*  Así ,  pues, 
me  contentaré  con  copiar  de  Servidor  i,  que  traduce  la  de  Shtlly^  lo 

mas  prociso ,  y  con  especialidad  el 

•  » 

d  iscrihir  tm  traxos  propios  y  iHras  frím> 
foUs ,  cwuln^^indo  el  artícuh  con  algunas  reglas  para  eserürir 

en  general, 

^Pnmertmente  de  las  letras  nñnúscnlat.  Se  ha  de  tiQtir  eijní 

•»  que  cuando  hablo  de  la  dependencia  las  letras,  se  ha  de  Wr 
ntender  que  me  proporigo  et  llano  de  las  letras  grifas ,  como  son 
f»los  palos  de  la  í  y  la  /i ,  que  consbten  en  un  simple  traao » con  el 
fKual  aconsejo  á  los  principiantes  que  empiecen ;  pues  las  faltas,  soa 
•tmuy  notadas,  y  en  su  esteoáoB  se  soltarán  los  dedos  ,  y  cobra- 
Hrán  mas  libertad.  Con  este  fin  recuerdo  que  la  letra  gr^a ,  y  la 
9»  redonda  sentada  y  cursiva  se  forman  del  mismo  óvido »  y  se  di^ 
nrencian  muy  poco, solo  en  la  dimensión. 

9» Ahora  estas  letras  se  aprenden  mejor  empezando  con  aque- 
nllas  cuya  similitud  sirva  para  formar  las  demás.  Tales  son  la  i ,  c, 
ni  t  que  son  las  letras  mas  simples ,  como  que  constiin  de  pocas  par- 
»»tes ,  y  por  esto  propiamente  se  llaman  letras  principales  y  ¿o^ 
^berriadoras i  y  aunque  son  letras  distintas  en  si  mismas,  con  todo 
wno  son  mas  que  partes  de  algunas  otras  letra?.  Por  egemplo,  la  f 
t>  es  parte  de  la  « :  la  r  de  la  o  ,  y  la  /  de  la  i' ;  y  por  esta  razón 
wdebe  egerciiarse  uno  por  sí  propio  en  la  frecuente  egecucion  de 
wesras  letras,  antes  de  empezar  las  demás  que  se  derivan  de  ellas. 
wPor  lo  mismo  aconsejo  al  lector  que  empiece  por  la  /;  después 
wsiga  con  la  que  es  una  í  doble  menos  el  punto  de  encima  ;  y 
wdespues  se  esfuerce  á  formar  la  t  ,  que  no  es  mas  que  una  i  un 
í»>  poco  mas  larga  con  la  pequeña  línea  transversal  que  deberá  po- 
.Mnerse  al  mismo  alto  de  la  t  ó  de  la  o.  Después  empiece  á  hacer 
9fh  r,  luego  la  n  ,  que  es  la  r  seguida  y  llevada  ahajo  (  Véanse 
vlos  num.  i  y  2  di  la  lam.  s^f) ;  y  se  obseivaiá  que  Id  vuelta  del 
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mñoal  de  am  n  cofieiponde  directamente  al  pnncipie  de  otra  es 
«por  nanera  qae  i¡  se  añadíale  ue  trazo  ó  palote  al  píe  de  una  «i 
MCoano  el  que  te  hace  al  principio  de  ella  ,  entónceila  n  sería  W 
»> misma,  pero  cambiada  de  arriba  abe^  £1  final  de  la  llevado 
«thaMa  io  alto  de  ella ,  dejando  ei  flUMio  litieco»  Jaet  h.vn k*p 
wgrieM  se  fornui  de  la  i. 

•'Después  el  discípulo  puede  eeipenr  á  hacer  ki  r>  y  todei 
m\»  latías  derivadas  de  ella,  como  la  / ,  pues  es  lo  miimoi  y  teh" 
nmuáio  tieoe  la  adición  del  pequeño  trazo  delgado  que  je  Jiace  oea 
•»el  ^Dio  derecho  de  la  écie  la  ouhmi  dfliecbe,  cuaadote 

•empieza  á  egecutarla:  deipoei  la  o ,  que  no  et  wm  qee^a  #!cei>* 
«tinueda:  después  la  a  ,  que  está  formada  con  tirar  un  trazo  tal 
»como  el  de  la  i  al  lado  derecho  de  k  #9  dándole  le  nímm  indi» 
*f  nación.  La  4^  es  lo  mismo  que  ha ,  solamente  que  el  trazo  de 
i»lai  es  mayor.  Una  línea  oblicua  tirada  al  lado  derechoi  de  la  e 
»liaoehf  yelmüode  la  caal  vwltoácia  erríbaála  siniestra  hm 
«»la^f  y  une  línea  obUcoe  poeifei  al  ouo  kdd  de  ke,y  Imm» 
«»tada  tanto  como  una  /  hace  «na  i,  y  Ueyade  Ida  abajo  como  m 

dwla  fes  una  /;  ]a«eiticompiiastadedot#¡r(kpftmeraalieTev 
wy  k  segunda  regnlarmeace:  todm  kscoaki  m  pueden  ver  en  ki 
i»n6merof  citados  de dicba lá».  .  '  m 

¿Cnando  d  disdpsik  esté  periwríonido  kaéuu,  y§nir-elal» 
n&btto  mayor  (nám,  /)  ,  se  puede  empcnir  con  k  /  (nútrL  ü)  »  d 
f»IMe  de  k  cnd  Ttidta  k  ploma  á  k  derecha  á  kaltuira  4k  una 
«te  hece  una  k  Tambkn  la  ^  ei  lo  mínno  que  k  #,  esoaptoande  ' 
•fkrajpa  transvanal,  y  dser  aMsdtaqoek  dícba#^:adoom»dma 
^esmm  alta  O|ftek¿i'poraiytn0onk#es'c<>koiin  medio  asme 
é»U  /  y  k  JL  Dasfuei  puede  seguir  iMneado  k  qoe.se  knm 
^Mecuiando  k  primera  magistial  de  k  »  tan  alta,  como  ana 'A 
i^Tocanreá  k  A,  la /  y  la  /,  véase* el  alfiibem  (sním../).  Heche 
«»Ésio ,  puede  d  disdpalo  eoimane  i  kam  loda»  ks.'kiniinar«i 
iP^ánkn  aUibátím 

• 

«»Sín  embai^  de  que  estas  l^ras  (estando  bien  hechas)  son 
«lostaaiente  estimadas  para  dar  vigor  y  hermosura  á  un  escrito ,  se 
^paHane^n  realidad  muy  desat^diuas  y  de  todo  pun^o  aWndgnft- 
*tdaspor4dguaos.  . 
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»>Por  tiato  daré  alguna  noticia  de  ellas,  arreglándolas  como  lai 
f^minásciilas  por^  h  semejanza  de  unas  con  otras.  £1-  primer  trazo 
ffiief  semejante  al  de  ana  Si  y  derivándose  de  él  mas  de  la  mitad 
»»del  al£ibetO ,  es  lin  trazo  de  ^ne  aconsejo  al  discípulo  que  escrí* 
i^bá  planas  enteras.  Un  rasgo  curvo  delgado  al  principio  de  este 
f»tfazo ,  forma  la  i* ;  y  si  al  pie  de  él  se  añade  un  trazo  ondeado 
»k  mano  derecha ,  da*  una  X.  Pero  si  se  empieza  con  igual  trnzo 
«ondeado  ,  dejando  perdido  el  trazo  curTo ,  se  forma  una  Z.  Un 
»»fuerte  trazo  llano  ,  formado  con  el  grueso  de  la  pluma ,  volvién- 
•dole  á  los  lados  de  la  cabeza  del  trazo ,  hace  una  T«  Si  á  ésta 
t»se  le  pono  en  el  medio  á  mano  derecha  un  rasguiUo ,  se  formará 
*»ta  jF;  pero  si  se  empieza  con  un  pequeño  trazo  curvo ,  en  dei^ 
sfchara  acia  el  trazo  fundamental,  se  saca  una  /.  Una  C  puesta 
w  junto  á  una  /  á  la  misma  distancia  del  ancho  de  las  demás  le« 
»t«atv  unidas  una  y  otra  con  un  trazo  delgado ,  hace  una  //.  Un 
» pequeño  trazo  delgado ,  que  coft  igoal  principio  v  corriendo  á 
••igatU  distancia  á  la  mitad  de  su  vlage  se  vuelve  a  encontrar  la 
y  ddfde  alU  retrocede  casi  al  andio  de  la  letra,  bajando  has* 
t*ta  el  renglón ,  forma  una  K.  Un  pequeño  trazo  curvo  desde  la 
•»clma  f  ó  al  rededor  de  la  cabeza  de  este  trazo ,  inclinándose  á  U 
ff» mitad  de  él,  da  una  P.  Otro  pequeño  trazo  revuelto  como  1« 
ffiprimera  parte  de  la  JCf  añadido  en  donde  finaliza  la  forma 
httuíSL'Bi  pero  si  en  lugar  de  este  trazo  se  añade  un  trazo  ondéa- 
flido  como  el  últioao  de  la  iC ,  se  saca  una  R  :  donde  se  Te  que 
*  «ia&idi^do  partes,  y  tomando  trazos  de  unas  para  otras,  se  for* 
.  Mían  Tavias  letras^  'Una  línea .  dicular  qtie.- empinan  al  píe  de  la 
tiiínea  ñindamental,  y  da  ?!unka  en  torno  de  su  cabeza  ó  princir 
«rpb,  anioiáadoie  á  eUa  como  á  ln  altura  de  las  letras  minüsculai^ 
ipfaace  una  i).  En  cuanto  á  la  C,  0 ,  1^,  Z ,  son  de  la  misma 
ff» forma  y  fisura  que  las  letras  minúsculas;  y  de  algunos  años  á 
«esta j^mt)e.íU:is»  n.» «  y  o;SQn  i|ualmente  del  mismo  modo^ 
M diferenciándose  tan  solo  en  el  tamaño.  Y  pue^o.  que  «e.fUfoae 
«que  el  discípulo  esté  diestro  en  formar  las  letras  minúsculas ,  debe 
fffhabilitacie'sazooaUemente  en  /ormer  éstás;  y  en  cuanto  á  las  for- 
«»mas  mas  antiguas  de  la      F't  son  casi  de  todo  punto 

«las  mismas,  Tuekas  al  revés  S  puestas  de  arriba  abajo ,  &c.  '  - 

I  Casi  todas  las  letras  del  abecedario  mayúsculo  de  Shrlly,  que  he  puesto 
al  £n  de  la  Idm.  ,  están  hecha»  conforme  i  estas  regUs  ,  i  escepcioci  de  alguna 
variedad  accídaotal  que leobicm cala  ¿,  D.P 9 Soc  -  '  * 
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lüeglas  gmraks  ^ara  ambir, 

•       •      •  ' 

li  flf Obsérvete  que  íqí  paloi  snperiofes  de  las  letm  tengan 
num  misma  altura,  y  los  lemates  ó  palo»  inferiores  ima  núsma  é 
t^igual  caída» 

a?  fl>Que  los  palos  y  los  remates  de  las  letras  no  se  tropSecen 
Moi  cruceo  unos  con  otros;  por  tanto,  la  distancia  de  renglón  é 
» renglón  debe  ser  algo  mas  cíe  dos  veces  la  altura  de  los  palos ;  lo 
f»que  será  suficiente  para  que  quepan  los  remates  del  renalon  de 
•»  arriba ,  y  los  palos  del  de^  abajo,  jin  que  se  toquen  ni  enreden* 

3?  f>  Que  se  indinen  todas  ácia  un  mismo  viage  ó  dirección»  < 

4?  »Que  todas  las  letras  sean  semejantes  cada  una  en-su  especie; 
náé  modo  que  la  a  debe  conformarse  con  la  ás » la  ^  con  la  b ,  &c. 

5?  »Que  todos  los  trazos  formados  ácia  abajo  conviene  que 
ff  sean  llenos,  y  los  trazos  tirados  fciar  arriba  (como  también  los 
f»de  través  ó  de  lado}'  conviene  sean  ligeros.** 

A  esto  se  reduce  el  método  teórico^  práctico  qiie  ¿z  Jorge  Shclly 
para  la  formación  de  la  letra  redonda  cursiva  inglesa.  Ciertamen- 
te es  limitado ,  pero  tiene  la  ventaja  de  ser  muy  comprehensible» 
arreglado  y  capaz  de  formar  en  poco  tiempo  un  buen  escritor.  Yo 
ignoto  el  potivo  que  tuvo  para  dar  a  su  abecedario  grande, 
lam.  Sjf. ,  núm.  /,  solo  30  grados  de  inclinación,  y  las  dos  terceras 
partes  de  anchura ,  cuando  el  del  núm»  2  de  la  misma  lámina  (á 
quien  también  se  refiere  en  su  esplicacion)  tiene  nada  menos  que 
3  5  grados  de  caído ,  y  la  mitad  de  su  altura  de  ancho  ,  que  es  ¡us* 
tamente  la  proporción  de  la  letra  bastarda.  Sin  duda  llevó  Shellf 
la  mira  de  enseñar  esta  letra  con  la  demostración  del  núm.  ^  ,  y  la 
redonda  cursiva  con  la  del  i.  De  una  y  oti-a  doy  prueba  en  la 
Idm.  st8  t  núm.  i  y  2.  Este  que  representa  la  redondilla  cursiva 
está  escrito ,  como  se  ve ,  con  la  mayor  elegancia  y  primor ,  y 
acompañado  de  unos  rasgos  y  accidentes  de  tan  buen  gusto,  que  se- 
ría por  demás  buscarlos  mejores  en  cualquier  otro  autor  práctico 
ingles  :  el  núm.  1  es  una  muestra  de  la  letra  bastarda  ó  italiana 
moderna,  que  aunque  bastante  bien  egccutada  ,  no  iguala^  en  mi 
concepto  ,  á  la  de  los  demás  autores  británicos ,  ni  tiene  las  distan- 
cias ,  proporciones  y  velocidad  que  se  encuentra  en  la  de  éstos.  El 
que  guste  formarla  (  bien  que  sin  tanta  angostura)  según  el  siste- 
ma de  nuestra  enseñanza  española»  reconocerá  las  dos  primeras  lí^ 
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BMt  de  la  idm.  57,  7  reri  que  faera  dd  sntilísiiiio  corte  y  piio 
de  plama ,  apénai  se  di£wrenda  en  la  comtroockm  de  nuestra  letra 
bastarda.  Los  tratos  qoe  dan  los  ingleses  segnn  el  corte  y  movi- 
miento de  so  pluma  Uegan  hasu  cinco ,  como  se  oliserra  en  k  cí- 
tadn  idm.  y  las  proporcÍQnes  y  formación  de  su  carácter  gme^ 
so  corneo  9  aunque  adulterado  en  el  tamaño  menor  >  como  he  di* 
cho  repetidas  Teces ,  se  demuestran  en  la  tifra  que  está  puesta 
•1  principio  de  eim  misma  lámina ;  de  cuyo  arbitrio  no  me  he  que- 
rido valer ,  como  pudum  t  para  dar  á  conocer  con  un  golpe  de 
yista  la  ktra  dominante  de  demás  naciones »  porque  los  fun- 
damentos que  contieoe  esta  obra » y  las  mim  n^m  ene  se  han  es* 
plicado  en  ella » piestan  un  conocimiento  completo  á  los  afidonadoi 
y  profesores  que  quieran  gastar  el  tíempo  en  esiasabceYiadas  y  pu* 
lamente  cuiioaas  iteipifti!  licíonoi. 

CAPÍTULO  IX.  ; 

Mnscñanza  de  la  ktra  francesa ,  y  noticia  di  sus  frisH 
cipaies  variacumes  iaufares » sisímas^  ó^.  t 

aadon  firancemy  que  tanto  te  ha  distinguido^  en  Europa 
por  los  adelaniamienios  y  propagación » nosob  de  las  dendm  divi* 
*  99S  y  humanas ,  sino  de  las  bellas  artes,  goia  muy  poco  influjo  esi 
los  progresos  y  aumento  de'  la  caligrafia.  Todos  soa  autoras  pien- 
san de  un  mismo  modo  eo  cuanto  á  k  formación  da.  ks  letras ,  y 
ao  hay  en  k  fiwopa  enscfianm  mm  aMwótosn  ,  y  por  coosiguieate 
mánotvariadaT  ameaa  quek  tuya.  Loa  caractárasde  que  usan» 
que  son  el  ntmdo ,  baetátrdQ  y  ewtienSe  (ó  Ceedh  como  dlee 
dicen) ,  permanecen  casi  desde  su  or%Bn  sin  corrección  alguna ,  y 
€00  los  aúsmos  acddentm  y  arbitrios  con  qne  les  formáron  en  su 
pcincipio  \  ¿£s  postfaJe  que  ao  hayan  pensado  los  franceses  en 

I  Esto  mitino  confiesa  SewíJfri  en  vanas  partes  de  au  obra;. pero  lo  cierto 
es  que  aunque  en  Francia  se  han  usado  y  enseñado  general  y  uniformemente  por 
esjpacio  de  ipo  años  los  caracteres  redondo  y  bastardo,  no  se  ha  verificado 
waa  ea  tam  dilatado  tiempo  aquella  confusión  pabilénica  eon  qoe  lu  amenaado 
al  estado  ^  y  sorprendido  á  los  ignorantes  pail  mantener  su  soñado  sistcn.a 
falsificación  de  instrumentos,  &c.  Tan  léjos  están  de  adherirse  á  su  di.tánicn  los 
mas  sobresalientes  profesoras  da  la  £uropa»  ^  c&  worto  modo  pieosancomo 
4tU  todo  lo  contrallo.  .    *    '  * 
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mejorarlos ,  como  lo  han  hecho  con  los  suyos  las  demás  naciones? 
¿"No  son  ellos  los  que  han  escrito  sobre  todas  las  materias  útiles  y 
no  útiles  ,  y  hasta  sobre  el  modo  de  danzar  ,  hacer  zapatos,  y  em- 
porcarnos y  encanecernos  las  cabezas  con  sus  pulverizados  bucles  y 
ridiculos  peynados?  Pues  ¿como  es  que  se  han  olvidado  de  la  escri- 
tura ,  ramo  tan  principal  de  unn  buena  educacio;a«  y  tan  ikÜ  al  tx^ 
Xfi  civil  y  á  los  intereses  de  los  hombres?.... 

Las  letras  redonda  y  bastarda ,  que  son  dos  de  las  tres  for*' 
ttfti  6  caractérei  atrsivos  de  que  usan  los  franceses ,  no  empe^huM. 

señorearse  eo  tos  escuelas  hastji  él  año  de  1 56$ . ^fie  S4nítié^ 
de  la  Rué  publicó  su  obra  f  «jCOflfo  tUoi^nanÉüQl  MMesan  en.MB 
Eociclopedia.  La  couléi  6  corrimiM ,  qaa  es  «n  aaisto  de  le  m 
donde  y  bestwde  italiana ,  no  se  conoció  tempoco  geaeielmente 
hasta  que  en  1604  dió  á  luz  Lucas  Mafif^lm  Arte.de  efcribir. 
Y  es  de  pumu  qas  hablando  de  este.  au<or ,  ,f$MáóAo^' mcffMh 
ptáMtm  como  el  akaii  Pnitf  en  la  lista  d^'ios  Jiuiestmtfy  etciH 
teres  que  iadnye  ep  el*  tomo  II  de  su  BikikíHétiiíf  kk  éuríistiu^ 
a£cisiuuUit$9  neyan dejado  persuadir  9  y  estguren  coetra  k  oti* 
I  deuda  núsiiui ,  no  se  inyentó  en  Francia  este  carácter  beste  lui  sisb 

.después »  ó ,  como  ellos  asisom  se  espresan ,  bnite  principios  dél 
piiedp.  Por  este  imperdiyiebl»  ipewaoiMsyip  se  puede  ooaoc»  di 
I  .  flffecio  que  he  merecido  á  los  Inuceses.  la  histeria  de  los  caractár 
fes  de  sn  propia  nadon  *.  Mas  ava  cnuido  no  les  luibiere  heclid 
fuerza  la  obra  de  Materot ,  por  no  hacer  mas  qüe  indicar  la  cou- 
lée ,  y  ser  algo  desemejante  á  la  que  se  usa  en  el  dia  ,  se  podian 
'  iiaber  convencido  de  su  mayor  antigüedad  con  el  libro  qvc  el  fa- 
moso Barbedor  publicó  en  1628  (que  es  la  pbra  mas  antigua  de 
las  que  conservo  de  este  autor)  de  los  tres  caractéres  referidos. 
£0  éste »  pues  1  se  ve  la  coulee  en  toda  su  peifeccion  ( á  es  que 

♦ 

I  Bien  podía  este  autor  en  lugar  de  dar  i  la  Francia  su  bastarda  (que  es  <»• 

-  cbola  Que  se  usa  ep  el  dia  una  especie  de  redondilla),  haberla  otirecido  la  ver- 
.  dadera  letra  Oildina ,  ^ue  se  Qpoocia  áfltpi  de  ^e  la  Muí  pubii£a|-a 

sus  obras  por  lai  imprctíoaei  ^  Üicia  en  JCm  4e  Francia  Áhmftímn  Gr</«« 

•  9  Dfgo  de-'  tu  propia  nación ,  respecto  de  por  lo  que  !iKe  i  los  caracti* 
res  eslraííos  y  casi  desconocidos  de  todos  los  amantes  del  Arte  caligráfica  ,  d^ 

.en  la  Enciclopedia  noticias  muy  curiosas  ,  y  demuestran  con  el  número  de  25 

•  láminas  en  el  tomo  primero  de  ellas  ,  no  solo  todos  los  caractéres  orientales.y 

ctiaotoc  sbusáii  y  háó  tisatfo  por  .las  démas  naciones  del  orbe  d^a« 

-  tiAñerto ,  todo  con  egcinnlea  %^Ucidei  á  cada  )¿ar4cter  respecfiTO  ,  j  tíaM'il 
'^  .^  ibs  st#M9t.6ijBym.mií»  WN.íittdsnai.^  ice  na wteinhar¡  . 


.así  puede  dedne  ele  nilft  eosa  imperfecta) ,  del  mismo  Inodo  qaé  la 
redonda  y  bastarda ,  cuyo  ultimo  carácter  adquirió  su  mayor  es- 
plendor y  hermosura  por  el  infatigable  zelo  y  acertadas  tentativas 
de  este  autor  ,  que  como  su  contemporáneo  Mr.Lfté  procuró  ar- 
reglarle al  carácter  grtfo  ,  bien  que  si  con  mas  anchura  en  su  cuer- 
po ,  con  mejor  encadenamiento  que  el  que  tenia  la  letra  grifa  in- 
ventada por  Aldo ,  como  se  puede  ver  en  el  núm.  2,  ,  Idm.  jjr. 
Toda  esta  reforma  se  hizo  en  1663  por  orden  del  parlamento  de 
París  el  cual  no  solo  mandó  enseñar  la  letra  grifa  ó  cancellares- 
ea  aldina  de  Lebé  y  Barhedor  ,  sino  la  redonda  que  se  usaba  en- 
rónces,  y  se  usa  también  en  el  dia,  del  mismo  modo  que  la  presen- 
to en  las  Idm.  5  9 ,  jo  ,  j  j  y  ^2, 

Por  lo  dicho  se  deduce,  que  la  letra  couUe  ,  ó  sea  cursiva ,  no 
se  inventó  á  principios  del  siglo  presente ,  como  aseguran  los  enci- 
dopedistas  ,.siiio  del  anterior ,  qtie  fué  cuando  Materot  la  publicó 
en  tn  obra ,  y  pocos  «roI  después  la  <iió  el  £imof6  Barbedcr  en  la 
nm.  Sift  duda  diéron  sus  historiadores  tan  poca  antigüedad  á  sti 
origen  para  hacer  evideáte  U  propodcioñ  de  que  se  deriyaba  de 
la  bastarda  7  rodondilks  pues  «unqne  esto  feera  cierto ,  como  sin 
disputa  lo  ei ,  y  ellos  con  razón  esegnran  ,  mal  se  podria  verificar  sl 
k  hkwio  'v^' desde  él  úémfh  th  que  la  üsáron  los  dos  dfidás 
lítomr»  deádo-esí  que'fiiérmi  antériotfes  el  afíó  de  1633 ,  qne  es 
ie  época  en  que  ¡nstaneote  séialan  su  orteen  á  todo  caraáer  cui^ 
«▼o,  no  debiendo  ser  sino  la  dé sa  ennienia  y  refonna  1  como  ele* 
ta  ánnqae  sodntamente  dejo  probado. 

fiiiftsttm  ffaé  después  deles  bueAas  pfoirideBciei  éA  parle-* 
Mtto.  j  y  4e  le  jnklosft  rebrina  dé  los  canictéresliecha  de  sn  ór- 
jém  per  ,  no*  se  liilbiera  seguido  en  Fritide  con  iM'cüi- 

cellaresca  redonda  (llamada  impropiamente  bastardé') ,  que  éste  la 
dió  y  yo  presento  en  el  ftúm.  2  de  la  citada  Idnu  33 ;  pero  preocu- 
_padas  las  gentes  con  un  carácter  infinitamente  peor ,  cual  es  el  del 
iw/w.  I ,  siguieron  su  inveterada  costumbre  y  se  builáron  de  los 
laudables  recursos  del  tribunal  supremo  de  la  nación  ,  permane- 
ciendo después  del  año  de  1633  mismos  defectuosos  caiac- 
téres  y  sistemas  que  hasta  allí  habian  seguido. 

Si  me  empeñara  en  probar  ,  como  es  fácil ,  esta  última  propo- 
sición ,  se  baria  tan  difusa  esta  obra  ,  que  molestarla  demasiado  á 
los  lectores  4  y  escasearía  forzosamente  la  enseñanza  dirigida  á  nues- 
tra pfopia.Aacioa.  fiesta  decir  q[iie  la  üraiicesa  siempre  ha  sido  y 
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mi,  mi^tras  no  varíe  de  usteme»  k  mas  despreciable  de  las  de 
Europa  eo  el  Arte  de  escribir ,  ya  se  mire  con  respecto  á  su  de- 
fectuosa teórica,  ya  á  la  práctica  ó  formación  de  sus  a&ctadoi  j 
lidkulos  caract¿es  (con  especialidad  el  tútiiéf  aias  estravagaute 
y  confuso  que  ninguno  de  cuantos  usan  en  su  cursivo  las  demat 
potencias  cuhas).  Véase  sino  eu  prueba  de  lo  fue  d^ ,  si  bay 
algunos ,  00  siendo  ocrot  qja»  los  franceses,  qa»  meo  en  sus  escti« 
tos  Teloces  6  pausados  de  aquellas  letras  exóticas  y  peregrinas  qaei 
dios  mesdan  i  cada  paso  en  sos  escrítoa  de  i¿A ,  ndpudo  y 
háuimda.  Regístrense  los  abecedarios  de  las  ¡ém.  ^9  y  jo ,  y  so 
advertirá  que  entre  las  nunúsculas  hay  cierta  r,    /  y  £,  y  derta 

E,  J,  L,  Ry  rentrelas  nia]r6sculas ,  que  ni  se  osan  en  lai 
demás  naciones ,  ni  se  pueden  distinguir  en  loe  aMunucritos  fran- 
ceses sin  un  particular  estudio.  £s  de  estfafiar  que  Jiabiendo  pues* 
to  tanto  conato  por  sobresalir  no  solo  en  el  comercio  ,  sino  en  la 
esteiision  de  su  idioma,  no  hayan  guardado  mas  conformidad  en 
sus  caracteres  para  proporcionarse  en  algún  modo  por  esjte  medio 
tan  fácil  el  logro  de  sus  ideas. 

Asíque ,  me  ceñiré  á  manifestar  lo  que  principalmente  con- 
tiene el  plan  de  la  enseñanza  francesa  por  lo  respectivo  á  los  ca- 
ractéres  redondo  y  bastardo  cursivos  j  separando  de  ella  la  coulée  é 
italiana  moderna  y  como  formas  que  de  ningún  modo  pueden  in- 
fluir en  los  progresos  de  la  enseñanza  de  los  buenos  caractéres  por 
la  imperfección,  mal  gusto  y  discernimiento  con  que  las  hacen,  fis- 
to mismo  nos  ahorrará  entrar  en  nuevas  discusiones ,  y  prestará  mas 
^ensanche  á  las  materias  que  aún  faltan  que  tratar.  Para  la  enseñan- 
za francesa  f  pues ,  me  yaidré  de  Mr,  Paiilason ,  maestro  habili« 
tado ,  revisor  jurado  y  profesor  que  h¡é  de  la  real  academia  del 
Arte  do  escribir  de  Pant,  á  cuyo  cargo  corrió  el  difuso  articulo 
que  sobre  este  ramo  contiene  la  jSnciclopedia.  Como  abraza  cuanr 
to  han  dicho  todos  los  deosas  antoaaif  me  contentaré  con  junctf 
'por  él  lui  ,  . 

■ 

.  la  ktra  frámusm. 

.De^es  i»  pi^Ww  Pitt!¡asim  las. calidad^  de  la  pluma  5  el 
modo  de  cortarla,  y  la  postura  'd¿)  cue^rpo  (qué  omito  por  que* 
dar  dicho  atias  lo  basiBttie'téhtt.<áte  punto)  ,  afiade  .quéi  son  no* 
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cesarlas  tres  cosas  para  escribir  bien:  buena  luz ,  mesa  fiemo  y  sUlt 
cómoda,  correspoadieates  al  $u|;eto  que  escribe, 

JnstruMw  j  muu  fara  turihir* 

Todos  saben  ^e  el  escribir  es  ua  panto  principal  de  edact« 
cion»  y  muy  apreciable  el  escribir  biens  por  lo  mismo  es  menes- 
ter acostumbrarse  á  ello  desde  lu^o» 

No  debe  empefiarw  el  maestro  en  que  baga  el  nióo  un  ceráctac 
liermoso  •  úno  claro  y  liberaL 

fin  an  principio  le  sugetará  y  guiará  la  mano»  faeciéodele  ob- 
servar esacmmente  todo  lo  que  corresponde  á  la  postoni  del  cuer- 
po, papel  y  plnmib 

¿o  principal  es  qipcitm  modio  al  mfio  pam  qim  se  1^ 
tí  mano  y  sea*  capee  de  imitar  todoa  los  caraciéres  y  traaos,  jt 
sepe  hacer  todas  las  Uneas  metas, drcnlaies, espirales, mistas, on* 
SKmtaks,  perpendicalaies,  diagonales ,  &c. ,  de  abajo  arriba,  y  al 
contrario ;  de  derecha  á  izquierda ,  y  de  iaqnierda  á  derecha ,  &c» 
empezando  por  las  partes  de  letra  que  sirven  para  la  formación  de 
las  otras ;  v.  g. ,  de  las  letras  o,  f  >/se  puedea  formar  todas  jas  á^l 
abecedario ,  &c, 

*  Desde  luego  se  puede  usar  del  cisquero  ' ,  transparente  y  re- 
glas derechas  con  lápiz  para  escribir  derecho  sobre  una  linea  ó  en- 
tre dos  paralelas  •  ;  y  cualquiera  inventará  otros  socorros  á  su  mo- 
do para  facilitar  al  niño  las  operaciones  en  los  principios. 

Póngansele  á  éste  muestras  de  hermosa  letra,  porque  sabiéndo- 
la formar  bien,  guiará  la  imaginación  poco  ¿  poco  á  la  mano  flovir 
cía  en  el  egercicio  de  la  escritura. 

No  se  den  renglones  á  los  niños  de  solo  o,  ¿i,  f ,  &c.  porque 
las  cogen  de  memoria  y  no  las  miran  para  imitarlas;  se  ñistidiaii  de 
esta  repetición ;  toman  aversión  al  trabajo ,  y  cada  vez  lo  hacen 
peor.  Empiécese  por  hd  ta  lugar  de  la  a,  porque  éstt  se  borra 
al  tiempo  de  cerrarla  como  esti  tiema,y  aqmula  nó,  porque  pem  In 
▼uelta  (br  endoM  del  pcbnpio. 

Bn  este  snpuesto  ,  se  viurioiá  lo  posible,  y  de  la  ^  se  pasafi 

por  so  órden  á  la  e,  s, /,  que  es  mw  difícil :  se  hará  ver  despaca 

• '  .. 

.  I  Be  VcflflcU  se  valen  hoy  de  este  medio  para  enseñar  á  escribir  ¡  pero  1% 
bm^de  M^Mtuddoi  m  bica  aiila.  ^^^^ 
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rh  •  y  h r* ¡notai  tonam  ha,  7  arf cadot lot  repérot  ladioH 
en  loi  librot  de  loi  baeoot  maeitrot  del  Arte  de  esaibir. 
Las  minúsculas  que  conriene  la  palabra  caxusmmrti*  estin 

entse  dos  paralelas;  las  cuatro  letras  d,  l ,  h,  b,  tieoen  cabeza  y 
no  cola  ;  las  cinco  g ,  q  » tienen  cola  y  no  cabeza,  y  m 

palabras  infaillibilitc ,  recowvrement ,  conscieniieusctnent ,  extraor* 
dinairement ,  cammemoraison ,  philosofhiquemcnt ,  ,  son  mistas. 
Á  esto  se  reducen  los  egemplares  de  las  letras  según  sus  distincio- 
nes. Las  ültimas  son  unas  palabras  en  que  el  niño  debe  egercirar- 
se  después  de  estar  diestro  en  la  formación  de  las  letras ,  sílabas, 
monosílabos,  y  palabras  cortas  elementales.  Obsérvese  que  la  a  es 
una  o  y  una  i ,  ó  una  c  y  una  i  unidas;  que  la  d  es  una  a  con  una 
cabeza  tan  alta  como  la  / ,  ó  que  es  una  o  cuyo  final  pasa  por  en- 
cima á  modo  de  un  garabato  ;  que  la  f  es  una  /  con  una  rayita 
orizontal  que  la  corta  á  la  altura  de  las  letras  minúsculas;  que  la 
g  es  una  a  con  su  cola  correspondiente  ,  y  que  la J  se  forma  como 
una  /  larga  sin  cabeia ,  ó  come  la  mitad  de  la  /  desde  la  rayita 
abajo.  De  lat  piernas  de  la  m  y  «  se  forman  la  mitad  de  las  le- 
tras ,  y  los  trazos  perpendiculares  ó  lAclinados  de  todas  h»Jfh,  dd^ 
khyUf  yáe  hsn,  rr ^im^mm^uu  j  tt.  Hágase  ver  que  lares- 
una  n  no  acabada  s  que  la  »  es  de  la  oaturalcaa  de  la  ivs  que  h  n 
sonados  //  juntas  sin  punto  encima;  que  la  o  se  puede  empezar  de 
derecha  á  Ixquíerda  >  y  de  iiquieida  a  derecha ,  como  eu  Uh,dtf, 
^»ifP»í>*f  se  trata  de  combíiiar  bien  todas  estas  letras 
eon  l^advras  iiúciales  6  inales,  fingidas  6  Yerdaderai»  tanto  paia 
letminináscnlas  conu>  para  mayáscdas. 

Antes  de  pasar  á  las  letras  se  puede  emayar  el  aiilo  en  fimiar 
ttieas  espirales  de  Tarios  modos. 

Cuáido  forme  bien  las  letras  y  empiece  i  escribir  palabras ,  te 
le  pondrán  por  muestras  los  paradigmas  de  las  declinaciones  en 
nuestra  lengua  y  en  la  latina ,  y  se  le  enseñará  á  copiar  bien  las  de- 
dinadones  y  conjugaciones ^  pues  de  este  modo  se  instruye  en  otras 
cosas  útiles. 

Se  usará  de  tinta  negra  y  encarnada  para  escribir  y  distinguir 
los  dos  idiomas ,  y  en  caso  de  faltar  ésta  se  suplirá  haciendo  la  letra 
en  una  parte  mas  gorda  que  en  otra. 

Después  de  lo  dicho  pone  Mr.  PaiUason  85  advertencias  ge- 
nerales para  escribir ,  que  aunque  la  mayor  parte  son  escelenres, 
las  omito  á  beneñcio  de  la  brevedad^  y  porque  ya  se  ha  dicho 


I 
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acerca  de  étío  lo  qno  basta  en  el  capitulo  III»  pfrtafo  II  de  k  tii-^ 
rka. 

Di  Iss  dhurtsi^  tsstsi  di  ktra» 

En  Ffaada  te  liacen  ttei  castas  de  letra :  la  ndmda  6  fraiice* 
sa,  ^e  se  deriva  de  los  cafactéfet  que  los  anticoanoe  tlamao  gó* 
Hi$t  ¡ám.  J9 »  jro  i  jx  y  js:  la  bastarda  ó  italiana ,  qae 
proTiene  de  las  leñas  nunúscnurs  romanas  * ,  Idm,  sg  ,  jo  ,  ji  y 
.  jj ;  y  la  tútdéi  6  imwOe ,  que  participa  de  una  y  otra ,  y  empe* 
aó  á  nsaiie  á  principies  de  este  s^o 

*  » 

SUuaeioHts  di  la  fluma* 

Tres  son  las  principales  situaciones  de  la  pluma :  de  cara ,  obli- 
cua y  de  través.  En  la  primera  está  la  pluma  derecha  delante  del 
cuerpo  ,  como  núm.  i  ,  lám.  2<)  \  y  no  es  peculiar  de  escritura  al- 
guna«  porque  solo  sirve  para  la  terminación  de  muchas  letras  fina- 
les y  otros  efectos  de  la  pluma  *  :  su  principal  mérito  consiste  en 
dar  la  inteligencia  de  los  ángulos.  En  la  segunda  situación  está  co- 
locada la  pluma  de  modo  que  el  ángulo  de  la  derecha  es  mayor 
que  el  de  la  izquierda  como  la  mitad  del  grueso  de  la  línea  per- 
pendicular ó  á  plomo  ;  y  la  base  del  ángulo  inferior  de  la  izquier^ 
da  viene  á  caer  también  mas  bajo  que  el  de  la  derecha  la  mitad 
del  grueso  de  dicha  línea  perpendicular ,  como  demuestra  el  núm,2^ 
Esta  segunda  situación  se  usa  en  las  letras  redondas ,  que  siendo 
rectas  piden  mas  oblicuidad  ó  ladeo  de  pluma.  También  sirve  para 
las  escrianras  bastardas  y  corrientes.  La  tercera  situación  es  de  tra- 
TeSy  porque  puesta  la  pinnw  casi  de  lado*  y  bejaiidodesdelast* 
aiestm  á  la  dmcha»  pfoduce  un  aplomo  j  como  se  observa  en  el 

• 

t  Lor  mlfiiio  iiioede  á  los  doDMt  catietiret  redoodot  dt  otnt  mctoMi»  M* 
^ttto  sean  firanocMi» 

2  Las  minúsculas  romanas  se  originaron  á  fines  del  siglo  IV  y  principios  del 
V,  como  prueba  Mabillon ,  y  la  bablarda  no  se  inventó  por  Aldo  ,  como  he 
didio  en  la  historia  ,  hasta  iioo  años  después.  £s  así  que  de  ésta  y  no  otra 
dlmaiiMOD  todoi  los  ctneiéfci  iMütfdot  que  te  vaux  en  Binro^ ,  y  entie  ellos  d 
deFiBBcit;  luego  la  bastarda  fianoett  no  proviene  de  las  •  nmi^iculis  romanáis 
liiflfo  las  noticias  de  PaiUstsw  y  de  Im  encidopedislis  vo  meneen  aingua 

^Mtcio  en  esta  parte. 

3  Sobre  esto  he  dicho  ys  lo  bastante  ai  principio  de  este  cajpítulo. 

4  GtanaalalbaBaGiaadaUIeua  r$mmais^ 
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nám,  j.  Esta  situadoD ,  qoe  no  conviene  á  niagnim  escrítara»  es  6cíi  * 
para  varias  letras  may&culas  y  minúscalas,  y  para  simar  los  grue-». 
sos  ó  llenos ,  tanto  en  hs  earvas  como  en  tos  cuadiados,  y  asi  ar-  - 
xibn  como  abajo. 

Figmras  radkaUs* 

Las  figom  radicales  encerradas  en  las  Kncaf  orbontalet  itT, 
¡ám.  Mg ,  forman  todas  las  letras  en  general*  La  primera  ás  y  n  se* 
bace  bajando  y  doblando  los  dedos.  La  secunda  ^  y  sí  bajando,  en*  . 
cogiendo  y  retirando  los  dedos  sobre  la  mrecluu '  La  tercera  r  y  r/ 
que  es  mista ,  bajando ,  encorvando  y  doblando  los  dedos ,  y  an* 
dando  ¿da  abajo  á  la  siniestra.  La  cuarta  d  y  0 ,  encorvando  y 
andando  á  la  izquierda  ácia  arriba.  La  quinta  subiendo  y  alargan- 
do los  dedos.  Lo  que  tiene  de  particular  la  línea  mista  es  el  estar 
compuesta  de  tres  partes  distintas ;  esto  es ,  dos  curvas,  que  son  la 
primera  y  la  tercera  s  y  z,  y  una  recta  x  ,  que  es  la  segunda  ó  de 
en  medio.  Esta  ultima  figura  es  el  origen  de  todas  las  letras  que 
tienen  cabezas  y  colas.  Todas  las  ñguras  radicales  se  hacen  con  el 
grueso  de  la  píuina,  según  la  situación  conveniente  á  la  letra  que 
se' forma.  ••'  .    '-"^  "  '       •  ir       -.  r.  'í 

*  Cualquiera  letra  usada  por  los  franceses  tiene  sus  medidas 
particulares.  La  redonda  es  derecha  y  sin  inclinación  alguna.  La- 
perpendicular  jíB  ,  Idm,  j^-^'danMiest/a  cott' claridad^  ^plomoi? 
y  las  oblicuas  ]j>rueban  qpe  éste  es  exacto «  y  que  no  se.  in- 
dina icta  ningún  lado*  Esta,  letra  redonda ^d(4>e.  tener  íp  jil.turfk 
•  cuatro  gruesot  de. pluma,  icomo  se  manifiesta  en^  los  tmaoBide  k 
Jig*  M  i  y  estos  cuatro  gruesos  unidos  hacen  lo  que  los  escfitoret 
llaman  ttn  cuerpo  de  altura  en  redondo.  El  grueso  de  la  )>!uma  en 
todo  escrito  es  ,io  <|ue  produce  llevándola  de  cuadrado  (como  poc 
egemplo  en  el  mm.  i  de  las  situaciones} ,  y  se  puede  observar  en 
los  trazos  perpendiculares  '  que  demuestran  la  altura  precisa  de  la 

I  Es  de  maravillar  que  hablando  los  enciclopedistas  de  los  efectos  que  pro- 
duce la  phima  ,  en  la  esplicacion  de  la  /ám.j^  ,  no  la  concedan  mas  ^ue  el  ¿rtU" 
e9'fniiV','%iñ  dbtttkr  coto'emnnfótno  ,  qw  mtfispemableineiktto  im^iene  xomb 
aa  tlM>  ckrádlirb  '«ft  'ti  formácion  át  todiis  hs  letnu^  cursivAt  que  te;  usuñ  en  Eii¿ 
fbfai  Ni  nuD  taú  ttít^ptékúéoo  fliat  InftliGeS  átfiniMstnui  taau  igpocttacM  tu  lm 
reglas  del  Arte.  •   ^   -i'  •  a  '  .1  /  ^  .  •  •      -  r 
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reiooia ,  y  están  seña1ac!os  ea  lá  ^g,  s  con  los  «ufn. 
Ia  Wtra  redonda  es  igualmente  ancha  que  aira ,  por(|ae  se  forma 
deittro  do  un  cundraio^  como  se  ñgura  en  las  dos.  piernas  ó  traxofi 
Jíg*  s  t  cuya  anchura  ó  distancia  de  una  á  otra  es  de  dos  gruesos* 
como  lo  señalan  por  U  .  pkttk'  inferior  los  mim,  /  y  j  ,  los  cuales 
unidos  con  los  dos  que  embeben  en  sí  los  trazos ,  hacen  los  cuatro 
Gue  teiMiut  los'númen^  de  arriba  1>  j  ,  j ,  ^ .  iguales  á  los  de!  la* 
d^íxquierdo  4e  la  linea  ó  trazo, ^  ,  que  manifiesta  un  lado  del 
cuadrado.  El  caído  de  la  bastar aa  y  de  la  €évUf  6  corriente  es  de 
tjpes  gruesos  de  pluma  relativamente  á  la  perpendicular  AB  ,  corao 
fácilmente  se  conoce  mirando  á  esta  linea  y  á  la  que  forma  la  inme- 
diata del  trazo  oblicuo  ,  fig,  i.  Por  los  números  puestos  al  lado  iz- 
quierdo de  esta  linea  ó  trazo  oblicuo  se  ve  que  la  bastarda  tiene  de 
elevación  siete  gruesos  de  pluma:  cinco  de  anchura  como  demues- 
tran los  núm.  ly  Sí  t  3»  4  y  5  »  puestos  encima  de  los  dos  trazos  j  y 
solo  tres  en  el  itíterior,  como  manifiestan  los^róifi.  I»S  y  j  puestos 
orisontaimeiue  en  la  parte  inferior 

•  •  • 

.  ^         Egircicios  preparatorios  para  habilitar  los  dedos. 

Estos  son  sumamente  útiles,  no  solo. para  la  formación  de  la 
redonda  f  sino  ^e  \z  hastarAa  y  corrüttíe  ,  por  la  jean  flexibilidad 
que  adquieren  los  dedos,  y  lo  mucho  que  conducen  para  la  confí- 

SuYítfcioB  do  las  letras :  por  eso  empezaban  Ros^nol ,  Aliáis  de 
Uaulieu ,  y  otros  de  los  mejores:  maestros  de  Francia  á  caseñat  -i 
9M%fÍÚ»clpi4os  p9ir  ^QS  egerqcnos 

I  rara  que  cíto  se  verificara  era  menester  que       franceses  llevaran  siempre 
h  pluma  de  cuadrado  (y  es  lo  que  asegura  Srrvidori^\  pero  por  los  mismos  tra- 
ías »e  conoce  que  la  ladean ,  como  ellus  dicen  ,  y  que  en  virtud  del  ladeo  s6 
4t  ditminuir  U  anchtin»  producida  -por  la  estitmidad  de  4t  plium  ^utttti  de  cara, 
copio  por  egemploel  num,  t  de  las  situaciones,  el  cual  te  dnimailirlaiií  colo- 
cáramos la  pluma  ladeada  como  indica  el  7r.í>n.  n  ;  porque  el  menor  grueso  nf>  solo 
éé  producido  por  el  caido  ó  inclinación  que  se  concede  g  la  letra  ,  sino  por  el  que  so 
da  á  la  pluma.  l^o%  firancf  ses  po  observan  en  c»to  la  regla  qMA  Qstabi«ten  »  jporqu^ 
^as  veces  IJcfan  de  can  la  pluma,  y  otras  ladeada ,  (^^moi&e  demuestra  en  los 
pércidos  preparatorios'^  lám,  jo.  En  una' palabra ,  su  nianéjo'es  inconstante  ^jcí 
grueso  y  delgado  de  sus  trazos  es  muchas  veces  fingido  y  arbicrario.  Mírense  aten- 
tanncnte  sus  escritos.        .  •  *  ' 

.  2  El  nií^dn  que  tienen  los  franceses  de  graduar  la  altura ,  anchura  é  inclinacíor\ 
de  »us  caractérc6  cursivos  ,  ^f.  ei  tm^  excelente  dp.  cuetos  $e  a^í^d  en  Eurooa  por 
I» iendUo  j  mies  corlada  «que  sea  li'pilunMi  *  y.  ^vUtoei  j9»  tiw  ^  £brnvis 

«1  tr0Mú  ¡^4Í(0'  lám.  2  ,  torzos-unente     dP  «sa^t  Jf|.  ]í^w jCifmJbf  nrppgrcsr 
^ la  aeüalan^'valiéndoae de  las  reglas  que  dam  ^ 
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Im  ffiBcetci  no  utafaii  matf^  Uá'tméamíampmit^ 
lai  cnm  racti  y  cnrva «  como  Anu*  « irfti.  •i';  «aM  cnirftt  f 
atnra»  com  mm»  m  ,  y  entrt  fiera  y  mea « oómo  mm*s*  &  « 
primr  caid  le  dqt  d  hnfco  lotirior  de  uaa  0 ,  ó ,  lo  qvt  i«  W 
'  flÚMiOt  dos  gruesos  de  phine  oi  k  redondi  y  tfci  e«  1*  butaidei 
en  el  segtíncki  an  grueso  en  k  redonda ,  y  gruese  y  medio  en  le 
Imtarda ,  y  en  el  tercero ,  que  es  cuando  se  junta  una  letra  con  ce» 
4>eza  á  otra  que  igualmente  la  tiene  ,  no  se  da  mas  que  un  cuerptf 
de  distancia.  Esto  es  por  lo  que  hace  á  las  distancias  de  letra  á  le- 
tra, cuyas  dimensiones  sino  se  ajustan  en  la  demostración  de  la  lá- 
mina con  las  reglas  dadas,  ténganse  por  sobreentendidas ,  y  juzgúe- 
te por  defecto  del  grabado  y  escrito.  La  distancia  de  palabra  ^  pa^ 
¡abra  debe  ser  de  dos  cuerpos  de  letra,  ó  el  que  ocupa  una  m 
limpia  sin  perfíl  ni  ñnal ,  que  es  el  que  mucho  tiempo  hace  obser- 
van los  célebres  maestros  franceses.  La  de  rruzlon  á  renglón  es  de 
cuatro  cuerpos  en  la  redonda,  y  tres  en  la  bastarda  y  corriente, 
¡dm.  59.  La  razón  de  esta  distancia  es  el  impedir  que  los  palos  in- 
feriores de  un  renglón  lleguen  á  los  superiores  del  ^ue  está  debajo 
de  él. 

Los  alfabetos  minúsculos  de  redondo  y  bastardo  cursivos  según 
los  forman  los  mas  y  mejores  de  los  autores  franceses,  se  contienen 
en  hlam,  Los  mayúsculos  hechos  con  el  mismo  orden ,  nú- 
meros y  cifras  ortogr':fícas ,  y  un  sistema  para  la  enseñanza  de  k 
letra  llamada  bastarda ,  semejante  al  que  se  da  para  nuestra  letoi 
dpalkdaf  se  comprehenden  en  la  iém.  ^o»  Con  las  reglas  y  ñind»» 
nientot  que  he  dado  hasta  aquí  perece  ocioio  eiplicarlo  con  mayar 
amplitud,  Asíqoe,  pasaré  solamente  á  dar  noticia  de  los  piincipalet 
tutores  franceses  antiguos  y  moderaos,^  para  concluir  con  oUa  él 
.  pian  de  la  enseñanza  caligráfica  por  lo  que  respecta  á  Jai  cuatro  an- 
cfonat  española ,  italiana,  inglesa  y  feincesat  é  cnyet  cniailéiai  te 
reducen  principalmente  todos  loa  que  te  usan  eo  Europa. 

El  primero  que ,  según  las  noticias  que  tengo,  le  deJfc6  ent^ 

MM  % 
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publicó  una  obra  en  el  año  de  1528^  la  cual  fué  mnj  bien  re- 
cibida. 

Á  éste  se  siguió  Gofredo  Tory  ,  natural  de  Bourges,  que  había 
sido  profesor  de  su  universidad  ,  é  impresorcn  París.  Se  distinguió 
la  escritura  ,  y  publicó  en  1529  una  obra,  cuyo  título  traducido 
al  castellano  es  el  siguiente  :  Camfo  Jiorido.  En  ella  se  contiene  el 
Arre  y  ciencia  de  la  debida  y  verdadera  proporción  de  las  letras 
antiguas,  llamadas  por  otro  nombre  áticas,  y  vulgarmente  rofmi- 
í»as  f  proporcioiKidas  según  el  cuerpo  y  rostro  humano*'.  Este  au- 
tor ,  que,  según  el  Sumario  dí  la  Emiclopedia  fUmin$ai  del  abate 
^Pftit}  (edición  de  Paris  en  4?  del  año  1767),  murié  «o  I5369lii^ 
ho  de  dejar  h«cha  poc  el  miuno  «tilo  otñ  oInni  como  k  antooo» 
■dente  ,  si  el      «Iguno  no  m  k  reimpnmió  vontndo  enteramente 
fu  título  ;  porqiie  eo  la  esqiúsim  y  abundame  lU)rería  del  cátodo 
^iiépf  Fkránes  se  guarda  un  egen^phr  ioipmo  en  Paris  oa  i  $49 
|M>r  Vrvant  Guulthtr9tr  librero  de  aquella  universidad ,  con  ol  .tí» 
tulo"  e<}ui  va  lente  á  éste :  El  ArUj  Ciencia  de  la  verdeciera  frof$f^ 
?Ih»  di  leu  ietfaf  éticas:^  antiguos »  Uatrnuias  for  etro  mmére  wo^ 
.moas,  según  W  euerfw  y  r%str9  hmmeem^  em  ¡a  mstrueema  y  iMuái 
é$  haeer  cifreuy  letras  fiurasttyai  de  mro,  tofkiríeu^  vidriereu 
/  pin$u¥'a$»  y  ademas  em  trece  es/eeies  6  fwmas  de  Jeirá  dtaereOf 
y  la  ventaja  de  ordenar  la  lengua  framesa  fer  medm  de  cierta 
•  ^  Hrtgla  6  oiMÜP  ele  heAlar  elegantemente  un  lenguaje  framees  mejor  y 
'  mae  cáutito  que  dutesi  cm  loe  Jtgureu  cmresfmdientss  /  ntreu  «a» 
'tete  dignas  de  memoHa ,  imo  se  podrá  ver  for  el  hdiee :  inventaeb 
áaehftr  el  maestri  Gefired»  Tory  de  Bourges»  Este  autor  llano  de 
■omúsíasmo  y  do  una  tmagtnatiya  Tordadoraamte  singular  y  crea- 
'  -triz ,  fué  sin  duda  el  primero  que  en  Francia  supo  apKcar  la  geo- 
Vietría  á  la  escritura»  ó ,  por  mejor  decir ^  someter  ésta  á  las  leyes 

I  F,n  esta  obra  se  nota  una  cosa  bien  singular,  cual  es  la  de  ciar  el  nombre  <fe 
kai  tarda  á  una  letra  redondilla  ,  ó  llaméuio&la  formaba  Jvanasa  antigua  ,  que 

.cacffce  totalmente  de  ciido ,  y  es  tuaumcoCe  torpe  y  pesida  ea  tu  &iiiacioB. 
Ignoro  el  motivo  qoe  tijx  o  Tory  para  dar  este  honroso  tftulo  á  un  carácter  tan 
Altérente  del  bastardo.  Por  la  cuenta  iio  agradó  ni  la  letra  ni  el  nombre ,  y  akí 
no  se  conoció  ,  ó  ,  por  lo  ménos ,  no  se  estendió  éste  hasta  que  2  5  años  después 
(en  el  de  1  §54)  »e  ic  renovó ,  ó  ,  como  todos  juzgan ,  inventó  ¥r.  Vespasiano, 
í  qjuíin  siguiéron  después ,  como  ya  he  dicho ,  todos*  los  autores  del  Arte.  Por 

.MP  no  haciendo  caso  de  Ja  incidencia  de  Tory,  y  conformándome  con  el  4mási- 
me  sentimiento  de  todos  ios  historiadores  caligráficos  ,  he  fijado  dtXÍginiS 

-fMinbife  4e'ia^baftMU  <Me  «1  tÍMipo  do  JRV.  Vej^asiamé^ 
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de  aquella.  Es  antor  raro  hasta  en  su  propia  nación  ,  y  aunque  no 
están  libres  de  defectos  los  caracteres  que  trae  en  las  láminas  de  sus 
obras ,  tiene  un  mérito  particular  por  su  erudición  ,  y  ha  habido 
poquísimos  después  que  manifiesten  mayor  coaodmieAto  y  dispoá* 
Clon  en  la  teórica  y  práctica  del  Arte. 

Ad¿tm  C liarles  fué  un  booibre  muy  hábil  y  esperimenudo  en 
4i :  enseñó  á  escribir  al  monarca  Cáiloi  IX,  y  fué seaetturio  dei 
fey :  vsyió  por  los  años  de  l$6t. 

Santiago  de  la  escritor  de  la  unlvenidad  de  Par is,  dedi- 
có al  duque  de  Anjou  en  el  año  de  l$Ó5  DO  libro  sobre  el  Arte 
de  escribir,  grabado  por  él  mismew  Al  carácier  que  di6  ea  ^1  !• 
ilena.  bastardo. 

X.  SinauH  foé  ano  de  los  mejores  profesores ,  no  solo  por  el 
eieriro » tino  por  el  grabado.  Díó  el  público  wm  obras ,  leqpka- 
ikcíemio  en  todai  en*  isnaldai  y  pratea.  Es  el  único  entre  kft 
fimiceses  qoe  r»goe6  de  iigink  con  saino  gusto  y  delicadez» 
Foésecreiario  ccdinvio  de  le  cimera  del  rey  doa  £miqiin  m 
(bien  memorable  en  los  anafes  gaUcenot  por  lo  smcho  que  patc^ 
ciñó  i  los  hereges,  y  por  haberse  acabado  en  él  h  línea  de  KkMr- 
y  enerado  á  reynar  en  la  casa  de  Francia  la  de  Btrhm ,  que  dea- 
dende  de  sm  Luis)^  6  incorporado  profinor  en  el  año  de  ÍS7¡* 
JBl  firagmento  de  letra  bastarda ,  I  y  lám.  jj  >  le  he  toma- 
do (por  parecer  me  de  letra  mas  correcta  qne  la  de  los  demás  au* 
kóres}  de  una  obra  suya  intitulada :  Libro  di  ¡as  raras  y  curiosas 
■escrituras  italianas  bastarda  y  y  d  la  moda ,  practicadas  en  este 
reyno.  Dedicado  al  rey  (don  Enrique  111 ) ,  escrito  y  grabado  £or 
■Jé.  Senault. 

Juan  de  B  cauche  ni  ^¿c\mi\6  mucha  reputación  por  un  método 
;que  publicó  en  i  §So  sobre  el  Arte  de  escribir. 

Nicolás  Qiiitréí  no  dio  á  luz  ninguna  obra  ,  pero  fué  incorpo- 
rado profesor  en  1589  ,  y  un  maestro  habilísimo. 

Juan  de  Beaugrand^  incorporado  profesor  en  i  594,  fué  hom- 
bre hábil ,  escritor  del  rey  y  de  sus  bibliotecas,  secretario  ordinario 
de  su  cámara  ,  y  maestro  de  Luis  XIII  cuando  era  delfín.  Hizo  pa- 
ra el  mismo  soberano  un  libro  que  contiene  rasgos  ingeniosofi  he* 
chos  de  un  solo  trazo  ó  línea. 

Guillermo  de  Gangneur ,  maestro  de  Quitrée  ,  fué  natural  de 
Angers ,  secretario  ordinario  de  la  cámara  del  rey ,  y  muy  céle- 
bre ea  su  tiempp :  pobücé  ana  obras  en  i  J99. 
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Zmeas  Mdíiroi,  natural  de  Bor  gonay  consiguió  por  su  m^ito 
•1  títuto  de  ciudadano  de  Avifton.  Piiblioó  sus  obras  en  «l  afio  dt 
1604 ,  y  con  ellas  presentó  á  la  Francia  toi  priQiems  Imcnot  mo** 

délos  de  la  letra  bastarda  moderna  itáika  corriente ,  que  dedicó  4 
la  rey  na  Margarita.  Fué  lástima  que  los  franceses  no  se  aprove-^ 
chasen  ,  como  lo  hicíéron  los  ingleses,  de  los  hermosos  y  limpios 
caracréres  de  las  obras  de  Materot  para  corregir  su  escritura  ,  y  po- 
der compararse  con  las  demás  naciones  aun  antes  de  la  reforma  de 
Barbtdor,  Pero  la  fuerza  de  I4  costumbre  pudo  mas  entre  ellos  ^ue 
la  razón. 

Jür.  de  Bcaulieu  ,  del  estado  noble  de  Montpellier,  tuvo  mu- 
cha habilidad,  y  compuso  un  libro  sobre  el  Arte  de  escribir |  gra« 
|>ado  por  Mateo  Grentcr,  alemán,  en  el  año  de  1624. 

JLuis  Bartedor  y  ¿Q  quien  acabamos  de  hablar,  escribió  esce- 
lentemente  la  Ierra  redonda  francesa ,  y  la  bastarda  italiana ;  fué 
muy  diestro  en  la  formación  de  los  caractéres  orientales,  y  publi- 
có varias  obras  todas  llenas  de  gusto  ,  conocimiento  en  el  Arre  y 
destreza  en  la  mano  ,  como  se  advierte  por  las  que  conservo  :  una 
publicada  en  1628 ,  como  he  dicho:  otra  en  1633  ;  y  la  mayor  y 
mas  completa  en  1647.  £n  esta  obra  es  en  donde  reúne  todos  los 
primores  de  la  escritura  francesa,  y  convelía  hace  Ver  á  sus  compa- 
•criotas  lo  muy  inferiores  que  le  han  «do  cuantos  eKiitores  le  anto^ 
cediéron  y  siguiéron  de  su  propia  nación, 

Mr,  Lebé ,  de  ^uien  ya  he  hablado  también ,  fué  «laestro  drf 
«rao  Luis  XIV,  contemporáneo  de  Barkakr ,  y  fiunoao  escritor  4e 
£»  caractéres  bastardos  italianos. 

Por  este  mismo  tiempo  virian  Roberto  Vígnon  ,  Moreau ,  P#- 
fré ,  Feliff  Lumsh^  JBUneneau ,  Nicolás  iSuval ,  EsttÍMm  di 
BUsn^fd'*  Henum^Lir^  y  BailUti  de  los  cuales,  á  escepcm 
¿m  Tos  tres  últimos  que  no  han  dejado  mas  que  obras  manuscritas» 
hay  buenos  libros  grabados  sobra  el  Arre  de  escribir»  fil  mejor  do 

Abdicado  al  duouo  de  Matoe.  El  fué  el  6nicO|  m  mr  ¡uido,  que 
iupo  dar  entrefina  íiranceses  alguna  arreglada  'propordas  á  lá  re« 
mumUlM.  Su  obra ,  pues,  tontieoe  un  dimo  tratado  sobra  la  fotoin» 
don  de  todos  les  caractérds  que  se  usaban  en  Francia  ,  y  una  apo- 
logta  del  Arte  dt  «scribir«  Por  auo  y  otro  se  conoce*  00  soló  que 
Avml  tenía  gran  conocimiento 'en  la  teórica,  sino  ficilidad  en  la 
práctica*  £1  abecedario puMo  al  i»áMkriám*JS  le  iie  cornado 
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de  csfa  obra  (en  folio  de  marca  imperial ,  y  de  mayor  volíimen  que 
la  grande      Barbedor)'.  es  de  letra  ¿iLtnatui  cortada,  que  coa 
CfMta. diferencia  corresponde  á  la  alemana  de  la  ¡jw,  ^()  ,  númm 

Nicolás  GougiMt ,  de  la  ciudad  de  Dijon  ,  escriror  de  raro 
mérito»  publicó  una  obra  sobre  el  Arte  de  escribir  con  gran  niuiiO' 
ro  de  caracteres»  Su  dedicatoria  es  muy  aprcciable  por  iiia  het mo» 
sa  i9iiUi  ó  corsiva  i  que  parece  perfeccionó.. 

Lorenzo  F^iUéorn  dió  á  luz  eo  el  año  de  1677  m  Arte  de  es- 
cribk •  grabado  i^ot  Senault  tn  tres  láminas.  £1  ingenio  particular, 
4e  este  maestro  se  inclinó  á  la  simplicidad » é  lo  natnral  sin  adomoi» 
¿la  claridad  y  á  la  instrucción. 

Juan  Bautista  Aliáis  de  Beaúlku  publico  en  1680  iui'  Jibfo 
seiMPe  el  Afte.de.eicribir,  grabado  por  el  citado  Stnatdt^  ^ne  lo- 
gró nuiclw  aplenaoi  finé  incorporaoo  profesor  eo  tóóx » y  jal  mea 
odebii  escsitor  del  uglo  XVIL  De  eite  aoior  y  grabedcúr  consarr 
vo  une  obra  con  24  láminas  en  folio^  intttnleda  a  Et       4^  $$m 

d$  BiOuUtu.  Ceotíeoe  no  tolo  cuentos  principios  queden  Ufiioh 
doten  d  método  ó  «steam  de  le  ense&WM.franc^sa,  y  muciiosqoo 
beomtudo  y  tmen  PatUamm  m  h  Enciclopedia^  y  el  eMo 
SMf-9a  Stt  citada  pbra ,  sino  varios  otrps  que  ^sloe  lien  dejado  ó 
ne  turiéroo  presentes  cuando  copiaron  y  esplicáron  (pieqso  que  no 
hiciéron  otra  cosa)  las  reglas  y  fundamentos  del  Arte  de  Aliáis  df 
Beaulieu ,  el  mas  completo  y  científico  de  cuantos  he  visto  de  los 
franceses.  Entre  otras  cosas  trae  varias  c  iras  (al  modo  de  la  que 
puse  ea  la /¿i/m.  para  esplicar  las  proporciones  de  la  letra  ingle- 
sa) vjue  sirven  de  curiosa  demostración  para  hacer  ver  el  enlace  y 
relación  que  tienen  unas  letras  con  otras  »  )a  sea  en  los  .caj[aci;éie^ 
bastardos ,  ya  en  los  redondos. 

Nicolás  Lasgret  ^  natural  de  Reims  ,  fué  incorporado  profesor 
en  el  año  de  1659  >  y  publicó  ea  .1^94  una  obra  ^lyibada  poc 
Merey  de  rica  composición.. 

Oliverio  Sauvage  ^  fué  natural  de  Reims,  sobrino  y  discípulo 
de  Aliáis,  é  incorporado  profesor  en  el  ario  de  1693  :  poseía  las 
bellezas  del  Arte  :  tenia  espíritu  eo  la  egecuciou  i  y  muxió  ^  año' 
4e  1737  á  los  72  de  su  edad. 

Jl/rV^//  ft^  UQ^^^bio  maestro,  que  conoció  esceleatemeote el 
.eCicto  de  la  pluma  :,se  incorporó  profesor  en  J69S. 

.  'Mt  B^miét  nmm^M  Parierjr  diccípuio  de  S4uf9é^€ » ía/i 
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él  piotor  de  la  escritura,  egecutada  con  perfección  y  simplicidad; 
maestro  de  escribir  del  último  duque  de  Orleans ,  y  del  señor 
Paiüasi9ñ,é  'ínoot^oníó»  pro^r  en  1719:  mnríó  de  edad  de 
4j  años. 

AUxandre ,  pro&KNr  hábil  y  que  MCÓ  boeaot  disdpulos  ;  j  ma« ' 
lió  e»  1738. 

X#  Bceuf  escribió  y  grabó  por  sí  mismo  mía  obra  que  publicó - 
en  1741 »  wtitulada:  El  ArU  di  tscrMt  sm  méus§r9,  que  miiim 
U  nJmJSf  bastarda,  taikma  y  fuUey  segm  k$  mtjins  moiS' 
fn$  qi»  ha  habid».  fii  grande  en  tamaño  y  almierD  de  lAnmiaii 

C no  trae  cosa  que  no  contengan  Um  obras  maicottiiiiiei  y  regu* 
de  lot  firaocefei. 

Bifgirm  M  incorporado  profeor  en  1739  :  escribk  de  vn 
modo  noy  pardcnkr ,  y^  hada  eran»  de  pinna  con  miichfaino  gnt« ; 
to  yMicedeii.  No  tenia  gran  presMa  de  mano,  pero  sí  buen  ór->- 
den  y  raciocinio:  murió  en  I7<<* 

*  Pedro  Adrhn  ,  natnral  de  Roaen ,  fué  hombre  de  mucha  vive- 
za en  sus  acciones,  y  de  gran  paciencia  en  sus  obras.  No  supo  casi 
demostrar  ni  enseñar  el  Arte,  pero  sí  escribir.  Se  incorporó  profe- 
sor en  1734,  y  murió  á  los  48  años  de  edad  en  el  de  1757. 

•  Los  ultimas  profesores  (cuya  mayor  parte  viven  en  el  dia)  son 
Pon  ,  Rolandt  Pourchassc  ,  Liverloz ,  Roberge  ^  DdiU ,  P aliar d^ 
Guillaume  ,  Qomet ,  V^alder  cU  xMann¿'vi¿h  ,  Collier ,  Dimant ,  La" 
maire ,  de  Courcelles  ,  Blin,  Hargcr ,  Bédigis ,  Killam ,  Dautrepe, 
Henard  y  Paillassou.  Las  ponderaciones  que  se  han  hecho  de  al- 
gunos,  ni  son  mías,  ni  las  juzgo  tun  arregladas  que  sean  en  todo 
conformes  al  mérito  de  los  autores  á  quienes  se  refieren.  Yo  no  he 
hecho  mas  que  entresacar  esta  noticia  de  la  referida  Enciclopedia, 
y  del  abate  Pctity,  y  darla  d^  algún  otro  escritor  ú  obra  de  que 
no  han  hecho  memoria.  ''De  estos  profe«;ores  del  dia,  dice  Serví- 
tHhri  en  la  pdg.  tyo  de  sus  Reflexiones  ^  he  visto  á  Roland ,  del' 
Mcoal  entre  todos  me  he  valido  para  las  muesrras  de  la  letra  bas^ 
f»taida  y  corriente  firance^a ,  por  haberme  parecido  bastante  claro 

99  y  buen  práctico  i  Béd^ ,  que  me  ha  parecido  mas  corrienee» 

f»fócil  y  desembarazado  para  el  carácter  veloz:  á  Dau$npt^  qné 
fl»varía  algo  en  la  enseñanza  que  d  m  R^iignol  y  Paiilasson  ,  y  lo 
•atengo  por  hombre  de  mucho  ingenio  y  raoioofnfio9  y  finalmente 
fshe  TÍsto  al  señor  Paiilasson ,  cuyo  talento  y  estremado  amor  á 
•tu  patria  no  puede  negan^'tt^  Seimdéri-á\\Q  esto  por  dinioguir 
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particularmente  entre  los  profesores  del  día  el  mérito  de  RolanJ, 
Bédigis  y  Dítutrepe  y  Paillasson ^  no  me  opondré  á  ello;  pero  sí 
acaso  lo  dijo  por  hacernos  ver  que  supo  elegir  lo  mejor  entre  todos 
cuantos  autores  se  han  citado  desde  Desperrois  hasta  Paíllasson, 
no  puedo  menos  de  decir  que  ó  no  vió  las  obras  de  los  escritores 
de  quienes  habla ,  ó  si  las  vió ,  no  acertó  á  conocer  el  mérito  de 
ellas.  Cualquiera  que  las  reconozca  advertirá  que  Barbedor  es  el 
príncipe  de  los  escritores  franceses ,  y  un  hombre ,  que  igualando 
á  Bédigis  '  en  el  desembarazo  y  velocidad  de  la  letra  corriente, 
«cedió  á  Dmártfe ,  tanto  en  el  buen  gusto ,  como  en  el  delicada 
ingoiiio  y  radodmo  de  las  obras  del  Arce:  tptt  Mattri4  ei  el  se« 
cmido  eatm  let  eicniiMPee  de  eita  nación,  y  el  jprintteíoyeaai  él 
Soioo  ^e  supo  formar  con  prioMir  la  bastarda  moderna  itálícai  y 
^e  Sinault  fue  tan  claro  tm  sos  obiM  como  RfiUmd ,  y  mocho  me¿ 

jor  tpm  él  ea  k  práctica.  * 

•  •  •  .    •  • 

CAPÍTULO  X 

De  la  letra  sepulcral,  romanilla  ,  grifa  ^  gótica^  y 
otras       com^nhmde  esta^  obra  gara  insírmeim 

•  #  #  *  • 

IH'  It  itfuktáH  f  románala»  . 

'  Si  bepet  ée  eitar  i*  lo  ^ne  dice  el  sabio  MabUlon ,  que  hizo 
m  eilodio  «ny  partknlar,  prolijo  y  reflexivo  sobre  los  antiguos  al- 
fabetos españoles,  franceses  é  italianos,  la  primitiva  forma  de  la  le- 
tra  romana  era  dé  dos  especies;  una  de  las  mayúsculas  unciales f 
cubitales  y  grandes  cuadradas ,  según  llamaron  los  antiguos ,  y  otra 
de  las  letras  menores,  pero  redondas  y  de  la  misma  forma  que  las 
unciales ,  por  cuya  razón  las  llamáron  minutísimas  y  rotundas.  Para 
éstas  no  usaban  de  tanto  arte  como  para  las  mayúsculas ,  porque 
las  hacían  de  corrido ,  y  era  el  único  carácter  cursivo  de  que  usa- 
ban los  antiguos  romanos,  entre  quienes  permaneció  hasta  la  ir- 
rupción de  los  bárbaros  en  tiempo  de  los  emperadores  Honorio  y 


.1  Ette  H  un  tagarote  de  primer  6rclcB .  oúflW  46  üide  d«cír ,  que  liace  gila  de 
escribir  mucho  sin  cuidarse  de  escribir  biea*  Fiictt  db  It  vtliKÍflad'tedo  eMBie 
l^f  en  tut  qbia»  a  ikf|ftc¡able» 
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Arcadio  ,  y  del  rey  de  los  visigodos  Alaríco,  cerca  del  año  394  de 
la  era  cristiana  en  que  se  corrompió  el  alíábeto ,  y  compusiéroa  ua 
«isto  de  minúsculas  romanas  y  bárbaras. 

De  qué  forma  fuesen ,  ni  cuándo  tuvieron  su  origen  los  carac- 
téres  cursivos  de  los  antiguos  romanos  antes  de  esta  corrupción^ 
no  hay  documentos  seguros  que  lo  prueben  ;  pero  convienen  la 
mayor  parte  de  los  autores  en  que  los  tomáron  de  los  griegos  del 
mismo  modo  que  sus  caractéres  unciales  ó  mayúscuios »  y  ÁPadrt 
Andr§s  Merino  en  su  Esemia  df  Uer  ktféu  smí^iuu  no  se  decie* 
^  «n  af^urarlo  á  la  jr^p  por  estas  «presiones :  ^el  abeot- 
ladario  peqi^oo  4e  ks  griagos  k  miáfoii  también  lat.kttinos ,  y 
H  para  esto  no  dt  menester  mas  que  confrontar  los  «iáibetos.  PÍmn 
«en  el  lib.  7,  $ap^  ^8  as^ra ,  que  las  larcas  andanas  griegas  eran 
t»casi  lo  mismo  que  las  romanm*  No  sabemos  si  aquellas  tablaa 
i»de  tratados  de  paz  eotte  romanos  platinos  del  afio  ai8  de¿RiH 
ff  ma  estaban  escritas  coa  letras  mayiísciilaf  ó  miñáscnlas.  Vftms 
mOréicas  fidsse  iosdm  ,  quét  mm  smut  iatékt  HttiTét »  mdi» 
ndúirü  Delfhíca  tahiÜa  mttífid  ^tris ,  quét  íH  Imdk  le  Palátímf 
njirn»  Prmtifum  Mmerv^  ^ata  m  JB^iktktfa^ 

Pero  no  habiendo  casi  duda  en  que  los  latmat  tomiron  de 
los  grieeos  su  letra'fimáa^ ,  6  sea  minijscula  curstra,  del  mis- 
mo modo  que  los  caractte»  4mMtt  .ó-asa^riísculos ,  costaré  muy 
poco  trabajo  el  probar  la  maravillosa  anágáedad  de  sn  origen.  Si 
kemos  de  seguir  á  Planto ,  que  los  llama  en  wi  AufhüUf  mieras 
minutas  y  habrémos  de  convenir  en  que  se  usaban  ya  por  los  lati- 
nos 200  años  antes  de  Cristo  :  nuestro  español  Séneca ^  que  nació 
en  Córdoba  el  año  13  ,  y  murió  el  65  de  la  humana  redención ^ 
llama  en  la  epístola  95  Scripturam  minutissimam  á  esta  romanilla 
imperfecta  ,  y  Suetonio  en  la  vida  del  emperador  Caljgula  ,  que  na- 
ció en  Ancio  el  mismo  año  que  Séneca ,  y  faé  asesinado  en  el  41  de 
Cristo,  dice  al  cap.  41  :  Proposuit  quidt:m  kgem  ,  sed  mintitissimis 
iittfris,  ir  augusíissí'mo  loco  :  uti  ne  cui  scrilcre  liccret. 

Es  menester  ,  pues ,  convenir  en  que  la  letra  romanilla  ,  ó  sea 
minúscula  cursiva  latina^  fué  tomada  del  mismo  modo  que  la 
cial  del  alfabeto  y  caractéres  griegos,  y  tan  antigua  en  los  domi-» 
nios  romanos,  que  era  ya  de  un  uso  general  entre  ellos  á  lo  menos 
en  el  primer  siglo  de  la  era  cristiana ,  en  cuyo  tiempo  y  en  el 
imperio  de  Augusto  (que  nació  el  año  14  y  murió  el  63  de  J,  C.) 
Ucgáron  las  mayúsculas  6  sepulcrales  4  un  grado  de  pQiiea^ioii 
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fie  jinias  tuviéron  en  Im  siglos  anteriores ,  como  ya  hemos  obsesa 
vado  en  el  capítulo  pzmuxo  de  la  historia.  Desde  entonces  ha»* 
ta  fines  del  siglo  J.V  ó  pfincipiat  del  V,  OK  que  acaeció  la  ump^ 
cion  de  los  biirbaro» » penaaneciéron  estos  caractéiti  según  vémcíi 
por  loa  monumeatoa  que  nos  bao  quedado :  los  nodales  ó  cabit» 
les  coa  poquísima  alteración ,  porque  empleándose  en  la  escrítiixa 
lapidaria  y  sepulcral « servian  á  codas  horas  y  en  todas  partes  de  nKK 
d^lo  y  estímulo  i  loa.  prolssores  del  Arte ,  que  eapleiibao  siempre 
el  mayor,  ooaafeo  y  esnwro  en  la  íbrmadon*  de  unos  caiactiéff^  ú 
inscripdooea  que  iiabian  deieoosenrar  á  la  posteridad  la  meamiia 
de  Ais  tf  innfos  y  heroicidades  I  ka  mioúscnlos  bastante  imperCsctoa 
y  fidios  de  conoordaacia,  como  lo  Temos  en  algonoa  iastmmentoa 
paleográficoi ,  porque  habiendo  de  lerrine  de  ello»  para  loa  mot 
dÍTÍles  y-  ¿omáócmp  cniideban  mes-bien  de  la  bieTedad  que  de  la 
perfaooion  de  estoa  wactéits  cuiaifet. 

.  Entrado  ya  el  V  siglo ,  y  á  causa  de  la  irrapdon  dé  loi  bárba«  - 
fos,  que  fué  general  por  entónces,  se  empezaron  á  alterar  del  mis* 
mo  modo  que  los  idiomas ,  como  nos  asegura  el  sabio  Mabillon  ,  en 
España  en  tiempo  del  rey  Ataúlfo,  primero  de  los  godos  ;  en  Italia 
en  el  de  Alarico  ,  que  lo  fué  de  los  visigodos ,  y  en  Francia  cerca 
del  tiempo  de  Faramundo.  Pero  sosegadas  dichas  alteraciones  y 
corrigiendo  de  cada  dia  mas  estos  caractéres  groseros ,  vinieron  por 
ñn  á  quedar  admitidos  en  todas  las  imprentas  de  Europa,  y  á  ser  en 
ella  el  origen  de  cuanta  letra  redonda  se  usa  en  el  dia.  ? 

Esta. »j  pues  ,  y  con  especialidad  la  romanilla  y  no  llegó  á  su 
apogeo  ,  hasta  que  perfeccionándola  en  sus  accidentes  ,  y  formán- 
dola con  juicioso  arreglo  ,  nos  la  presentaron  casi  del  mismo  modo 
que  la  observamos  en  el  dia,  y  libre  de  aquel  aspecto  feroz  que 
tuvo  en  su  primera  generación  en  el  quinto  siglo ,  Juan  Francisco 
Crcscioñ  Italia  ,  Josef  de  Casanova  en  España,  y  Nicolás  Dui>al 
éh  Francia  /  aunque  no  tan  bien  como  los  dos  primeros.  eilof 
.concedieron  á  la  caja  del.^ú^po  del^ietra  romaniiia^  partes  y 
dos  tercios  de  altura,  vdnco  partes  dé' OBckuta  (suponiendo  ooa 
parte  el  myor  grueso  de  la  ploma) ,  que  es  lo  que  poco  m^s  6  mé- 
iios  se  deb^  coocíeifer  para  que  ni  sea  allomada,  torpe.y  asiaiia  pof 
lp;4fiMniado  «n^hs'en su/Caja  y  gmasoiyjii  dcinirMida  y  oscura  pof 
.  10  muij^an{goka<y  delgada  én  sur  palo!(.  '  ' 

Si  ^uéretiios(;pÜsar  á  la  formación  'át  Uno  y  otro  ábecé^anqiir 
ballúémót'iiiR  ]^  el  de  la  Itíaa^  .ufntcrgl  6  mégnumUé  hám 

W9  1 
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apenas  hay  que  variar  en  las  proporciones  que  la  daban  los  antiguos 
romanos ,  porque ,  como  ya  se  ha  dicho  ,  siempre  se  ha  mantenido 
casi  incorrupta  desde  que  recibió  su  hermoso  aspecto  en  el  imperio 
¿t  Augusto.  Las  mejores  inscripciones  romanas  dan  por  grueso  á 
sus  trazos  mayores  la  octava  parte  de  la  altura  de  la  letra,  y  la 
décimascsta  ó  mitad  de  dicho  grueso  á  los  trazos  menores  ó  palos 
mas  delgados  que  aparenta  formar  la  pluma.  En  lo  primero  han 
ido  casi  conformes »  á  escepcion  de  PaUmdfts  y  Ximenez ,  las 
portadas  de  sas  obras  ' ,  todos  los  áutor«s  antiguos  y  modernos  ^  es- 
tnmgeros  y  nacionales ;  en  lo  segando  han  discordado  bascantes ;  ya 
con¿diendo  unos  al  mayor  delgado  la  mitad  del  palo  grueso  de  la 
letra,  como  quiere  Sírvid»ri ;  ya  dando  otros  con  jnejor  acuerdo  le 
tercera  parte ,  y  ya  en  fin  señalanda  1»  cuarta  como  mes  conforme  á 
razón  y  a  reglas  xaUgráioas. 'Este  e>  jnstMMate>el  que  yo  he  ad* 
mitido  para  le  formación  de.  mi  sepulcral  4  lof  uno  por  ser  confor- 
mé al  sentir  de  buenos  escritores  1  lo  otro ,  porque  aparentando  el 
mayor  delgado,  y  «rviendo  hs  letvm  rniener  de  modelo  para  Ul 
fi>rmacion  de  las  demos  que  de  eUes  se  deriiran ,  no  -Juibrá  'hom^ 
bfe  sensato  que  apruebe  en  el  .]|iane)e  de  la  pluma  un  delgado 
(6  sea  perfil  ó  final)  que  tenga  de  grueso  la  mitad  de^traso  ma^ 
yor,  cuando  le  consta  que  ni  le  puede  producir  por  la  sutileza  y 
delgadez  de  su  casco,  ni  se  observa  en  la  formación  de  ninguno  de 
cuantos  caractéres  se  escriben  en  el  mundo  con  el  ansilio  de  la  plu- 
ma •.  En  este  supuesto,  demuestro  en  la  primera  casilla  de  la 
lámk.  jf  .  las  pigopoiciones  de  estai^letr^  ^on  suis  corr^pondlentes 

-'\.ul  -     .  I  ^^"¡- ^^.r/;  ^."i  í:^  .'í  ,  ^-  V' 

lU  sepdcra  contic^^^^^^^  hut^.ft^mm^VorU 
Itaid  copia  que  nizo  d  grabador  de  ipi  origitol ,  como  cualquiera  podra  ad- 
vertir por  el  simple  cotejo.  Pór  despa¿ia'  no  fiie  este  solo  el  carácter  que  pa- 
deció tan  lamentable  trastorno  y  variación  ,  cuya  verdad  puedo  háter  palpable 
(y  es  el  único  consuelo  que  me  queda)  con  las  obras  de  mi  pluma,  He  observa- 
do que  las  cvpias  á  buril  vician  lo<>  buenos  priuiijalub  al  pa^o  .^^e  favoreoenjá  ief 
atitlos  ,  cuya  circunstancia  qui^ei^á^tuyicran  prSeote^áuetlosI  aue!jp6r  su  íj^oran- 
da  se  admiran^de^  las  obras  gi%bi¿ss'y  Áo'Meeflcn  ¿U».dé  la  wésA  y  'déllc^ 
da  pluma  Ui  pie£braiQÍ«.  -f  ;nuiails-OT  jq^úampt  .aeidistí]i|ÍRa'<a|^ifcto  4 

aquellas. 

2  Ademas  de  que  la  letra  de  las  inscripciones  romanas^no  tienen  ningua  pri- 
vUegíé- «elusivo  para  que  sólo  por  razón  de  íü  ¿Atigitédad  ^edft  stfr'cor- 
regida  por  Jof  «abios  rt^^«lfiH.ffllfcrt4f  CÓinp  )e*íjt)«MzM*}Usto<;  porque  según 
bemos  dicho  6ite$  ,  así  dnTcoiiio.jlMidfqpt»  artes  é  inyÍQB^i)d(Pí :io«  bombrec 

fiiéron  muy  imperfectos  en  sus- principios  ,  y  del  modo  que  se  mejoró  en  el 
li'eiiTpo  de  Augusto ,  empcrádot  romano  ,  se  puede  mejorar  ,  y  acaso  ^9:fc«<fÍ94 
fiiir  también  co  d  reyoado  del  monarca  español  Cárlos  IV.  i     'i '  * 
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gruesos  y  delgados ,  para  que  de  ella  se  tomen  como  de  una  esca- 
la las  partes  que  convengan  para  la  formación  de  todo  el  abece- 
dario sepulcral.  Si  por  egemplo  me  propongo  trazar  una     ,  echa- 
ré la  línea  á  plomo  an ,  que  divide  el  cuadrado  por  mitad  de  alió 
abajo :  tomando  ios  puntos  fo,  ^r,  tiraré  las  líneas 0€  ,  que  íoh^ 
man  el  grueso  mayor  de  los  palos  de  la  ^  (octava  parte  de  un  la^ 
do  del  cuadrado) ,  j  se  cortan  eo  iu :  desde  los  puntos  oz ,  'p 
laré  las  líneas  op^zt^  que  se  cortan  eo  ff# ,  y  describen  el  trazo  mzs 
sutil  qufe  puede  haber  (ó  la  3  a?  parte  de  an  lado  del  cuadrado)r 
luego  tomaré  por  abajo  una  cuarta  parte  de  grueso ,  y  tiraré  ic 
Vnea  oriaontal  jrx»  que  indica  el  peral  de  la  laira:  sefíalaré  en 
esta  misma  línea  por  la  parte  estertor  de  ámbos  lados  el  punto  u 
(mitad  de  nn  grueso) ,  y  con  una  abertura  de  compás  que  sea 
igual  ksu{6  k  un  grueso) ,  y  teniendo  la  punta  fija  en  x,  describí* 
té  por  uno  y  otro'  lado  las  partes  da  cficula  mi  cenaré  el-  coln* 
pas  hasta  dejarle  con  una  abertura  igual  á  la  mitad  de  un  grueso, 
é  ,  lo  que  es  lo  mismo,  á  ar^  ae,  y  colocando  una  punta  en  a, 
trazaré  por  la  parte  interior  en  uno  y  otro  lado  las  partes  de  cír- 
culo or :  señalaré  luego  á  la  altura  de  tres  gruesos  contados  des- 
de la  parte  inferior  á  la  superior  la  línea  wm,  y  tomando  desde  és- 
ta arriba  una  cuarta  parte  de  grueso ,  trazaré  la  línea  hh  ,  que  me 
dará  el  travesano  de  la  -¿4  j  con  lo  cual ,  y  cerrando  sus  trazos  ma- 
yores y  menores  con  unas  pequeñas  líneas  ó  trazos  tirados  desde 
los  puntos  correspondientes  que  los  indican ,  quedará  concluida  la  A 
que  me  propuse  :  á  menos  que  quiera  que  no  remate  en  punta  por 
arriba,  porque  en  este  caso  colocando  el  compás  en  1 ,  trazaré  kf 
parte  de  círculo  da  »  y  aumentaré  un  ingulo  mas  e^p  la  fermacid» 
de  Ja  A  por  la  intersección  de*  ésta  parte  de  dKulo'  con  Ui  lina» 
•f.  Si  á  este  modo  quiero  trazar  una  ¿,  tomaré  por  palo  grueso  4 
trazo  mayor  la  tercera  división  del  cvadrado, caminando  de  izquierf 
da-'á*  deredia«-jr  despÉas<áa! tirar  •fk>r-la  pdrte  snpaiior'é  ti^urior 
las  lineas  (»izontales  4» » át  y  las  de  la  mitad  del  cuadrado 
fr,  que  demuestran  d  ttazoiutiló  meBoi^'dt'kletiiiycxdt^^  d 
fximpas  por  la  parte  esteriór  en  el  pónto  m'y  trazaré  lá  '^k^  4¿ 
circulo  íti  le  saturé  ú  punto^  «  y  haré  Ip  nusmp  desde |i  ¿  1^1  lúe*! 
go  pasaré  i  la'  derecha ,  y  á  .un  "grueso  dedíslancia.'dbl'^pe  tiéM» 
áe  la  l(éj^,a'^colóCarf  el  coriipas  en  el  puntó    ,  eqütdíitáitifi^'dfe"^ 
ImaaSr  0a  ^  ce^  y  con  una  abertura  igual  á  bn  describiré  la  parte  de 
civculo  nn  ,  que  empiece  eaia  üaea  aa  y  rgouce  «a  IsLif  1  después 
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pondré  el  conifMs  en  f  (equidistante  de  los  punios  j  del  lado 
sopenor  del  cuadrado  y  de  la  lioen  «0 ,  y  á  tres  pwces  de  grueso 
¿cia  la  derecha  del  panco  \))  ,  y  trazando  la  {xuciDn  de  círculo  ji» 
XfitAié  la  parte  superior  de  \kB  ^  igual  á  la  de  una  P  ó  JR«  Paia 
la  vuelta  de  abi^o  no  haré  mas  .qne  dar  á  loa  puntos  del  centro 
donde  se  coloca  el  compás  un  medio  grueso  mas  de  distaada  écia 
la  derecha »  y  tirando  desde  el  punto  d  la  parte  de  círculo  zz ,  y 
desde  el  ponto  ar.  la  parte  de  dvcnio  >!f « tendré  coacluida  )a  B 
que  me  propase  tranuv  Por  este  ór^eo'sa  pueden  formar  todas  iai 
letras  dial  abeoodario  mayúsculo »  cuya  é&pUcacion  pmiiif^  9  ^ 
«(>|o  por  ser  demasiado  prolija  y  cansada,  ^o  porque  las  pequeñí* 
simas  partes  de  circulo  trazadas  en  cada  cuadrado  maniíiestan  loa 
puntos  ^oode  se  ha  de  colocar  el  compás  para  trasar  cuaotm  cur • 
TjBHw^.ofireaam.  &te  afcecedarío  tiene  &  yeotafa  de  que  aun  lai 
Vfueltaajsemíclieulares,  como  v.  g.  las  déla  ^,C,  X>,  0,P»  Qt 
S  ,se  forman  todas  esactamente  siil  neqasidad  do  usac-dootro 
Jin^trumcnto  que  del  compás ,  lo  que  no  sucede  en  los  ststeflsas  do 
los  demás  autores ,  pues  sin  embargo  de  las  muchas  reglas  quecon« 
tienen  siempre  hay  que  cerrar  ó  concluir  varios  trazos  curvos  á  ojo^ 
y  sin  otra  seguridad  ni  exactitud  que  la  que  pueda  prestar  k  manO 
del  que. escribe.  Al  fin  de  la  lam.  55  ofrezco  el  resultado  de  Jas 
reglas  que  propongo  en  las  ocho  letras  que  comprehende  mi  nombre, 
las  cuales  pueden  servir  de  muestra  á  los  curiosos  para  otros  tantos 
renglones  de  gusto,  hechos  todos  por  diverso  estilo. 

Por  lo  que  toca  á  la  letra  minúscula  ó  romanilla ,  no  roe  de- 
tendré tampoco  en  esplicar  sus  reglas  ,  porque  con  solo  reconor 
cer  todas  sus  proporciones  al  fin  de  la  citada  lánu  jj  percibirá 
cualquiera  su  formación.  La  de  esta  muestra  está  arreglada  confor- 
me á  las  famosas  ediciones  de  j^ldo  y  de  Cristóbal  Plantino  * ,  cu- 
yos caracteres  ,  sin  saber  por  qué,  se  miran  en  el  dia  con  una  espe- 
W de yenasáriqo  mtstariesa«  ^  cotejanoalasd^  gno  j  o^p>  han 

l  Á  ninguna  de  ellas  et  Inferior  cl  Salustw  que  imprimió  don  Joaquín  Jbar' 
ra ,  impresor  de  cámara  del  señor  ¿on  Carlos  111 ,  de  orden  á  cspensas  del 
tBttaSsim»  señor  infante  don  Gabriel  j  el  Qu2r»lir  que  {mprimiS  dok  Amtmáá 
SkmekÁ,  j  el  que  támbieñ*  Bi 'Knpite  dkñ  GaMlvh  viJa  d§ 

Ciferon  por  cL^Hhruázara ,  liooht  ea  bi  tm^rnta  real  j  la  Historia .  de  M.u, 
r/ana  que  se  imprime  en  Valencia  por  don  patito  Monfort-.,  la  Biblia  latina 
y  castellana  que  sf  imprimió  poco  hace  por  don  Benito  Cano  ,  y  óüas  tíbra^ 
ét  ménos  cómi^ation  .  pero  no  de  jncnor' 

éescfms  taiDiéilNi'x  díiooi  ypflwws  émvétáfm .nshsfwifmt  su  nb 
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Hartos  que  con  corta  diferencia  concediéron  ámbós  á  su  letra  cin- 
co gruesos  de  altura  con  cuatro  de  anchura  en  su  cuerpo  ,  que  es  lo 
que  tiene  la  que  se  usa  en  el  dia  en  casi  todas  las  imprentas  de  Eu- 
ropa, á  no  ser  la  inglesa  que  dejo  citada  en  la  nota  de  la  pág.  196. 
La  obra  Dr  vero  judicio  et  frovidentia  Dei ,  impresa  en  Roma  en- 
1564  en  ▼irtttd  de  privilegio  de  Pió  IV,  con  caracteres  del  pri- 
mero, por  su  hijo  Pablo  Manuzzso y  la  Biblia  poliglota  de  Arias 
M(m$mo » hecha  en  Amberes  ácia  el  año  de  1 572  por  el  segundo  % 

f[qut  90Ú  ¿Oí  modelos  del  arte  tipográfica  antigua) ,  compmefaan 
o  mismo  que  di^o  Pan  corregir  ote  carácter  >  y  que »  oono  yo 
qiiisierty  no  hiciera  tan  torpe  y  pendo,  se  le  poddan.dar  aelt 
partes  de  su  grueso  por  altnta  con  cnatro,  de  ancho ;  porque  auri« 
fue  Terdadenmente  no  es  sqinir  con  rigor  la  regla  ácXjnm,  Ca* 


f  y  mff>yt|ii  M  Íiii|K8¡ones  i  cuanta  se  ]iaoén<e&  Europa  ,  si 
nuestros  caracteres  estuviesen  nal  €Oirecto&|  7  ao  fadcdcraa  lot  áeSatUn^  f¡fm 
tanto  coovendria  corregir. 

.  i  Pai^h  MámuztUf  hiio  de  Ald^ ,  nació  en  Venecía  en  1 51 2 ,  y  fué  heredero 
de  la  &moia  imprenta  oe  ni  ptdte.  Habiendo  pasado  á  Koma  mereció  que 
jPür  IV  le  encargase  por  algún  tiempo  la  biblioteca  vaticana  ,  lo  que  le  propor* 
cionó  estar  i  la  frente  de  la  imprenta  apostólica.  Fué  un  hombre  de  mucho 
mérito ,  que  escribió  varias  obras  y  todas  eo  un  latín  puro  y  elegante»  Las  que 
Ibj^an  mayoé' estimación  son  \ot  C9mentarns  é  fm»  9éfáijié  Ckmn  ,  y'  con 
OpcdtUdMl  á  Im  eputoki  fipnilMKs  7  de  AticQ¿  uaai  *Cánt^/  en  Utm  f 
Umfíam  »  y  los  tratados  {de  J^gibuK  Romanis  s)df  dierum  «fud  Romatife 
fiofif  j  de  Sena  tu  Romano  ;  de  Ccimitiis  Romanis ,  obras  todas  muy  aprecia* 
bles  7  llenas  de  erudición.  Pablo  Manuzzio  juntó  á  la  delicadeza  de  su  com- 
élesion'  un  continuado  estudio  que  le  acanéS  la  muerte  en  1 574 ,  despuaa  de  ha- 
ber aumentado,  no  sin giañ cOilt  1  In libnrí»' V* ^ def6 a»  fwlft «MU» «ImA* 
aleiiQ<le  8o<9  volúmenes.  .  t 

2  Cristóbal  Plan  tino  ,  natural  de  Mont  Luis  cerca  de  Tours  ,  casi  llegó  á  per^ 
léccionar  en  su  tiempo  el  arte  de  la  imprenta.  Tra&lada^Q  ¿  Amberes  construyó 
ana  fíbrica  jpara  esta  oficina  que  pasaba  por  hm  de  ka  principales  omamcutoi^ 
de  aquella  andad*  Loa  grandaa  gMtoa  qat  hizo  para  mixfaintm  Joa  ai^cnac»» 
ractéres  ,  los  ñus  sabios  correctores  ,  y  una  librería  esquisita  7  numcrott ,  en» 
mentaban  la  admiración  de  los  cstrjn ceros.  Algunos  quieren  decir  que  se  sirvi6 
hasta  de  caracteres  de  jplata.  Imprimió  inánitas  obras  ;  tué  pródigo  en  favor  de» 
lia  cicneiaa 7  de  k»  sabios;  7  aunque  él  no  iogró  e<(o  título ,  mereció' se  k  iu^ 
yiese  por  el  mejor  iropreser.de.su  tiempo.  Manó  en  l|9Bd  loa  75  aita  de  m 
«dad  ,  siendo  archituidgrafo  de  Felipe  ll ,  rey  de  España 

^  8  Es  preciso  confaar  que  sin  embargo  de  1ü  mucho  que  algunos  ponderan  la 
impresión  de  la  Poliglota  de  Arias  Jnontano ,  no  alcanza  i  k  referida  óc  Pabla- 
MmnettkMn  h  ooaooidneia  7  esactitud  del  caritclar  rtmaiUlip  p  m<A  k  oUep- 
vancit  de  ks^distancias ;  pues  al  paso  que  la  Poligkitn  mtk 
parte  ,  apénfs.se  hallará  impresión  antigua  ó  moderna  que 
•l  in¿hto.dein  ÍB(céai<n  aU^ 
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ianova  y  Duval ,  que  se  tienen  en  la  formación  de  la  letra  ra* 
manilla  por  los  mejores  maestros  del  Arte,  he  observado  que  con 
estas  proporciones  queda  la  letra  mas  esveha ,  liberal  y  hermosa. 
La  cortísima  muestra  que  ofrezco  al  fin  de  la  lani,  puede 
scTTÍr  de  prueba  para  hacer  ver  á  los  inteligentes  las  bien  fundadas 
Ittzones  de  mi  sistema.  £n  él  no  tendrán  los  palos  que  salea  fufl^ 
SI  de  la  caja  de  las  letras  mas  que  cinco  gruesos  de  esten$¡oii| 
6  una  sesta  parte  ménos  (contada  desde  la  linea  superior  ó  iofisrior 
mpectiTameote  arniMi  ó  abajo)  de  la  altura  del  lenglon  que  lai 
contiene.  Las  00,  r^,  y  las  cajas  dcUi  fff  hh,  dd  j  fomm*  , 
fán  na  circtiJo  perfecto.en  su  borde  estertor ,  ocupando  cu  tu  aa* 
€bara  un  groeso  mas  que  Jas  letras  qne  se  forman  de  hneas  rectas, 
como A4»j0it «tff &c. ,  ó,  por  mejor  decir,  concediéndosele  de» 
mas  al  caerpo  de  aqueUas  en  logar  del  que  éstas  invierten  con  los 
trazet  orkootaleS',  que ;  como  ji  ím 
élias  oficio  de  perfiles  7  finales 

•  *  •  •  • 

Dr  ¡a  grifa. 

m 

Esta  Ictit  no  es  otra  qne  la  que  se  lia  usado  jr  usa  en  las  inu-; 
frental  de  Bíicopa  conel  nombre  de  kastardüUu  Se  llamó  ¿nfa 
eo  Bapafta  por  b  aracho  que  agradásoa  en  ella  les  iaipresioiias  qae 
Uao  en  León  de  Francia  StbamdB  Orffi    £n  la  Biblia  que  ate 

•I  El  carácter  de  Ut-ftoioiat  impresiones  qM  liace  «n  Para  Afr.  Did$t,  y  el 
d»  lat;  oaitoafaiaMil  d»  Hfv  Jadiiti ,  impieaor  de  S.  M.C*  coParmi  ,  padci»  ka 
flibaioi  defidot  y  dcspropoccioiiei  que  el  que  se  usa  en  las  demás  in^rentaa  de 
Europa  ,  porque  consistiendo  |»ñdpalmente  en  la  acertada  construcción  y  gra* 
bado  de  ios  jfunzones ,  por  abrirse  con  ellos  las  matrices ,  que  sirven  de  moldé 
ptn  la  fundición  de  todas  las  letras  de  imprenta  ^  mal  podrán  salir  éstas  ^  las 
■MSnofit  como  coiiBijpoiidB  ti  eyiclloi  sp  ertáo  ooe  m  pcfftcto'anegl^  Aai^uOf 
M  consiste  la  ¿wifac.ion  de  los  caractésce  ea  loa  inftpresoMt »  tino  en  los  ahrido^ 
mt  y  fundidores  ^  que  son ,  digámoslo  así  ,  los  escritores  y  maestros  de  elloa 
en  el  arte  tipográfica.  De  parte  de  aquellos  solo  está  el  saber  hacer  buen  uso 
délos  caraaéres ,  colocándolos  distribuyéndolos  con  método,  susto  j  día* 
eeraSaMMo  »  wm^Sétu  i  lie  <fatiTfai  r  oenei  reglas  preda»  de  it  mritarü 
f  Táctica ,  ni  estampar  leí  ebnt  de  moao  que  salgan  las  letras  muy  cargadas  de 
tinta  ó  faltas  de  ella ,  por  comktír  pfUKiifiutiMBlfl  en  cato  el  mérito  y  bemidte' 
la  de  las  apreciables  ediciones. 

•ft  Que  nació  en  &euthtnecn ,  del  distriio  de  la  Suiza ,  y  establecido  en  Lcoa 
•  de-Fnaieaeeaeraldcletleoi  .le  inyrMi  oomíiacho  crédiio  7  bm  tuceM  por 
los  años  de  i  ejo.  HiKlyiHo  de  él  JuámVtmié  de  Hhclms  decía  ,  que  ttí.come 
iUáirie £tmm  mim^fmAtítmmBm  be ^im  que CtUm^múa^m»^ 
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japffaMÓtodátMmen  felb»de.nayor  grífc  de  htre 
oye  hasta  aUf  le  labia  vnáút'ósá  algun-edaca  á  k  gn/a  í  la 
aodó  em  desde  la  mitad ;  ieualó  la  autisa  de  ia  a» jor  'parte  de 
las  letras  del  abecedario  munciiloy  j  á  esoepdon'de  vuerse  de 
4as  mayúsculas  sepulcrales  y  sin  caído  algnno  como  hiao  Aliío 
Ph  Manuzzi'o  y  corrigió  casi  codos  los  defectos  de  la  canceUarestá 
(ó  sea  bastarda)  de  éste  ,  cuyo  sistema  abrazó.  El  decantado  De^ 
cameron  de  Juan  Bocado  y  llamado  el  Frínci^e  GaUottOy  impreso 
en  Venccia  á  24  de  abril  de  1527  con  caractéres  cancellarescos 
aldinosy  por  los  herederos  de  Felipe  Giunta  ,  no  hay  duda  que  es 
uno  de  los  modelos  del  arte  tipográfica  ,  con  especialidad  por  lo 
que  toca  á  la  letra  sepulcral ,  que  aunque  contiene  poca  es  esce- 
lente  ;  pero  por  lo  que  hace  á  la  grifa  ,  cancdlaresca  ó  bastarda 
aidina  y  ni  está  arreglada  en  la  altura ,  ni  en  la  anchura  ni  parale- 
lismo: en  la  altura  ,  porqué  las  mm  y  nn  esceden  á  las  demás  letras 
de  un  cuerpo,  y  con  especialidad  á  las  //,  que  son  á  lo  ménos  una 
tercera  parte  mas  pequeñas :  en  la  anchura  ,  porque  las^  j)f  son  de 
caja  mucho  mas  ancha  que  todas  las  demás  letras  que  la  llevan, 
y  las  de  las  qq  ocupan  mucho  mas  que  las  de  las  aa  y  dd,  Scc. ;  y 
en  el  paralelismo  ,  porque  teniendo  las  ,  &c.  cinco  gra- 

fios de  caído» 00»  cotta  diferencia-,  se  observa  que  las  cajás  de  lai 
aa  tíeoeo  leas  de  ochoi>las  de  las  ^  dieo';  las  de  las  qq  doce^  j 
Jaaaai  mas  de  veiate  ',  como  se  poede'Ver  eo  los  284  folios  de  á 
enarto  que  comprehende  la  obra ,  y  000  especialidad  en  lassaitiio* 
iaa  de  sa  Indice.  Abre  la  letra  á  la  tercera  parte  de  su  alcor»,  f 
laa  «Mi  y  m  con  particularidad  están  formadas  ceo  las  proporcione* 
de  ana  verdadera  bastarda ,  conforme  á  lo  alto  y  ancho.que>las  da. 
£n  110a  palabra » los  caractéres  ^üébune  del  Duamirm  non  •  supe^* 
rieres ,  sin  embargo  de  estos.  defectoi>  4  los  que  P¡a»itÍMú  empleó 
en  el  privilegio  que  Felipe  II  le  despachó  en  el  Pardo  á'ao  de  fe- 
brero de  1573  para  que  pudiese,  imprindr  y  Tender  enlordoau^ 
aiot  de  la  corona  de  Aragón  por  él  discárso  de  veinte  afioüla  re^ 
falda  Biblia  y  trashdioa  sacros  é^Jbrms  'Mmam\  pues  en  eUoi 

imprimir  muy  bien ,  concurría  en  Grifo  el  mérito  singular  de  saber  corregir  é 
bupiímir  aKiciertcemitP  for  tí.  Sin  embargo ,  esto  90  le -retrajo  de  buscar  an¿ 
diosamente,  loe  wék  labipt  correcto^^  y  veUr  »ob»  cUm  pm  d«i*cii9pÜB)M^ 

to  5  las  m^ichas  obras  que  salían  de  ^u  oflciiUk^  imwesas  siempre  coa  a  ma^or 
csn^cro.  Dejó  un  hijo  llam.ido  Antonio  ,  que  üevo  idfliltfff  Ia  MM  f  y  supo 
txiaaiciicr  la  xepuca<;Í4^n  de  &u  iiustxe  pt^rCt"''*  **-'    >*  •  * 

GQ 
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iigae  Im  hatUm  dd  FitmHHo^  TaUüntf  y  Páüs$im ,  tfoi  ^íSénm 
en  can  todai  sut  obras  na  caaf^lartm  «agiiloio,  torpe ,  y  cual  se 
In  dbhp  babludo  de  ta  aiéritD^  pndiendo  haber  numiieo  Plam» 
ikojea  lugar  de-  éste  ocao  mas  elegwte ,  propoiuonadb » armosieao 
y  superbr'al<4iU&iai  respecto  deqoe  lo  tean'á.nMUio  ea  wa  tmpreií- 
Ca»  y.ae  vidi6.de él  para  la  aprobación  de  loa  teólogos  parisieoses 
que  trae  al  principio  del  tomo  primero  de  dicha  Poliglota impreso 
ea  1569.  Por  lo  dicho  se  infiere ,  4ue  de  los  tres  fimiosoi  impieao» 
les-de  ML  antigüedad  AUo  f  PkMtíúo  y  Grifo ,  ninguno  ravo  mejor 
eleccmn  en  los  caracteres  bastardos  que  el  ultima,  ni  supo  usar  de 
elloacoft  tan  buen  gnsto  y  discentímiento. 

Pero  el  que  escedió  á  tocios  fué  el  citado  Pablo  Manuzzio,  que 
sobre  dar  la  cancelLiresca  de  su  padre con  caracteres  inclina- 
dos mayúsculos  ,  y  las  proporciones  de  una  verdadera  bastarda  en 
cuanto  á  su  altura  y  ancho,  supo  concétíer  á  su  carácter  mayor  in- 
clinación ,  abertura,  soltura  é  igualdad  en  la  altura  de  iinas  letras 
con  otras  ,  ^  en  ñn  ,  reunir  en  sus  impresiones  cursivas  cuanto  bue- 
no se  hallaba  en  las  de  los  demás,  sin  admitir  sus  defectos.  Desde 
el  tiempo  de  este  impresor  en  adelante,  no  solo  no  se  adelantó  en  el 
carácter  grifo ,  y  redondo  ó  romanillo  ¿c  imprenta,  sino  que  se  han 
ido  adulterando  uno  y  otro  hasta  dejarlos  sumamente  pesados ,  tor- 
pes y  enanos  por  la  mucha  anchura  y  grueso  con  que  les  forman, 
como  se  observa  en  el  dia ,  con  especialidad  desde  el  grado  que  lla- 
man los  fundidores  é  impresores  peticano  ,  hasta  el  entrt^dos  en  cuer» 
po  de  breviario  ,  cuyos  trazos  como  mas  gruesos  manifiestan  dcade 
luego  al  compás  y  á  la  vista  sus  despropofdoiiae. 

La  ^r^i^  que  yo  presento  ea  le  ¡ém  ^o  escerafctaM  ai  siste^ 
ma  de  nuestros  esciitofes.  £1  «áíai<  j  contiene  las  proporcioaes.'y 
leglas  convenientes  paro  su  fimeadon.  Unos  han  usado  de  los  pav»* 
filñ  y  finales  cunros  como  se  obiervan  en  las  dos  líneas  primeraai 
vatros  anguleaei  canso  demuestro  en  las  dos  líneas  (ildmas:  aqué* 
Uos  principian  y  aadMUi  á  la  mitad  de  dea  caidos,  ó,  lo  que  es  lo 
mismo,  de  la  aochufa-de  la  ktra,  empezando  ioe paafilia  ea  lé 
primera  dinsk»,  y  rematando  también  los  finales  en  ella  (he 
a^oí  forzosamente  un  enlace  entre  las  letras  cursivas  de  imprenta» 
siempre  que  la  que  antecede  acabe  coa  este  final»  ^la  quesesigaa 
ampiec^coa  didio  peral ,  toda  oenfimne  6  lo  que  indicó  su  invea« 
tor  Ald0  \  V  egecató  su  sucesor  y  reformador  Cnsd  en  la  primi* 
ttva  casuilíarfsca » d  bien  sea  hastar4^  P  ¿rjf(()}!hífA  k  la  mitad 
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del  romboide  donde  se  forman  con  directa  inclinación  (á  modo  de 
una  diagonal)  desde  el  ángulo  agudo  inferior  de  la  izquierda  al 
superior  de  la  derecha.  El  primer  sistema  lo  siguiéron  Francisco 
Lúeas  f  Casanova  y  Polanco  ,  y  yo  doy  prueba  de  él  en  el  núm.i: 
-el  segundo  Ignacio  Pérez  y  otros ,  según  se  demuestra  en  el  nnm^. 
Y  como  ninguno  ha  fijado  la  inclinación  y  abertura  del  carácter 
grifo  ,  que  debe  ser  en  realidad  conforme  al  de  la  letra  bastarda, 
'hermana  legitima  de  la  grifa  y  descendiente ,  digámoslo  así ,  de 
un  mismo  tronco,  he  concedido  á  la  de  dicha  lám,  j^o  (reiota  gra- 
dos de  caido  y  dos  terceras  portes  de  abertura ,  por  parecer^  qtie 
^iMk  de  este-aiodo  tsm-yiim  'y  ctpedtta.  No  puedo  méoos  de 
feereoir  Ñpm  «1  grabador  puso  en  esta  lámsin  tan  poco  caidado^ 
qae  at  paso  que  aumentó  el  grueso  j  anchare  en  la  letra  (con  e$« 
pBciaHdad  d^  tmm*  s)  ,  éMKoagfé'  por  lo.  gmral  las  distancias, 
é  incufrié  en  otros  deáscM  muy  notables ,  de  quccáiece  mi  on*. 
ginat^  coaao  poArá'recosiocer  ciMU|oiefB,  Sin  embvgo  «.féasé  k 
mam  mmornim^jf ,  ^e  avo^.  oo  está  hecha.'  porpiabadóff 
tan  diestro  rhe  sido  na»  cnidedoao  y  diligente  en  b  cofo^  do  ast 
oriribtú»  fia  él  te-  obaerra  la  regla  que  previne  como  omy  ixA 
eiija  Wtra  inftmiAsvsebre  <]iie  Be  concediese  &  la  altiira<t. tanto «dib 
Iflsrmaytetilas ,  como  de  los  palos  jr  mgos  ono  salen  dd  náglov^  hi 
settapartoMlnofdoii^wae'haqade Jalacni*       *  :" 

•  •  *  •      ••    • :  ¡}f  lo  gátiem*  '  * 

I  ^  Bste  caWkter  que,  como  he  dicho  en  d  cap.  III  de  mi  histoi- 

ria  ,  empezó  á  usarse  en  España  á  principios  del  siglo  V  con  mo* 
tivo  de  la  entrado  de  los  godos  en  ella,  continuó  sirviendo  para 
toda  especie  de  documentos  y  escritos,  no  solo  hasta  fines  del  si- 
glo XI ,  en  que  pocos  años  después  de  la  conquista  de  Toledo 
le  abrogó  don  Alonso  el  VI,  mandando  usar  desde  allí  adelan- 
te en  los  oficios  de  escribanos  de  la  letra  /r^íní^^j^ ,  sino  aun  mu- 
cho después  del  establecimiento  de  la  impienta  en  España,  co- 
mo se  observa  de  las  impresiones  hechas  hasta  últimos  del  siglo  XV, 
y  en  especial  de  la  famosa  Biblia  complutense  impresa  en  Alcalá 
de  órden  y  á  espensas  del  cardenal  Cisneros ;  la  cual  contiene  una . 
mezcla  de  rotnanilla  y  gótica  cm^ivz ,  al  modo  de  la  que  se  ViO' 
también  en  las  impresiones  que  hasta  allí  salicjon  de  las  famosas  ofi- 
cinas do  ¿4Q»de  Fraocie   Vonnoa*  í^dn  poco  iofluio  tuyo  d  ano- . 
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dato  ¿á  rey  doa  Alomo  sobre  nna  coftCambie 
Am  Ilegal»  ja  á  600  dkos  de  amigoadadl 

Bs  verdín  qne  desde  que  se  rnandá  usar  dt  h*  letra ^4Mvm 

no  sé  sirviéron  nuestros  españohs  de  la  poiawntie  géika  s  pero 
como  jamas  pudiéron  olvidarse  de  ella,  lo  que  hktéron  'fué  mes» 
ciarla  coh  la  francesa  ,  y  formar  de  estos  dos  caracteres  el  cursi- 
vo dominante  de  la  nación ,  que  duró  por  el  discurso  de  cuatro 
siglos ,  hasta  que  á  fines  del  XV  (en  que  se  inventó  el  desgraciado 
y  miserable  reJondo  aniigucO  perdió  enteramente  su  sencillo  as- 
pecto por  el  decreto  y  arancel  de  doña  Isabel  la  Católica,  que  co- 
mo poco  íitil  á  los  artianuenses  de  la  curia  del  reyno,  inventaron  tra- 
bazones y  enlaces  ridiculos ,  que  les  facilitase  la  formación  de  la  es- 
critura ,  y  les  rindiese  un  decante  interés  en  poco  tiempo. 

Djsde  éste,  pues  ,  no  se  volvió  á  usar  ya  del  carácter  gótico* 
francés  cursivo;  porque  alguna  que  otra  inscripción  o  lápida  que 
se  descubre  en  el  reyno  ,  le  presenta  puro  y  cual  se  usaba  en  las 
obíids  que  se  hacian  con  esmero  ántes  de  la  referida  introducción 
de.  la'  letra  francesa.  Con  este  nombre  es  con  el  que  igualmente 
lo!itraen  algunos  autores  del  Arte,  creídos  sin  duda  deque  el  rey 
don  Abi^  le  mandó  usar ,  lejos  de  abolíde  por  el  mencionado  ide* 
cfqt«u#^S>r  lo  mismo  no  he  :temdo  incoo veoieiite  ea  darle  indis«. 
tintamente  el  noaibce  ái^iframu  é  de  gkk$ ,  así  coaaiM  lo  tu* 
*  viéron  antiguamente  para  llamarle  ulfilmn »  por  haberse  Cfeido  ¡a» 
▼entor  de  él  al  obispo  Ulfilas ,  6  nmMcal  por  pensar  que  los  bmii» 
ges,  antiguos  apóstoles  de  los  stacas^  dami,  mrmgn  y  demás 
piieblbieepteiicnoiialts'y.  !•  caiefiiroii'á  eaias  fjomnjm  h  sa%ioii 

^  «vLa  ^d^tf^qao.pneeóta.  en  la  lám*  4X9  no!  o»  del  carácaer 
ctmivo  f'VBo  del'  OMgistral  y  pausado  qiU  se  usaba  pasa  las  im^ 
csipcioaes.  Tampoco  la  ha  dado  las  mayúsculas  dal  ptimaro»  por* 
qoeléiBOfsa  uaánta  pasa  el  secado»  d  á  se  ssiipa  filé  ya:dat» 
por.  del' siglo  iKII,  en-cvjw  tiempo  la  dlémi  kk  inidalafdb'ta.» 
Uf>i  que  poiLlo.mkmo  so  Ikánab  Métíems^  Tales  son  las.  ^e  m 
cóihj^refaBaáfli  'akeroaávwÉanee  ebn  otias  nayúsculas  al  gusto^  m»* 
gles^i^de  laláMi  ^M-á  h  4^^*incllisíiié  s  y  no  so  uiaa  siao  ttd 
ciMdriíaBS  e»»los  oKrÜos  daKoados  y  detenidos ,  ó  pera  fisongear  al 
gastóle  quien  los  otím »  ó  pañi  osseaárr  »u •  deilcta  caligráSéa  jdr 
que  los  egecuta.  Taeto  el  ábeceds^io  bulútico  como  el  ingles  sont 
de  loi  propia;  invención  s  el  primero,  sigi^endo  el  buen  gusto  dab 
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MJthkh,  y  el -segando  0I  de  Juém  €laríuXí»'n^'com  cpio  ift 
forman  las  minúsculas  gátiiat  Hm  tao  sencillat  que  con  solo  tsiK 
der  la  vista  por  la  iim.      ,  dooée  están'  tratadel  v  w  «fentnmi  . 

cualquiera  de  ellas  muy  por  menor.  £1  egemplar  que  he  pttefet0 

al  pie  del  abecedario  medido  és  de  letra  algo  mas  ancha  que  lo 
que  debe  ser ,  no  tanto  por  haberlo  hecho  así  para  que  estuvieran 
mas  desahogados  los  trazos,  é  impedir  que  se  confundieran  en  un 
escrito  de  tan  pequeño  grado  ,  sino  porque  el  poco  cuidado  ó  des«» 
treza  del  grabador  la  fué  aun  ensanchando  mas  y  viciando.  En  fin; 
los  rasgos  y  adornos  que  se  manifiestan  al  principio  ó  conclusión  de 
los  trazos  largos,  son  conformes  al  modo  de  empezar  que  tienen 
por  antigua  costumbre  algunos  bularios  romanos,  y  al  delicado  gtu»> 
to  y  discecminieoto  de  Jt*'n  Visfosiang  Am^hiareo. 

•>:.'  J)$'la  átUmana  >  holanJiS4»     ;  1  '  *  *• 

He  dicho  OB  el  cap.  III  de  mi  historia ,  qae  en  el  siglo  XI 

se  estendiéroA  por  toda  Europa  con  asonriirOsa  lapkiez  los  carac» 

ténígótícotf  pero  omití  de  intento  espresar >  que  donde  Ikgároa 

á  su  mayor  auee",  y  adqnirié^on »  si'ásí     puede -decir,  iinae^*^ 

poete  de  f«loci£id  y  'desentorpecimiento  iil<creible  ea  medio  dé  su- 

pesada  y  dani  formación  faé-eo  el  vasto  imperio  lomiAio  ó  de  Ale' 

nania ,  7  en  el  |;ran  número  de  cttidades  libies » electorados  y  so- 

bennlBS  eclesiásticas  y  seculares  que-  abrazan  los  díes  círculos  en 

qne  se  divide ;  del  mismo  modo  que  en  el  territorio  conocido  por 

la*f!ép6bnca  é^t  Uá  siete  Pfovilicias  uitfdffs'»  r  en; 

lai'de  Holanda.  De  aquf»  pues,  cicuiservó  dos  autotceque.  pue-, 

den  engendrar  envidia  i  los  mas  diestros  pendolistas ,  no  solo  éni 

ke  varios  caractéres  lemanes  y  holandeses ,  sino  epi  los  latinee»  4tn-^ 

Uáttos^  espafioles ,  franceses «  ingleses,  bélgicos  y  otros,  cuyas 

amest^.  tienen  la  i|preciaUe  particularidafl.de       csqr^as  co^  el. 

i^yor  primor;  noisolot.en  la  especie *der]ii¿Ni^. sino  en  el  tdksrit 

lespeetivo  á  cada  iladon.  £1  primero  y  mas  modem^  es  Juan  Van» 

dm  ViUipie  quien  ya  he  hablado  en  el  cap.  VIII ,  y  otros  mu* 

^os  lugares  de  la  presente  obra :  el  segundo  y  mas  antiguo  Cornc^ 

Uo  Teodoro  Boiscnio que  aunque  también  le  he  citado  aleunas  ve-' 

•  >     '    '.        *  •*  t    I     *  »*  I 

I  Vecino  de  Enckusa  (ó  ErUkuysa  como-alganot  dken) ,  aadad  de  la  Ho»l 

landa  septentrional  (no  tan  floreciente  conu)  en  otro  tiempo,  á  causa  de  haberse- 
ce^^ido  «uú  «u  puesto  por  4a  muda  arc&a  fiie  de  cada  du  futra  en  éi^«  doad« 
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ees  no  ha  si  Jo' conocido,  6  por  lo  ménos  nombrado  hasta  ahora  de 
ninguno  de  nuestros  autores.  Uno  y  otro  presentan  la  gótica  ale- 
mana, ó  qu<tbrada  de  texto  como  ellos  dicen  ,  según  el  abecedario 
y  egemplar  cjue  doy,  señalados  con  el  »ww,  st  en  las  lám.  jf.g  y 
^0.  De  esta  especie  de  letra  se  originó  la  que  trae  Mr^  Duval  en 
sus  obras ,  conforme  á  la  del  núm.jt  idm,  jj  ,  y  la  del  mismo  nu- 
mero de  la  citada  idm,  ^9  ,  y  de  unas  y  otras  el  carácter  gótí' 
€0  alman  que  en  lugar  del  romanillo  y  erifo  de  ahora  se  usó  ea 
la  imfireQta  por  ios  primeros  iaventores  de  ella » lia  dtida  por  m 
coosidcrar  otro  mas  ipropósito  que  «quol  do  oue  se  servían  -es  m 
patria ,  mas  comprehensibie  y  agradado  para  ellos  que  otro  algnoo. 
La  refeiida  Biblia  poliglota  me  hace  asegurar  mas  y  mas  eo  este 
|uic¡o  i  porque  el  privilegio  (escrito  en  lengua  francesa ,  y  puesta 
en  el  primer  tomo)  que  don  relipe  II  despachó  en  Bruselas  á  |i 
de  enero  de  x$7i  (ft\  16?  ano -.ae «u  reyiia4^  en  España»  Síci» 
lia,  &:c«  y  el  18?  en  Nápoles^  para  que  el  doeUir  Btnkú  Arias 
MtmMfit  sn  capeUan  doméstico,  y  de  la  órdea  de  Santiago;  las 
pudiese  imprimir » ^  no  otro  alguno ,  por  el  dísourso  de  veÍAte  aftoe 
en  todos  sus  dommios  en  las  tres  lenguas  hebrea ,  griega  y  lati* 
na ,  está  impresa  en  el  citado  carácter  nüm.  2,  Idm.  jf.g  y  50 ,  coa 
las  mayúsculas  y  alguna  mezcla  de  las  minúsculas  del  nim.  j  de  las 
referidas  Idm.  jj  y  ^9  ;  el  cual  se  diferencia  muy  poco,  no  sien- 
do en  las  mayúsculas ,  del  que  aun  el  dia  de  hoy  se  usa  en  el 
tíxto '  de  algunas  impresiones  hechas  en  ios  dominios  de  la  casa'  de 

m  p\  ^ño  (i<  public^  su  aorfscUbUísíma  phr^  con  este  tituló  ;  Promptua^ 
rmm  varímnm  'scripturamnL  Éx  fU9  Latmi,  hmli,  Galli,  Hupani,  Gerum» 
lif ;  Angli ,  Éfl¿^^ue,  Vtrnacu  fit  suéC  icríptiéms  propriftatm  *t  formatÍ9nem 
éitprmtn  fsstmi,  A  Cvrntlh  Tkfdorí  Boitstnh  jEntkusimt  eufá  unheftartm' 

ículptore ,  tum  pUrmrwnque  scríptore  et  tnventore  congertum.  Contiene  50  lá- 
minas en  folio  á  lo  largo  ,  y  en  medio  de  que  conoció  cuantas  obras  se  pubU- 
qkroa  hasta  su  tiempo  ,  no  hace  de  ninguna  particular  aprecio  como  no  sea  de  U 
de  fluettró  FnMfc9  'tácms ,  ^  de  Nt  ide  los  ¡taUaoot  CitetH  J  Cwhn:  En  eito 
ttiiuo  dio  k  entender  BoiireiKmtiiiitr  ademas  de  la  sunu  f4cUadadea«l.escnbir« 
un  sano  juicio  y  discernimiento  en  el  Arte  cal igrá tija.  La  mayor  parte  de  las 
líminds  eitin  grabidis  por  ¿I ,  y  Ijs  restantes  por  Corne  io  Nicolai....  Los  ador-» 
nos  de  sus  letras  están  llenos  de  magc^tad  y  de  gusto  ,  como  se  puede  observar 
«1  los  aue  he  puesto  en  los  nám,  2  y  j¿ií)m  ¡ém,  ^  ,  y  en'<l  enfMk 4  la  50, 
•Iguiendo  su  idea  ,  aunque  no  copUndolew 

I  Sin  duda  llamaron  á  esta  ^<^t¡cn-a¡emana  letra  de  texto  por  emplearla  ge- 
neralmente en  im  principio  en  el  de  todas  las  obras  que  se  imprimían  en  los  do- 
minios austriacos»  así  como  quebrada  por  interrumpirse,  digámoslo  así ,  quebrar- 
te 6  cecttnc  á  cada  faso  el  giro  de  U  pluma  ca  Uiorpe  fbrmaciea  de  esta  Ie(ra« 


Austria ,  y  en  los  de  las  siete  Provincias  «mdas,  y  €útt  especialidad 

en  los  de  Holanda ,  conforme  se  puede  ver  en  la  primera  y  última 

división  de  la  Idm.  52. 

De  esta  letra  de  imprenta  ,  pues,  dimanó  la  cursiva  que  los  • 

alemanes  y  holandeses  llaman  b.ist¿irda  redonda  corriente  (Jdm. 

51 ,  segunda  división),  tan  falta  de  velocidad  como  de  «cmejanza 

con  las  demns  bastardas  de  Europa..  De  ella  se  originó  la  pequeña 

sorriente  (  primera  división  ,  lám.  5/),  que  es  la  plantilla  sobre  que 

•se  formó  la  echada  corriente  (última  división  de  la  citada  Idm,  ^^  i'), 

cuyos  abecedarios  de  las  dos  se  miran  en  el  núm,  ^  de  la  citada 

4ani,  jfg.  La  alemana  y  holandesa  ciirsha  (Idm.  53  ,  división  se- 

^nda}  e$  hija  de  la  pequeña  corriínte  y  de  la  del  núm.  i  de  la 

lám.  4^  ,  de  la  que»  como  de  otras»  voy  suciBtajneme  á  hablar» 

fiendo  todas  ellat ' 
• 

*  Letras  propias  é  hms^adds  de  las  i$igle^ts. 

•  *  .  .*  • 

Yo  llamo  letras  inslesas  sin  uso  á  aquelldi'  caractéreide  qiw 
le  valió  antiguamente  &  nación  británica » lin  qoe  hoy  cuentea 
con  ellos  sus  autores  mas^que  para  conservar  su  memoria  y  osten- 
tar conocimiento  en  este  ramo  de  erudicign  caliRráñca.  £]  cita* 
¿!&  egei^lar  del  num.  2 » hím.  4g  >  cayoi  abecedarios  iiui3f£BCuIo 
y  miii&scttio  se  dnnprehenden  en  los  n&m,  j  y  ^  de  la  idm,  50,  es 
át  la  letra  que  llaman  loi  ingleses  de  sserstaría  6  sesretarks ,  por 
haberse  tasado  ántes  entre  ellos  por  los  qoe  eserdan  este  o&io » co-> 
mo  mas  veloz  7  espedita  que  las  demás.  La  que  presento  en  la 
primera  y  segunda  división  con  solo  el  título  de  ehanefílifía  y 
M  sketíiibMd  sérritnte ,  pareCe  estaba  destinada  para  estender  los 
decretos  y  providencias  de  los  tribunales  supenom  de  la  nación, 
cuyas  oficinas  y  despachos  se  distinguían  hasta  en  esto  de  las  de  los 
escribanos  cartularios  y  diligencieros.  La  corriente  llana  6  de 
gtstas  (que  ni  tiene  nada  de  lo  primero  ,  ni  manifiesta  en  su  for- 
mación la  ciencia  y  delicado  gusto  que  deben  tener  los  segundos) 
'  se  empleaba  entre  los  sabios  en  las  obras  de  erudición  y  literatura 
ántes  del  establecimiento  de  la  imprenta  en  Inglaterra,  Y  la  de 
texto  quebrada  se  usó  en  las  primeras  impresiones  que  hiciéron  los 

\  X  Hasta  aquí  he  sesutdo  i  loa  citado»  Vaadm  Vetie  y  Bvitenio  ,  cuyas  obras» 
¿biiio  he  dicho ,  coBtieiieii«  adoBM  d««tiOt  awdkospfimofca»  todas  las  prácticat 
Remallas  y  holandesas»  i  * 


•ingleses  4n^es  que»  como  las deiiM%*iiac¡oiiaf » te  wéBmmMhf^ 
manilla  y  bastarda.  ... 

No  puedo  ménos  de  prevenir  que  carexco  de  teidnpoiiioi  qut 
^  cemprit^eii  estas 'ligeras  ooticiai;  y  que  guardando  en  In|^tam 
todos  los  autores  del  Acte  el  mas  pronmdo  sO^icio  sobre  la  hisib* 
ría  de  sus  propios. caiactéres «  me  be  Ttsto  en  la  |iiecision  de  con» 
sultar  á  hombres  instruidos  y  de  probidad  conocida  ,  que  han  re- 
sidido algunos  años  en  la  corté  y  ciudad  de  Lóndres,  para  que  ilus- 
trasen en  esta  parte  mi  inculpable  ignorancia.  Pero  ni  aun  de  este 
modo  he  conseguido  instruirme  como  quisiera  ,  porque  siendo  muy 
diversos  del  mió  los  asuntos  que  les  movieron  á  pasar  y  residir  en 
3qiiel  reyno ,  jamas  se  cuidaron  de  lo  que  no  les  podia  interesar. 
Asíque,  las  noticias  que  he  dado  no  deben  tomarse  como  verda- 
des averiguadas  ó  demostrables,  sino  como  juicio  prudente  de  hom- 
bres sensatos ,  que  jamas  se  cuidaron  de  la  instrucción  caligráfica. 
Por  lo  mismo ,  sí  lo  que  )ie  «Jicho  acerca  de  los  caracteres  inusi- 
tados de  los  ingleses  saliese  cierto,  se  les  deben  de  dar  á  ellos  laS 
pacías  y  y    incierto « merecen  ¡ustamente  disculpa.  r 

De  104  devMt  láminas  de  esfa  obra.  , 

*  Además  de  las  láminas  metódicas,  ó  que  sirven,  dig^uaosio  aA 
para  manifestar  la  enseñanza  y  sistema  de  los  yariee  autores  de  que 
be  hablado » tuve  por  conveniente  añadir  algunas  otras  que  contu- 
viesen adornos  y  caracteres  de  gusto ,  no  tanto  para  estimular  á  los 
curiosos,  que  quieran  adelantar  en  la  verdadera  Arte  caligráfica ,  á 
•  que  fiormea  el  suyo  según  el  mió ,  cuanto  para  ^ue  sirvan  de  inci- 
tativo á  los  buenos  profesores,  á  fin  de  que  enriqueascan  ^  pctbfi 
caudal  de  mi  imaginativa  escrituraria  con  obras  de  mayor  niérisn, 
ya  que  les  abro  con  la  presente ,  tal  cual  sea,  la  senda  d¡e  can  ás^ 
ffo  camino. 

La  Idm.  36  presenta  un  egemplar  de  h  letra  ^ifWiS.,  mA  tmm 
^4  como  bastarda  (coa  la  inclinación  de  treinta  gr^s)  de  que 
tanto  usaron  todot  nuestros  auto/es  antiguos  espa&oles ,  y  con  eSi> 
pecialidad  nuéntras  durd  el  entallado  de  madera ,  que  según  Im 
.  observado  alcanzó  hasta  el  año  de  1614  en  que  el  Padr§,  FImrm 
publicó  entre  nosotros  la  primera  obra  que  he  visto  grabada  en 
cobre.  No  he  puesto  esta  muestra  con -otro  fin  qíüfe'  con  el  de 
que  no  falte  letra  hecha  por  este  estilo ;  pues  por  lo  demás  m^  ái^ 
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hm  habtr  ntnUo  del  peniaiiiieDto»  rapecto  dft  qat  liabíéndose 
perdido  eme  nosotm  teinejaiite  modo  de  ^ebor ,  fimomente  he» 
ba  de  ler  aioy  oonon  é  Imperfocta.  Eo  Acto »  le  he  Teríicado 
«no  y  otro ;  pero  como  pteieM»  mt  tod»  tal  cual  arreglado «  ano*' 
^ue  tenga  despropordooadei  aniclMt  deras  partat,  nepipreda  á  co* 
nocer  lo  que  quiera 

En  la  lám,  57  he  pnesto  míos  siitmoi  fMfa  ta  ftrmaeimde 
liarías  castas  de  htra.  Si  observamos ,  v.  g. ,  la  Jig.  J  ,  s  y  jr,  ha- 
llarémos  que  con  tener  todas  la  inclinación  de  veinte  grados,  y  una 
misma  altura  y  abeitura  en  las  letras  (renglón  primeio)  ,  se  diferen- 
cian mucho  entre  si  por  no  ser  de  igual  anchura ,  pues  la  piimcra 
tiene  dos  terceras  partes ,  la  segunda  una  mitad  y  la  tercera  una 
tercera  parte  de  su  altura;  pero  si  con  esta  misma  altura,  anchu' 
ra  é  inclinación  respectiva  variamos  solo  la  abertura  de  la  letra  de 
cada  figura,  la  hallaremos  tan  diferente  á  la  vista  que  apenas  cono- 
ceremt)s  las  partes  en  que  unas  y  otras  convienen ,  cumo  se  observa 
en  cada  uno  de  los  números  del  reoglon  superior  con  respecto  á  los 
correspondientes  del  inferior. 

Si  reparamos  en  la  formación  de  las  sílabas  4t  $  »  6  y  7  ,  ha- 
llarémos  entre  lo  mucho  que  hay  que  notar ,  que  la  letra  no  sola* 
jneute  varía  en  laaoa  de  su  mayor  ó  menor  anchuia  y  abertnni^ 
también,  j  mas  príncipahnente ,  con  respecto  á  su  Inclinación. 


Tomemos  en  la  linea  de  los  palos  de  arribe  y  de  abajo  é  una  dii'^ 
tanda  ^ttal  los  puntea  donde  principian  y  acaben  les  caídos  de 
dichas  cinco  figuras»  j  tracemos  el  renglón  que  contiene  las  sílabas, 
dividiéndole  en  cuatro  partes  iguales  :  demos  á  la  letra  de  la  divi- 
sión cuaim  cinco  grados  de  inclinación  ;  á  la  de  la  quinta  Tetiftei  t 
k  de  ia  leita  treinta  y  cinco ,  y  á  la  de  la  séptima  cincuenta*'  y* 
sin  embargo  de  la  igualdad  de  tod»  eqnellai  partes  lesultará  pof 
solo  la  mayor  6  menor  inclinación  del  caído:  primero ,  que  la  .le-' 
tm  de  la  sílaba  cuarta  es  más  ancha»  como  ménos  inclinada  que  le; 
de  las  ties  testantes»  pero  de  palos  m«  cortos  s  así  como  la  de  la 
sépdme  es  de  pelos  asas  largos  y  de  omér  anchara  que  las  anterio*' 
i(es  por  ser  mas  snclmade.  rorque  los  amdriléteros  de  une  mint 
altura  que  forman  los  caides  con  ks  paralelas  del  renglón  que  inter' 
captan ,  aumentando  la  ostensión  de  sus  lados  derecho  é  izquierdo 
4  proporción  del  aumento  qne  reciben  sus  dos  ángulos  obtusos,  y 
de  como  se  disminuyen  sus  dos  ángulos  agudos ,  ó  ,  lo  que  es  la 
l^mo»  las  haeas  oblicuas  t^azadiis  entre  dos  paralelas  de  una  mis-- 
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98  akora  (como  m  hi  fiw  fimnan  el  mglon) ,  vas  «eado  oné 
largas  á  propofdon  de  coaio  se  deivían  de  ki  perpendicular  7  se 
acercan  á  la  orizontal  6  línea  inferior  del  renglón  :  segundo ,  que 

si  la  letra  de  la  sílaba  cuarta  abre  desde  esta  misma  línea  inferior 
del  renglón  ,  y  la  de  la  Quinta  á  una  cuarta  parte  mas  de  altura  ,  es 
indispensable  que  la  de  la  sesta  abra  á  la  mitad ,  y  la  de  la  séptima 
á  las  tres  cuartas  partes  de  altura  ;  porque  es  claro,  que  si  conce- 
demos á  la  quinta  una  cuarta  parte  mas  que  á  la  cuarta,  esce- 
diendo  aquella  á  ésta  en  quince  grados  de  inclinación ,  á  la  sesta 
debemos  de  conceder  la  mitad  ó  una  cuarta  parte  masque  á  la  quin- 
ta por  escederla  en  otros  quince  ;  así  como  á  la  séptima  tres  cuar« 
tas  partes  por  tener  otros  quince  grados  mas  de  caldo  que  la  sesta, 
6,  lo  que  viene  á  ser  lo  mismo  ,  por  esceder  á  la  cuarta  en  tres 
partes  mas  de  inclinación  de  á  quince  grados  cada  una :  tercero, 
que  si  se  quieren  sacar  los  perñles  y  finales  de  dos  ó  mas  letras  con 
kual  curvatura ,  se  debe  siempre  atender  á  que  cuanto  mayor  cal* 
do  tssag^  una  letra  respecto  de  otra  menor  debe  ser  su  abertura^ 
porque  necesitando  9  digámoslo  ast ,  revolver  la  pluma  con  snavii- 
dad  y  siempre  en  un  espacio  curvo  é  igual »  otra  tanta  ménos  et- 
Unsion  tendrá  el  principio  de  éste  »  cuanta  mayor  sea  la  inclinación 
7  angoetura  de  la  letra.  Lo  que  heiDOS  dicho  de  estas  cuatro  fign* 
i|9S  cuarta,  quinta»  sesta  7.  séptima  «se  puede  aplicar  á  lai  del  m- 
1^  sKuiente « aunoue  en  raion  invefM,  7  cada  sílaba  con  su  cor- 
mpondtentei  y. g.  Ja  ^odédma  con  la  cuarus  la  décima  coa  Ig 
^nmta}  la  nona  con  la  testa,  7  h  octava  con  la  s^fitima.  A  eit» 
modo  se  -^^dcp  variar  6  diversificar  hasta  el  infinito  loa  caracté» 
ñas,  aronentándolei  ó  diiminn7éndoles  la  altura »  anchuw,  abertu- 
ra j  inclinación » App.  Teniendo  siempre  presente  para  distinguirlos  b 
míe  he  dicho  aceica  de  lasemenma  de  las  figuras ,  v  otras  reglaa 
deméntales  geométricas  esplicaaas^  el  parrvo  III  del  capitulo  H 
de  h  ttMc0»  Sin  estos  previos  conocimientos ,  y  los  del  manqo  de 
la^plumá  >  jamas  podrán  fundar  debidamente  sus  censuras  los  r rotie* 
ra  de  Utras  antiguan  ,  ni  los  maestros  revisores  del  colegio  de  pri- 
mera educación  en  los  reconocimientos  ó  cotejos  de  instrumentos. 
Letras  y  ñrmas  sospechosas  que  á  cada  paso  se  les  lemiten  por  el  con* 
sejo  y  demás  tribunales  de  la  nación. 

Las  Idm.  ^5  ,  ^j,  4^  ,  46  y  ^7  contienen  dos  abeceda* 
rios  mayúsculos,  uno  huldtico  (aplicable  también  al  carácter  gó" 
tieo),  y  otro  if^lft »  ámbos  tijueados  7  adornados  sqgun  nú  ideat 
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coa  d  fin  de  que  dmn  de  inútacíoii  á  leí  curiosos ,  y  de  (pie  pue« 
daa  empleane  en  loi  principios  de  algonos  pánefei  de  eicrifos  deli* 
«Kk>s,  pues eonqneteotie hagan ea el dki en cartcléres  diTersos', 
les  viene  á  les  veces  una  de  aqaetles  mayfiscnlas  coeso  la  ri>pa  al  des» 
«ndo  y  el  agua  al  sediento,  ¿o  mismo  digo  por  lo  qóé  bace  al  áb^ 
«edario  que  con  eyre  de-bestaido  he  puesto  en  la  km.  ^6 ,  y  dé  lal 
inicíales  que  van  por  ork  de  k  57. 

•  Las  Üm.  38  y  jg  contienen  una  prueba  de  la  letra  hastardé 
de  nuestra  enseñanza .  hecha  con  un  enlace  y  movimiento  natuml- 
mente  veloz ,  y  el  caído  de  treinta  grados »  á  fin  de  que  sirva  d6 
idea  para  aquellos  á  quienes  guste  la  imitación  de  la  letra  mas  ia^ 
xlinada  y  corriente. 

Con  el  mismo  obgeto  he  puesto  las  Idm.  5J ,  5-^ ,  55  i  57  t 
58,  en  cuyas  dos  primeras  •  doy  á  conocer  dos  sugetos  de  distmi* 
cion  > ,  <^ue  aunque  les  fué  imposible  seguir  con  mi  enseñanza  f 

■ 

t  Sito  u  ,  m  letra  bastarda  »  ó  sea  irifa  ootaa  •coftmnbran  llamarla  (aunr 
que  impropiamente)  los  escritoies  de  privilegios ,  egecutorias ,  certificacioiMS  de 
armas  y  otros  despachos  que  se  estienden  con  mucho  aseo  y  curiosidad. 

1  £s  digno  de  notarse ,  que  habiendo  escrito  el  original  de  una  y  otra  lámina» 
fio  tolo  en  la  misma  especie  de  letra,  sino  con  una  misma  inclinación ,  altura» 
tachar»»  abeitiin,  enlace»  ecc  lalgan  k» egempUres  grabados  tan  díferóites  en» 
sí ,  que  parezcan  estar  escritos  con  divanai  proporciones.  £1  grabador  de  la 
primera  lámina  (53)  dió  ménos  altura  y  mas  ensanche  á  la  letra  ,  como  por  Id 
jregular  acostumbra :  el  de  la  segunda  (54)  todo  lo  contrario.  Quien  guste  des- 
CDgaiiane  por  sí»  puede  acercarse  á  cotejarlo  con  los  originales  ,  pues  con  esM 
&k  lee  ooMcruo*  x  he  hecho  nabar  eitu  «loa  muestras  por  distintas  nianoa 
para  que  se  vea »  n»  aolo  la  vanaeioii  que  se  encuentra  en  casi  todos  los  caracté- 
res  hechos  á  buril ,  sino  lo  que  aun  unos  mismos  originales  se  diferencian  estan- 
do grabados  por  distintos  sugetos.  Los  grabadores  ,  pues ,  son  lo  mismo  que  los 
pintores ,  que »  por  mas  que  hagan »  siempre  descubren  su  matura  6  estilo  en  laf 
obras  que  Reculan.  Sin  embargo»  don  Josef  Aseosio  es  el  gribador  de  letra  ñas 
diestro  y  capaz  que  ha  habido  eotn  nosétros »  7  sin  duda  hubiera  copiado  del 
mejor  modo  posible  mis  originales  ,  si  las  muchas  obras  que  ccman  i  SU  GirgO  iS 
lo  hubieran  permitido  hacer  con  mas  detención  y  sosiego. 

3  El  teniente  coronel  sargento  mayor  del  regimiento  de  Soria  don  Ramón  Dios» 
dado ,  regidor  perpetiao  de  esta  tula  de  Madrid ,  y  caballero  pensionado  de  le 
•real  y  distiogim  orden  espaább  de  Cárlos  III ,  y  el  se^or  marfues  dt  Fuerti^ 
htjar ,  del  consejo  de  S.  M. ,  y  fiscal  de  la  referida  real  y  distinguida  orden  de 
Cárlos  in,á  cuyos  sugetos  se  pueden  añadir  Aon  Anselmo  Bueno  Reynoso  y 
don  Raymundo  Garrido »  naturales  de  la  ciudad  de  Vailadolid  »  de  cuyos  ade* 
tataoiSeiiloB  coosetyo  pniébas  oríginsles,  Fttdlera  nomibrar  algunos  otros  á  quie» 
*tias  he  enselbdo  j  q[iie»  aunque  no  guardo  ningún  esorito  de  tu  puAo»  ^ptfiaaeii» 
eiron  los  buenos  v  prontos  efectos  de  mi  método. 

También  he  citado  en  la  Inm.        al  ¡lustríshno  señor  don  Francisco  Xa- 

9in  Machado  y  Fiesco »  del  concejo  y  cámara  de  S.  M.  en  el  de  Indias »  ad 
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hacer  pcogrem  aa  h  escritura»  conocl^foii ,  y  ffodnui  confesir ,  tai 
.TeoU)a»  £  mL/riMir  métad$.  Le  tím.  55  que  contiene  una  prue- 
ba de  la  iafim  letra  kMka  m$d$ma »  de  la  ndmUa  y  bastarda 
fiancesa»  7  de  les  battardat  musirá  é  imUsa ,  la  he  dedicado  i 
jni  íntímo  amigo  dm  Diego  ds  Mssay  Natéra « coamaño  de  Ma» 
riña  y  arcbiyero  de  su  secretaria  de  estada  Hablando  Ssrvidmi  de 
este  sugeto  en  el  prólogo  de  sus  RtJUskms « dice  á  la  qne  corres* 
^nde  ser  pág.  5  :  ^También  se  hallará  algo  de  don  Diego  de 
9>Mesa  y  Ñáxera^  aficionado  al  Arte  de  escribir,  que  habiendo 
99  comprehendido  radicalmente  ¡as  ideas  del  citado  Arte  (de  escri- 
wbir  por  reglas  y  sin  muestras)  que  se  publicó  en  el  año  de  81, 
wy  de  estas  Rtjiexiones  mías,  ha  querido  egecutar  las  cuatro  mues- 
»9tras  nacionales  correctas  que  incluiré  entre  láminas  del  II  to- 
9fmOt  y  van  firmadas  de  su  nombre:  habiendo  yo  tenido  la  mayor 
9> complacencia  en  ello,  y  en  dar  á  conocer  á  un  español  de  los 
99  mus  hvíbiles  que  he  visto  en  imitar  con  la  pluma  á  fuerza  de  es- 
nmero  y  diligencia  cualquiera  cosa  que  se  le  presente/*  Es  menes- 
ter que  el  público  entienda ,  fui  yo  el  que  di  á  conocer  á  este 
hombre  apreciablc  (no  sé  si  mas  por  sus  bellas  prendas  que  por  su 
habilidad  en  la  pluma)  al  abate  Servidor  i  ^  y  que  apénas  habló 
con  él  media  docena  de  veces  cuando  le  mandó  hacer  las  cuatro 
muestras  que  cita.  ISi  ántes  ni  después  de  este  encargo  le  hizp 
compre  hender  icnm^f,  no  digo  yo  radicalmente,  como  sin  ver- 
dad afirma ,  pero  ni  aun  del  modo  mas  superficial  las  ideas  dil 
Arte  de  escribir  por  reglas  y  sm  muestras ,  /  de  sus  Rtjkxumis» 
£i  feñor  Natéra,  y  no  Ndxsra  como  sienta  el  Abats  9  que  ni  aun 
•upo  citarle  con  sus  propios  npellidos,  hacia  ya  muchos  años  que 
sin  los  frivolos  recursos  de  las  ideas  del  Arts  que  cita ,  ni  de  sus 
l^ejisxftmss  era  capas ,  no  ^olo  de  hacer  las  cuatro  muestras  referi- 
das y  cuanto  contienen  las  obras  de  Ssrvidori^  sino  aun  lo  que 
comprehenden  otras  mas  delicadas  y  esquisítas.  Al  seiíor  Natéra 
le  ha  dotado  la  nouraleza  ccfU  tau  supenor  habilidad « que  no  solo 
«gecuta  les  ofasas.de  las  bellas  artes  como  si  fuera  profesor  de 
aida  una  de  elhs ,  sino  q[ue  hace  con  sus  delicadas  manos  cuanto  sa 

Canto  por  el  mérito  de  m  plimit  es  la  práctSct       ei  mu  ^  icgubr  entre 

los  de  su  esfera)  ,  cuanto  por  el  que  tiene  en  la  teórica,  y  el  favor  que  presta  á 
los  beneméritos  profesores  del  arte  caligráfica.  ¡Que  suerte  tan  diversa  sería  l/i 
de  éstos  si ,  como  el  señor  Machado ,  se  dedicasen  muchos  DÚni^Uo»  y  pode* 
soeoe  del  rejao  í  conocer  y  proporcioaarles  U  de  ^tie  son  di^aot  1 
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propone  en  otras,  aunque  sean  muy  diversas.  Tan  bien  dispuestas 
y  organizadas  tiene  sus  manos  é  imaginativa,  que  sin  ningiin  pre- 
vio estudio  de  las  reglas  parece  un  compendio  de  todas  cuaU]ii¡cra 
obra  que  cuidadosamente  esté  por  él  hecha*  Por  lo  que  dejo  dicho, 
que  en  sustancia  es  la  verdad  de  los  hechos,  podiá  conocer  cual- 
quiera que  Sirvidori  no  cita  al  señor  Natéra  por  solo  d:;rle  á  co- 
nocer al  público,  sino  principalmente  por  aplicarse  á  sí  mi^n.o  un 
Biérito  de  que  carece.  Pero  esto  no  es  nuevo  en  él ,  porque  ya  lo 
Jiabia  hecho  ántes  coa  don  Angel  Gómez  Alarañon  (que  queda  ja 
otado  entra  al  níunaro  de  los  buenos  escritores  practica)  ^  llamiiir 
dote  maestro  sujo»  y » lo  que  ee  ous ,  mostrando  para  hacer  ver  loi 
buenos  c^tos  de  nit  reglas  una  coleccioncita  de  muestras  de  vark» 
cváctéres  escrita  por  aquel  ¡óven  ^ » que  aunque  de  algua  mérito, 
ao  era  tal  que  llegase  al  que  tiene  nn  original  que  conservo  hecho 
de  stt  propio  puio  tres  afioi  ánias  de  que  co^ocie^  (ni  ano  piidia*- 
se  conocer)  á  su  sopáoslo  Aiacstro  el  ak0i$  Stryidmri* 

fin  fin ,  las  ¡ám*  57  y  con  las  tres  qu^  las  anteceden  y 
ene  acabo  do  citar » pueden  servir  para  lo  nusam  que  dije  hablaor 
oo  de  la  38  y  39  ,  que  aunque  «como  otras  muchas ,  no  son  in* 
dispensablemente  necesarias  paia  la  enseÜanaa  pública^  bs  he  pues* 
to.an  mi  obia  cóo  el  obpto  do'hicwk  mas  gustosa «..Taiiada»  útil 
y  amena» 

I  Discípulo  de  su  padre  don  Bartolomé  Gómez  Maramn ,  maestro  de  prime* 
IM  letras  en  la  ciudad  de  VaUadoUd ,  y  escritor  de  aaacutoriaa^  de  aquella  chan* 

cillería.  El  haberse  Intimlado  don  An^il  ca  dicha  colección  discípulo  de  Srrvi»^ 
dori ,  fué  llevado  de  la  esperanza  de  la  gran  colocación  que  éste  le  ofreció  (si  así 
lo-Jiatia)  por  medio  del  ministro  de  estado  conde  de  f  loridablanca ,  que  tmo- 
t^gia  íá  obra  del  A^ate  ,  quien  por  io  mismo  le  presentó  dicha,  colección  ,  ase* 
furando  á  S.E.  eran  fiiitoi  oe  lu  futtmspwmáo  así  que  loecan  de  la  han»  frde^ 
fka  del  padre  de  su  supuesto  discípulo.  Por  eso  es  menester  desconfiar  de  a^ue^ 
líos  que  t'07iindo  de!  favor  que  siempre  presta  á  las  ciencias  y  artes  nuestro  zelo- 
so  ministerio  ,  abusan  ir.aijmente  de  el  por  fiocs  particuJaiCS ^ jT  cludco  capacjttik 
CÍO  público  todos  sus  buenos  intentos. 
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DE  LA  ARITMÉTICA 

Iniroduc€Ím. 

E,  fundamento  de  todas  las  ciencias  matemáticas  estriba  en  la 
Aritmética ,  porque  las  relaciones  de  toda  especie  de  cantidad  se 
convierten  por  fin  en  números.  Con  el  ausilio  de  la  aricmécica  cal- 
culamos fácil ,  esacta  y  prontamente. 

Su  origen  no  es  conocido ;  mas  aunque  la  historia  no  fige  el  au- 
tor ni  el  tiempo ,  debemos  atribuifle  á  la  primera  sociedad  que  hu- 
bo entre  los  hombres.  Nada  hay  mas  claro  ni  mas  elemental  que  la 
idea  del  número ,  pues  desde  que  el  hombre  abriese  los  ojos  pudo 
contar  sus  dedos ,  los  árboles  que  le  rodeaban ,  las  ovejas  de  sus  re- 
baños ,  &c.  &c.,  y  descubrir  la  necesidad  de  aplicarse  al  arte  de  con- 
tar para  hacer  sus  divisiones ,  y  coavinaxlas  coa  los  di^xentes  modoi 
^ue  pudiesen  convenirles. 

Como  los  de  Tyro  se  cree  qoe  fuéton  loi  primeros  comerdan-^ 
.tes  de  todos  los  pueblos  antiguos »  están  persaadidos  mochos  auto- 
res que  el  origen  de  la  aritmética  se  debe  á  esta  nación.  Josefo  ase- 

nqiie  por  medio  de  ^biaban  pasó  desde  el  Asia  á  £giptOtdQii- 
jé  muy  cultivada,  y  se  perfeccioaó  en  estremo  á  causa  de  que 
b  filosofía  y  teología  de  los  enpcios  estribaba  Cínicamente  en  los  nb- 
sneios.  De  aquí  proceden  todas,  aquellas  marayillas  que  ellos  nos 
cuentan  de  la  w¿dad,jáü  los  nümcroa  S  §  4f  7»  lo ,  &c.  Kirch$r 
dice  en  su  €Edff.  JEgy^.  tom.  a ,  pág.  2 ,  que  los  egipcios  lo  es» 
plicaban  todo  por  námeros ,  y  Pitágaras  asegura  que  la  naturaleza 
de  ellos  está  repartidA  por  todo  el  universo ,  y  que  su  conocí- 
miento  conduce  al  de  la  divinidad^ 

Hablando  Stralm  de  su  origen  en  su  Geografía ,  dice  que  en 
su  tiempo  se  ttiibuía  tapto  la  uvendon  de  la  aritmética  como  k 
de  la  escritura  á  los  fenicios;  cuya  opinios  le  siguió  con  otra  tanta 
mayor  fiidlidad  en  cuanto  ñiéron  ellos  los  primeros  comerciantes 
del  mundo ,  y  los  que  naturalmente  necesitaban  perfeccionarla  por 
el  uso  continuo  que  de  ella  hace  el  comercio.  Pero  los  principios  de 
la  aritmética  eran  ya  conocidos  de  los  egipcios  mucho  tiempo  ha- 
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bla  ,  y  no  pocos  autores  atribuyen  á  Pitágoras  el  grande  adelanta- 
miento que  se  advirtió  en  su  tiempo  en  la  convinacion  de  los  nú- 
meros. Empero  sea  de  esto  lo  que  se  quiera,  lo  cierto  es  que  la  arit- 
mética no  tomó  buen  semblante  basta  los  siglos  VII  y  VIII  ^ue 
cotró  en  manos  de  los  árabes, 

Á  éstos,  pues,  al  cabo  de  siglo  y  medio  de  la  muerte  de  Ma- 
lioma,  y  de  haber  hecho  tantas  y  tan  famosas  conquistas ,  les  llaniá- 
ron  enteramente  su  atención  todas  las  partes  de  la  matemática.  £1 
sistema  de  nuestra  numeración  actual  es  un  descubrimiento  para 
siempre  memorable  que  á  ellos  les  debemos.  A  todos  los  antiguos 
pueblos  avencajifoa  en  la  claridad  y  simplicidad  de  la  numeraCMNit 
y  aunque  tlguuoi  precendoi  qoe  la  ¡dc{i  de  eipratar  áá  modo  mas 
cómodo  con  diez  signos  ó  caractéres  un  uuBenso  nÚMfO  de  unidas 
detbadquifíéroDlos  ánbeide  los  iadioit  ao  dan  laoB  fofideoio 
pera  poder  pennadirlo. 

<  Dejando  aparte  todo  género  de  disputas ,  y  cwniriendo  lai  «&• 
cbai  noticias  ^  podría  dar  sobre  k  defincMO»  origen*  progiesoi» 
7  alta  etrimecion  de  h  aritmétioi»  me  contentaré  con  decir,  que 
mmtfi  u  Im  d$hnm  hmdiatamiwh  d  Us  ánibu  del  modo  que 
en  el  dia  la  usamos.  BldaabreGtfrii#r ,  q^  despnes  fué  papa  con 
el  nombre  de  iSi0«r«lr#JJ,ndqQÍríó  esta  cíendaenJBipafki,  donde 
losirabesdominidMBientónces^  yla esparció  por  diestodeiafia* 
fope  áda  los  aSea  de  yóoidi  le  eraxnstiana:  rienda  que  filé  ouo 
Unto  mas  bien  edmtdda  en  cnanso  casi  no  bay  hombre  oue  no  co- 
nonca  sus  utilidades  por  la  necesidad  que  todos  tenemoa  de  usar  de 
ella  en  la  scKiedad. 

Aunque  el  tratado  que  ofrezco  no  es  suficiente  para  formar  un, 
profundo  aritmético  ,  contiene  no  obstante  lo  necesario  para  que  así 
maestros  como  discípulos  desempeñen  su  obligación  en  la  escuela. 
£1  que  quiera  adelantar  mas  en  este  ramo ,  muy  poco  uabajo  le  cos^ 
tará  si  se  entera  bien  de  la  doctrina  que  le  presento. 

CAPITULO  PRIMBUO. 
Princifios  de  ariimíUa^  y  su  definición. 

La  aritmética  es  la  ciencia  de  los  números,  que  considera  su 
naturaleza  y  propiedadeSf  y  saaúnistra  medies  ficiles,  tanto  para 
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espresarlos,  como  para  componerlos  ó  resolverlos,  que  es  lo  que 

llamamos  calcular.  Divides?  en  teórica  y  práctica ;  la  teórica  es 
la  ciencia  de  sus  propiedades ,  y  las  razones  y  demostraciones  que 
comprehenJen  sus  diferentes  reglas:  la  práctica  es  el  urte  de  nume- 
rar ó  usar  de  los  números  según  lo  ^ue  presciibcn  las  leyes  de  la 
teórica. 

No  es  posible  entender  qué  cosa  es  numero  sin  saher  primero 
qué  cosa  es  unidad.  La  unidad  es  una  cosa  indivisible  (ó  que  á  lo 
menos  se  considera  por  tal )  ,  tomada  las  mas  veces  á  arbitrio  para 
que  sirva  de  término  de  comparación  respecto  de  todas  las  cantida- 
des de  su  misma  especie:  cuando  decimos ,  v.  g. ,  de  una  arroba 
que  tiene  25  libras  ,  la  libra  es  la  unidad  ó  cantidad  con  que  com« 
paramos  el  nümero  de  las  que  componen  la  arroba.  Tainbieii  ho- 
biéraoMS  podido  tomar  la  onza  por  uaidad»  en  cayo  caso  400  luu 
biorao  espresado  el  número  de  las  que  coatune  la  arroba» porque, 
como  vertooft  adelante,  la  arroba  se  coo^ne  de  40001»»  ó,  lo 
qoe  es  lo  nísmo ,  de  a{  libras.  » 

Asíqoe»  el  número  espresa  de  cuantas  unidades  ó  partes  de  la 
unidad  se  compone  una  cantidad  propuesta;  y  así  á  las  35  libras» 
6  400  onaas  en  que  hemos  dÍTídido  la«rroba»io  ifaunaremosmí* 
mm.  £1  mmuf9  es  de  diferantet  maneras.  Se  llama  mmtr§0iti§" 
fú  el  que  consta  de  unidades  enteras  y  emctas » como  30  solda- 
dos ,  a6  varas:  mmm  muf  6  ^aecimark  el  qae  consta  de  «nt* 
'dadet  enteras  y  partes  de  la  sudad »  oook>  10  lealea  y  oiartilkv 
8  doblones  y  medio;  y  Jrasekn  6  fmkréuh  jfrofk  el  número  que 
te  compone  solamente  de  parte  de  la  unidad»  coa»  ms  quintost 
cinco  octavos.  Al  námero  que  espresado  en  partes  de  k  imidad 
es  igual  ó  mayor  que  ella,  como  cinco  quintos,  cuatro  tardos»  seis 
cuartos  se  le  llama  quebrado  impropio ^  y  quebrado  compuesto^  que 
equivale  á  una  parte  de  una  parte  de  la  unidvid  y  como  la  mitad 
de  medio,  la  tercera  parte  de  dos  tercios.  Ademas  de  esto,  llama- 
mos número  abstracto  al  que  espresa  unidades  sin  decir  de  que  es- 
pecie son ,  como  6  ,  ó  6  veces  ,4,04  veces ,  y  número  concreto  al 
que  dice  de  la  especie  que  son  las  unidades  que  espresa  ,  como  20 
doblones,  3  reales,  5  maravedís.  Cuando  los  números  que  se  es- 
presan son  de  una  misma  especie  ,  como  3  pesetas ,  1 000  pesetas ,  6 
pesetas,  se  llaman  números  homogéneos ,  y  eterogéneos  cuando  no  son 
de  una  misma  especie  ,  como  6  doblones ,  3  pesos.  £n  ñn ,  lia* 

mamos  también  mauro  d^ÜQ  ó  umdadts  k  cuai^iiera  de  los  nú- 
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meros  que  ao  llegan  á  10,  como  desde  el  i  basta  el  9  iaclu- 
sivé. 

De  la  itumcr ación. 

Si  á  una  unit^ad  añadimos  otra  ,  resultará  el  número  que  llama ► 
mes  dos ,  y  si  á  este  modo  vamos  añadiendo  unidades  de  una  en 
tina  hasta  diez  ,  compondrémos  los  números  3,4,5,6,7,8,9 
y  10.  Mas  como  las  unidades  se  pueden  añadir  unas  a  otras  hasta  el 
infinito ,  está  claro  que  puede  haber  una  infinidad  de  números  todos 
diferentes :  de  consiguiente  ,  si  cada  número  se  hubiese  de  expresar 
con  una  cifra  ó  carácter  particular ,  serian  infinitas  en  número  estas 
cifras ,  y  apénas  bastaria  la  vida  de  un  hombre  para  enseñarse  á  con- 
tar hasta  I  5  ó  20  mil.  Por  lo  mismo  fué  preciso  buscar  desde  los 
principios  un  modo  de  espresar  todos  los  números  posibles  con  un 
corto  número  de  figuras  ó  caractércs ,  que  es  en  lo  que  consiste  el 
arte  de  la  numeración.  Las  cifras  de  que  nos  servimos  en  la  numera- 
ción de  que  usamos ,  y  los  nombres  de  los  números  ^ue  representan 
son  los  siguientes; 


O     I     a     j     4     5     6     7     8  9 


Para  espresar  los  aritmcrícos  todos  los  números*  con  estas  pocas 
figuras,  se  han  convenido  en  reducir  diez  unidades  á  una  sola  que 
llaman  decena  :  en  coníar  las  decenas  como  las  unidades ;  esto  es, 
una  decena ,  dos  decenas ,  tres  decenas ,  &c.  hasta  nueve ;  y  en  ser- 
virse para  representar  estas  nuevas  unidades  de  los  mismos  guaris- 
nio<  ó  figuras  con  que  pintan  las  unidades  simples ,  pero  distinguién* 
dolas  por  el  lugar  donde  se  ponen  ,  á  cuyo  ña  las  colocan  ácia  la 
izquierda  al  lado  de  las  unidades  simples.  •  * 

Por  lo  mismo,  para  representar  treinta  y  seis  ,  que  se  compo- 
ne de  tres  decenas  y  «eis  unidades,  se  escribe  36;  para  espre«iar 
Hhenta  t  que  se  compone  de  un  número  cabal  de  decenas,  sin  nin- 
guna unidad  ,  se  escribe  80  ,  poniendo  un  cero  á  la  derecha  del  S> 
lo  ^uc  da  á  entender  00  hay  unidades  simples,  y  hace  ^u&el  guans* 

Jj 
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mo  8  represente  decenas,  A  este  modo  se  puede  contar  hasta  noven» 
$a  y  nueve  incluslvé.  , 

Antes  de  pasar  a^^elante  es  menester  advertir ,  que  la  numera- 
ción actual  tiene  la  propiedad  de  que  estando  un  guarismo  puesto 
al  lado  izquierdo  de  otro ,  ó  al  lado  de  un  cero  ,  vale  diez  veces 
mas  que  si  estuviera  solo.  Siguiendo  este  método  se  puede  contar 
desde  99  hasta  novecientos  noventa  y  nueve.  Con  diez  decenas  se 
compone  una  soh  unidad  llamada  centena  ó  centenar  ,  porque  diez 
veces  diez  son  ciento  ;  y  estos  centenares  se  cuentan  desde  uno  has- 
ta  nueve  ,  representándolos  con  UMmisiiiot  gttarifcmos  »  colocados  al 
lado  izquierdo  de  las  decenas. 

Por  esta  razón,  para  pintar  seiscientos  cuarenta  y  siete,  cuyo 
AÜmero  se  compone  de  seis  centenas ,  cuatro  decenas  y  siete  umda- 
das ,  se  eicnbe  mi  647.  Si  quisiéramos  pintar  quiaieiiios  y  nueve, 
cuyo  nümero  se  compone  de  doto  centenas  y  nueve  unidades ,  lo 
hariamos  de  este  ánodo.  509 ,  poniendo  «&  cero  en  Ingu  de  las  de* 
ceoai  que  no  hay  lyA  tampoco  hubiera  wiidades  pendrfawbt  dos 
ceros,  de  oiodo  que  quinientos  lo  escribiésemot  de  ssta  suerte  {00. 

Se  espresan  las  509  unidades  poniendo  un  cero  en  liig^r  de  las 
decenas  que  £ütan ,  porque  si  el  que  qidere  pintar  509  no  pusiera 
%nra  alguna  en  lupar  de  las  decenas  que  ¿dtaniOscribiria  59,  de 
coya  suerte  ú  goansmo  j  espresaña  deoenn ,  y  00  canienaiea  co- 
mo debei  luego  pfHa  qUe  el  guarismo  C  esprese  oanteois  ó  valga 
quinientos»  ha  de  haber  un  cero  entre  el  {  y  el  9.  fisto  considera- 
ción es 
proponer* 

9  DelodicholMninnqníseioáera»qnopngnarinBioelcnalsesi> 
guenotfoadeiédesceresy  leptewnto  n«  nfinetn  dan  wea  omk 
yor  que  »  estuviera  loleii 

Desde  mwttüaha  mmniMf  tmtvf  conioflK>s ,  siguiendo  él  nM»> 
nM>  sistema ,  hotto  «Mmi  «tf  —  wriiilei  nmwm  /  mrve ,  pan  lo 
oral  {sratamoa  imoa  cao  ocrea  dian  centeooret»  que  componen  la 
unidad,  llamada  mü  d  miliar  porque  diez  veces  demo  ton  ifiili 
contando  estas  unidades  cerno  las  otras ,  y  figurándolas  con  los  mis» 
■íes  guarismos  puestos  al  lado  izquierdo  de  los  centenares. 

Cuatro  mil  setecientos  ochenta  y  tres  se  e&crlbe  de  este  modo 
4783  ;  cuatro  mil  y  tres  de  este  4003  ,  y  cuatro  mi!  de  estatco 
4000;  por  doade  se  ve ,  que  un  guarismo  al  cual  se  siguen  otros 
tíos  ó  ücoscctros,  vale  mil^veces  mas  que  ú  css^u viera  solo. 
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'  SSgatelido  coottantemente  el  sistema  de  juntar  dieae  tmidadet  do 
dcrta  órden  eo  tola  nna ,  y  de  colocar  las  nueyas  nnidades  que  de 
aquí  se  originan  enjugares  tanto  mas  adelantados  ácta  la  izqnierdi 
diaiMo  maYorieafa^den»  se  puedan  espresar,  y  espreiamqi  m 
efecto ,  todos  los  números  enteros  imaginables,  fil  que  esté  hechor 
cargo  de  lo  que  hasta  aquí  hemos  dicho  sabrá  leer  con  fiidHdad  los 
números  compuestos  de  mudios  guarismos  i  por  glandes'  que  sean, 
como  el  siguiente: 

'  ii  . 

a  a 
«>  o 

.88 

i     ili  i  i  i  i  i  i 

-i  1  g  3  S  =  -g  I 

4      S  7  3  ^  9^  9,  $^  2  i  7  6 

-  Eslía  número  s» divide*  empelando  pof  ladeieclia»  en  porcio» 
nes  ó  periodos,  de  seis  en  seis  guarismoi,  figuras  6  caractéres  cada 
uno ,  i  los  que  llamarémos  periodos  nm^fs,  £1  primero  á  mano 
deiectMi  esprem  i;^mdades >  el  segundo,  cuentos  ó  millones ,  ^  terce- 
ro bicuentos » el  cuarto  tricnentos ,  &c. 

Cada  período  mayor  se  divide  en  dos  menores  de  tres  figuras 
cada  uno ;  de  modo  que  se  escriben  6  suponen  escritas  las  unida- 
des en  su  primer  guarbmo  k  mano  derecha«  las  decenas  en  el  se- 
gundo ,  y  los  centenares  en  el  tercero. 

1  Se  eaapiaaa  leyendo  por  la  iaquierda » nombrando  los  centena* 
res ,  decenas,  y  unidades  cada  una  en  su  respectivo  lugar  donde  es* 
tin  laS'figums^ne  las  espresan  ;  al  fin  de  cada  primer  periodo  me- 
nor se  pronuncia  mil ,  y  al  fin  del  segundo  donde  acaba  el  poriod» 
mayor » se  espresa  el  nombre  que  va  señalado  encima  de  su  última 
'figuro»,;-  .  M 

■  Para  l^er ,  pues « el  número  7069J».  que  no  tlei|e  masile  cinco 
figutfs,,  fritándole  ene  pata  ccwpoiwr  un:piwjodoifl^ior >se  kdi* 

21% 
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tidirá  en  dos  períodos  menores ,  empezando  por  la  derecha  deVmis* 
ftio  modo  que  si  hubiera  seis  figuras ,  coa  lo  qut  el  periodo  memnr ' 
éo  la  izquierda  no  tiene  mas  que  dos  guaramos  »  escribiendo  u  so- 
bre las  unidades^  d  sobre  las  decenas ,  y  ^  sobre  fa»  veaaenaii  en  es- 
ta forma: 

ducdu 
70,69$ 

y  diremos  setenta  mil  seiscientas  noventa  y  cinco  unidades. 
Si  el  número  propuesto  íiiese  560834 ,  pondríamos 

fduedu 
560,834 

y  leeríamos  quinientos  sesenta  nül ,  óchédentos  treinta  y  cn^itro  ont 
dades. 

Si  se  tee  propone  para  que  le  lea  el  número  6389 1 2  5  743  5213» 
después  de  cUTÍdirle  según  se  ha  dicho ,  y  aquí  se  vé 

•  du      cdu-  tdu 

"    '     '    '  63.891257,435^13     -    *  .  : 

Até  sesenta  y'tres  bicuentos,  ochocientos  noventa  y  un  »iI>dos« 
cientos  cincuenta  y  siete' cuentos ,  cuatrocientas  treinta  y  cinco  mil 
doscientas  y  trece  unidades. 

•  £1  número  38762978521183256921364576^39  le  escríbirt 
y  leeii  como  sigue: 

idu     fdu      cdu      cdu  cdu 

38762,978$  a  1, 1 83  2  5  6,9  2 1 364,57643a 
•         ■         •         •  •        ^  • 

tfttinttt  y  ocho  mil  setecientos  sesenta  ^  dos  caatn<Nientoi,'ifove- 
cientos  setenta  y  ocho  mil  quinientos  veinte  y  nn  trknentos,-cienfd 
ochenta  y  tres  mil  doscientos  cincuenta  y  seish»ciient<fs'«.nóveCien- 
fós  veinte  y  un  mil  trescientos  sesenta  y  cuatro  cuentos ,  quinien* 
las  setenta  y  seis  mil  ctíatrocientas  y  treinta  y  dos 'unidades. 

De  este  modo  6  sistema  de  numeración  que,  como  beni5>s  in* 
dicado  y  es  puro  convenio,  se  Meit  ^éycndo;d^ta]derécha  á 
Ü-iaquierda  Jas  «nidiidiis  de  qine  coMta-  csda  goóritMtf  -m'sieildiik 
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diez  veoci  mayoits ,  y  que  por  coosisuiente  pora  hacer  que  un  n6- 
mero  sea  dies  Teces, ciea  veces ;  aoT veces ,  &c.  mayor ,  basta  po* 
ner  á  coatinuacíon  del  guarismo  de  sus  unidades  uno,  dos»  tres,  &c. 
Ceros;  y  al^coittraM^irélfoc(ídi«i»do  éb  la  ii^toiétlhi  é'^ladarec^l 
pues  en  este  caso  van  siendo  \m  líméthi  diea  vaeee  Mnores. 

En  el  cálculo  de  las  cantidades  de  cualquier  modo  que  vengan 
espresadas ,  y  por  consiguiente  en  el  de  los  números  ,  se  usan  cier- 
tos signos  que  sobre  abreviar  sus  espresiones  indican  las  operaciones 
hinchas  va  ó  por  hacer.  La  primera  que  se  hace  con  los  números  *e 
reduce  á  buscar  uno  que  esprese  el  valor  de  muctw^s ;  y  la  secunda 
á  restar  de  un  níimero  dado  otro  menor  para  faber  que  esceso  lleva 
aquél  á  éste.  El  signo  con  que  señalamos  el  valor  de  dos  ó  mas  níi* 
meros  juntos  es -f- ,  que  se  pronuncia  w/íí:  v.  g.  34-  4  se  lee  tres 
mas  cuatro  ,  y  esta  diciendo  que  el  valor  de  3  se  junte  con  el  de  4. 
'  *•  El  signo  con  que  señalamos  que  un  numero  se  resta  de  otro,  ó 
la  diferencia  que  hay  entre  los  dos  es  é^te  — ,  que  se  pronuncia 
tnénosi  4 —  3 ,  v.  g. ,  se  lee  cugtro  aaénostfes,  y  está  diciendo  que 
del  4  se  deb¿  rebajar  el  3. 

Para  espresar  el  resultado  final  de  todo  cálculo  se  usa  este  sig- 
no =  ,  que  se  pronuncia  lale ,  6  es  í¿ual  di  como  7  es  lo  que  re- 
sulta de  juntar  3  con  4 ,  escribimos  3-4-4=7  ;  esto  es,  tres  mas 
cuatro ,  vale  ó  es  igual  á  siete.  Por  ser  uno  lo  que  queda  ó  testa 
después  de  rebajar  3  de  4 « esciibiam  4^3»  1 ,  j  decimof  ^  ué* 
aot  3  rale  i « ó  es  igual  4 1* 

CAPÍTULO  IL 
Rjgglas  di  éritmííka. 

£1  obgeto  da  la  aritmética  es ,  segon  queda  dicho ,  dar  reglas 
para  calcuW  con  bcilidad  los  números ,  procoiando  redudr  el  cél» 
culo  de  los  asas  complicados  al  de  ios  mn  aaocillos  ó  esptesados  coa 
el  menor  número  de  figuras  posible.  Las  operaciones  con  que  oonsi- 
gue  esta  ciencia  su  fin  no  son  mas  que  dos  9  como  acabamos  de  espU» 
cari  paro  contamos  comunmente  cuatro ,  que  son  stuMf,  nstar^ 
mMftígmr  y  fértir,  6  con  otras  nombfes,  éuüfim » sustrmtmm» 
muhtpUcaeim  y  dhnth»,  Esplicarémos  cómo  se  practican  estas  ciw 
tro  reglas » primero  con  enteros  y  después  con  quebrados. 
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La  adukn  ei  «m  operación  por  U  cual  se  halla  b  f  nm  ó  agro- 
«aáo  de  dos  ó  anas  oftanorós  do  una  laisnui  oipccio  ^ ue  so  qaioraB 
instan  Tanliíoii.scLdice  ma¡Mr ,  porque  eita  opecaooa  no  ea.  otni 
cqsa;qae  bailar  at.iiCNnoco  igual  i  otros  mudiot  bottogéoeos  tooM* 
^os  ¡untameato»  Los  niínieros  ó  partidas  que  se  suman  se  llaman  jn» 
moHáos^y  la  cantidad  ó  oCímero  que  nfuua  de  esta  operación  'urna 
ó.  é^rtgada*  Siendo  6  y  3  por  egemplo  igual  á  9 ,  al  6  y  al  3  Uanuh 
Idilios  soauuidos ,  y  al  9  fiama  ó  agregadob 
o  Paia-apiender  á.iumar  oon.fiKiMiNi  y  prooticad^ei  aeoesario 
ipper  o»  la  «emoria Ja  suma  ó  agregado  ¿e  cnakíqniera  dos  n6aM» 
loii.dígitoi  ó  mayoret  que  dígitos,  y  á  árf  de  coos^iiirlo  cornea* 
diá  estudiar  la  siguiente 


i         ,  :í      J    >■   •        •  -     -  -  1    í.'  .  '   •  ..  ..  I  I 


t  r     f"»  T 


1 


.  * 
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TABLA 

Di  las  sumas  di  nudesquiira  dos  mmuros  dígitos 


I...  y*.  I  .•son..  2 

I  •••««••••••^•«■••••••■•^ 

I  •••••••••••^•••••••••••6 

I  •••••••••  ••6«,««  •«•••'••k^ 


I 


10 


4..  y  *.  1    son ..  5 
■^•«••••••^••••••■•••« 

^  IJ  i  ¿o  í'JijL  »í!;  ;  o 
.  •  ■  ■■}■    » •  i»  t.f. 

4..«;—*.*«<0..i.«.....io 

4..;..:...:.:7.^,......ii 

4.*:...^....S  la 

4  9  13 


y     I  ..  SOD  «•  O 


7...  y    I..  son  8 

7  .'...«..«......•9 

7*  *•*•*•'••••         1  o 

7*  ***  •••****4*'**  ******  ^  ^ 
7***  *••<*■**  ^  3 

7*******'***^^       1 4 

7......;¿;..8i  js 

7**>*'*****«9*********^  ^ 


9^^. y  ...I  son  ...  3 

^•••••••••••Smm*«««m»4 

a...*.......4  6 

•««••I  •••••  ^ 

¿....•..:...6  ...8 

9  •^••••••••a  I  J 


4-  9 


•••••«•••••• s  ********** 

Ib 


^ •••••••••• 

Om,  1 1 


......M****7****«>—*I3 

•«•••••••••^^{••••••••••I  3 

«•••••••«•••^•••*i><k*«  1 4* 


8...  y    ji  •.  fon  .«p. 

■ 

8««*M*»é«*<k3*********  ^  ^ 

8  .4  la 

8  •••••••■■^•0*»*««*s«*  j  4 

8«>*»*Mi^«»*7*»«**«**«  I  c 

8  8..:...,..  16 


3...  y  ..  I  ..  son. .4 

3  a  S 

3-*-  3  ••••6 

3  **—4  7 


3  •••••••••••^'••••••••í  ^ 

3  W  II 

—9  


3 
3 


12 


6...  y  ...  1  ..son  ..  7 
6  2  8 

6  3-*-  9 

6««  .*••••  •  •4'********  '*  ^  o 

6>  ••....••..*  ^  •••••*****I  1 

•••*••*.  *o*««*«*<»*  1 2 


6. 
6. 


7* 
.8. 


'I3 
.14 


6.^^*«i^>^*«9*****^**^^j^ 


9...  y.  ...X  ..  son  10 
9  a  II 

9  3  12 

9«<^*MtB««*4**'*M'..  1 3 

9  r-|***  14 

9   ^  iS 

9  8  17 

0«*«*4»«»Í**Q*.«..a...  1  8 


I  Así  esta  tai  Ja  como  las  demás  que  irin  en  sus  respectivos  lugares  las  he 
mado  de  la  Aritmética  fura  y  comercial  dt  éUn  Die^o  Narcije  Herranz  ,  ma 
if  d§  frímtrmt  Utrmt  del  némert  y  rtlegk  de  estét  eeiHe^  de  cuyt  aprecia 
^bn«  y  ds  loe  Principios  de  Matemáticas  de  la  real  academia  dt  sari  Fertit 
do ,  compuestos  cor  don  Benito  Baiiif  lic1U»iiado  iBiidia  ftru  d«  la  doctrina 
mis  Prmcifiot  ¡k  Aritmétiae, 
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Sabiendo  de  memoria  esta  tabla  de  la  suma  de  cualesquiera  dos 
números  dígitos,  se  podrániumar  cóti  facilidad  otros  mayores  que 
ellos.  Supongamos  que  se  hayan  de  sumar  dos  decenas  (qu^  son  20 
unidades)  con  8  unidades :  én  esfó' casó "dirj^mos ,  20  y  8  *i5on  28. 

eita¿-»8  ^iftj¿■¿^t  !•  •ft^dta.otrai  9^,  ce«gi4#r«»émos  se|>aradas 
las  8  unidades  de  1^  ^^»y  dirémos  :  8  y  9' son  17,  y  20  que  se- 
paramos son  37»  de  noao  ^ueá  poco  egercicio  podrémos  decir 
ton  prontitud ,  que  .20  y  8  son^  20  y  9  son  37,  y  sumarénios  por 

Íste  orden  cualesquiera  otros  núilleroi  quc^se  nos  presenten. 
Para  lar  el  a sr^gado^e  doi  6  tasa  nOmeros,  se  escribirán  pri- 
i^ro  unos.encíina  dé  otros  tódc^^  liQineros  por  sumar ,  de  modo 
que  las  unidades  ¿e  todos  estén  en  una  nitsma  línea  ¿q  arriba  abajo, 
que  llamaremos  ^SNitf ;  las  decenas  en  otra  1  las  centenas  en  otra ,  y 
así  á  este  tenor ,  tirando  luego  una  líntt  por  debajo  de  todas  est^s 
partidas ,  escritas  con  el  cuidado  que  -henos  prevenido.  Luego  se 
Juntarán  primero  upos  con  otros  rod^  idk  vtilores  de]  los  números 
ique  ocupan  la  colana  de  las  unidades:  si  lá  siua  no  |Kisa  de  9 ,  pón- 
gase debajo :  si  pasa  de  9  tendrá  decenal » y  en  este  caso  se  escribirá 
debajo  lo  que  hubiere  ademas  dé  las  decenas :  coénieiRe  de  éstas  las 
que  haya  por  otras  tantas  unidades ,  y  júntense  con  los  números  de 
las  deceríás  que  están  en  la  coluna  fnmM¿á:  hágase  con*  lot'númé- 
Iro^de  'esta.^«egcradWcbhina  tó'imS»mo'^'c6tf1oyde  la  ptimei^ ,  y 
ivíya^é  i^irósíguiendo  con  et  mismo  órdeoile  ciihinaiín'colúna  hasai 
da.  última  •  debajo  de  la  coat  se.escrihirá  la  suma  coiho  saliere.  Con 
los  egemplos  se  dss?anecerá  cualquiera  duda  que  ocurra  acera  de 
•esta  regla»*  ••>.  >*.  ; 

I 1  Se  preiendesabpr  caal  ea el  jralor  de: 6^34*^041.  Para av#- 
jriguulo  cotocaii-esios  dos  númei^s  ó  partidas  del  mode  siguiente : . 

Nümtros  swnandM„Á  ^^í^? 

(  A041   


*'....«,   ■!  I  IW     *  * 


Después  de  tirada  la  línea ,  empe^earé  por  hs  unidades  ,.dicien4o: 
3  y  I  son  4  i  pongo  4  debajo  de  la  colana  de  Uk  unidades.  Lue« 
go  paso  á  la  de-  ni  decenas,  y  digo :  5  y  4  son  9 ,  y  pongo  éste 
número  debafo.  En  la  colana  ile  los'  centenares ;  dígo!  6  y  o' son 
6,  y  le  escribo  debajo.  En'la  colü'na  'de .loa  .nul!larf;>,  7  Y 
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a  son  9  ,  cuyo  numero  escribo  debajo  de  dicha  coluna.  Y  finalmen- 
te en  la  coluna  de  las  decenas  de  millar^  digo:  6  y  nada  son  6,  j 
escribo  igualmente  6  debajo. 

£1  numero  69694  que  saco  por  esta  operación  es  la  suma  <¿ 
agregado  de  los  dos  números  propuestos »  porque  se  compone  de 
las  unidades,  decenas,  centenas  y  millares  de  ambos,  que  hemos 
ido  juntando  sucesivamente  unos  con  otros*  Luego  676534-2041 
=  69694. 

Si  quiero  saber  la  suma  de  los  cuatro  números  siguientes  $803, 
8954»  9S4  y  73^^»     escribiré  como  a^uí  se  ve^ 

» 

f  J803 

^7326 

Suma  6  agrtgado,,.  23037 

Empezando  como  antes  por  la  derecha,  dír^:  3  y  4  son  7 ,  y  4 
son  1 1  ,  y  6  son  17 ;  escribo  las  7  unidades  debajo  de  la  primer 
coluna ,  y  llevo  la  decena  para  añadirla  como  unidad  á  los  nú* 
meros  de  la  coluna  inmediata  de  las  decenas.  Pasando  á  ésta  ,  di- 
go :  I  que  llevo  y  o  es  una ,  y  5  son  6 ,  y  5  son  1 1 ,  y  2  son  1 3; 
pongo  3  debajo  de  esta  colun<i ,  y  en  lugar  de  la  decena  llevo 
una  unidad  que  agrego  á  la  coluna  inmediata  de  las  centenas, 
diciendo  :  i  que  llevo  y  8  son  9  1  y  9  son  18 ,  y  9  son  27 ,  y  3 
son  30  i  pongo  o  debajo  de  esta  coluna  ,  y  en  lugar  de  las  3  de- 
cenas llevo  3  unidades ,  que  agrego  á  la  coluna  siguiente ,  di* 
ciendo  :  3  que  llevo  y  5  son  8  ,  y  8  son  16,  y  7  son  23  ;  pongo 
3  debajo  de  esta  coluna;  y  como  no  hay  mas  que  sumar,  escri<« 
bo  mas  adelante  las  i  decenas  que  me  tocaría  agregar  á  la  co« 
luna  siguiente  si  la  hubiese.  £1  número  23037  que  saco  manifiea» 
U ,  que  58o3-h89544-9544-7326=23037. 

Si  tKi3r  mucfaot  níimeros  que  sumar,  es  fácil  equivocarse  sigiuen^ 
do  al  pie  de  la  kcm  la  fegh  dida«  Entónces  lo  que  se  baceesdivi* 
dtr  todot  los  nómerot  en  dos ,  tres  ó  mas  porciones ;  sacar  á  un  la« 
do  la  suflia  de  cada  diviiioD ,  y  después  sumar  todas  estas  su* 
mas  I  g. 
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3789 

4S3 

1205 

8767 

Soma  cb  k  I*  difMkm  1411a 


3S34  • 
6003 

91^21 

Id.  de  k  a?...«M«M...*...  ae3  j6 


3210 

346     •  • 
9$ 

Id,  de  la  3?  677^ 


Suma  general  de  las  tres  sumas  particulares» 

Ó  total  de  lus  12  números  sumados   4^344 

*  A  ett»  moda  se  puedea  sumar  cuantos  o(unecos  se  oDreacan. 

.  •       .  .  . 

€.  11. 

Sustraes»»  de  ks  númros  enteros,  6  segunda  regla  de  la  arümé" 
.  tüa  llamada  restar» 

Lít  sustracción  es  una  operación  en  la  cual  se  resta  un  núme- 
ro de  otro,  cuyo  resultado  se  llama  resta.  De  aquí  viene  el  decir 
restar^  porque  esta  operación  no  es  otra  cosa  que  hallar  lo  que 
queda  de  un  número  quitándole  otro  igual  ó  menor  homogéneo.  El 
numero  que  se  quita  se  llama  sustraendo:  el  otro  de  quien  se  qui- 
ta minuendo  ;  y  el  que  resulta  de  esta  operación  se  llama  resta  ,  es' 
ceso  ó  diferencia.  Si  quitamos  3  de  5  ,  v  g. ,  quedarán  2  ;  y  eoeste 
caso  será  el  3  el  sustraendo ,  el  5  el  minuendo  y  el  2  la  resta. 

Para  aprender  pronto  y  bien  e^ta  regla,  es  menester  no  solo  sa- 
ber quitar  un  número  dígito  menor  de  otro  mayor,  sino  de  cual- 
quiera otro  que  no  pase  de  iS  unidades.  Todo  esto  se  conseguirá 
lácilmente  aprendiendo  de  memoria  la  siguiente  '      '  • 
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TABLA 

las  restas  de  un  número  d^o  Menor  de  otro  «Mfor»  /  de  otro 

que  no  ^ase  de  18  unidades* 


De  I  á  I  va  o 

X  2  ,1 

 a 

I  ••••••••  ^'••••••••^ 

^  ••••••••^ 

I..  7  ^......6 

i««*«««m8  »»»,»... y 

1  ••••••  io**««*<««^ 


De  a  á  a  va  o 


a  8  6 

a  9- 

1  10... 

3  IX... 


•7 
.8 


De  4  á  4  va  o 
4*  •••**••  ^  •*•••«•.  X 

4.*******7******* '  3 
4  8  4 


Dó  ^  á  3  va  o 

^•••«        ^«  •«•«••■  I 

■!>■•••••  ^  ••••••••  2 

3  6  3 


4*  •••••••^••••••«•^ 

4  io.^....i.6 

4  II  7 

4  xa  8 

4  13  9 


De  S  a  5  va  o 
^  ..•..•««^.  •*■••#•  X 

5..>...8........5 

S......io.;......5 

5~....ii........6 

5-;."«»  v  -  7 


5  14 


7- 
8. 


3......II.., 


■4 

■s 

.6 

■7 
.8 


De  6  á  6  va  o 

6  8  2 

••••••«3 

6  10  4 

6  1 1  5 

6  12  6 

^  ^3  7 

6  14  8 

6  ..  .....Q 


Dc7  a  7  va  o 
7********S********  ^ 

7  X  If,  ••••.4 

7  «a  -S 

7  í3  6 

7  14.  7 

7  8 

7  9 


De  8  á  8  va  o 


8. 

8......  10 

8.'.«...I  t'..'.^,;I.l- 
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Para  restar  ss  escribe  e\  número  que  se  ht  dt  ^oiiar  debajo  de 
aquel  de  quien  se  ha  de  quitar,  del  nÚHDO  BBodo  que  si  se  hubie- 
ran de  sumar »  y  tirando  una  hnea  se  resta,  yeodo  de  derecha á 
izquierda ,  cada  número  inferior  del  superior  correspondiente ;  esto 
ai,  las  unidades  de  las  unidades » las  decenas  de  las  decenal,  &c. 
Se. escribe  cada  raita  debajo  por  el  ausmo  órdeo,  j  cero  cuando 
ao  hay  diferencia  de  un  numero  á  otro.  Si  el  guarismo  inferior  ea 
mayor  que  el  superior,  se  le  afiaden  á  éste  diez  unidades » sacán- 
piolas  con  el  pensamiento  de  su  inmediato  á  la  izquierda ,  el  que 
jmí  esta  razón  se  considera  con  una  unidad  menos ,  conforme  se  ve- 
fíi  en  el  segundo  egemplo,  se&dando  con  un  punto  al  guarismo  do 
jgíalen'se  tome  la  decena. 

'  Para  restar  4321  de  7843 ,  ó  saber  cuanto  ?ale  7843 •^43aif 
jpicxibo  las  dos  partidas  de  este  modo: 

■  •   Minuendo   7843 

a       ^  ^^^^V^H^¿00OO     43  ai 

r —  *  •  - 


Rfsta..^^^.^  35  aa 


^  empezando  por  las  unidades,  digo  :  de  I  á  3  van  1 ,  que  pongo 

Rebajo :  paso  luego  á  las  decenas ;  y  digo :  de  2  á  4  van  2  ,  que 
pongo  debajo  de  las  decenas.  Llegando  á  la  tercer  coluna  ,  digo: 
de  3  á  8  van  5  ,  que  pondré  igualmente  debajo.  Y  en  fin ,  pasan- 
do á  la  cuarta  y  última  coluna  ,  digo  :  de  4  á  7  van  3  ,  que  pon- 
go también  debajo  del  4;  y  hallo  que  después  de  restar  4321  de 
7843  queda  la  resta»  esceso  ó  diferencia  de  3  jaa»  y  que  por  con- 

'siguiente  7843 — 4321=3522. 

Si  tengo  que  restar  6879  de  25342  «  esaihké  las  dos  partidas 

.4e¡asta  suaste:   

'   „    ^     ,..     Mhmende   2534a 

*  ;  Sustraendo,.,.    6879  ; 

*  !     •        "  — j  • 

18463 

■ 

No  pndíendo  restar  el  numero  dígito  9  del  2  por  ser  mayor 
que  éste ,  quitaré  una  unidad  al  4  ,  que  es  el  guarismo  inmediato 
de  la  izquierda ,  y  vale  diez  unidades  como  las  que  contiene  el  i» 
y  aóadiéñdoseUs  á  éste  diré :  si  ^uito  9  de  1  a  restan  3  ^  «¿ue  pon- 
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O  debajo  del  9.  En  esie  egemplo  cada  uno  de  los  guarismos  2534 
el  minuendo  va  señalado  con  un  punto  para  íccoidar  ^ue  á  cada 
uno  se  le  ha  quitado  una  unidad. 

Pasaré  después  á  las  decenas,  donde  no  diré  ya  si  quito ^  de 
4  ,  sino  7  de  3  ,  porque  el  4  tiene  de  méncs  la  unidad  que  añí^dí 
al  a ;  y  como  no  se  puede  restar  7  de  3 ,  añrdiié  tan;bien  al  3 
diez  unidades  sacando  una  del  guarismo  inmediato  3,  y  diciendo: 
si  quito  7  de  13  restan  6,  cuyo  numero  pongo  debajo  del  7.  Pa- 
sando á  la  tercer  coluna  ,  no  diré  si  resto  8  de  a ,  sino  que  qui* 
to  una  unidad  al  5  inmediato,  y  practicando  lo  misir.o  que  en 
la  coluna  antecedenre  ,  diré;  si  quito  8  de  J2  quedau  4,  que 
pondré  debajo  del  8.  Llego  á  la  cuarta  coluna,  y  por  la  mis- 
ma razón  digo  ,  no  si  quilo  6  de  4  ,  sino  6  de  14  quedan  8,  que 
pongo  debajo  del  6 ;  y  como  no  hay  nada  que  restar  en  la  quin- 
ta coluna  ,  pondré  debajo  de  ella,  no  2  ,  porque  se  le  ha  quitado  ya 
una  unidad ,  sino  i ,  con  lo  cual  saco  la  lesta  18^^63 ;  de  modo  ^uo 
•J341  — 6879  =  18463. 

Én  caso  de  que  la  ñgura  á  quien  se  haya  de  quitar  la  unidad 
fuese  cero  ,  se  tomará  la  unidad  ,  no  del  cero  porque  no  la  tiene, 
sino  de  la  primer  figura  significativa  inmediata  á  la  izquierda  del 
cero;  mas  aunque  entonces  se  toman  100,  loco  ó  10000 ,  se- 
gún los  ceros  que  hay ,  no  por  eso  se  ha  de  dejar  de  hacer  lo  pro- 
puesto; quiero  decir ,  que  no  se  le  añadirán  mas  de  10  al  guaris- 
mo iieceMiado  ;  y  porque  éstos  se  toman  de  los  100 ,  ó  de  los  1 000 
ó  10000  ,  para  emplear  los  90  ó  990  restantes,  se  cuentan  los  ceros 
que  se  siguen  por  otros  tantos  nueves,  cojno  lo  declara  el  egem- 
•{tlosigaieote: 

Si  de   30064- 

^uito   37489 

puedan....  2575 

•        .....       •      .      • .. 

Quitando  una  unidad  al  6  y  aumentándosela  al  4,  por  lo  enseña- 
do ,  diré:  si  resto  9  de  14  quedan  5.  Para  proseguir  la  operación 
consideraré  ,  que  como  no  se  pueden  lestar  8  de  5  ,  ni  tampoco  pe- 
dir unidad  alguna  á  ninguno  de  los  dos  caractéres  inmediatos  por- 
que son  ceros,  necesito  sacar  una  unidad  del  3  ,  la  cual  vale  mil 
*f especio  del,  euarismo  6  ,  pues  contando  desde  éste  acia  la  izquier- 
da» y  diriMkU)  unidad,  decena,  ceatena,  &c*  vale  niÜaies  el  ^ 
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De est»  millir,  pdes , no  le  añado  sioo  10  unidadei  al  6t  qnealM^ 
ta  no  vale  ya  mas  que  5  ,  y  digo:  si  resto  8  de  1 5  qnedan  7;-poa* 
este  guarismo  debapdel  8  ,  y  como  del  millar  de,  nnídadea  qot 
quitado  al  3  be  agregado  aoío  xo  al  $  « •de.la|'990  reitaotes 
quito  los  números  que  bay  debajo  .de  loa  ceros ,  qv^  ^ 
Jo  mismo  qire  si  tomara  cada  cero  por  9 1  y  digera :  si  resto  4  de 
9  quedaa  5 :  si  testo  7  de  9  quedan  a :  ti  resto  a  de  a  no  qoe* 
dañada. 

Cuando  se  ofrece  restar  un  número  menor  de  otro  mayor ,  no 
bay  ninguna  dificultad ;  pero  parece  impracticable  la  regka  dada 
cuando  hay  que  Testar  de  un  numero  menor  otro  mayor,  como 
li  averiguamos  el  haber  de  un  hombre  que  debe  mas  de  lo  que  tie- 
ne. En  este  caso  la  operación  se  huce  al  revés  ,  restando  el  número 
menor  del  mayor,  y  señalando  el  esceso  con  este  signo  — ,  el  cual 
;espresa  la  naturaleza  del  caso  9  y  eé  cansa  de  llamaise  wigétím  el 
•número  á  quien  precede. 

De  aquí  se  infiere,  que  hay  cantidades  negativas  contrapues» 
•tas  a  las  positivAs  ,  distinguidas  con  este  signo  -1-.  Con  efecto ,  el  ha- 
ber de  un  hombre  que  nuvia  debe  y  tiene  8  reales  es  positivo  4- 8:  el 
;de  un  hombre  que  nada  tiene  ni  debe  ,  es  nada  ó  igual  .í  cero  ;  y  el 
de  quien  no  solo  no  tiene  nada ,  sino  que  debe  ademas  8  reales ,  es  8 
menos  que  nada  ,  6  negativo  — 8  ,  porque  los  8  reales  que  debe  le 
destruirían  otros  8  que  le  diesen  ;  de  suerte  ,  que  perdonándole  la 
deuda  ó  dándole  8  reales  para  satisfacerla  ,  quedar  ia  íu  haber  redu- 
cido á  nada  ó  cero.  Por  consiguiente  el  respectivo  liabcr  de  estes 
^lombres  es  4-  8  ,  cero  ,  ó  —  8.  ' 

De  lo  que  paíentemente  se  infiere ,  que  siendo  las  cantidade»pp- 
sitivas  mayores  qti3  nada,  y  las  negariv.is  menores ,  los  números  po- 
sitivos se  formarán  añadiendo  i  á  cero  ,  y  continuando  con  añadir 
sucesivamente  mas  unidades  á  cero.  De  aquí  nace  la  serie  de  los  nú- 
meros llamados  naturales ,  cayos  primeros  términos  son  los  siguien- 
tes:  o ,  -M,  -4-  'i  ,  -h  3  ,  -1-4 ,  -+-5.4-6,  4-7,  -h8  ,4-9,  -f-  ic&c. 
Pero  si  en  vez  ¡de  añadir  sticcsivanientt  unidades  acero  las  fuése- 
mos restando ,  resulrnria  c^ta  serie  de  los  números  negativos  o, 
—.1,  —  a,  —  3,  — '4,  &c.  De  que  se  sigue,  que  i  —  i  es  nada 
ó  cero  ,3  — -3  lo  mismo  ,5  —  5  también  cero  ,  &c.  ;  que  3  —  6  es 
'  3  ;  porque  si  11  n  hombre  tiene  3  reales  y  debe  .6  ,  no  solo  no  tie- 
ne nada  ,  sino  que  todo  vía /debe*  3  reai^i»  por  lo  Jmsiaoy  »^  i4es 
— 7, y  ^0^40  es aok.. .  »      •  i-    '  , 
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Prufba  de  las  dos  reglas  de  sumar  y  restar. 


Probar  una  operación  es  hacer  otra  contraria  que  dé  á  conocer 
que  la  primera  está  bien  hecha.  J}emastrarla  es  hacer  patente 
que  las  reglas  con  que  se  egecuta  concuerdan  con  la  razón ,  ó  ,  lo 
que  es  lo  mismo ,  con  principios  ciertos  y  evidentes.  Supuesta  esta 
distinción  diiémos  cómo  se  averigua  si  las  reglas  de  sumar  y  restar 
están  bien  hechas. 

La  adición  se  prueba  sumando  otra  vez  las  mismas  partidas, 
escepto  una,  que  regularmente  es  la  primera »  y  si  restando  esta 
segunda  suma  de  la  primera  multase  por  resta  la  partida  ó  suman- 
do que  se  omitió ,  será  señal  de  que  la  piimera  suma  está  bien  he- 
cha.  Al  tratar  de  la  adición  en  el  primer  párraÍFo  de  este  capítulo 
se  víó  en  el  segundo  egemplo,  que  las  cuatro,  partidas  5803 , 8954, 
954  y  7326  eran  iguales  á  33037.  Si  quiero  saber «  v.  g. ,  si  esta 
suma  es  ó  no  la  Terdadera ,  haré  otra  segunda  suoia  de  las  parti- 
das segunda ,  tercera  v  cuarta ,  y  si  restando  esta  segunda  suma, 
de  la  primera  saliese  la  diferencui  de  ^803  ,  que  es  el  primer  nü- 
inero.  que  te  omitió ,  diié  que  la  suma  23037  es  la  verdulera.  Véa- 
le yerincado  eA  Ja  siguiente  operactoa*  • 

Partidas  ó  suniandos,.J 

\  9S4 

Primf  suma  de  las  4  partida;,  ^3  ^37  . 
|7  de  las  3*****»*>*«* 17234 


Diferencia  y  primera  partida.  $803 

Por  donde  resulta ,  que  5803 -h89§4+954-h7326=:a3o37, 
y  que  8954H-954H-7326  =  17234=  23037  —  5803  ,  asi  como 
58034-17234=23037. 

La  prueb4  de  la  sustracción  a6n  jes  mucho  mas'  sencilla^  por* 
que  siendo  la  resta,  esceso  ó  djfercncia  que  ..hay.  en  el  minuendo 
respecto  dol  sustraeodo ,  está  claro  que  la  suma  de  éste  y  de  la 
resta  será  igual  a)  minuendo.  Si' después  de  testar  17:^34  de  23037 
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eiumof  «1  primer  nfimeiro  $803 ,  que  es  b  deféreocit  del  peinero, 
larémos  <|im  k  saaie  del  lOftiíendo  7  k  leita  m  iguu  el  ai» 
aueodo:  Egemplo. 

Si  al  mimiendo^*.*............*....*  23037 

quito  el  nistreeado.......-....^..»  17244% 

yeftadoáéMieiiíkeefo  la  feML  5^^3j 
taldrá  por  mme  el  ttlmodó.....  33037 

TcooM  23037 — 17234=15803  ,  asi  como  58o3-vi7234s23037, 

rdré  decir  que  la  resta  está  bjen  hecha,  fie  lo  qve  se  infiere  •  que 
prueba  de  la  adición  se  hace  por  medio  de  la  sustracción,  y  la 
de  la  sustracción  por  medio  de  la  adicioni  mas  no  ei  consecnencii 
precisa  de  que  las  operadones  hayan  de  estar  sitmpn  bien  hechas 
porque  lo  estén  las  pruebas  y  respecto  de  que  pueden  éstas  dar 
un  tesultado  esacto  estando  aquellas  mal  hechas »  y  al  contrario* 
La  prueba  no  es  en  realidad  otra  cosa  que  un  eiámen  hacho  nar 
snedioi  y  reglas  di&renies  i  las  que  empleamos  en  h 

Í>ara  que  nos  responda  aprobando  6  desaprebando ,  digámoslo  así, 
o  que  hemos  hecho  t  y  dege  á  nuestro  entendimiento  conTenddo 
de  que  lo  que  he  secutado  está  como  cenesponde. 

III. 

MtMjptífonm  4r  ks  mmum  mfint. 

MídHfUfOt^  un  número  por  otro  es  tomar  ó  sumar  tantas  tu* 
CBS  el  primero  cuantas  unidades  hay  en  el  segundo ,  y  del  modo  que 
éste  diga  que  se  tome.  £1  número  que  se  multiplica  se  llama  ffúí^ 
aplicando  i  el  otro  por  quien  se  multiplica  muk^titoékr^j  lo  que 
falo  de  la  multiplicación  /irsafarte.  Multiplicar ^  v.  e. ,  3  por  4  es 
toosar  4  veces  el  3 ,  porque  son  otras  tantas  unídeaca  les  que  ha^ 
en  el  4.  También  se  llaman  /utar^s  6  ffnMumUs  el  multipli- 
cando y  multiplicador » esi  como  ^irra  6  proánuf  lo  que  resulta 
de  la  multiplicación ¡  3  y4»  g.^M  los  ¿Ktores  6  produceates 
del  úicto  ó  producto  lai  por^e  i  Teces  4  son  la  1  y  4  Taces  % 
iou  también  la. 
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IDe  aquí  se  sigue ,  que  en  la  multiplicación  cuanto  menor  es  la 
unidad  que  el  multiplicador  ,  tanto  mayor  es  el  multiplicando  qu« 
el  producto ,  ó  al  revés  ,  cuanto  éste  es  mayor  que  el  multipli- 
cando,  tanto  el  multiplicando  es  mayor  que  la  unidad  ,  v.  g. ,  X 
cabe  3  veces  en  3  del  mismo  modo  que  4  en  1 2  ;  y  en  1 2  cabe  el 
4  tres  veces  ,  así  como  cabe  el  i  tres  veces  también  en  3.  Mas  co- 
mo de  los  dos  factores  podemos  tomar  por  multiplicando  el  que 
queramos ,  es  evidente  que  uno  es  menor  que  4»  del  mismo  modo 
que  3  es  menor  que  12. 

Esplicado  ya  lo  que  es  multiplicar  un  numero  por  otro,  barc- 
inos comprehendcr  fácilmente  que  esta  operación  se  podria  practi- 
car escribiendo  tantas  veces  el  multiplicando  cuantas  unidades  hay 
en  el  multiplicador,  y  sacando  después  la  suma.  Para  multiplicar, 
V*  g« ,  6  por  3  se  podria  escribir  en  una  coluna  3  veces  el  6 ,  y  la 
suma  18  de  esta  adición  sena  el  producto  de  lu  multiplicación  de  6 
por  3  ;  de  lo  que  se  sigue  ,  que  cuando  el  multiplicador  es  gran- 
de la  suma  hecha  por  este  medio  sena  larguísima  ;  y  como  la  mul- 
tiplicación es  el  mctodo  de  hallar  el  mismo  resultado  por  un  cami- 
no mas  corro,  está  cloro  que  la  multiplicación  es  un  método  bievo 
de  hacer  la  adición. 

Como  el  oficio  del  multiplicador  es  señalar  las  veces  y  del  mo- 
do que  se  ha  de  tomar  el  multiplicando  ,  siempre  se  le  deberá  con- 
siderar como  número  abstracto  aun  cuando  sea  concreto.  Si ,  pof 
egemplo,  se  hubiese  de  mulrlplicar  un  numero  concreto  por  otro, 
como  12  varas  de  paño  á  8  reales  cada  una,  no  se  multiplicarán 
12  varas  por  8  reales ,  sino  12  varas  por  8  ,  tomando  e^te  numero 
con  abstracción;  pues  lo  que  importa  saber  es,  que  las  12  varas 
de  paño  se  han  de  tomar  8  veces  para  saber  el  vaíor  de  todas  ellas 
al  respecto  de  8  reales  cada  una. 

Muchos  autores ,  y  con  especialidad  los  do  matemáticas ,  es- 
presan la  multiplicación  con  esta  señal  x  ,  que  significa  ó  se  leo 
multiplicado  j)or;de  modo  que  3x4=12  quiere  decir,  que  3  mul- 
tiplicado por  4  vale  1 2.  En  lugar  de  este  signo  x  sirve  también 
un  punto;  v,  g.  3.4  es  lo  mi,mo  que  3x4.  Si  alguna  de  las  dos 
partidas  por  multiplicar,  ó  ámbas  ,  tienen  muchos  números  ó  figu- 
ras ,  se  escribirán  dentro  de  un  paréntesis  ó  con  una  raya  por  en- 

•  cima  para  dar  á  entender  que  todas  ellas » ó  todos  sus  guausniosso 
han  de  multiplicar  :  (3-»-4)x3  ,  ó  (3-h4).3  ,  ó  3T4X3  ,  significan 

•  ^  3  y  el  4  se  haa  de  juntar  y  multiplicar  por  3  ,  ó  ^ue  el 
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•jnultipHciiodo  es  la  suma  de  3-1-4=7.  A  la  mnltlplictcicHi  éspre- 
jada  en  estos  término^-  '^c  hi  llama  polinmioi  de  modo,  que  (3-H4' 

.•h6-|-j4*S)X4,  ó  34.4-1.6+}  48.4  es  ua  polinomio.  Si  la  mulá- 
plicacion  se  señalara ,  v.  g. ,  oe  este  modo  3+4.3  ,  daría  á  entender  ' 
^e  al  3  del  muiciplioando  se  le  ha  de  añadir  el  producto  de  4 
por  3  (ó  el  producto  de  otro  cualquier  número  que  esté  inmediato 
al  signo  de  la  multiplicación) «  de  lo  gnc  resultada  una  cantidad 
muy  diferente  de  la  que  representa  ^ 44.3  >  pues  esta  es  ai ,  y  k 
otra ,  ó  3  4- 4. 3  no  es  mas  que  1 5* 

¿a  multipticacion ,  pues ,  de  un  número  entero  por  otro  se  re-> 

.duce  i  tres  casos:  1?,  á  multiplicar  un  número  dígito  por  otro; 
%^fí  multiplicar  un  número  compuesto  de  unidades,  decenas,  cen- 
tenas ,  &C.  f  por  un  dígito ,  ó  al  revés :  3?,  y  á  multiplicar  un  nú-* 
mero  compuesto  de  unidades » decenas»  centenas  j  &c.,  por  otro 
que  también  se  componga  de  unidades ,  decenas ,  centenas ,  &c.  La 

.principal  de  todas  estas  multiplicaciones  es  la  primera,  pues  con  ella 
sola  se  egecutan  con  fiidltdad  cuantas  operaciones  ocniren  en  los 
otros  dos  casos.  Sn  inteligencia  consiste  en  aprender  bien  la  A* 
goiente 
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TABLA 

Di  los  productos  de  un  ntimero^  dígito  for  oiro. 


vez..  I .,  es ..  I 
•  •••••••••• 

son  ..2 

 3  3 

 4  4 

 6  6 

 8  8 


4  veces  i  ..  son  ..  4 
4  2  8 


 9 


•9 

10 


4- 
4. 


••••«••••I 


4  16 


4  6  24 


4- 

4- 
4. 
4- 


/  • 
.8. 


9 

10. 


,28 

3^ 
.36 
.40 


•••••••••• 


7  veces  I  ..  son. .7 

7  a  14 

7  3  

7  4  ^8 

5  3S 

ó  42 

 49 

....S6 

....63 

....70 


7- 
7- 
7' 
7- 


•7 
.8. 


..9. 
10. 


2  veces  I.. son.. 2  t 

2..,.,......2  4 

2. ...-.•...3  6 

a....^.....4.....;  8 

10 

12 

2.*t***»*«*»7*********  ^  4 
2...  8.  16 

18 

I0........20 


$  veces  I soii 5 

$  2  10 

5  3  --iS 

S  4-  

s  ^  30 

$  7  3S 

S  8  40 

S  9  •  45 

S  10  50 


8  veces  i son  ..8 


8 
8 
8 
8.: 
8 
8 
8 
8 
8 


a 

3 
4 

I: 


•••••••• 


••••••••«••/  •*•*•• 


9 

10, 


•••••••t* 


i6 
24 

,.40 
...48 
...56 

...64 

72 
80 


3  veces  I ..  son. .3 
3  ............6 


•••••••••••fli.  *••••••• 


la 


•••••••••• 


4 

.0  «.lo 


3 
3 
3 

3******«****7*********^  ^ 

3--  8  a4 

3  9  *7 

3  10  30 


o  veces  i  ..son 

6  a  la 

6  3  18 

ó..««..M««««4......«#t.24 

ó.»..*.......^  •••••.••••3  o 

6  6  36 

6  .7...;  42 

6  8  48 

^  9..........S4 

6  10  00 
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9  veces  I 
9***********a..«*«««*.  i 

9  3——í»7 

9.**********4* ********  3^ 

9.**>>******^*********45 

9  <5  54 

9  7  ^3 

9  8  72 

9***********9*********8  ^ 
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MMpluaHm  di  un  mmm  de  nmchos  ¿;uarihnos  for  «Ir» 

ir  uno  íoh. 

Aprendida  de  memoria  la  tabla  antecedente ,  que  comprebende 
lai  mnltiplicadones  del  primer  caso »  será  muy  fácil  hacer  con  bre- 
vedad las  multiplicaciones  del  segundo ;  esto  es,  las  de  un  nümero 
compuesto  de  muchos  caiactéres  por  un  dígito. 

Para  egecutar  esta  operación  se  pondra  el  multiplicador ,  que 
según  suponemos  no  tiene  mas  de  una  figura ,  debajo  del  multipli- 
cando I  donde  se  quiera ;  bien  que  seri  mejor  ponerlo  siempre  de« 
bajo  de  las  unidades  del  multiplicando ,  como  se  acostumbra.  Mul- 
tipliqúese desde  luego  el  guarismo  de  las  unidades  por  el  multipli- 
cador,  y  si  el  producto  no  pasa  de  unidades  pónganse  debajo :  si  tie* 
ne  uiáíides  y  decenas ,  siéntense  solas  las  unidades ,  v  téngase  cuen- 
ta con  las  decenas  para  unirlas  á  la  multiplicación  del  nAnÁro  délas 
decenas,  que  es  el  inmediato.  Multipliqúese  igualmente  el  guaris- 
mo de  las  decenas  del  multiplicando  >  y  añádase  al  producto  el  n6r 
mero  de  decenas  que  se  lleva :  póngase  la  suma  debajo  si  puede 
espresarse  con  un  guarismo  solo  ,  y  sino  solo  las  unidades  de  este 
]producco  llevando  cuenta  de  las  decenas ,  que  en  este  caso  ya  ferin 
centenares ,  para  juntarlas  con  el  producto  de  la  multiplicación  si- 
-  guíente,  que  también  espresará  centenas.  Prosígase  multiplicando 
de  este  mismo  modo  todos  los  guarismos  del  multiplicando ,  y  el 
número  que  compongan  los  que  váyamos  poniendo  debajo  espresa- 
x¿  el  producto  ó  facto  de  la  multiplicación. 

En*  el  supuesto  de  que  la  vara  tiene  3  pies ,  se  me  pregunta 
l  cnantos  pies  componen  376S  varas?  Claro  está  que  he  de  tomar 
376$  veces  el  numero  3,0,  lo  que  es  lo  mismo «  3  veces  3768 
pies.  Escribo  los  números  de  este  modo : 

^^^l  Zl'lZ'liZt:  ]p">^»^*  6fMort»,  d.  donde  le  dka 

II 304  producto  ó  facto, 

y  empeeando  primero  por  las  unidades ,  digo :  3  veces  8  son  24; 
pongo  4  debajo  de  las  unidades ,  y  llevo  dos  por  las  2  decenas 
que  hay  en  24  ademan  de  las  4  unidades.  Luego  pasaré  al  número 
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i^uote  i  7  diré :  3  veces  6  son  18 ,  y  dos  que  llevo  son  20 ;  pon- 
go no  cero  por  no  haber  ningiiM  unidad»  y  llevo  las  dos  decenas 
para  juntarlas «1  siguieatie  numero  de  los  centenares»  diciendo:  3 
veces  7  son  21 » y  a  qne  llevo  son  23 ;  pongo  un  3  ,  y  llevo  1: 
3  veces  3  son  9  y  a  son  1 1  s  escribo  i »  y  la  que  llevo  la  pongo 
también  delante  por  no  haber  ya  con  quien  juntarla  á  cansa  3e 
liaberse  acabado  la  multiplicación.  £1  número  11 304  es  el  pro- 
ducto ó  los  pies  que  tienen  las  3768  varas ,  porque  se  compone 
de  3  veces  las  8  unidades »  de  3  yeces  las  6  decenas ;  3  veces  las 
7  centenas,  y  3  veces  los  3  miUar0»y  por  consiguiente  de  3  veces 
todo  el  nümero  3768. 

Mn¡H£tí$atm  dt  mmmiro  compuesto  de  nmchot  guanmos  fo¥  oiré 

'      tamíifñ  loi  ti^ga, 

£spKqneiBos»  pues ,  las  multiplicaciones  del  tercer  c»o.  Esiis 
conñsten  en  que  cuando  el  inultiplicador  tiene  muchos  gíuuisno^ 
debe  practicarse  sucesivamente  con  cada  uno  de  ellos  lo  que  acabe- 
BIOS  de  enseñar  para  cuando  tiene  uno  solo,  pero  empezando  siem- 
pre por  la  derecha.  Conforme  á  esta  r^la  se  muhiplicarán  primero 
todos  los  guarismos  del  multiplicando  por  el  de  las  unidades  del 
■mltiplicador;  después  por  el  guarismo  de  las  decenas  asentand» 
este  segundo  producto  debajo  del  primero;  pero  como  ha  dees- 
presar  decenas ,  porque  el  multiplicador  las  espresa  también»  se  es- 
cribirá la  primera  figura  de  este  segundo  piyKlacto  debajo  y  en  la 
coluna  de  las  decenas»  j  los  deoias  guarismos  acia  la  iiquierda  ca* 
da  uno  en  la  correspondiente  coluna.  £1  tercer  producto  que  se  sa- 
cará multiplicando  por  el' tercer  guarismo  del  multiplicador,  que 
espiesa  centenas » se  pondrá  debajo  del  segundo » pero  adelantándole 
«na  coluna  áda  la  íxquierda.  Sígase  esta  misma  regla  con  los  de- 
mas  productos  y  multiplicaciones  particulares»  y  después  de  con- 
cluidas sámense  unos  con  otrof.sus  productos »  y  sa  suma  esprenrá 
el  producto  total  ó  £Kto. 

Si  se  me  ofrece  multiplicar  el  número  346^2  por  el  número 
7635  los  colocaré  de  este  modo: 
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Protí/'vie  la  multip." deiíjiái.'''*  173260 

Idem  de  la  ¿q  decenas..^   103956 

Idem  de  la  de  centenas   20791a 

Idem  de  la  de  müiarís.,.»,»  242564 

a64$6So2o  froducto  6  fast^ 

Multiplicaré  primero  346^2  por  el  guarismo  5  del  multiplicador, 
que  espresa  unidades,  y  pondré  unos  después  de  otros  según  va- 
yan saliendo  los  guarismos  del  producto  ly  O-do  que  saco.  Des- 
pués multiplicaré  el  mismo  número  34652  por  el  guarismo  3  del 
multiplicador  ,  escribiendo  su  producto  debajo  del  primero;  mas 
como  el  3  espresa  decenas  pondré  el  primer  guarismo  del  produc- 
to segundo  debajo  del  de  las  decenas  del  primero.  Concluida  esta 
operación  con  el  3  ,  pasaré  á  multiplicar  el  mismo  número  34652 
por  el  6  del  multiplicador ,  poniendo  su  producto  207912  debajo 
del  segundo  ;  pero  escribiendo  su  primer  guarismo  2  en  la  coluna 
de  los  centenares,  porque  el  multiplicador  6  espresa  centenas.  En 
fin  ,  multiplicaré  34652  por  el  último  guarismo  7  del  multiplica- 
dor ,  cuyo  producto  242*^64  escribiré  debajo  del  antecedente  ,  ade- 
lantándole también  una^coluna  á  la  izquierda  para  que  su  primer 
guarismo  4  esté  en  la  de  los  millares,  porque  el  7  del  multiplica- 
dor espresa  millares;  y  sumando  todos  los  productos  particulares, 
sacaré  264568020 ,  producto  verdadero  de  34652  multiplicado 
por  7635  ;  de  modo,  que  34652  X  7635  =  264568020  ,  valor 
cabal  de  34652  tomado  7635  veces  ;  en  lo  que  no  puede  haber  la 
menor  duda,  porque  en  la  primera  multiplicación  particular  tomé 
el  multiplicando  34652,  5  veces;  30  en  la  secunda  i  600  en  la 
tercera,  y  7000  ea  la  ultima. 
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Si  quiero  multiplicar  57000  multiplicando, 
por   450  multiplicador^ 

28$ 

____ 

35650000  producto,  ^  ' 

En  este  caso  multiplico  solo  57  por  45  y  saco  2565  ,  á  continna- 
cion  de  cuyo  numero  pongo  los  cuatro  ceros,  suma  de  los  que  hay 
en  el  multiplicando  y  multiplicador.  La  razón  de  esta  práctica  está 
muy  clara,  porque  espresando  millares  el  multiplicando  57000  se 
debe  tener  presente  en  la  multiplicación  para  que  el  producto  es- 
prese también  millares.  El  multiplicador  450  espresa  45  decenas; 
luego  cuando  se  multiplica  por  45  debe  tenerse  presente  para  que 
el  producto  esprese  también  decenas. 

Cuando  entremedias  de  los  guarismos  del  multiplicador  haya 
ceros,  como  la  multiplicación  no  puede  dar  sino  cero  ,  porque  to- 
mando un  número  cero  veces  cero  sale  cero,  se  escusará  sentarlos 
«n  el  producto,  y  pasando  á  egecutar  la  multiplicación  por  el  pri- 
mer carácter  significativo  que  se  siga  al  cero  ó  ceros ,  se  adelantará 
su  producto  tantas  colunas  á  la  izquierda  ,  con  una  mas ,  cuantos 
ceros  hubiese  seguidos  en  el  multiplicador;  esto  es,  dos  colunas 
si  hubiese  un  cero ,  tres  si  hubiese  dos  ceros ,  cuatro  si  hubiese 
tres,  &c.  ' 

3e  me  ofrece  multiplicar  34065  midtiplicatido. 

por   50^3  fnuitÍ£ti*.ador.  .• 

10219J  ' 

170325 


ljo/^2ji^^  producto, 

Z^pues  de  multiplicar  por  3  y  sentar  el  producto  102195,  mn^ 
típlico  inmediatamente  por  5 ,  pero  escribo  el  producto  de  modo 
^}^t  esprese  millares  como  corresponde;  por  cuyo  motivo  le  ade»- 
lanto  tres  colunas  a  la  izquierda  (pues  hay  dos  ceros  entremedias 
4o  hs  figuras  significativas  del  znuliiplicador)^  poniendo  el  primflr 
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aámero  j  que  me  safe  de  la  multiplicación  debajo  del  s  en  lagar 
,  de  fer  debajo  del  o  sino  hnbíefa  ceros »  sko  el  producto  17032 
que  sumado  con  eTaDiecedente  me  da  el  de  170427 195,  cuyo  nú- 
mero espresa  el  producto  6  íacto  de  la  multiplicación  de  34065  por 
5003 ;  y  por  consiguiente  diré«  que  34065  x  5003  =  1704271 9 j. 

Por  lo  dicho  hasta  aquí  se  puede  inferir ,  que  cualquiera  canti* 
dad  equivale  á  ella  misma  multiplicada  por  la  unidad ,  y  cual  quie- 
ra número  enteróos  Ifiicé  diez  vecies  mayor  a&adiéndole  un  cero  i 
la  derecha;  cien  Teces  mayor  a&adiéndole  dos;  mil  veces  mayor 
afifldiéodole  tres ,  te. ;  de  que  se  sigue  que  para  multiplicar  cual- 
quier número  entero  por  i  o « 1 00 , 1000  »  ó  en  general  por  la  uní- 
dad  acompafiadf  de  cualquier  número  de  ceros,  se  multiplicará  mas , 
brevemente  a&adiendo  al  número  entero  que  se  quiera  mulriplicar 
tantos  ceros  á  la  derecha ,  como  acompafium  á  la  unidad  que  sirva 
•    -dot  multiplicador.  Si  se  quieren  rV*  g.»  multiplicar  los  números 
.  6 397 ,  4 1 4  y  95  ^  el  primero  por  xo ,  el' segundo  por  100  y  el 
tercero  por  1000 ,  estará  hecha  la  multiplicación  con  afíadir  un  c^ 
fo  al  priflier  bám^sro  que  sirve  de  multiplicando ,  dos  al  segundo  j 
tres  al  tercero^  ^n  esta  forma  63970 ,  41400 , 95000,  y  tendrémoe 
•que  6397.10a 63970}  414X  IOOS41400  ,  y  95.ioooae)^¡ooow 
De  aquí  se  stgue«  qua  cuando'  el  multipliéiiido  tenga  muchoe 
totOB ,  y  el  multiplicador  también ,  basta  multiplicar  las  figuras  sí|^- 
nificativas  del  uno  por  las  significativas  del  otro»  y  añadir  á  cono* 
auacion  de  su  producto  tantos  ceros  cuantos  hay  en  ámbos^  íactorea 
juntos.  Si  se  me  ofrece,  v.  g.»  multiplicar  40  por.  600 1.  multipli- 
caré 4  por  6 ,  y  al  producto  «4  añadiré  tres  ceros ;  de  modo  que 
el  producto  será  84000.  La  razón  es  muy  obvia ,  porque  4  pro- 
ducto del  4  por  6  ha  de  ser  14 ;  el  producto  de  40  por  6  ha  de 
ser  diez  veces  mayor  que  4;  el  de  4  por  600  ha  de  ser  cien  Te- 
ces mayor  que  el  primero ,  porque  600  es  cien  veces  mayor  que 
6 ;  luego  el  producto  de  40  por  600  ha  de  ser  mil  veces  mayor 
que  4x6 ,  lo  que  se  logra  con  añadir  tres  ceros  al  producto  de  esta 
multiplicación. 

Si  uno  de  los  ^arismoi  del  muldpUcador  es  la  unidad ,  basta 
multiplicar  el  multiplicando  por  el  guarismo  ma^or  del  multiplica* 
dor,  sentando  el  producto  deba¡o  del  multiplicando  una  coluna 
mas  adelante  á  mano  derecha  si  la  unidad  estuviese  á  la  ízauier- 
«  da  ,  y  una  coluna  jmas  atrás  ó  debajo  de  las-  decenas  del  multipli- 
cando si  la  ^«***^«»^  del  mitltmlifflnft»  éStnvieSB  á  la  Amrmrh^  i  Im 
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éti  nnltiplicando  y  del  producto  de  ctti  amltipliCflCÍoD  será 
producto  de  lot  dos  námeroi  propoestots  T.  gr. ,  se  me  ofrece 
linikipli€ar  641  por  18 ,  ó  los  mismos  642  por  Si.  Como  el  gua- 
fiBiBo  8  es  el  mayor,  multipliceié  solo  por  él  el  multiplicando ade* 
lantándo  ó  atmando  el  primer  guarismo  de  las  unidades  del  pro- 
ánet»  de  esta  multiplicackm  conforme  á  la  regla  dada  » y  tomando 
después  lot  dos  números  en  estos  términos: 


64a 


jpriflwro.         Bgemplo  segunda 
4a  64a 
$196  5136 


215S6  52001 

De  modo  que  multiplicando  solo  por  8  el  nmltíplicaado  642, 
al  producto  $  136  ,  que  siento  en  el  primer  egemplo  un  gua- 
nsmo  roas  adelante  de  las  unidades  del  multiplicando ,  por  estar 

h  unidad  del  multiplicador  á  mano  izquierda  ,  y  un  guarismo  mas 
atrás  de  las  unidades  del  multiplicando  en  el  segundo  egemplo  por 
estar  la  unidad  del  multiplicador  á  la  derecha:  sumo  el  multipli- 
cando 642  y  el  producto  de  la  multiplicación  5136  puesta  deba« 
jo  de  él  en  dichos  términos »  y  saco  el  producto  total  en  el  primer 
caso  de  II 5 56,  y  en  el  segundo  de  jaocai  y  por  consiguiente 
^42x185x12556,  y  642x81952009. 

jifgimos  usos  di  la  mult^lüasm» 

La  multiplicación  sirve  para  hallar  el  valor  de  muchas  unida- 
des cuando  se  conoce  el  de  cada  una.  Primero:  si  quiero  saber, 
V.  gr. ,  cuanto  importan  3145  tablas  á  37  reales  cada  una  ,  multi* 
plicaré  37  reales  por  314$  ,  Ó  3145  por  37,  pues  de  cualquier 
modo  será  el  producto  1 16465  reales  que  es  lo  que  busco.  Se- 
gundo :  también  sirve  la  multiplicación  para  reducir  unidades  de 
diferente  especie  á  otras  unidades  de  especie  menor;  v.  gr. ,  los  pe- 
sos á  reales  y  los  reales  á  maravedises ;  las  varas  á  pies ,  éstos  á 
pulgadas  ,  las  pulgadas  á  líneas ,  los  dias  á  horas ,  éstas  á  minutos, 
los  minutos  á  segundos»  &c« ,  cuyas  reducciones  son  indispensablei 
en  muchos  casos. 

*.  Sisa  me ofincarediicvr  6  pesos  ^  reales^  13  maraTedi&á 
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ravedises ,  ya  que  un  peso  vale  1 5  reales  multiplico  los  6  pesos  por 
15  ,  ó  al  contrario  por  la  regla  dada  ,  de  cuya  operación  saco  90, 
á  los  que  agrego  los  9  reales,  y  será  el  total  de  reales  99  :  multi- 
plico esta  cantidad  por  34  ,  porque  cada  real  vale  34  maravedís, 
y  saco  3366  maravedis :  sumo  con  ellos  los  13  maravedís  de  la 
propuesta  >  y  saco  3379 ,  que  son  los  que  jusumeate  compoDea  ios 
6  pasos  9  reales  y  13  maravedís. 

Si  se  me  pregunta  cuantos  minutos  hay  en  un  año  común  ó  en 
365  dias,  ^  horas  y  48  minutos;  respecto  de  que  el  día  tiene  24 
horas,  multiplico  24  por  365  ,  y  al  producto  8760  horas  añado 
las  cinco  mas  de  la  cuestión:  multiplico  esta  suma  de  S765  por  60, 
que  son  los  m  ñutos  que  tiene  la  hora,  y  saco  525900  minutos; 
añado  á  éstos  los  48  propuestos,  y  saco  525948  minutos ^  que  son 
los  que  componen  cabalmente  un  año  común. 

La  práctica  que  se  observa  en  la  multiplicación  de  dos  núme- 
ros desiguales  se  reduce  á  tomar  por  multiplicando  el  número  ma- 
yor ,  y  por  multiplicador  el  menor.  Si  nos  propusiésemos  hallar, 
V.  ^r, ,  el  valor  de  8  reloges  á  precio  de  5674  reales  cada  uno 
multiplicaríamos  esta  cantidad  por  8  en  lugar  de  multiplicar  8  por 
5674  ,  pues  de  ámbos  modos  sacaremos  por  producto  de  esta  mul- 
tiplicación 45392  ,  que  son  los  reales  que  importan  dicbps  8  relo- 
ges á  5674  reales  cada  uno. 

Por  ultimo ,  téngase  presente  acerca  de  esta  regla  de  la  multi- 
plicación, que  duplicar  ,  triplicar  ,  cuadruplicar  «  SiC,  mi  n¿me(0^ 
es  multiplicarle  por  2 ,  por  3 ,  por  4»  &c. 

j.  IV. 

.  Dhistan  di  los  números  tnteros, 

'Dividir  ó  partir  un  numero  por  otro  es  buscar  cuantas  ve- 
ces en  el  primero  de  los  dos  números  cabe  el  segundo.  El  número 
que  se  parte  se  llama  dividendo ,  el  número  por  quien  se  parte  di- 
'visor  ^  y  el  que  espresa  cuantas  veces  el  divisor  cabe  en  el  divi- 
dendo se  llama  cuociente.  Por  egemplo,  si  queremos  dividir  36  por 
4  se  buscará  el  número  9  que  espresa  las  veces  que  36  contiene 
á  4  ,  ó  que  4  cabe  9  veces  en  36,:  en  este  caso  3Ó  es  el  dividendO| 
4  el  divisor  y  9  el  cuociente. 

J>e  aquí  se  sigue  ijue  en  la  división,  cuanto  mayor  es  el  di* 
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videndo  que  el  divisor  ,  tanto  mayor  es  el  cuociente  que  la  uni- 
dad ,  pues  así  como  en  12  cabe  el  3  cuatro  veces ,  así  en  4  cabe 
el  1  cuatro  veces.  Infiérese  de  aquí :  primero ,  que  cuanto  mayor 
sea  el  divisor,  siendo  uno  mismo  el  dividendo,  tanto  menor  será  el 
cuociente;  segundo,  que  si  se  multiplica  el  divisor  por  el  cuocien- 
te, el  producto  será  igual  al  dividendo  ,  porque  esto  es  tomar  ca- 
balmente el  divisor  tantas  veces  cuantas  cabe  en  el  divkieadOy  ya  sea 
el  cuociente  un  número  entero ,  ya  fraccionario. 

En  cuanto  á  la  especie  de  las  unidades  del  cuociente  ,  no  debe 
apreciarse  ni  por  las  que  espresa  el  dividendo ,  ni  por  las  que  es- 
presa el  divisor:  el  cuociente  que  siempre  será  un  mismo  número, 
podrá  espresar  unidades  de  muy  distinta  especie ,  según  sea  la  pre- 
gunta que  diere  motivo  á  la  operación.  Si  se  trata ,  v.  gr. ,  de  5aber 
cuantas  veces  caben  3  pesos  en  1 2  ,  el  cuociente  será  un  número 
abstracto  que  espresará  4  veces ;  pero  si  se  pregunta  ,  cuantas  va- 
ras de  paño  se  podrán  comprar  por  1 2  pesos  á  3  pesos  la  vara  ,  |I 
cuociente  4  varas  será  número  concreto,  cuyas  unidades  no  tienen 
ninguna  relación  con  las  del  dividendo  ni  con  las  del  divisor.  De 
aquí  se  infiere,  que  la  pregunta  que  da  motivo  á  la  división  ,  de- 
termina por  sí  sola  la  naturaleza  de  las  unidades  del  cuociente. 

Para  señalar  la  división  de  un  número  por  otro  se  escribe  el 
primero  encima  del  otro,  tirando  una  raya  entremedias,  ó  bien  uno 
en  seguida  de  otro  con  dos  puntos  entremedias  ;  v.  gr.,  si  queremos 
dividir  3  por  6  lo  escribiremos  así  |  6  3 :  6 ,  y  dirémos  que  6  ca- 
be media  uez  en  3:  si  queremos  dividir  2  por  3  lo  espresarémoi 
así  y,  ó  2:  3 ,  y  dirémos  que  3  cabe  en  2  dos  tercios  de  vfz, 

Cuanto  dejamos  dicho  acerca  de  la  regla  de  partir ,  quedará 
mas  claro  si  lo  cotejamos  con  lo  que  pasa  en  las  particiones  de  los 
bienes  de  un  padre,  después  de  su  muerte  ,  entre  sus  hijos.  En  es- 
tas particiones  tenemos  los  bienes  ó  caudal  del  padre  que  repartir, 
varios  particionarios,  y  la  hijuela  de  cada  uno.  El  caudal  es  un  ver- 
dadero dividendo  ,  los  hijos  un  verdadero  divisor,  y  la  hijiiela  de 
cada  uno  el  cuociente.  Cuanto  mayor  es  el  caudal  ó  dividendo,  tan- 
to mayor  es  la  hijuela  ó  cuociente  ;  pero  éste  será  tanto  menor 
cuanto  mayor  sea  el  número  de  los  hijos  ,  á  no  ser  que  el  caudal 
ó  dividendo  crezca  ó  mengue  á  proporción  de  los  pai  t'cionarios  Ó 
divisor  y  pues  ea  este  caso  será  una  misma  hijuela  ó  cuociente. 

I  De  esta  especie  de  niunecoi  6  éMúouu  se  hablará  en  el  capítulo  siguíeatak 

MM  S 
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La  división  de  un  nümero  mayor  por  otro  menor  equivale  á 
una  repetida  sustracción  ,  ó  ,  lo  que  es  lo  mismo  ,  á  egecutar  tan- 
tas restas  cuantas  veces  quepa  el  divisor  en  el  dividendo.  Si  quie- 
ro dividir  24  por  8  ,  equivaldrá  esta  operación  á  restar  el  divisor  8 
del  dividendo  24  tres  veces ,  porgue  son  3  las  ^ue  cabe  8  ea  24;  v.g. 

Supongamos  que  el.  dividendo  24  hace  oficios  de  mimiejido^ 
y  el  divisor....  8  desuttraendo: 

En  este  caso,  será  la  diferencia  16  lapcimera  reits^ 

8 

la  di^srencia.  8  la  segunda  resta, 

8 

ia  tercera  resta. 

Está  claro  que  de  S  á  24  van  16  ;  de  S  á  16  van  8  ,  y  de  8  á 
8  no  va  nada  de  diferencia.  Estas  tres  restas  manifiestan  con  eviden- 
cia ,  que  el  divisor  8  cabe  3  veces  en  el  dividendo  24 ,  y  que  este 
mismo  número  de  veces  el  paso  que  manifiesta  las  restas  que  con 
8  se  pueden  hacer  de  24 ,  señala  en  la  división  por  cuociente  al 
3  ;  luego  dividir  un  numero  por  otro  ,  es  lo  mismo  que  egecutar 
tantas  restas  cuantas  veces  quepa  en  el  dividendo  el  divisor  ,  sacan- 
do por  cuociente  el  número  que  esprese  las  restas  que  se  luyan 
podido  hacer. 

La  división  de  un  número  de  una  ó  dos  figuras  nada  mas  por 
otro  de  una  figura  sola  es  la  mas  simple  de  cuantas  se  pueden  hacer, 
y  consiste  únicamente  en  saber  de  memoria  la  siguiente 
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TABLA 


De  ios  Chismes  di  un  número  compuesto  de  una  6  dos  fgmras  U 
illas  ^*fér  otro  de  mía  figura  soiamente* 
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Esta  tabla  solo  nos  representa  las  veces  que  cabe  esactamente 
tin  numero  menor  en  otro  mayor ,  como ,  v.  gr, ,  5  en  40  que  cabe 
8  veces ,  6  en  42  que  cabe  7 ,  3  en  24  que  cube  8  ,  &c ;  pero 
como  no  todas  las  divisiones  que  ocurren  en  el  trato  humano  son 
de  esta  naturaleza  ,  sino  que  ántes  bien  se  ofrece  con  frecuencia 
tener  que  dividir  un  número  menor  por  otro  mayor  ,  ó  al  contra- 
rio ,  darémos  algunas  reglas  ^ue  fiacilitea  la  egecucion  de  estas  di*, 
visiones. 

División  di  m  número  dt  muchos  guarismos  for  idro  ds  ungua» 

rismo  solo. 

Sea  por  egemplo  el  numero  que  se  baya  de  dividir 

el  dividendo..,.  J683 
por  el  áiivisor  3 

Lo  núsnio  será  dividir  5683  por  3 ,  que  hallar  las  veces  que  el  di- 
visor 5  se  puede  restar  del  dividendo  $683 » lo  que  se  puede  ha- 
cer dividiendo  separadamente  por  el  mismo  3  los  5  millares ,  las  6 
sentinas  y  hyS  decenas  y  las  3  unidades  del  dividendo  5683  ,  7 
snnunido  después  todos  los  cuocientes  para  hallar  el  cuociente  to- 
tal que  se  busca.  Así  pues,  dividiendo  los  5  millares  del  dividendo 
por  el  divisor  3  ,  conforme  á  las  reglas  dadas,  se  ve  que 

el  cuociente  es  i  millar  ó  mil  unidades..»..*  :.  looo 

Multiplicando  este  millar  del  cuociente  por  el  divi-  • 
sor  3 ,  y  restando  el  producto  3  millares  de  los  5  del  di- 
videndo,  queddn  2  millares ,  los  que  componen  20  cente- 
nas t  que  agregadas  á  las  6  del  dividendo  son  26  »  y  divi- 
didas por  el  divisor  3 ,  dan  por  cuociente  8  centenas  6 
800  unidades  

i    Multiplicando  el  cuociente  8  centenas  por  el  divisor 

J' ,  y  restando  el  producto-  %^  centenas,  dé  las  26  del  divi- 
eiuloy quedan  2  centenas,  lasque  componen  20  decenas, 
flue  agregadas  á  las  8  del  dividendo » son  18  decenal »  7 
áividifluis  éstas  por  el  divisor  3 ,  dan  por  cuociente  9  de* 
cenas  ó  90  uniJades...,.^,,....,.^..^.^.^.....».^.^;^,.^;;^^  90 

Mnlriplicando  del  mismo  modo  el  cuociente  9  deeS' 
nos  por  el  divisor  3 , 7  restando  el  producto  27  decenas 
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de  jas  28  que  se  dividieron  ,  queda  i  decena  ,  In  cual 
compone  10  unidades ,  que  juntas  á  las  3  del  dividendo 
ion  1 3  unidades ,  y  dividas  por  3  dan  por  cuocieute  4 

vnidades..*.  •••••  4 

Proúguiendo  la  operación  como  en  las  divisiones  an- 
teriores resulta  las  d  ferencia  de  i  unidad ,  que  dividida 
por  el  divisor  3  ,  no  llega  á  dar  por  ciyciente  ningún  en- 
tero ;  y  por  no  haber  ya  otro  carácter  en  el  dividendo 
total  con  quien  agregar  la  unidad  de  la  resta »  sale  por 

cuociente  la  fracción  y  un  tercw  • 

Sumando  ahora  los  j  cmüntfs  del  márgea  resulu  el  ■■ 

iuocunte  total   '^94  y 

El  cual  se  hallará  con  mas  facilidad  si  observamos  la  prác- 
tica siguiente.  Escribase  el  divisor  al  lado  derecho  del  dividendo, 
tirando  entre  los  dos  una  rava  de  arriba  abajo.  Después  de  esta 
se  tira  otra  ácia  la  derecha  debajo  del  divisor ,  y  debajo  de  ella  se 
ponen  los  guarismos  del  cuociente  al  paso  que  se  van  sacando.  Bus- 
quese  cuantas  veces  el  divisor  cabe  en  el  primer  guarismo  del  di- 
videndo ,  ó  en  los  dos  primeros  cuando  no  cabe  en  el  primero  ,  y 
debajo  del  divisor  se  escribe  el  numero  que  representa  este  núme- 
ro de  veces,  que  es  el  cuociente.  Multipliqúese  por  éste  el  divi- 
sor, y  póngase  el  producto  debajo  del  dividendo  particular,  que 
como  acabamos  de  decir ,  es  el  primer  guarismo  ,  6  los  dos  prime- 
ros del  dividendo  total.  Réstese  el  producto  del  dividendo  parti- 
cular que  tenga  inmediatamente  encima  ,  y  echando  una  Imea  por 
debajo  de  estos  dos  números  que  se  restan,  se  escribirá  por  bajo  de 
ella  la  diferencia  si  la  hubiere.  Al  lado  de  esta  resta  se  pone  el  gua- 
rismo siguiente  del  dividendo  principal,  cuyo  guarismo  solo ,  ó  con 
la  resta  si  la  hubiere,  forma  el  segundo  dividendo  particular,  con 
el  cual  se  practica  lo  propio  que  con  el  primero  ,  poniendo  el  cuo- 
ciente que  sale  á  la  derecha  del  que  se  puso  ya  antes:  multipli- 
qúese igualmente  el  divisor  por  el  nuevo  cuociente  ,  y  escríbase  y 
réstese  el  producto  conforme  á  lo  dicho.  Si  queda  alguna  resta 
se  baja  á  su  lado  derecho  el  guarismo  que  se  sigue  al  último  que 
se  bajó  ,  y  de  este  modo  se  prosigue  hasta  el  último  guarismo  in- 
clusive del  dividendo  total.  Solo  hay  que  prevenir,  que  en  este  se 
irán  señalando  con  una  coma  los  guarismos  que  se  bagen  á  los  di- 
videndos parciales ,  á  medida  de  como  se  vayan  tomando  ,  y  se 
ponga  también  si  se  quiere  entre  las  irestas  y  los  ¿uarismos  ^uo 
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se  las  agregan  para  formar  los  dividendos  particulares  á  fin  de  no 
equivocarse  el  calculador ,  como  se  maaifiesta  ea  esta  operación: 

Dividendo  total,  »  ....^tM.»^*  $»6y8»3  1 3  Dfvisor»  . 

Producto      la  primera  multiplicación.  3  1 1^04'  Guocímff, 

Resta  frinura ,  /  secundo  dhiíUndo  — ^' 
parcial...,,.  .........m^..^........m..  2,6  Isustrocnm  smmia. 

Kesta  segunda ,  y  dividendo  tercero.,.,,    2j8  >  «  .      .  .  ^ 

JRí-íf ^  í^rr^r^ ,  ;  dividendo  cuarto......      i  ,3  >  C|uí.^-a-  ^.iw^ 

Quarto  £roducto,„.m.%m..,...*..m 

Ultima  resta  y  dividendo.,* 


Empezando  por  el  primer  guarismo  de  la  izquierda  '  del  di- 
videndo principal ,  debería  decir:  en  5  mil  ¿cuantas  veces  3?  pero 
me  bastará  decir  solamente  :  en  5  ¿cuantas  veces  3?  cabe  l  vez; 
porque  ademas  de  ser  naturalmente  millar  este  i  ,  los  guarismos 
que  se  le  seguirán  en  el  cuociente  le  darán  su  verdadero  valor. 
Por  lo  mismo  me  contentaré  con  poner  i  en  el  cuociente  debajo 
del  divisor  3.  Multiplico  este  numero  por  el  cuociente  i ,  y  pon- 
go el  producto  3  debajo  del  5  que  sirve  de  primer  dividendo  par- 
ticular :  egecuto  la  sustracción  y  queda  la  resta  2  ,  que  pongo 
debajo  de  la  raya  del  3.  A  esta  resta  2 ,  que  es  la  parte  del  5  que 
no  se  ha  podido  dividir ,  y  vale  2  decenas  respecto  del  siguiente 
guarismo  6  del  dividendo  principal,  la  agrego  este  mismo  guarismo 
6  ,  que  con  el  anterior  2  de  la  resta  compone  26 ,  segundo  divi- 
dendo parcial. 

Prosiguiendo  la  operación,  digo:  3  en  26  cabe  8  veces.  Pongo 
8  al  lado  derecho  del  i  del  cuociente ,  y  multiplicando  este  cuo- 
ciente S  por  el  divisor  3  ,  escribo  su  producto  24  debajo  del  divi- 
dendo parcial  26 ;  hago  la  sustracción  de  este  dividendo  y  produc* 

t  Ausque  toda  d ¡vis ion  se  puede  empeztr  también  por  el  primer  guarismo  d<^ 
la  derecha »  no  trae  cuenta  el  hacerlo ,  poKpt  nanitas  miidboa  ^uehiado»  ^e 
impiden  conocer  con  prontitud  el  cuociente  total  ^  J  hacc&  la  OpenciOD  ¡BfiVUCt* 
sieste  mas  larga  «.complicada  7  penoü.  •  .  . 


I 
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lo ,  y  su  mta  %  k  pongo  dflbtjo  de  k  línea  y  del  4  del  pcodncl». 
Luego  bajo  cono  ántei  el  figniente  gtierisaio  del  dtTÍdmo;gne> 
ni  Me  ei  8»  y  puesto  al  lado  del  s  medaelleroerdifideBdofar'» 
tkuar  aS. 

Condoaendo  la  divkióB  •  digo :  3  ea  tS  cabe  9  veoet:  pongo 
9  al  coodeBiB»  y  multiplico  por  él  el  dtviior  3 :  in  piodticco  27  le 
pongo  debajo  del  tercer  diridendo  peidal  ft8 ,  y  heclni  la  sosttac- 
doByfenilta  i  de  di&feocía  ,  que  eicríbo^  d¿Ni}o  de  h  linea»  y 
wneaoo  a  eMe  gnenmo  el  fildOM  del  dividendo  princ^t  luiUo 
19  el  cuarto dnrideodopaidal.  En  fia»  ¡adngoáteroun" 
tw  vacei  flá  diviior  3  cabe  6  te  contiene  en  13 » y  hallo  ^aa  so»  4 
Ticei:  pongo  4  al  cuociente ,  y  le  mulciplioo  por  el  diviior  3 :  ei^ 
críbo  so  ^odocto  i»  debajo  dd  diTÍdeodo  particalar  13  »..y  ha* 
cba  la  conretpoadieate  mitraocion,  me  queda  uno  por  (Aúsm  fntai 
la  cual  por  no  contener  Yez  algoaa  al  dtviior  -3  » ni  habar  ya  ea 
al  dÍTÍdeodo  rotal  otro  guarímio  que  partir  al  agregarla ,  se  escribí» 
ra  2  continuación  del  cuocienle  ooronne  le  ve,  poniendo  el  diviaor 
debejo  de  dicha  laila ,  y  tirando  una  raya  entre  lec  doc^  B$t$  nm, 
puei^qoe  je  lee  á  condnuacion  de  loe  enteros  del  cuociente  se 
pionuncia  «a  ürm»  Y  se  percibe  coa  beitaata  deridad^  one  §68^ 
repartidos,  como  ae  meb  decir»  entra  3  ooaipefieraa»  m  taca 6 
cabaái894f 

Cuando  el  divisor  ix>  cabe  en  alguno  de  los  dividendos  parti* 
cnlares  se  pone  cero  al  cuociente^  y  omitiendo^la  multiplicación, 
te  baja  inmediatamente  otro  guarismo  al  lado  de  dicho  dividendo 
particular ,  y  se  prosigue  la  operación  ep  todo  lo  demás  conforma 
a  las  reglas  dadas.  Si  quisiera  dividir » v,  g. »  808  por  S ,  después 
de  poner  i  al  cuocieata » porque  el  primer  guarismo  8  del  divi« 
dendo  cabe  justamente  I  veiaa  el  divisor  8,  bajaria  el  cero  para 
ponerle  al  lado  de  la  resta  que  me  quedase  y  formar  el  segundo  di- 
videndo paicialt  pero  como  la  resta  primera  es  cerojójmda ,  y  el 
guartsmo  que  ten^  que  bejar  del  dividendo  total  no  tiene  valor  al* 
guno»  y  por  consiguiente  no  pueda  coataner  al  divisor  8  ninguna 
vez  ,  pondré  cero  al  cuociente  para  significar  que  no  hay  ninguna 
decena  que  partir ,  ó  que  en  el  número  del  dividendo  particular  no 
cabe  vez  alguna  el  divisor  8.  fiajo ,  pnet  •  íaaiediatBBNOla  el  sí* 
guíente  y  último  guarismo  8  ,  y  reparando  que  contíeneuna  vez  al 
divisor  8  ,  pongo  i  al  cuociente  :  multiplico  el  divisor  por  el  cuo- 
cieate»  y  el  producto  8  le  resto  dd  dividendo  parcial»  qua  son  tann 
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laca  8.  Gomo  nooiieda  retti  algnas  •  oí  hay  m»  dhrimiMi  mm 
lHOV»difé»  i|iiejSo8  divídidot  emreS,  toci  á  loi  iMDti|  i  l 
ccmm'ó  ioo  iMÍdad«i » á  ninguiM  dscMa,  j «m mi^ddlf  qot  m 
lo  mttiiko  que  decir  k  loi  ttaidedct. 


qui  tmMu  ios  ti^g€.  . 

Ciuuido  el  dÍTideodo  y  diviior  deaen  kukm  tmAm  puam» 
woá  •  n  hace  le  dÍYÍúon  tonMHHlft  4  le  famiinnde  dlvideDoe  tts* 
'M  guemnet  nuii  dividendo  perticiilar  cneniet  bertee  pere  que  ea 
elk»  qaépe  el  divisori  Hecho  eito,  en  yei  de  buscar,  ombo  áatei 
cnentai  vecet  en  el  diTideado  pertictüac  cabe  todo  el  diviior  ,  le 
Vuioa  tolamenté 'oMuttat  veces  el  primer  goarísno  del  divisor  ca* 
be  ea  d  primer  guarinno  del  divideodo,  ó  en  lot  des  primaioi 
lio  basta  el  priaiero ,  y  m  pone  debejo  dd  dtviwr  el  CQocinM»  qae 
aüe^del  mismo  modo  qne  áotes.  Deepaei  se  molttplican  smettve* 
mente  ,  segua  la  regle  dada ,  todos  los  gnensaios  del  divisor  por  el 
del  cuociente  puesto  *  y  4  medida  de  como  se  va  egecataado  le 
operación « m  hace  coo  lea  gaarismos  del  producto  la  correspon- 
diente sustracción  de  los  giiarbmos  del  dividendo  particular  escri* 
hiendo  debajo  de  éstos  la  dt£srenc¡a  qne  salga»  Con  les:e|emploi  Si 
edmrá  áies  esté  doctrina. 

Si  quiero  pertS » T. g. » 86736  por  64» MOlaiéle  efiawcieadei 


64  Divisor. 
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T  MMi^  por  primer  dividendo  particular  solo  los  dos  primeroii 
gmrismos  del  dividendo  total,  porque  cabe  en  ellos  el  divisor, M 
Ttsde  docir;  64  en  86  ¿cuantas  veces  cabe? ,  veré  solamente cuaii*t 
tw  Teces  caben  las  6  decenas  de  64  eo  Jas  8  decenas  de  86  ;  esto 
M^cnantas  veces  cabe  6  en  8,  y  como  liallo  que  i  vez,  pongo  V, 
■1  cuociente.  Multiplico  64  por  1  >  y  el  producto  64  lo  resto  del 
dividendo  particular  86 ,  y  me  salen  por  primera  resta  22  ,  la  cual 
pongo  debajo  da  86,  y  echando  una  línea ,  escriba  debajo  de  ella  n» 
solo  la  diferencia  aa  sino  el  guarismo  7  del  dividendo  toral,  cofi* 
cuya  agregación  me  resulta  el  segundo  dividenio  patticular  227» 
Prosiguiendo  la  operación,  veo  desde  luego  que  el  6  del  divisor 
no  cabe  en  el  2  del  dividendo  particular  vez  alguna,  por  cuya 
razón  añado ,  conforme  á  lo  dicho ,  un  guari  mi  mas ,  y  prosigo  di- 
ciendo para  mayor  facilidad:  6  en  22  ¿cuantas  veces  cabe?  (y  no 
diré  64  en  227  ¿cuantas  veces  cabe?)  hallo  que  3 ;  pongo  3  al  cuo- 
ciente ,  y  multiplicando  por  él  el  divisor,  y  haciendo  la  sustrac- 
ción del  segundo  dividendo  227  á  proporción  de  como  me  sale  el 
producto  de  la  multiplicación  de  64  por  3  ,  me  resulta  la  diferen- 
cia de  3$  ,  que  es  la  segunda  resta ,  á  la  cual  añado  el  3  del  dividen- 
do total,  y  colocada  debajo  de  la  línea,  tengo  el  tercer  dividendo  par- 
ticular 353.  Prosiguiendo  como  antes,  digo  ¿en  3^  cuantas  veces 
6?,  5  veces  i  pongo  ^  al  cuociente  ,  y  haciendo  la  resta  del  divi- 
dendo 3533  proporción  de  como  me  va  saliendo  el  px^ducto  de 
64  por  6,  saco  la  diferencia  33  «  á  la  cual  aiíado  el  6  ,  último  gua- 
rismo del  dividendo  toral  ,  y  poniéndola  como  en  las  anteriores  de- 
bajo de  la  línea  ,  tendré  por  cuarto  dividendo  particular  el  i>úmero 
3  ^6.  Siguiendo  el  mismo  método  sin  variar  en  nada  ,  diré  :  6  en  33 
¿cuantas  veces  cabe? ,  5  ;  pongo  5  al  cuociente,  y  hecha  la  multi- 
plicación y  sustracción,  me  queda  por  última  resta  y  quinto  dividen- 
do particular  el  número  26  ,  que  por  no  caber  en  él  vez  alguna'el 
divisor  64,  le  pondré  á  continuación  de  los  enteros  del  cu'  ciente, 
según  se  ve  en  el  egemplo,  y  tendré  por  cuociente  total  el  número» 
jnjsto  ó  fraccionario  1355  J^.  .  • 

•  •  Aunque  parece  mas  seguro  buscar  cuantas  veces  cabe  todo  el 
divisor  en  cada  dividendo  particular ,  sin  embargo  ,  como  esta  in- 
vestigación seria  las  mas  veces  larga  y  penosa ,  bastará  buscar  con- 
forme lo  hemos  practicado  ftantas  veces  en  la  parte  ma)or  do 
dicho  dividendo  particular  cabe  la  parte  mayor  del  divisor.  El 
Terdad  que  el  cuoaente  ^ue  se  halla  por  este  camkio  qo  suele  »er 
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^  verdadero  ,  síoó  solo  aproximado ;  pero  como  este  yalor  siempre 
encamina  al  fin »  y  sino  le  alcanza  se  aparta  poco  de  él ,  la  multi- 
plicación que  sigue  después  enmienda  los  defectos  que  puede  pa- 
decer esta  práctica ;  y  de  hecho  ,  si  en  el  dividendo  particular  cu- 
piere realmente  el  divisor  4  veces  no  mas ,  v.  g.  ^  y  por  la  proba* 
tura  que  se  hace  halláramos  que  cabe  5  veces  ,  se  viene  á  los  ojof 
que  multiplicando  el  divisor  por  J  saldría  un  producto  mayor  que 
el  dividendo ,  pues  se  tomaria  el  divisor  mas  veces  que  las  que  ca« 
be  en  él ,  y  de  consiguiente  no  se  podria  hacer  la  sustracción. 
£n  este  caso  se  le  quitarán  sucesivamente  al  cuociente  una ,  dos 
6  mas  unidades  hasta  hallar  un  producto  que  se  pueda  restar.  Al 
contrario  si  se  pusiese  3  no  mas  al  cuociente,  porque  entonces  se- 
ría la  resta  de  la  sustracción  mayor  que  el  divisor ,  y  daria  á  cono* 
cer  que  cabia  todavía  en  el  dividendo  y  en  cuyo  caso  sería  preci- 
so aumentar  el  cuociente.  Sin  embargo  de  esto ,  no  se  deben  des- 
alentar los  pijíncipiantes  ,  porque  con  la  aplicación  y  egercicio  ad- 
quirirán en  muy  poco  tiempo  el  conocimiento  necesario  para  saber 
lo  que  se  ha  de  añadir  ó  quitar  al  cuociente.  Si  por  ejemplo  se  me 
ofrece  partir  168583  por  4S2 
•  ^ '  •  •  , 

IHviéUndó  maL..^   168583  I  482.  Dhisor, 

Btsta  ffimira.    239     |  ¡i^^li  CuotÚMt.' 

Segundo  dividendo  particidar  2398 

.  JUita  jegundd:*^   470 

f  Tertir  áfhidendo  farticidar,,  47^3                         •  « 

Mista  /cr<'rrii....^.».««.*«M....***.  36 j  ^  ,   • .  .  , 

'  Cuario  dhidendú  fortieidar  365 

tftá  claro ,  que  el  dividendo  particular  se  compone  de  los  oía*' 
tro  primeros  guarismos  del  dividendo  total  «  porque  en  los  tres  pri- 
tfieros  no  cabe  el  divisor:  en  esta  atención,  digo  :  en  i6  ¿cuantas 
Teces  4?  en  realidad  cabe  4  veces ;  pero  si  nuiltiplico  el  divisor 
j^Hi.  por  4,  saldrá  un  número  mayor  que  el  dividendo  particular 
(685  ,  por  cuya  razón  pondré  3  nPmas  al  cuociente.  Multiplico 
for  este  guarbmo.el  dÍYÍsor  48a,  y  haciendo  la  sustracción  del 
4iy ideoso  paiücular  •l68{,'S€guo  las  j^a&  dadas,  á  propoicioo 
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ét  como  me  raya  saliendo  el  producto  óe.  la  mulriplicacion  del  di* 
yisor  por  el  cuociente ,  saco  la  diferencia  23^.  Pongo  ésta  debajo 
de  la  línea ,  añadiendo  el  guarismo  8  del  dividendo  total ,  y  me  re* 
fulta  el  segundo  dividendo  particular  2398 ,  que  partida,  como  se 
suele  decir ,  entre  481 ,  toca  i  4«  Pongo  ,  pues ,  4  al  cuociente  ,  y 
hecha  la  multiplicadon  y  sustracción  como  lotes,  queda  la  resta 
470  :  escnbola  bajo  de  la  línea  con  mas  el  3  oue  se  sigue  del  di- 
videndo total ,  y  me  resulta  el  dividendo  patdM  4703.  Fiosiguieiv 
do  la  operación,  digo:  4703  entre  481  ¿áeomo. -kf  tnoi?,  á  97 
pongo  9  al  cvodente ,  y  líeclui  Je  mukiplkndon-  y.  división  cor* 
mpondiaoli»  stsnbn  k  diferancia  365  ,  cuyo  nAnero  fnr  so  con* 
ttaer  ven  algnoa  ni  dtvbor  482  »  ni  haber  yn  en  el  dividendn 
«id  gonrismo nigmio  q«e  se  le  pueda  agregar,  loiMnlcQodiM 
•a  be  téfmtnot  qnn  in  tc; 

"...  •  .     •  I 

»..••..'.  •  .  •  » 

'  Para  fiKilitnr  i  loi  prtndpiant»  h  mteligendi  dn  ks  reglas^dn 
h  dividott ,  nconscfamot  primeraméme  qnc  se  pusicsi-  debajo  dn 
cnda  dividendo  pjAncnlar  «I-  pr4docto  dtf  In  moitipKcnoinn'dd  di* 
v'isbr  per  eIcnocíenYe,  y  debajo'di-ntfe  |^rcfda<nó  %«stn  éue  st« 
tacase  después  de  quitar  el  ftiáuctp  ée  dicho  dividendi».  Xnéfií 
dejunos  ya  de  sentar  ti  prodncto'de  k  mulriplidKion  é  liidmni  k 
enstmoctoo  del  dividendo  parlicakr  á  medida  de  comó  Amos  prao* 
ticando  la  mnltiplicacsen ,  escribiendo  so4«  k'difnrenck  qncialk ,  y 
i»rntendo  con  elk  y  el  numento  dtil'correspondkote  famkmó  del 
dividendo  4otal  el  dividendo  parcial  T'fetn  oonm' YMé  cakukior 
díBbe  proponerle  por  €n  principal  k  brevndád'íen  Un  «e^péfadoneit 
nnt  parece  opoMno  prefenir  le  pnedtf  «sentar  dn  sentnr  dichoe* 
pidductos  y  mucha  pont'de  ks  restas  siguiendo  el  nitod^  qnn  Yft*'» 
neaaá  hacer  palpableoonesM^fliploi^  ' 

:   Pam  partir «963475  por  3 j'6   nc¡&'^4^:i.  [  '3 $6  ' 
•ornaré      primer  ditídeode  par-    1I4 3857  f^/jr-s  107  v' . 
ekl  loa  fres  primeros  gnarismei  del   oc^  790  ^  'i 

dividendo  total,  ielkkndokt  pern    '  nai  • 
mi  gobieino  cmvMi  Cótm  pdetli      00  >  •  t  -  •        m1  ** 

ni  in-,  cnnibrtm  lo  haré  en  fes  de*  '  '  <'  ">  » !  ir)  «ih 
JH*i  goatiiM  4própoici»dt  4M»bri^vq^  ngnJ^^ 
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wlápaim  pirctales,  y  según  lo  enseñado « difé :  896  entre  3j(  |é 
como  leí  toca?  ,i%ió  356  en  896  cabe  %  veceitéea  896  ¿cueaV 
Hps  veices,cebeóie€oii|rne  el  divisor  ^6?,  %  immi  poogo  2  al 
cuociente,  yMjgim.Toy  multiplicando  portite  guaiismo  lodp'el 
divisor  »|Mgo  It  *5astracc¡on  del  dirideiido  particular  conforme  se 
ha  dicho  y  asiento  debajo  k  resta  ;  pero  sia  eñadirla  el  guarí»* 
nó  tpt  de  dÍTkion  en  división  particular  iba  tomando  del  divides** 
do  total ,  sino  considerándole  solaaicnte  puesto  al  leda  de  ella  ,  y 
4p|á»doie  en  el  divídeiido  tooü  opmo  desde  luego  .ae  ocribiá.  sk 
eite  suptiesto , pteiegoiré  la  opeiadoo  dideodo:  t  teoaa (son  1 1; 
yfoy  .k  hacer  la  susCracck»!*  yoomo  00  se  pueden  restar  la  de.é^ 
qiuto  al  guarismo  ligoieote  9  una  decena ,  la  cual  adadida  al  6  com* 
fom  16 » de oiyo  número  quito  el  producto  i%f  f  qiiada-  le  diÜH 
lencia  4 ,  que  pongo  debajo  del  6  del  dtvjdeodo. 

Para  Ifevar  en  cuenta  la  decena  que  saqué  del  9 ,  ao  le  quita-  . 
id  i  eite  guaniN|H»*vlHi  onMad  t.4ao*4iie*bi  guardaré  para  añadirle 
al  producto  siguiente  qufe  téngb  qtie  restar  del  núfmo  9.  Y  como 
dicho  producto  es  II ,  y  no  se  puede  restar  tampoco  de  9 » tendré 
^topapTBne  gnariseM)  8  para  añadirla  al  9  y  podetf 

Imcer  la  su^íacf^íoo.Kcaya  decena  lle?iiré  ignafaveaii'  t»  cuenta 
fer«.e&^ii)e  euila  Mliiplicacjón  sígqiente  leapecto  díi  mo  al  B 
m  le  CQiifKieivbiOI  ya  con  ella  ^e  méqosi.  Ail  t  poei  #  quede  scmh 
do  para  It  mayor  brf vedad  en  lesoperemn^prietiaM,  fuecuan- 
dfl^.el  prodocto  de  la  multiplicación  sea  mayor  que  cnelquiera  Mu 
nseno  dífito  del  dividendo  particular  de  quieo  hay  qno  reüark^ 
üleMi$i4eiveiigwíifiw  del  dividendo  con  una  decena*  mas «  y 
•i  JUllVO'i^  cúeote  para  aumentarla  en  la  multipttcacion  sigoieotei 
l^iies  ef.cllfef.qi}i^á  cantidades  desiguales  se  las  quitan'  ó  añade» 
Caatidadea  iguales*  resultarán  diferencias  iguales.  Pero  de  esta  ra*  * 
wia  s^  he  tratado  ya  hablando  de  los  trazos  y  délas  líneas  de  la  pltt«^  * 
nu  en  el  párrafo  Ul  del  capitulo  U  do  le  leórica  del  Aite  do  «1^ 
oibir. 

prosiguiendo»  puet  ^.I^l* operación  coi^forme  á  estas  reglas ,  di'goc 
A  Yocea  j  son  10,  y  I  que  llevo  son  1% ,  i. 19 ,  8  ;  pongo  8  de* 

bajo  del  9  del  dividendo,  y  llevo  i  :  2  veces  3  son  6,  y  l  que  lle« 
TO  son  7  ,  á  8 ,  I :  escribo  I  debajo  del  8  del  dividendo,  y  mo  • 
queda  la  resta  184,  á  U  que  agrego  el  guarismo,  inmediato  3  del 
dividendo  total  ,  y  considerándole  puesto  á  coiiríniiacíon  de  la  res«- 

ta:|8é  t;tof^9  pot.  suguodoki  dimdMáoifMsticakf  el  aiuBefoi4j^» 
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y  digo;  1843  entre  356  toca  á  5 ;  pongo  5  en  el  cuociente  ,  y 
fHlltiplico  diciendo:  5  veces  6  son  30^  á  33  van  3  ,  cuyo  guarís- 
M  Okcribo  debajo  del  3  del  dividendo  toral ,  y  llevo  3 :  5  veces 
5  son  15  ,  y  3  que  llevo  son  a8  ,  á  34  van  6  ;  pongo  6  debajo  del 
4 de  la  resta  anterior,  y  llevo  3  :  §  veces  3  son  15  ,  y  3  que  lle- 
vo son  18,  á  18  nada:  pongo  un  cero  debajo  del  8  para  denotar 
que  ya  está  hecha  la  sustracción  de  este  guíiii^mo,  y  como  de  18 
llevo  I  la  guardo  también  para  restarla  de  la  1  del  dividendo  ,  y 
digo:  de  I  á  I  no  va  nada  j  pongo  igualmenie  cero  debajo  del  l 
para  que     sepa  está  ya  restado.  De  esta  sustracción  resulta  la  di- 
ferencia 63  ,  á  la  que  añadido  el  4  del  dividendo  y  considerándo- 
le puesto  á  su  lado ,  me  da  por  dividendo  particular  el  número  634. 
Siguiendo  conforme  hasta  aquí>d'!go:  634  entre  356  toca  á  i, 
que  pongo  al  cuociente ,  y  multiplicando  por  él  el  divisor,  resto  el 
producto  356  del  dividendo  634  ,  y  sale  la  diferencia  278,  á  la 
que  ¡unto  el  7  del  dividendo  total,  y  dieo:  2787  entre  356  á  7, 

?iongo  7  al  cuociente  ,y  hecha  la  multiplic^acion ,  y  sustracción  sa« 
e  la  diíeiencia  295  :  agregando  á  ella  el  5  ,  iiltin>o  guarismo  del  di- 
videndo total,  me  sale  el  dividendo  parcial  2055  ,  que  repartido 
entre  356  toca  á  8,  cuyo  guarismo  pongo  al  cuociente,  y  des- 
pués de  multiplicar  y  restar  como  hasta  aquí  sale  por  diferencia  el 
número  Í07,  que  por  no  contener  al  divisor  vez  alguna,  ni  ha- 
«ber  en  el  dividendo  total  otro  guarismo  que  agregarla,  la  escri- 
bo á  continuación  de  los  enteros  del  cuociente » como  se  ve  en  el 
Sgemplo,  y  he  egecutado  hasta  aqnl. 

Si  en  el  discurso.de  estas  divisiones  particulares  se  verificase, 
como  suele  suceder  ,  que  el  divjsor  cabe  en  el  dividendo  mas  de  9 
veces ,  no  por  eso  se  podrán  poner  mas  de  9  al  cuociente;  pues  si 
se  pudieran  poner  10,  sería  prueba  de  ser  diminuto  el  cuociente 
'  de  la  operación  anterior ,  porque  la  decena  del  cuociente  que  da  la 
división  particular  de  ahora  ,  pertenece  al  cuociente  de  la  división 
anterior ,  á  causa  de  ^uq  UBa  unidad  de  éste  vale  por  die¡^del  que 
fe  le  sigue. 

Si  á  continuación  del  dividendo  y  divisor  hubiese  ceros,  se  qui- 
tarán á  ambos  números  tantos  ceros  cuantos  hay  en  el  que  tiene  mé- 
Dos.  Si ,  por  egemplo  ,  hay  que  partir  6000  por  300 ,  se  partirá  so- 
lamente 60  por  3  ;  porque  en  60  centenares  caben  tantas  veces  3 
centenares ,  como  en  60  unidades  3  unidades. 

Si  el  dividendo  tiene  muchos  guarismos  y  bay  que  multiplicar 
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flinchai  TCCtt  d divisor,  se  puede  fiKÍUtar  j alMew  It  openckw 
formando  ana  taUa  de  loi  producto!  del  divisor  por  loa  inieirt^-gn» 
fiunoi.,  dopUcando»  tripbqwdo*  cuatríplicando»  te^  ol  'diviioi 
lunta  llegar  i  espceiar-con  el  o  el.  valor  de  9  vecet  d  divisor »  coi^ 
Aio  luego  veréiqos.  y  ponieo^  en  el  coociepte  k  cada  división  pa»» 
licular  aquel  miittipficaJor  del  divisor  que  da  ua  producto  inne* 
jdiatamenre  menor  que  el  dividendo  particular ,  quedará  reducida 
la  opetadon  á  turnar  y  restar  na  n6mero  de  otro ,  y  por  comí* 
guiante  será  el  trabap  infinitameola  menor  y  osas  bieve  que  el  que 
se  emplea  por  el  método  erdinaiio*  Por  egemf^o,  si-  me  propongo 
.dividir  630845371068  por  432(07 »  formaré  didia  tabla^.  y  dis*  . 
^odfé  la  operad^  del  mdo  siguiente ; 


,  TABLA 

Di  ks  froimcHs  del  dhit^r  ftf  hty  gmirums ,  tmicas  Jigma$ 
stgmjicathas  qui  empmea  el  námerp  de  e$$alftder  emeUntem  ^ 


Números  nadHplüadmres  del 
éMter^  eónhsque  se  eem/om 
el  íwciente. 

« 

I  

ft  • 

S  •  

4  •  •  • 

í  ••••  •• 

5::::;::::::.- 

.  9  


Productos  que  se  deben  fíutár 
. .  éie  he  dividendos  , 
feureüdes. 


432507  divisor. 

865014  duplo  del  dhísor. 
1297521  triplo. 
1730028  cuadruplo, 
2162535  quintuplo. 
2595042  sestuplOm^ 
30 275  J9  ,  ¿rr.  * 
34Ó0056 ,  irc, 
,  ixe. 
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DhñdiñdQ  630845371068  [43a$o7 

jí^ww/o.. — ^   ^^^'i'^^^lXsuítraecion segunda. 

Producto  í  í¿  u  «íio.M..^.-..-.«.  i73ooab}  * 
Jkiita  segunda  y  dividendo  ■■■ 

»   a  5  3  3  5  5  7 1  Sustracción  tercera. 

Producto  tfrciro..,,^^,.^,^    2162535  ) 

lUsta  tercera  y  dhidendí^  .  ■  . '  ^ 

fttarto  — .  ^Tl^^^'^llsustraccion  cuarta. 

Producto  cuarto,....:..^. 3^00056)  ' 

tiesta  cuarta  y  ahddendo  — _ 

.  lukto^.^   »joi6s  o 

Resta  quinta  y  dividendo  1 

T> *TZ'^   '^'^  Xsustraccion  sesta. 

Producto  ár^^..^.-^»,..— 30^^75495 

JR^j/ái  w/a  /  dividendo         ■■  ■ 

Séfthmaytítímttruta^mm*^  1760a  a 

T  buscando  en  la  tabla  el  producto  (^ue  se  acerca  mas  ál  dindeD* 
do  parcial  630845  ,  compuesto  de  los  sctt  primeros  fluaríiOAos  del 
dividendo  total ,  lúllo  «fue  es  el  del  divisor  multiplicado  por  h 
anidad  »  ó ,  lo  ^ae  es  lo  mismo  ^nafa  mÍMK>  divisor  4325  07.  Pongo 
I  al  cuociente ,  y  el  prodncto'del  divisor  por  la  unidad  (que  es 
el  primer  número  de  los  productos  de  la  tabla)  debajo  de  los  pri* 
meros  seis  guarismos  del  dividendo  total »  y  becha  la  sustracción^ 
me  queda  \  resta  19S338 :  afiado  á  ^ta  el  guari^no  3  del  dÍTln 
dendo  total ,  según  lo  eose&ado ,  y  me  sale  por  segundo  dividendo 
parcial  el  némero  1983383.  BoKo  igualmente  en  la  tabla  cual  de 
los  productos  se  acerca  mas  á  él ,  y  hallo  que  es  el  del  número  4: 
pongo  4  al  cuociente,  y  multiplicando  por  él»  escribo  el  cuadruplo 
1730028 ,  como  señala  la  tabla»  debajo  del  segundo  dividendo  par- 
cial para. hacer  la  sustracción  correspondiente.  Sigo  este  mismo 
árden  con  todas.las  divisiones  que  permiten  los  guansmos  dcl  davi- 
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áendo  total ,  y  las  restas  sucesivas,  hasta  que  por  fin  me  resulta  *el 
cuociente  i45S57$^^4ftf7i  es  jusumeiice  el  que  corresponde 
¿  la  división  señalada. 

Cuando  dos  números  son  tales  que  el  uno  cabe  un  numero  ca- 
bal de  veces  en  el  otro ,  el  mayor  se  llama  tnultiplo  del  menor ,  y 
el  menor  submúltiplo  ó  parte  alícuota  del  mayor.  Pero  si  el  menor 
no  cabe  un  número  cabal  de  veces  en  el  mayor ,  se  llama  parte 
alicuanta  del  mayor :  30 ,  v.  g. ,  es  múltiplo  de  5  y  de  3  ,  y  el  3 
y  el  5  son  submúltiplos  y  partes  alícuotas  de  30:  pero  8  es  parte 
aücuanta  de  30  porque  cabe  3  veces  en  él  y  sobran  6« 

Prueha  de  la  multiplicación  y  división. 

De  lo  mismo  que  hemos  dicho  hasta  aquí  acerca  de  estas  ope^* 
raciones  se  saca  el  método  de  probarlas.  Ya  que  en  la  multiplica- 
ción se  toma  tantas  veces  el  multiplicando  cuantas  cabe  la  unidad 
en  el  multiplicador  ,  está  claro  que  si  se  busca  cuantas  veces  cabe 
el  multiplicando  en  el  producto  ,  ó ,  lo  que  viene  á  ser  lo  mismo, 
se  divide  el  producto  por  el  multiplicando  ,  forzosamente  ha  de  sa- 
lir por  cuociente  el  multiplicador  :  mas  como  podemos  tomar  por 
multiplicador  el  multiplicando  ,  y  al  revés  ,  podemos  dar  por  regla 
general ,  que  si  el  producto  de  una  multiplu ación  de  dos  factores 
se  parte  por  uno  de  ellos ,  saldrá  el  otro  factor  por  cuociente  di 
la  división.  Si  multiplico,  v.  g.  57S6  por  6,  será  el  producto 
34716  ;  pero  si  este  producto  34716  le  divido  por  5786  ,  me  d^ 
berá  salir  el  6  por  cuociente,  como  con  efecto  me  sale. 

Lo  mismo  es  en  quanto  á  la  división  ;  porque  ya  que  el  cuo- 
ciente de  toda  división  espresa  cuantas  veces  cabe  el  divisor  en  el 
dividendo,  es  infalible ,  que  si  tomo  el  divisor  tantas  veces  cuantas 
unidades  tiene  el  cuociente  ,  ó,  dicho  de  otro  modo  ,  si  multiplico 
ti  divisor  por  el  cuociente  ^  me  ha  de  salir  por  producto  el  dividendo^ 
en  caso  de  que  no  quede  de  la  división  resta  alguna ,  y  aun  cuan- 
do quede  siempre  saldrá  el  dividendo ,  si  añado  al  producto  la  res- 
ta de  la  ultima  división.  Hallamos  poco  há,  v.  g. ,  que  896347J 
dividido  por  356  ,  da  el  cuociente  25178^  y  queda  la  resta  107. 
Para  probar  esta  división  multiplico  359  por  25178,  ó  al  contra- 
lio ,  y  me  sale  el  producto  8963368 ;  añádole  la  resta  107 ,  y  me 
resolta  el  producto  total  S963475  ,  igual  al  dividendo  referídop 
Do  que  se  si^ue ,  que  la  multiplicación  sirve  para  probar  la  di- 
tntoD ,  y  la  división  para  probar  la.  multiplicación. 
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No  solo  sinre  eilt  operación  part  tyeiigiitr  cnatitas  Tocei  OH 

be  un  nQmero  en  otro«  sino  también  para  partir  un  número  -ea 
partes  iguales.  Tomar  la  mitad,  el  tercio ,  el  quinto ,  el  sesto  ,  &c» 
de  un  n6mero#  es  partirle  en  dos ,  tres,  cinco,  tt»,  &c*  partei. 
Iguales  para  tomar  una  de  ellas. 

También  sirre  la  división  para  reducir  las  unidades  de  deter- 
minada especie  á  otras  unidades  de  espede  mayor ;  v.  g«  un  n6* 
mero  determinado  de  onzas  á  libras ,  y  éstas  a  arrobas»  Para  re* 
dttcír ,  g.  2576  onzas  á  libras ,  se  tendrá  presente ,  que  pnea 
16  onzas  componen  una  libra ,  babrá  en  la  suma  propuesta  de  on- 
zas tantas  libras  cuantas  en  ella  quepan  1 6  onzas.  Divido ,  pueif 

r>r  16  las  2576  onzas,  y  me  safen  161  libras.  Para  reducir  éstas 
arrobas  partiré  161  por  a$  >  respecto  de  que  una  arroba  tiene 
n$  libras,  y  me  saldrá  por  cuociente  el  número  misto  y-fs  >  ^  » 
oue  es  lo  mismo,  7  arrobas  y  6  seis  libras,  ó  seis  veinte  y  cinco  avot 
de  arroba.  De  suerte ,  que  conforme  á  las  divisiones  que  be  prac- 
ticado podré  decir ,  que  las  a {76  onzas  componen  7  arrobas  y  6 
libias,  ó  zéi  libros,  que  sonlas referidas  aS76  onzas» 

CAPÍTULO  III. 
Z)e  los  Quebrados, 
i.  L 

J^tfinicun  de  los  guebrados ;  modo  de  escribirlos ,  y  doctrina  general 

que  les  conviene. 

Los  quehradat  son  unos  números  que  se  componen  de  partea 
de  l9  unidad  solamente ,  y  en  este  sentido  deben  considerarse  para 
hace'  uto  de  ellos  en  el  cálculo.  De  aquí  nace  que  pueden  espre- 
tarse  del  mismo  modo  que  los  enteros ,  siempre  ^ue  se  baga  ver  la 
unidad  total  á  que  se  refieren  s  pero  por  convemo  generw  de  loa 
calculadores ,  y  á  fin  de  evitar  toda  confusión  >  se  escriben  con  dos 
afimeros  enteros  y  una  linea  entre  medias  i. en  esu  forma  «^Ak» 

eos 
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dos  números  escritos  de  esta  manera  se  llaman  términos  del  que" 
hrado  ,  y  así  esta  espresion  como  todas  las  que  se  la  parezcan  ,  no 
son  realmente  el  quebrado  mismo,  sino  los  dos  términos  que  le 
constituyen ,  de  los  quales  el  7,  v.  g.  que  se  llama  numerador ,  dc; 
nota  cuantas  partes  se  toman  de  aquellas  en  que  está  dividida  fa 
unidad  ,  y  las  partes  en  que  está  dividida  las  espresa  el  número  i  ^ 
llamado  denominador.  Por  manera  que  si  queremos  denotar  en 
forma  de  quebrado  un  cierto  número  de  meses  con  relación  al  año 
común,  como,  v.  g.  3  meses ,  escribirémos  este  número  en  la  par- 
te superior  de  la  Imea ,  y  el  número  12  ,  que  son  los  meses  de  que 
se  compone  el  año  ,  en  la  parte  inferior ,  en  estos  términos  -rV. 

Para  leer  los  quebrados  se  pronuncia  primero  el  número  de 
arriba ,  y  en  seguida  el  de  abajo  ,  advirtiendo  que  si  éste  pasase 
de  nueve  unidades  se  deberá  añadir  la  palabra  avos.  Los  quebra- 
dos 4-  >  3  .  í  »  f »  » se  leerán ,  según  esta  doctrina ,  un  medio,  dos 
*  tercios  ,  tres  cuartos  y  cuatro  quintos  t  &c. ;  pero  los  quebrados  ||., 
4|  se  leerán  trece  quince  atos ,  veinte  y  cinco  setenta  y  tres  avos, 
tsta  palabra  avos  ,  ni  tiene  valor  alguno  ,  ni  depende  por  consi- 
guiente de  ella  el  valor  del  quebrado  :  solo  sirve  para  dar  á  enten- 
der ,  que  las  partes  que  espresa  el  númeio  donde  ^e  pronuncia, 
son  totalmente  Agúales  entre  si\  de  modo  que  en  el  egemplo  an- 
terior ,  trece  quince  avos ,  ó  veinte  y  cinco  setenta  y  tres  avos, 
pudiéramos  haber  dicho  también  trece  de  quince  partes  iguales  ,  ó 
veinte  y  cinco  de  setenta  y  tres  f  artes  iguales  ,  porgue  esto  y  no 
Otra  cosa  quiere  decir  dicha  palabra  aros. 

Los  quebrados  se  dividen  en  j^royios  6  impropios  ;  quebrado 
propio  es  aquel  cuyo  denominador  o  número  inlerior  eí«  mayor  que 
el  numerador  6  número  supeiior ,  é  impropio  el  cjue  tiene  el  de- 
nominador ó  número  inferior  menor  que  el  nr.n.erador  ó  número 
.  superior :  el  quebrado  ||  es  quebrado  propio,  porque  su  denomi- 
nador 36  es  mayor  que  su  numerador  25  ,  y  el  quebrado  y  es 
.impropio, porque  su  deDominador  7  es  menor  que  su  numeradí  r  i  5. 

Pan  lacv  los  enteros  contenidos  en  los  quebrados  impropios, 
.fa  dividifá  su  numerador  por  so  denominador ,  y  el  cuociente  de 
Mta  dmioii  npresentará  ó  los  enteros  cabales ,  ó  los  enteros  y 
.paites  fiaceioMVS  de  que  se  componía ;  y  en  esta  última  ^orma 
•Ja  UamaréoMJt  nSmmt  mütOt  Tal  es  el  quebrado  y  ,  porque  he* 
chaladiTÍsioii  según  la  ragla  constad  dos  enteros  y  un  séptimo. 

Así  como  tenanua  ooMoios  para  ccMmrtír  los  quebrados  impro* 
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pbs  en  nfimerof  mbtos,  los  tenemos  también  para  reducir  éstos  £ 
aqnellos,  £sto  seconsegttírá  iMeicndo  una  operación  intersa  de  la 
primera ;  quiero  decir,  maltiplicando  el  entero  por  el  denominador 
M  quebrado  que  le  «coi^p^lfia ,  '6  qtfe  ínáse  dado^  afiádieado  i 
Me  producto  el  numerador  si  le  hobieie ,  y  poniendo  por  deno« 
tninador  et  que  fbese  dado ,  6  el  <lel  quebrado  que  acompaftase  al 
entero  s  g,  si  queremoa  reducir  SJ-  a  tercios ,  nralttplicarémos'el 
%  fot  el  3  ,  y  al  producto  14  ailadirémos  el  a  del  numeradoe,  coa 
)(1  <Niat  ierán  26  v  este  %6  seria  el  numerador  del  quebrad»,  y  ai 
tdenoánnodor'el  $  del  f  que  acompafta  al  entero  8 :  así ,  pufs  i  qpé' 
daría  estrilo  en  esta  forma  y.  Por  el  contrario  si  se  hubiese  >de 
aducir  el  nCnnero  8  á  quintos ,  porque  en  este  caso  como  no  ímy 
quebrado  que  acompa&e  al  entero ,  multiplica  rínmos  el  8  por  j ,  y 
m  producto  40  serm  el  nuevo  aumerador ,  teniendo  por  su  deMm»- 
mclor  el  mismo  5  que  se  propuso,  y  escribiéndole  en  esloi  lér* 
jninds  y. 

Adensas  de  los  quebrados  propíos  é  Impropios  hay  otras  cspre^ 
níones  que ,  aunque  se  escriben  en  la  milíma  forma  que  ellos»  se  d¡- 
^ffendan  en  su  verdadero  sentido :  tales  son  k  unidad  y  lot  enteros 
flnestbs  uno  y  otro  en  forma  de  quebrado  1  g. ,  |  es  un  entero 
%mn'q¿e  escrito  á  manera  de  québrado,  ^ue^  si  valiéndonos  de  les 
ttfm  dadas  partimos  el  8  por  l »  nos  resultará  por  cuociente  el 
mismo  numerador  S  de  k  eiipresion.  Del  mismo  modo  4»  00  es 
otra  cosa  que  la  unidad  representada  bajo  de  otro'  aspecto  ;  porque 
ai  «igectttamos  ta  división  indicada , saldrá  por  cnocietlte-la  unidad». 

£1  quebrado  di  fuibradé » que  tembien  llaman  algunos  quebrar  • 
do  tmfutsto^  puede  cifrarse  en  espretfion  de  simple  quebrados 
T.  g.  cuando  decimos  la  mHad  de  la  mitad  de  una  anrobn^  po* 
dríaoMM  decir  igualmente  en  lugar  de  esta  espresion  la  iuarta par* 
te  de  una  arroba.  Por  tanto  pudiéndose  siempre  representar  estas 
fracciones  de  fraccionef  por  un  solo  quebrado ,  nada  hay  que  es»  ^ 
plicar  de  nuero  aceren  de  ellas ,  sino  tu  uso  en  lofr  cákukís»  que 
ttservamos  para  la  multiplicación. 

El  que  esté  hecho  cargo  de  esm  doctiína  podrá  haoer  uso  de 
los  quebrados  en  todos  los  cáloulot  sin  complicarse  en  elloe,  pues 
aunque  se  pudiera  añadir  mucha  mas  ,  sobre  no  dar  idea  mas  com* . 
p^eta  para  el  fin  que  nos  prestemos ,  sería  neceMrio'dilaCafnoa  mi> 
iuüco^y  estoúaiamente€Ottinei»eálasattla»mateaiiátia».  - 
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jModo  de  sim^l^ar  los  qt^brados.  ; 

Siendo  así  que  todo  quebrado  no  es  otra  cosa  que  el  cuocienti 
de  una  división  ,  se  deja  conocer  que  subsistirá  el  mismo  cuociente 
aunque  crezcan  ó  mengüen  dividendo  y  divisor  ,  siempre  que  sea 
en  una  misma  proporción  :  es  decir,  que  aunque  se  multiplicjuen  ó 
partan  ámbos  términos  por  un  mismo  numero ,  no  mudará  de  valor. 
Si  en  este  quebrado  y ,  v.  g.  multiplicamos  sus  dos  términos  2,  y 
3  por  4  quedará  convertido  en  -j-V ,  donde  se  ve,  que  según  la  idea 
que  tenemos  dada  acerca  de  los  quebrados  en  general ,  lo  mismo 
es  tomar  de  1 2  partes  iguales  en  que  está  dividida  la  unidad  en 
este  ultimo  quebrado  8  partes,  que  de  3  en  que  estaba  dividido 
en  el  anterior  tomar  2  ,  porque  en  ámbos  casos  se  toman  las  dos 
terceras  partes,  y  así  como  en  el  3  se  contiene  la  unidad  tres  ve- 
ces ,  se  contiene  el  4  en  el  12  también  tres  veces.  Para  hacer  mas 
perceptible  esta  verdad  nos  valdrémos  del  egemplo  siguiente  :  si 
tuviéramos  dos  manzanas  de  una  misma  magnitud  ó  volumen ,  di- 
vidida la  una  en  3  partes  iguales,  y  la  otra  en  12  ,  está  claro  ,  que 
siendo  necesarias  solas  dos  para  componer  las  dos  terceras  partes  de 
la  una ,  se  necesitaban  8  para  componer  las  dos  terceras  partes  de 
la  otra ,  y  que  en  ninguno  de  estos  dos  casos  quedaba  agraviado 
el  sugeto  que  participase  de  cualquiera  de  las  dos  cantidades. 

Uf^  mismo  modo  que  no  ha  mudado  de  valor  el  quebrado  j> 
por  haberle  multiplicado  por  el  guarismo  4 ,  para  convertirle  eo 
el  quebrado  Vt  >  igual  á  él ,  podemos  también  considerar  al  mis- 
'  mo  tiempo  \  como  dimanado  de  la  división  de  los  dos  término! 
del  quebrado  por  d  miimo  4»  lo  que  [nstifica  el  buen  modo 
de  proceder  de  la  operacioD  aoieríor ,  y  la  seguridad  con  que  se 
camina  en  todas  estas  simplificaciones. 

De  aquí  se  infiere  >  que  siempre  que  lot  dos  términos  de  119 
aullido  leaa  dtfiablof  eabalniento  por  un  mismo  número ,  qot* 
dará  obligado  el  calculador  á  obctnar  la  división  ántes  de  iatio* 
dncirloi  «tt  el  dUcidop  tíalo  para  lepieieDtarlos  de  un  modo  mat 
•eocilb  »ctiaato  para  no  cooipIicBne  eo  ms  opencmei» 

Pata  que  los  principiantes  peicftitt  Oft  que  modo  debe  elec-  ' 
toaise  ettadiviiieft »  miafémoi  Jai  'n|^  aiguieates ,  que  aunque 
no  ton  gmiBleft  eoiodet  Uncapeit  paedeBOMm  en  losmv  de 
elloi, con otia  tanta  nayór legwkled ea cnam Jio tInwB fdadoa 
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toTí  el  cálculo,  ni  conducen  á  error  alguno:  primera^  si  los  íiltí' 
mos  guarismos  de  ambos  términos  fuesen  pares ,  podrán  dividirse 
por  2  :  segunda,  si  los  dos  últimos  guarismos  de  ambos  términos 
fuesen  cincos ,  ó  el  uno  cero  y  el  otro  cinco,  podrán  dividirse  por 
5  :  tercera ,  si  los  dos  últimos  guarismos  fuesen  ceros  ,  se  dividi- 
rán ambos  términos  por  lo,  ó,  por  hablar  con  mayor  propiedad,  se 
abreviará  mas  el  quebrado  borrando  tantos  ceros  en  numerador  y 
denominador  como  lleve  el  que  ménos  tenga  :  cuarta  ,  si  la  suma 
de  todos  los  guarismos  del  numerador  y  denominador,  hechas  sepa- 
radamente ,  compusiesen  una  cantidad  en  la  que  fuese  ccntenido 
un  numero  cualquiera  veces  cabales,  se  hará  por  éste  la  división, 
prefiriendo  siempre  el  mayor  divisor  ,  á  fin  de  que  quede  mas  sim- 
plificado el  quebiado.  Toda  esta  doctrina  la  aclararemos  con  egein* 
píos ,  puestos  por  el  orden  de  las  reglas  que  hemos  establecido. 

iV  Para  simplificar  ó  abreviar  el  quebrado  ||J  ,  dividiremos 
sus  dos  términos  por  2  respecto  de  que  son  pares  sus  dos  últimos 
guarismos  6  y  4  ,  y  quedará  convertido  en  4^  »  mas  como  en  és- 
te se  verifica  la  misma  circunstancia ,  volverémos  á  repetir  la  di- 
visión por  2  ,  y  tcndrémos  -f^^ ,  lo  mismo  que  hubiera  resultado  si 
se  hubiera  hecho  desde  luego  la  división  por  4  ^  como  su  mayoc 
4sTÍsor. 

2?  Si  se  nos  ofreciera  simplificar  el  quebrado  j|  J  ,  cuyos  dos 
éltimos  guarismos  de  sus  términos  son  5  y  cero ,  los  dividiríamos 
por  j  ,  y  quedaría  en  ;  pero  si  concluyesen  numerador  y  deno« 
adoador  en  cincos ,  como  en  el  quebrado  ||| ,  hallaríamos  ^ue  he* 
dMI  k  diirision  por  5  nos  resultal¿i  el  quebrado 
• '  3?  y  4?  Si  el  quebrado  propuesto  foese  >  borraríamot 
4of  celóita  dividendo  y  divisor «  y  quedar»  convertido  en^y,; 
mm  como  en  este  último  quebrado  se  pueden  dividir  sus  dos  tér"* 
amios  por  3  ,  á  causa  de  que  loi  goarkinat  del  muncnidor  compo- 
nen une  snaM  en  h  que  ei  cmimidi  el  3  un  número  cibal  de 
▼eoii  del  nusoio  modo  que  en  el  denominador ,  quedará  convertí- 
do  el  oiMbiedo  por  medio  de  ene  operación  en  » cuyo  egem-» 
pío  aclara  también  la  doctrina  de  la  iikinía  regla ,  que  ¡amas  pad^ 
ce  escepdon  alguna. 

Sí  tnviéramos  fiiciUdad  pata  encontrar  ^  dÍTÍtor  qne  moi  abre* 
iwe  un  quebrado  propoeiio ,  llegaríamoi  i  m  maa  simple  espíe* 
1^  por-  un  me^  mas  corto  y  i^Snoi  trabajoso ,  pnes  ademas  de 
ao  poderse  dar  reglas  partícunrea  pan  cada  caso  «  siempre  feriaA 
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é¿ii  pAá  seguras ,  y  muy  loplest^s  de  poner  en  príttiea  para  h 
•breTiacion  &  los  q^uebrados  complicados ,  que  seo  úmcamente  loi 
^ite  nos  pnedea  ofrecer  alguna  diicultad  en  este  punto.  Por  Iq  mis^ 
iMt  eme&aréflioc  al  .modo  de  bailar  un  divisor  ul,  que  «Jivídidoa 
por -él  los  dos  términoi  de  cualquier  quebrado,  queoe  leditcldoí 
m  fOM  simple  espresioo. 

...  . 

Método  páfa  haüar  ti  mayor  dhitor  dt  ht  áot  tírmkoi  i$  m 

.  ,  ^bréido. 

Xa  regla  práctioa  que  debe  leguífse.  pam  .bailar  #1  majbr 
visor  de  los  doi  términos,  da  n»  quebrado-  es  U  siguiiNicc»  Pártaia 
al  denommadoir  por  él  numerador ,  y  i¡  quedase  alguna  resta » vnél- 
yase  i  dtyidir  el  divisor  anterior  por  ella  sigu  iendo  el  mismo  flii6«  . 
todo  basta  que  no  quede  resta  algqoa ,  en  cpyo  cjiso  q|  6|t¡mo  d¡- 
Tiaor  satisCirá  loa  deseoa  dá  cakulador.  El  fusdanwfKfeQ  de  eüa  ra* 
gta  estiíba:  ísaaofip  al  tiempo  de  efectuar  cad4  división.^  410  baQa«> 
mos'otra  oosuque  buscar  las  reees  quo  cada  divisor  ea  co^tfaidó 
éii  lu  divideido  >'dándonoi  á  entender  las  raslas.suces^ras  el  escSsIa 
de  cantidad  que  se  bailaba  én  tada!  dividendo  parcial;  y  como  se* 
güimos  basta  bacer  desaparecer  estos  esoesos»  venimos  á  parar  eft 
9B  divisor  esacto»  7  común  i  los  dos  tátaunos  de  na  quebndo. 

.  Muchas  veces  «ucede>  jo/o  deducá  de  efectoadp  gran  vbamo 
db  divisiones  bailamos  por  divisor  la  unidad  y  perdadlos  todo  nnas- 
tro  trabajo ;  pero  jcomo  no  es  posible  advertir  á  fwimara  vista  si 
los  quebrados  complicados,  i  quienes  se  aplica  especiabuante  esli 
operación ,  tienen  ó  no  méilmo  coman  divisor »  nps  es  preciso  ca- 
zuñar á  ci^M  y  tent»  estos  lecursos  para  ver  ¿  ancontramot  b 
que  se  busca.         .   .       \  .  ' 

'  Luego  que  bamos  bailado  el  nuiyor  divisor  por  el  método  as- 
tecedente  no  nos  queda  que  baoer  mas  que  dividir  por  él  ámbot 
términos  del  quebrado  9  y  representar  con  el  cuociente  del  nuroe» 
rador  el  nuevo  numera.ior  simplificado,  y  con  el  del  dencynsioaddr 
el  del  nuevo  denominador  tambieá  simplificado.  Para  escusar  estas 
divisiones  suelen  valerse  los  aritméticos  de  un  artificio  que  coas¡S<* 
aa  CD  simplificar  el  quebrado  al  mismo  tiempo  que  se  halla  su  ma« 
yor  divisor ,  recuf riendo  á  los  varios  cuocientes  dimanados  de  las 
diferentes,  divisiopes  que  se  hidéron  para  encoo'tratle ;  peí  o  sin  eair 
bargo  de  fue.esta  abrenacíoA  no  «1  de  la  mayor  utilidad  ^.pórqwi 
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trio-ákqítñ  la»  ^os  divisionct  propiteitas,  mptcto  de  q»*  Iny  qtm 
baeer  por  otro  lado  botantes  nmltiplicacioiies,  cuyas  operacioodi 
no  son  ménos  molestas  y  fastidiosas  la  división, espoadrenoasii 
l^éMo  4  la  vista  de  loa  pdacipiaiitei  paia  qne  aun  no  oamcaa  dt 
cüytj^veña  imcraccioaf 

Si  so  nos  propusiese  para  simpllHcar  d  q|iiabrado        ,  ur^M  * 
d|a-dud«  qúe  yaliéfldonoa  de  las  jr^las  anteriores  dividiikeBor  $m 
dios  términos  por  dos,  y  qnedaria  ledncido  eo  -^VV»  ^  q^e  podrán 
Tolverse  á  dividir  también  por  a ,  quedando  mpañéntado  tn  ittm 

ios  dos  térnúnoa  ppr  9  »  según  las  nn»* 
ají»  insinoadoa »  será  m  eapresion  .-rlx*  as  w  qiie*verificáiidosc  ser 
posible  segunda  w  y  tuin  tercera « la  nisma  dirisínn  dará  por  .h 
primera  ^tjpor  la  segunda  4|,  quebrado  sumamente  sencillo 
cooapandp.con  el  prepuesto  Hamos  visto  en  este  egemplo^ 

que  pora  llegar  á  la  simplificación  que  deseábamos  ha  habido  quo 
haOBTidoco  divisiones  t  las  que  escosarémos  hallando  su  ihayor  di- 
visor, y  poniéndonos  de  i^epenfie  as  al  iUtimo  .xatulia^^  Pan  aüf 
|a  ^marémoa  la  tabla  sigmenta : 


ao5a 

I$I2 

Í40 

4S»' 

108 

108 

2 

I 

3 

I 

í9 

.4 

1  ' 

4 

I 

'      <  1 

I 

La  primera  línea  representa  los  divisores  y  divisiones;  la  segun- 
da los  cuocientes  de  estas  divisiones^  y  la  tercera  los  productos  que 
dan  estos  cuocientes  por  los  diferentes  números  que  resultan ,  y  adif 
ciones  que  á  ellos  se  hacen  de  los  anteriores ,  habiendo  puesto  eio  tof 
dos  los  casos  debajo  del  último  cuociente  la  unidad.  Por  tanto, 
cuando  se  quiera  hacer  uso  de  esta  tabla  ,  que  se  reducirá  á  hace¿ 
otra  semejante  á  ella ,  se  escribirá  el  denominador  del  quebrado  pro- 
puesto  en  la  primer  casilla ,  v.  g.  el  2.052 :  á  su  lado  el  numerados 
1 5 1 2  ,  y  debajo  de  éste  el  cuociente  I  ^  y  la  resta  i  que  .cs  en  este 
caso  el  540  la  pondremos  como  nuevo  divisor ,  y  debajo  de  ella  el 
cuociente  2  ;  siguiendo  el  mismo  método  hasta  llegar  al  último  108 
en  que  no  queda  resta  alguna,  y  por  consiguiente  no  hay  nuevo  di- 

yiior.  ¿>a^p  de  aüte  úkimo  ftnpfiwU<pQndí)é»Di  kmidaAi»  ^tt 
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mulciplicarémos  por  él ,  y  su  producto  i  la  sentaremos  en  la  segnn- 
casilla  á  mano  izquierda  de  la  última  línea:  volveremos  á  multi- 
plicar el  penúltima  cuociente  3  por  este  ultimo  resultado,  y  des» 
pu2s  ds  haberle  añaüJo  la  unidad  que  se  halla  en  la  casilla  anteriorj 
cscribirémos  este  resultado  en  la  tercera:  proseguiremos  por  el  mis- 
mo orden  estas  maltiplicacíones  y  adiciones  del  numero  que  se  halle 
en  la  anterior  casilla,  y  los  números  de  las  dos  últimas  á  mano  iz- 
quierdi  espresarán  el  penúltimo  el  numerador,  y  el  último  el  deno- 
minador del  quebrado  que  se  ha  simplificado.  Este  método  nos  ofre- 
ce, como  se  ve  en  el  presente  caso ,  el  mismo  resultado  que  el  ante- 
rior ;  y  así  deberemos  preferirle  como  ménos  molesto  en  los  quebra» 
dofri  cuyos  términos  se  compusiesen  de  muchos  guarismos. 

Bjeduedm  de  las  quibradM  d  un  común  denminaitr. 

■  i 

Siendo  así  que  para  todas  las  operaciones  aritméticas  que  se  ha- 
cen con  los  quebrados  se  necesita  que  tengan  éstos  un  mismo  deno- 
minador ,  ó,  lo  que  todo  uno,  que  se  refieran  á  la  misma  unidad 
dividida  en  igual  número  de  partes ,  se  hace  preciso  decir  los  me- 
dios  por  donde  esto  se  consigue ,  los  cuales  se  encierran  en  la  si- 

Ee  regla.  Multipliqúense  los  dos  términos  de  cada  que hra4o  de 
oputstet  por  el-  denominador  ,  ó  por  el  producto  de  los  deilomi' 
^s  de' los  diurnas  quebrados  que  hubitse.  ? 
5i  póY  égempló  hubiese  que  dar  un  mismo  denominador  á  los 
dos  quebrados  \  y  j  ,  observando  la  regla  dada  q^uedarian  convertí» 

4m  .en       =  II ,  y  ^  =     ;  pero  si  los  qudMados  propueiloe 

Aiesen  mas  de  dos ,  como,  v.  g.  f  4»  7  »  multiplicaríamos  los  dos 
términos  de  cada  uno  por  el  producto  que  diesen  los  denominado* 
res  de  los  otros  dos  multiplicados  entre  sí ,  y  en  este  caso  quedariaa 
boay^  en  Í>1ÍÍ2  =  ^  .         ^      ^  4X3X1  ^  ' 

*  3X5X7  \    5X3X7  7X3X5 

El  fundamento  de  esta  práctica  consiste,  lo  primero  en  que  los 
l|i[iebrados  no  se  alteran  ,  como  queda  dicho  ,  aunque  se  miiltipli- 
nuen  los  dos  términos  por  uh  mismo  número,  y  no  habiéndose  he- 
cha otra  cosa  en  esta  operación,  está  claro  que  subsistirán  los  mis- 
mos: lo  segundo  ,  en  que  como  el  denominador  de  cada  uno  entra 
.siempre  como  factor  en  las  multiplicaciones  que  se  hacen  para  ha- 
Um  ios  de^4o§  demás  respective »  ao^  queda^uda  deben  fcsoltac 
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iguales  en  denoouMdor ,  «orno  lodo  se  adviedo'  de  los  egemplos' 
propuestos,  si  se  ei^ánúnen  scs  Indindones  con  algún  cuidado. 

£1  tener  los  quebmdof  un  común  denomioador »  ademas  'de» 
proporcionarnos  un  cálculo  mas  brefvte  y  desembenzado^  nos  da:4> 
conoter  cual  de  ellos  es  mayor  6  menor ,  pues  representando  todos 
partos  de  un  mismo  nombre ,  será  mayor  aquel  que  nwyor  nfiaier^ 
deeUas  contuviese  en  su  numerador. 

También  puede  hacerse  que  dos  6  mas  quebrados  convengan  én* 
numeradores ,  multiplicando  ambos  términos  de  cada  uno  por  el  nuf« 
aerador  ó  producto  de  los  numeradores  de  lés  demás,  pues  no  abe-»* 
lándose  tampoco  el  valor  de  ellós*,  conccctémos  igualmente  cual  es' 
major  ó  menor ,  porque  no  siendo  otra  cosa  el  quebrado  que  una  d^ 
Tision  indicada ,  cuyo  cuociente  es  el  verdadero  quebrado»  ser^éste 
tanto  mayor  cuanto  menor  fupse  el  divisor ;  qu  teño  dedr,  que  Ür* 
quebrada  qtu  tengan  um  wum  nmmrMdor ,  aquil  smrá  ma^or  qw. 
flimk9§  mtmr  denomhuukr. 

£n  la  práctica  de  la  regla  dada  puede  hacerse  alguna  abrevia- 
don  siempre  que  resueltos  en  factores  los  denominadores  de  los 
quebrados  propuestos  convengan  entre  sí  en  alguno  de  ellos,  por> 
aue  en. este  caso  solo  habrá  que  hacer  las  multiplicaciones  con  lot 
aemes  factores  en  que  desconvengan :  v.  g.  Si  los  quebrados  dadoí 

fuesen  -hj  m      resueltos  en  fiictores  son  igualmente  —  y  —i 

n  j         .  ,  o    .    -  j 

tolo  multiplicaríamos  los  dos  términos  7  y  12 ,  (ó  3x4)  por  5  ,  y 
J4>s  dos  fiénninos  8  y  1$  (ó  3x5)  por  4 ,  por  ser  éstos  los  Víctores  en 
spt  desconvienen »  y  cuyas  multiplicaciones  no  pueden  ménos  de 
Iñcer  provenir  una  igualdad  de  factores  en  ambos,  ó,  lo  que  es  Iq 
IBÍSIIio  ,  un  común  denominador. 

Dicjio  ya  todo  cuanto  hay  acerca  de  los  quebrados  en  general, 
y  de  las  operaciones  preparatorias  para  su  introducción  en  el  cáU 
culo,  tratarémos  ahora  de  las  cuatro  operaciones  fnndamentaleé 
.^e  con  ellos  se  hacen ;  á  saber,  de  la  adición^  sustracmn,  muitui 
/¡ie4$m  y  drotiúrn. 

J.   IL  '  * 

<  * 

Adicüm  di  los  quebradús. 

•  • 

íiara  sumar  les  quebrados  es  indispensable  que  tengan  un  co- 
flllm  denominador;  y  asi  cuaado  esto  no  se  verificase  en  ellqs^  se 
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les  dará  vaModoce'de  la  doctrina  anterior ,  y  despnai  de  esto  lé  Stt^ 
snarán  bs  nameradores  de  los  nuevos  acebrados ,  coya  suma  repra« 
tentará  el  ntimenidor  del  resultado  de  la  adición «  y  el  denominador 
^e  todos  tienen  el  denominador  de  la  snnu  Igualmeme» 

La  razón  de  esta  práctica  consiste  en  que  representando  toda  so* 
fl» un  agregado  de  cantidades  homogéneas,  no  pueden  ser  partes 
suyas  los  quebrados  sin  que  se  refieran  á  una  misma  unidad ,  divi- 
dida en  un 'mismo  nCimero  de  partes»  ó ,  lo  que  es  Ip  propio  ,  sin 
que  sean  homogéneos  6  tengan  un  mismo  denominador.  Verificado 
esto ,  no  es  necesario  decir  nada  «cerca  de  la  restante  doctrina  que 
incluye  la  regla  prácrica ,  respecto  de  que  son  tan  maníiestas  sus  ra* 
iones ,  que  se  dejan  bien  comprehender  aun  éiA  ménos  instruido. 

Los  casos  que  pueden  ocurrir  en  esta  operación  se  reducen: 
primero  >  á  sumar  quebrados  con  quebrado»:  segundo,  i  sumar 
aámem  mistos  coa  números  mistos :  tercero  j  á  sumar  quebrados 
con  númerot  mistos :  cuarto » á  sumar  enteros  con  números  mbtoii 
quinto  ,  .á  sumar  enteros  con  quei>nidos ;  pero  riéndonos  fikil  redu- 
cir todos  los  casos  id  primero ,  escusarémos  estas  repeticiones  infitl^ 
ks,  que,  aunque  se  diisrenáni  entre  sí  m  cuanto  al  modo  de  po^ 
serlas  k  ki>  vista ,  no  son  otra  cosa  que  una  ausma  operación  re^ 
presentada  ,  por  un  solo  resultado ,  como  se  ve  eoí  los  egemplos  SH 
gulentess 

Primer  egemplo.  Se  han  de  sumar  1 4.|  + 1 :  reducidos  i  un 
común  denominador ,  quedan  espresados  en  || ,  ,  ,  cuya  su- 
ma de  numeradores  es  133  ,  á  quien  poniendo  por  denominador  el 
comua  ét  todos ,  resulta  la  suma  ^-¿-^  =  2  ,  por  ser  quebrado  im> 
propio  el  agregado,    '  . 

a?  Ahora  tenemos  que  sumar  »  con  qtie  vali^ 

donos  de  las  reglas  dadas,  será  igual  esta  espreáon  á  {  +  |h-  V  por 
haberse  reducido  los  enteros  á  quebrados  de  la  especie  de  los  que 
los  acompañan;  y  reduciéndolos  á  un  común  denominador,  queda^ 
rán  en  ^-íi^^s  4-  Vv  «^"Y^  suma  de  numeradores  es  360  y  á  quien 
poniendo  40  por  denominador  ,  por  ser  común,  á  todos ,  queda  re- 
ducida la  espresion  á  =  V  s=  9 ,  que  es  la  suma  de  los  quebra* 
dos  propuestos. 

3?  Si  se  nos  ofrece  sumar  S^h-t  +  St  »  re^ucirémos  los  ente- 
ros á  quebrados  como  en  la  operación  anterior ,  y  quedarán  en  y' 

•T"T^  T  —  T8"  ^70  ^         —  Tff  — ^^yw 

4?  Si  se  diesen  para  sumar  6-ha^-i*2-i-'ij#  reduciríamos  los 
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•ntemiqnebnidoften  esta  ferina  <^-H-V*^T"^T^'K*f-ll 

{?  Stqaéfraio6faiMr6-f-{-4-3-f-7 ,  enettecno  será  igual  á 
k  espresioa  9+í +  |  =  94- J| -♦•ií  =9íi  « loí4.  En  cuyo 
ejemplo  se  v«  que  pudo  y  debió  BMiiejarse  el  cálculo  en  el  ante- 
fior  del  mismo  modo  que  en  él ,  é  invefaaaBente^fiiet'ie  ha  hecho 
solamente  fMur  distinto  método  para  confirmación  de  la  doctrina  an» 
teriory  y  demostrar  que  todos  los  casos  se  ledncea  al  primerow 

Vara  restar  un  quebrado  de  otro«  redúzcanse  ámbos  á  vn  o»« 
limn  denominador^  réstese  después  nametador  de  numerador,  y  á 
esta  restn  désele  por  denominador  el  ocMmin  de  ámbos» 

*  La-tason*  fbndamenCo  v  caaos  que  pnedeo  ocurrir  en  la  prác« 
tica,  son  los  mismos  que  en  las  operaciones  de  la  regla  aneerior ,  pa- 
rtiéndose igualmente  reducir  al  primero,  como  se  ye  por  los  siguiei^ 
tes  egemplos, 

IT -Si  sé  quiere  restar4  de  I  loa  rodndfié  á  na  coanm  denomt* 

sador^  y. quedará         sirTÍeñd.o  el  8  d^  denominador  común,  y 

líaciendo  la  correspondiente  lesta,  resnka  4 = ^»  que  es  k  difinenck 
de  los  quebrados  propuestos. 

a?  Se  nos  manda  vastar  de  número  reduciré  losen* 
tarea  á  quebrados  para  ponemos  en  él  caso  anterior ,  y  quedará 

3?  Si  se  hulnesen  de  restar  f  de  5  j> ,  hedía  k  redncdon  ante* 
jior,  queda  reducido  el  fgemplo  á  { — |  s  ^^'^=4|=s  V  =  ^* 
.  4¿^lUstenB0tde     el  entero  a g  haciendo  kgeducdon referida» 
resulta  Y  — T=i^=f=if 

Si  se  nos  prepusiese  el  egemplo  3  ^¿ss4>— ■^a'^'^'^ay 

4 


Se  adTertitá-en  todas  las  operadoiKs  de  k  adidoa  y  snstrao» 
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cion ,  que  ademas  de  las  reglas  que  incluye  su  doctrina ,  hemos  ob- 
servado también  todas  las  anteriores  de  simplificación  ,  estraccion  de 
enteros,  &c.  por  lo  cual  deberá  tenerse  presente,  como  obligación 
principal  de  todo  buen  calculador  ,  el  espresar  los  resultados  en  los 
términos  mas  sencillos.  Esta  xeglsL  se  oUervacáfifiio^ias  opeiaao-. 
oes  siüescepcioa  de  alguna*  .  *:  #  i  .      '       l  t 

i    IV  • 

Mulftflü^eion  de,,^uebrad$s. 

Para  espresar  el  producto  de  una  multiplicación  de  quebrados, 
mnltiplicarémos  numerador  por  numerador ,  y  denominador  por  de- 
nominador i  porque  siendo  asi  que  multiplicar  no  es  otra  cosa  que 
tomar  una  cantidad  tantas  veces  cuantas  unidades  hay  en  la  otra ,  y 
del  modo  que  ésta  diga  que  se  tome ,  quedará  reducida  la  multir 
plicacion  de  un  quebrado  por  otro  á  tomar  el  multiplicando  tantas 
veces  cuantas  unidades  haya  en  el  numerador  del  multiplicador,  di- 
vidiendo después  todo  el  producto  por  el  denominador  del  mismo^ 
que  es  lo  que  se  verifica  observando  la  regla  dada.  Supongamos  pa- 
ra mas  claridad  que  se  hayan  de  multiplicar  \  por  £1  quebrado 
■I ,  dice  que  después  de  duplicar  el  quebrado  J  (cuya  operación 
quedaba  hecha  con  multiplicar  su  numerador  3  por  el  2 ,  subsis- 
tiendo el  mismo  denominador ,  porque  se  toman  dobles  partes  de  un 
mismo  nombre)  se  tome  la  quinta  parte,  que  es  lo  mismo  que  ha- 
cer cinco  veces  mayor  el  denominador  4  del  mulüplicaQdo »  ó ,  lo 
que  es  lo  mismo,  observar  la  regla  dada.  .  .    1 ; 

Los  casos  que  pueden  ocurrir  en  esta  operación  están  reduci- 
dos á  multiplicar  :  primero  ,  un  quebrado  por  otro  :  segundo  ,  un 
ndmero  misto  por  otro  de  igual  especie  :  tercero ,  un  número  mis* 
to  por  un  quebrado  :  cuarto,  un  entero  por  un  quebrado;  quinto, 
un  número  misto  por  un  entero ;  cuya  práctica  puede  reducirse  1 
un  solo  caso,  teniendo  presente  el  modo  de  reducifloi^ todos  al pri* 
aiero ,  indicado  ya  en  las  operaciones  anteriores.  , 

I?  Dánsenos  para  multiplicar  ^  poi  ^.  £n  este  caso  será  el  re- 

2?  Hemos  de  multiplicar  6|  por  3Í :  reduciremos  los  eüteros 
áquebradosy  y  tcndrémoi  y x  V  ==  W  ■  -  *  *•  • 
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3?  Multipliqúense  3^  por  ^ :  reduciremos  el  entero  del  mulv 
tiplicando  á  quebrado  ,  y  resultarán  ^  x  {  =  V  =  '^i  - 

Se  han  mprímido  en  este  caso  particular  los  dos  sietes ,  uno  de« 
Dominador  y  otro  numerador  de  los  factores  dados;  porque  lo  que 
Édineíita  el  uno  en  el  dividendo  del  quebrado  producto  ,  lo  dismi- 
iiuye  el  otro  en  el  div'isor ,  ó  ,  lo  que  es  lo  mismo ,  porgue  jneii* 
guau  en  una  núsaui  proporción  dividendo  y  divisor. 

Esta  abreviación  se  hará  siempre  que  se  pueda,  resolviendo  en 
factores  ámbos  quebrados  antes  de  empexar  la  operación,  y  bor-^ 
rando  los  que  haya  semejantes  en  numerador  y  denominador,  y 
para  que  se  perciba  con  mas  claridad ,  resol verémoi  por  este  método 
loe  ^emplos  de  los  dos  casos  siguientes:       '     '  • 

'3x3     )  j 

5°  3ix5  =  Vxf  =  ;T'  =  i8. 
t  Se  advertirá  en  el  último  egemplo  que  el  producto  es  mayor 
que  el  multiplicando  ,  cosa  muy  puesta  en  razón  atendida  la  doc- 
trina de  los  enteros ;  pero  causará  á  los  principiantes  alguna  estra- 
ñeza el  que  al  multiplicar  un  quebrado  por  otro  resulte  un  produc- 
to menor  que  el  multiplicando  :  v.  g.  si  multiplicamos  4  pt>r  4»  ott 
este  caso  da  J  por  producto  ,  quebrado  tanto  menor  que  el  multi* 
plicando  cuanto  es  mayor  la  unidad  que  el  multiplicador.  Sin  em- 
bargo se  ve  ,  que  multiplicar  medio  por  medio  es  lo  mismo  que  to^ 
mar  la  mitad  de  medio,  y  que  la  ley  que  sigue  el  producto  en  su 
diminución  respecto  del  multiplicando  es  la  misma,  con  solo  la 
mutación  de  voces ,  que  el  aumento  que  úfíüa  Mpe¡;(o  del  ^*firt 
cuando  se  trata  de  los  enteros.  '    '        '        :  '  - 

■  La  multiplicación  de  quebrados  nos  propíffcíona  también  h  re* 
«olucion  de  algunos  problemas  que  todos  se  reducen  á  determinar 
él  valor  de  un  quebrado,  6  de  un  quebrado  de  quebrado,  cuando 
estas  cantidades  se  refieren  á  determinada  especie  de  unidades;  v.  g, 
si  se  nos  preguntara  cuanto  valen  I  de  $  arrobas;  la  quinta  parte 
áe  la  mitad  de  la  tercera  parte  de  un  doblón  ,  &c.  respondería- 
mos ,  valiéndonos  para  ello  de  la  multiplicación  de  quebrados,  ob- 
servando la  siguiente  regla :  multipliqúese  el  numerador  del  que- 
brado dado  por  la  cantidad  á  quien  se  refiere,  dividiéndolo  todd 
después  por  el  denominador  del  mismo  quebrado;  ad^'irticndo  que 
para  hacer  la  multiplicación  dicha  se  verá  ántes  en  cuantas  partes 
puede  dividirse  U  unidad  principal  de  amellas- en  ^uf  te  ^^do^luM 
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luar  el  quebrado  para  multiplicar  por  este  numero;  á  no  ser  que  se 
refiera  á  mas  de  una  unidad  de  las  principales  como  en  el  primer 
egemplo,cuya  resolución  es  la  siguiente:  multipliqúese  el  7  del 
numerador  por  las  5  arrobas ,  y  su  producto  35  divídase  por  el  de? 
flominador  S ,  y  resultarán  4I  arrobas ;  en  donde  nos  es  desconocido 
el  yabr  del  quebrado  que  acompaña  al  entero  para  espresarle  en 
partes  menores  de  k  misma  arroba >  como ,  Y.  g. ,  en  libras:  para 
qae  esto  le  Terifique ,  harémos  cuenta  que  se  nos  pregunta  nueva- 
mente ¿cuanto  valen  de  arroba?  en  cuyo  caso  para  satisfacer  á  la 
pregunta  mukiplicarémos  el  3  por  15  libras  de  que  se  compone  la 
íiioIm  ,  dividiendo  su  producto  75  por  el  8 ,  y  resultarán  9I  libras^ 
es  donde  hay  todav^  que  vahiar  los  f  de  Iwca  to  onzas ,  para  I0 
cual  mía  Tez  que  se  compone  la  libra  de  16  oniai  9  multiplicarémos 
d  nnmenidor  3  por  16 ,  y  dividiendo  sa  producto  48  por  *d  deoo> 
nunador  8  ,  nos  sddrá  por  último  resultado  6  om»:  •toanndoraho- 
n-lordifiBfoiiirt  "VildíeM  ie  uan  quebrados ,  dirteos  que  los  f  de  $ 
anolMÍTalea»éioftfe'flMsmoqiie4arrobas,9librasy  Óoiuai. . 

Para  rmlfar  al  segundo  egemplo  «iltiplicaeáflMV  entse  é  loa 
füdbrados  ddtoi » y  oí  quabndo  pradvcto  quedará  sugeto  á  las  v% 
laadoMf  InáicBdass  pof  laatOi  siepdo  aquellos  i  y  j,  cuy^ 
producios  yV  *  qM*  lodiidda  ki  coeitioii  i  ámañímu  «yanto 
fíale  «a  tieiiin  oyó  de  doUon ,  cuya  operación  lo  hará  4tií  adsoMi 
aiodo  ^00  kaBttcodeBte»Tliallafteotporreniltndos^e$,y  si 
IraUose  qpMbndo  do  raal » le  hubiénuaos  podido  apiadar  baciendo 
segunda  va  la.milriplicac¡on  por  34^  que  ion  los  martYedises  qiio 
éHne  el  laal ,  y  paatiaiidode9!iit>elpfodnct)opor  30,  que  ei  el  do* 
nonrinador  del  quebrado  producto.  Cwndo  m  líegam  i  la  ¿Idusaa 
dirirfqiilia  decir;eii«do  ya  oe'lwye'iiudiudiea  aaenom  en  qae 
epieeiarelqiielindo(UtíflM»»pedrte»¿(iHired^  míe  m 

mnandor  00'  pasede  la  mitad  de  las  unidades  del  danominador ,  y 
90  tratándole  de  comí  etuy  preciowt.  También  podremos ,  sigoien» 
doeite6(dep,apredeili  por  nnavoided  entera,  y  agregarla  4  Jjf 
ákimai  de  especie  laaner » MDpre  qoe  lOYerifique  la  dtrnnififip 
espreieda* 

Bl  aMido  de  pfoeedar  en  la  raiolndoa  de  ettm  cneitíoees,  aa 
tan  dato ,  y  in  (ondaMolo  tan  perceptible,  que  no  es  necesario 
eiplioar  la  demtrapdn.  de  m  ftkúc^  En  el  primer  egemplo  te 
9ce  daramenta  qfne  hdkx  al  Yaiqr  d^  i  de  $  anolvn  ei  tomar  lai 
WBteooiefis  parteado  le  mhwaVMiridfiU  6,  lo  qnia  ei  tomiuna^ 
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indtipIkWB  ^pitbrado  por  un  entero.  Así  es  que  eo  él  ir.ultiplU 
canos  ol  {■  por  5  arroboii  foro  si  fanbienn  sido  f  do  ancba ,  hub¡é« 
leamos  multiplicado  por  la  misma  ^resolta  en  3J  libras.  Eiita  dife- 
•  rencia  ^190  iocluyo'(nÉtriándo1a  «oh  atención)  la  regla  dada  al  princi- 
BÍO9  confisco  op  que  en  el  primer  caso  el  quebrado  contiene  arro^ 
bas ,  y  en  el  segundo  por  ser  quebrado  de  ella  contendría  miañen* 
te  libras:  del  mismo  modo  qpo  ^  de  20  doblones  incluyen  en  sí  un 
cierto  nfcnoro  do  doblones  I  poro  4  de  un  doblón  sob.inclpyen  nn 
cierto  dinoro  do  roaloe  6  posoe»  occ.  Por  lo  ndsno  el  <|ue  se  Imm 
carso  ée^tto  ostaa  pfe|ttmiiMÍ  aon  ^^oom^nma  simples  muí- 
tipiicacionel¿  no  noootuaiá  níofona  advortoncu  pan  eacoadoc  Won 
ancoorfck 

S.  V.  * 

Para  dirkUr  un  quebrada  pór  otro  se  mnltipUcará  en  cn»i  m» 
toes , ol  nunerador  dividendo  por  ol  denominador  del  divisor, 
7 el nancrador del  divisor  por  el  denomtandor  del  dividendo;  el 
pitnior  prodncio  será  -él  mnsoradfr  ,  y  el  •ngnndb  él^doapmiaador 

del  quebrado  cuocfentéi  V.  g.  i :  i  =^  =  I  =  li  =  lí» 

£sta  práctka  so  funda  en  qao  ti  domos  nn  común  deiiominador 

tfos dos  quebrados  propuestos ,  resultar!  :J :  |=|  =  J  =  1  *  =  i{; 

por9oe.sieaák>  4  M  quebrado »  cuya  iqumarador. .  y  denoflunodor 

is^n  ifeprésentadói  ^t  pim  queb^^os ,  pueden  onitfrse  én  ell<Mj 

los  dos  ochos  que  tienen  de  común,  subsistiendo  lo  demás  quero» 
siilta  de  la  reducción  de  un  comnn  cionominador :  de  aquí  inferf*' 
remos,  que  el  dividir  no  es  otra  cosa  que  hacer  parte  de  la  opera- 
ción dicha ,  por  haberse' do  vádficar  en  iodo»  los  casos  la  identidad 
de  números  indicadn. 

Los  casos  que  pueden  ocurrir  ert  esta  operación  ,  son  :  primero» 
dividir  un  quebravio  por  otro  :  sej^nndo  ,  un  número  misto  por  otro 
de  la  misma  especie  :  tercero,  un  nútncro  misto  por  un  quebrado: 
cuarto,  un  numero  misto  por  un  entero,  ó  al  revés:  quinto ,;un 
entero  por  un  quebrado,  ó  al  contrario;  pero  pueden  reducirse 
todos  al  ptinioco.d«l.aiiu»e  nodo. y  por  al  propio  mótodo  qno 
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eii  las  operacionei  anteriores.  Sin  embargo ,  para  proceder  con  lol 
órden  qne  basta  aquí  pondré  á  la  vista  un  «gMplotle  cada  caso. 

I?  Si  tenemos  que  dividir  4  por  4-,  será  el  cuociente  1£ 
as  W 

a?  Divídanse  3}  por  a  J  ,y  será  igual  á  V  'o^==fí=i]4* 
3?  6f  divididos  por  ^=s  V  :  |  =  ^    V/  «  «StV 
4?  Divídanse  3f  per  5  ,  y  tendrémo»  V  -«tt^  =  ii-  • 
S?  Divídanse  ^  por  4  enteros,  y  será  la  esprésion   ;  4s{> :  4 

4x9 

No  debemos  olv¡dafaa¿*d^  U  lesdliiéibQ  en  fiictores  siempre 
que  se  pueda ,  auni^ue  en  los  casos  propuestos  no  se  ba  ofrecido» 
pues  como  de  lá  operacionr  de  ilnridir^vteiie  á'résvltarraDá  de 
multiplicar »  oueda'ad vertido ,  tnMndo  de  esta  última ,  lo  simpliá<fc 
cado  de  su  cálculo  cuando  puiede  venfcatse  dicba  resolución. 
'  :  iTampodo.debetndaiifariios  iqne  el  rasákada'  de.  los  «dwinonei 
de  quebrado^  esté  represeiKado  muchas  .vece$  por  p6meros  ente- 
ros, pues  como  el  cüócTéoce  de  toda  división  ñó  quiere  decirotra 
cosa  qne  las  veces  que  el  divisor  es  contenido  en  el  divídelo, 
puede  muy  bien'^t^r  este  número  de  veces  representado,  por  un 
entero  >  sin  que  sa  oponga  en  nada  á  los  principios  establecidos. 

.Ciiando^se  dividram'qudNudo  pórtibro;!  flmittaén'ánocinm^ 
mayor, qne  el  d¡vid<»ndo«  y.ofrp  tanto  mas^cnanto divisor  es ^me:^ 
ñor  que  la  unidad  ;  consecuencia  imnecíiata'de  la  división  en  ge- 
neral f  que  dejamos  apuntada, en  otre  lúgac  có&  salo la'difindndd 
de  voces»    •  ; 


CAPÍTULO  cI^V; 

•■  •  I . 

■  a  T 
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nti^odense.  por  námaiM  dfmmdnmébé  aquellos  que  'fspieiitt 
vntdadjet'de'düereoies  especies,  como  a  a&oa,  gímeles  y  %<^^\m.**' 
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A^rinieia  yista  se  observa  la  diferente  variedad  de  números 
denominados  que  pueden  ocurrir  en  los  cálculos,  dimanada  de  las 
diferentes  subdivisiones  que  hacemos  de  la  unidad  en  los  varios 
MlícmiT  particulares  de  medidas  ,  pesos,  monedas,  tiempo  ,  &c. 
Esta.  desen^)anza  de  sistemas  se  echaría  por  tierra  si  nos  convi* 
niéramos  en  un  sistema  general;  y  en  el  caso  de  que  fuese  posi- 
ble poner  en  práctica  este  común  convenio  con  la  facilidad  que 
quisiéramos,  preferiríamos  el  sistema  décuplo:  entonces  el  cálcu- 
lo de  los  números  denominados  estaba  reducido  al  csplicado  yn  de 
los  enteros;  pero  conformándonos  con  los  modos  establecidos  hasta 
aquí,  y  que  en  el  dia  rigen,  advertimos  que  para  el  cálculo  que 
vamos  á  esplicar,  es  necesario  tener  en  la  memoria,  ó  á  la  vista, 
las  diferentes  divisiones  de  la  unidad  principal ,  según  el  caso  de 
que  se  trate  ,  cuya  espücacion  espondrémos  independientemente  ai 
án  de  la  añunática  para  que  sii  va  de  guia  á  ios  puodpiantet. 

J.  IL  . 

m 

jLiúíOM  di.  los  números  dmcnmados» 


Para  sumar  los  números  denominados  empezaremos  por  las  uni- 
dades de  menor  especie,  agregando  á  las  siguientes  las  que  resulta- 
ren de  las  sumas  anteriores,  del  mismo  modo  que  se  hace  con  los 
enteros;  con  la  diferencia  de  que  para  componer  las  de  especie  su- 
perior seguimos  distintas  leyes  que  en  éstos.  , 

Supongamos  que  se  hayan  de  sumar  a6  arrobas,  5  libras  y 
14  onzas;  18  arrobas  y  13  onzas;  15  libras  y  7  onzas,  y  21  ar- 
robas con  23  libras:  en  este  caso  se  escribirán  del  modo  siguiente» 
y  según  queda  dicho  de  ios  enteros:   '  •  - 


arrobas* 
a6  >  ' 

bo 

21 


lihrasm 


IJ! 

25 


66  arrobas*      a  o  libras* 


7 

00 


a  onzas* 


Empezando  á  sumar  por  las  onzas «  ballarémos  c[ue  componen  éstas 
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2  libras  y  2  onzas :  pondremos  las  onzas  debajo  de  la  línea  en  el 
lugar  correspondiente  :  después  juntarémos  aquellas  con  las  de  su 
especie,  que  suman  i  arroba  y  20  libras ,  y  sentando  éstas  donde 
las  toca,  llevaremos  la  arroba  para  juntarla  con  las  de  su  especie: 
observando  la  regla  dada  ,  suniarémos  por  fin  las  arrobas,  y  de  toda 
esta  operación  nos  resultará  por  último  agregado  ó  suma  66  arro- 
bas,  20  libras  y  2  onzas ,  <^ue  es  el  total  de  las  4  partidas  pro- 
puestas. 

Si  en  algún  caso  sucediere  que  la  suma  de  cierta  especie  de 
unidades  compusiese  una  unidad  cabal  de  la  de  especie  superior, se 
agregará  á  é^ca  ponieodo  cero  por  suma  de  acuella  especie  de  um- 
dUdei.   '  . 

J.  III. 

Sustracción  dt  los  números  denominados,  • 

Para  restar  uno  de  otro  dos  níimeros  denominados  se  tendrán 
presentes  en  un  rodo  las  reglas  dadas  en  los  enteros,  con  la  dife- 
rencia arriba  insinuada.  Por  tanto  ,  si  se  hubiesen  de  restar  55  do- 
blones, 4^  reales  y  28  maravedís,  de  151  doblones  >  56  reales  j 
32  maravedís,  los  esczibiiémos  en  esta  íoima: 

doblones»  reales. 

55  45 
96  'II 

Y  restando  los  maravedís  de  los  maravedís,  y  escribiendo  su  dife- 
rencia ,  harémos  lo  mismo  con  las  unidades  de  mayor  especie  hasta 
que  quede  concluida  la  operación. 

Cuando  no  se  pudiere  restar  el  sustraendo  del  minuendo  se 
tomará  una  unidad  de  las  de  mayor  especie  para  hacer  la  resta, 
teRiendo  presente  el  valor  de  ella  respecto  de  aquellas  á  quienes  se 
agrega:  v.  g.  Si  se  hubiesen  de  restar  22  pesos ,  12  reales  y  24 
maravedises,  de  25  pesos  y  8  maravedises ,  escribiríamos  la  cues- 
tión de  esta  suerte:  ' 


maravedises, 

3» 

2S 
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fesos. 

tedies. 

mararvedisu. 

4» 

0 

8 

xa 

«4 

'  a 

s 

Y  como  no  podemos  hacer  la  primera  resta  de  maravedises  por 
haber  mas  en  el  sustracndo  que  en  el  minuendo ,  tomaremos  un 
real  para  resolverle  en  maravedises;  mas  como  tampoco  hay  rea- 
les en  el  minuendo  tomarémos  un  peso  ,  y  de  él  un  real  para  re- 
solverle en  maravedises,  dejando  los  14  restantes  para  la  resta  de 
los  reales,  con  cuya  opeiacion  ,  y  haciendo  la  resta  conforme  á  las 
reglas  dadas,  saldrá  la  diferencia  de  2  pesos,  a  reales  y  18  mara- 
T«Mlis6Sf  ^ue  €s  k  ^ue  bay  cotie  los  do»  númeios  propuestos. 

(.  IV- 

Muliifiüadon  di  hs  números  dtnmmadút^  • 

En  la  multiplicación  de  los  números  denominados  es  sumamen- 
te esencial  la  disrincion  del  multiplicando  y  multiplicador  ,  pues 
tratándose  de  números  concretos,  no  podríamos  determinar  laespe* 
cíe  de  unidades  del  producto  sin  esta  circunstancia. 

No  es  otra  cosa  todo  número  denominado  que  un  número  mis- 
to ;f  así  podremos  representarle  por  un  quebradc.  Para  conse- 
guirlo reducirémos  todas  las  unidades  que  le  constituyen  á  las  de 
menor  especie ,  escribiendo  éstas  como  numerador  del  nuevo  que- 
brado ,  y  poniendo  por  denominador  un  número  que  represente  las 
veces  que  la  unidad  menor  es  contenida  en  la  mayor.  Si  quisiéra- 
mos, V.  g.  reducir  á  quebrado  el  número  denominado  3  doblones, 
a  pesos  ,  6  reales  y  16  maravedises,  lo  reduciríamos  todo  á  mara- 
vedises, resolviendo  los  doblones  en  pesos,  los  pesos  en  reales,  y 
éstos  en  maravedises ,  añadiendo  en  cada  reducción  los  que  haya 
indicados  de  cada  especie  :  escribiendo  los  7360  maravedises  que 
componen  dichas  cantidades  por  numerador  del  quebrado,  pondré- 
Aos  p6r  sa  denominador  ei  AÜiaeio  2040  ^  ^ue  »oa  ios  maravedí* 
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ses  ^ue  compone  el  doblón,  en  cuyo  caso  estará  reducido  á  U|S 
de  doblón. 

A  poco  qua  se  retiexione  sobre  este  quebrado  advertirémos, 
que  tantas  veces  como  quepa  el  2040  en  el  7360  tantos  doblones 
contendrá  ,  y  por  consiguiente  al  hacer  la  división,  ó  ,  lo  que  es  lo 
mismo,  al  sacar  los  enteros  que  contiene  ,  y  valuando  las  diferen- 
tes restas  que  resulten  ,  vendremos  á  parar  en  el  número  denomi- 
nado propuesto :  esto  mismo  sirve  de  comprobación  á  la  doctrina 
establecida ,  sin  embargo  de  que  es  tan  clara  la  teoría  de  este  méto- 
do, que  con  solo  leer  el  quebrado  y  observar  el  camino  seguido  ea 
las  reducciones  se  percibe  su  fundamento. 

Esto  supuesto,  queda  reducida  la  multiplicación  de  los  niimc- 
ros  denominados  á  la  multiplicación  de  quebrados;  y  respecto  de 
que  no  varía  en  nada  su  teoría  ,  pondrémos  á  la  vista  un  egeraplo^ 
con  el  que  se  aclarará  la  práctica  que  debe  seguirse. 

Supongamos  que  se  nos  pregunte  ¿cuanto  costarán  45  varas, 
a  tercias  ó  pies,  y  6  pulgadas  de  tela á  a  pesos,  6  reales  y  nuL» 
■  ravedises  la  vara? 

Para  responder  reducirémos  primero  los  dos  números  dados  á 
quebrados,  y  quedarán  convertidos  en  'yj-**  de  vara,  y  -VV  Je 
peso.  Hecho  fistjo.. queda  reducida  la  cuestión  á  multiplicar  estos  dos 

quebrados,  cuya  operación  indicada  es  y^/  x '     ss;  = 

51  .  iS     51x6     51.  3  •*  *^ 

ahora  este  último  quebrado  en  reales ,  salen  reales ;  y  por 

último,  valuando  este  quebrado  en  maravedises  ,  resultan  32^^ 
maravedís.  Tomando  ahora  el  primer  resultado  en  pesos,  c(Wi  las 
valuaciones  dimanadas  del  quebrado  que  le  acompaña,  diremos, 
que  el  coste  que  tuvieron  el  número  de  varas  propuesto  fué  de  1 1 1 
pesos,  II  reales  y  3^^^*  maravedís ,  ó  33  maravedises  por  pasar 
el  numerador  del  ^ebrado  de  la  mitad  de  su  denominador «  y  ser 
de  maravedises. 

J.  V.  ' 

Dhision  de  ¡os  núnuras  denommados» 

Sabido  el  método  de  reducir  los  números  denominados  á  que-- 
brados>  y  dicho  cuanto  hay  ^ue  decir  acerca  de  la  porticioadf  és^> 
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tsps»  pésaré'mos  desde  luego  á  poner  en  piáctica  la'diyfdtfn  en  ol  ^ 
guíente  egemplo ,  que  es  Ü  mismo  que  propusimos  en  Uiegla  aó^ 
tetiort  y  nos  senrhrá  de  comprobación  para  ámbes  operadoneié  • 

Si4$  wm,  %  tordas7  6  pulgada» costároo>ili  jp6fMf  T9  M* 
les  y  33  maravedís  ¿á'como  saldrá cedf- yaíral '  -  r  . . 

Después  üe  redneidos  ámboi  téoMP»  á  qu^biadot  ^  iiidkiái 

la  división ,  tendrémos  que  ^Ji^  :  Hi^  =  lI£iZl2Í  -  IZElZJf 

1      T"»       s«       1650.510      550  .516 

550-155    550.85  275.85  •▼^^7- 

donde  sacando  los  enteros^  7  haciendo  las  correspondientes  4tohu& 
cioott  de.  las  iestas«  da '%  pexúi,  é  reales  y  aio^f  mmvédkes, 
precio  á  que  costó  okla  varas  cuyo  lesultadp,  aunque  no  es  idébficd 
con  el  que  debería  salir  (si  se  atiende  á  que  bemos  uaado  d^-mút? 
■meganplo  que  en  la  mulríplicacion tolo  con  haber  vafeiád0»í^ 
^  hace  al  cas»  paria^nvertirle  eu  operadon  ^k  dividir) ,  discbpn 
en  usa  cantidad  despreciable.»  dimaniida  de  beber  a&»dklÓ£«n>  ')ÍA 
datos  él  quebrado  de  maravedí »  á  fin  de  cfvitar  toda  complicidótt 
en.el  cálculo. 

1  £1  oficio  del  cuociente  de  toda  diviuon  es  espiesar  los  vecep» 
que  el  divisor  es  contenido  en  el  dividendo ,  por  cuya  rano»  feU#¿l 
ndmento  «  un  número  astiacto»  sucediendo  lo  mismo  con  el4i ví- 
tor cuando  se  traía  de  los  náMros  denominados ,  pues  solo  M»«d« 
vierte  en' cuantas  partes  iguales  se  ha  de  dividir  el  divideackjw^  •  i  '**^ 

CAPÍTULO  y. 

s       :  '  '     u\  oh 

Di  las  ^azumes  y  pr^^cimus^^  *.  '.i 

L '  •»  .  •  •  :»  -..l 
a  doctrina  de  las  razones  aritmética  y  gtrnífríca,  esol  fnsN 
damento  de  todo  cálculo;  de  modo,  qiie  nada  -  tendría' ^esiraño 
hubiésemos  eropeaado  por  esto  cápftuK»  vY0Spccto  de  que  con  solf 
\a  teoría  derU*  tazones  se  pueden  demostrar  y^dMlvcir  iodir''iqs 
Tcrdades  anteripress  pero  no  j^cxiemos  «fcetenémos^etten  efpHc;idofi 
por  requerir  mas  ostensión  que  la  que  nos  hemos  promiítklo.  . 

Lo  que  llamamos  rax/on  ,  m  es  cirs  cosa  pii  U  qus  nsmitaiéi 
¡a  ctndpararim  df'dat  tanMMk^fjxáma  esta  .compafflcioq  mfo» 
de  hacereMfe  i^ok^  ig«ates4i«Mie»  ttaa^oom  ^y(}r  y  otra  nwden 
y  entre  una  cosa  menor  y  otra  mxyotj^  oeoea  idee|iísilBK.'4seiflap* 
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p^cifit  ¿9  nbbonfes  üomadai  do  ^uaUad»  de  mapír  dit^guMad  y 

raw  es  también  arkmkka  ógumStrieat  fegnn  el  fin  que 
iiai^piy>pongaii|ái  el  hacer  UcoM^Miadoeijc  alij  en  que 
ésta  se  haga  con  el  fie  de  avertgiiar  k  diferencia  ^ne.  htf  entre  latf 
Air^PMs  combadas»  lo  q«erfmUe;ae  llamará  nm§»  ár¿métícai 
y  si  con  el  de  averigtur  las  v^ces  que  la  una  es  .contenida  en  la 
oti9  •  lo.  que  resalte  se  ñamará  ratom  gtmétrlea :  por  lo  mismo* 
h  razón  aritméti^  que  hay  entre  3  y  6  es  3 «  porque  6  —  3  =  3; 
pero  la  razón  geométrica  de  Wfinsivm  n&aeros  és  % ,  porque  6: 

■34irn»      •      •  •  •  ' 

.  >  Pani'eseribir  6  dar  á  eittaiidkr  que  se  busque  la  raion  arttmé* 
tica  entre  dos  cantidades^  se  pone  un  punto  en  medio  de  ellas»  el 
qpe  se  pronuncia  «ri/;  t.  g.  3 . 6.»  se  lee  trn  es  á  sns^  En  la  razoa 
geométrica  se  usa  de  dos  puntos  .uno  enoaui  de  otro»  puestos  eu 
nwdioide  las  cantidades  comporadat*  y.se  leen  del  núsoo  modo  que 
iñ  laiflaaon  aritmética»  como, 3 tes  ^ueseei» 
cribe:de  este  modo  3:'éí.  . 

De  la  definición  dada  se  infiere » que  para  hallar  la  razón  arit* 
métca  entre  dos  cantidades  restaréam  fe.suia  de  lá  otra,  y  para 
Ular  le  ceométrtca  divjdiréniQi  •  ^ 

.i  /  iM  Sm  isaottdadés  ^ue  entran  ea  ceda  comparación  no  son  la 
plum^  «no  los  des  Ümmm  que  la  constituyan.  I>e'  estos  do»  t^ 
minos  el  primero  se  llama  mtftiieníi «  y  el  segundo  eomenuHte. 

Se  tendrá  por  regla  general»  que  siempre  qiie  se  trate  de  ha* 
cer  alguna  operación  cóA  las  tazones  aritdlákas»  se  usará  para  d\o 
de  las  dos  reglas  de  adición  y  sustraccbm,  haciendo  dichas  operado» 
nes  siempre  con.Uis.inn«edentes;  pem  en'la  gaom^íica  se  usará  de 
las  operaciones  de  multiplicar  y  dividir»  haciéndolas  siempre  coa 

leaiCénsecttCttM  

rPodsémos  hacec  idénticos  los  dos  términos  de  aaa  lazon  siem« 
fír»  que  qnetumos»  cpnsolo  afiadir  ó*qnícar  al  anrecedeaüe  la  ráaoa 
lyieeciene  um  su  o^oiecnente » oosne  ppr.e9Qmplo.en<la.raioñ  3.^* 
qoeipodemn»  convertirla; aa  estotra  Ó.&co»  añadit  M.anteceéému 
la  razón  3  que  tiene  coa  su  ooosecoenie.  Del  mismo  .modo'  podré- 
iiM>t  conseguirlo  en  la  geométrica  con  rnultíplicar  dparrir  d  come* 
^tffp  por.la  rezón ,  fegon.ltiefe.éslo  n^yof  ó  menor  queel  ante-^ 
pcifaate^  V»  9.  .3  i'é*  iquedaaái  oaMUütida  en  3  :  3  con  partir  al 
4MiocttesÍei6  poCf  la  cañan     ,  ...  t**.  v,-  -j  .  ^ 
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mlnn^1án^Km  por  iiiea  diwctt  oidyiitHi  yie  »  tiiiblictere,  y: 

por  oiamMi  d  attMidMM»  d^k-dlmiii  T.g.'ki  ftiHr3t6( 
directa  rapedo  de  6  :  3  que  ei  imroiw  respecuydt  k  príniM^  *' 

diiBMo  k»  t^iniiaotdedatóiiuH  imom (que it  IknMoi  cviÉp^. 
MMfy^,  6  9  k  «m  «1  k  noMoo»  k  que  profMoo  de nmltiplidur  en-* 
Meíiot4nMOMeiM  y  caMwmatei  de  dot  émm- -mimiH-fgboaá^* 
tricMtv.g*  de  ks  doi  nueoiittti:  3  y  $  17  tecoliftik  ni]^cMft*< 
pootteiiositipiioá  kifiioÉteooBipQattiaftAMa  igiidceyeo 
MMoi  de  do»,  tome  d  oooibre  de  dnpUnida  k  fuon  compueitat 
deáry<r<K<e«  m  ties,  y»í  á  eite  tenor  1  T.r.  de  ki  doi'Mo* 
0013:3  y  4: 6«kk  compuMiSs  i8».dii|$ndB  léMtte  d^ 
caolqanni  de  kt  i'ewpoiiwaet.  *  St  UuMi  deplioada  y  tanfiUir  fiiiff 
dinM^,  porque  ñ  tommios k  fe*»  de  «Éade  ki.oéfü^oMetei,  y 
Ift  imiltíplicampi  ^  sí  añaui » nos  dtfrá  el  ntiime  reMltttto  ^ti* 

ciModo  no  «MB  %i]tki  ks  raatones  oooipoiienteiy  pod 
ooameitt  Á  di  amUb  de  eaModoeCoi  y  ooiiiecuentes.  : 

^  LaiSUíoii^rítniáriai  ee  le  ikera*  «imqae  ^  añada  6  euit\e\üeil\ 
aúsnu  cantided  á  sos  dos  ténaím 

mw'fls  lo^M  mttitiiye  k  racon.  La  riM  geoibéiiioa  tampóá>  se 
altera  awi  cuando  se  amldpy^aen  ó  partan  sus  dos  térmiiios  por 
«na  mism^  camid|id  y  porque  no  siendo  otm  ooM  q|iie  «O  «fnebrado^ 
qiieda  demostrade  «e  múda  ésle  de  ?ekr  arte  ci]afider«é*«nilt^^ 
foen  ó  pai-tan  sus  dos  téhniaos^por  im'aMBiQ  lémero.  ' '     •  ^ 

.  Le  iguaidad  de  dos-nyum  itklM|tiiii'^|¡jt>*iitiftiices  esrk  qtiy 
constituye  k  que  Ikwamoi  fnf¿riim ,  toBMiido  ésta  d  nombie^ 
de  ks  dos  laaenis  lUipaMMlii  erittttéttea  1S  geométrica,  tepii  k! 
qoe&Mre.  •     -  ..,i''-..u 

Para  señálar  k  igualdad' de  déanteoDO»  úeailios  st  ^  atitnH^ 
tioM  do  dos  puotos  uiMi  sotMre  'OEró  i  ▼  si  son  gebinébrica»  de  euait^ 
ptemniándose  ea  éitibos  <  casoi  al  (lagar  A  ene  si^ie-k  -palabra* 
9mmi  g/f  'k  properaku  ariniédca  3*{  :7«9 ,  $e  lee  j  es  á  5/ 
mw7#/i^9,yla  propordoo  geofnétnca  a:4:: 8: 16 yie lée  J* 
9t  á  4^immH'üd  r6  

1    £i  priMsr^  yUtímo  térüdno  de  toda  proporaoii  És 
«#»VMir,yel  iÉfaiiideytecean>'MM^^  ' 
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.'Confiando  jtoda  proporción  4^  <Í>oi  naoooi,  liihffá  jpor'cónsi- 
gniente  ffi  fUa  dos  anift€^iwies  j  dot  «OMMiMtf»» » ^pw  paia  cUs- 

JpivídM  lii  fiK>pbrclon »  ^  tea  arkmétki      geométiica  eo 
áilWrW^i    «HUteA. De  la  pomm.  qada  tenemos  que  dedr  pofiqiié 
lp,^,<¿aíauwwi.  Ia  contimui  se  distioj^dü  k  dkareit  eii  que  im. 
inpdiqfcjesfeHi  ftpmm^dút  por  un  miSM.  oúnieto  oim>  jfin  Ift  «t4 
aiétka  C.9t9;i3  »  y  en  k^flioiii^ica  2  :  4U4:  8.  ; 
«.I  A  un  df  imtar  ia  rt^tjcion  de  lus  dos  medios  se  usa  dt:«Mi 
Sigpó     para  la  arittnética' ,  y  de  estotro  ir-  para  la  geométrica ,  po* 
niéiidolos  al  principio  y  escribiendo  solamente  una  vez  la  cantidad  que- 
i^resenta  los  medios;  pero  pronunciándola  dos  veces ,  como,  v.  g., 
-¿r  5.^^,1,3  ea  lugar  de  $-^94<3  f  y  -r^  2:4:8 ,  en  lugar  de  2:4::  4'^* 
>  ^  Llámase  propofclon  compuesta  la  que  resulta  de  multiplicar  op-. 
denadaniente  los  cuatro  términos  de  dos  ó  mas  proporciones  sim- 
ples ,  y  también  se  la  dan  los  nombres  de  duplicada ,  triplicada ,  &c. 
aegun  sean  iguales  las  dos ,  tres  ó  mas  razones  que  la  compusieren. 

La  propiedad  fundamental  de  toda  proporción  aritmética  es 
qu^  la  smut  de  los  estremos  es  iguá^l  0  Uk  dt  ktméktr^iM  is 
Sf^tinua  y  dupla  del  término  medio. 

La  propiedad  fundamental  de  la  proporción  geométrica  es  que> 
el  producto  de  los  estremos  es  igual  al  de  los  medios,  y  y  si  es  continua^ 
al  cuadrado  del  término  medio ,  que  es  lo  mismo  que  si  digémnoiá» 
I4  multiplicación  de  vno  de  los  medios  por  si  mismo.  ' 

Esto  consiste  en  que  siéndonos  fácil  hacer  idénticos  los  antece- 
dentes y  consecuentes  de  cualquiera  proporción ,  no  qu«da  duda  que 
después  de  hecho  se  veriticarán  las  dos  propiedades  insinuadas ;  lue- 
go ^  se  vprifican  estas  propiedades  después  de  la  alteración  insi- 
nuada ,  es  señal  evidente  que  se  verificaban  ántes ,  pues  aunque  sal- 
gan las  sumas  ó  productos  raayoíes  ó  menores  que  lo  que  eran, 
s^^ipre  habrémos  añadido  ó  quitado  ,  multiplicado  o  partido  por; 
una  misma  cantidad  ,  c  aya  circunstancia  no  debe  haber  causado  al- 
teración alguna  en  lo  esencial  de  la  pcoporcioR»  sino  lolamence  en 
Jt^  térmicos  que  la  constituyen. 

Esta  propiedad  nos  sirve  para  hallar  un  término  cualquiera  de 
un{i  r proporción  CiMiocidos  los  otros  tres;  en  cuyo  supueisto,^  en 
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9^81X3»  $  y  7  >  y  üM  ■wmiiwi  lalbr d cnirto *  mpmt^át^ím 
te  000  áptmmo  dcborit  componer  la  siUBftit  It  fiM 

igmSmaBf  oomjfanm  el  5  y  el7»  halladnMi  muténiiiia^ua 
«.ixKcabft  «n  «ito:fliino  fa^fliéÉoi  k  otatÜMl'S  que  ylcanDOr 
■M»; es dedv,  9.  •  * 

ele  la  fiopatÜMi  geenéttkft  st4s:8:i6 ,  como  ctmmnm  «1  pi»** 
ducto  39 ,  que  et  d  qne  lü  de  conqnoer  ^[ludmeiite  el  tánqtn» 
¿escooocido  multíplícodo  por  elft ,  ofcctniromoi  k  dkfaa  mñltk 
plkofiMi  ém  k»  mettioi  ¿ifriüando  m  pguiiuefi  por  el  fríiMr.fiéiíN 
mtoosyqiitm  vmé^wmketotts,  c83ra.«ipamcmdib»l|ft0Brf»« 
mku  en  el  coociale  el  otro  ténubo  qnt  m  boKt » fw  M  CM 
CM  fOfá  el  1 6  y  como  podiá  comprobarse. 

Sifii  doctrint  tambiea  «  aplicable  á  otroi  moi » qoo  S*?"***^ 
pflr-ferlápnMOtB  ofan  para-mb  inodpMOMi»  Iqt  cualei.MDi^ 
parecen  ida  «hoflototiiQi  fiiailiibMftie  necesarios ,  solo  se  deben  oqi»¿ 
lentar  con  sabér  por  diora»  que  4pir  modio  de  las  propiedadct  Jfi 
Iptodo  rdísrído ,  se  puede  hallar  «1  témko  cualquiera  sin  qm 
sea  prerísainnf  ai  (ikkúo  da  toda  propofciott  arioaétiai  6  gao« 


CAPITULO.  VL      .  ... 
Di  U  rigla  di  ir$$  ^  y  nu  difirntía  isp$tii$. 

La  rtglm  4$  tra  ,  llamada  así  por  fledadisa  toda  la  piAcrka  k 
Ular  al  enano  tén&ino  de  una  proporción  geométrica  conocidoi 
los  tres  práncm»  se  íimda  en  la  docttin  dal CKfUa^ anterior ;  ida 
aKKÍo »  que  bien  entendida  podrénsoi  pscccder  coa  seguridad  aa 
la  resolución  de  los  pnoblanis  pertenecientes  á  esta  reda* 

DÍTidase  en  primer  hq^  la  f^U  da  tres  ca  iiiyw  y  asoyan^ 
por  simple  entendamos  aqudkan  qne  se  aotdncoaoddosnMM. 
dé  ks  tres  datosó  itattaosdkkis,  y  posa  cnya  roMlneíon  son  ne-< 
cesarías  dos  ó  asas  proposckaos »  ó  naa  ook  coai¡Masta  de  asna 
aiismas.  * 
No  consistiendo  en  otra  cosa  esta  regU  que  en  hallar  d  coar* 
to  término  de  una  proporción ,  y  siendo  esto  tan  fácil  mediante  k. 
doctrina  que  dejamos  sentada ,  no  queda  duda  que  su  resolución  es 
Biny  seacilk;  stt  aaíte|09  p^astdikcer  kfsapoiidoaáfBada 

aa  a 
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gen  h'gnf  ifni  t¡ae  se  nos  propone,  .es  neoMuio  ffDCfidarobn 
úaot  y  tener  presentes  las  siguicatci  advcitendas. 

.  •!*  £n  toda  regla  de  trerte  nos  dan  conociciot  tm  térmtM^ 
^  wm  ■detcnnncfdo :  2?  de  estos  oinrror  lénninos  cada  dtis  son 
tSempfe  homogéneos  ó  de  una  misma  especie :  3?  el  tórcer  térmi- 
ae«8  «enpre  cémiátivo  con  alguno  de  los  dos  anteriores :  4?  el 
coarto  término  es  oonelattvo  de  la  otra  de  las  dos  cantidades  ho^ 
awgeneas;  y  como  en  toda  propoBcíon  hay  dos  canridedm  prindp»- 
laS'jf  doai9orrelacivas,:té  debe  tener  presente  que  lá  una  es  lianipm 
el  obhbid'  término  damiocido  i-  5!  cada  dos  téraaimit'  heuieganeo^ 
de  nna^fuepoycioadcbim  iennar  ime  de  ks  dos  ranmes. 

£s  neocnrie  cuando  se  trata  de  reMl^er  a%iin  problema  sabatf 
distíi^uir  ki  ▼erdaderoa  datos  de  los  que  no  £9  sons  pues  á  ▼eoti 
parecerse  st  not  dan  cooocidoi  mas  de  los  precisos  para  consegnír 
el  in*^  Dos'propaMaHes  par  le  nüinm  deben  oontiiae  los  supetf* 
inoai-mi  pemeito  no  podemos  dar  regla  algosa  en  particidarr 
lospectD  desque  pondo  del  don idel  cakoladDr »  y  de  los  término^ 
00  que  viene  piopoeftá  la  cuestión ,  que  á  veces  sude  cogalaaiis^ 
por  dedfloasl  para  probar  el  talento  del  que  la  resnolfe« 

Sin  embargo  de  que  k  resolución  de  k  ifegk  de  tres  es  k  mi^ 
aM  en  todos  los  casos ,  planteada  qoe  sea  la  propotcioo,  no  aueie» 
mos  omitir  las  dos  divilienes  qoe  eomoiinaoCe  se  hacen  de  cik  en 
jtíruta  é  moina »  pues  aunque  es  cierto  qne  al  paiecer  ofuscan  á 
primero  ^isKA,  esto  solo  se  verifica  cnendo  se'qnkren  establecer 
doctrinas  pomposas  y  acumuladas  con  el  fin  de  qne  no  se  distingan 
áíctlmeote.  Evitando  esto  en  todos  fot-  pilhtos ,  es  sunuuneate  útil 
su  conocimiento,  porque  se  ayuda  mucho  con  él  á  la  imaginacma 
del  principiante  para  desentrañar  el  problema  y  establecer  la  pro- 
pordon.  Por  tanto ,  se  deberá  tener  entendido ,  que  k  r^k  de  tret 
directa  es  aquella  en  que  una  de  las  dos  cantidades  principekl  y 
«u  correlativa  forman  los  antecedentes ,  y  k  otra  cantidad  princ^ 
pal  y  su  correktiva  los  consecuentes  de  la  proporción.  La  inidirec- 
ta  consiste  en  que  una  de  las  cantidades  principales  y  su  correlativa 
forman  los  medks^y  la  otra  cantidad  pdadpel  y  su  correktiva  loa  ^ 
CStremos. 

Para  aclarar  toda  la  doctrina  establecida  acerca  de  esta  regla» 
y  conseguir  por  este  medio  que  los  principiantes  se  hagan  diestros 
con  su  imitación  en  el  planteo  de  las  cuestiones ,  por  medio  de  un 
buen  razonamiento,  propoodtémos  y  f esolvecteos  un  ptobloBia  do  - 
cada  especie. 
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koftt»  te  pregunta  ¿ eá  euaotu  hoMf  oiMbrá  90  kgMi? 

JLot  ^toi  conoddiMrai  i{-  leguas ,  l  IkiM  y  lo  legoM,  A 
ésa»  Iw  dot  GMttidadet  príocipalei  mmi  i  bon » y  ks  hor»  en  ^ 
te  endoTsáiNi  las  &o  leguas »  y  las  correlatívas  i|  lenat  #  ;  tó 
leguas » correspoodteiite  cada  nna  «1  nfimeio  de  horas  en^  se  aii> 


Fto  aadar  las  lo  legua»  es  dato  foe  se  aeoeslfatai  á  igual- 

dad  de  dicnnsttmdas  un  número  de  lions  nracho  mayor  que  para 

andar  k  una  y  medk:  luego  así  cono  ao  leguas  es  mayor  que 

\\  leguas,  así  el  vbxoxxo  de  horas  en  que  ha  de  andar  las  ao  us* 

guas  lert  mv¡m  que  ima  hora  en  qne  andsi^  k  legua  y  medial 

as  dedr,  que  i\  l^uas :  ao  leguas  ::  i  hora :  al  cuarto  término. 

Este  cuarto  término  sabemos  como  se  halk  y  con  que  est4  cifirado 

aoxí    aoKi     S0X1X2    r    1  1        1       •  • 
en  esta  espresion  - — r  =  ""3 — =   •  íundados  en  la  diviuon 

délos  quebrados»  y  deqpues  da  heoas  asía  araltiplkadonydifi* 
amo » resultan  1 3}  horas  en  que  andofo  ks  ao  leguas. 

Respecto  de  que  en  esta  leiolnckii  sa  van  observadas  todas  ka 
ligk»  esrablerídat » como  b  podemos  comprobar  nimináadnks  upa 
por  una,  not  ascosaiémos  de  repetkioDtt  iaútiks. 

'  EgmfU  d»  la  r^ls  de  fm  mtfmHéu 
Con  dos  mil  pesos  en  dnoo  meses  se  ganó  tanto  como  con  trti 
mil  en  doce.  Suponiendo  que  este  último  capital  producía  un  tret 
oor  ciento  al  afioy  se  pregunta  ¿que  tanto  por  ckmo  producían  ka 
dos  mil  pesos? 

Para  resolver  este  problema  buscárteos  primero  cuanto  pro* 
dncian  los  tres  mil  pesos  á  raioo  del  tres  por  denlo  al  año » loqni 
oonseguirémos  hallando  el  cuarto  término  de  esta  proporción :  100: 
30oo::3  :  á  lo  que  salga;  y  como  no  queda  duda  que  el  iaiena 
total  de  los  3000  pesos  debe  ser  tanto  mayor  que  ks  3  pesos  ycnan* 
to  los  mismos  3000  pesos  son  mas  que  100  pesos,  saomdo  el  cuarto 
término  de  k  prí»porc¡oo ,  que  es  90 » tenemos  averiguado  lo  quo 
buscábamos  9  y  sabeoMS  que  ioi  300opetoe  pioduckn  90  al  año  á 
laaoft  de  3  por  denaOi 
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Como  k»  ftooo  pesos  daban  m  ¡  mmm  i  m  lotBics  one  no 
buscamós  los  mumi»  90  pem  qim  pnxltiaan  lot 

3000  en  un  año  al  3  por  cttniD»  es  necesario  que  veamos  lo  qvm 
fmiuútjui^  los  mismos  loqoptím  en  el  ^»  háhlWllin  indtolA»  90 

en'  j  metes.  AeüD  dirénio$  ,.qu^  «sí  coma  it*iMMi  ton  am  ^oé 
4ineiei,así  lo  producido  .en  k»  la  debe  ser  MM^oe  lepndud- 
Se  en  $  t  y  GOMO  sabeene  queéstoi  efei^  90  peK»,diiéH»y  9» 

5"*  :  I a™  ::  90P  :  — —  ss  1 2 X  io , partiendo  por  5  el  y ,  y  efcc- 

toando  la  mnldpUGocMMi » remkan  %i6  peioa»  ^  ion  k^.^ne  pM 
dncian  los  aooo  peie»  en  nn  e8o  al  imefei  déscooodda  • 
'  Abon  solo  not  rettft  laber  cnanto  pródncía  cede  100  pesof  el 
•fio  manando  ka  tooo  peioa  a  16.  Para  conseguir  ene»  dirémost 
si  aooo  producen  aié  icnanao  oraductrán  ico?»  j  poniendo  las 
camidedfü  homogéneas  en  sn  Inger»  remltar^  esm  .proporcsqstt 

,  tooXai6     ,j    .        ,  . 

aooo  :  ICO  ::  216 :  =  Vo  =  tV  =  V  =  ioJ .  ínteres  al 

aooo  * 

e&o  de  cada  ido  pesos  de  k»  aooo,  ^  era  lo  <|ne  se  buscabe. 

Si  queremos  certifícafnos  de  la  seguridad  con  que  hemos  pro- 
cedido ,  herémos  la  siguiente  reflesdpn:  una  yes  qne  ka  3000  pe* 
eos  al  año  producían  4^  pesos'al  3  por  dentó,  y  que  los  2000  eoe 
I  mese» prbdncían  lo  mismo  al  10^  por  ciento,  deben  resultar  loa 
mismos  go  pesm  del  segundo  capital  al  inieies  haUada  Con  efiip- 
eo,  sabiendo  por  lo  hecho  que  los  2000  pesos  á  lof  por  ciento 
pfoducian  en  d  e&o  ni6  pesos,  dirámos  qne  en  j  meses  pioducí* 
rianménosquo  \»%i6,  cnantt)  las  i;  mases  son  nwnorm  qne  in 

ai6x<  (4)C( 

meses;  esto  es,  la":  5" ::  216':  =»^^=H^s=9^i  produc- 
to de  los  2000  pesos  en  <  aseses  el  loi  por  deneo. 

Podía  habene  resudeo  este  problema  por  medio  de  una  soln 
pioporcton  compuesta ;  pero  tem¿ido  presante  que  la  cuestión  no 
es  de  las  mas  fikiles  pera  los  príndptances ,  y  haciéndonos  cargo 
igualmente  de  que  per  este  medio  les  es  sumamente  ases  difícil  su 
lesolncion  é  inteligencia  que  por  el  de  varias  proporciones,  lo  he- 
mos omitido.  Sin  embargo ,  siendo  siempre  muy  ventajoso  resol- 
<fer  las  cuestiones  con  la  mayor  brevedad,  deberá  el  maestro  tener 
presentís  esta  advertencia  para  que  lo  hagan  por  medio  de  una  soln 
pcopoccioii  fnmpnitffí^  qne  se  origina  sieospce  de  les  limplfi 
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;/Ptti«tliaoercMmolmisr«mpl«iten«ofl^^  klMlte 
de  dar  concluMk  cé  al  tánnÍBo  xla  io^-  dkii  p€m  é onMi'  da  Id 
anidiá'iirMida  tuvo  mía  aianeaMr  al  aúnm  da  afidaks  para 
dwk  opBcniida  ea  98  diai » sa  pragnnta  |^  ii6iiia|io  daoicuiktf 
aecesítark  paia  ccndoir  in  cbra? 

No  B»  vmat'  preciso  advertir  qoaki  soi^  ka.  dátate,  caotídto^ 
das  prbdpafct » correlativas »  &c.  de  «sta  pn^blaM*,  pues  ddMuH 
da. ser  wn  áom,  tas  ckra ,  ké  dinas-á. conocer  en  ú  priaaan/'qiia 
ttoposku».  £n  ama  H^iiaiio  paiafteai  á  k  raioiiicioii ,  dickndoi 
a  proporcioo  ^oa  manguáron  los  días  en  que  se  iuibk  ck  dar  con* 
duida  la  obra ,  era  necesario  crackse  el  numaio  de  sogetos  r«i|il|a 
dot  en  eUa ;  luego  k  primera  razón  da  k  proporcko  Jiay  quo-ki 
▼artixkKporqua'tino  taldrk  ú  áldiiiD  cwauiHUa  oénor  qué  m 
aBtBC«daitta«  por  Tarificarse  esta  mísiiia  drcnnttanck  eo  k  prime- 
ra razón  no  traffioniada.  Por  lo  mismo  la  rqgk  es  invaraay  y- se  va- 
xiñcará  en  elk  ^e  una  de  laa  catidadas  prinaipakt  y  wa  oaiTakcf- 
va  forman  los  medios  da  k  propofckn  t  y  ka  astrenm  k  otra  can* 
tidad..páiidipal  j  m.  conrauátTO,  cono  ie:ira:  an  -la  aspiiesini  «- 

guíente  :  28-  :  105*^ :;  2ph:i2|í?=Í2!^=^loso  ^  ^^s  ^ 

kwibres ,  qtia  ana  ka  ^pm  'aa  aaccdfakm  paim  dark  ooaclnida  as 

ka  a8  dias. 

Si  Jmbiéramos  piiestó  k  prbpbrdoB' en  astor  támum»:  105^' 

^8*  ::  aóí»Yá^k^==:YT*:=:S/T  =  5Í  hombres,  bu¿^^^ 

echado  de  Tar  qua  el  oúmafo  de.kmibras  que  resiilta  mtongqó  en 
lugar  dé  crecer ,  como  se  necesitaba  para  concluir  k  obra  an  máioa' 
tiempo ;  prueba  ckcá  dotsar  ñmdado  alradodoo  aflccrior,  «a  vír-' 
t|i4^'CMlavaftkii9i;k«aM«pfkaeraL.;;'!  1:  ( 

•       CAPÍTULO' VÍX^*  " 
D$  la  ngU  di  cmpahíñu  /- 

a  regk  de.  tmtfMt^  |ia¿  abseña  «1  náodo  de  Menguar  fap 
liuiaMUis  o.fdididaá.qpM  iiuapaain  éo^kw  damÓDa  «tigatoif 
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asociados  con  relacioa  á  los  capitales  que  csda  uno  poso»  j  ú 
tiempo  que  «tcuriéron  en  giro.  De  aquí  nce  la  división  que  do 
•lia  se  hace  en  simfU  6  sm  Hmf » y  cmptustéí  6  m»  títn^ 

tifempo  eja  .giro ,  ¡y  .  compuesta  la  que  varía  est»  íamgxu 

Steii  mirado»  nada  babia  que  decir  da  citft  lef^asalnda  la  ann 
ttrior,  pues  tanto  la  single  oono  la  compuesta  se  rednoan  á  van 
regla  de  tres  á  compuesta ;  pero  haciéndonos  cargo  del  mu- 

dip:  uso  qufii.tíflm  en  la  vidn  civil  ^  y  de  vA^fgpu.  {«ftmlandadet 
fR5y  fundnawntt»,  esplicaié¿ni^.wudoctrma.  .  . 
»    A  poco  que  reflttXioaeaiQB.9Qfaft  la  defiaickin,  hallarémos  qoa 
áempfe  debe  verilícirse  éste  teorema:  la  suma  de  todos  hi  isifka» 
If/  parciales  es  d  la  suma  di 

cMfUeU  fmtkdmt  á$  cada  mm  ts  á.la  gaaamia  ó /irdida  gat* 

Se  vü  clewi mente. ym  este  teosnéate  no  esi  oMiOosa  qoe  non 
propofcion  originada  de  un  raisonamiento  el  mas  evidente  yn»» 
nifimte.  P/>r  canto,  valiéndonos  de  él»  no  basémos  otra  cose  qno 
poner  «a  piécdca  su  teork » encargindo  se  imite  en  todos  los  anos- 
la  resolución  de  los  dos  siguientes-  i^coblemas. 

I?.Xi]fK  si^eCDs .  hicuéron  compañía  poniendo  él  jdmf».  ^ 
^esos  »  d^segupdo.aa  ydl  tercero  56  ,  gati4roa  $0Oip^j,¿q[ie 
p^rte  detesta  pnánclá  oórrésponde  á  cada  uno? 
..  Iift sume- ¿los  tías  capitales peroiales  ^a»»"» -4- $6  =  no;  la 

de  las  ganancias  joo  j  luego  l  loP;  joop  xi^^^  \  ^^^7"  ^ 

i-W^  =  I45tV  pesos ,  ganancia  qu^  corresponde  al  limero  :  la  del 
sfegündo  será  el  cuarto  término^  de  ebtt>te  pin>pÓKieii  zic^:  500^ 

::  22  :         =  --^s 2.^0=5 100,  que  es  justamente  su  ganancia: 

la  del  tercóro  será  el  número  de  pesos  «pw  aalgan  en  el  c/iarto  y* 
último  término  de  la  siguietr  pfopeiikMs :  'tJ4ft  t'^ooft  «:t  -5^  C' 

'Itio^^^Ti"  =^^r-p:^j4Vj|>esoS)  que^seiji  su  ganancia,  kcnd 

tomada  con  la  de  los  otros  dos  compañeros  componsn  los  $00  po« 

sos  de  la  ganancia. total.         .  ..• 

No  siempre  se  intenta  conocer  las  ganancias  6  pérdidas  parti- 
culares de  coda,  uaó  de  les  r^Bciadn»;  poédey  cus¿ien  proponer 
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el  imfmesto  de  caula  uno  dándose  conocidas  Uf  ganancíat  parciales» 
•1  capital  y  gaiModa  touL  A  esto  le  reduce  le  regla  de  imjmáfm 
simfli  ó  sm  tümf§. 

La  de  nmpafUas  empmtts  6  cm  tiempo  se  resadvé  por  el  mu* 
mo  método  ^imí  ki  de  di »  i  escepcioo  de  que  hay  aue  forMíir 
4ot  pfopeeetemi»  una  pera  eoiiocer  la  ganancia  de  cada  uno ,  j 
en  pen  eooom  lo  que  ésta  debe  crecer  ó  menguar  con  respecto 
•el  tiempo  que  permaneció  el  capital  en  la  compañía.  Puédese  tam^ 
bien  hallar  la  jgananda  particular  de  cada  uno  por  medio  de  une 
sola  proporción  compuesta  de  las  dos  simples  ya  referidas  ,  que  es 
lo  mismo  que  decir,  que  sus  términos  serán  los  de  la  regla  simple 
multiplicados  por  sus  respecú?o(  tiempos ,  como  todo  lo  acredita  el 

liguiente  problema. 

2?  Tres  siigetos  hicléron  compañía  por  tiempo  de  un  año  ,  el 
primero  puso  i  $  pesos ,  que  permanecieron  en  giro  solamente  4 
meses :  el  segundo  entró  en  la  compáñía  con  9  pesos ,  y  tuvo  su 
capital  en  ella  2  meses,  y  el  tercero  puso  16  pesos  que  estuviéron 
en  el  fondo  todo  el  año:  se  pregunta  ¿que  ganancia  corresponde á 
cada  sugeto  habiendo  utilizado  la  compañía  100  pesos? 

La  suma  de  las  puestas ,  que  es  el  primer  término  de  la  pro- 
porción ,  debe  componerse  cuando  se  trata  de  la  regla  de  compa- 
ñías con  tiempo  de  los  impuestos  de  cada  uno  multiplicados  por 
el  tiempo  que  estuvieron  en  el  fondo ,  é  igualmente  cuando  entre 
en  la  proporción  cada  impuesto  parcial  deberá  multiplicarse  por  su 
respectivo  tiempo ,  y  de  este  modo  resultará  la  ganancia  de  cada 
sugeto  por  medio  de  una  sola  proporción.  En  el  caso  presente  la 
puesta  del  primero  multiplicada  por  su  tiempo  es  15x4;  la  del 
•segundo  es  9X 1 ,  y  la  del  tercero  es  lox  12  :  la  suma  de  estas  tres 
partidas  componen  198.  Ahora  dirémos  ,  si  con  198  se  ganan  100, 
con  15x4»  que  es  la  puesta  del  primero  por  el  tiempo  ,  qué  se 

'«maiás  estoesy  108:  loontfo:  '-^^^=i2^^si¿¿2s¿fS2 
»  ^  198        99  • 

ss30jf  pesos,  ganancia  del  primero. 

Para  hallar  la  del  segundo  estableceremos  la  misma  proporción, 

á  escepcion  de  que  el  tercer  término  será  9x2,  que  es  la  puesta 

multiplicada  por  el  tiempo  que  le  corresponde  :  en  este  caso  re- 

«Imá .  que  198 : 100 ::  18 :  =  W  »  W  =  9A» 

son  jostamence  ios  pesos  que  corresponden  á  la  ganancia  del 

ss 


I 
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Y  Jíi,  para  saber  la  del  tcttuo  teodrémos  .x^roMaie  lo  di» 
fiho  acecca  ds  lo»  .d»  imteriores ,  y  resultará  la  aiguifiiittt  piopof^ 

A  100X120  60.100 

aon^  198  !  too  ::  lac;   .  _^  =■  =í^4^  =  í:°4£  =  6o-i5: 

^Miiftedio.dietJliml-^vefigiiainos  h  ¡usta^nan'da  .^  MMOc  1 
.  Para  asegutari^os  de  lo;  íunda(k>  líe  -«fe  cálculo  simunémos  Jai 
I;f9t.|>artidas  de  las  respectivas  ganancias  >  y  halkrámot  qim  com- 
ytyoclipi  ioo  pcsot  dok  total  ganandade  ia.coMpifila  <ii  el  añ» 

J^QmosrKtsto  que  eV  tieorema  establecido  pana^  tt.  rcsoliiaípa  de 

iü  Jingla  de!  odinpafuas  es  general ,  tanto  pora  ]á*dé)  sÍD>tiempo  cc^ 
ino  para  la  de  con  tiempo;  á  esccp^.ion  de  que  ,  como  se  dijo  al 
piincipio  ,  en  la  última  la  suma  de  las  puestas  contiene  á  estas  mul- 
tiplicada^ por  sus  tiempos ,  y  qufk  isidák ioipuesia  parcial  eacrasieoi"' 
.pl^rCon  la  misma  cir.ctnstancia.  ' 

En  todas  las  opetacione^  en  que  nos  valemos  de  la  regla  de 
proporción ,  es  indilerente  el  poner  el  tercer  término  en  lugar  del 
segundo,  ó  c*íte  en  lugar  de  aquel  ,  pues  el  resultado  siempre  es 
el  mismo.  h\  haber  hecho  esta  vaii.kion  en  la  resclLcicn  délos 
^«bkfqa»  bA  sido  por  cceef  jqu$  se.p^urdbe  as^  mejoi  su  fundameoto. 


^  .     ......  .CAPITULO  VIIL    .     •  . 

De  ja  regloi  di.  inUres, 

'  Regla  de  interés  se  llama  la  que  nos  da  medios  p«ra  averi- 
guar la  ganancia  que  corresponde  á  cierta  cantidad  de  diuexo  ,  co- 
nocida la  que  produce  una  parte  del  mismo  capital. 

En  esta  regla  no  siempre  procedemos  con  el  fin  de  saber  las 
ganancias  totales  dadas  que  sean  Lis  que  produce  una  parte  del  ca- 
pital ,  sino  que  muchas  veces  conocidas  estas  ganancias  totales ,  su 
parte  productiva,  y  lo  que  ésta  produce,  intentamos  averiguar 
cvtú  es  el  capital  de  donde  provienen  ;  y  otras  conocido  el  capital, 
parte  productiva  de  éste  y  ganancia  total,  procuramos  saber  cuanto 
corresponde  á  la  parte  productiva ,  ^ue  son  los  casos  mas.  simples  j 
iiomunes  de  esta  regla. 

Divídese  la  regla  de  ínteres  en  simple  y  compuesta :  la  simpl« 
.  es  la  quQ  hemos  d^i^iiaido  arriba ;  la  compucsu  nos  eoseña  el  modo 
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4e  >bjlÜárlés4iatffése^  de  uii  capiial  <i^terminado  ól  aibo  de*  cierto 

títtinpo ,  y  los  intereses  de  los  intereses  vencidos.  » 

La  regU  de  ínteres  compaest? »' Mdeihas'  de  requerir  para  su 
fi08oltí¿íonr  fundamentos  mas  eítehsoft' <|aef  ItH '  esplica^c^ ,  no  rienei 
tsftigüA'ükl  otitre  nosotros.  No  quiero  :decir  pot  esto  quena  seá  - d« 
suma' utilidad  $  perdlatendidír^  las  mirak  cofl  qii'e'escribo  ^stai  po^ 
queñas  instrucciones ,  para  hablar  con  propiedad  preparatorias ,  ¡UZ' 
go  por  mejor  el  omitirla  ,  puesto  que  entendido  ciinnto  queda  espli- 
cado ,  podrán  los,  principiantes  dedicarse  á  su  estudio  pqr  otras  o^tas 
que  la  tratan  con  la  estensron  que  yo  no  jjuedo  por  ser  los  fines  dé 
la  mía  muy  distintos  de  los  que  aquellos  tutores  se  propusieron. 
Lo  mismo  digo  de  las  reglas  de  aligación,  falsa  posición ,  dos  fnU 
sas posiciones ,  conjunta  ,  irc.  pues  no  son  todas  ellas  otra  cosa  que 
aplicaciones  de  la  regla  de  proporción,  que  podrán  enseñar  los 
maestros  en  muy  breve  tiempo  á  sus  discípulos,  instruidos  que-feoa 
en  toda  la  teoría  que  he  dado.        '   ;  •f-'  .'í^  *<' !j"í!,>  \ 

Para  hacer  ver  me^r  que  la  regla  dc  idtcrd^i  no  es  otra  cosa 
^ue  una  regla  de  tres;  sin  embargo  de  que  lo  tengo  comprobado  en 
«  problema  que  propuse  hablando- de  ella  ,:  resolveré  otros  tres 
para  darla  á  conocer  mas  flicilmence^  y  poner  de  m^nifiesto  los  casos 
que  comimmente  nos  ocuHren.  •  (•  : ^' •  ^  ^  -1 
/  ¿  l.^Unisugeto  pusé  I  ^oopolreile^  6  ganancias  al  5  por  ciento 
el -año;  se  pregunta  ¿cuamo'debié'-cobrar  al  ái^xlq  dicho  tiempo 
por  los  intereses  vencidos  ? 


30000  ?  Esto  es  10  mismo  que  si  digéiaiuos  ico":  ^' 

los  13000b  al  año»-  coj  ::::   b  fiS:„n  t-  } 

2./>  JJu  ^flLetoHiuftiaeito  aipit£l  a  ínteres :  de  mod*  one  o» 
bró  al  0&9 

c^,s^i^W^tC9^mm»h  ....^  o 

Y"             -        «  •    —           ^        6soo.too      -  • 
'  La  proporción  será :-io6'«n' 00 :  —  =  •JL^^  s 


rfoooo  reales  ,  que  esel-áipítil^.  poí-qjúe^deciMiyisW.^mieiitA 

dé  roó,  ¿los  .6¿óVarcwih<b''pídvfe^       i'  •  »    -'i  •  ' 

U>Cif-.,   .-ti  <5l  f,"  (      -  }.''•■'        •  ' 

3 •*      tugeio  |hMo»á  gowuiCMs  vi^o gqo  -  reales ,  y  «ol>i q  fiuali- 

SS-2 
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324^  PE  LA  A«mi£JÍCA»r 

tuo  ti  tíeiD|k>  del  contrato  6}oo  reala  ¿que  tanto  por  loo  le  pt^ 
dujo  su  capital? 

Para  .re^ppnder  á  cita  pr,e;guqt»«..diré9i9»;.  si:.i  30000  reales 

ÍA  el  misaio  tiempo?  }í>  que.iss  la^isiDO«,  13c¡opo'* :  é|oo^ 
160  3  HSStf  ¿  as»í^aB  f  'ireafec»  qud  e»lo  que  p!K»du^ju|  ca<l4  loo»  • 

Rdzm  di  las  principaUf  mfiidai  f  pesos  y  msiidas  qm 

se  usan  en  España  y  sus  islas  Adyacentes  ^  cuyo  conocí-' 
mUnío  Jacilita  la  vt^s  pronta  resolución  en  las  operacitf^^ 
nss  di  ¡os  wmeros  compkxós  o  dsnomnados. 

,  ,    %  » 

.  .  Mmuias  ssffkwUs  /  i^€€thM,m  si  dku  ^ 

J^s  monedas  reales  y  efectiva^  cbrrieotet  ftt  el-díá  tm-dkz.y 
siete,  á  saber :  i?  doblón  dé  8  escudos  (o  como  vulgarmente  le 
dke  Mim  ée  á  oeho) :  1 ,  doblón  de  4  eicudos  3  •  j  doblón  de  % 
Cfoidoa:  4«  ctcoéo:.  $  medio  escudo «^eicudíto  6  yeiiiteiio:  6» 
fesQ  duro ,  6  pesaíueite  |  7,»  medio  peso  duro  :'8 ,  peseta  del 
cuño  de  Indias^  ó  colunaria  :  9  ,  med¡a:pecetaiídem}  jo-,  fpaify» 
idem>:  i{  ,  ^seta  del  cuño  de  España;  i»,|,medla' peseta  :  13, 
leaiico:  14,  pie»  de  á^.fmtíioki  15  i  CuiHrto;  16,  odiayót 
179  maravedí 

Valor  di  ut(U  numedae,  r  subdivisión  de  ellas  en  ¡as  de  especie 
.  •  '       ,      .      •.  •         inferior,  .  , 

Ps,  duros,    rs,    ;  euartot.  mrs. 
El  doblen  de  8  escudos  vale...  16   c:  3aó  ~  2720  zr  10S80 

£1  doblón  de  4  escudos  •«•.•.••  8       160  =  1 360  =  $440  ' 

£1  doblón  de  a  escudos   4   n  80  r=  6S0  n  2720 

El  e9cndo...::.::;.¿:;::;^;.J..!U:..'íi' '  i^  1J60 

medió 'escuírfv^«*^»*^^^  ''""'<'^  ^ ' '       '  '  ^'^ 


o 


El 

veinteno  m.....   r  '  r±  '-'i  o'  rz  i  ¡7©       '  ■  6^0 

£1  peso  duro»  de  plata  x        .ao  ^  ,iyo  zz.  680 

í.l  También  se  llama  real  de  kS  (como  se.  obsecra  .escrito,  al  reverso  de  esti 

_f  1  í  L  »j  ''"fíU  en 

así  con»  di 
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n  LA  AMxntxncA.  335 

« 

Ps,durM*   n.     cuartos,  mrs. 

El  medio  peto  ¿ivOm.,^..—..,..    i  =r  10  s  ^5  =  340 

La  peseu  €oluiMria.............w  ;            S  =  4*4  S  170 

La  medía  pesem  idfltt*..«««M»*.;.  •••yCS  sj-^ 

£1  realito  ídem                             -  loi-s  4i{- 

La  peseta  dci  cufio  de  JEtpflDa.             4  ^  34  S=  156 

La  media  peseta...........;.......,.   tv=i   s  s  '7  =  ^9 

£1  realito  .,.••...••.«    -¿^^    I  Sj-s  34 

La  pieza  de  dos  caartcii...»...^               *  '  %  zz:  8 

cuarto*                     ....ra*.                      (  I 

£1  ochavo»  »«««»*.•.»»*....«.. ..»...*»».•  ^  s  ^ 

£1  jnarayedi..............*...... 


De  estas  17  especies  de  monedas  las  <  primeras  son  de  oro , 
lii'8  siguientes  de  plata »  y  las  4  últimas  dte  cobre :  la  primera 
la  moneda  de  mae  valor  t  y  la  ¿idma  Ja  ^ne  tieae  ménos.  Aimiiiie 
á  las  monedas  de  oro  00  se  las  da  en  el  comevdo  mas  valor  que 
el  que  hemos  señalado «  es  menester  tener  presente  que  la  primera 
ó  el  doblón  de  8  escudos  con  el  sello  antiguo  vale  321  reales  y  6 
maravedis;  la  segunda  ó  doblón  de  á  4  escudos  160  reales,  a  o 
maravedis ;  la  tercera  ó  doblón  de  2  escudos  80  reales ,  i  o  mara- 
vedis ;  la  cuarta  ó  escudo  de  oro  40  reales ,  5  maravedis  ,  y  la 
quima  ,  ó  medio  escudo,  escudito  ó  veinteno  ai  reales  y  cuartillo, 
con  cuyo  aumento  subsistirán  hasta  que  S.  M.  resuelva  le  tengan 
solo  como  plata »  en  cuyo  caso  quedarán  únicamente  con  el  valor 
que  tienen  las  que  están  acuñadas  con  el  nuevo  sello  y  real  busto 
de  S.  M. ,  conforme  se  previene  en  el  capiculo  X  de  la  pragmática 
sanoion  de  177a* 

MoMidas  magnutírias.  . 

£1  comercio  de  £spaña  con  las  plazas  estrangeras  usa  en  el 
cambio  de  las  monedas  imaginarias  de  plata  vieja  ,  que  se  reducen 
á  siete :  primera,  doblón  de  oro  :  segunda ,  doblón  de  cambio  :  ter* 
cera  ,  peso  de  plata  :  cuarta,  real  de  plata  :  quinta  ,  cuarto:  sesta, 
maravedí :  séptima  ,  ducado.  Antes  de  espresar  el  valor  .de  todas 
estas,  monedas  haremos  una  ...  ' 
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¡%6  JMil^AákMltUSiaCJLd 

Suhdhision  del  peso  y  ducado  de  plata, 

£Í  peso  de  plata ,  que  vale  8  reale»  de  Ja  laána  aqnftb »  valft 

'ttsfmismo  1$,  reaíes  y  a  .n^vcdis  .de  .  .  '   .  '«.^  '  í 
▼ellon  i.  á  cuyo  reelecto  attnpooeM..^..  tmmBrpák.réktL 
J^e  peso  se  divide  en     -su^dcn»  j^.jcl  .  .      •  .  '  <> 

sueldo  en  12  dinero$«  .  • 

£1  ducado  de  plata ,  que  vale  1 1  reales  y 

.X  maravedí '  de  la  misma  moneda,  yaio  

asímtsmo  de  la  de  vellón  20  reales^  a$  .  w    .  ' 

.^maravodis  y  \\ ,  que  son  iguales  á          70$  .mrs.  y  ^  do  vn.' 

ice  mismo  ducado  se  divide  en  ao 
y  el  sueldo  eu  1 2  dioeros. 

yádor  y  subdhfision  de  Uu  nmedas  di  pUUñ  vuja. 

■       ■        •  ■      '         •  f       '.  ■  i 

£1  doblón  de  oro''*^'*  rs.^s.  atsrtosfl.     mrt.fl,      rt.  ^Um,      flf»»^  ' 

vale......-..^..  S  as  49       64a  *  es.  1360  =x  7$iV 

£1  doblón  de  cash  . 

hio..^  4  =  3*    =         =  1088  =  6otV  S304S 

El  peso  de  plata  i  =  8  -  ss  iüS    =.  vy%ss.  15^*  =  Jia  • 
£1  real  de  plata  ^ss  .1    s-  16    s     34  =±   Irt  ^ 
£1  cuarto  de  pl.  ....     i..  s  .  «a^es  4 

El  medí,  de  plata      .  i  = 

£1  ducado  de pL     .  ii^esX76tV=  375  =iiVr^  7<>$if 


.   SmhdÁmifín  del  peso  y  ducado de^  pUta  twswádés  y  drnnt,  *' 

í  -  ■  '  •  • , .  '  ',.*•- 

i..  :  . ,  *      .  Sueldos,    dineros,    mrs.pl.  mrs:^^,' 

El  peso  vale  ao    zz  240    —  272     r:  J12 

El  sueldo  de  peso  i    zz    la  131    =z  35^ 

El  dinero  de  peso   i    rr      ItV  =  ^tt 

£1  ducado  de  plata  vale^    ao    zz  240    zz  37^  70514 
El  sueldo  de  ducado.......  ♦  I  I    ^    la    =z  ■  i8J^  rr 

£1.  dinero  de  ducado.^*.*  *  i  *s  •    1^  a^^ 
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L>E  LA  ARITMETICA.  «27 
Ademas  de  dichas  monedas  hay  otras  en  la  monarquía  españo- 
4a  re^ectivas  á  los  cinco  reynos  de  Aragón  ,  Videncia,  Cataluña 
Nararr»  y  Mallorca.  Ampliare  esta  razón  con  el  valor  y  subdivi- 
sion,<le  una$  y  ^txa*  paia  ¿uúlitar  ia&  operac¡4>oes  <i«  ¡o§  níunái^ 
¿túmámáqs:  ... 

ZARAGOZA. 

^    Las  especies  de  monedas  de  Zaragoza  ,  capital  del  reyno  de 
Aragón,  jon  cuatro:  primera,  libra  jacjucsa  ó  escudo:  segunda 
'«iceia.  .«.dib :  cuárta  ,  dinero.  Y  respecto  de  qut' 

tílí^  j!2S?á!  ^      T'""^^^  y  como 

eua  S9  pMdii  radMcir  á.oMi  espeae  de  moneda  casteliajja  las  tres 

nstum  de  k  coraná  de  AiagDa,  tendrénios  ^ue 

T  ■"  t:u  '  •"'  '  ■'     '  ?*'f^   mtUu.    dintros.    ri.  vh.    mrs.  rw. 
lA'^btt  jaque»  Tale   u»  se.  ao  s  aae   —  i8<*  —  , 
El  «al^íí  plat»».^.    .1  m     « «    ,°   =    ,rí  "  ''f 
B  sueUo...„.....„..:„        .        ,  a,    l6   r    'l?  - 
Uám^  ^  1    -     "^T  3' 

-  .valencia: 

i«  ^  "Tí*  ^,V'J«c«.<^del  ».r«»de  su  mismo  nom- 
*W_j»n  cu^Bí  pnin»,  hbm:  «jjnnrfa,  red:  tercera.  «,eldo: 
CUTO,  ditero.  RediKKks  fau  «ptcic*  d*  mautá»  í  U  de  reales 

•La  libm  TUeociana  wle-  lo  s :3o  s  340  :=  ir  •  _  , ,  ^ 

£1  real  .  _    «       ^         'St?  -  512 

El  sueldo.   It-     V.  =  ?'í 


BARCELONA. 
L»  ctped»  do  »ane^  da  BaicdoM,  capital  del  pAicipado 

de  Cataluña,»,  cuatro  á  laber:  fOmém,  libias  seguud..,  ,eal 
írsu  «  '  dinero.  ,„e  reducidas 'emrl 

r.X'iür''  y  y  de  re- 
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ft28  DELA  AB1XM£TICA. 

♦ 

Rs.  ardk*  stuid.  diner.   rs.  vtu   wrs.  tm» 
La  libra  catalana  vale....  lo  s  so  a:  «40  s  IOr^V  a  3^$| 

£1  real  de  ardites^......*    X  s    a  =r    14  s..  i-rf^  a  36^. 

£1  sueldo..».«..^,..M*«...<«*  1  s    II  ss     -ri^  s  iHj 

PAMPLONA.  .  ^ 

Las  especies  de  monedas  de  Pamplona ,  capital  del  reyno  de 
Navarra ,  son  cuatro  :  primera,  peso  de  plata  vieja  :  segunda ,  real 
de  plata:  tercera ,  maravedí:  cuarta,  cornado.  Valuadas  entre  sí » y 
reducidas  todas  ellas  á  reales  y  joaiavedís  vellón »  resulta  ^uc 

Ks.  plata,  mrs.  cornados,  rs.vn.  mrs.vn» 
£1  peso  de  Navarra  vale»   8  a  a88  2=  276  =  i^tV  =  512' 
£1  real  de  plata,....»..»*..*    I  s    3¿  a    7a  s    i\í  s  64 

£1  maravedí.......^...-******  la     as     irra  it 

£1  cornado. 

MALLORCA.  • 

Las  especies  de  monedas  de  Mallorca ,  capital  del  reyno  de  su 
mismo  nombre,  son  tres:  primera,  libra  :  segunda  ,  sueldo  :  tercera, 
dinero.  Convertido  su  valor  en  reales  y  maravedís » tenemos  que 

Sueldos,  dineros.      rs.  vn.      mrs.  vn. 
La  libra  mallorquína  vale^.    20  =  240   =    i3TfV  = 
£1  sueldo....*......-M....«..M....      I  =:    12    =       {-{I  r:  224^ 

£1  dinero.........................  x    a      4tw  = 

El  que  quiera  ver  no  solo  otras  reducciones  y  subdivisiones 
de  nuestras  monedas,  sino  de  las  que  tienen  y  usan  las  principales 
plazas  de  comercio  de  Europa ,  puede  reconocer  la  citada  aritméti- 
ca pura  y  comercial  del  señor  ¿igrranx»^  cuya  obra  contiene  cuan* 
to  bay  que  desear  en  la  materia. 

Pesos. 

la&  especies  de  pesos  que  comunmente  usa.  nuestro  comercio 
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DX  hA  AHITVBTICAt  525^ 
€11  Sspofia  son  cbco :  primero ,  quintal  x  seffunJo ,  arroba :  tercero^ 
itbra:  cuarto,  onza :  quinto ,  adaime.  Rejucte^  «i  quintal  y  las 
demás  especies  de  pesos  á  la  menor ,  tenemos  que 

Si  quintal  vala.»  4   s   IDO  s   j4oo.  a56oa 

La  anolMUM.................*    l   s     2$   as    400   ^  6400 

1    8B       16    as:  35$ 
La  oaza*..M.......«.........«.«  I   as  26 

£1  adarme» 

•  •  •  • 

Las  medidas  que  comunmente  usamos  purtgñgHtwks  ál  vam 
ton  de  doco  ospecies:  primera»  yara:  segimda  pie,  6  tercia:  ter- 
cera ,  pulgada :  cuarta » línea :  quinta ,  punint.  $tthdi]rid¡endo  cda 
unidad  de  especie  mayor  en  m  nnídiídef  de  especie  menor  que 
contenga,  resutaiá'qne 

•  Piis.  pulgadas,   ¡kuas.  funiás^ 
LaTaiacontieiie,6esigualá   3   s   36  ss  43a   s  $184 

£1  pie  á   I   8   la  ss   144  s  I7a8 

La  pulgada  á.M«.«..«...i.~.— ^    .  l.oB.Ja   av. .144 

2a  linea  a**««*«a«M**»«***««««*«*««**  i   sbs      i  a 
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'  Las  medidas-  pértenedehissi  «millas  regulaimaifttt  son  dé  cin- 
co especies :  pñmerav  cahis.:.  segunda » íancpa:  tescera  /cuartillm 
cuarta ,  celemín :  quinta.,  cuartiUo.  Hecha  h  correspondiente  sub- 
división de  cada  especie  de  unidad  mayor  en  las  unidades  de  espe- 
cie menor,  tendiémosqne 

i 

Fatifgai.,  tUMMat.     ciUmhus.  cuartftlof. 
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Lat  medidas  pertenecieiites  i  cosas  líquidas  son  de  dnoo  espe- 
des  t  piiteraVarroba :  sqgiiiida  i  ciiortiila :  teurcera ,  azumbre :  coar- 
ta ,  cuartillo:  qolmt»  copo.  Sí^iendo  el  mismo  órdio  que  co  lót 
párxalbf  anfeeríores ,  y  soixlividiendo  cada  unidad  de  especie  sope* 
nbr  en  las  «udadcs  de  eqiede  inferior  que  contenga»  hallar^moi 

^^^ií^íí^^ííÉ^R^^  ^^K^KffSM^^fSfí^K^  ^Plt^H^^C^^fK^A 

La  arroba  tiene........^     4    S-  ^  8     s     3a     =  ia8 

La  cuartilla«......M*.-M««     l£Z9s      8=r  3a 

La  azumbre*. 

£1  cuartillo 

La  copa«*««M«««*»«««a«««*«M  t 

t-  Leguas  castellanas. 

La  legua  castellana  tiene  8952}  varas,  ó,  lo  que  es  lo  rnísmo^ 
96S58  pies  ó  tercias:  su  mitad  son  44765  de  la  especie  primera, 
y  134^9  de  la  segunda.  Los  can^nantes  suelen  regular  la  legua 

en  15000  pies  ó  5000  varas. 

í  ,  El  conocimiento  de  la  legua  castellana  nos  puede  servir  entre 
otros  usos  pasa  saber  en  cuanto  se  divide  el  eírculo  máximo  de  la 
Herra.  £n  la  suposición  de  que  éste  contiene  360  grados,  y  que 
cada  grado  consta  de  i/j-  leguas,  si  hacemos  las  correspondientes 
multiplicaciones,  hallarémos.que«£odak  redondez  del  mundo  abra- 
xa  6300  leguas  castellanas. 

Aunque  los  principiantes  no  puedan  resolver  por  medió  del 
cálculo  (á  causa  de  sus  pocos  conocimientos)  otras  medidas  relativas 
al  globo  de  la  tierra  ,  no  quiero  dejar  de  decirles,  que  el  diámetro 
ó  travesía  de  ésta  abraza  •jco4t?t  leguas,  y  su  sui  cificie  contiene 
por  consiguiente  12628736  leguas  cuadradas»  ó  105^67815%  Icr 
guas  cúbicas. 

•  '  •  '  Tiel  tiempo. 

El  año  comuu  consta  de  36 <  días,  5  horas  y  48  minutos.  Se 
divide  de  varios  modos ;  pero  lo  regubr  es  en  meses ,  semanas, 
dias,  horas ,  minutos ,  segundos  y  terccios.  En  este  supuesto  será 
conveniente  que  sepan  los  principiantes  que  el  año  tiene  12  meses 
O  5*1  semanas ;  la  semana  7  dias;  el  dia  24  horas;  la  hora  60  mis- 
mitos i  el  miuuto  60  segundos  i  el  segundo  60  terceros^  ó,U>  (¡ug 
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es  lo  mismo,  cada  día  94  horas » ó  1440  minutoi ,  86400  segundos, 
ó  5 184000  terceros, 

'  También  convendrá  ^ue  los  niños  se  instru^n  en  el  conocimien^ 
to  de  los  niiineros  romanos  y  sa  valor ,  porque  sobre  acostumbrarso 
en  todas  las  obras  de  literatura  para  señalar  sus  capítulos  y  párrafosi 
se  Usaron  en  la  mavor  parte  de  los  escritos  anteriores  al  siglo  pasado^ 
f  «un  oael día enla  contaduría  ma^or  de  cuentas  de  S.  M» 

fu  figura  y  modo  di  fsnMrbi*  Su  vákr* 


III  

IV,  ó  Illl   \. 

V  ,   5. 

VI —   6. 

VIII  

IX,  6  vmi  

XX   ao. 

XXX   30. 

40. 

LX   60. 

LXXX  

XC  ,  ó  LXXXX     90. 

C   100.  ' 

ce.  ................................  200. 

CD,  6  ccca 

D .  6  13....  500, 

DC,  6  133   600. 

DCC,  ó  I33D   700. 

I>CCC,  ü  lODDD..   800. 

CM,  ó  DCCCC,  ó  IDDDDD   900. 

M  ,  ó  CID  ,  ó  I   loco,  6  i9. 

VM  ,  á  CID3  ,  ó  V.........................  5000,0  5®. 

XM  ,  ó  CCIOD  ,  6  X.....M.M.....MMM.9M.*  I oooo ,  6  io9. 

CCCiDDDj,  ó  CM,  ó  C.................,..M..  100.000,  «5  lOO®. 

CM3 ,  ó  M,  6  IM. ,  &c..Mw«Mw*MM*.M«»  itOOOiOOOf  ó  i.ooo9i 
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M  LA  AILITlfBTICA. 


Ademas  de  saber  leer  y  escribir  los  números  romanos,  deben 
saber  de  memoria  los  principiantes  las  cuatro  tablas  siguientes.  La 
primera  se  necesita  usar  indistintamente  en  casi  todas  las  reglas  de 
adición  ,  sustracción  y  multiplicación  ;  las  otras  tres  según  las  ope- 
raciones ^ue  ocurran,  y  conforme  á  la  naturaleza  de  la  cuestión. 


ünidadts^ 
De  lo. 


••••••••• 


Dianas* 


De  ao  van 

De  30  3 

De  40  4 

De  50  ...5 

D¿  60  ........6 

De  70  ^  7 

De  80  8 

De  90  9 

De  100  ro 


I.. 


tiene. 


A  17 

3  «S* 

4  34 

S  •  4ai 



7*  **•*•■**•••••••**•••••*•••  •••••••  ^'Qt 

8  68 

9  7^T 

10  85 
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S  f-  -55 

V>*M«  ••••••••••••••  66 

7  -  77 

8*  M**0*  *••■•>  88 

9' ■•*••••••••*•••••••••••••••••«.••  ■••99 

10  lio 
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....136 

.....170 
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« 

Mkmtntcs  di  sritmética  ton  sus  iomsfvndifiaes  iefinuknes,  ají(§* 
mas,  tforémas,  &c.  fora  que  los  prind fiantes  ¡ss  tmtn 

i$  mtmma 


Prmcifios  dt  ürítmHks  y  tu  definkiuh 


\  mitin,  \  Que  ct  mitmkkm  \ 

J}itctpulo.  £1  arte  de  contar,  6  la  ck 

cía  de  los  números  ,  que  considera 
.  su  naturaleza  y  propiedades,  y  su- 

•  miniitni  OMsdtoa  ficile»  para  espre- 
iarloi  f  oomponerkw  j  rcsoh  enot^ 
que  es  io  que  Ilamamot  €mUuUu 

M.  (  Que  es  tmiiiadl 
J>»  Unidad  es  una  cosa  indivisible  (6 
é  lo  méooa  considerada  por  tal) » to- 

•  Diada  laa  raas  veces  i  arbitrio  para 

•  que  sirva  de  término  de  comparación 
respecto  de  todas  las  caotidados  da 
su  míuna  especie. 

M.  i  Que  cosa  es  n$¡mer9Í 

D.  ti  que  espresa  de  cuantas  unidades 
6  partes  de  la  unidad  se  compone 

>    una  cantidad  propuesta ,  como  v.  g. 

-  en  la  arroba ,  que  el  númert  15  es> 
jpresa  las  Übras  de  que  se  compone. 

Jw.  ;De  cuantas  maneras  es  el  número? 

¿>.  De  varias.  Se  llama  número  entero 

.  el  que  consta  de  imídade»  enteras  7 
esactas  ,  como  6  muchachos  :  númerp 
tníjto  ó  frjccionarto  el  que  consta  de 

.  unidades  enteras  y  partes  de  la  uni- 
dad ,  coooo  2  pesos  j  medio  s  frae^ 
tkn  6  fuebrsd»  frtfio  el  nóinero 

•  que  se  compone  solamente  de  partes 
de  la  unidad  ,  como  tres  quintos: 
fuebrado  impropio  el  que  espresado 

•  co  partes  de  la  unidad  es  igual  ó  me- 
jor que  ella  ,  como  tres  tercios ,  seis 
quintos ;  y  quebrado  compuesto  el 
^e  equivale  á  una  parte  de  una  par- 


te de  la  unidad ,  como  la  mitad  dé 

medio  ,  la  cuarta  parte  de  un  scsto. 
M.  i  No  ha/  alguna  otra  ctfecic  de  n^ 
msro! 

J>,  Sí  seftor ,  llamemos  náiier$  mbs' 
tracto  al  <^ue  espresa  unidades  aln 

decir  de  que  especie  son  ,  como  3  6 
3  veces »  5  ó  ^  veces,  y  número  con- 
creta al  que  dice  de  la  especie  que 
son  las  unidades  que  espresa ,  como 
cinco  pesos ,  dos  cuartos.  Si  los  aá» 
meros  que  se  espresan  son  de  una 
misma  especie,  como  dos  pesetas, 
mu  pesetas  ,  cien  pesetas ,  &c.  se  11»- 
man  námerot  kmmghuút ,  y  eterogé» 
neos  cuando  no  son  de  una  misma 
especie ,  como  cinco  reales  ,  tres  do- 
blones f  seis  cuartos.  En  iiu ,  llam»- 
-mos  njsmrra  áígitt  i  cualquiera  de  loa 
números  que  no  llegan  a  10  ,  y  ton 
dcade  el  i  hasta  el  inclus¡\e. 
M.  £1  arte  de  la  numeración  ¿á  que  se 
reduce? 

Z>.  £1  arte  de  la  »imcnc¡0D«  sum» 

mente  dificultoso  en  los  principios, 
se  reduce  á  espresar  todos  ios  núme- 
ros posibles  con  un  corto  número  de 
fíguras  6  caractéres. 

M.  Veamos  cómo. 

£>.  La  brevedad  de  estos  diálogos  ele- 
mentales no  permite  hacer  una  de- 
mostración esacta  del  arte  de  la  nu- 
meración :  bastará  decir  que  con  folo 
los  nueve  números  dígitos  v  el  cero 
(éste  insigniücativo ,  y  aquéllos  sig- 


I  Con  este  fin  los  ha  puMto  en  diálogo,  no  solo  por  ser  mas  intel%ibie  á  la  .eapocfdaá 

'  4c  los  oiitot .  sino  porque  estos  puedao  respoodcr  con  órdt-n  a  l.i<  preguntas  qui  f ncirr- 
ran.  D«  rsra  suerte ,  tendrán ,  no  solamente  un  norie  seguro  por  donde  guhrrrarvc  en 
sus  opí-ric  onfs  ,  iino  t.imb¡«'n  rl  competente  acopio  de  dot trinas  f  ide.is  \>.>.r.i  rcbponder 
con  acierto  en  ios  ptiblicos  certámenes ,  que ,  tamo  de  este  raoso  coao  de  les  deouu  d«  la 
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aifiñtivos)  se  espresan  cuaiitit  cta»      cspraúrn  (pe  está  diciendo  ,  que  el 


iSdade»  ocíiftan  por  grandes  que  sean; 
cuya  circunstancia  unida  á  la  facili- 
dad de  leerlos  y  escribirlos  prueba 
muy  bien  la  escelencia  de  este  arte» 
el  cual  se  percibiii  lo  bastante  por 
las  demostraciones  que  hagamos  co- 
las operaciones  que  se  nos  ocurran. 

Jf.  ¡Hay  alguna  otra  cosa  que  advertir 

• '  aceña  del  modo  dé  Uery  eserikb'Un 
refíiridos  nümeroa  6  caotidados  ? 

-Z).  Sí  señor ,  uno  y  otro  se  debe  hacer 
seguu  la  indicación  de  ciertos  sij^noe 
espresos ,  ó  sobreentendidos. 

•M.  {Que  signos  son  esos! 

•Z>.  Los  (jue  usan  ios  matemíticoi  f 
aritméticos  para  dar  á  entender  las 


4  se  multiplique  por  el  3.  lúsfii^ 
para  la  regla  de  partir  se  us  i  de  otros 
dos  signos, que  son  dos  pui.tos  pues« 
toa  uno  sobre  otro  entremedias  de 
doa  cantidades  que  se  escriben  sqpií> 
damente ,  6  una  raya  orizontal  piKa« 
ta  entre  dos  números  colocados  uno 
sobre  otro.  Uno  y  otro  se  esprcsaa 
de  este  modot  ^ ,  7  se  leen  áhUié» 

fer.  La  espresion  6  :  1  ,  ó  ^  ^^^i  di- 
ciendo que  el  6  se  divida  por  ei  a, 
6  9  lo  que  es  Ío  mismo ,  q^  se  vea 
cuantas  veces  el  a  cabe  en  el  6. 
M,  (Usan  de  algunos  otros  signoa 
que  estos  los  aritnicticos  ? 
operaciones  que  hay  que  hacer ,  con-   X).  Sí  señor ;  pero  por  ahora  no  nos 
firme  á  lat  diftimies  leglaa  de  la      ton  neoeaarioa* 

üí*  ¡Que  regina  aoo  Itt  ouc  vmd.  ha 
nombrado  poco  hace ,  hablando  de 
la  figura  j  aplicación  de  los  signos  \ 
D;  Las  del  arte  de  contar ,  ó  ciencia 
de  loa  números ,  i  que  conuiamciiie 
llamamos  Aritmct'u  a. 
M.  ¿Cuantas  y  cuales  son  \ 
que  el  valor  de  3  se  junte  al  de  4  se    D,  Cuatro  y  que  se  llaman  sumar,  ret» 
escribe  de  este  modo  3  -*-4,  y  se  lee      #«r,  nmlt^lkmr  y  partir,  6 ,  con 
«  mas  4.  Este  signo  corresponde  i      Otros  nombres  ,  adición  ;  stutréU" 
El  regla  de  sumar.  El  que  se  usa  pa-      rÜMS»  mütifikéuim  y  dhisinh 
tz  la  de  restar  es  una  linea  orÍ2ontai 

hecha  de  este  modo  — ,  que  se  pr«v  Dr  tmt  tmUn  r^Uu  4t  I0  mrkmkktk 
Buncit  mhft « y  qniere  decir  que  del 

M.  é  Que  cosa  es  sumar? 
D.  Sumar  es  hallar  un  námero  que  es- 
prese el  «alor  de  dos  ó  mas  que  scoa 
homogéneos,  tomados  juntamente. 
jV.  Los  números  que  se  suman  |oMnA 

se  llaman.' 
2).  Sumandos ,  ó  partidas  sumandas. 
ilf.  {Y  el  nfimero  que  aale  de  csti 

suma  ? 
D.  Suma  ,  ó  ai^re^ado. 
M.  Sírvase  vmd.  aclararlo  con  un 
egemplo. 

«jr  ae  nsa'de  un  punto 6 una  tapa*  Z>*  Siendo  ■  1  |  j       ij.  al  3 , 4 f 

cujro  signo  se  lee  multipiicad»  fvr^      6  Ihimaiimoa  aniandoa,  7  iil  na^ 

y  quiere  decir  que  el  número  que  an-       mero  13  suma  6  agregado» 
.  tecedc  al  signo  se  multiplique  por  el   Ai'  <Que  cosa  es  restar? 

está  después « 4.3  >  ó  4x34b  una  ^1>.' SütUMt  ea  hilUr  b  -que  queda  de 


•ritmétíct ,  oon  loa  nfaMroa  6  can- 
tidades que  se  profonen  por  escrito 

6  de  palabra. 
M.  Veamos  su  figura  y  aplicación* 
J>,  Para  aefialer  el  valor  de  doa  6  mea 

námeros  se  pone  este  signo  que 
se  pronuncia  mas ,  y  asi  para  decir 


námero  que  la  antecede  se  ha  de  re>- 
bajar  el  que  la  sigue :  v.  g.  6  —  2  se 
lee  6  menos  i  ,  y  está  diciendo  que 
del  tf  ae  quite  el  t.  Si  en  efecto  ege- 
cutamos  lo  que  dice  el  signo  quedar! 
la  espresion  reducida  á  4 ,  cuyo  re- 
sultado le  dan  á  entender  los  arit- 
méticos eon  este  s^po  =  ^  *e  lee 
90lf ,  ó  es  igual  Mi  porque  en  efec- 
to, si  de  6  quitamos  2  valdrá  esta 
cantidad  ó  será  igual  á  4,  con  que 
6  —  ^=4>  £n  la  re¿la  de  multipli' 
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un  númao  qdtliidole  otro  igual  6 

nicnor  nomogéneo. 
Jtí.  ¿Como  M  llama  el  aámero  ^  »e 

.quita  i 
JE>.  Sustráuud$0 

M.  i  Y  aquel  de  qoíoi  wqilillí  ^ 

J).  Minuendo, 

üf.  (Luego  ei  número  que  resulta  de 
..  fkta.  operación  «crá  tambieB  conocido 

con  tu  nombre  Dartictilari 
i>.  Sí  señor ,  se  llama  n/ts ttttsé  6 

diftrtncia. 

,  üf.  Hágame  vmd.  el  íkvor  de  poner 
un  egemplo. 

2>«  Si  fHÍtaiiioa  S  de  $«  ^ledaa  i »  en 
ai^'o  caso  3  es  el  sustraendo ,  5  el 
minuendo  y  a  la  resta ,  csceso  ó  di- 
íérencia :  indicida  atft  operacioo,  ro* 
sulta  que  5  —  3  ssa. 

US.  ( Que  comecucncia  se  sigue  de  esto? 

Jí.  Que  el  su&tracndo  y  la  resta  son 

•  iguales  ai  minuendo ,  porque  éste  lo 
ci  con  aquel  st  Je  quionoa  la  liift- 
rencia  6  CSCCaOy 

M.  «Que  es  muUíftiear*. 

J),  Tomar  (ó  sumar)  uno  ,de  dos  06- 
meroa  tantas  vece»  cuantía  unidadea 
hay  en  el  otro,  y  del  modo  que  diga. 

JIf.  <  Como  se  llaman  estos  dos  núme- 
ros y  el  que  resulta  después  de  efec- 
tuada la  operación  l 

X>*  £1  que  se  multiplica  se  llama  muí- 

.  tipiwafult ;  el  otro  por  quien  se  mul- 
tiplica multiplicador  ,  y  lo  que  sale 

..  de  la  multiplicación  producto.  Tam> 
bien  M  llaman  loa  doa  primeros  /ro- 
éucentes  ó  fautores ,  y  el  que  pro- 
cede de  ellos  mediante  Ja  multiplica- 
ción producto  ó  facto, 

ilf.  Póngame  vmd.  un  egemplo. 

JD*  fia  el  cato  de  que  moltipliqueoMa 

.•^  por  5  nos  resultarán  45  (porque 
9  X  5=45),  de  cuyos  números  es 

.  y  el  multiplicando  >  $  el  multiplica- 
dor (ioibos  prodúceles  6  fictoics)  7 
45  el  fi^tO  o  producto. 

iV.  cY  que  se  sigue  de  lo  dicho? 

^*  Que  en  la  multiplicación  cuanto 

'  wnm  M  la  unidad  fue  ilimltipli- 

.  SMÍ»f  Hmto  mayvt  tf  ti  multlj^li- 


eattéU       el  fnámh  9  6  ú  revea» 

cuanto  este  es  mayor  que  el  multi» 
pilcando  ,  tanto  el  multiplicador  es 
mayor  que  la  unidad :  1  «  v.  g,  cabe 
tres  veces  en  g  del  mismo  mod^ 
■  que  4  en  doce  (y  así  como  en  1 2  cabe 
el  4  tres  veces  ,  así  el  i  cabe  tam- 
bién tres  veces  en  3.  Mas  como  de 
los  dea  fictores  podemos  tomar  por 
multiplicando  el  que  queramoa ,  es 
evidente  que  i  ts  menor  que  4  en  la 
misma  proporción  que  g  es  memur 
que  la. 

M,  ;No  se  lificie  mas  de  le  dodiin 

sentada? 

jD.  Sí  señor:  espllcado  ya  lo  que  es 
multiplicar  un  número  por  otro ,  se 
comprehende  flkilinente  que  esta  ope> 
ración  se  podria  practicar  escribien- 
do tantas  veces  el  multiplicando 
cuantas  unidades  hay  en  el  multipll-' 
cador,  y  sacando  después  la  suma. 
Fsm^  anujtipitcar  6  por  3  ,  v.  g.  se 
podria  escribir  en  una  coluna  trea 
veces  el  6 ,  y  la  »uma  1 8  de  esta 
adición  sería  el  producto  de  la  muí* 
*  tiplicacion'  de  6  por  3 :  dé  lo  cual  se 
aigue»  que  cuando  el  multiplicador 
és  grande  la  suma  hecha  por  este 
medio  sería  larguísima ,  y  como  U 
multiplicación  es  el  método  de  ha- 
llar M  mismo  resultado  por  un.ca> 
mino  mas  breve  ,  está  claro  que  ¡a 
multiplicoíion  es  un  método  Mw  d§ 
hacer  la  adición, 

M,  ¡Tiene  ynd..nns  que  edvirttr  acer* 
ca  de  la  multipiicácion? 

D.  Sí  señor ;  pero  no  es  este  lu^ 
oportuno  para  ello.  , 

M*  Pues  siendo  eso  así »  hágame  vmd* 
d  fivor  de  esplicar  {que  cosa  es 
partir"* 

J).  Partir  6  dividir  un  número  por 
otro ,  es  buscar  cuantas  veces  en  el 
primero  de  loa  doa  números  cebe  «I 
segundo. 

M,  Esplíquemc  vmd-  sus  nombres. 

2>.  £1  número  que  se  parte  se  llama 
dhidendo  ,  el  número  por  qufen  se 
paite  éintw  «  7  cJ  que  csprcse  GHa» 
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tw  veces  cabe  d  dlntor  en  el  éin-   •  ht  restas  queooii  t  se  pueden 


dendo  se  llama  cuociente. 
ilf.  Acláremelo  md.  aun  mas  coa  .un 
egemplo» 

H.  Si  qBMemoa  dmdir  36  por  4  ,  se 
•  buioará  el  aAmero  9  aue  espresa  lea 

veces  que  36  contiene  á  4  ,  ó  ,  lo  que 
es  lo  mismo ,  las  veces  que  4  cabe 
en  36  i  en  cuvo  caso  36  es  el^divi- 
dendoy  4el  diirisory  9«1  coodente. 

M.  lY  que  se  sigue  de  todo  esto  ? 

Que  en  la  división  cuanto  mayor 


cutar  de  24,  señala  en  la  división 
por  cuociente  al  3  :  luego  dhiair  un 
número  for  otro  es  lo  mismo  ^u^r  ha» 
€tr  tsmtáU  restas  aurntas  victs  fm» 
fmmé^  Mdt»á§  el  Jrvtsor ,  tacan* 
do  por  cuociente  el  número  que  es- 
prese las  restas  que  se  ha/an  podido 
cfictnar;  luego  la  dkish»  es  una 
iustrateim  akrewiada. 

De  Us  fuehsuks. 


es  el  dividendo  ^ue  cí  divisor ,  tanto 

mayor  és  el  eutekntf  fue  la^uiUdad,  Mi  j  Que  cosa  es  quebrado  t 
pues  aaí  como  en  1 2  cabe  el  3  cua-         Un  número  que  se  compone  solt* 


•   tro  veces  ,  así  el  i  cabe  cuatro  veces 
'  on  4 1  de  que  se  infiere :  primero,  que 
§uéUU9  wuQw  sea  el  áms^r,  siemb 
-  eme  mismo  el  divideneU,  taeete  me» 

ñor  será  el  cuociente :  secundo  ,  que 
si  se  multiplica  el  divisor  por  el  cuo' 
tiente ,  el  producto  será  i¿ual  al  -  di' 
9i¿§tde ,  porque cetoes  tomar cabal- 
.   méate  al  divisor  tantas  veces  cuantas 
j.   cabe  en  el  dividendo  ,  7.1  sea  el  cuo- 
ciente un  nümero  entero ,  ya  traccio* 
:  nano. 

M-  ¿Tiéne  vmd.  qat  advertir  alguna 
otra  cosa  mas  acerca  de  la  división? 

D'  Sí  señor  ,  muchas  se  me  otrccian; 
pero  me  contentaré  por  ahora  con 
oecir  I  que  la  dkiskn  de  sw  numen 
mayerfer  etre  memr  equhale  á  meta 
repetiaa  sustracción  ,  6  ,  lo  que  es 
lo  mismo,  á  egecutar  tantas  restas 
cuaiUM  "vwes  quepa  di  divisor  en  el 
dividendo. 

M.  Sírvase  vmd.  poner  un  egemplo. 

J).  Si  queremos  dividir  24  por  8  ,  equi- 
valdrá esta  operación  á  restar  el  di- 

.  vlMf  8  del  dividendo  34  tiei  vetes, 
porque  son  3  las  que  cabe  U  en  24: 
V.  g.  de  8  á  24  van  16  (primera 
resta),  de  8  á  16  van  8  (segunda 

.  .testa)  ,  j  de  8  á  8  no '  va  nada  de 
¿tfaéncia  (tercera  resta>  £stit  tres 
ItatW  manifiestan  con  evidencia  que 

t '  el  divisor  8  cabe  tres  veces  en  el  di- 

»    videndo  24,  /  que  este > mismo «16- 

.V  meto  de  vtcjps  al  joto  ^hamipte 


mente  de  partes  de  la  unidad  ,  en 
cuyo  sentido  se  debe  considerar  para 
hacer  uso  de  él  en  el  cálculo. 
M.  i  Como  se  escribe  ? 
D.  Poniendo  sobre  una  línea  orizontal 
las  partes  que  se  toman  de  la  unidad 
á  que  se  reáere  el  quebrado ,  y  de« 
bajo  todas  aquellas  en  que  et¿  divi* 
dida  la  unidad:  v. cutCro  diez  f 
seis  avos  de  libra  se  escriben  de  eüo 

■nodo  Í,^,]resti  claro  que  sidh* 

vidimos  la  libra  en  16  ooaas  6  pav» 

tes  ,  el  4  espresará  las  onzas  ó  par- 
tes que  hemos  tomado  de  aquellas  en 
que  está  dividida  la  unidad  ,  y  el  16 
todts  las  onzas  ó  partea  en  que  he- 
mos dividido  la  libra,  qne  es  la  que 
aquí  hemos  elegido  por  unidad  tofaí. 

Jd'  c  Como  se  ilaman  los  dos  números 
que  coorieae  esta  espresión! 

D.  Términos  del  fneínulo. 

M.  (  Y  no  tienen  otro  nombre! 

D.  Sí  señor :  el  de  arriba  (que  aquí  et 
el  4^  se  llama  numerador ,  y  el  de 
abaio  (que  ct  el  xtf>  émeeninador. 

ilf.  {  De  que  modo  je .  leen  kt  que- 
brados? 

2>.  pronunciando  primero  el  numera- 
dor, y  en  seguida  eA.  deoonunador, 
afiadiendo  á  éste  la  palabra  avos  st 
pasa  de  9  unidades  ,  y  omitiéndola 
'  si  el  denominador  es  alguno  de  los 
números  dígitos  desde  i  hasta 
T.  8k..dl  quebrado  ^  te  Im  Irv/. 
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.  á$ei  MVS  p        quebrado  |  se  lee 

-   (i$f  quintos  t  tomando  el  último  y 
'  cuantos  se  le  parezcan  el  nombre  del 
guarismo  ^ue  tianan  por  danotei' 
-•■nador. 

'Si,  He  reparado  hablando  de  los  sig- 
nos  de  la  división  que  se  indica  ésta 
del  mismo  modo  que  si  titera  un 
'   yirtUido,  inm  km»  rm¿,ti  fiMÓr 
de  dadr  en  que  consiste  *.        '  • 
J),  En  que  el  quebrado  es  una  dírisíon 
•  indicaba,  porque  su  numerador  sienv- 
OTO  ca  ufi  varaadaro  dnrtdoidhiy^  m 
anominador  un  verdadero  dtirudr; 
y  así,  sí  quisiéramos  efectuar  la  opc- 
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y  poniéndole  par'  toeigiiBilui  el 

del  quebrado  que  acompañase  al  ea* 
tero  :  tercero  ,  todo  entero  se  puede 
representar  en  ibrnu  de  quebrado 
•  ufadle  por  taooMiidor  la  mMad. 
Jt-  B»  el  eapMM»  ^jiie  lodo  quebrado 
no  es  mas  que  el  cuociente  de  una 
división  ¿que  iníerirémos  de  esto? 
D.  Que  subsistirá  el  mimo  CBOcíanit 
'  aan(|ue  crezcan  ó  iniitÍHi  4Ménéo 
.  y. divisor,  siempre  que  sea  en  una 
misma  proporción  ,  ó ,  por  decirlo 
mas  claro ,  nunca  mudará  tie  valtr 

4  partan  mt  át  Hmkmt  pif  m 

miftno  número. 


'  ración  indicada  en  ios  tres  quebrados    ilf.  Luego  según  este  teorema  ¿se  po* 

drén  ivjM^Ioi  gmadea  q^Mbffidee  I 

menor  espreswl$t 


"í^f^  y  i  dividir  ti  au* 

.    merador  de  cada  uno  por  su  deno- 
minador, tendríamos  hecho  cuanto 
.  podíamos  apetecer,  y  la  espictioa 
noa  dice» 

JIf.  Esa  palabra  avos  ;  que  oficio  tiene ) 
2).  El  de  dar  á  entender  que  las  par- 
tes que  espresa  el  número  donde  se 
fWUBuUa  ion  tatalinenia  íguakaen- 
.  tta  por  k»  caal  en  el  egemplo  trei 
é§ce  rtvos  pudiéramos  haber  dicho 
érts  de  doce  f  artes  igualet ,  pc^ue 

palabra  ^'^^^^  ^^^j^ 

hav  l 

2>.  Loe  ^  r^ularmente  entran  en  lee 
•pencMMHe  son  coeiro,  como  dimoe 

ya  á  conocer  tratando  de  las  varias 
especies  de  números  que  conocemos. 
M,  i  Hay  alguna  cosa  que  notar  en  esta 

difisMBcie  de  quAndoef  < 
H^,  Sí  señor  t  primero ,  todo  quebrado 
impropio  se  puede  reducir  á  enteros, 
6  a  numero  misto ,  dividiendo  el 
mimenidor  por  tu  <leneiuiiiedof  t  se- 
gundo ,  y  al  contrario  ,  lodo  n6aMfO 
misto  6  fraccionario  se  pticde  con- 
venir en  quebrado  impropio  ,  multi- 
plicando el  entero  por  el  denominar 


2).  No  todas  las  veces  sucede  ,  pero 
siempre  se  deberá  hacer  si  se  puedo 
para  la  mas  breve  y  fácil  egecucioa 
en  el  cálculo. 
M»  {De  que  reglas  noe  poArémoe 

Icr  para  esto? 
¿>.)  De  varias  ,  pero  las  mas  comunes, 

mque  no  son  genendce  en  todoe  loe 
'  casos  ,  son  las  e%iiiniie  t  primeikf 

si  los  dos  últimos  guarimos  de  am- 
bos términos  fiiesen  peres  podrán 
dfvidSéie  ñor  a  s  segunda ,  st  fiicieB 
ceros ,  ó  el  uno  ceeo  y  el' otro  5  ,  no* 

i  drán  dividirse  por  5  tercera  ,  si  los 
dos  últimos  guarismos  fuesen  ceros 
.  se  dividirán  ámbos  por  1  o  ,  ó  ,  para 
liabiar  con  mzyor  propiedad  ,  se 
abreviará  4I  quebrado  borrando  tan- 
tos ceros  en  numcr.idor  v  denomi- 
nador como  tenga  el  que  lleve  mé- 
nos  t  cnerta ,  si  la  suost  de  todoe  loe 
gnrismos  de  nomerador  y  denomi- 
nador ,  hechas  sejparadaroente ,  com- 
,  pusiesen  una  cj^idad  en  la  que  tue- 
eo  ooaieaido  m  nÉnienai  cnalouieni 
vec»  cabales  ,  se  hará  por  étta  Já  di> 
visión,  prefiriendo  sietTipre  el  ma- 
yor divisor  á  ñn  de  que  qeedc  mee 
simpliiicado  el  quebrado. 


añuKrndo  á  m  >dKi.  (Hay  alguna  otra  .«M  qiie 
áoriopriakíeM»     émm  4»  cataer       ka  opea 


TV 
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.  6  rcgiat  icT  loi  qndbriddtí  jif.  ¡Como  se  rettiiml 

J},  Reducirk»  á  un  mismo  ámmiAiS'  2>.  Pkn  restar  un  québndo  de  otro  ta 


Jer  ,  porque  para  todas  las  operacio- 
Iies  ariimeiicas  que  se  hacen  con  ellos 
Ci  indispen&abie  que  en  cadü  una  se 
r  refieciD  á  ma  miun  utidad  dividUb 

en  igual  numeró  de  partet. 
Jtf.  i  Y  como  se  hace  esto  ? 
J).  Mu/tiplkatuio  ios  dot  términos  di 
,   foda  quekrmJh  de  hs  frofuestoá.for 
il  denominador  ó  por  el  prodmctf  d§ 
los  denomina  Jar  es  d§  ht  dmuu  fUt' 
brados  que  hubiese. 
Af.  <  Que  consecuencia  se  sigue  de  to- 
do lo  dicho!         -  - 

Qllf  mire  quebradoi^fUi  tetlgan 
un  mismo  denominador ,  aquel  será 


reducen  ambos  á  un. común  denomi- 
nador ,  y  efectuada  la  correspondien- 
te suJtracíion  entre  ti  numerador 
mÍHMeñd§  y  ti  mmersdvr  sunnien' 
V*-»'*e 'pone  á  U  re»ta  ,  esceso  ó 
férencia  el  dcnonlBidor.dc-ciMl^uio* 
n  de  iu»  dos. 
I  i  Cutí  et  la  ra20Q  de  esta  práctica  2 
i>.  La  misma  que  hanoa  dado  ca  ia 

regla  anterior. 
Jtf.   La  muitiph'cacim  d^  ^tcbradot 

•  ( cpmo  se  hace  l        •  •  >  u 
•J>,  MuUtfUtémák  mumrmJhrftir  im^ 
mirsdmr  y  demmmmdm  f»  émmd 
nador. 


mayor  que  ter^ga  mayor  numerador  i    M.  \  En  que  se  ñinda  esta  regla  \  . 
6  al  contrario  y  <ii#rr  ptekntdos  qui   jD.  "Esí  (¡^  multiplicar  mu  numbrOpor 


ajúel 


finían 

sera  mMor  úm  ttnia  mtw&r. 
Ur. 

Jttghu  di  fuihmdos. 


\  Cuantaa  toá  laa  r^laa  de  lot 

brados \ 

J),  Las  misBias  que  las  de  ios  enteros; 
.  esto  es ,  ndkkn ,  mthractitnp  ÍMÍai¿r> 

plica  c ion  y  dhision. 
M»  {  Como  se  suman  los  quebrados  ? 
•J>.  Reduciéndolos  á  un  común  deno- 

•  minador  (cirqiiMaticia  indbpensable 
.   cuando  de  su]ro>  ao  li  tienen) ;  su- 

mando  los  numeradores  de  lós  quc- 
.  brados  sumandos  ,  nuevamente  trans- 
formados ,  y  dando  á  esta  suma  to- 
tal, que  representará  el  numtrador 
del  resultada,  el  diñommador  que 

todov  tienen. 
-J/.  i£n  que  consiste  esta  práctica ) 
ü):  Eo  que  repres^aadO'toda.'SuiBi  im 
-   agpq[síd(r  de  ciatidades  homo^^éneas, 

•  no  pueden  ser  partes  suy  is  los  que- 
brados sin  que  se  refícran  á  una  m li- 
ma unidad  dividida  en  un  mi^mo 

•  'núaMio  de  partes  »  6,  paratspresar- 
Bos  de  otro  modo ,  sin  qiié<se;m  ho- 

'  mogéneos  ó  tengan  un  auboié  dcUb- 
lor.  ' 

I 


airo  no  es  otra  cosa  que  #a«Mr  Ma* 

tas  metes  //  multiplicando  cuantas 
cabe  la  unidad  en  el  multiplicador. 
M'  Sírvase   vmd.  aclararlo  con  un 
egemplo. 

D.  Multiplicar,  v.  g. ,  '  por  *  esto» 

mar  4  veces  la  quinta  parte  de  ^ 
pero  cuando  se  multiplica  el  dOBO* 
nnadorig'por  5  aa  transfiuinaa  loa 
tercios  en  qu¡nc<  avos ,  ó  en  pártea 
cinco  reces  menores  ,  y  cuando  se 
multiplica  el  numerador  2  por  4  s« 
lomaii'  laá  msevas  partea,  cuatro  ^ 

CCS  :  luego  multiplicando  |  por  -1^, 

conforme  á  la  regla  dada,  se  toma 

cuatro  veces  la  quinta  parte  de 

t  como  se  comprobará  si  efectuamoi 
la  división  de  numerador  por  deoo* 

minador  del  quebrado  -j--^  que  resol- 

' .  ta  de  ia.lMiltÍplicacion  radicada. 

M.  \  Como  ae-  hiost  ¡^'Maisim  de  q|ue* 
brados?  ...  ; 

jD.  Para  dividir  un  quehrmd»^  fm  9tff 
m  mmMplnmrá  vw  cato  ac«  ¿ 
numerador  del  dividendo  por  el  de- 
nominador del  divisor  ,  y  el  nume- 
l9dor  4e  ié»u  .por  «i  domnmiii^íior 
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mumerador ,  y  el  segundo  W 

nuiior  del  quebrado  cuociente. 
M.  Sírvase  Tmd.  poner  un  egemplo. 

/)•  Si  se  no»  ofregícra  dividir  \  por 

veniltiria  por  cúcctente  de'  lá  áivU 

'  tion  A  <|iwbnido  ^ ,  que  por  ser  que- 

^  brado  impropio  sacaríamos  los  ente- 
fos ,  y  hailáríamós'  que  eirá  Igual  á 

ÍK  {Como  es  que  c!  cuociente  de  esta 
'  división  resulta  ser  mafor  que  el  di* 

videndo  \  • 
lD«  Mbguna  adnsíracfon  debe 
noa  respecto  de  que  en  toda 

'  no  manifiesta  el  cuociente  otra  cosa 
'  fue  las  veces  que  el  divisor  es  conté- 

nido  en  el  dividendo ,  y  como  en  3  D.  Pafa  restar  uno  de  otro  dos  núme- 
.  cabe  seis  veces  media  vez  un     estí       ««^  f  teiulráll  pre- 

Claro  que  sí  valuamos  esta  espresion,  ^1**'"/?  ^ 

.  nos  ij^ultaiáo  tres  medps  ,  á  ,  J¿      '«^^<^"»<^^°^  •  '^n'^Y 

que  «  iQ  «nismo^.el  ¿«¿¿b'  ¡2^**'^  imimiar  en  ia  «gU  an- 


J>.  fimpeaaodo.  por  las  unid  ides  de 
menor  especie  ,  agregando  á  las  sí- 
.   guientcs  ¡as  que  resultaren  de  las  su- 
mas anteriores,  y  continuando  coa 
•  Ole  Mea  (al  inodo  que  se  iMoecos 
los  enteros)  désck  las  unidades  ét 
especie  menor  k  Jn  uaidades  de  et- 
pecie  mayor.  ' 
M,  Estionrfii  me  pusiese  md.  vm 
egemplou 

'JD.  Supongamos  que  hubiese  que  su* 
mar  26  arrobas,  5  libras  y  1^ on- 
zas ,  con  18  arrobas  y  13  ouzasi  ea 
este  caso ,  valiéndonos  de  la  regla 
dada  ^  y  empeiaado  i  hacer  k  suma 
desde  la  especie  menor,  tendríamos, 
•que.  la  suma  ó  agregado  de  las  dos 
'  partida»  eia:  de  2f4  arrobas ,  6  iibrae 

y  1 1  cpuat* 
M.  ¿Como  se  nttáñ  «loa  náaMtoa  de* 
nominados  ? 


dd  e^mpb  propuesto.  De  aquí  se  M.  Para  ewJl^^tff  J(»/ ¡cooao  se  luce! 

infiere ,  que  el  cuociente  de  una  dio  i-    D,  Teniendo  presente  de  auc  especie 


Jion  será  otro  tanto  mayor  que  el 
áHúÜküdo,  euemto  el  divisor  sea  nu' 

De  iot  népirot  dtnmmait,' 

• 

{Que  emiead*  vmd.  par  númms 
denominmdoii 

aD.  Los  que  espresan  unidades  de  di- 
ferente especie,  como  a  afios ,  g. 
aseses ,  días. 

^«  lY  son  muchas  las  espede»  do 
námeros  denominados  que  hay? 

£)•  Son  tantas  que  i  primera  vista  se 
observa  la  diferente  variedad  de  los 

3ue  pueden*  ocurrir  en  los  cálculos, 
imanada  de  las  diversas  subdivisio- 
nes que  hacemos  de  la  unídiid  en  los 
varios  sistemas  particulares  de  medi- 
cas, pcsos¿  moneda»!  tiempo ,  &c» 


es  el  multiplicando  y  multiplicador 
para  determinar  la  de, las  unidades 
del  jproducto  (que  deben  ser  siempre 
de  las  del  multiplicando)  ,  y  en  id 
supuesto  de  que  todo  número  deno- 
minado no  es  otra  cosa  que  un'niü- 
mero  misto ,  podremos  representar- 
le por  dn  4]ucbrado ,  reducíerde  io» 
das  las  unidades  que  le  constituyen 
i  las  de  menor  especie  ,  escribiendo* 
bs  como  numerador  del  quebrado^ 
Y  poniendo  por  denominador  el  nú- 
mero que  representé  la^  veois  qoe  la 
unidad  renor  ts  contenida  en  la  ma- 
yor. Hecho  esto ,  queda  reducida  la 
multiplicación  de  los  números  detví- 
minadot  A  la  mtltiflkaekn  de. que- 
brados,  con  la  diferencia  de  que  el 
quebrado  producto  tendrá  tantas  di« 
visiones  cuantav.esp^io  conicq^a  fl 
V  V  % 
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'éel  námero  denomi- 
Dado ,  y  que  cada  divUion  dará  el 
cuociente  parcial  de  cada  especie, 
•ieado  el  primero  correspondieate  á 
k  mayor ,  el  teguado  a  h  ^  « 
menor  que  ella,.yai(é  Cite  tOKNr 
JutU  llegar  á  la  especie  mas  ínfima 
del  námero  denominado  propuesto. 
M'  ( De  que  modo  sc  dmM^l 
¿>.  Ls  dimtim  di  kt  némft  detu^ 
minadoí  es  en  todo  conforme  Á  la  de 
Us  quebrados  ,  reducidos  que  sean  á 
-   ¿itos  conforme  i  lo  didio  en  U  re- 
'  ^  anterior» 


la  raimi  gtmmHtks  4t  loa 

números  es  2  ,  porque  6 : 
M.  ;  Como  se  escriben  ? 
2>.  La  razón  ariimética  con  un  ffint$ 
CU  loeifio  de  Ju  doe  caotldadiei  m 
'  le  lee  r/  lí,  y  la  gemmitrks  coa  doa 
puntos  puestos  uno  sobra  O^o»  9^  tt 
leen  del  mismo  modo. 
JV.  ¿  Que  inferiremos  de  lo  dicho  ? ' 
i>.  Qaepa»  hallar  la  lason  aritaétSct 
entre  dos  cantidades  restaremos  la 
^  ima  de  la  otra  ,  y  para  hallar  la  ^eo» 
'.  métrica  dividiremos.  ' 
Jfi,  rCfioiD  se  flainao  las  dbe'cáaitIUt» 

des  que  se  comparaa! 
JD.  Términos  de  la  razón  ,  de  loe  dUIr 
•  les  el  primero  se  dice  antMdimt  j 
el  segundo  consecutnte. 
jDi  la  ftiott  (fundamento  de  todo  d  JH^  (SediWdedeaisiipaoCfaaiMrteJi 


cQue  entiende  vmd.  por  raX0ñ\ 


cálculo)  no  es  otra  cosa  que  lo  que 
resulta  de  ta  €imgatatian  di  éUi 
iantidades, 
2  De  cuentas  maneraf  10.  puode  ]m* 

cer  esta  comparaciooí 

J).  De  tres  ;  de  cosas  iguales ;  de  una 
cosa  mayor  con  otra  menor,  y  de 


razón? 

Z).  Sí  señor  ,  en  directa  ,  /  inversa  4 
■  recteroea  :  por  directa  entendcmoe 
cuai^ttiera  razón  que  se  estebtesca» 
y  por  Inversa  ó  recíproca  Ja  que  tie* 
ne  por  antecedente  ei  consecuente « j 
al  contrario. 

una  co6a  menor -con otra  mayOr't  de   M.  (Que  mas  tiene  vmd.  que  adver* 
aquí  nacen  los  dilbentcs  nombres      tirme  acerca  de  la  razón!  - 
que  damos  á  la  razón  de  igualdad,    J).  Que  la  razón  aritmética  no  se  ai- 
de  mayor  desigualdad  y  di  jnunor 


desigualdad, 
9t»  {Mo  hay  mai  fuá  liber  nceica  do 

la  razón! 

JO.  Sí  señor  :  la  razón  es  también  arit' 
mética  ó  geométrica  ,  según  ei  ftn 


tcra  aunque  se  quite  ó  añada  ¿  sus 
dos  términos  una  misma  cantidad» 
ni  tampoco  la  geométrica  aun  CHim- 
do  se  multipliquen  6  partan  por^ua 

mismo  número. 

-  ^             ,     0  i  Que  es  proforcionX 

que  nos  propongamos  al  hacer  la  2).  La  igualdad  di  doi  rettomi  arit^ 

•  Gomparadoo.                     .  .  métkoi  ó  geométricas »  de  cuyoa 

M.  íQmbo  las  distinguirémos?  nombres  toma  el  suyo  la  proporción, 

Z)>  En  el  caso  de  que  la  comparación  '  según  que  sean  aritméticas  ó  geomé'- 

se  haga  con  el  iip  de  averiguar  la  tricas  las  razones  con^ponentes. 

d(f^etuia  fue  hagf  emtff  leu  tfe/.re-  M.  i  Como  sc  séllala  la  igualdad  de  Jea 

iáu  tmHfUtradoi ,  lo  que  resulte  se  dos  razones! 


llamará  razón  aritmética',  y  si  es 
con  el  de  averiguar  las  veces  que 
Ja  una  es  contenida  en  ¿i  ifnf  «  lo 
fue  resulte  se  Ihunará  nttmgimié^ 

'  trica, 

9f,  Ponga  vmd.  un  cgemplo. 
XX  La  razón  aritmética  que  hay  entre 


D.  Con  dos  puntos  entre  medias  st 
ion  aritméticas  ,  y  con  cuatro  si  $00 
geométricas ,  pronunciándose  en  4mp 
bos  casos  al  Ucgar  i  este. signo  la 

palabra  com», 
M.  Los  términos  de  ia  proporcioa 

¿como  se  llaman? 
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.  ▼  el  segundo  y  tHMPO  hi  mém  de 

la  proporción, 
üf.  Luego  liabicndo  dos  mzones 


en 


proporción  {habrá  por  c 
[e  dos  émHifáiW$éS  J  4m 


secuentes  \ 
X>.  £n  cfiscto  »  7  pan  dMtin|utrlo« 
waiDot  <le  loi  tAauam  afaWai 
ffioMio  7  tegando*  dkiaodo  pruwv 

.  antecedente  y  segundo  antecedente, 
.  y  primer  coawaMola  7  «^gHodo  «oft* 

secuente. 

JIf.  {Como  divida  nnd.  b  paopoii- 

clon? 

^«  discreta  y  continua ,  ya  tea 
aritmética ,  ya  geométrica.  De  la 
práneia  nada  tenemot  one  decir  por- 
que lo  es  ciial(|iiiflr9 :  la  segunda  sa 
distingue  en  que  sus  medios  están 
representadub  por  un  mismo  numero. 

JRf.  (Y  que  es  proporchn  em^jHuttSÍ 

J).  La  que  resulta  de  multiplicar  or- 
denadamente los  cuatro  términos  de 
dos  ó  mas  proporciones  simples «  á 
U  cual  se  la  da  el  nombre  de  i'sf- 
fiicaJa  ,  trittlicadd,  &&  segnn  la 
jgualdad  de  Jas  dos  ,  tres  6  mía  M* 

.   zones  aue  la  con^pusieren. 

«Af.  ( Cual  es  la  fiofifJaJ  Jundanuif 
téU  it  Hds  froporcim  srihnétUmi 

.Que  la  suma  dt  Us  estremos  et 
i^ual  á  la  de  Us  medkt ,  y  si  es  con> 
tuuia  dupla  del  térmm»  medi«, 

Jl£  Y  la  átUffmitrieeí  lauí  a  f 

J},  La  de  que  el  producto  de  los  estre- 
mos  ts  Iptal  al  dt  l$j  mfJtet ,  y  si 
es  continua  ai  cuadrado  del  térmim 
medio  i  esto  es ,  iüa  muUhlkscim 

•  eUwué  di  ¡iá  medki  ftr  tíminm. 

De  Us  éüernUet  realas  di  frofonkm* 
Já,  iQue  eotíanda  Vnid.  por  regís  de 

tres* 

JO.  La  rfzla  de  tres ,  ó  de  oro  (  llama- 
da así  por  su  escclencia  y  uso  con- 
tinuo) es  aquella  cuya  práctica  ta 
reduce  á  hallar  el  cuarto  término  d< 
una  proporción  geométrica,  conocir* 
dof  ^uc  sean  loa  U«»  f  tÚBaoi* 


M,  ¿En  cuantas  especies  se  divide? 
2).  En  dos  ,  que  son  simple  y  compues- 
ta :  simple      la  que  no  tiene  mas 

ri  tres  datoa  conocidoa  t  computtta 
que  tiene  conocidos  mas  de  aitoa 
tres  datos  ó  términos  dichos. 
M'  Siendo  así  que  la  r^U  de  tres  con- 
atoa  en  bailar  el  cuartn  término  da 
■na  proporción ,  qnitiani  hm  digna 
vmd.  ¿SI  había  digMODi  sitdioa  para 
conseguirlo! 
Z).  Si  al  calculador  le  falta  el  tino  que 
indlsDcnsablemeale  debe  teiKr  para 
ótablecer  la  proporción  á  qna  dé 
origen  la  cuestión  que  se  le  propon- 
ga, estarán  por  demás  las  regias  ^lé 
le  le  den;  pero  ti  le  acocnpaflaM 
circunstancia,  tan  apreciable  y  necfr 
saria ,  se  podrá  valer  de  las  adver- 
tencias siguientes  ;  primera  «  en  tods 
re¿la  di  fni  t€  aMitA  cooocidoa 
trai  términos ,  y  unn  desconocidoc 
segunda  ,  de  estos  cuatro  termino» 
cada  dos  son  siempre  hetn^oycneos, 
6  de  una  misma  especie  :  tercera ,  el 
tercer  término  da  toda  proporción 
es  siempre  correlativo  con  alguno 
de  los  dos  anteriores  :  cuarta ,  el 
cuarto  término  es  correlativo  con  la 
«In  da  las  doa  cantidadet  homoajb' 
■eas  i  y  como  en  toda  propcncioii 
hay  do»  cantidades  principales  y  dos 
eorrelathas ,  se  deberá  tener  presea- 
te  qjue  la  una  et  siempre  el  cuarto 
término  desconocido  :  quinta  ,  cada 
dos  términos  homogéneos  de  cual- 
quiera proporción  deben  &amtí  un^ 
de  la»  do»  rtfzonet. 
M,  {Bastarán  cttoa  cnnorfmicatct  pn. 

ra  resolver  cuanta»  M^bl  da  Iva»  »t 

nos  ofrezcan? 
JD.  De  ningún  modo ,  si  á  esta  teoría 
*  '  no  se  une  la  práctica  juiciosa  y  dk* 
ccrnitiva  del  calculador,  conformad 
lo  que  queda  enseñado  anteriormen- 
te en  los  Principios  de  aritmética 
ñor  donde  liemo»  sido  instruidos. 
Ko  obstante,  para  la  resolución  da 
la  regla  de  con^püiíías  sin^f'e  ,  6  sin 
tutttfo  4  yf  áotn¿U€íta  ó  en  i3em£§ 
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se  tendrá  tiempre  preicate  el  siguieii-  ckn  á  los  cipitaies       cada  oo» 

fs  teorema:  ¿a  swm  de  Héos  hi  foto»  yal  tiempo  que estuviérm  ea 

'    eapitaUs  parciales  es  á  la  suma  de  giro. 

•   las  ¿anaruiaí  ó  perdidas ,  como  el  M.  Basta :  vmd.  da  esperanzas  de  ser 

iapifal  parHemUr  de  eátds  um  et  £  *  ■  im  gran  aritmético  &i  k  estos  elemfr>- 

la  ganancia  6 pérdida  particular.  tos  de  la  ciencia  munérica  juDti 

Mi.  :  Y  á  que  so  reduce  esta  regí»  dt  el  estudio  de  los  autores  '<i]iia  ntejoc 

compañj.is  l  la  han  tratado. 

i>.  A  averiguar  las  ganancias  6  pérdí-  D.  Celebro  haber  complacido  á  vmd. 

das  que  correspandcD  á  cada  ubo  de  •  7  le  doy  gracias  por  d  esmero  y  cui* 

varios  Migetos  asociados  «  con  lel»*  -  dado  que  «a  puesto  «amixaseftaaza» 

**-■.'  .  . 

.  NQTA. 

'  *  • 

Como  este  diálogo  contiene  las  definiciones,  axfomas,  teore« 
mas ,  &c.  de  que  se  tienen  que  valer  los  principiantes  á  cada  paso 
en  el  estudio  de  la  aritmética ,  Cdnvendrta  que  los  maestros  les 
hiciesen  encender  lo  que  era  cadá  cosa  de  ellas  para  que  las  su- 
piesen respectivamente  aplicar  en.  )os  diferentes  casos  y  ocurren- 
cias. Por  decontado  deben  precisarles  á  que  estudien  de  memorin 
lo  siguiente: 

Dejinicion  ^  es  una  breve  esplicacion  en  que  se  da  una  idea 
clara  y  distinta  do  la  cosfi  que  se  define  i  v.  g.  mtdtiplüar  es  tO' 
mar  uno  de  dos  námeros  tantas  ateces  cfumtas  unidades  conter^a 
el  otro»  "' 

Axioma  i  es.  una.  aserción  tan  clara»  cierta  y  evidente  para 
todos,  que  no  necesita*  demostrarse:  taks  son  las  siguientes:  pri- 
mera, una  cantidad  á  quien'  nada  sf  ¡a  aumtnta  ni  disminuye^ 
se  queda  la  misma  que  estaba :  segunda»  las  cantidades  que  son 
guales  ó  desiguales  d  una  tercera  ^  san  guales  6  dssf^uales  entre  sí. 
/  Postulado,  es  una  propos¡cbn.^ktica  por  ta  cual  conocen  to- 
dos que  se  púede  hacer  alguna  cosa  sin  necesidad  de  convencerla» 
como  sé  ve  en  ésta :  Por  cualquiera  cantidad  se  pueden  susti^ 
tuir  otras  que  sean  iguales  d  ella ;  v.  g.  para  éspresaé'  36  reales 
se  puede  hacer  de  este  modo:  i8ft-L8,  ó  30-^6  »  ó  244- la ,  ó 
.  ij-+-ai,  &c. 

•Proposición ,  es  un  juicio  en  que  se  asegura  6  niega  una  ¿osa  ám 
«>tra.  Cuando'fle  asegura  se  Ikina  afirmatha,  y  cuando  se  niega  nr- 
'gativa ;  V.  g.  Lá  aritmética  es  útu  d  todos  los  hombres^  afirmativa: 
■  £n  la.  aritmética  no  te. hacen  cosas  imposibles ^  negativa*  La  pro* 
posición  se  divida  en  teorénm  y  problema»  Ttotéum  es  una  propo- 
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ridoo  teórica ,  á  quien  siempre  acompaña  dnnostracion  para  core» 
mistrk  de  verdadera ;  v.  g.  Un  quebrado  no  muda  de  valor  cuatt 
do  Si  nnUti^ean  sus  dos  términos  por  un  mismo  número.  Demos^ 
pracion  :  St  permaneciendo  uno  mismo  el  denominador  de  un  que- 
Iwikio  te  multiplica  su  numerador  por  un  número  cualc]uiera ,  el 
im^vo  quebrado  que  resulte  será  tanto  mayor  cuanto  el  l  úmero 
que  le  multiplica  sea  mayor  que  la  unidad  ;  pero  si  siendo  uno 
«mismo  el  numerador  se  multiplica  el  denominador ,  el  quebrado 
que  resulte  se  disminuirá  tanto  como  unidades  contenga  el  numero 
.por  quien  se  mult-plique.  Luego  multiplicando  numerador  y  de- 
nominador de  un  quebrado  por  un  mismo  número,  no  muda  de 
Talor,  porque  disminuye  por  una  parte  lo  que  aumenta  por  otra. 
VrobUma  ,  es  una  proposición  en  que  se  trata  de  averiguar  una 
verdad  desconocida  ,  ó  hacer  alguna  operación.  Consta  de  dos  par- 
tes ,  que  son  raiolucion  y  demostración :  en  la  resolución  se  ma- 
nifie<^ta  el  método  por  donde  se  halla  ó  egecuta  lo  que  se  propo- 
ne ;  y  en  la  demostración  se  convence  de  que  se  ha  hallado  ó  prac-  • 
ticado  lo  que  se  pedia.  Coa  el  si|;uieotc  egemplo  se  percibiiá  mas 
claramente. 

Problema,  Dividir  un  quebrado  por  otro. 
Resolución.  Trastórnense  los  dos  términos  del  quebrado  divi- 
sor, y  multipliqúense  numerador  por  uumerador ,  y  denominador 
por  denominador:  para  decirlo  mas  breve,  multipliqúense  en  cruz, 

Demostración.  Todos  saben  que  partir  es  buscar  un  número 
que  contenga  tantas  unidades  como  veces  contiene  el  dividendo 
al  divisor:  mas  para  saber  cuantas  veces  el  quebrado  dividendo 
contiene  al  qucbiado  divisor,  es  necesario  reducirlos  á  un  común 
denominador,  á  fin  de  que  siendo  de  una  misma  especie,  se  pue- 
da averiguar  lo  que  se  pretende ;  porque  estando  el  valor  de  los 
quebrados  en  los  numeradores  ,  se  contendrá  el  quebrado  divisor 
en  el  quebrado  dividendo  tantas  veces  cuantas  el  nuevo  numerador 
del  divisor  se  contenga  en  el  nuevo  numerador  del  dividendo:  lue- 
go partiendo  el  nuevo  numerador  del  dividendo  por  el  nuevo  nu- 
'  meridordel  divisor,  el  cuociente  será  el  que  se  desea  ;  pero  esto 
Cf  lo  que  fe  practica  en  la  resolución :  luego  se  deben  multiplicar 
eo  cruz  los  términos  de  los  dos  quebrados  dividendo  y  divisor,  6 
tvittoniar  los  del  quebrado  divisor,  multiplicando  después  numera- 
dor por  nomciador  ,  y  denominador  por  denominador. 

Corolark,  ó  comecuemia,  es  una  nueva  proposición  que  se  in- 
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fiere  cié  otra  que  se  acaba  de  demostrar ,  ó  de  las  defíniciones  6 
pótesis ,  como  si  digéramos :  De  la  demostración  antecedente  se  in¿ 
fiere  :  primero,  que  cuando  el  divisor  sea  quebrado  propio ,  el  cuo- 
ciente es  mayor  que  el  dividendo  :  segundo ,  que  si  el  divisor  et 
quebrado  impropio  ,  el  cuociente  es  menor  que  el  dividendo :  ter- 
cero ,  que  si  es  la  unidad  ea  forma  de  quebrado,  el  cuociente  el 
i^ual  al  dividendo. 

Lema  y  es  una  proposición  tomada  de  otra  cieocia,  qne  lirf^ 
para  facilitar  y  abreviar  la  que  se  prueba.  -  > 

Escolio ,  es  lo  mismo  que  esplicacion  ó  adverteocia  #  y  te  pooft 
donde  conviene  para  aclarar  algún  punto* 


FIN  DE  LA  AR.ITMÍTICA, 


'    .l\t    él  ^  .     «I  ,  , 
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DE  LA  GRAMATICA 

CASTELLANA. 
Advertencia,  - 

JNadie  espere  que,  siendo  mi  ánimo  acudir  á  la  orgente  ne- 
ces'dad  de  las  escuelas  de  primeras  lecra>  del  reyno,  dé  aquí  un 
tratado  completo  de  gramática  castellana  ,  capaz  de  ocupar  á  los 
niños  todo  el  tiempo  que  permanecen  en  ellas.  Ademas  de  I09 
mconvenientes  que  para  estose  ofrecen  á  primera  vista «  siempre 
he  estado  persuadido  que  el  estudio  razonado  de  toda  arte  ó 
ciencia  ,  es  solamente  necesario  ,  ó  á  sus  profesores ,  ó  á  los  que 
con  esclusion  de  las  otras  se  dedican  á  cualquiera  de  ellas.  Sía 
^bargo «  ofreceré  unos  principios  (entresacados  casi  todos  de  la 
ámplia  y  escelente  Gramátka,de  ta  Real  Academia) ,  que  sin  abro- 
asar  con  ellos  la  tierna  capacidad  de  lotdlfios,  que  tienen  indts^ 
pensablemente  que  estudiar  dt  memoria  otras  materias ,  les  sean 
suficientes  para  manifestar  el  competente  conocimiento  gramatical 
de  sn  nativo  idioma,  y  hacer » nseannie  él»  prontos  progresos  ea 
la  lengua  latina,  ü  otra  de  las  que  después  aprendan,  en  el  caso 
de  que  le  dediiquen  á  semejante  género  de  estudio ,  ó  á  la  carrera 
de  las  l^ras.  Conforme  al  sistema  que  me  propuse  en  It  calara» 
fia  y  érBmétua ,  he  pneito  en  diálogo  estos  priiuipios ,  para  b  nuf 
jror  Aciluiad  y  compreliension  de  los  . discípulos  á  quienes  se  dedican. 


Definición  j  división. 

]M[aetir§.  ¡Que  ei  grámitíem-teu»  M.  iQv»  9%  etimlogui\ 

tfUana*  />.  El  origen  ,  principio  v  derivación 

Dt'jcífulo.  El  aTte  que  enseña  á  co'  de  las  palabras  ,  y  aun  la  causa  por 

'  ttocn,  unir  t  pronunciar  y  etcribir  qué  de  una  lengua  6  nación  pucdea 

ffTwiamt atit y  con  propiedad* laa.M-  baber  pasado  S  otra,  cuyas  gran» 

•  bbxA  españolae  o  ca&tellaitafc  ;l>e  jdei  dincultades  inpoetbílícaii  sa  cot» 

aquí  proviene  que  sean  cuatro  sus  nocioaiento  á  los  gramáticos  princU 

partes  ,  í  ubcr .  etimología  ó  <anai«'  piantes  1  á  quienes  ,  cuando  mat# 

r  ^gía ,  siníaxis,  prasódis  y  «rtogj^afiA,  puede  eoteñáneles  U  analogía» 
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34^  D£  LA  GRAMATICA 

<\\xc  a  analozía\  ju¿able  el  verbo. 

9,  La  idtcion  »  proporctom  6  cobve- 


que  iMOOi  unas  cous  con 

otras,  y  en  la  gramática  la  cohc- 

rencia  ó  semejanza  entre  las  voces 

7  su  significado ,  que  es  parte  de  la 

et¡nM>Iogía. 
M.  \  Que  es  prosodia  ? 
Z>.  La  qtie  enseña  la  pronunciación, 

Y  nota  lo<>  acentos  y  sílabas  largas, 

orem  6  indiferentes. 
Jff.  i  Que  es  ortografía  ? 
Z>.  El  arte  de  escribir  rectamente  y 

conpropiedad, 
üf.  {dual-ca  el  -obgeto  de  la  graml" 

tica  ? 

X).  El  de  conocer  no  solo  el  niimcro, 

I>ropicdad  y  oficio  de  l.is  f.ilahras, 
binadas  por  los  gramáticos  partts 
é'  df  U$  ffamni  Mao.tambieii'jel  6t^, 
éca  7  coocitstú  que  deben  tener  en- 
tfe.si  para  espresar  con  claridad  los 
pensamientos.  '  * 

iV.  ¡Que  es  pmlAkmt 
X>.  Lo  roisaio  que  voz  6  dicción  ,  cok 
mo  tierra,  yo  ,  rf ,  fscvibir ,  ama- 
do, siempre,  n¡ ,  just amenté ,  &c. 
JK  'El  agregado  de  palabras  ordenada^ 
.  {fiomo  se  llama?  ■ 
D.  £n  lenguage  conmii  káhlai  pero 
entre   los   gramáticos  oración  ,  de 
'  donde  dimana  que  las  palabras  se 
Harnea  om  propiedad  parttt  ét  ¡a 
,  oración,'  ». 
JIf.  i  Que  es  oración  ? 
JD.  Union  ó  conjunto  de  palabras  co- 
locadas con  órden  y  sentido  per- 
'ficto.'  -     '  ■ 

Jf.  ¡Cuantas  aon  ka  fártti  di  la  ers- 
cion  ? 

J[).  Nueve ,  á  saber  -.  nombre  ,  pronom- 
ht ,  ar^cuU ,  verbo ;  ^artie^h  ,  dJ^ 
wrbh  f  frepukim » tottfmuimé 
terj^eccion. 

M>  i  Que  ¿a/  que  notar  en  estas  nueve 
p«vtes?  ■  ■ 

JD.  Que  el  nombre,  proaomlM ,  itt(* 
culo  y  participio  son  dtelinahlet ;  el 
adverbio  ,  preposición  ,  conjunción 
é  intcrgeccion  indetlinakUs ,  y  cw 


M*  jQót  toddiHitts  7  proptedades/i 
comunes  I  las  partes  dicluuthUs  \ 
D.  Los  námeros ,  ^énoFOt ,  casot  y  do* 

dinacion.  •  ..'vi 
M,  ¡Cuales  correipoodeii  á  lat  partea 

InJeclinakíet  \ 
Z).  Ninguno,  porque  ninguno  admttCD 

en  su  uso  y  significación. 
M.  ¡Y. el  verbo\ 

D.  loa  námeros,  penonaa ,  tan^a  6 
..  tiemjpof ,  joadfí*^  vocea  7  con¡«^ 
'  ciooei»  '  ^  ' 

ANALOGÍA. 

rálMX&A  rÁKTB. 

J^e  la  naturaleza ,  drtñsion  ,  acciJen'^ 
tes  y  propiedades  del  nemire,  .  '% 

,    '      •-.'»'  ..  •.     i  ...  . 

M.  ¡Que  es  nméreX 

D.  Una  palabra  que  sirve  para  nom- 
brar y  calificar  las  personas  ó  cosas, 

.  7  paitkipB.d^  fidmero ,  y  se  dtcihuk 
por  caiqa»  .oqnu>  iañérf»  pífdféu 
árbol ,  casa  ,  &c.  .  . 

M.  ;  E;i  que  se  divide  ? 

D,  Sn  tustámtivo.  y  ad^etioo,  - 

M,  ¡Que  es  nombre  tus^ámtM 

D.  El  que  significa  alguna  cosa  mal»» 
rial  ó  espiritual  ,  como  mesa  ,  libro^ 
carta  ,  alma  ,  virtud ,  sabiduría, 
iQfíc-wk\9wAnt*adifth9\ 

D,  El  ^ue  se.  junta  al .  su^an^vo^pei» 
denotar  su  calidad,  covcvo  virtuoso, 
prudente  ,  sabio  ,  ignorante  ,  irtge^ 
nioso ,  desgraciado  ,  blanco  ,  negro, 
slt9 ,' h4j§  ;  Sbc 

M,  i  Hn  qt^e  se  divide  el  nombre  ad^ 

^'tetho}' 

D.  £n  positivo  ,  comparativo  y  stUféf^ 
^*lmtt99,      -'.i  I. 
M.  (Que  es  nombre  positivo} 
J).  El  adgetivo  que  sencilla  y  simple* 
mente  denota  alguna  calidad  del  sus» 
tantivo ,  sip  hacer  comparación  ,  co* 
áno  bttm^f.  grande ,  /rfsi/4ir,'téMfw 
tuoso ,  benigno. 
M.  i  Que  es  nombre  comparativo^ 
I>,  £i  adgetivo  que  denota  la  calidad 
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ád  Mitititivv,  coBifiándolc  oon 

otro  .  como  mej^r  ,  ffor  ,  mtff»,  ¿i-> 

ferior ,  superior. 
jM,  lY  íuverlatíDol 
D,  £1  «<ígettvo  que ,  itn  hacer  em» 

penctcm ,  deaota  la  caHdad  del  sus- 
.  tantivo  en  grado  superior  ó  inferior, 

como  muj>  bueno  ó  tortísimo ,  muy 

fWltdt  6  gtmndítimo,  muy  vírht9f9 
9ÍrtU9Stsimo  ,  muy  maio  ó  nuUíti» 
m»t  muy  .benigno  ó  benis:nísim0,mmf 
inferior  6  ittfer ¡orí fimo  (.i). 
JU.  ( Cuales  ton*  las  divcnat  propieda- 
*.  des  que  distinguen  il  nombre 

tiro  del  a¿Ígetwo^ 
D.  Estas  (ademas  de  ia  espresada  ar- 
riba} ;  que  el  nombre  sustantivo  es 
«na  cota  criada  por  Dios  6  hech». 
.|iar  .ios   hombres ;  que  no  admite 
■  cómodamente  antes  de  sí  la  palabra 

-  cú^a  p  y  que  ^uede  estar  por  &í  so- 
Jo  en  la  oncion  sin  sdgetiv  que 
le  califique :  así  cuando  decimos  salí 

.  de  mi  casa ,  entré  en  la  iglesia  ,  los 
sustantivos  casa  ,  iglesia  subsisten 
.  por  tí  tolos  en  la  oración,  sin  de- 
. .  cir  ií  k  xasa  es  gramU ,  o  la  igle- 
tsa  ihiea.  Al  coótrario  el  aJjetivo, 

-  otro  nombre  siempre  denota  la  ca- 
liittd  del  sustantivo ,  admite  cómo- 
éumau  intes  de  tí  la  palabi^  €9ss 
y  d  aitfculo  U  ,  j  no  puede  estar 
en  la  oración  sin  sustantivo  espre- 
so ó  suplido.  Prudente  y  grande, 
T.  g.  son  adgethtt ,  porque  viene 
bien  decir  mms  prudóice,  e§t0  gran» 


i4r 


de,  Sh  prudente;  ifr-gmide; pero^ 

hombre  y  caballo  son  sustantivos, 
porque  no  está  bien  dicho  cosa 
hombre,  ni  cosa  caballo  ,  ni  lo  hom- 
bre,  ó  ^  caballo.  £1  sustmifh»  i 
•  quien  se  junta  el  adgctivo  esti  es- 
preso  ,  V,  g.  cuando  decimos  hom' 
kre  bueno ,  j  suplido  cuando  decí« 
moa  ti  kium  ama  la  virtud  ,  porque 
ae  suple  6  calla  el  sustantivo  mmín. 
Fn  este  caso  y  otros  semejantes  se 
dice  que  el  adgettM  está  sustantU 
vado ,  ó  que  se  usa  como  sMstantí^ 
•*  ,  pot^  denota  clara  y  distinta* 
mente  la  sustancia  á  quien  califica. 

M»  ( En  que  se  divide  el  nombre  jw» 
tantivo  \ 

2>.  En  tmmm  y  proph, 

M.  t  Que  es  nombre  ttmun'* 

2).  Nombre  común  ,  que  también  se 
llama  apelativo ,  es  el  que  conviene- 
á  muchas  cosas  de  una  misma  es*- 
pecie ,  como  ciudad  ,  vüla  ^  rk  ,  si» 
lia  ,  tintero  ,  hombre  ,  tnug^fr  ,  cuyoe 
nombres  convienen  y  son  comunes  i 
todas  las  ciudades ,  villas ,  ríos ,  tin> 
teros »  hombres ,  mugerci. 

M.  (Y  nombf»  f^t^i 

D.  El  que  coni'iene  í  una  cota  tota| 
como  Madrid  ,  Toledo ,  ValladoliJ^ 
&C.  que  tolo  conviene  ímt  ooite  / 
ciudades. 

M.  ¿Que  entendemos  fOt ^mr§  en 

los  nombres! 
Z).  La  distinción  que  demuestra  divcr- 

•idad  de  seid. 


(l)  Si  al  fotitivo  se  le  antepone  el  adverbial  rrat  ,  sale  el  comparativo ,  y  si  mvy  el 
ruf^rlativo  %Como  de  granae  ,  mar  grande,  mny  gran.le.  Ei  iuperíatii*o  aao^do  tu  fim» 
se.fernw  tambteo  del  positivo :  cuando  este  termina  en  «oosonaaie  se  le  afladc  /timo,  como 
ÉiéJail,haWU/fiNe,vsl  en  vacal ,  se  quita  esta,  f  se  la  aunenta  el  ,  como  d«  waio, 
natirinio.  T.4mb¡t;n  se  furman  comparativos  v  mperlativot  *áve*biatet  de  nombre^, 
adg€tivos  ^  Como  Ak  /Mri/,que  añadiéndole  m'Mf«,sale  miWmtnto  \  si  se  aiuepi'ne  fnu/, 
«j/  niriimín/í  ,  y  si  iániy ,  muy  i\A\\mtni9 :  en  los  adjetivos  acabados  cn  dos  lermiiiado- 
Uat  se  toma  to  Umnium^  come  de  «a/a  ú  m«/«,  mmttimemtx  el'adverWo  wprrIatTv» 
acabado  eo  timamtmit  %o  forma  Igoalmeote  del  taperlattvo  Umeeino,  como  de  tt^aná** 
tima  ,  grxTiéisimamente.  ^ íta      1h  formación  regular  ;  pero  también  Xa  hay  irregular, 

Erque  ios  nombr*'s  reciben  alpim^  alteración  ,  como  de  cueno  ^  bonisimo  \de  Jtet  ^ /idc' 
imo  Ln$  acibadof  eo  ble  ,  mudan  esta  sitaba  eo  biii  ,  como  de  amabié ,  amaM/M-* 
ao  t  «o  fin  ,  hay  otros  Unibiea  qo»  se  llaman  amómaiot ,  j  ao  naced  de  iot  positt» 
fat  -  eomo  éweno  ,  m^jor  ,  óptimo  ;  malo  ,  ptor  ,  pésimo  ;  graudo  ,  mayor  ,  méxtmo  ;  po» 
fmom»  ,  wmmor  ,  min  mo  ;  bajo  ,  itifeiior  ,  Ínfimo  ,  &c.  El  uso  conuQuo  y  U  lección  de  pra- 


Vfs  avimes  (como  dice  Xmromiiio  en  Ja  nota  o  de  su  Gramática .  á  la  aoc  cocrcsponde 
lapiiiia>>ina  mnürtp  ledas  enaa  krtjalMidirtss^  .  .  .   '    .  ^ 
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Jí.  {CuanlotMa  lot  gfntr^f  áúmm- 

he  en  la  lengua  cattellana  ? 

jy.  Dos :  masculino  ,  que  conviene  i 
ios  hombres  y  an  i  m  iles  machos  ,  y 

.4  otrat  com  que  por  tu  termina- 

•don  f  •igDificacioo  se  reducen  í 
fite  género  ,  como  hombre  ,  magis- 
frado  ,  catedrático  ,  polvorista  ,  ca^ 

.  hallo  tintero  \  y  femenino  ,  que  con- 
inene  á  las  mugeres  y  anímaMS  henip 

.biat  y  y  i  otras  cosas  que  por  aa 
terminación  y  significación  se  redu- 
cen á  este  género,  como  mugir^  prio' 

•  va  f  muestra  ,  yegua  ,  salvaderaf 
cátrta,  iktrák  Bsoeptéaoae  algunos 
nombrea  de  pCfSOQt  qine  coavieoen 
á  hombre  y  muger ,  como  virgen, 
mártir  ,  testigo  ,  pues  se  dice  el  vir- 
gen f  y  la  Virgen  ;  el  mártir,  y  la 
mártir  ;  el  testigo  y  la  testigú , 

Jd'  <  Que  género  conviene  á  estos  nom- 
bres que  son  comyne»  á  hombre  / 
muger  l 

Í>. .  Il  de  MM»  éU  di. 

üf.  Y  I  los  trraciooalea ,  <pie  jpor  d 
uso  ya  son  masculinos  ,  ya  fírmeni- 
nos  ,  aunque  siempre  comunes  á  ma- 
cho y  hembra  por  su  signiücacioQ 
{que  género  podrá  difides! 

X).  £1  epiceno ,  como  lo  faiciéron  gri^ 
gos  y  latinos  ,  bien  que  entre  nos- 
otros son  de  aquel  género  que  se- 
&lan  los  artículos  y  adgetivos  con 
quienes  se  juntan  6  pueden  juntar, 
como  por  egemplo  ratón ,  cuervo, 
lagarto  y  milano ,  que ,  aunque  se 
lable  de  las  hembras ,  son  siempre 

*  muneutiMPt  ts(  €OQk>  femeninos,  aun- 
que se  hable  de  los  machos ,  Uekrtt 
águila  ,  grulla  ,  perdiz  ,  &c. 

#f.  Sin  embargo  de  que  los  artículos 

Í adgetivos  <^ue  se  juntan  á  los  nom- 
res ,  determinan  en  nuestra  lengua 
cl  género  que  te  les  debe  dar ,  qui- 
aiera  saber  jsi  podria  distinguir  con 
tu  nombre  particular  cl  del  nombre 
4e  lat  cosas  ¡naninudas ,  que  ííkíís- 
Altamente  te  usa  ya  como  mascu- 
lino ,  ya  como  femenino ,  así  como 
Jo  líizo  vmd.  ántes  hablando  de 


k»  ncSooaUt  é  ¡mcieiitlei) 

J>.  Sí  señor  ,  y  éste  es  eL  áimt^im 

cuyo  género  conviene  i  los  sustan- 
tivos mar ,  puente  ,  sínodo  ,  vina- 
gre ,  puet  te  dice  iimmr,  y  la  marf 
■  el  puente,  y  la  punU* i  H  4fll»áa^ 
y  la  sínodéi  W 
gre,  ate. 

M.  ( A  que  llamamos  género  por  atri- 
buté \ 

2>.  Al  de  loa  jionbiet  inantrnidoi 

que  no  tienen  sexd. 
M.  <  Y  por  propiedad  \ 
D.  Al  de  los  nombres  animados  que 

tienen  sexd. 
Üf.  {Hay  ttk  noaiti»  lengua  gímf 

neutro^ 

Z).  No  señor:  solo  se  halla  una  es- 
pede de  gfmrv  mtutn  en  d  artí- 
culo «  7  en  dgunos  prononbies  de 

número  singular  acabados  en  «fOO» 
mo  esto  ,  eso  ,  ello ,  acuello  ;  por- 
que cuando  decimos  lo  bueno  es 
e^etedble,  esé  es  nudo,  «n»  va 
bien«  üftúU»  no  me  gusta ,  no  apli- 
camos estos  adgetivos  á  cosa  que 
tenga  género  cierto  y  determinado, 
sino  á  ciertas  ideas  abstractas  que 
aacamot  de  lo  que  vemoe  6  tra- 
tamos. 

Jtf.  (Que  razón  hay  para  dar  i  los 
nombres  que  no  significan  diversi* 
dad  de  texo  el  género  que  á  ios  que 
le  tienen  pertenece! 

D.  Ninguna;  pero  el  uso  los  ha  ido 
agregando  ya  al  uno  ,  ya  al  otro 
género ,  y  esta  es  la  única  razón 
oue  te  encuentre  para  decir  que  re- 
ple  es  masculino  y  tíuinm  fimenino. 
Por  eso  digimos  poco  ha  que  unos 
nombres  tienen  cl  género  por  pro- 
piedad y  oíros  por  atributo  ,  como 
tucede  a  lot  dot  que  acabo  de  dtv 
en  eita  letpuesta. 

JIf.  Luego  de  los  seis  géneros  que 
Tmd.  ha  csplicado  ,  y  atribuyen  mu^ 
chot  en  nuestra  lengua  i  sus  noaubrai 
jsolo  dos  son  los  que  TcrdadendiMa* 
te  podemos  decir  que  tienen? 

i).  Ím  e&cto«  ]r  aií  aot  lo  aicigura  k 
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cHadft  mi  maáouh'tn  su  gramálica. 

los  nombres  ? 
X).  Muy  fácilmente  ,  porque  en  nues- 
tra lengua  tenemos  ,  como  ya  se  ha 
lodicaiK» ,  «ns  giitt  infiüibleeB  loi 
artículos  y  ajjgetivos  con  quienes  se 
luntan.  Una  vez  sabido  que  ios  ar- 
tículos el  y  la  sirven ,  ti  primero 
para  los  nombres  nuueulinos ,  y  ai 
aagundo  para  los  fencniooa,  pocas 

*  *  veces  se  podrá  dudar  del  género  que 

Ies  corresponde;  porque  si  decimos, 
V.  g.  el  papel ,  la  carta  ,  los  artícu- 
los r/  V  M  4léclaran  que  papel  es 
masculillo  y  carta  femenina  Solo 
puede  quedar  duda  cuando  por  evi- 
tar la  cacofonía  ó  concurrencia  de 
dos  vocales  ,  damos  artículo  mascu- 
fino  I  k»  «ombws  ftaaeniaos  <]áe 
«mpiez|ii«oa  racal,  oooior/  e^g»¡B§ 
• .  el  alma ,  el  ájuila  ;  en  cuyos  casos 
'  ya  que  el  artículo  no  ouede  servir 
-  da  regla  para  conocer  el  género  del 

•  'aombfe  ,  se  recurríri  i  los  adgeti» 
'^OS  I  buscando  alguno  que  tengá  dos 

'  terminaciones  ,  como ,  v.  g.  claro, 
elars  i  santo,  santa.  Sábese  ya 
por  d  OM»  da  la  lengua  que  no  se 
puede  decir  #/  agua  eUsrot  niel  al- 


•  ma  santo  ,  sino  el  agua  clara ,  el 
'  alma  santa :  lue^o  agua  y  alma  son 

•  de  género  iemeauio ,  porque  admi- 
ten adgetiyo*  ucabadoa  cft  'is'^  ^ue 

t  son  femeninos. 

JIf.  Y  si  no  nos  ocurriese  un  adgeti- 
VO  de  dos  terminaciones  ,  y  halU- 
samos  escrito ,  v.  g.  el  agua  dt^e^ 
fi  alna  gfmnde ,  axym-  adgetivoa 

dulce  V  pranAe  son  de  una  sola  Tcr- 
.  minacion  ,  no  pudiendo    por  otra 

parte  conocerse  el  género  de  estos 

nombfcs  p«r  fes  artiodos  \  que  regla 

nos  servirá  de  norte? 
Z>.  La  regla  mas  constante  y  segura 

en  estos  casos  es  mudar  el  artículo 
'  y  el  ntmht  dt  singuhr  m  fbtfak 


349 

en  jAanü  » is' vcirá  que  so  se  puede 
decir  he  etgueté ,  ni  hs  edmeu  \  sino 

las  aguas ^  y  las  almas,  y  esto  mis- 
mo nos  ensenará  que  los  nombres 
a¿ua  y  alma  son  /emeninos* 

Mí.  ¡En-^lctiis^MabaH'loi  nombrdi 
espafioJaí 

D.  Un  a ,  e ,  i ,  o  ,  u ,  íi ,  l ,  n  ,  r  ,  s, 

X  y  z  :  cualquiera  otra  terminacioii 

es  estrangera.  Los  que  en  el  singu^ 

•  lar  acdKUi  en  vocal  breve  ó  gtavé, 
forman  el  plural  añadiendo  una 
como  de  carta  ,  cartas ;  de  ///roj 
liaros.  Los  acabados  en  vocal  largsi 
6  aguda ,  ñxnan  el  phmd  albdien- 
do  es ,  como  alhalá ,  alhildes  ;  bor^ 
ceguí ,  borceguíes',  alhelí,  alhelíes. 
Maravedí  tiene  tres  plurales  ;  ma^ 
Tétoedíes  ,  mmreeoedís  y  maravedises: 
ti  esgúndo  éa  cl  mas  usado.'  .Loé 

•  nombres  que  en  singular  2c;iban  ea 
consonante  forman  el  plural  en  es, 
como  verdad  ,  verdades  j  real,  ream 
tes;  fam,  femest  ammr ,  emioresf 

'  mes  f  trnut  /  €mz,  cruces ,  &c» 
M'  i  Cuantas  son  laa  tihmuaiimtiJ  é$ 

los.  adgethos) 
ü).  Comunn»ente  dos  ,  una  en  o  para 
al  sdilaitlvo  masculino ,  y  otra  en 
a  para  el  femenino ,  como  hombra 
santo ,  virtuoso  ,  blanco  ,  muger  san- 
ta, virtuosa,  blanca:  otros  adge- 
>  'tsvQS  hay  para  masculino  y  feme« 
atno,  fes  mas-  de  fes.  cuales  acabas 

•  en  e,  como  grande  ,  grave ,  fuer» 
-  te  ,  endeble  ,  alegre  ,  triste ,  insigne^ 

sublime ,  solemne  ,  Scc :  otros  acaban 
en  como  paternal,  maternal,  Ji» 
Ual ,  reverencial ,  leeU ,  ^guetl ,  vÁ^ 
servil ,  azul ,  &c.  :  otros  en  r  ,  có- 
mo secular,  regular  ,  fami.iar,  par^ 
ticular  ,  mayor  ,  menor ,  peor ,  &c.: 
■  Otros  en  z ,  como  capaz ,  tenaz, 
locuaz ,  veraz  ,  soez ,  feroz ,  atroz, 
veloz ,  &c. :  pocos  en  n ,  como  ruin, 
común ,  6cc. ;  y  muy  raros  en  i,  co- 
mo baiadí. 


Si  en  los  citados  egemplcs  W  a^ueo  Jf.  f  Guanm  difireiiciit  6  mpceias  do 

dulce  ,  eí  alma  grande  ,  mudaihos  nombres  hay  ademas  de  fes  didios  t 
fes.artjcufes  y  nombies. dft  singular  iX  CatoecB,.i  .sabara  /rMí^,  di* 
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riba  Jo ,  mMtkmst,  pétfron^núo ,  im- 

min.il  ,  aumentativo  ,  dhninutho  , 
..  colectivo  ,  verbal ,  simpU  ,  com^uts- 
,      ,  nwiurul ,  ordinal  y  ^ariitnt, 

¿Que    «ofubre  friimtm\ 
/>.  El  qii6  MI  tMBe.  origen  de  otro  de 
nuestra  lengua,  como  (kU ^  tkrrm^ 
palacio,  monte» 
Jtf.  i  Que  et  nombra  dirhad9?^ 
]}»  fil  que  se  dertvi  del  primitivo, 
.  como  celesiUif  ttmi$re»  fmlmcies^t 
.  montero. 
M»  i  Que  es  nombre  mutonal? 
/>•  El  que  signilict  de  que  máúia, 
gante,  ó  patria  es  cada  uno,coino 
español  de  Espaua  ,  chacones  ,  de 
Ckacm  ,  madriietSos ,  de  Madrid, 

M.  ¿Que  «•  ooBbre  fsirotifmko  ? 
El  qi»  en  Jo.  antiguo  signíficabe 

filiación  ,  como  Fernandez  ,  hijo, ó 
hija  de  Fernando  »  Sanche^  de  San- 
cho ,  Pertz  de  Pedro  6  Peto ,  doc 
M.  ¿Que  et  nombre  nominal?  ■  ■ 
D,  El  que  se  deriva  de  nombre ,  co- 
.J  Ttio  librero  de  libro,  vinatero  de  vi- 
no ,  costurera  de  costura  ,  aguador 
'de  agna,<lri»/|rr«'de  trapo,  te*')  .' . 
M.  i  Que  es  notnbramiinm^^iAibat. 
El  que  aumenta  ó  engrandece  ta 
signiíicacion  del  primitivo  de  quien 
.  %z  deriva ,  como  de  hombre  kom- 

krsifun  ;  de  muger  mujerona,  mu- 
f traza  ,  mugeronaza  ;    de  grande 
grandon,  gratulóte,  grandazo,  gran- 
donax» ,  dcc 
M.  ¿Y  dhninutrvo  ? 
/>.  £1  que  disminuye  la  significación 
-  del   primitivo  de  quien  se  deriva, 
•  como  á€  hombre  Jwmbrecito ,  kom- 
'  ¿vetieo  0  ¡umkrnUh ,  kmhfZMhi  de 
.  noger  mtigtreHm  *  muger  cica  ,  mu- 
gercilla  ,  mugerzuela  ;    de  grande 
.  grandecito  ,  grandeciUú  ,  grande- 

zuelo  ,  6cc. 
JIf.  ;Que  es  nombra  rtZr^tdw? 

Et  que  por  su  terminación  es  slib' 
:  guiar,  j  por  su  significación  plural, 
o  porque  denota  nuichedumbire  de  una 


misma  especie,  cómo  ctUJU  que 

denota  mucho»  individuos 
muchos  árboles  ,  egcrcito  muchos 
soldados ,  rebaño  muchas  ovejas,  ttni» 
versidad  mudioa  «scolana» 

M.  i  Que  es  nombre  verbal  í 

D'  El  que  se  deriva  de  verbo ,  como 
escritor  de  escribir  ,  vendedor  de 
vender  ,  gra^euhr  de  grabar ,  uga^ 
dor  de  segar  ,  <Scc. 

M.  Y  nombre  simple  jque  es? 

J^.  Kl  que  no  consta  mas  que  de  una 

.  sola  voz  ó  dicción,  como  Jesús, 
Juem ,  Qntto ,  español,  Jraueei,t§» 
/re  ,  carta  ,  negro, 

M.  i  Que  es  nombre  compuesto  ? 

D,  £1  que  se  compone  de  una  palabra 
castellana  entera ,  compuesta  de  dos 
simples  panes  de-la  omtíoa* 

M.  ;  De  cuantos  modos  piiadi  serS 

Z>.  De  varios :  ic  hay  compuesto  .de 
dos  sustantivos ,  como  .catr^e^e% 
de  dos  ad^vos ,  como  verH^mgre/^ 
de  sustantifo  j  adgetÍTO  ^  oomo  Je* 
qui-Jruncido ,  cabiz-bajo ,  pati'tuer- 
ro;de  verbo  y  adverbio  ,  como /^m/Vi- 
vante  i  de  nombre,  y  verbo ,  íxmqo 
forja^aiteM ,  ^rta-pm^s  de.pra- 
posi^ion  y  nombra  »  OMno  traa^, 
y  de  dos  verbos  y  conjunción,  co» 
ino  vj-y-ven.  üiros  que  lianuii  com^ 

.  puestos ,  como  adhesión  ,  exalta» 
*k9  Aredu€fiim  *  emtif^miun ,  ftr* 
jec^fioñ  t  no  lo  son  respecto  de  nos* 
otros  ,  sino  resjKcto  de  los  Itt'tf^ 

.  de  quienes  los  lomamos.  . 

JIf.  ¿Que  es  nombra nsnami/} 

i>f  El  que  significa  número,. y  sirvo 
para  contar ,  como  uno  ,  dos  ,  tres, 
cuatro  ,  cinco  ,  seis^  siete ,  ocho,  diez, 
veinte ,  tremta  ,  ocAe^ta  «  tiento. 

Estos  también  se  Uanaan  absoluto» 
6  cafdin.iiff,  yon  siempre  *i^^#ÍP»/« 
JH.  iQutí  es  nombre  ordinall 
D-  £1  adjetivo  ,  que  denota  el  órdea 
7  fiofecnciofi  de  mías  coaaa  raspecto 
de  oteas.,  como  primero p.stpmdo^ 
terrero  ,  cuarto ,  duodécimo  ,  díckm 
.  jjesta  ,  v^ésimo,  trigétím,  &c  ' 


A  ^CASTELLANA.  : 
iüf.  ¿ Que  es  nombre  fart'ttho ?  M.  ¿ Cuantos  son  estos  \ 

¡>,  Bl  mitaativo  que  parte  /  Itmitt 
y  valor  de  un  ente- 


•  ro  ,  como  mitad  ,   tfvcio  ,  cuarto, 
auinto  y  décimo  ,  tercia  ,  cuarta,  &c. 

'  ¿os  sustantivos  docena  ,  ctnt/Mff 
miUmr ,  miUm'^  mmi  nombrw  aiime- 
rales  fíectiovxi  del  mismo  modo 

•  ^e  lo  son-  en  la  poesía  los  nombres 
-  sustantivos  cuarteta  ,  quiñi  iiia ,  d¿- 
\mkia ,  y  IwAÉiwfiKr*  y  Méet^tút.á^ 
.  los  toneu»..         •  'r<-  v 

Mf'  l  De  .tuntas  maneras  H  el  nrfwrm 

gr.tm.ttical  del  nombre? 
D.  De  dos ,  ó  jintular,  que  significa 


i>^.S«» :  iumhiatio9 ,  gmkwo ,  áatU 

vo  ,  acujativo  f  voemthny  ablarín. 

M-  i  Como  se  hace  en  nuestra  lengua 
V   U  decliítaeifM.  del  nonibre?  > 


t  porque  coma  en 


uno  p  cotno* 


, .  cUii  no  tienen  los  nombres  vadsia- 
cion  de  terminaciones  ,  sino  de  sin« 
guiar  á  plural ,  usamos  para  cada 
uno  de  ios  seis  casos  de  preposieio' 
fif/.->qud  «^lifitsUB  só  dívMtite  «fi> 
CIO.        ••  *    I.    .  \ 

m.  ¿Cuales  son  hi  f reposición .'f  {¿c 

;  aue  nos  valemos  para  la  detiina^om 

<  oel  nooxbre  en  castellano  2 


Juim  ,  fran  isco  ,  6  plural ,  que 
significa  de  dos  en  adelante  por 
l:  muchos  que  sean,  como  h-m^rff^ 
:  mugetei joldadof  ,  rey  nos  ,  u^MM* 

M.  i  Que  ttm  es  declinación  ? 
p.  La  distocia  dd  aoakft.  cfi  sus 
casos* 


,mugtr^P$áM,   D»  latui  eifie^J,.  mi  t  paras.  Amt' 


ta,  á ,  <f ,  en  ,  con ,  por  ,  Sm  4  de: 
,,  el  para  el.  iiominutivo,  dt  para,  el 
-  genitiva;  d,  a(^  á  para.pUM.d  j^ 
.  ¿Itv6r/f:»  ^v//^  .^tSjel  kQUSttivo'i; ^ 
■'.  pmtú  ▼ocálivoi  4n,c<m  ,  por ,  sJn, 
.  de  para  el  ablativp.  La  declíi 
siguiente  dcsvaocc^rá  t^oda  dada. 


j  .     Singular.    (,  ,  .  S 

Nominativo  f  ^  labrador. .  ' 

Dat.  á  fOjfó  para  el  labrador. ' 
Acusat.  á ,  6  éiuta  el  labrador. 


r. ■ ,  >v ;  ;*  •    ..)  í-i.v  .i  ■ 

7  •  ^  •       >     PluraL  •       .  T 
Nomin.  /«/  lahrador^itef  ;  t.',.  .9 
GciL  di  lQS-Jakrad<MCs«r.   .         .t  . 
'Íht,Á,6para  los  labradores. 
Acus.  á,  ó  hasta  los  labradores. 
VocaL  iabaadorcs  ,  é,ú  oh  labradores. 


VocaL  labrador      ,  ú  «A  labra  don 

AbBit/Ay  cMffor,  sin,  de.tkhbitt   A^I^*  ip^á^tviKáf^»  sin  ,  dt  ios.il»» 

.u-> "  i     I*..  '1''»     ^.p  »-l  .Cl    fV.bndflCCis'.i  .v\.  %-'.%. '  i.i  '\ 

m'mmbr§  dt  género  fnmnkw. 

.   ^  PkirsL 

,      .•       Nomin. /^/ labradoras»  * 

G«^n.  df  Jas  labradoras.  « 
Dat.  á,  ó  ^/i>v«  las  labradoras. 
Acus.  d     hasta  Vjn,  labradoras.  •> 
VocaSi  iabndons,  tf,  6  sA  labrado- 
ras. 

Ablat.  en^  cm  ^fw,  ii»,dtln  labr»* 
f       •    .  i       .  '.       doras.      '  .«  .     .  4  « 


Singuiar,  •  ^ 

Nomin.  /tf  labradora.  •  .  •• 

G-enit.      Ja  labradora. 
Dat.  d ,  ^  cara  la  labradora.      .  «. 
Acus.      ¿  hasta  la  labradora.  -  -  ? 
YtMt,  la  labradora ,    ,  é  ^  Mr»- 
dora.  * 

Ablat.  m«  «SIS» #fr*  tm,4Íi¡A labra* 


I'!, 


Jtfl  Sírvase  tiikL  .pOMHM;  flgunos 


pti  tienm  Üir'Airay «  j^U'4tf¡ltJ^ 


« 
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que  se  pone  en  lugar  del  nombre 
para  evitar  su  repetición  ,  como  y» 
en  lugar  de  mi  aonbre  que  es  Z«r- 
.  pM0o,tú  en. fingir  ác  Aíarcelimm 

que  es  el  tuyo  ,  y  así  i  este  tenor. 
M»'  ( A  que  especie  de  nombre  stuti^ 
M0Wf»  lot  pronombres } ' 


3.5»      ,  . 

ctonn   Jur    lo:  ripín. 
J>.  hl  nominativo  denota  la  persona 
.  ^ne  hace  lo  qdé.ospMst  el  verbo 
'  flOB  se  la  sigue  ^  v.  g.  ti  sutbk  ^stém 

oía,  el  afiliado  trabaja  •.  ¿1  genik'vo 
*•  da'  á  conocer  el  dueño  ó  poseedor 

•  'de  la  cosa  ,  como  fíi\\\no  de  Jumn, 

•  it  cafU  áit  Pedro :  el  JMtioo  ée  usa*  i>.  A  los  nómbres  sustantivos. 

nos  para  ligníñcar  la   persona  á    Af.  i  En  que  se  dñiJe  el  fron 
quien  viene  dano  ó  provecho ,  como    D.  En  suítantho  y  adgetito. 
-¡•MÍvíi!íuoJ9  \c  pTcmiíñ  ,  fardel  ma!'    M,  ¿Que  es  pronoinbroyttj:/4»#ÍBO? 

no  hay  gloría :  el  acusstin p»-  i>.  El  pronombre  sustantivo, ^qoe^tam- 
:  ra  >«iprcsai'  la  '  friona'  *^  áisa«l&      bíén  ta  llama  fenonal  absoluto  ,  e« 
.  quien  recae  la  acción  que  denota  el       c!  que  se  halla  solo  en  la  oración 
verbo  ;  en  estos  egcmplos  ,  v.  g. ,  j  o       sin  necesidad  del  non^bre  á  quien 
-  enheno  4  ,  (ó  hasta)  los  nims  ;  tú       sustituye ,  como  yo  trabaio,  A«  huei- 
»  bien  vi  (6  haitáí)  Us  fcbres,      gas,  * 
•«áibr  <  j-  p9km  los  •  acusativos,   Mí,  Y  prónmbue  mdgetho  iqi 


..iporque  en  ellott  «é  emplea  la  ense- 
<  £anza  y  la  caridad  ,  V  secae  la  ac- 
i  cion  que  -denoCii  si  vtroo :  el  toeati- 
'  «ii  srrve  pará  lii^MnuieioiMs  y«d- 
mi^ionesy  f  ^ra  poner  en  él  la 
persona  con  quien  se  habla ,  cuando 


iqnees) 

El  que  se  junta  siempre  con'  el 
nombre  svistantivo  á  <^icn  se  refíere 
para  denotar  alguna  circunstancia  da 
posesión;  denuMlradotr  -6  uértenen» 
cia,  como  ningún  discípulo  hable» 
Wpttfi  hombre  lo  hizo,  «m?«n  dcs- 
dirígicndo  á.  cüa  misma  el  razpna-  ,  aplicado  entre  en  Iji  escuera  :  bien 
miento srlaittMiWV;  g.  AnUniSi^^x^^moi^P^^^ 
tú  eres  mi  amigo ,  6  tu  eres  ,  ó  An*  den  atribuirse  á  la  clase  de  loa  hUU» 
tonio  ,  mi  amigo  ;  ¡  vh  Dios  mió  !  y  Jinidos ,  porque'deterbiinadamentB  no 
en  ablativo  se  pone  el  Instrumento,  señalan  ninguna  persona, 
nuteria  6  modo  con  qua  se  hace  iV.  « De  cuantos  modos  es  el  fromm-* 
.  tlgwm'ooivi 'como  juego  ran  As- he?  • 

hfa,  estudió  cún  gíut»  féfci-é  to^  D.  De  cuatro p  í  aabert  fersonáU^  de* 
.»  do  nombre  que  va  aebmpafiado  dé  mostratito  ,  posesivo  y  relativo.  ' 
Jas -^repqsicio»e»^/ii,  fon,v-|íí»r', //Vj  ilf.i  ¿Quccs  pronombre  fer/onal " 
de  f  y  del  verbo  que  la*  'anteoetíe,  D,  El  que  se  pone  en  lugar  de  aiéini 
6  subsigue,  como  ^  por  ^emplo ,  en      persona  6  cosa  que  haca  su  oficio» 


ía  eteueláf  $$fCi\úc ;  Ajitonio  mu» 
rió  en  Cádiz  ;  ando  for  el  montr, 
la  respuesta  üié  dada  for  el  Jiscali 
fin  tm9  me  hallo ;  Juan  Ju^  éi 

París  \  come.i/r  la  JOfiA^  wi.  £1 

uso  de  las   preposiciones  está  taíi 
claro  en  todos  estos  c^ícmplos  ,  que 
■    sería  molesta  é  inoportuna  cualquio- 
ra  esplicadon  que  se  hiciese.  . 

Del  pntumkre. 

M.  ¿Que es  vrBitmihih*  - 

^  Voa  palaWa  6  pMt  db-.UiOnontt 


cotaoyd,  mí^m»  ^evmf^  ¡y  *oj, 

á  mí  me  toca  ,  ¿  me  quieres  ?  conmí- 
go  estás :  tú,  ti ,  te ,  contigo  ;  tú  lo 
dices ,  de  tí  se..habU  ¿áe  quejas  eá 
vano,  eúHti¿^*táaat  Jll  Ulss  ^* 
la  ;  nosotrbt ,  fsotrot  /  nosotras, 
vosotras  ;  él  es  >  ella  viene  ,  liablé- 
mosir ,  esperémos/a ,  nosotros  dcci- 
fltios ,  v§s9tros  calláis ,  meútrat  cose* 
mos ,  vtétrmt  holgáis. 
M.  \Quc  es  pronombre  demostrativo'*. 
X>-  Aquel  con  que  demostramos  algu- 
^  ; na  persona  ó  qosa.  (  '  ' 

ual  *ea  aii  gk^n  ^.  md^tm^  y 
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Cyti6i«««—  CStDt»  Cttln— —  MU*  » 

ese         esos.  esa.   esas. 

a^pici....  ayKÜos.     aquella^  aqueliu. 

SU»  tknm  smgltU09 
esto, 
eso. 

aquellos  *  ' 

los  pronombres  este  ,  esta ,  estos, 
estas ,  sirven  para  señalar  las  cotas 
que  están  cetca  del  fue  babla  t  tu, 
t*a  ,  em » ttat ,  pan  idlalar  las  cotas 

que  están  cerca  del  que  escucha ;  y 
aquel ,  aqudla  ,  aquellos ,  aquellas  pa- 
ra señalar  las  cosas  que  están  igual- 
sneate  distantes  del  que  habla  que  del 
que  csencha  -,  cono  isff  soodbnn» » en 
tos  sombreros  ;  esa  espada ,  esas  espa- 
das ;  aiiuel  coche ,  aquellos  coches ,  ócc 
M.  ¿  Cual  es  el  pronombre  poseshf  \  . 
El  <|ue  denote  poscsioo  6  perton 
nencia  de  alguna  cosa ,  como  mío, 
tuyo  ,  suyo.  Póncnsc  enteros  des- 
pués de  los  sustantivos,  como  pa- 
dre mk ,  patria  H^a ,  casa  tuyui 
pero  caúmo  se  anteponen  á  los  sus- 
tantivos f  pierden  la  última  letra  ó 
sílaba ;  y  así  se  dice  mi  padre , .  tu 
patria  y  su  casa :  las  terminaciones  de 
MIOS  prooonibics  son  los  siguienles  s 

J*9ifueti§í  á  Uj  JiuiéUítkúi, 


PhtrsL 

mi*. 

tm. 


Maseulhm, 

Smptlar.  Plural. 

mió   mios. 

ti^o.  tuyos. 
iUTOi»....,  .SUJOS» 


A."mentn9* » 

Singular.  Plur¿tl. 

mía.   mías. 

tuya.......  tuyas. 

su7a.wM««  siqras* 


tu. 
su» 


^.  Nutttn  y  nutin  no  se  di6na« 
CttB  de  los  adgetivos  que  tienen  dos 
terminaciones ,  pues  se  dice  nuestra, 
nuestros  ;  nutftra ,  muitras  ¿  vutstMs 
mttttros  ;  vuestra  ,  vuestras, 
M.  (Cual  es  el  pronombre  reUUb$Í^ 
D.  El  que  hace  relación  á  persona  6 
cosa  que  ya  se  ha  dicho ,  y  cuya 
persona  6  cosa  se  llama  anteceden- 
te y  como  cual ,  quien ,  que »  cuy  ai 
la,  6  lo  cual ;  lo/ ,6  Jas  cuales,&fc%. 
M.  ;No  hay  alguna  oCll  dasc  Ó  CSpO* 

cié  de  pronombre? 
Dm  Algunos  añaden  los  interro¿atroos^ 
que  sirrea  para  preguotar  »  como 
&mtmti\'feit  quieres?  pero  éstos  lot 
forma  solamente  el  tono  de  la  voz^ 
y  se  reducen  á  los  relativos.  Si  és- 
.tos «se  reputasen  como  pronombret 
tnterrotathes ,  sería  necesario  hacer 
otra  clase  de  pronombres  admina' 
.  trvos  ,  pues  se  dice  /  que  gordo  que 
estas l  \que  bueno  que  vienes!  Si- 
guiendo esta  opinión  f  como  algimob 
quieren,  sin  que  por  eso  la  apror 
bemos  de  nuestra  parte  ,  podrán  Hu- 
marse (al  modo  de  los  interrogatí- 
^  XQs  y  admirativos)  disyuntivos  Jos 
que  se  hallen  como  los  sípuienlest 
que  estudies ,  que  no  estudies  »  SO- 
f .  j-ás  ignorante ;  así  como  distrthuH- 
vas  los  que  seai)  como  los  de  este 
egemplo:  euifl  CMc  una  espada , 
cual  una  pistola»  Loa  pronombres 
inJeJinidos  se  reducen  también  á  los 
relativos  ,  pues  solo  tienen  la  adición 
:   material  de  U  |>aiabra  quiera  ,  y  así 
sé  dice  dtalfutera-t  6  quienquiera. 
Estas  palabras  alguiett^  eU$UM ,  nkf 
.  ¿un ,  pueden  llamarse  pronombres 

rr 
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m  cota  determinada ;  no 

tienen  género  ni  níimeío;  convienen 
igualmente  á  hombres  que  á  muge- 
res  ,  /  vale  lo  misoio  que  alguna  6 

y  ninguno  también  se  suelen  usar 
como  crononibres  indifinidos.  El 
pronomore  te  ,  que  llaman  recíproca 
j  refle3tÍ99 ,  pertenece  á  la  tercera 
|MttOfw  ,  y  por  ser  invariable  ,  y  no 


guiar,  y      'ca  plvil / caüo '¿i 

mugcr,  las  mugcres;  la  nect. 
ruecas ;  ia  mantilla «  laj  mantiUat. 
Bl  qot  comunmiBls  te  llama  género 
mnun m imát^cotkü  mfúaúo h; 

que  sirve  para  las  cosas  y  acciones, 
que  no  pueden  atribuírselas  género- 
masculino  ni  femenino ,  como  io  ba« 
jo  9  h  «ho;  !•  peor  I  U  mqor;  h 
bueno,  lo  malo,  ¿k. 


tener  género  ni  número  determina-  Ai.  ¿Cuando  estas  palabras  el ,  la ,  lo, 
do ,  corresponde  tanto  al  masculino  Us  son  artículos ,  y  cuando  fronom- 
cwap  «1  i&iwtino ,  y     ti  MHMikr  írt/l 

como  al  ^liinlsT.g.  Mará  jr  Aiit9*  X^<  Son  tiempre  srtfculos  catado  w 
_í_       .         «  1      <  pqoen  ántcs  de  nombres ,  como  ei 

Aombre ,  la  muger ,  los  hombres, 


(Que  es  artículo) 

J>.  IJna  parte  de  la  oración  que  sirve 
para  distinguir  los  ¿érurit  de  los 
fKMnbKi  t  Y  dctuiniiMlot  p  icihilT- 
kit  V  *"*miirarlfft  dt  laaMMOonuB 
de  su  especie. 

Üf.  ¿De  que  r/^/^  son  los  artículos? 

M.  i  Cual «  d  afCÚo  ékiwmhmdo  ? 

¡y.  £1  que  va  siempre  junto  con  el 


Uu  mugeres ,  lo  bueno ,  /•  ÍScil ,  &C4 
ftR>  son  pronomtns  cuando  cMíb 

antes  ó  después  de  verbos  ,  como  // 

habló  ,  ó  habló  él ;  la  digeron  ,  ó  di- 
^iioxúa  i  los  castigaron ,  6  casligá- 

ioíafa/>«olMbiayacB— ry  WB* 

J)t  la  naturaleza ,  dñüionjf  cenju^a^ 
'  tfm  dt  Ut  Mtht» 

» 

M.  ;  Que  es  verbo  ? 


nombre  sustantivo ,  y  no  deja  duda    J^*       parte  mas  principal  de  la  ora* 


del  que  se  habla ,  como  :  traerme  la 
capa;  coge  el  cspadm}  tont  ü»/  lif 

bros ;  lleva  las  cartas. 
M.  {Y  el  indefnidot 
JD.  £1  que  no  determina  el  sustantivo 
-  I.qiiica  ae  junta I  tino  que  deja  dudar 
'  aol  soá  de  los  de  entre  tu  e^éeiey 

como  si  digéramos :  tríeme  aw  títt»- 

ro ;  dame  una  pluma. 
JMl  ¿Cuantos  son  los  artículot! 
!>•  Tres  en  singular ,H,ls^h,jim 

en  plural  ,  los  ,  las. 
^í.  Sírvase  vmd.  poner  algunos  cgem- 

plos  que  nos  los  den  á  conocer  mas 


2>.  Para  distinguir  el  género  masculi" 
no  se  usa  del  artículo  el  en  singular 

Líos  en  plural ,  come  el  hombre, 
JMbiait  «fthtaro,  I»/ tiMerot; 
éttvnOf  hs  reynos :  para  el  fm 
ae  M»  dü  aitíado  U  cr  ' 


Clon ,  sm  la  cual  no  se  puede  lor- 
mar  aentido,  ni  espraar  cotwpto 
alguno.  Significa  acción  y  no  cosa, 
como  leer,  estudiar ,  escribir ,  8cc 
Se  conjuga  por  modos  y  tkmpos  ¡y 
liéut  pirs$maf  p  fmo  wo  caaoa.  Ek 
«aa  palabra ,  wrh  «r  fMM»  f«nir 
frincipal  de  la  oración,  fue  sirve 
fara  denotar  la  esencia,  exUtencia, 
éUtkn  ,  pasión,  afirmacim ,  ne^O' 
€im  y  egercich  de  *ualquiera  cms, 
ya  sea  animada ,  ya  in.mimaés» 
M'  c  Como  se  divide  el  verbo  ? 
D,  £n  sustantivo ,  ausiliar  y  adre* 
fAw's  imtUmÑM  t6  ei  ^  sim^e- 
mente  denoca  la  afirmación  del  ser, 
como  yo  sov  ,  yo  vengo  á  ser  :  au^ 
sillar  es  el  verbo  haher,  que  contri- 
buye al  cooof^paleBlo  de  wa  timoe 
computttoti  y  4ufg'th§  el  ana  i  k 
da  todoi  loa  far- 
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bot  aSade  la.fígpificicion  propia,  recíproco  ¿  rf^x§99  (que  tamlMcn 

como  yo  vito ,  yo  trabajo.  puede  llamarse  pronominal ,  porque 

Jf.  Luego  ¿sena  mucbos  los  vvátt»  no  puede  usarse  sin  pronombre)  es 

adifthos?  aquel  cuya  signilicacion  ,  no  solo  no 

J>,  En  eficte  ,  puet  i  uáfém  dtl  '  pm  i  otn  cosa,  tino  qtíe  retroce- 

*  verbo  Uft  haber  f  y  cualquiera  otra  de  por  medio  de  algún  pronombre 

que  tenga  igual  significación ,  todoa  personal  ,  á  la  que  da  la  accioa  6 

los  demás  son  verbos  adgetivof,  movimiento  del  verbo  ,  como  alud- 

M,  ¿Se  hace  alguna  división  do  estos  .  narse  f  ó  yo  me  alucino  ;  arrepentirá 

v«boa }  st,St(i  tt  smpietiittt  mkroqmlmr" 

X>.  Sí  señor:  el  veibo adgetívo  aa  dS-  se ,  ó  aquel  se  abroquela,  &c 

.  vidc  en  activo  ,  neutro  j  recíproco:  M.  [  Como  distinguirá  vmd.  loa  ytt* 

-  el  verbo  activo ,  que  también  se  lia-  bo*  activos  de  los  neutros  ? 

.  ma  trans^ho ,  es  aquel  cuya  acción  i>.  Atendiendo  i  las  palabras  con  que 

6  aipnificacion  pata  L  otn  cota  f  da^uei  del  vwbn  te  pueda  j  defan 

termina  en  ella»  como  amo  n  Diot,  preguntar,  en  buen  lenguages  at  laa 

sirvo  á  la  nación ,  honro  á  Villa'  palabras  con  que  se  debe  preguntar 

tur  de :  el  neutro  ó  intransitivo  et  íuesen  d  quien  ^  ó  ^ue  cosa  ,  será 

kepiA  cnyn  aignificaftrm  no  pasa  k  ■  iwbo  4trl»»;  pero  ai  h  pregunta  se 

otra  cosa ,  aiao  que  termina  en  el  .  diebieie  bacer  con  otiat  coaletquiera 

comiMTirr,  anM*»  Mtrsr:  el  patafam^aará  voctofMitfiv,  v.  ^ 


Verbos  activos. 

Yo  resDetOMMMM.M»  á  fuienf,-^  al  ftf, 

'   Yo  su ti-o... ..........  fue  cota?^,.,,  los  ooloret. ' 

Yo  mando..».......*  á  quien  .^.«..m.  á  mi  criado.  ■ 

Yo  gob¡erno...M..M  que  tosa? la  provincia. 

Yo  numtengOMtMMi  ^  fiúkit  ¿>»«mw  ai  |K>bre» ' 

Yo.beiOM.MMMNM.  f«#raM?MiM*  la Mlii|ii¡a»' 

Verbos  neutros, 
•     ■    »  •  , 

Yo  mcngTOiiMiiiirt*  'i9  ^itf^aMMMM  en  falta* 

Yo  tirito  MMt.  de  que  ?   de  frío. 

Yo  gateo..:..........*  por  donde  por  las  paredes. 

Yo  disto.  ...»*.*••*••.•  cuanto  ^M*»»***  cincuenta  leguas. 

Yo  decaigo*.*,^.»»*  de  que?im,*>^  de  la  estimacíoa. 

Yo  aalto.iM.   p»  ekmágf,*,  por  et  ayie  (t)é  ^ 

M,  cCuantot  son  Ips  modos  del  verboí  cribo  \  tú  lees ;  aquel  aprende :  sujun* 

J}»  OuCros  ktékáttípo ,  sujuntivo  ,im»  .  ti90  el  que ,  adenus  de  un.i  partícu- 

ftrmtítú  é  mfktitijo :  ondo  heíka»  la ,  necesita  de  otro  verbo ,  espreio 

Hf»  es  el  que  sencillamente  denota  ó  suplido  ,  ^a  ^feccionar  ta  tai^ 

h  noción  del  verbo p  cornos  yo  et"  .  ctdo  y  significactoa »  como  i  juat» 


(t)  iMa  figla  padtet  alfeáat  cseepcionn  «  mnque  pocas,  ti  la  pregunta  te  hace  «»• 

tando  el  verbo  ca  infinitivo  ó  tercera  persona  de  singul.ir  del  presente  de  IcKiicativo, 
pues  coa  las  aiismas  palabras  que  ea  Iok  vt:rbos  ucttvo*  se  puede  preguotar  usando  de 
los  ntvtrot  eq  )as  locudoots  s1¿uÍeorct ; ^dc0/«r  ,  d/lwMM.qae  «aml  iiHwiwfc 
A  qni»|  ^  yiNM i  A»«Mr«,  «aa  O»!  la  M*fiM. 
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ct  que  70  ame  i  quien  me  ima ;  yo  nota  VDXfos  tniiiciino  de  tieík^  En 

tscrihiria  si  pudiese :  imperativo  el  estos  egcmplos  :  íu  visto  la  obn  que 

que  manda  ,  veda  ó  suplica  ,  como  ymd.  ha  cjaito ;  tí  el  sermón  que .  se 

ama  i  tm  padres }  deja  eso ;  \aam  /mfivtf;  ir  mtkaá»  «I  sugeto  que  vmd. 

d  gnitD  d»  venir  conmigo    mfbur'  rae  mandé i  ucribí  la  carta  que  vmd.. 

írw  d  que  no  se  ciñe  á  tiempo,  encargó ,  los  pretéritos  A/  vistt  ,  ka 


se  cine  a 
número  ni  j)crsona  determinada  ,  y 
necesita  de  otro  verbo  para  deterou- 
sitr  tu  foitido  t  como:  convitoe  as- 

liar  !  quao  'ktrm 
i  Cuantas  son  1»  4mi¡ugmekmt  de 

•  los  verbos} 

Z>.  Tres  i  la  primen  que  acaba  en  ar, 

•  como  mHor  ,  •  ikrar ,  andmf  t  h  99^ 

•  'flindt  en  er ,  como  írjter  ,  comer, 
írArr  ;  y  la  tercera  en  ir  ^  como  fOT" 

tir ,  escribir ,  wir. 


escrito  ,  y  A/  visitado  son  próximos,  y 
los  pretéritos  01  >  predicó,  mandó,  tS' 
t9mj  mutrgi  ton  fVMw#«f:  y  terfk 
impfO|Hedtd  decir  en  los  casos  pro- 
puestos ;  vt  la  obra  que  vmd.  ka  escri' 
$0 :  oí  el  sermón  que  se  ka  predicado: 
visité  al  sugeto  que  vmd.  me  ka  man- 

hatmmr¿sd§, 

.  III. 

Cuando  la  cosa  de  que  se  trata  se 


Jf.  ¿Cuetos  son  Im  tímtmt  ád  vate!  eonsidert  pasada  respeao  de  otra  pasa- 

'Z>.  Ttm  .  presente,  pre§irít0f/iiimr§t  da  y»  mnliicn  »  se  llama  pnttrito 

I  el  presente  denota  lo  que  es ,  se  hace  plusijuamperfecto  ,  como  llegó  tu  wtft 

6  sucede  actualmente  ,  como  soy,  es-  i  tiempo  que  ya  te  kahia  escrito, 

cribo,  leo',  el  pretérito  demuestra  M.  Los  tiempos  de  sujuntivo  ¿tienen 

que  alguna  cose  nié  *  se  cumplió  6  alguna  puticuUridaa  6  ditliiieiiMi 

sucedió ,  como  fui ,  tseriH,  leí ;  el  tdemas  de  les  indispensabln  firk- 

futuro  manifiesta  lo  que  ha  de  ser,  ciones  de  su  conjugación? 

lo  que  se  ha  de  hacer ,  ó  lo  que  ha  de  2).  No  Señor ,  á  esccpcioh  del  preté 


suceder  en  adelante,  como  seré^  escri- 
Hrés ,  leerá, .  . 
M,  i  Cuantas  especies  de  pretfritús  Ji>ígf\ 
J).  Tres :  pretérita  imperfecto  ,  perfec- 
to y  mas  que  perfecto,  que  los  gra- 
máticos llaman  plusquamcerfecttk 
Xas  siguientes  xeglit  los  darán  á  00- 


Cuando  aquella  cosa  de  que  se  tra- 
ta se  considera  como  preseite  icspectD 
ét  otra  ja  pasada ,  se  llama  pntírítt 

imprrffrto  :  v.  g.  llegó  mi  hermauO-  al 
mismo  tiempo  que  yo  le  escribía* 
«        ■  •  ■  .   '  • 

$i  se  considera  pcrféctamente  pasa- 
da ,  se  llama  pretérito  perfecto  ,  como 
fui ,  escribí ,  leí.  Este  pretérito  per- 
fecto se  divide  en  próximo  y  remoto: 
^-ffMm  es  «1  que  denota  liabar  Msado 
-poco  tiempo  desde  q|uasuoedi6  lo  que 
el  verbo  sign'fica  con  respecto  á.  el 
CU  que  se  refiere  i  y  remoto  el  que  der- 


rito tmperfnto  de  sujuntivo  ,  cuyas 
tres.temiaaciooas  ré,  ria  y  u  vo 
•e  puedan  osar,  iadiifintamente;  pop* 

que  si  la  oración ,  v.  g.  empieza  con 
condición  f  ó  con  el  adverbio  ojalá, 
entonces  se  deberá  usar  de  la  prime» 
ra  6  tercera  terminecioo ,  como  en 
estos  -egcmplos :  si  sirviera ,  ó  sirvie- 
se a  Dios  como  á  mi  amo;  ojalá 
agradara  ,  6  agradase  i  Dios ,  dsci 

rpo  SI  no  antecediere  á  la  oracioii 
condición  6  el  adverbio  referidos^ 
se  usará  de  la  primera  ó  segunda  ter> 
minacion  ra  ,  ria ,  (amara  ,  6  ama- 
ría) ,  á  no  ser  que  se  siga  otra  ora- 
dos en  la  qwa  concuna  el  mismb 
tiempo  ,  pues  en  tal  caso  se  usará 
del  segundo  (ria,  ó  amaría^  en  la 
primera  ó  segunda  terminación ,  si, 
conforme  á  la  regla  dada ,  se  puso 
en  la  oracíea  eafeseedenle  la  primera 
l^tiroera  terminación:  v.  g.  Si  se 
gu¿trdara  ,  6  guardase  la  ley  de 
Dfs»  kubitta  9  l^bria  tosigo  Jf 
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,  trid^uilidad  eo  lot  koodbies :  ojalá 

.  vmirra ,  ó  viniese  el  juez  y  lo  casti- 
gara ,  ó  castigaria ;  pero  si  en  la 

>  primera  oración  se  puto  la  primera 
é  wguadt  temuncMa  del  pretérito 
liapciftcto»  le tomará  la  primera  en 

»  la  segunda ,  v.  g.  yo  hiciera  ,  ó  ha- 
,  ria  esto  ó  lo  otro ,  si  no  kukkra  ó 
.  kuhksi  mconreiiíaitet  doikk  M  np- 
.  ta,  que  no  se  pueda  mar  proaúi- 
.   cuamente  de  la  segunda  y  tercera 

terminación  ,  á  no  ser  que  el  deter- 
,  minaoce  sea  alguno  de  los  pretéritos 

ét  bdicativo  de.algHii  tcrbo  qoa  tea- 
.  prese  lo  que  se  concibe  con  el  eo^ 

■  tendimiento,  ó  lo  que  se  dice  con 
i  las  palabras ,  pues  en  semejantes  ca» 

sos  se  puede  usar  del  {urelénto  ¡m> 
'^'pedecio  en  caaleaqnicra  do  «is  tm 
»  terminaciones ,  por  ejemplo :  yo  de- 
V  cía  que  estudiara  \  dijo  que  estudia^ 

•  ria ;  habla  dicho  que  estudiase ,  dec 
,  PeiHaba  que  áUmdkroj ;  pensé  que 

>  atender ias 'y  había  pensado  qw  éOtfH 

■  dieses  á  mi  recomendación  para  pro- 
veer ;  mas  si  el  pretérito  determi- 
nante espresa  voluntad  ,  se  usará  del 
loiperfbcto  €ñ  la  pnaiaia  6  tBicem 

4  teraiiiiacíon :  v.  e.  deseaba  que  An- 
tonio estuviera  oatu9ÍU9  prnente  á 
.  los  contratos. 

Jd»  Por  las  dos  últimas  respuestas  ¡a- 

•  fiero  que  el  verbo  no  solo  tieae  ioe 

.  tres  tensos  6  tiempos  frésente  ,  pre- 
térito y  futuro  que  vmd.  dijo  antes, 
•>  •IDO  algunos  otros  de  quienes  qo  se 

-  ba  hedió  meocioo :  gusta  vmd.  de- 
cirme ;cnaiilot'7  cuales  iod? 

Ji»  Sí  señor  :  el  presente ,  pretérito  y 
»   futuro  son  eíectivamente  los  únicos 

•  tiempos  ^e  hay  «egun  ia  naturaleza 
de^  todaa  lai  .cotas ,  r  de  los  que 

-  pabapabneiite  nos  Talemos ;  peror  en 
atención  á  que  el  pretérito  o  pasa- 

•  do  se  divide  en  pretérito  in^rfec- 
to ,  pirfccto  ,  y  mas  que  perfecto  ó 
phisquanperftclD-,  y  el-' futuro  6»Te- 

•  xüdero  en  futuro  imperfecto  ó  per- 
íécto,  usamos  hasta  de  seis  tiempos 
«oai^  ikombrc»  siguieotcs  -.  .prpít»- 


tt  t  pretérito  imperfeeté »  pretérité 
perfecto,  pretérito  plusquamperfect», 
futuro  imperfecto  y  futuro  perfecto, 

M.  lEn-oaatítM  mHks  se  divide  cadft 
uno  de  estos  seis  tiempos  pam  dp- 
presar  mejor  los  afectos  q^a  aoCfBt^ 
palian  á  las  acciones? 

i>.  £n  dos ,  indicativo  y  sujuntrw» 

J)ti  ttuuMmN  át  Htmfijt  M  • 

M.  (Hay  alguna  regla  que  nos  d¿  á 
.  immeer  Ut  tkmful  - 
iX  Sí  señor ,  para  cada  uno  baj  I» 

suya. 

J/.  Sírvase  vmd.  esplicármelas. 
Z>.  El  presmtt  del  mtd^.  mdkafév 
se  conoce  en  que  la  cosa  se  está  baí* 

ciendo  al  presente ,  como  j>o  amo 
,  leo  ,  yo  escribo  :  el  pretérito  imper- 
,  Jectoí  en  una  de  estas  dos  termina- 
dones  km^  6  i*f  auBoyú  áuhraka, 
'..y  ákrmiax  el  frttérítú  .ftrfnto  en 
que  la  cosa  ya  pasó  ,  como  yo  ado- 
ré ó        adorado  ;  yo  domii  ó  he 
dormido  :  el  pretérito  plusquamper- 
I-  fteu  ea  este^rooMuíoe  kaiáa intito 
con  el  participio  de  pretérito  ,  como 

-  .  yo  Áalfia  dortnido  ,  yo  habia  adora" 

do:  el  futuro  imperfecto  en  que  la 
cosa  está  por  venir,  como  yo  átMrarf, 
JO  donrUré :  el  futuro,  perfnt»  en 

.  este  romance  habré  ,  como  yo  habré 
adorado  y.yo  habré  dormido.  El  pre- 
sente de  sujuntivo  se  conoce  en  que 
la  cosa  se  desea  ,  como  yo  ame  ,yo 
lia  i  «1  fntírité  imperftef  en  nna 
de  estas  tres  terminaciones  jv»  ,  ria 
y  se ,  como  yo  amara  ,  amaria  y 
amase ;  yo  leyera ,  leería  y  leyese-. 
d  freUrito  perfecH  en  este* roma»* 

•  ce  junio  con  el  partic^io  de 

pretérito  ,  como  yo  haya  amado  ,  tít 
.  hayas  leido  :  el  pretérito  perfecto  en 
uno  de  estos  tres  romances  hubiera^  • 

'  keiMa  j  huUese^  yatín  con  d  fot» 
ticipio  de  pretérito ,  como  yo  hu' 
biera ,  habria  y  hubiese  leido :  el  fu- 

-  tun  en  ia  terminacioo  re,  ó  «a  el 


Digitized  by  Google 


358 


DE  LA  GRAMATICA 


romance  hubtere  junto  con  cl  par- 
ticipio de  pretérito  |  como  jo  a^ra" 

JC  ¿En 

rativo  ? 

D,  En  quo  manda ,  veda  ó  suplica  U 
cosa,  como  ama htinl^i  ntmkm* 
tas  ;  haiam  tal  fawt, 
M.  i  En  que  se  dhidtn  los  tiempos  \ 
D,  En  simples  y  compuestos :  simples 
6  propios  son  los  ^ue  con  una  sola 
vos  cftootift  el  iigaiílcido »  oom» 

•  mm  ,  amaka,  Mté,  imarí ,  StcÁ 
ttmpwstos  ó  mpropies ,  son  los  que 

:  necesitan  de  los  tiempos  del  verba 
ausiiiar  para  esprestr  lo  que  siniifi- 
can ,  comofo  hi,  6  hube  amékmikí 

'  de  amar  \  habré  de  pedit»  St^é 

Af.  iQtie  c%  gerundio  ? 

/).  Una  palabra  que  sale  del  verbo  v 

•  tiM  odarfg^  li  sigiifiGtcioB  dfe  élf 

•  como  de  amar  atñansh  » de  tMMr#i^ 
miendo  ,  de  partir  partiendo. 

M»  iDeDa^Íoi¿erundÍ9s  úgimtkiOí» 

JX  Di  iHiigaft  nmw  «tno  lo  deter- 

•  WÍM  otro  verbo,  como  hablando 
; 'Juan  »  //^/(^  Yrjíndscoi  temkuá0  tU 
llegada  i  me  previne^ 

Dos ,  singular  y  pUméL 
M.  <  Y  la%  personas\Í  ■ 
jO.  Tres  cu  litf^ulaf ,  00010  yo ,  tú, 
m^i,  y  «Craa  tns  éa  //f«iW  «  como 

nosotros  ,  vosotros ,  aquellos :  la  pri- 
mera persona  es  la  que  li.ibU  ,  como 
.  jra  escribo ^  ó.nosotros  escri^ltiós :  la 
Kgnikdt.é ^ttíM  w  JitMt»  CDflMi  #tf 

cera  de  quien  sé  habla  >  como  átfuH 
escribe »  ó  ioquellos  escribeih  .  , 
Ai.  «Tienen  loe  verbos  alguntrOliaJI^ 
Mm^AiOm  dt  k  i|iie  té  biso  di 
ellos  en  activos, neutros  y  recíprocos^ 
J).  Sí  señor  »  también  se  dividen  en 
regulares  é  irregulares  ,  verbos  rr- 
¿ulsrit  Éba  los  que  guávdni  k  M- 
^  gMMrtfdc  su  conjii0ttbn,  6».por 
dt  dntnado,  loi  ow 


tienen  ciertas  terminactofies  j  letras 
radicales  que  00  se  mudan  ni  en  los 
ti«npos )  ni  «  kt  ufaBivt  ai  oi 
las  personas  1  como  ám,Mfmtt^^ti^ 

seii  \  verbos  irregulares  soü  los  que 
se  apartan  de  las  reglas  que  s^ca 
•  kt'fegalaMs  en  varias  tWmpoi  y  per' 
ioaii  t  m«rrV  y  dwtnw^  pbr  lyiiltplu» 

son  verbos  irregulares ,  porque  mu- 
dan hs  letras  radicales  mor  ,  dorm 
en  varios  tiempos  y  personas ,  s^ua 

«•  Vo'.«i  Ji>  ttptwifimis  siguieaftti 
70  ffiiifr#  1^  aq^  MMMnri  yo  émmm^ 

aquellos  duermen. 
Jd»  Luego  i  serán  ¿Tí^tt¿sr^/ todos  lot 
.mhdi  I  SHíf9A  tifnwíiyiones  y  letras 
ttdicilw  m  sean  adiiÉins  con  las  dt 

los  ohos  verbos  de  su  coniu,' icion  ? 

D'  Sin  dudi,  á  no  ser  por  :ll^llna  le- 
ve mutación  á  que  obligue  la  orto- 
grafía ,  puet  ctt  eiMteao  iqácoi 

.  pidM04idúteflti«IOa  ¡rrq|rii(tk.lot 
verbos  acabados  en  car  ,  cer ,  chr, 
gar,Tko  dejarán  de  ser  regulares ^  por* 
que  algunas  peonas  de  loe  tres  pri- 
meros muden  la  c  en  >  A»  4^ 
las  del  último  admitan  u  después  ac 

.  la.  /  ;  pues  esto  consiste  en  el  distin- 
to valor  que  tienen  la  j-  y  la  ¿-  con 

'  1m  kltts  « I  o ,  « »  al  qiM  tiBiimroo 
k#7k/ty.  g.eak§  verbos  Hemrp 
\>encer  >  resarcir  ,  p.^gar ,  decimos  to» 
fué,  tmzo  >  resarzo  ,  pagué ,  por- 
que no  te  puede  decir  tocé,  9emo, 
resarro ,  fétgíf  y  así  se  buscfli  btrat 
equivalentes  para  Igualar  la  pronun- 
ciación tuerte  ó  sua\x  que  se  requie- 
re. Por  e^ta  razón  no  son  irregula- 

tm  kt  inMbM  aguijoiam»  «torMr» 
jM^Mf ,  gíifMt  \  loe  anbtdof  «■ 

eer,  como  creer  ,  leer ,  poseer  ,  pro- 
tetr^  aunque  las  terminaciones  que 
tioMn  s* -vocal  la  mudan  en  y  coaio* 
Mi  CMOd*  MBOMBi  liern  i  oCm 

vocal  )  como  creyó ,  leyera  ,  poseye» 
re ,  proveyésemos ;  ni  tanfpoco  los 
acabados  en  uir  ^  porque  requieran  la 
míhhi  IMiMaoli  «nitodók  si  y  k  / 
estiMi  diwlf ,  y  forman  dos  síla- 
.  .tet^c9M«^ks.mbaiMyiHr»«#i^ 


Digitized  by  Google 


CASTELLANA.  35^ 

>«/V  ,  constituir ,  contribuir  ,  des-  ar  en  o  étmo  :  si  del  ¡jifinitlvo  temer 

fruir  f  cicluir  ,  Jluir ,  huir  ,  imbuir ,  quiero  formar  la  tercera  persona  de 

intbiir ,  hutkuk ,  bteir  ^  thírttir,  i  ¡ngular  <kl  pretérito  tmpmcto ,  di> 

frúiiMr'frftríkuirj mkstittUr,FQt  .  té:  temer ,  tr  en  i»  ttmia  ,  y  si  del' 

taalo  ei  necesario  tener  muy  presen-  infinitivo  jitirtir  la  segunda  de  plural 

tes  las  realas  de  buena  ortografía  pa-  del  pretérito  perfecto,  diré  -.  partir, 
ra  no  calificar  de  irregulares  lo«  ver*  •    4r  ea  ístc4s ,  fartUuit^  Asi  de  lo« 

boa  que  no  lo  ion.  detnai  tiempos  y  personas. 

¿Cual  ct  It  rat^  de  donde  se  fbr-   M.  iQmM  son  las  voces  del  verbo? 
man  los  tiempoi  limpies  de  loa  fcr-*    Z>-  Dos  ,  activa  y  pasiva:  activa  es 
bos  reculares  í  la  que  si^fica  acción  6  egecuci<Mi, 
2>.  El  ntfnitm  (que-  et  «1  Dombn  del  como  yo-4im ,  tá  tmdaf    aquel  f/- 
irerbo) ,  porque  en  micatro  idioma  no-  tribe  :  patha     le  quA  ti|ttim  pe** 
conocemos  otra  pnra  <rllo.  sion  ;  pero  por  cuanto  nuestros  ver- 
ií/.  ¿  Cuantas  son  las  conjugaciones  en       bos  no  pueden  espresar  con  una  sola 
nuestra  lengua ,  cuales  sus  termimt»       voz  la  pasiva ,  porque  nuestra  lengua 
€iéiuj  j letras  reiduetks?  carece  de  ella,  nos  es  preciso  andar 
I>.  In  eM^gadmet  ton  trat  la  pri*  por  rodeos  rára  oonieguirlo ,  como 
mera  termina  en  ar ,  como  amar,  j       en  efecto  lo  logramos  tomando  todos 
sus  letras  radicales  son  am ;  la  según-       los  modos  ,  tensos  ó  tiempos ,  níi- 
da  termina  «n  er  ,  como  temer  « y  sus       meros  y  personas  del  verbo  sustanti- 
Ictiat  radicales  ton  temí  y  la  teroeia  yo  ser  ,coo  loa  mismos  que  éste  ñe- 
ca   ,  como  fénrfir,  cnjitf  lebas  ccsita  del  verbo  ausiliar  haber ,  y  aña- 
dícales  son  part,  diendo  á  ellos  el  participio  pasivo 
M,  ¿  Como  se  forman  los  tiempos  shtk*      del  verbo  de  que  se  trata :  v.  ^.  si  se 
fks  de  loe  verbos  regulares  I              habla  del  Ttñio  emar  y  se  quiere  f9- 
2>»  Qintando  las  terminaciones  ár^er^      presar  SU  pasiva  se  dice; 

ir,  y  añadiendo  i  las  letras  radicales  •  .  .  • 

las  terminaciones  de  los  tiempos  y  .  Yo  soy. \ 

fNcrsonas  que  6c  quieran  formar :  v.  g.  t¿  ercsr  >  amado. 

ti  del  infinitivo  JWMr  quiero  Ibnnar  aquel  es,  •  / 

k  primera  persona  del  presente  ida ' 

indicativo  de  activa  ,  diré  níp  émar^       A  ctte  modo  se  cspiesan  loe  deoMi. 

Conji^áum       verbo  ausiliar  y  fmtMUvw  m  tn  sus 

timfos  simpks* 

m 

lafimtivo  SER. 

.    .     MODO  INDICATIVÓ, 
Tiempo  presente, 

■ 

Fersmeu.  Sinpthr^    Tmnuu.  FhrmL 

i».M.«.Yo...  ««,  sojr.     t.MMM.  nosotros... ••••••  somos. 

a.......  T6.  «res.      a          Vosotros.  »  sois. 

AqiieL**» »••••«•«  ••  «es*      3..m«..  Aquellos.  .  son* 
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f 

Pffilénio  uBpflrfkctfti 

Singular. 
. .  era  


•  ,1 . 


PluraL 
értuno$» 
énús. 


Pretédto  poíbct». 


•  I  .. 
-  f  


Singular, '  PhwmL 

•  .  •    filí  •••«••••••••.  fuimos. 

. . .    fuiste   fuísteii. 

M*  filé   £«¿100. 


t  

•  1 . . . . 

S  


Singulm»  PluraL 

seré   serémoc 

•eris   seréis.  . 

Mrá  


MODO  SUJUKTIVa 
Tiempo  preient»» 
SinpU»m 


sea  . 
sc¿s 


PluraL  V 
seamo». 


Pmmuu. 

I  

í  •  

3  

Fietérito  impetíbcta 
Ptrtwuis,  Singular.  PluraL 

1  íbera. ,  sería  y  fuese   fuéramos ,  seríamos  t  fuésemos* 

%^  iSwrUt  serias  7  fiac^         .  fiiéniSf  ser^  yniéseii.  ^ 

2  .M.  filen «  tofi  f  fiKse.   fiienii, 'taüa  y  fiieiai. 


Futuro  de  sujuntiro. 


z 
3 


fuere  •••»/••«•»••••  fltéremoC* 

fueres   fuereis. 

fuere   fueren. 


  se   sed. 

  sea   sean. 

Ommám,   tiende 

Participio  que  no  i6  usa  sino  con  d  tobo  ausiliar  iUAir. .  •  •  aidob 


2 

s 
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Onjugadm  áií  wdsm  'Oifho  teten  sus  tümfos  ímfuestos^ 

VOPO  INDICATIVO. 

.  Fietérito  perfipta  ; 

Pmonas.  Sm^ulsr,  PlurM, 

1         lie»  6  hube.  •  •    hemos  ,  6  hubimos.  ,\ 

s  .M...   lias,  ó  hubiste.   habéis,  6  hubisteis.  >ÚiO» 

0        ¿tf  6 -iuibo.  .-.'.*.*•• .   loa,  6  hubiéroflu»*.' ..•.-.••«••/  ■  > 

....  ■  .      .  -  ... 

pMirito  plusquampecficto,  6  mal  ^  perftcto. 


S  mmm»    había  habíamoi. 


hablas   habíais.  >  sido» 


5        había.   habían. 

*  Fiitiirow 


1  ......   he.          '•        •  •  •  •  •  hemos. 

2  ......  has.- ...  i  i  ••i  liabeti. 

£ ¿i* •••••   han. •  •  i 


 MQPO  SüJÜNTiyp..  . 

»■         •    •     •  *  •  » 

iTCtefxio  peneciou 

« 

I  «..M.    haya   hayamos.  % 

3  .MM.    hayas   hayáis.  ^sidúi. 

9         haya.   hayan.  

PMtértto  phisqiwmpcrfecto. 

« 

r...  hubiera ,  habría  y  hubiese...    hubiéramos ,  habríamos  y  hubiésemos.  \ 
%^  hubieras /habriai  7  hubíetes.   hubiérais ,  habríais  y  hubíéaets.  >s¡da 
Jm.  hubiefif  habría  y  lwibicie..w*  hubieran,  habrían  7  hubiesen.  / 

Futuro. 

Im.  hdiré,  6  hubiere.   habrénos ,  6  hubíireaips..*  •  • . . . ^ 

a...  habrás ,  ó  hubieres.. ........    habréis  ,  6  hubiéreu. '  >stdo» 

{...habri^  6 hubiere... ....  J..'.   habrán»  6 hubieren.  /...^ 

MODO  INFINITIVO. 

Pretérito  perfecto  7  plutqpamperftcto.  .•    haber  sido. 

Futuro  de  iafiDitlfO..    haber  de  ser. 


zz 
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Conji^ackn  del  'verbo  ausüiar  haber  en  sus  tiernas  simphs, 

lafiniúvo  •'. . .  UA££K. 

MODO  INDICA'ma 
Tiempo  presente. 

PfrseméU.  Sinptiarí  PhuráU, 

  he   liemos. 

a   has  '  habéis.  * 

Pretérito  iipperfccto. 

1. . .     .    babia.    iuhttmoé» 

*3  .......... .   liabiaH.  •  •>'•  \\\t  •  4  /*•..  •  •  ftaiNtit* 

^     •  • •>••••         .    había.  ..;.•'•'«••<••••••/.  *&Abítll*  . 

Pretérito  perfictt» 

1   hube   hubimos. 

 .V.-.  :•.   hubUic.... ...... ............  hubutels, 

•|«*   hobo. ................ ..  ^térao, 

I   habré   Jubrémot. 

t  habrás.         .%   bibreis. 

t  « •  •  •  habrá. . « .   habrán. 

MODO  SUJUNTIVa 


Tiempo 

  haya   hayümot. 

a   .    hayas   iiayais. 

3  .«  •*••..«  bi^  I   hayan. 

pretérito  imperfecto. 
i.M  hubiera I  habría  y  hubiese....    hubiéramos,  habríamos  y  hubiésemos. 

hubieras /habrías  y  hobieMS.   Inibiérais,  habríais  y  hubtésets. 
3...  ]mbififa«  habm  7  kubim«MM  bubienn,  habrían  y  hwbícitft 

Futuro. 

1  ^ ;  .  . .   hubiere.  ....   hubiéremos. 

a>.. *....•  *.   bubiefca*  .*••'.*.•..•.....•  huMéma. 

9 : .  .* :  .V.  *. . . : :   Ubiere.   JwUcrb.  - 

No  ticrc  imperativo  como  ausiliar.  gunda  persona  de  singular. 

£n  la  si^njíicack)n  de  tener  es  el  im^  ^  Gerundio  habiendo. 

peratfvb  ktth ;  'kmM ,  *eo  la  segoadt  *  Participio  qtie  come  ans»' 

persona :  Ai«Vit ;  ^  n'^in  en  la  terccr.-i.  liar  sobo  wvsa  tDOn'stt 

£a  el  día  ya  no  se  usa  kak*  en  ia  se-  verbo.  habido. 
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Cúnji^aciM  dtl  mism  'oerbú  ausiiiár  haber  íh  sut  íunifos  \ 

MpDO  INPICATÍVQ..  :  : 

Pretí&ríto  perfecto. 

» .  * 

personas.  StnpUar,  Plural. 

I...  he  ,  ó  hube   hemos  ,  ó  hubimos.  .«*•••% 

2...  has  f  6  hubiste   habéis ,  6  hubisteis.  >  habido. 

3...  lia»  6  hubo.  ..•  v         ^  hiibiéroii.  / 

Pretérito  plusquampcrfccto. 

I  • .  •  • .  •   había. »   habíamos  ■*  \ 

%  -  iiabits   habíais.  .  ^  habtdor 

•   había.   habían.  •  a  > 


Futuro. 

I   he.  .  .   hemos  

....  has   habéis.  ^  de  haber» 


j.de 


3   ha.   han. . »  

«  • 

MODO  SUJUNTIVO. 

Pfetérito  perito. 

t   haya   hayamos.   \ 

2.   hayas   hayáis,  ^  habido* 

.   3   haya.   hayan.  

Pretérito  pliisqunmpcrfecto.  '      ,  ,  , 

1.  hubiera  ,  habría  y  hubiese        hubieiaino?,  habríamos  y  hubiésemos.  \ 

2.  hubieras  I  habriis  y  iiubicscs.  hubicrdis  ^  habríais  y  hubieseis.     ^  >Jj^abí(io. 

3.  hubiera»  habría  y  hubiese.MM  hubieran  »  habrían  y  hubiesen. •  •  . 

Futuro.  ; 

X.  habré  »  6  hubiere.  •  .    habremos ,  ó  hubiéremos.  »••••».  ^ 

a*  habrás ;  ó  hubieres^. . . , .  •  •   habréis ,  .6  hubiéreis.       .  >  habido. 

3.  habrá»  ó  Hubiere. .    habrán,  6  hubieren.'.  .•  /      '  ^ 

,   .  .     MODO  INflNlTiyO.  .        ■   j 

Pretérito  perfecto  y  ptusquamper^to.  «.••«•.•/...'*••..  haber  habido. 
Futuro  de  infinitivo*  •.•.....'.'.*........•  haber  de  haba; 

■ 

Cuando  este  verbo  se  usa  como  im-    dicativo  ,  y  se  dice  hay  en  lugar  de  háH 
personal ,  ^e  aumenta  unaj>'  á  la  tercera    v.  ¿.  ^hay  al^o  de  nuevo í 
persona  del  singular  del  prescáte  de  ift>    , , 

'  zz  a 
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EgemfU  di  la  primera  conji^adm  di  los  verbos  ngidans  asaba* 
dos.  inv.  Fifrbo  adgstvoo,  asíhot  tntnsüivo ,  üdmadú  som  su 

Infinitivo  AMAIL  ^ 

Sus  letras  radicalc»  son.....  am. 

Su  tonuiiscioii»  ••••••••  •  iff% 

Si»  aombrei  fiiiC«iiiivoi^.  ^M-tr,  ám-^d^Tf  te 


MODO  INDICATIVO.^ 

« 

'    Tiempo  pniattB. 

TtrmifiéuiMie*» 

Person.íS,  Letras  radie,  S'mpilar.  Plural. 

1   am  o  amos. 

a  am  as  

g   •m...  a  


Pretérito  imperfecto. 

TemunachttfS, 


Tnsuuu.  Leirst  rsdk,        Shtgttlsr*  Plura!. 

I   am  .  aba  .  ..........  .  ábamoc* 

a.   am   abas   ábais. 

8   am  aba  iban. 

Pretérito  perfecto  ,  sifnpfe  y  compuesto. 

Nota.  La  primera  terminación  de  el  del  segundo  ,  y  por  lo  regular  va 

este  tiempo  denota  el  pretérito  reme  envuelto  con  alguna  condición  ó  cir- 

«  6  la  cota  que  pasó  mucho  tiempo  cunstancia.  Ptoa  conocer  esto  maa  da- 
lia :  la  segunda  el  frMm^  6  que  no  jámente  se  deberán  tener  preaeale»  loa 
hace  taíto  tiempo  que  pasó;  y  la  ter-  modos  y  tiempos  ,  simples  y  compu«- 
cera  el  pretérito  misto  ,  que  ni  bien  tos  ,  de  los  verbos  ausiliares  ser  y  Aa- 
deoota  el  tiempo  del  primero,  ni  bien  ¿^er ,  que  acabamos  de  conjugar. 

I.M  am..*  /  ,  ó  he  ado  ,  6  hube  ado.  ....  .  amos ,  6  hem.  aJc ,  6  hubim.  4UÍ«. 

2...  am...  .Tste ,  6  has  aJo  ,  ó  hubiste  ado...  ásteis  ^  ó  hab.  ado  ^  ó  hub.  ado. 

3...  am...  ó ,  óha^  ado ,  6  hubo   áron ,  6  ¿an  ad« ,  ó,liubiéron  adw. 

*  # 

Pk<^^rjto  phuqnamperfectOb 

I   habia  \  /■  habíamoc.  •  •  •  ^ 

3  f   hihlis  Cam...ado...,)  habíais  CamM^idlo* 

f   habia  j  \  habian.  > 


.   Futuro  .imperfictOf  6  fímple. 

I   am  aré  arémoa* 

....   am  . . . .  .  arás  ....  aréis. 


a 


3   am.....ara....  aran. 
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Futuro  perfecto »  6  compuesto. 

X   habré  ^  ^  habrémot  •  •  •  •  % 

s   habrás  Cam  ...  ado... 3  habréis  CaiiiM«adAi 

8   habré  >  <habráa  > 

MODO  SUJUNTIVO» 

Tiempo  pracnti» 
am  ••••  COBOS* 
%  •  •  •  •  •  •  ani •••  cis» 

^nxMta  Imperio. 
I...  tm    arii 7  tse. . .  ¿ramos,  arfamos  j  isemoi» 
a...'  ani  ...  aras  ,  arias  y  sses.    árnis ,  aríais  y  Sseis. 
gM.   am  .»  aia  j  arig  y  ase. . .   aran ,  4rian  y  asea» 

Freténto  perfiselo ,  lé'prlSidmOb 

1   haya  ^  ^  hayamoi  % 

2   hayas  (.am  ...  ado  ...^  hayáis  Cam...  ado. 

3   haya.......}  ^  hayan  > 

Pretérito  plusquamperfécto. 

Sm«  hubiera,  habría  y  hu-  "I         t  hubiéramos ,  habríam.  y  hu- 
biese       "        •       r  1  biésemos  •  ' 

a...  hubieras ,  habrías  y  hu-         «¿irJ  hubiérais  ,  habríais  y  hu-  (  j¿ 
bieses  ««ao^  ....  ^¡^¿¿g   .       ?^  *t 


9...  hubiera ,  habría  T*  bu-  |      . '  j  hnbknuiv  -habrían  y-  hubie- 
bicse  j        ^  Mn> 


Futnro  imperfecta  

I  am*  • .  •  / 1  are  *.  i    .  iremos* 

a   am  .   •  t .  ares  ;  .  ^ .  iréis.  -  • 

•  •  •  •  am  are.;..  •  área. 


....... 

Futuro  perneta 

I  -.    hubiere  %  ,  hubiéremos .  •  • 

2  •  •  •  •  •  .  hubieres 
5   hubiere 


 •  %  ^  nuoierenM»  •  •  •  ) . 

'  \vn  —  ado  ...J  hubiereis  '  Cam  idob 
 5  ¿  hubieren  > 


MOEiO  PIPERATIVO. 

Presente  y  futuro. 

a   am  a  (tú)  ..... ,  ad  (vosotros). 

3   am  e  (aquel)  ...  en  (aquellos). 

Moífo  infinitivo.  •  * ' 

Presente  y  pretérito  imperfecto   Amar.*         -    •    *  •» 

Pretérito  periccto  y  plusquamperfixto.   Haber  amado.    - ' 
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ruluro'*c!e  infinitivo   ILiber  Je  amar. 

Mi^lo  de  pretérito  y  futuro   Haber  de  iul)*  amadc^ 

(i.nindio  de  presente   Am.iodo, .  *    .    ,  t 

Gcíundiü  de  pj">a<io.  .•••*>/•«••*  .  Habiendo  amad*.   

Gerundio  de  (utiix<k«*«i«»»  «i^*  )   Habluudo  de  atn«r,  :   i 

Gerundio  misto  Habiendo  de  haber  amido. 

Participio  de  presente  '.   "  El  que  am%.  Amanto. 

Participio  pasivo,  ó  sea  adgetivo  verbal.  Amado. 
.Participio  de  futuro  ( eL  mUno  del  {  ^^l,'^^^¿^ 

gerundio).  .  ..? 

E^mph  de  la  segunda  conjt^acion  de  ios  wrbos  reculares 

aeakadits  en  £B« 

Vtrb$  a4¿t4iw,  activo,  transUhú  ,  llamado  comju,,  . 

Tnfinitíyo  TEMER. 

Sus  letrj^  r«dK^  \tem. 

. ,  .  Su  terminación   •.  •  •  •  ^'*-    t 

...        Su  nombre  sustantivp..*  •  tem-or*    .     . .  : 

  MODO  mDICAlTVa'  •  • 


y.  TioB^  presente. 

Singular.  ...  }  Plural. 

Yo  tem«. .    ; .  f  .(«••"••..  r  •••  •  f,!  .Nosotroa, tepieí 

Tá*  temes.  i**   Vowtío»  teraets. 

Aquel  teme... V..'..»  ^AquclJoetcpBBO,  .  . 

.     .  .  .      .  •  . 

Pretérito  imperfecto. 

Yo  tcmit  f  .t   Nop.  tfmíamoc. 

TA  Icmiaf  Voi..  te|i>í$is.. .  » 

Aquel  temía.  t .  ?  •     «s  •  t .  .Aq.  .te^m*. . . 

Pretérito  perfecto,  simple  /  compuestd. 

Singular.  Vlura!. 
Yo  temí ,  6  he  temido ,  ó  Hube  to-  .Nos.  temimos,  6  liemos  temido,  o  hú- 
mido.   j  ,1?«P«Í«  .t^'ni^V*^  .•  •  ;¿v 

Tu  temiste ,  ó  has  temido  ,  6  hubiste   Vos.  temisteis ,  ó  habéis  temido  ,  6  üa- 

temido.  bísteif  temido.  ^  .j  - 

Aq.  temió,  ó  La  temido»  ó  hubo  te-   Aquellos  temieron  ,  •  han  temido j  o 
mido.  .V  •  hubier.  temido. 

'     '  *  •  •  * 

^r^térito  plusquampcrfec^o.  .  . 

Yo  habij  temido  ..^^tir:^*    No**  habíamos  temido. 

Tú  hulii.'s  temido  .....^^v.  .  ,  V  os.,  iiatjijús  Cci^i^O.- .   

Aquel  había  temido^  .  .y*,  .    Aqi  >ajbiaa  tvmidq.  .    .  ^  ... 
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Futuro  imperfecto ,  ó  simple. 

Yo  temeré  •  •   Nosotros  teiMréfDOi. 

T6  temerás  »  •  •.'  * .    Vosotros  temeréis. 

Aquel  temerá. 1  •  ^  •   Aquello»  temerán.  *    «  \ 

  '    «  ! 

Fulub'  ftiUscto,  ócompuesro.  • .» '  •  t.  > 

Yo  habré  temido  i  .    Nosotros  habrimos  temido^  *. 

Tú  habrás  temido  Vosotros  habréis  temido. 

Aquel  habrá  temido*  •••••   Aquellos  habrán  temido. 

MOÍK)  SOSUHjnVÓ.:  .  - 

Tiempo  presente. 

Yo  tema.  .'.»•  «•  v  •  ^     • «  Nosotros  témanlos.  ' 

Tá  temas.   • ..... .  Vosotros  temáis.  •     -  " 

Aquel  tema.   Aquellós  teman. 

'  ■      Pretérito  imperfecto. 

Yo  temiera*  temerla  y  temiese   N.  temié.ramqs,  temeríamos  y  temiéseni» 

T6  temieras ,  temerías  y  telii^e8¿s.-.*.v  *  'V.'teijiiéTais  ^  temeríais  j  temiéseis. 
Aquel  temiera «  temería  y  temiese....  Aq-  temierap,  temerían  y  temiesen. 

Pretérito  perfecto,  ó  próximo. 
Yo  haya  temido. ...............    Nosotros  hayamt»  temido. 

Tú  hayas  temido.  •   Vosotros^  hayus  temido. 

Aquel  haya  temido.  ...  «V ......  ¿  . •  -  AlpidloK'*  hayan  temido. 

Pretérito  plusquamperfecto. 
Yo  hubiera  ,  habría  y  hubiese,  temido.    N.  hubiéramos,  habríam.  j  hub¡¿s.tem. 
Tú  hubieras,  habrias  y  hubieses  temido.    V.  hubierais ,  habríais  y  hubiese»  tem. 
Aq.  hubiera  ,  habría  y  hubiese  temioob   Aq.  hubieran^  habrían  y  hubiesen  tem. 

Futuro  imperfecto. 

Yo  terniem.   Nosotros  temiértmof. 

Tú  temieres  ....•.*...   Vosotros  temiéreis. 

Aquel  temiere.    Aquellos  temiereoi 

Futuro  perfecto. 

Yo  hubiere  temido.  *   Nosotros  hubiéremos  temido. 

Tú  hubieres  temido   Vosotros  hubiéreis  temido. 

Aquel  hubiere  temido.  .*   Aquellos  hubieiea  temido. 

MODO  IMPERATIVO. 

Presente  y  fiitnrow 
Smpilar.  Plural. 
Teme  tú:  -  *  *  Temed  vosotros. 

Tema  aquel.  *  '  '  Teman  aquellos. 


uiyiiized  by  Google 


g6§  1>S.  XA  GlUUiAUCA 

Modo  úifioiúiro. 

Presente  y  pretérito  imporftcto   Temer.  .... 

Pretérito  perfecto  y  pluf^Uimperlccto.  Haber  temido.  

Futuro  ¿c  infinitivo.  .  .H»lw  .<Í«  twWr ,  ... 

Misto  de  pasado  y  venidero.  Habcv  de  Jiiber  temido. 

Gerundio  de  pretent».  Temiendo. 

.Gerundio  de  pretérito.  Habiendo  temido. 

'Gerundio  de  futuro.  Habiendo  de  temer. 

Gerundio  misto  de  pretérito  y  futuro.  Habiendp  de  haber  temido. 

Participio  de  presente.  Ei  <jw  teme 

Ptoticipio  pasivo,  6  se»  adgetii^  Ynbtl  Temido. : 

Participio  de  fiituro  7  mista   tm  mismot  áá  gmidíow 

Egmjfl»  di  ¡os  Virhs  regulares  de  la  ttrccra  tmji^acfm 

acabados  sn  IR. 

«        •  •  •  ^  > 

Verk9  adjetivo,  p  actSw^  framithof  llamada  cvm  tu 

'  \  Iofioitiiro.../.....rí'ÁBLTÍRl  ,  / 

Sus  letras  radicales  son   fart» 

Su  ^rminacion.   ir. 

Su  nombre  sustantiva   fort'UUif* 

WODO  INDICATiyO,.'..' 

Tiempo  pcesenlQ» 

SkguUe,  PlursL  ^ 

Yo  parto.  Nosotros  partimos.  .  . 

T6  partes.  .  Vosotros  partís. 
A^uel  parte.  AqueUot  ptCttOi 

,  *  t 

Pretérito  imperfecto. 
S,  Yoputia;  tú  partías;  a^l  partía;  nosouos  partíamos  >  te. 

Pret(rít§  ftiftctú ,  ihnfle  y  compuesto, 
S.  Yo  partí  ,  ó  he  partido,  6  hube  partido;  tú  partute,  6  Jms  pprt^f  óbi* 
btste  partido»  d«. 

Pretérito  p¡usquamperject§*  ,  ., 

*   S.  Yo  habla  partido ;  tú  hablas  partido  ,  ¿ce 

Futuro  mftrfetftí  iimpíi» 
S.  Yo  partiré  ;  tá  partirás  »  &c 

Tkttun  perfecto»  compuest$, 
S.  Yo  babré  partidos  tu  babcáa  partido^  te. 
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MODO  SUiUNIIVO. 
Tiempo  frtsmii* 
S.  Yo  puti;  táfMmf  aquel  ^aita^r 

Pretérito  imperfecto, 
S.  Yo  puliera  >  partiría  j  partiese ;  tú  partíeiat » pilttriii  y  partieses ,  doc» 

Pretérito  perfecto ,  (f  ptMm*  - 
&  To  ha/a  partido;  tú  iia/as  partido «  6cc. 

Pretérito  plw^uamperfecto. 
Yo  hubiera ,  habría  7  hubiese  parudoi  #ií  hubien»^  hibriai  f  hobicm 
partido 

Futuro  imperfecto» 

S.  Yo  partiere;  tú  parliiveB;  a^uel  pankre»  te 

Futuro  perfecto. 
S.  Yo  hubiere  partido}  tú  hubieres  partido «  ¿ce.  . 

Moio  imperatho, 
S.  Parte  t¿...  Plur.  Partid  VOiOffOf. 
Partí  aquel  Partan  aquelloa. 

■  - 

Modo  h^mMM, 

é  • 

Presente  y  pretérito  imperfecto   Partir. 

Pretérito  perfecto  y  pMaqiiainpcrfectft.    Haber  partido. 
Futuro  de  infinitivo.  Haber  de  oartir. 

Miito  de  pasado  y  midcco.  Haber  de  liaber  pwtáé^ 

Gerundio  de  presentUi  Pitrticndo. 
Gerundio  de  pretérito.  Habiendo  partido. 

Gerundio  de  tuturo.  Habiendo  de  partir. 

Gerundio  misto  de  pretérito  y  fiituro.    Haber  de  haber  partido. 
P!ut¡cip¡o  de  présenle.  *  Bl  ^ue  parte. 

Participio  pasivo,  ó  sea  adgetivo  vataL  Partido. 
Participio  de  fiituro  y  mino.  .  .  •  • .  Loa  mismoa  del  genmdio. 

Jf.  iCualet  aou  loa  vsfboa  intguUsrtt  regul^ldad  «b  mt  virioa  Biodoe| 

de  cada  conjugackHi !  ticpipaa  y  panoles;  por  b  que  aerí 

X).  En  nuestra  lengua  muchos  ,  los  que  preciso  se  coofi>rme  vmd.  con  que  le 

aunque  la  hacen  mas  agradable  y  ar-  conjugue  dos"  verbos  solamente  de 

moníosa,  por  la  variedad  que  permi-  cada  conjugación,  y  le  hajja  ver  tan- 

fien  f  ttábien  la  hacen  naa  «MficU  to  sut  irregularidad^ ,  comé  1»  de 


por  lo  que  te  apartan  de  loa  rqjularea      otroa  irarioa  q¡BG  ao  ka  pnrr*!  Ha 
en  su  conjugación.  Sería  ciertamente       <aqpiÍ  loa  q|ue  fOB* 
>xui]r  Urgo  manifestar  su  diü:yrcatc  ir-  ... 


3/^  ^  GIIAMAXIGA 

IfTigularfs  ék  la  primera  tvnjugacion. 

Verbo  ACKRTAR.  semhrar^  sentar^  serrar f  sostgar  ^  sotet" 

Sui  letras  radicales. ....  <iíír#.  rar,subai'rendíir^  temblar,  $en$arf  tiíi' 

Sn  terminirton.  ior,  s,e¿ar  y  tr&fCfjKr^ 

Si»  iiregiiliridadei  ton..  Mwr. 

Verbo  ACOSTAR. 

I,a  irreguUridad  de  ^tc  verbo  con-  Siu  letras  radicales.  • . .  ^0//. 

tule  en  añadirw  en  h  poiáltimi  i U*-         Su  tcfimoacion.  

U  ui»  f  intes  de  la  #  «a  .Ifln  ciempoi  Svi  ¡mgokrkbMki  mil.  mué. 

jfcnoau  «ígiiieBttli  Bste  verbo  en  lá  penúltima  sílaba 

muda  la  o  en  m  en  los  tientos  y  per- 

Indicativo.               •  souas  siguicuties: 
Tmmtít>  Sm^'i.mtierH:  %  sckristf 

Presente.  SIn|!TTrí.  ;  a  lirArtr/.*  «                   »  ^«^/í^ii.  . 

S  mckrtt.  Pliir.  g  Mkrtm*  -  . 

Imperatfvú.  Pres.   Sing.  i  átiuste  :    a  mtmttttt'. 

Presente.  Sing.  a  acitrtu  :  j  atinie,  i  acutJíe»  Plur.  g  acitestnu 

Piur.  2  aíiirten. 

La  mitina  tnregiilaridid  tícaea  los  Impit0íh$. 

verbos  t¡gu¡ciil»t  i§tnnnt4r»  sdftimr,  Fkei.  Sing. «  MiHfte  .*  g  scueiit.  Piar. 

alentar  ,  apacentar  ,  afretar ,  arren-  g  acuesten. 

dar  ,  asentar,  aserrar ,  atestarXpot  La  misma  irregularidad  tienen  los 

fv/ÜMáir) ,  atirrm,  etirémisr,  énmtar,  verbos  siguientei  t  éu&nlar  ,  a¿orar, 

€sUn»mt,  ttgat ,  arrar,  comenzar^  é§m-  mimnm ,  jhmnUt  #  áf%Hm»  mfiwim, 

eertar  ,  confesar,  decentar  ,  denegar,  asolar ,  avergonzar  ,  colar  ,  comprobar, 

derrengar,  desacertar  ,  desalentar,  deS'  consolar ,  cont.ir ,  costar  ,  demostrar, 

afretar,   desasosegar,  dttconcertar,  desaprobar ,  desenlia*,  desconsolar,  des- 

éitiwi99itmt,  itttnunmt ,  iitmUrrmt^ .  emUéir,  desentretm ,  dtmlm ,  éifMm»  • 

deshelar ,  desmemhar ,  despemetr ,  di**  detfMé»  «  JusttAzar ,  desvergonzarse^ 

feriar,  desterrar  ,  empedrar  ,  empezar,  emporcar ,  encordar,  encontrar  ,  entro- 

encerrar ,  encomendar  ,  enmendar  ,  en-  sar  ,  esforzar  ,  forzar,  holgar,  kúUarp 

$enmr,  ficsmmiar ,  fregar,  g^enmtg  mmirar ,  voblar ,  probar ,  rpfwrdor,  r»- 

iilat,  htfféKtf  wfenuer,  hsoenuee  » ffms  tost&rt  fefunetr^  ngoldsff  fMMMr>  fv* 

tar  ,  merendar,  negar  ,  nevar  ,  pensar,  probar  ,  rescontrar,  resollar,  resonar,, 

perniquebrar  ,  quebrar  ,  recentar  ,  reco"  revolar ^  revolcarse  ,  rodar  ,  soldar  ,  sol- 

mfndar,  renegar,  requebrar ,  retemblar,  tar ,  sonar,  soñar,  tostar^  trocar,  tr§-, 

Wm^STf  rmiaar ,  rmmtm-p  stgmrp  nmr ,  p$iar  j  wUrsr» 


Lrrtgidans  di  ¡a  ttgmida  tmjiigatkm. 

Verbo  ASCENDER.  Este  verbo  recibe  /  ánCee  efe  la  # 

S»  letrai  fadical«....itf«MM£      p nAhin aa lonfemyoe y  pwioaai aip 

So  terminación   er»  gafenawt 

Soi  inwyillridartflt  .  .  •  metm.  Indicativo. 

PicscQte.  Siflg.  I  asciendo :  2  ajciendej\ 
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8  ajcitnde,  Plur.  3  ascienden. 

Fres.  Síng.  i  ascienda :  2  asciendas  .* 
.  3  aseienda,  Piur.  3  asciendan. 

Pees.  Siiq(.  1  aseietuUi  3  áucim^ef» 

•  Plur.  3  asciendan. 

La  nii&ma  irregularidad  tienen  ios 
Vtfbot  MgiiMiites;  Mtender,  cúUékMm* 
der,  cerner  ,  conten  Jer,  iefmier  »  its-» 

atender^  desentender  ^  encender ,  enten- 
der, estender,  heder ^  hender ^  fetder,  rr- 
verUr,  tender  ,  trascender  ,  vertefm 

Verbo  A£SOLV£R. 
Sus  letras  radicales.  . .  .  absoh. 

Su  terminación  er. 

Sus  lUCjulAndidoi  soOm  •fnrf» 

Xm  ftwilflt  oootifteB  en  mwdir  Is  * 

Irregulares  de  la 
Vobo  SENTIR.  i 

Sus  letras  radicales.  .  .  sent» 

m 

Su  terminación  ir» 

Sns  incgakundadct  ton  tnintMyeuMif, 

Las  cuales  consisten  en  mudar  la  e 
de  la  primera  siial>a  en  /• 
f  •  •  • 

InditMho,    >  * 

Pres.  Sing.  i  siento*.  %  iimieti  $Htth 

te.  Plur.  ^  sienten. 
-Pret.  perl.  remoto.  Sing.  3  sintió,  Plur. 
siueiímt, 

Pres.  Síng.  i  tienta:  1  sientas:  3  //<rn- 
i   M.   Plur.  I  sintamos:  .  %  sintáis  .* 

•  3  Hmean, 

Pict.  unp*  prunera  y  tmoen  tmnioa- 

cion.   Síng.   I  sintiera  j  smtbii: 

a  sintieras  j  sintieses  :  3  sintiera  y 
\  mintiese.  Plur.  i  sintiéramos  v  sin- 

tMsfmot:  t  'sinHfrait  y  sktiktitU : 

3  'intieran  y  sintiesen. 
Futuro impa£  Siag.  i  irntínt:  s 


.LANA.  '  g/r 

penúltion  «n  «k  lotf  nuiinot  tiem- 
pos )r  penonat  qoe  d  Tcrbo  «r^^fsim*. 

Indicativo. 
Pres.  Sing.  i  ahucho  :   %  alfsuel9es : 
3  itkfuehe.  Plur.  3  absiuhm, 

Sujuntivo. 
Pres.  Sing.  I  absuelva  :  2  absuel-oms: 
3  absuelva  :  Plur.  3  absuelvan,  ■ 

Pres.  Sing.  i  absuelve:  3  absuelvs, 
Plur.  4{  absuihem. 
La  misma  ¡is^Iartdad  tienen  loa 
verbos  siguientes  :  .íívr,  condoler ^  con» 
mover  ,  demoler  ,  desenvolier ,  destorcer, 
devolver,  disolver ,  ¿o/f r ,  envolver  ,  r/f 
«fr,  /^^«rr>  im/pr «  morátr,  nuntr ,  oler, 
fromowrl  rtioettt  nmorán;  remover f 
retvteer,  revolver,  tereer,  voher» 

• 

tercera  conjugación, 

,  #ibv/  .*  3  emeiere,  Plur.  i  shitHremeet 
•  %  smimeie :  ^  emeíerm» 

»     •  • 

Imperativo. 
Pkes.  Smg.  1  /¿rmrr :  1  Wbi^is.  Plan 

3  eieatem* 
Garundio  de  présame  m|#mi^ 

•  •    •  • 
'  La  floiiiiia  ifreguiuidid  tMdea  en 
Ift  penáltima-  síljd>a  los  verbos  liguieii- 

tcs :  adherir,  advertir,  arrepentirse, 
asentir,  conferir,  consentir,  controvertir, 
convertir,  deferir,  desconsentir,  desmen- 
tir, ^erpr,  digerir,  disentir, hervir, 
rio,  ingerir,  invertir,  nufetíe ,fermtílt^ 
freeentir,  referir,  requerir,  weeemie» 

Verbo  PEDIR. 

Sus  letras  radicifcs. .  •  fed» 

Su  tenninacion  ir. 

fSus  irregularidades  son  treent^y  cuatre* 
i      *  •         •  ^  •  •  » 

I»  oflüee  comnieB  en*  nuMfap.'Jft  r 
•éiUpnBKias^abt  eaü  • 
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Pres.  Sing.  i  pid»:  %  fidft:  3  /r¿A>, 

Plur.  3  pidfn, 
Pret.  pcrf.  remoto.  Sing.  3  pidió,  Plur. 
g  pidieron* 

SUjufítí09, 

Tres.  Sing.  o  /7/Wí¡ií.  Plur.  3  pidiéroru 
Prct.  impcrf.  Primera  y  tercera  termi- 
aacion.  Sing.  i  pidiera  v  pidiese: 
%  ^idkraf  j  piiiites:  3  pidiera  y  ^i- 
duse,  plur.  I  pidiéramos  y  pidiere' 
mos :  2  pidiérais  yfidiéiw :  $  fidit* 
ran  y  pidiesen. 
Futuro  impcrf.  Sing.  i  pidkrt :  %  pidie^ 
res :  3  pidkre,  Plur.  i  pidiérmot: 
1  piáutrtit :  3  fUUrm, 


BX  LA  GRAMATICA 


Imperativa. 
2  pide :  3 


pida,  Plur* 


Pres.  Sing. 

3  pkUm, 
Gaundio  de  pnNDte  ^idiendé. 

La  misma  Irregularidad  tienen  en  U 
j^núUima  sílaba  los  verbos  siguientes: 
teñir f  colegir ,  competir ,  concebir  ,  cons* 
treíOr,  corregir ^  derretir»  deuHur  ,  dcs- 
¡eir,  despedir  ,  destruir  ,  elegir ,  engreír, 
embestir^  espedir,  freír ,  gemir,  hettiv,  im- 
pedir, medir, perseguir,  proseguir,  regir ^ 
rtir,  rendir,  teéfír,  repetir,  reteñir,  revet- 
$kf  seguir,  'eeryir,  someir,  teñir  ',  test». 
Otros  varios  hay  que  aán  son  mas 
irregulares  que  todos  éstos  en  nuestra 
lengua .  £l  verbo  ir ,  por  egeuiplu  ,  lo 
Ci  de  tai  miaera  que  ea  algiinos  tiem- 
pos no  consenra  rastro  alguno  de  su  in^ 
zLnltivo.  Obsérvese  sino  como  dice  el 
|»rc$ente  de  indicativo  ;  Sing.  Yo  voy; 
t6  vas ;  aquel  va,  Plur.  Nosotros  VO' 
mes ;  Tosotro»  9«£r.;  aquellos  van^  . 
<  Hay  alguna  otra  especie  de  ver* 
bos  ademas  de  los  dichos  ? 
X).  Sí  señor ,  los  impersonales,  dejecti* 

«»/ y  /reaient4tmst  ' 
Jf.  <  (muu  ton  loe  iupersoHeUesi 
J),  Los  que  solo  se  usan  en  las  terce- 
ras personas  de  singular ,  como  ama^ 
necer.  anochecer  ,  ejcarcJw  ,  helar ^ 
grantzar,  üever ,  Uevhsnar ,  nevar, 
-    relame  agüe /tr  ,  frenar  i  Ae  )út'€m- 
ic»  mÍcb  las-teneia»  penoBM . 


ee ,  ammiecia  t  énueieet ,  seMtkeems 

escarcha ,  escarchaba  ¡  hiela  ,  Ael^km, 

Scc.  Otros  verbos  hay  que  se  usan 
como  impersonales ,  y  no  tienen  per- 
sona determinada  (juc  sirva  de  móvil 
6  principio  de  su  significecioiitciiaiH 
do  decimos  ,  v.  g.  es  tarje  s  muchee 
gente  hay  /  mal  tiempo  hace  ;  impor- 
ta trabajar  y  conviene  leer  ;  acaece 
una  desgracias  acmteee  morir  de 
repentes  sucede  U  fUi  ne  sí  petuéskst 
-  parece  fue  llueve  y  en  estas  espresio* 
nes  no  se  descubre  persona  á  quien  se 
puedan  reicrir  las  terceras  personas 
.  de  loe  irifboe  ser  ¡  haber,  kéeer ,  in» 
fértar ,  eeuoenir ,  acaecer,  aerntS' 
cer ,  suceder  ,  parecer  ;  porque  tarde 
no  es  móvil  o  principio  del  verbo 
ser  ,  sino  un  adverbio  que  le  caliíica; 

Íratrialoesdelvorbo  Juiifr,  aino 
1  cosa  luübida ,  i  cuya  existencia  se 
afirma;  tiempo  no  es  agente  del  ver- 
bo hacer,  sino  término  de  su  signifi- 
cación ,  y  así  en  loe  demás  egempliw*. 
M.  i  Que  son  verbos  defectivosi 
D.  Los  que  no  solo  carecen  de  prime- 
ras y  segundas  perj.on;is  como  los  im- 
personales ,  sino  de  üigunos  tiempos^ 
como  placer  ,9aser  -.  el  primero  so- 
.  loae  uaa  en  la  tercera. pccsoot.  del 
presente  de  indicativo  ,  como  ,  jpor 
egemplo ,  á  mí  me  place ,  á  ti  te 
place ,  á  él  le  píate ,  donde  este  vec» 
DO  es  de  tercer»  persona  1  aunque 
con 'pronombres  ,  de  primera ,  porque 
estos  pronombres  no  rigen  al  verbo, 
sino  el  verbo  á  ellos  :  también  suele 
usarse  en  algunos  otros  tiempos  ,  pe- 
ro nunca  en  el  fiituro  de  indicativOf 
ni  en  la  segunda  terminación  del  pre- 
térito imperfecto  de  sujuntivo  ,  pues 
no  se  dice  placerá ,  ta  placerla,  £1 
segundo  yacer ,  apéus  tiSDe  wo  íbe* 
ra  de  la  tercer»  persona  del  presente 
de  indicativo  ,  y  ese  solo  en  los  epi- 
tafios de  los  sepulcros  en  que  se  dice: 
yVquí  yace  N.  ó  aquí  yacen  N,  y 
:    N.  dK,  •  . 

M-  (Que  endeade  vnd»  p«  '9tA»/r»* 
•  •  0$ittttatÍMSl 
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J),  Los  que  denota  frecuencia  de  la.      tarda:,  temfrdif,  entonces  ^siempre» 


aocbnqu^ugtüfican  t.como  Mguyo^ 
neénr,  apedrear,  bribonear,  corretear, 
golfear,  y  generalmente  cati  todos  los, 
acabados,  en  r«r«. 

líel  psrtíeifU^ 

Jtf..  jQue  es  participio^ 

Xí.  Un  adgctivo,  ó  parte  declinable <ie 
la  oracíoQ   (^ue  participa  del  verba* 
en  la  fimnacioiL  y  significación». 

Jtf.  i  En  que  se.  divide !. 

J)..  En.  activo  y  pasivo  :  participio  «ir— 
t/vo  es,  el  que  significa  acción  ,  y 
acaba. en. iM^r  d  ente    como  aman-, 
te  ,  oyente  ;  y  pasrvo  el  que  signlfi-- 
ca  pasión  ,  y  acaba  en  ndo  ó  ido  ,  co- 
mo.  amado,  Uido  ,  oido.A%\  unos 
como  otros.  dcnotUL  d.t¡eiii£Q  de  sUi 
acdon.  jm  medio  de.  los.Terbos  es-» 
presos  o  suplidos  con  que  se.  juntan; 
V.  g.  es  amante  y  es  amado  signiñ-- 
can.  tiempo  presente,',  y.  era  amante' 
y.  era  amado  significaa  fmtérita  im— 
Infecto.. 

J!f.  <Huy  portici píos. iVrr^w/^rr/? 

JU^..Si  señor,  así  se  llaman: todos  ios; 
nurticipios  pasivos  que.  en  vez  deacfr» 
Lar.  ca  ad»  6.  en.  ido  terminan  en  to^, 
eho  ,  /o ,  como  abierto  de  abrir  ,  con- 
tradicho de  contradecir  ,  escrito  de 
escribir  y.  ArrAo  de  hacer  ,  impreso  de. 
ím^nmir ,  7.  así  dCL  otroa*. 

Del.etdmbm,, 

Jf..  ¿Que.es.jfiaM'^ÁiK 

D,  Una.  palabra ,  ó  partícula  iñdecB^ 

-  aable  ,  que  se  junta  al.  verbo  para 
modificar  y  determinar  su  signiiíca- 

-  clon  ,  Qomo  es .  ta  rde , ,  duermo  mal, , 
comes  bieiu. 

M.  (En  que  se.dhiebn,  los,  adverbios  ? . 
JP.  En  simples  y  compuestos :  simples 

son  los  que  consXaade  una.  sola  voz 
-  6  dicción ,  y  no.tienen  agregación  de 

etta,algMnl  parte.de  la.oraotooy^o*- 
.   mo  mas  ,  menos  ,  tejos  ,  cerca ,  den^ 

tro ,  Juera  tjmuko  ,  foto  ,Jkien  ,jamlt. 


minea ,  jamas  y  arriba ,  abajo,  eifUf^ 
allí,,  acá ,  acullá t,  sif,  no  ,  así» 

peor ,  mejor  :  compuestos  son  los  que 
se  componen,  de  dos  ó.  mas.  partes 
de.  la.  oración coma  de-  donde ,  des» 
de-  donde ,  en.  donde ,  por  donde, 
fara  donde ,  acia  donde  ,  hasta  don^ 
de  ,  de  lejos,  de  cerca ,  de  repente,  de 
Viras,  de  vaide,  for  ventura,  por  ar— 
r^m,  for-  eUu^ ,  Á.  sakiendai ,  á 
hmtadlllas ,  adiestra  y.  smiestro.,  d 
roso  y  Velloso..  Entre  los.  compuestos 
bav,  algunos  que  se.  usan;  como  una 
souiaas  complexa :  tales  son  ,  entre 
QttDa.j  tffIM/k  demás ,  ademas  ,  ame-- 
nos.,,  asüoma  ,.  adonde  ,  sino  ,  eti/in,, 
enhorabuena  ,  enhoramala- ,  buena- 
mente ,  malamente ,.  y.  todos,  ios  aca- 
bados. ea<  mente ,  conoo  sabiamente,. 
fdeibneiUeu  Oíros  se  usan,  disucitos; 
esto  és  ,  separadas  las  partes  de  la. 
oración  de  que  se  componen  ,,y  suc^ 
Icn  Uismxit.  espresiones  S^múlos  ad- 
wrbiales  ,.comQ.D£  <f  DESDE  aií,. 
a.¡uí,  allí,  acá,  allá,  acullá  y  ACIA, 
fJ"  HASTA  ahí  ,  aquí,  allí  ,  acá, 
allá  .  acullá;:  POR  ahí, 

aquí ,  allí,  acá.,  allá,  acullá,. 

M'  i  En  que  se.  dinden  ios  adverbioa* 
simples  y  compuestos?. 

2>..  En.  aaverbios  de.  lugar ,  tiempo, 
modo  ,  cantidad.,  comparación  ,  (ff-- 
den.,  éfiimaeton.,.  negacions,  diidet  y 
pregunta. 

M.  i  Cuales,  son.  los.,  adyerbios.  de  h-- 
¿ar  i. 

fi:  Los  que.- denotan' dónde,  se  liace^' 
sucedeLlo.  ^ne  significan  los  verbos 

con  que  se  juntan  ,  .como  aquí ,  aití, 
allí ,  acá ,  acullá ,  . cerca ,  lejos,  don- 
de ,  adonde ,  dentro  ,  fuera ,  arriba, 
abdjo',,  delante',,  detras,,  encdna,. 
deba/O; 

M.  <  Cuales  son  lo»  de  tiempo  ? 

2>.   Los.  que  sirven  para  manifestar* 
cuando  se  hace  ó  sucede  lo  ^ue  sig- 
nifican los  verbos  á  que  se  juntaSp 
como        ,  ayer  ,  mañana ,  ahora, 
hugo    tarde    temfram  ,.  f  resto». 
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'  frvHf,  siempre,  íumcs,  jamat, 
M.  ¿  Y  1m  de  nuá»  \ 

D.  Los  que  denotan  como  se  hacen  6 
suceden  las  cosas  que  s¡?níñcan  los 


verbos ,  como  l'i¿n  ,  mal  ,  así 
do  ,  recio ,  despacio  ,  aUo 

tuettitmente  ,  mítlafnente. 
M.  (Cuales  son  los  de  cantuiiiJl 


/,  aue- 


dcCenniiaa  sino  por  la  palabra  <x¡t  tt 
U  sigue  pero  imita     ooa  em  d»* 

nota  la  diferente  relación  6  respecto 
que  tienen  unas  cosas  con  otras ,  co- 
mo amo  a  Dios  ;  esti  con  Pedros,  es 
de  Juan;  confio  en  Francnco;  sirve 
por  Amono;  ad^aieie  'peareo  loe  po* 
ores. 


X>.  Los  que  sin  determinar  porción  se-    M.  ¿Cuales  son  las  verdaderas  prepo- 
fialan  la  que  es  iMStinte  para  conocer      síciOMS  \ 

la  significación  del  verbo  confenne  />.  Las  ^  constan  de  una  sala  d&>- 


al  sentido  en  que  se  habla  ,  como 
mucho,  poco  f  muy,  harto ,  h.ntante. 

M.  ¿Cuales  son  los  de  com^^a\adon\ 

D,  los  que  sirven  para  espiesar  las  ca- 
lidades de  unas  cosas  respeclo  de 
otras  ,  como  mas,  minos,  feor, mejor. 

M.  i  Cuales  son  los  adverbios  de  óriünl 

D,  Los  que  espresan  la  ^ue  tienen  las 
cosas  6  acciones  entre  si ,  como  ^ri« 
meramente t  ánies,  después^  nitmuf» 
mente. 

M.  Los  de  ajtrmacicni 

jD»  Los  que  espresan  la  oerteia  de  las 
acciones  ó  cosas  de  que  se  habla,  co> 
mo  síf  cierto ,  ciertamente ,  vtfdei» 
deramente,  indubitablemente, 

M'  cLos  de  ne¿acion\ 

J).  Los  que  denotan  oposición  ó  iocer- 
tidumbre  de  las  acciones  ó  cosas  de 
que  se  habla ,  como  no  ,  de  tÚH^unet 
manera,  de  nhigun  modo. 


cion 


¿Los  de  ehidai 
jD.  Los  que  no  adaran  di  sentido  de 

las  acciones  ó  cosas  de  que  se  habla, 
-  sino  que  le  dejan  pendiente  y  con 

ambigüedad  ^  como  acaso  ,  quizá. 
)K  {Y los  de prepmtai 
Z>.  Los  que  sirven  para  interrogar  »  cih 

mopor  fue?  como? 


DeU 


preposfcmt. 


M*  i  Que  es  preposición'*. 

D.  Una  palabra  Ibniada  así  porque  se 
pone  antes  de  otras  partes  de  la  ora- 
ción. 

M.  i Cual  es  el  ojirio  de  la  preposkkn\ 
J}.  El  de  indicar  por  sí  sola  en  gene- 
ral alguiia  cir¿un:iUucia  ^ue  no  ¿e 


y  se  usan  sencillamente  ,  ccm» 
á  ,  ante  ,  cada ,  ccnw  ,  ¿on  ,  centra, 
de ,  desde  ,  en,  entre ,  acia ,  hasta, 
pevres ,  por,  según ,  sm ,  sotre ,  trae, 
üf.  Y  las  que  se  usan  m  ewmpoticmm 

json  verdaderas  preposiciones  ? 
Z).  No  señor ;  solo  se  las  debe  reputar 
como  parte  de  aquellas  voce^  que 
están  compuestas  con  eiíeu :  talca 
son  des  ,  (iis ,  in ,  re ,  que  son  parte 
de  los  iiilinilivos  desáccxr ,  disponer, 
ónponer,  reponer.  Las  que  constaa 
de  dos  6  mas  dicciones  separadas 
tampoco  se  dehea  reputar  como  se- 
daderas preposiciones,  sino  como 
modos  ó  frases  adverbiales :  tales  son 

*  conforme  á ,  para  con ,  en  cuanto 
junto  á,  á  eetusa  de^  httndM»  e¿ 
rededor  de,  cerca  de,  ebümtt  dts 
dentro  de,  enfrento  ele. 

jye  la  conjuneioH. 

M.  \  Que  es  conjuiuian  ? 

Z).  Una  palabra,  ó  parte  indeclinable 
de  la  oración ,  que  sirve  para  juntar, 
unir  6  trabar  entre  sí  las  demás  par- 
tes de  la  oración. 

M.  ¿  Hn  que  se  dividen  las  conjuncioiK^ 

J[).  En  copulativas  ,  disyuntivas ,  ad- 
versativas ,  condicionales  ,  causales, 
eontinuatioat ,  comparettisuos  y  ji- 
nales. 

M.  \  Que  es  conjunción  copulativa  \ 
Z).  La  que  junta  sencillamente  una  pa- 
labra con  otra ,  como>'  ,  e ,  ni,  que: 
g.  Pedro  y  Juan ,  FcancMoo  /  In- 

•  dakcto^miee  fw escribe, fift  estu- 
-  die  ^ue  no  estudie  ao  emuiá  4el 

GtttigO. 
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M.  i  Cual«s  son  las  disyuntivas  ? 
J^,  hiü  qae  denotan  aitcrmliva  entre 
lu  cota» ,  como  ^ ,  <í ,  yax  v.  g. 
Juan  ^Fiaiicúco»  siete  ú  ocho,  ym 
uno  %\i  otro. 
JM.  {í.  las  ítiivfr sativas*. 
jD,  Las       sirven  para  espresar  algu- 
na opostcioo  6  contranedad  entre 
las  cosas  ó  acciones ,  ó  para  corregir 
6  limitar   su   significación  ,  como 
tnas  f  ffro  ,  cuando  ,  aunque  ,  bUn' 
fta :  V.  ff.  ^uisieim  coffer »  mas  no 
puedo;  dí  dtnoio  hace  riooe ,  per»  no 
dichosos  ;  cuando  eso  sea  ,  no  lo 
creo;  ia  virtud,  bien^t  perseguida, 
es  amable. 
Jf.  La»  conjuncionea  emáUtknudu 

¿cuales  son! 
J3.  Las  pnlabras  que  envuelven  alguna 
condición ,  6  denotan  necesidad  de 
>  ilpáit  eagiMlancia ,  como  //,  /me, 
emm  ,  C9H  tal  fUi ,  con  tai  de  que*. 

fiaeáes  venir  //  quieres  ;  sino 
estudias  ctrrás  ignorante  ;  ponte  c^to 
como  lo  maudc  tu  madre  i  yo  traba- 
faré  re»  táU  pu  me  lo  {Nreimeo;  te 
serviré  re»  tal  de  que  lo  agradezca!. 
J^/.  í  Y  las  causales  ? 
j[>.  Todas  aquellas  palabras  ó  espre- 
-  aiones  que  denoten  causa  ó  motivo, 
como  porqm  ,  ftus  ,  fuetfUé :  v.  g. 
no  pude  ir  for.jue  estaba  ausente;  su* 
fre  la  pena  pues  lo  quisiste;  lo  habrá 
▼i&to  fuesjue  lo  asegura. 
Jf.  j  Y  las  €Oñtkmatwail 
J},  Ln  ^  sinren  pan  oootimiar  la 
oración ,  como  mientras ,  pues ,  ast- 
fue  :  V.  g.  yo  velaba  mientras  él  dor- 
mía; áxffifCues  ,  que  salí  de  aquel 
peligro}  asufu* ,  como  queda  visto, 
no  tuvo  razón  para  ello. 
M.  \  Y  las  conjunciones  comjiarathas) 
D.  Las  que  hacen  comparación  de  unas 
cosas  con  oHas ,  coaao  si ,  así,  como, 
así  como :  t.  g.  el  discípulo  es  como 
el  maestro;  así  como  el  cura  predicó 
este  fi-ayle;  así  he  de  regalarte  un 
imttdo  /;  imitas  á  fulano, 
i^-  iYiuJmakfl 

A  XaifMdaMCaiicIftirobsetod» 


XANA. 

nuestras  acciones ,  y  la  conclusión  de 
una  relación  6  historia  que  se  reitera, 
como  porque,  para  que  ,  A  Jin  ie 
fue,  en  Jm  t  ▼.  g.  el  hombre  trabaja 
forquf  le  conviene  -.  se  huinilla  a  los 
poderosos  para  que  le  escuchen ,  y, 
en  Jin ,  les  representa  sus  necesidades 
con  los  colores  mas  vivos  á  JS»  di 
que  se  conduelan. 
M.  (Cuantas  tspecies  de  conjuociomet 
hay? 

JD.       ,  sinpUs  y  compueitas  :  sin» 
fies  son  las  que  constan  de  una  soh 

palabra  ,  como  y  ,  é ,  d ,  ú ,  ni ,  que^ 
ja  ,  mas  ,  pero  ,  cuando  ,  //,  pues, 
mientras  :  compuestas  las  que  cons- 
tan de  dos  paíabtas  separables  por 
naturaleza ,  \fVto  unidas  por  el  uso, 
como  pnr.jue  ,  sino  ,  puesque ,  aun» 
que,  aj¡que.  Oirás  espresíones  hay 
que  constan  de  dos  6  mas  voces  se- 
paradas ,  y  sirven  como  de  conjun^ 
clones  para  trabar  las  palabras ,  co- 
mo son  las  siguientes  :  aun  cuando, 
d  ¡a  verdad ,  a  sater ,  esto  es ,  á 
ménoi  que,  con  tal  que ,  fuera  i§ 
que ,  entre  tanto  que ,  miintras  que, 
dado  que  ,  supuesto  que ,  como  quie- 
ra que,  donde  quiera  que  ,  j  otras 
semejantes. 

J>e  la  mter¿ee€k§h 

üf.  ¿Que  es  interjección} 

D.  Una  palabra ,  ó  parte  indeclinable 
de  la  oración ,  que  sirve  para  denotar 
los  diferentes  alectos  del  ánimo  ,  ya 
sean  de  alegría ,  ya  de  tristeza ,  la- 
mento ,  gozo ,  dolor ,  ¿ce. 

M*  {Cuales  son  las  verdaderas  ínter- 
gecctones  ? 

JD.  Aquellas  voces  6  sonidos  cortos  en 
que  el  ánimo  prorumpecasi  involan- 
taruuoente  para  desahogo  suyo,  6 
para  advertir  i  otro  alguna  cosa.  Las 
mtergecciones  que  hay  SOO  estas  :  ah! 
ay!  th!  6,  oh!  hahane!  hu ,  HUi,  bn, 
baba!  basta!  bien!  cáspita  ,  chito, 
ekiton  ,ea,  mka ,  oyes ,  oyga  !  ola, 
jnrfffuiéhfVáklvifyapWietwf  p^ 
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va! st^iMS ,  ta »  tMte»  LttetpNsi»*  grstuh^  m,  s^fmt  nheun  por 

aei  que  constan  de  dos  ó  nías  vocM»  inm  »  -alguno «  «Mtfuno ,  ímm  por 

cono  graci.ts  ({  Dios!  bendito  sea  huerto  ,  cualquier  por  cualquiera. 

Dios  !  Dios  nos  ¡Un  e!  Jesusi  Jesús  JH.  Y  U&  ^ue  se  las  añaden  ^  ^uc 

mil  veces!  y  otras  semejantes ,  no  de-  «tt  ion  ? 

htn  cottioenne  óomo  intirgteth-  JD.  La  prótesis ,  tfíntnis  y  parag6get 

nes  ,  aunque  algunos  las  tienen  por  la  pnítfsis  se  comete  cuando  se  aña- 
tales  ,  sino  como  verd  aderas  -oracio-  -de  una  letra  ó  sílaba  en  principio  de 
nos  y  aue,  cuando  mas  ^  necesita  su-  -dtccion,  como,  según  se  usa  entre 
plínm  algan  vtriKN  lot  poetat ,  -éumíarse  por  mtiarsfp 


J>é  las  JígurM  ^  éktkm. 
J>.  Sa  gaml  im  nodo  de  hablar  « 

^ue  las  palabr.is  (i  oraciones  no  se 
presentan  en  su  íbima  J  upecCo  acos- 
tumbrado. 

JT.  ;CittÍ  es  la  ligara  de  tUecim? 

J>,  La  que  auita ,  añade  6  nmula 
tras  ó  sílabas  i  las  palabraa. 

JV.  ¿Como  se  llama? 

JO,  Metaplasnto»  ^ue  vablo  n&mo 
apt  fratumutaeim  6  fransformacim, 

M.  jEn  cuantas  especies  se  divide? 

X).  En  nueve:  cuatro  que  se  cometen 
quitando  \  tres  añadktido  ,  y  dos  > 
mmi/muIs  lefias  6  tflabn. 

Jtf  ¡Cuales  son  las  que  fultsm  laCm  S 
sílabas  á  las  palabrasi 

J).  Estas  :  sinal^a  ,  aféresis ,  síncopa 
y  apócope  i  la  smalífa  6  eomj^nmH 
skn  se  comete  cuando  te  quita  VDa 
Tocal  al  fin  de  dicción  ,  porque  la 
siguiente  empieza  también  <on  eila^ 
•como  del  por  de  el ,  al  por  áel^  delU 
-por  de  Hht  éUsf  por  9f» 
tro  por  ese  otro ,  estotro  por  este 
otro  :  aféresis  ó  cortadura  se  comete 
■cuando  se  quita  una  letra  6  &íUbaen 
principio  <le  dkdoB  y  ooBBO  MSTMáMN 
ii#  por  ^nktnAvena ,  noramala  por 
-enhoramala:  síncopa  ó  diminución 
■se  comete  cuando  se  quita  una  letra 
•6  silaba  en  medióle  dSodon,  oonio 
kUa¡^  por  hijodalgo  f  aprisa  por 
apriesa  ,  navidad  por  natrvidad ;  y 
la  figura  apócope  ó  encogimiento  se 
comete  cuando  se  quita  letra  6  sílaba 
^  ÜB  da  4iodoa«  «ooao  por 


0lanfiar  por,  ñn^iar ,  afofoir  por 

tapar :  la  epéntesis  6  interposición  se 
comete  cuando  se  añade  una  letra  ó 
«Qaba  aa  tnadío  da  dkcioB,  coia» 
«•fMe«  per  eráaka  ;  y  la  parag^ 

se  comete  cuando  se  añade  una  letra 
-ó  sílaba  en  fin  de  dicción ,  como  fe-» 
lice  pat  felix.  t  tt^elice  por  kífeliz^ 
■/mistetfoit  faist9^  twmattujot 

mas  te. 

ÍK  { Y  Jas       ie  las  ymUUm  6  allo- 

'  Tan! 

2>.  La  mtihttis  y  mtátttb:  mUftuk 

se  comete  cuando  no  solo  se  onda 

el  orden  ,  sino  las  mismas  letras  ,  co- 
mo calongta  por  canongta  ,  deciUo 
ffOt  decidió  ,  Vilaturde  pcn-  VUfatur» 
■de ,  descrihilla  por  describirla  iy  me* 
titcsis  cuando  se  invierte  el  orden 
•de  las  letras  ,  como  perlado  por  pre- 
lado ,  dejalde        dejadle,  haceldt 

3£GUNDA  PAJLXS. 

la  sintaxis. 


M,  (Que  es  smtáxis\ 
D,  Sintáscts'6  emutmetíim'mU'pa/l» 
•de  la  ^ramitict  ^e  ensefia  á  nnír^ 

trabar  o  enlazar  entre  sí  las  partee 
de  la  oración  para  traducir  j  coa»- 
poner  d  periodo* 

Jn.  iQuc  es  período) 

D.  Un  ajustamiento  ó  unión  de 

bras  que  contienen  mentido  per  recto. 
¿De  que  se  compone  <X período*. 

JX  Da  iiiipÉlgin  yo  te  Ifapaa 
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ci»nfs  ,  las  cmles  son  tant.is  cuantos  u^^o  ó  la  rasf^t  elegancia  de  Ja  es« 

ton  los  verbos  determinadoí  ^ue  coa-  presión, 

ti» <t pvíod».  HC  \<^mrlpr gramátíeé*. 

M.  iQv»m  •rachn'*.  2>.  Uai  colocación  natural   de  p»* 

D.  La  comprchension  de  mgeto  ,  ver-  labras  dispuesta  de  tal  modo  ,  que 

bo  y  predicado  ,  acompañados  pot  sin  que  sobre  ainguna  estén  todas 

lo  común  de  ciertas  circututMUuUi  claras, 

aioo  dapaade  de  otra  se  Uaná  ar»-  M*  i  Que  pide  el  érdm  «M#Nrwl} 

dM»  principal ,  si  defCMUr  da  OCn  D.  Que  el  nombre  fusf.mtivo  prefie-  . 

se  llama  incidente.  ra  al  adgetho  ,  porque  ántes  es  la 

M.  i  Que  entiende  vmd.  por  suget»)  sustancia  que  la  calidad  :  quecuan- 

JX  ImfmtomqatááMoáamtu  do  #/ mmIiv  repraaama  aí  sugeto ,  ó 

tunümenrc  ántcs  del  varibo  aguwita  persona  que  hace  ,  prejiera  al  v/rA», 

al  significado  del  mismo  verbo.  porque  Ántcs  es  el  agente  que  la  ac- 

J£  {Que  es  verbo  determinado  i  cioa  ;  ^ue  e¿  verbo  prefiera  al  nom- 

JD.  Él  que  tiaoa  para  cada  «no  de  loa  Arv  «nando  éito  ca  el  obgeto  6  tér- 

sugetoa^WW  tivmhímíkm  particular.  aaino  de  la  acción  ,  jy  al  adverbi» 

M»  (Cu.intas  son  las  tsmÁtuimu del  que  cnlitica  ó  modifica  la  aignifica- 

verbo  determinado?  cion  dci  verbo. 

Z).  Itcs  t  primera  f  segunda  y  tercera:  M.  ¿De  cuantas  partes  consta  la  cons- 

la  ffkmrek  aa  ú  fw  partnaaa  «1  •  trmnkm  mmrsit 

aü^Bto ,  frimra  ftrsnta ,  como  yo  3»  0o  Hfgimm  yi  ímtmimuÍ0»  ■ 

amo ,  nosotros  amamos   la  segunda  • 

la  que  toca  al  sugeto  ,  segunda  per-  De  la  concordancia,        '  . 

la  #mma  la  qoe  ooiMapoode  ai  ao'  i>.  Ia  qneaMOÍaÍMÍreDttoa  mbmfti 

gcto  ,  tercera  persona  ,  COBO  étfUti  oración  nombres  con  verbos ,  ó  nom- 

ama,  los  hombres  aman.  brcs  con  nombres,  ó,  para  esplicar- 

üf.  \  A  que  llama  vmd.  predicado  \  •  me  con  mayor  brevedad ,  el  conciet' 

i>.  Ai  ceso  que  despiiaa  del  lOfbo  ae  to 6 coaweaieaKHr desaparta  dala 

aiixma  ó  niega  del  sugeto  •.  el  predi  oración  con  otra, 

cado  que  conviene  en  el  mismo  caso  M>  ¿Cuantas  son  las  concordancias} 

con  el  sugeto  se  llama  predicado  con-  D»  Cuatro  :  de  articulo  y  nombre  \  ■  de 

«ardMk^  y  fneUemk.rfgkh  el  mu-  4mi$emtífo  y  adgetivo ;  do  mmk9t*j 

sativo  díl  váebo  adtvo.  «arda ,  y  de  relatmo  y  emteceeÍe§mL 

M,  \  Que  es  circunstancia  ?  JV*  \  En  que  debe  concert^  fk.mtíe^ 

J[>.  Todo  lo  que  no  es  mgeto ,  ot  var-*  ib  con  el  nombre  \ 

bo  t  ni  pr^kado  »  oooao  loa  áa##*  !>•  En  género  ,  námir*  y  eeuot  tOBonyel 

vos  ,  gtnitkty  éec.  hombre  estudia ,  la  mugettvm  »  yao 

Jtf.  Supuestas  estas  nociones  generales,  la  homhre  estudia,  el  muger  w&t,  ní 

sírvase  vmd.   decirme  ;de  cuantas  los  homhrc  estudia  ,  7^/  muger  cose. 

maneras  es  la  sintaxis  6  construc-  Jd»  \  Bn  que  debe  concertar  el  sus- 

X>.  De  dos  ,  napural  y  figurada :  JD.  Xamluen  en  género  ,  néuero  yca- 

tural  6  regular  es  la  que  fundada  en  so  ,  como  el  hombre  docto  deleyta, la 

'  la  naturaleza  m¡*ma  de  las  cosas  en-  muger  aplicada  agrada  ,  y  no  el 

aella  á  unir  laa  palabraa  coofimna  al  lUmbn  Mta  deleyta ,  la  muger  apU» 

.  ^'^gor  gramático  \  figurada  ó  irregu-  cado  aerad* ,  ni  tampoqp  d  hombre 

lar  la  que  las  enseña  á  unir  contra  el  doctos  deleyta  |  ni  ia  wm^tt  ÉpUeM-. 

ri¿or  gramático  cuaodo  U  piika.úL  da*  agrada. 
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M.  i  En  que  debe  coQCCrUr  el  tutmbrt 

con  el  verbo  ? 
i>.  Hn  námef  y  ftrs^mé ,  como  Pe- 
•   -dn  estudia ,  Juan  come  ,  y  no  Pe^ 
■dro  estudiamos  ,  Juan  contimos  ,  ni 
tampoco  Pedro  estudio  ,  Juan  como. 

it  d  relatiM  j  snttttedentt  ]ca 
fpie  eoDciertafil 
l}i  En  género  y  número  ,  y  algiinfls  ve» 
CCS  en  caso  ,  como  ;  lUmáron  al  reo, 
ti  cual  ic  presentó :  ley  éronle  la  sen- 
'tmeim ,  h  €UéU  comintió ;  en  ciiyiu 
,  oracioMt  te  ftltttfít  al  genero  9»  ]»- 
de  la  concordancia  si  digéramos  reo, 
la  cual,  ó  sentencia»  el  cual ,  y  al 
número  si  en  lugar  étfeo,el  €ual,6 
'  senHtuia,  U  euéU  eicribiéseinos  rep, 

•  iúi  cuales  f  6  smtetuia  ,  Lis  cuales. 
En  estas  oraciones  :  yo  estimo  al  reo 

■  fm  tú  condenaste ;  leí  la  untencüo 

£u  tú  pronunciaste »  omMieiti  el  ne- 
tÍTo-^u«  con  los  antecedepilee  nr#  y. 
sentencia  en  género  ,  número  y  caso. 
JÜf.  ¿Tiene  vmd.  alguna  otra  cosa  que 
advertir  acerca  de  las  concordancias? 
Jüi-  Sí  seUor-,  sobec  el  sdgetho  y  vtrH 
debe  tenerse  presente  :  primero ,  que 
.  dos  sustantivos  en  singular  unidos 
con  alguna  conjunción ,  tornoan  plu- 
j  ral ,  en  cuyo  número  se  hmí  le  eon- 
cordancia  cuando  algua  edgerivo  6 
Tcrbd  tenga  que  concertar  con  ellos: 

•  y.  g.  Catalina  y  Camila  son  íiplica- 
,  das  al  bordado ;  donde  se  ve  que  el 

verbb  smrmk  ea  plindiyen  tenoca 
.|MMOiia« -]r.di  participio  aplkadof 

está  en  nominativo  de  plural  ,  y  en 

terminación  femenina  ,  porque  con-. 

cieru  con  Catalina  y  Cánula  que  ha- 
i  cen  plural  >  son  temra  persona ,  -  de 
.  género  feneaino  y  están  en  nomina- 


muger  son  generosos  \  Pedro  y  Juana 
son  muy  cristianos :  3. ,  cuando  el 
adgettvo  ha  de  concertar  con  doa  sus* 
tantivos  de  diferente  género»  ámbos 
de  plural  ,  se  hará  la  concordancia 
con  el  mas  inmediato :  v.  g.  sus  te- 
mofCi  y  esperatuuu  eran  venuu  \  sus 
etperaoóat  y  tmtns  ena  vmms ,  6, 
dicho  de  otro  modo ,  eran  vmuu  sus 
esperanzas  y  temores  ;  eran  vanos  sus 
temores  y  esperanzas  ;  4. ,  cuando  el 
lia  de  concertar  con  dos  «w- 
itanttvDS  de  diveiso  género » uno  da 
singular  y  otro  de  plural  ,  se  puede 
hacer  la  concordancia  en  el  género 
que  tenga  el  sustantivo  del  plural: 
T.  g.  los  caudales  y  hariepda  enn 
cuantiosos ,  ó  las  haciendas  y  caudat 
eran  cuantiosas ;  pero  en  este  caso 
será  mejor  usar  de  adgettvo  de  \xm. 
•(4a  termiwciaa »  6  varñv  la  £ases 
por  acoplo  ¡  los  caudales  7  la  ha- 
cienda eran  grandes ,  ó ,  los  cauda- 
les eran  cuantiosos  y  la  hacienda  mu- 
cha ;  5. ,  cuando  el  verbo  ha  de  con- 
certar COD  sufuest»  (i)  compuesto 
de  parsoca*  divwsas ,  se  hari  la  coa- 
cordaacía  con  la  mas  noble  ,  tenien- 
do préstate  que  la  primera  persona 
es  mas  noble  que  la  segunda «  7  la  se- 
gunda mas  que  Ja  terceras  ▼.  g.  y9  y 
tú  (ó  tú  y  yo ,  como  contra  toda  re- 
gla de  gramática  se  acostumbra  de- 
cir} irémos  á  paseo :  tú  y  él  (ó  él  7 
tát  bien  que  el  «so  .esta  eá  cnanto  < 
esta  persona  conforme  con  la  regla 
•fwáMtical)  éréit  á  la  comodia^  dtt> 

J>el  régimen. 


M.  <Que  es  régimen? 
tivo  :  2 . ,  cuando  el  íi</j<'//ro  ha  de.  D.  La  dependencia  que  tienen  en  la  ora- 
concertar  con  dos  sustantivos  de  sin-       cion  urus  partes  de  otras :  las  ^ees- 
.qpdat,  naomawaliao'yetro-ftnien}-'.    Gáfales  rigen  ^  las  que  están  despuaa 
fino»  se  hará  la  eo^oofoaooia en  géne-     >  son  regidas;  de  anaara  queaqaeila 
i.|o  aiaaciiliaot  r.  g*  dllioinhic  7 la      palabra  4 oncioa  0170  seatido  esté 

é 

(i)  Supuesto  6  sugeto  ti  lá  persona  que  nstnralnefa¿e  debe  estsr  ántes  del  verbo,  y 
«gerre  «su  significatfb ,  como  <e  dijo  «o  la  defittidoa  y  dUisioo  de  la  siotáxls :  por  lo 
Mgular  se  iMlia  «s  aomlaatisb^  yyaaf^^poca*  Msa  sf 
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pendiente  de  otra  oración  ó  pakba,    M.  x  W^iX^cxs.  todas  las  partes  de  la  ori- 


*  se  dirá  que  e»tá  regida  de  ella. 
Ai.  (  £n  que  se  conocerá  U  iiwrll 

gnut  y  la  ngidm! 
2X  En  que  la  regente  deja  pendiente  el 

sentido  ,  y  la  regida  ic  con^lu'.  c  y 

ErfixctODa:  V.  g.  ka  ¿legado  a  tanto 
fnwntiimd  ir  ki  mmhit ,  q|iie 
huta  las  coaaa  sagradas  Tltuperan. 
Aquí  hay  dos  oraciones  ,  una  regente 
(  frmcifal ,  ó  dtttrminante  como 
Olioe  llaman)  qne 

tM^illa  ,  y  otra  ngida  (mcidemifp  6 
determmadá)  qiM  «Itá  lie  iMa  re- 
donda. 

M.  (Y  las  foUbréu  ó  /r^r/ir/  4¿r  ¿» 
prachn  ? 

2>.  En  que  la  que  se  rige  de  otra,  pues- 
ta delante  la  voz  tjuc  la  rige  hace  sen- 

'  tido ,  y  quitada  no  le  hace :  v.  g.  ahre, 
SHhr ,  tos  ojos  di  nfi  mititéMtt, 
Para  saber  de  quien  se  rige  el  nonip 
brc  los  ojos  se  dcjarí  arrimado  á  se- 
ñor quitando  el  verbo  que  antecede, 
y  te  verá  ^  no  liace  sentido ;  pe- 
ro si  se  quita  el  TOCitívo  tt^hr  y  se 
deja  el  verbo  abre ,  se  verá  que  el 
sentido  está  corriente  -.  de  donde  iní'c* 
rirémos  que  el  nombre  los  ojos  se  ri- 
fa ád  varb»  tUr* ,  7  no  «m  vocati- 
fO  ttébr ,  aunque  es  la  palabra  que 
mas  inmediata  está  delante  de  él.  Si 
te  quiere  saber  de  quien  &e  rige  el  ge» 
wkuo  di  itfs  wiitnMtt ,  se  quitará 
al  aombre  los  ojos ,  que  le  MMOMfef 
y  resultará  el  sentido  defectuoso,  ya 
se  agregue  al  vocativo  seftor  ,  ysi  al 
verbo  abre ;  pero  quedará  la  espresioa 
.munl »  ai  «a  lugar  de  poner  eslM 
palabras  volvemos  á  colocar  delante 
del  genitivo  el  nombre.  Por  aquí  se 
podrá  conocer  fácilmente  que  el  geni» 
tifo  di  uHi  mittfMu  se  rifa  dd 
«ombre  Us  iftp  aá  «OIM  ásto  éd 


ciou  una  mi&nu  tuerza  pura  d  ré- 

J>.  No  sefior :  el  nombre  ,  wrhf  ^ 

rundió  y  partfn'fio  (de  cuyo  régi- 
men hablaremos  en  particular)  puoe 
deu  regir  y  ser  regidos ;  el  promsH' 
iffv  sofo  puede  ser  regido  (1)  3«l 
t(eulo  no  rige  á  nadie  ,  y  solo  se  di- 
rá que  puede  ser  regido  en  cuanto  se 
GOmidera  unido  al  nombre  con  quien 
se  JmCat  la  preporíeím  ao  ri^^c  pro- 
piamente ,  povqnaae  tionsidanaaida 
i  los  nombres  para  formar  los  casos, 
en  cuyo  sentido  ¡«oiamente  decimos 
que  puede  ser  regida.  Sin  embargo, 
10a  ysmátima  dicen  cfiaiuianinia 
que  rige  genitivo,  dativo,  acusativo 
ü  ablativo  por  cuanto  se  junta  con 
estos  casos :  las  piepo^iciaac^  ^uc  so> 
lanwnte  aa  piatis  con  Mcutittifi  son 
las  stfBiaoles  ante ,  cntn  ,  ctntrs, 
según ,  tras ,  acia  ,  hasta :  a  y  fara 
se  juntan  con  dativo  cuando  denotan 
dafio  6  provecho ,  y  ca  las  daana 
ocasiones  con  ac— riwwt  de  estas 


preposiciones  en  ^  con,  for,  sin,  di, 
desde ,  sobre  ,  que  se  juntan  con  abla?» 
tivo  f  de  es  ¿6  genitivo  cuando  deno* 
ta  poseaioBi  «a  de  «stmimIA»  ciiaadí» 
denota  lugar  adonde  lo  injaDM> 
cuando  denota  el  fin  ,  tiempo ,  ó  lu- 
^  por  donde,  y  sobre  tambiea  es 

superioridad :  el  adaiAk  sola  as  re- 
gido del  verbo ,  6  parte  que  modifi- 
ca en  cuanto  depende  de  ella:  la  con- 
junción  ¿  intertecchn  ni  rigen  ni 
paadea  ser  lagidas ,  pofiqaa  la  priano* 
ra  solo  sirve  para  enlazar  unas  palar- 
bras  ú  oraciones  con  otras,  y  la  se- 
gunda se  debe  considerar  como  cosa 
scf atada  da  laotasioa  »  foia  aalasa 
ialBraeiie  en  ella  Mía  asMMtf  Jot 
aftolDS  dal  áaiiMb 


(f)  No  siendo  pronombre  person?.! ,  pues  en  fsl  caso,  no  solo  pücde  ser  regido,  sfoo 
regir  lainbicn,  como  eo  estos  «gemplus  :  ya  amo,  tú  ttm*j  ,  aquel  ama,  en  los  cuales  el 
pronombre  ya  cljra  y  distlottmeote  tstá  sobstituyaads,  V.  g.  ,  á  ttl  nombre  Antonio '.té 

«ai  puesto  ^  iagsr  áa  laaBaibia  WH/uimi  f  H^ti  eo  vea  áalaapa  ^  saAaaüria. 

MMM  a 
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sidere  que 


üf.  2  A  qne  pMtMdti««Kac¡oiiríf««l 

nombre  ? 

dD.  Los  nwitres  nutmthtJ  comunes  y 
ioi  mmhts  éíágttims  paeden  regir 

■Igiin  nombre  ó  pronomhrf  >  6  M  W 

lugar  algún  mfinitivo  ú  oración  ,  pre- 
cedidos de  alguna  preposición,  sicm- 

'  .prc  que  estén ,  ó  se  comideHMi  cattr 
ea  ftniávo »'  dtlivo  ,  acusativo  ,  ó 

•  ablativo  :  v.  g.  rrv  de  España;  //r- 
///  de  trico;  tifHiacion  al  estudio; 

.  Jiei  i  su  rcv ;  atmr  i  Pios  ;  truel 

.  coatrt  M»  hijot)  sM»  6t  la  dn» 
dad;  mMi  ca  el  arte  militar ;  rm^r 
de  errar ,  y  de  que  le  castiguen ;  de- 
seoso  de  agradar  á  Dios  ^  X  de  que 

-  tod(»  s«  salvciu 

itf^i  l  A  que  partes  de  la  Of adon  ri^c  el 

J>.  £1  verbo  acthro  tnaiítifo  rfg*  por 

término  de  su  acción  algún  nombre  6 
jtrommkre,  verbo  i^inithfo  ú  oración: 

v.g.  fréuríftmm  k  fiit»d}«A«** 
á  Diatt        Mrvir  á  Dios;  ~* 


fiermano  me  eftrni.i ;  yo  quinera  que 
todos  am  iscn  á  Dic  b.  Kl  úrmino  de 
la  acción  se  considera  acusativo  ^  el 
.  CMl  a»  fl  fivdllMÉib  di  la  oncso»;  6, 
CMQ  dÍE«l  tMCfaos  gramíneos ,  la 
persona  que  padece.  Cuando  este 
acusativo  ,  ó  término  de  la  acción  ó 
aignifícadon  del  yerbo  es  ooaa  ¡oani- 
SHda  ,  no  le  precede  preposicioai 
mas  si  tiicrc  cosa  animada  se  Ic  pon- 
drá la  preposición  á ,  como  se  obscr- 
Ta  en  el  segimdo  y  tercer  egemplo  de 
loi  qee  ecabaniei  de  pebcr»  Adeeaas . 
del  término  de  su  acción  pueden  re- 
^/r  dichos  verbos  activos,  transiti- 
vos algún  nomkn  ó  pronombre  ,  ó  en 
sa  lanr  verbo  mfiu*^  4  §ré$nm, 
precedidos  dé  algima  prtpoticton , 
siempre  que  estén  en  genitivo  ,  datí- 
fQs  acusativo  ú  aUUtivo  ,  ó  se.con^ 


lo  están  ,  como ,  por 
egemplo':  avisarle  del  peligro  ;  dar 
limosna  á  los  pokniittttriareuímá 
Fltíndes  ;  recibir  espresiones  de  los 
faJres  ;  sufrir  con  paciencia  las  fla- 
quezas de  nuestros  prúgimos  ;  sacar 
na  copas  4  vmitt\  traar  d  Iftio 
fara  tjue  lo  lean.  En  estos  egempAos 
el  término  de  la  acción  es  el  régimen 
principal »  y  el  régimen  accesorio  los 
^  demás  casos  que  comprehenden  las 

oraciones. 
M'  ( Cual  es  el  régÍBHB  de  ba  ¥iibea 

intransitivos  ? 
J>.  Los  verbos  intransitivos  no  rigen 
iiinpai  caso  por  tírmbf  de  U  si' 
ckmi  pero  tienen  otro  i-igkmn  para 
significar  el  lugar,  tiempo,  modo, 
instrumento  ú  otras  relaciones  seme- 
jantes ,  cooiot  nacer  en  VSUíurdei 
ir  á  Madrid ;  pasar  por  Psiemeisi 
vivir  muchos  attos;  leer  con  atención^ 
juyar  á  la  pelota  ,  &r.  Prcviénesc 
que  los  verbos  pasivos  no  piden  ré- 
amcn.  indupansable ,  al  paao  jam 
los  activos  transitivos  tneii  praemih 
aaente  el  término  de  la  acción ;  pero 
lauchas  veces  se  les  junta  un  nom- 
bre coa  la  prepoaidoii  áe  6  por,  que 
ieiala  el  sugeto  ó  persona  asente; 
que  es  el  principio  y  móvil  de  la  ac- 
ción :  V.  g.  los  litros  son  leiJos  del 
buen  estudiante  ,  ó  por  el  buen  estu- 

— }  cm  coasüncdoB  ftdUts- 


mámente  se  conoce  que  es  impremía 
en  castellano:  solo  se  halla  usada 
entre  poettt^jjr^mísima  vez  entre 

M»  2 Tiene  vmd.  alguna  regla  para  Cfr* 
nocer  en  la  oración  cuando  es  el  ver- 
bo transitivo  jr  cuando  intransitivo? 

D,  Sí  señor :  ademas  de  las  ^e  se  die- 
ron ya  tratando  de  los  verboa  wjjs^» 
ÍMrei  é  irregulares ,  pueden  tenerse 
presentes  las  que  se  siguen  -.  i.*  siem- 
pre que  la  <vacion  pueda  volverse 
por  pasiva  ca  de  veioo  trémeiHoú, 
por  egemplo  *.  el  petire  ems  al  hijo, 
cuya  oración  <;!  queremos  volverla 
por  pasiva  <kremos ;  elJtyo  es 
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que  la  oración  no  pueda  volverse  por 
pasiva  es  de  verbo  intransitho :  ésta, 
viva  vmJ.  mil  años  ,  es  de  verbo  ín- 
tnmíttvo ,  porque  ni  se  puede  volver 
en  pasiva  ^  ni  decir  mil  ailos  seanyi- 
vidos  por  z-md.  :  g.  ,  toda  oración 
cuyo  verbo  trae  la  partícula  se  es  de 
verbo  trémtitho ,  ú  puede  sffadirse 
á  i(  mismo  f  á  j(  misma  ,  á  sí  ñus* 
mee,  ó  á  sí  mismas  i  pero  sino  pu- 
dieren añadirse  estas  pilabras  ,  será 
verbo  intransitivo.  En  estas  oracio- 
nes ,  por  egemplo ,  el  ree  se  eeneitettéf 
esto  es,  á  sí  mismo  ;  Cieopatra  se 
mató ,  esto  es ,  á  sí  misma  ,  son 
transitivos  los  verbos  envenenar  y 
fiuHar,  porque  cómodamente  se  liaii 
podido  añadir  las  espresiones  /  // 
mismo  f  á  sí  misma  ;  pero  no  así  los 
de  las  oraciones  sieinentes  Jiidas 
se  desesperó;  la  Magdalena  se  ar^ 
repintió ;  por<}ue  no  puede  aftadirse 
é  sí  mismo  f  m  á  sí  misma  ,  de  don- 
de se  infiere  que  los  verbos  desespe- 
rar,  Y  arrepentir  son  intransitivos. 

J>el  gerundh, 

ñf.  t  Cual  es  el  régimen  del  gerundio  ? 

X},  £1  mismo  que  el  de  sus  verbos, 
por  egemplo :  practiemtuh  la  virtud^ 
y  apartándote  áb  k>  malo  •  agreeiom 
rás  i  Dks, 

Del  participio, 

M,  ¡Que  régimen  tienen  loe  partieU 

pios  ? 

J>.  £i  mismo  que  sus  verbos :  v.  g. 
//  eres  obediente  i  tos  maettw  seras 
amado :  la  ciudad  teousda  por  los 

•  enemií'os  fué  asolada.  Es  necesario 
tener  presente  que  lo  que  es  término 
de  la  acción  de  los  verbos  activos ,  se 
pone  en  genitivo  con  loa  participios 
de  presente  cinndo  éstos  se  nsan  co- 
mo nombres;  por  ecemplo ,  seamos 
amantes  de  la  virtud ,  lo  que  si  fuera 
•On  el  ferbo  diríamos  amemos  Ja  rir- 
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'  tud.  Cuando  los  pronombres j^e,  ffíf 
sí ,  el ,  regidos  de  verbos  ó  gerun- 
dios se  ponen  después  de  la  parte 
que  los  rige  ,  se  unen  con  ella  pro- 
nunciándose y  escribiéndose  como  si 
ambas  palabras  fueran  una  sola  :  en 
tales  casos  se  usa  de  las  terminacio- 
nes me ,  nos ,  te  ,  os  ,  se  ,  U ,  les ,  lo, 
los,  las,  Ua  cuales  se  llaman  enelf' 
tuas  ó  ajixds  ,  porque  se  inclinan  y 
unen  con  la  palabra  que  las  antecede^ 
tales  son  las  de  estos  egemplos :  á\n\e^ 
'  áinos,  vente,  venios  »  zmise  ,  áiie, 
decidÁr/ ,  tóma/í» ,  tóma/o/,  t$cxibela, 
escríbeos/.  Si  nos  se  junta  á  la  prime* 
ra  persona  de  plural  y  os  í  la  segun- 
da ,  pierde  el  verbo  la  últíiiu  letra: 
v.g.  oámemt  en  logar  de  vesmS'WeSf 
marchaos  en  vez  de  marchad* 
M,  Hágame  vmd.  el  favor  de  poner 
una  oración  o  cláusula  que  sirva  de 
egemplo  para  comprobar  las  reglas 
át  la  sintascis  6  construeeie»* 
Í>.  £1  premio  y  el  castigo  soh  eonwm 
nientfs  en  la  guerra ,  así  como  la 
justicia  y  la  clemencia  son  conve^ 
nientes  en  la  paz»  Este  es  un  egem- 
plo en  el  que  se  toi  enteramente  ob- 
servadas las  reglas  de  la  eonstrtufiom 
natural:  lo  primero  ,  porque  el  sus- 
tantivo premio  se  halla  antepuesto  ai 
sustantivo  eststigo  por  su  mayor  es- 
celencia :  lo  sraunoo  y  porque  émboe 
sustantivos  están  precedidos  de  sus 
artículos  masculinos  ,  y  unidos  con 
la  conjunción  y :  Jo  tercero ,  porque 
está  en  plural  Üi  tercera  persona  del 
presente  de  indicativo  dd  verbo  aiH 
silar  y  sustantivo  ser ,  á  causa  dc 
que  debe  concertar  con  el  nombre  en 
número  y  persona :  lo  cuarto ,  por- 
que está  el  adjetivo  eofeoenientes  en 
número  plural  para  concertar  con  los 
dos  sustantivos  que  le  forman :  lo 
quinto  ,  porque  está  el  sustantivo  fe- 
menino ^«m'^s  precedido  de  la  fwe» 
posición  m  y  del  articulo  femenino 
¡a :  lo  scsto  ,  porque  está  el  adver- 
bio así  como  ,  que  compara  las  dos 
preposiciones  :  lo  séptimo  ,  poique 
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están  loi  MiCutifQl  ftmeetiw  >/-  gimdo  csti  d  •4g<tívo  frUz  áotes 
tíeia  y  cUmmcut  jpwedulot  de  un 

artículos  femeninos ,  y  unidos  con  la 
conjunción  r :  io  octavo  ,  porgue 
está  repetido  el  mismo  verbo  y  el 
%úfSáyo  S09  c«nveniea$9sx  lo  nono, 
«B  fiA  I  porque  está  el  sustantivo  fé- 
BJcnino  faz  precedido  de  la  prepo- 
úáoa  en  v  dd  articulo  la  que  le 
cotttiponae  e&  aámno  singular  ^ 
tcarmínKÚui  fif*—****-  Pero  si  qui* 
siénmos  que  la  misma  cláusula  pa- 
sase á  ser  de  cotuírmei»»Ji¿wra4at 
la  colocaríamos.^. 

Dif»  nml.  eso  por  «hoift  f  «flC* 
fHiae  md.  priflsno  9w  es 


Qmtruccwn  Jigurada, 

Xk  Cmstmccion  Jigurada  6  krtgitl0ft 

que  también  se  llama  sintáxu  ,  es  la 


^ue  el  sustantivo  reyné ,  y  «1 

bo  vh:r  áiitcs  c^vx  el  snstantivo  1 
te  hombres  :  en  el  tercero  ,  porque  el 
adverbio  acertadamente  está  áotcs 
que  el  verbo  ^éhtmmr.  Fundándose 
este  uso  en  la  mayor  elsgBasít  feMN 
gía  que  adquieren  las  espresiones  por 
medio  de  la  inversión  del  orden  de 
las  pelebraSf  es  dato  que  osando  en 
las  referidas  cláusulas  de  b  %Oft 
hipérbaton  ,  son  irán  mejor  ^ue  si  se 
pusiesen  en  orden  natural  diciendo: 
Lét  padres  ijue  tunen  kyos  kuenos 
son  dkkfi:  #/  rtjm  *i  fiu^  ebmit 
Us  hambres  vhen  en  faz  :  el  ^  s»» 
ht  evitar  los  delitos  gobierna  acerta- 
damente ,  por  empezarlas  en  el  orden 
figurado  oon  equtlbt  pilabtis  '6 
ptcsiones  cuyo  sigiufigedo  es  el  ol^ 
geto  principal  de  la 


que  aunque  no  si^e  las  reglas  de  la    M.  { Que  es  elipsis  ? 
sintáxís  natural  o  regular ,  se  funda    j[>.  Una  figura  que  se  comete  cuando 

se  oostle  ^  calla  alguna  palebn  ^ 
palabras  necesarias  para  la  mtegridad 
gramatical  de  la  espresion ,  pero  no 
para  ia  inteligencia.  Este  ^emplo: 
9Uin9§  iUeu  f,tomtAo  grsmaticBiaisft» 
te  ,  ni  es  oración ,  ni  tiene  sentido 
alguno ,  porque  falta  el  verbo  que 

Sede  formarle ;  pero  supliendo  te  dS 
i$s  t  6  ti  deseo  ,  queda  concluida 
la  oración ,  y  con  un  sentido  deroii 
Cuando  alguno  hace  ó  dice  aJgiint 
cosa ,  6  la  oye  decir ,  6  la  ve  hacer, 
y  quiere  >abcr  el  dictámen  de  otro 
9»  está  pteseme ,  suele  preguntsile 
ifui  téUf  y  el  tuepiiiimíii  lesponde 
Píen ;  en  esta  pregunta  y  respuesta  está 
clara  la  fígura  elífsis  ,  porque  en  la 
pregunta  se  suple  te  f  avece ,  y  en  la 
lespusile  m  fare.c.  No  oséMe  ^ 
en  lecOOTeisacion  se  halla  esta  figu- 
ra en  lo  escrito.  Saíivcdra  dice  (Em- 
presa 40} :  un  vasallo  pródigo  se  des- 

tnigr*  á  t(  mum  s  mt  fríndfeásf, 
y  A  sus  vasallos.  £n  el  segundo 

miembro  de  esta  cláusula  se  callan  y 


•íempre  en  alguna  razón ,  v  en  el  uso 
de  los  autores  que  mejor  han  habla- 
do de  la  lengua  ,  pira  i^ar  de  las  li- 
cencias é  Jiciíones  que  sustituimos  en 
lofsr  de  les  espreaioaes  naturales  7 
verdadms* 

fComose  ilamém  eMsliceociasó 
ficciones  ? 
X).  Figuras  de  construcción, 
üf.  1  Qttttas  son  éstas  ? 
JX  Xjs  principales  cinco :  hipcrh.iton, 
elffsis  ,  pleonásmo  ,  (¡l¿psis  y  enála- 
ge* Coa  ellas  se  compre  hciúie  todo 
a  Miaisma  de  le  suililús  Ó  oom- 
tnioeion  figurada. 
M.  i  Que  es  hiférl\tton  ? 
J).  Lo  mismo  que  inversión  ó  pertur- 
bación del  orden  de  las  paUd>ras.  En 
«He  cléusules ,  v.  g.  Dkkosos  lo* 
fadres  que  tienen  buenos  hijos  :  fe- 
liz el  reyno  donde  vhen  ios  ¡;oml'res 
en  faz :  acertadamente  gol^ierna  el 
fté  smb9  tPiktf  Ut  áelittt,  oooiele- 
mos  la  figura  hipérbaton  ,  porque  en 
el  prfmcr  egemplo  están  los  adgcti- 
vos  dichosos  y  buenos  ántes  que  los 
fu»taQiivos  f  adres  ¿  AyW  1  en  el  le- 


deben  suplirse  el  adgetivo  pródigo  y 
el  prooombie  se y  doe  .tCKes  el 
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verbo  destruye  \  pues  la  integridad 
gyiBwtfcil  pMÍa  M  digest:  ím 
frkuipt  frdd^§  sí  áestm^  á  9Í,y 

destruye  á  sus  vasalhf» 
M.  i  Que  es  fiecndimo  ? 
X>.  rieonásnm  6  ndwdamia  e»  un  a»* 

mente  de  pahbm  en  In  enck»,  tn 

cuyo  caso  es  figura  viciosa  ;  pero 
útil  y  conveniente  ,  aunque  opuesta  a 
la  elipsis ,  cuando  &e  u&a  de  palabras 
^ ,  aunque  paicactt  Mpérnittt»  ion 
fttn  dv  nos  fuerza  á  la 
,  y  para  no  dejar  duda  al- 
■■■e  á  los  ^ue  nos  oyen  de  lo  que 

•  IM  qonoMitdBnr  6  iMOuivf  cihui-' 
do  decimos ,  por  egemplo  ,  yo  lo  vf 
for  mis  ojos  ;  yo  lo  escribí  de  mi  ma* 
no  ,  cometemos  la  figura  pleonásmc, 
|:^ique  rigorosamente  no  son  necesa- 

•  nan  las  pahbraa  fr  mis  ojw ,  ni 

-  mi  mane ,  y  bastaba  decir  jt9  U  tí, 
yo  lo  escribí ;  pero  como  se  quiere 

•  dar  mayor  tuerza  y  energía  á  la  es- 
i.ffcaioB  para  qua  no  le  dude 'de  elln, 

•  aenUan  éstas  ó  semejantes  palabcu* 
M.  <Oue  es  silepsis  ó  comepcion^ 

J).  Una  üguia  por  la  cual  concertamos 

-  algunas  veces  las  palabras ,  no  según 

-  d  vaior  qjOi'ticMBy  tino  teprn  el 
!  sentido         concebimos  de  ellas. 

Cuando  decimos ,  v.  g.,  V.  M.  es  Jus- 
to i  V.  A.  sea  servido  de  tai  ó  tal 
.de  le  figura  siUpsis, 
bonccrtamos  los  atributos 
que  sirven  para  tratamiento  de  las 
personas  con  el  adjetivo  y  partitipio 
que  se  kf  siguen,  respecto  do  que 
magestad  j  alteza  son  iMtantivos 
el  aJsetho  v 
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número  singular  hifinidad  y  multí* 
tmdt  tino  con 
y  homh'es. 

M.  \  Que  es  enálage  ? 

JD.  Una  figura  que  se  comete  cuando 
•  ae  pene  in»  ptrte  de  la  oración  por 
ctra ,  cetto  mi  modo  é  tiempo  del 
verbo  por  otro  ,  6  una  terniinaclon 
del  articulo  por  otra.  En  este  cgem- 
plo,  v.g. ,  ei  vivir  es  amable  á  todos , 
ae  comete  It  Uguit  enálage ,  ^rque 
se  pone  el  artículo  el  masculmo  en  - 
lugar  del  neutro;  y  el  verbo  vivir  en 
lugar  del  nombre  la  vida.  Lo  mismo 
■iieede  cu  el  tígoienteT  tm  smktr  m 
tStSS  maNria  es  muy  limitado  ,  por* 
que  se  pone  el  infinitivo  saber  en  lu- 
gar del  sustantivo  sabiduría ,  figura 
que  contirae  también  este  egemplot 
el  trabajar  sin  cremh  se  retiste  ai 
kembre,  porque  oebicra  decir-.  eHrom. 
bajo  sin  premio  se  resiste  al  hombre, 
ó ,  el  hombre  se  resiste  al  trabajo 
sin  premioé  Bitai  cinco  fígurai  fr< 
ffrkéttm ,  eiffsis  ,ftemásmo  ,  s^pm 
sis  y  enálage  son  fas  principales ,  y 
aun  las  únicas  de  construcdon;  puesr 
otras  muchas  que  suelen  añadirse^ 
son  (como  d»e  F\raneite9  SanéMem 
de  tas  Brozas,  citado  por  la  JRa|I 
Academia  en   dicha  su  gramática, 
pág.  355,  edición  tercera)  partos 
WMUtfMSéS  áe  los  gramáticas  ,  q|lM 
-  tolo  sirven  de  abrumar  la  memaría 
y  ofuscar  el  cnceadimieato  de  Ibi 
niños* 

De  la  tfocim  gramsi$ksiU 


Icnieninos  ,  y  el  aJ^etivo  y  participio 

con  que  se  juntan  son  de  terminación  M»  ¿Que  entiende  ▼md*  per  trsciut 

masculiiuu  De  la  misma  figura  -se  gramatical? 

«eicnaadono  ooneertamoe  M»t:Téiw  jX  El  coBjnato  da  palrtrn  wémim 

boa  en  singular  con  algunos  nom-  con  que  eapieatmce  míeitioa  pca«* 

bres  del  propio  número  ,  sino  cóñ  micnios. 

otros  del  número  plural ,  y  así  suele  Jlf,  ¿Cuantas  especies  de  tracioneí gra* 

áeátmf.ymuré^kudad  áe  tMaáos  'matkaks  hicfí 

feleakams  ima  mMhtd  dk  hámktes  JX  Todaa  ac  pueden  leducir  i  tims 

Oívdiéro/f  ;  en  cuyos  egemplos  con-  oraciones  de  verbo  íUJfai^rvo  ;  ora- 

úeiCan  los  verbos  j^eUar  y  acudir,  clones  de  activa  ,  y  oraciones  de  pa- 

,|ID  osA  .ios  XMM&bros  colectivo}  del  siva  -^  pero  comunsnente  »e  afiaden  i 
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éstas  l«f  de  ik(hiíh§  y  reUtio»,  ti  va)  puesto  en  ablfltifO  #  y 

31.  i  De  que  consta  la  primr*  oncioo       do  do  alguna  de  las  preposiciones  Ji 

ó  por.  De  otro  modo  •.  de  supuesto 
en  nominativo  ,  vnbo  concertado  coa 
ü,  y  firtfiut  agenU  CB  tbbttvo' 
•  coa  •]«  pwipoiirlon  de  ó  por :  v.  g. 
Dios  es  amado  por  el  hombre  ;  Ro- 
ma fué  fundada  por  Rúmulo ;  /•/ 
disctpuUi  son  ensenados  por  el  maeS" 
tré,  fii  aewMiio  iMer  presente  que 
en  nuestra  lei^ua  sucede  lo  mismo 
que  en  la  latina  ,  ^ue  no  se  pueden 
volver  par  pasiva  muchas  oraciones 
4i  actifa»  oomo  yt,  liuMfe  i  «M^ 
der  tcaftndo  del' conocinuonto  de  Im  , 
verbos  transitivos  é  intransitivos. 
M.  { De  que  consta  la  secunda  de  fs* 

iX  Denoaibctdepanoaepeciiafee»  y 

verbo  en  la  voz  pasiva  conccrtaao 
con  él  en  número  y  persona ,  ó  ,  pa» 
:  n  esplicarnos  de  otro  modo ,  de  /»• 
fuai^m  noBiMwtfto  y  wtrtw  trmrn 
do  como  absoluto  concertado  coa 
él ,  como  la  virtud  es  estimada  ,  los 
dúctpulof  son  enseñados,  DUs  es 
.  ámuido, ,  A  1«  de  {ñstvt  tootn  lee^ 
^■e  constan  eolemife  de  verbo  im' 
peUQnal  sin  supuesto  espreso,  ó  sir- 
viendo de  supuesto  un  iníinitivo  ik 
Otra  oración  »  como  se  peleó ,  ó  pS" 
kdti'í  í9  ékt  Mer  IMI»  Mnm»/ 
se  cree  que  arnuatá. 
M.  ¿Cual  es  la  oración  de  infinitivo? 


de  \cvho  sus taiiti-^^ol 
D.  De  supuesto  ó  su¿eto  en  nomina- 
tivo ,  vtrH  concertado  coa  él  t  7 
atributo  ó  preJiíadc  en  nominativo, 
ó  ,  dicho  de  otro  modo  ,  de  nomina- 
tivo de  parte  ántes  ,  verbo  y  nomi- 
mstioo  ¿  parte  después ,  como ,  por 
egemplo  :  Dios  es  justo  ,  AnUim 
$ra  bueno .  Pedro  fttk  PáfUrtMm 
iV.  ;  Y  1.1  segunda  ? 
U.  De  la  concordancia  del  nombre 
«on  «1  nrboi  6, cqbio  ifgelafmeale 

ae  Soa,dt  pirS91U$  6  c%sa  que  es  (jio- 
minarho ,  supuesto  6  sugeto  ántes  de 
verbo)  j  verbo  solamente:  v.s.  DÍ9S 
es ,,JPÍranciscé  era,  JuanfuL 
M  íDc  que  coaali  hprimir»  «ncÚMi 

de  activa? 
J).  De  nombre  de  perdona  que  hace, 
verbo  y  nombre  tic  persona  que  pa- 
dece, O,  paiA  hablar  coo  loas  pro- 
piedad p  de  supuesto  6  sugii9  ta  no» 
mliutivo  ,  vtrbo  transitivo  conccrta- 
■  do  con  él ,  Y  predkado  ó  térA^ino  de 
la  acción,  ea  aciiaativos  v*  g»  <l  'htm» 

Roma. 

M'  <D-  qu«  consta  la  segunda  f 
jP.  De  nombre  de  perspna  agente  ,  6 
^liace»  7  verbo,  ^1  dicho  de  otro 
soda,  de  stépuesto  ó  sugeto  en  no- 
minativo ,  y  verbo  transitivo  concer- 


¿  tado  con  él»  QQiXtíi, el  maestro  corri-  D,  Lk  ^f»  pide  doa .  vprbos  para  su 
¿e  ,  lúi  áthUs  fiweccn^  el  p4^    •  pefÁct»  aeotido»  de  loe  cania 


numds»  Satre  laa  oficiones  de  acti-  .  ic  llama  ékttrmiaante  y  etio 

Vi  le  pueden  contar  también  las  que  minado  ,  que  es  el  infinitivo :  en  esta 

solamente  constan  de  verbo  imjrerso-  oración  ,  v.  g.  pienso  saber  muchas 

.  $ial  sin  supuesto  es^reso  ,  6  sirvien» .  l^es  ,  piemo  es  ci  verbo  detcnninait- 

*  do  de  iupiiesto  un  inioithfo  4  o^re  .  te,  y/«^.eldetelnaliiadai 

Modoo,  codko.  ifalve»  ImWMfgaOt  M.^^Vt  cuantos  f/rm/mtfOflMÉaJbaiif* 

.  eane^  estudiar.  cion  de  infinitivo  ? 

J!f.  i  De  que  consta  la  pvimers  oncion  i>.  De  cuatro  bi  es  periccta  ó  primera: 

de  patina  \  '     '                    .  .  impmeett  6  sugeto  de  persona  agente 

JX  Del  acusativo  (de  It  pffifldMn  de  en  nominativo ,  verbo  detennisumte^ 

activa)  ó  nombre  de  persona  pacicn-  verbo  determinado  ,  ó  llámese  m/7- 


.  te  puesto  en  nomnutivo  ,  el  verbo 
.  «n  voz  pasiva  concertado  con  ¿1«  / 

eljiOBÚBativo  (de  k  ^timm^  di«o- 


nitioo  ,  y  acusativo ,  de^  persona  pa- 
cieole  ,/que  es.cl « nmdicado  4  t¿raii* 
.M.de.¿t(»iáiár«ia«fiter  — 


Digitized  by  Google 


CAST8I.LAKA.  3^5 

U/  discípulos  AesesH  ^dfuhrir  el  fri-      que  íánmens  át  tstá  «e«  ít  en  oif ot 


mió:  los  discípulos  ^  supuesto;  de- 
sean ,  verbo  determinante  :  adquirir, 
inñaitivo  .ó  verbo  determinad^  :  el 
ifremi»  t  predicado,  6  término. (fe .1» 
.«ccipn  ,  ó  acusativo  de  persona  pt* 
cicntc;  pero  si  es  imperfecta  ó  se- 
,gunda ,  consta  de  tres  términos  ,  que 
.iOBt  sufuttf  \  vtAto  elttermiHsMUf, 
.j  Twbo  determinado  6  infinitivo; 
esto  es ,  de  los  mismos  (trc5  prtme- 
.  ros)  términos  que  la  primera ,  m¿- 
-  nos  el  acusativo  ;  Vk  g.  yo  ^ero  dor- 
^.mitf  jf»/ivpiiM(o  0  nominativo  de 
pecfoná  'agente ;  quiero ,  dcTerminMi- 
te  ;  dormir  ,  determinado. 
M*  i  En  que  se  conocerá  ^ue  la  oración 
.  «aclft  infiniti>TO^  » 


cgemplos  ,  V  en  cuantos  sean  confor- 
mes con  eílps»  es  conjMnctoa  y  ap 
.pronombre  rektivo  la  partícula  fue, 
M»  i  En  que  casos  es  .r#üii#ÍMk^ta>par- 

tícula  ? 

*D.  Siempre  qge  se  halle  después  de 
nombre  ó  pronombre  »  /  se  pueda 
convertir  en  eitaa  capresionee ;  #/ 
.  eua¡,  ó  Im  eusli       cuales ,  6  la» 

^•cuales:  v.  g-  aquel  que  trabaja  par  i% 
.  el  público  sufrirá  ia  cetisura  de  los 

maldicientes  ¡  como  si  digera  ;  sn^ifii 
..#/  fual  trabaja  ,  dco.  •  '  ' 

M*  cComo  hará  vmd.  la  análisis ,  ré-^ 

gimen  o  discernimiento  de  las  partes 

de  ia  oración  de  la  cláutiuif  .anCeCtC- 

dentel.  ,  •   •.  •• 


Ca  4«ie  despu0a.do  on  viarbo  deter-         De  esta  manfem;  e^uel ,  prQnom* 

bre  demostrativo  masculino  de  sin- 
gular ;  que  pronombre  relativo  del 
mismo  género  y  número  t  trabaja, 
tercera  penooa  de  aingular  del  pre- 
sente de  indicativo  del  verbo  neutro 
intransitivo  trabajar ,  de  la  primera 
conjugación.:  ^«r«> ,  prepQsiciop  .piro- 
pia  de  dativo  i  el,  artíbttío  qetttmi- 
nado  maaailina  éú,  singular  i  fiíkU* 
co ,  nombro  comün  sustantivo  mascu- 
lino verbal  de  número  singular  /«- 
Jrirá,  tercera  persona  de  smguiar  del 
Aturo  imperncto  de  la  voz  aolíva 
del  verbo  adgetivo,  activo >  tnuMifti- 
TO  sufrir  ,  de  la  tercera  conjugación: 
da,  artículo  determinado  iemenino 
de  singular  :  censura  ,  nombro  sus- 
tantivo común  veriial  &menino  de 
singular ;  de ,  preposición  propia  de 
genitivo  y  ablativo  ,  que  en  este  caso 
es  del  primero:  /o/ ,  artículo  deler- 

*  .  (i)  los  infinitivo*,  genuino*  f  partkifioe  <dtce  MuHoz  en  tu  Gramática  castellana 
*ajuHada  t'H  Mttm  ptrs  fkelihar  ti  «ttiKlK>>'no  Haeco  oncfoocs  por  si  SI  im  fnflnltivo 
'trae  prcpodeioa  ,  hace  vecés  de  nombre  ,  como  etroy  cantaJo  de  llorar  ;  esto  es ,  del  Han' 
JO  i  y  SI  DO  la  trae,  sirve  de  supuesto  ó  de  término  de  la  oración:  de  lupuetto^  como 
'réir  demasiado  indica  locura  ó  tuoteria ;  reir  á  tiempo  do  se  veda  por  la  razón :  de  r<<r- 
wrino  de  la  acción,  «orno  Diot  á»a«<to  orar  continimmnto.  De  cualquiera  manera  el  verbo 
'áe  la  oractoll  se  llaeia  «erto  éétorminmnte ,  y  al' fnHaitlv»  9t*bo  itiemíliMéo    Los  ge~ 
rundios  se  consideran  concertados  con  el  iiumt>re  que  bit  de  servir  de  tupntito  al  re-» 
.  solverlos  t  ea  esíí^  oración,  v.  g.  ai^náo  á  Dios  serát  feliz  ^  el  perundiu  arratiio  se  coa- 
sidera  concertado  {Min  /s,  porque  resuelto  debe  decirse:  ronro  ame*  á  D'tot  tcrás  AlHu 
Los  p«rtíelféot  están  eOfctlvamettteroacertados  con  algún  nombre,  y  de  consiguitMc  lam^ 
laiaeioa:  puedense  rcfpWerfor  ci  relativo,  y  por  los  üempos  d«  su 

ccc 


inte  se  lulla  otro  en  termiiracion 
de  tal  infinitivo  ;  pero  con  la  cir- 
~  cunstancia  de  no  tener  antes  de  sí 
ewHtuh  ni  fmOmhi ,  como*.  noKH 
.  tras  deseamos  etkáuizfr  la  bienaveu' 
turanza  einm  t  yo  quisiera  haber  es- 
•  .  tudíado  en' Salamanca.  .  i 

iV^  2  A  que  llama  vmd.  oración  de  Irt' 
.  lativof 

D.  A  la  que  tiene  su  sentido  pendien- 
te de  otra  oración  ,  que  se  la  agrega 
por  medio  de  la  partícuU  rdativa 

5}  &pUfm  t  y.-g..  ei  Aemár^'que 
mlt  en  su-  tmrrera  (esta  es  la  de 
■tiva),ias  MAfapm  d^no  de  pre- 
mío. 

-hL  ¡Gutttdolapartícula  ^.seciseii- 


.2).  Siempre  que  venga  después  de  ver- 
bo y  ántes  de  nombre  ó  pronombre, 
como  juzgo       Vedro  trabaja  ,  creo 
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minado  masculino  de  ploiralt  méUd^-      htt  labró,  rtrho  adgetivo  transití- 


ríeniei ,  nooibra'  común  adgetivo  ver- 
bal del  número  plural  ,  derivado  del 
participio  activo  ó  de  prcteate  dci 
verbo  maldecir. 

ItOmcioaqMtígMr  JU  tahiditrís 

rorrutna  ,  que  tuvo  for  maestro  á  su 

Íobreza  ,  fara  frtmiar  la  virtud  y 
I  vaUutta,  Uérétmmim  tmiftu^ 
4h  át  Im  kímd  :  batióla  en  el  ayre^ 
y  sin  empobreeerst  del  oro  y  de  la 

•  flata  t  tuvo  caudal  para  satisfacer 
á  los  generosos  y  á  los  magnánimos. 

Dterttmodot  la,tKtíaáo  dttoiu 

-  minado  ftmenino  dt  tia|ular :  saH- 
Jurfa  ,  nombre  sustantivo  común 
verbal  fémeoino  de  &inRular:  roma* 
ota ,  aoBibrt-  idgetlf»  derifido  A¿ 

-  menino  Mogular:  yti/ ,  pronombre 
■  relativo  que  hace  á  smgular  y  plural: 

tuvo  ,  verbo  regular  é  intransitivo, 
'  tercera  persona  de  singular  del  preté- 
rito ptrfitto  dtókUcativOifu  ÓA- 
altivo  tener ,  d«  la  segunda  conjuga- 

*  clon  f  que  aquí  se  puede  considerar 
como  aiiftiliar  en  la  signiñcacion  de 

MPCT  O  fOMfy  ptMi 

•tÉbo  por  BMWitro ,  dd" 

-  ■  que  tuvo  por  maestro :  por  ,  prepo- 

sición propia  de  acusativo  y  ablati- 
▼a  ,  la  cual  se  halla  aquí  en  este  ca- 
to por  Mr  abMpo  ó»  imtriiiwtoi 
'    maestro  ,  nombre  susr.intivo  ^omun 

•  verbal  del  genero  nusculino  en  nú- 

*  mero  singular:  a  ,  preposición  sini- 
'  yle'6proDÍat  /» ,  pronotabre  fü^ 

•hro  de  UB§áu ,  común  al  genero 
masculino  y  femenino  fobreza, 
'  nombre  sustantivo  común  femcBino 
dd  singular  t  féura ,  ftcpoáaxm  jm^ 
t.  fk.  i  fremiar ,  vtxbo  idgctivo  actinro 
transitivo  recular ,  en  su  mismo  nom- 
bre ó  infinitivo  :  ia  ,  artículo  deter- 
mixudo  femenino  de  singular ;  vir- 
áii4,mmhn  «ttnttvoy  prinidvo 
CMMIB  fimeamo  de  singular  -.y,  con- 
junción copulativa :  la  ,  ya  está  di- 
cho :  Valentín «  nombre  sustantivo 

dei 


ro,  tencera  persona  del  pretérito 

perfecto  de  indicativo  de  la  voz  ac- 
tiva f  su  infinitivo  labrar ,  de  la  ffti- 
mera  conjugación :  moneda ,  nonibfc 
Mrtwtffo  cotBirt  primkivo 
Bo  de  tingoltr:  con, 
propia  :  el ,  artículo ,  &c.  :  cuAo, 
nombre  sustantivo  común  verbal  mas* 
calino  de  iingular :  de ,  &&:  la ,  &c; 
"komra  ,  nonibre  sustantivo  coona 
verbal  femenino  de  singular :  batió, 
verbo  adgetivo  activo  transitivo ,  ter- 
cera persona  de  singular  del  pretérito 
^crfleio  de  indiaMvo  de  la  «oc 
Uva ,  su  infinitivo  betir  ,  de  k  ttv* 
cera  conjugación  :  la  ,  6cc. :  en ,  pre^ 
posición  propia  :  el  ^  ¿ce:  t^re,  noAip 

*  1é>¿  soihiiiiifio  eo—  piiiuiilf  o  aw>*- 
atibo  de  sbgpkr*.     htb»  \  ^/pi» 

posición  propia  •.  empobrecer  ,  vefbo 
activo  transitivo  en  su  mismo  non- 
bte « <fe  la  segunda  conjugación :  se^ 
proneaibre  pcieoMl»  ooomb  á  loe 
dos  géneros :  del ,  preooeieÍ<MI  Mi- 

{aiesta  de  de  y  el  por  la  fígtira  sina- 
éla  :  oro  ,  nombre  sustantivo  propio 
fvtnutivo  metculmo  ,  que  en  el  ecn* 
-  tido  que  esti  aquí  puesto  carece  de 
plural  •.  y  ,  &c. :  de  ,  &c. :  la  ,  &c.: 
flñta  ,  nombre  sustantivo  propio 
primitivo  femenino,  que  carece  de 
.  fluíala  fav»,  verbo  irregular,  ter» 
€era  persoiu  de  singlar  del  pretéri- 
to perfecto  de  indicativo  ,  su  infini- 
tivo tener ,  como  ya  está  cÚcbo  ;  ca»» 
éUüf  aoadue  fuatndta  oomm  pri- 
aailíaa  nuMatino  detingular :  para, 
&c. :  satisfacer ,  infinitivo  del  verbo 
activo  tr^itivo  de  su  mismo  noD>> 
.  bre ,  y  de  la  segunda  conjygacioai 
0,6k.  i  los  t  articulo  delBcBÍaada 
masculino  del  plural : /m/r«/9/| nom- 
bre adgetivo  masculino  de  plural :  y, 
&c  :  á  ,  &c.  ;  los  ,  &c  :  nutínáni» 
wm ,  aoáabia  adg¿vo  nwarairan  da 
plural. 

JV.  Así  corño  son  eonve^kPttes  en  la 
yaz  la  jusiicia  y  la  clemencia ,  son 
.^iMprntrnát  fnam yti.táSitíigfm 
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Hágime  vnul*  el  &vor  de  analizar 

M  la)  y  espUomome  su  sentido,  nk- 

mero  de  orachnei ,  concordancia  j 
.  réghntn ,  según  las  regUi»  <^ue  (¿uodan 

,  CftpltCMlM. 

iX  Complaceré  á  vmd.  del  modo  (^ue 
.  pued.i  :  esta  cláusula  es  de  SKNII- 
.  DO  ó  construcción  figurada  por  dos 
^  motivos  :  el  primero ,  porque  se  al- 
.  ten  «1  6r<loa  natural  poniendo  el  sd» 
.  verbm  ántes  del  vento  f  y  el  adjetivo 
ántes  de  los  sustantivos ,  tn  lo  cu,il 
*c  comete  la  ñguta  hipérbaton ;  y  el 
.  mgmio ,  porqiM  <A  al  6ktiM  «MMt- 
.  ^0  de  It  cláiMlli  se  suprime  6  udla 
el  adgctivo  convrnlentes  por  la  figu- 
ra elipsis.  Consta  de  dos  OKACIO- 
.  N£S  (M^iioeras  6^  per&cta*  4»  vhIm> 
sustantivo :  la  primen  e»  puticia 
y  la  clemencia  son  convfnientrs :  la  ' 
justicia  y  la  clemencia  torinan  el  su- 
'  ^<to  ó  supuesto  en  npminatjvo  |  lia- 

fsrte  átUts  :  sm^uú  fcrbo C9ii- 

certado  con  él  ;  y  el  adgctivo  conve- 

.  nientes  ,  es  el  atrOmto  ó  fretiicado 
comorM»  t  ptoKtú  «Q  iwimtnatiyoj 
á  que  por  lo  común  llaman  k»  gn- 
'maticos  nominativo  de  parte  des- 

-  fues.  La  segunda  oración  es  esta: 
ti  premio  y  el  carteo  son  comenkn^ 

.  $ii%0Í  pnnm  y  el  castigo  forman  el 

,  supuesto  f  6  nomiiutivo  de  parte  án- 
tes ;  son  el  verbo  ;  y  convenientes  el 
atriiiutQ  ó  f  redituado  concordado ,  di* 
dio  por  otro  aa—tia  mmtíitmHf  dt 

,  parte  después,  Im.  GONCOR- 
DANCIAS  que  se  encuentran  cn 
didu  cláusula  son  diez  i  dos  de 

.  «twlrf  4  ntnáMtho  y  wrÁ»  t  wtk  de 
mrtítmlo  v  nomJfre ;  y  dos  de  mitem- 
troo  y  aagetioo :  las  dos  primeras  son 
la  Justicia  y  la  clemencia  son  ,  y  el 

,  f  rendo  y  el  castigo  son  (6  si  se  quie* 
fe  ím»  cmnenienieSf  6  tmmnimiei 

•  ■  ím»)  ,  .^pia  OOadertan  en  número  y 
persona  ,  número  plural  por  la  rc- 

I    ^  de  que  dos  &^stant¡vo;>  unidos 


3«7 


como  se  verifica  en  Juáticiay  clonen" 
.  €i»p  6  CB  premk  y  eeuéigo  ¡  fetrt^' 

na ,  porque  son  terceras  personas ,  y 
el  verbo  también  estí  cn  tercera  pcr- 

.  sona  de  plural ;  las  segundas  concor- 

I  daaciie  «ob  «eiis  la  paz ,  la  justi»¡^ 

.  eia  ,  i»  clemencia  »  la  gutrrm  ^  «i 
premio  y  el  asti^o  :  coociertaa  en 
genero  ,  número  y  caso  ;  género  mat" 

.  culmt  las  dos  últimas ;  género  feme- 
nkf  Ja»  OMtio  fnwuuxñámer9  tin» 
gnlar,  porque  todas  seis  están  en 
este  número;  y  caso  de  nomin  ttivo, 
porque  lo  Citán  en  él  la  jujíicia ,  la 

.  'Hmtmilt,  el  premio- y  el  castigo ,  y 
en  ablativo  U  paz  y  ia  guerra  t  las 

.  terceras  son  dos  ,  jnst'cia  y  clemen- 
cia convenientes ,  y  premio  y  castigo 
€9mmkn»tst  •oaBiartan  en  géntro, 
número  y  easo  t  la  pnnera  concor- 
dancia es  de.  género  femenino  ,  y  la 
Segunda  de  género  masculino  -.  de 
nmnero  plural ,  porque  los  dos  sns- 
tmtivot  de  cada  concordancia 
man  un  plural  ,  en  cuyo  número  está 
también  el  adgctivo  convrnifntes.  La 
KECrüNClA  de  las  palabras  que 
contiene  k  re&ridi  cllnnda  son  es- 
tas; el  primer  v«rbo  son  aitá  legido 
de  los  nombres  sustantivos  justicia 
y  clemencia ,  suolidos  ántes  de  él ,  y 
espresos  al  fin  de  la  primera  oración: 
al  adgctivo  convemmiee  tiene  «1  bm* 
nu>  régimen  que  los  sustantivos  con 
quienes  se  junta  ,  porque  ningún  ver- 
bo su^antivo  puede  rc^ir  a  ig«  ad- 
gerivos  t'  asta  regencia  se  Ummi  d$ 
mmntre  d  verbo :  d  swtinrifo  #itc  as 
un  ablativo  de  lugar  incorpóreo ,  y 
está  mediatamente  regido  oe  la  pre- 
posición m  de  aUativo ,  en  cuyo  ca- 
so se  halla :  al  'seginvio  verbo  «/mi  so 
rige  de  los  sustantivos  premio  y  cas- 
tro j  suplidos  ántes  de  él ,  y  espre- 
sos  al  fin  de  la  cláusula ,y  es,  como 
advertimos  arriba,  regencia  de 
bre  á  verbo  el  adgetivo  a 
tes,  que  está  suplido  cn 

,    oración,  tiene  la  nusuu  regencia  que 
los  sustantivos  franio  y,eastigo  con 


\\  seííunda 
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'  r^Micia  es  mediatamente  de  la  pre- 
posición en  de  ablatativo  ,  como  ya 
M  dijo,  en  cuyo  caso  está  el  sustanti» 
ro  suma  i  regkto  de  la  prepoticioD. 

Mí*  iBzy  alguna»  pkbm^  fOt  h 
impropiedad  con  que  se  nombran  en 
la  conversación  ó  escritura  sean  v»- 
cioí  de  ia  oración? 

2>.  Sf  feQor  t  J  ^  ^  M 
Jt  gente  vulgar  y  sin  cultura. 

üf.  jComo  se  llaman  esos  vicies {  , 

^  Barharumo  v  foUcúmo, 

jp.  Bl  bárbtfp'  J  disparatado  modo 
de  pronunciar  6  escribir  las  pala- 
bras ,  añadiendo ,  quitando  ó  mu- 
dando letras  y  tMUlOI  úOtítn  Ú  W- 

,  dMkro  7  iMopfo  tigniflcado  d«  It 

voz  que  se  quiere  espresar  ,  como 
fresmar  por  fn s ¡gruir  ,  lat/tíismo 
por  catecismo  ,  fárraíO  ^ox jf> arroto f 

•  0tor¿af(a  por  ortografía ,  juptmm 

•  fox  jvgmmtf  MriHa  por  berHits, 
endeviauo  por  individuo  ,  dcc* 

Jl/.  Y  solecismo  ¿^e  MÍ 
iX  Un  vicio  que  M  cometv  €M&d«  «¡a 
mon,  conveniencia  ni  el0|fuich&l* 

•  fPBOS  á  las  redas  de  la  concordan- 


D.  £1  tiempo  que  se  gasta  en  promm- 
ciar  una  sílaba.  Será  ésta  hreve  ó 
gruve  si  se  gasta  en  pronunciarla  me- 
dia es^ío  d»  tiempo ,  ggmo  mm^ 
mtantivo;  htm,  fnúmhni  áim, 
imperativo  6  presente  de  sujuntivo: 
larga  o  aguda  si  se  gasta  un  perftc- 
to  espacio  de  tiempo,  como  será, 
*ft4 ,  ^  aoB  wtmt ,  J  amé ,  qut 
es  también  verbo  ,  y  pretérito  pet- 
fiícto  de  indicativo  :  común  si  se  gas- 
ta en  prununciarla  ya  un  medio  es- 
tfá»,  7*  un  upaci»  faÁeiD  dt 
fiwiiji» ,  como  amáramos  6  amáif' 
tnos  ,  y  amarais  ó  amaseis ,  segundas 
y  terceras  terminaciones  de  la  prime- 
ra y  segunda  persona  de  plural  del 
prcrétílo'napflrteo  dt  Mi|aftifa^ 

M.  i  Que  es  silaba  \ 
J>.  Cualquiera  de  las  cinco  letras  vo- 
cales I  íimplf  6  tmpmeit»  %  Hmpk 
ca  It  qHT  «Má  por  sí  sola  en  la  or«» 
cion ,  y  tiene  cantidad  como  las  de- 
más vocales  :  compuesta  la  que  está 
acompañada  de  una  ó  mas  comoifaii* 
tes  correspondientes  pam  Ift'ábttiar 
cion  de  la  sílaba. 
cía  y  régimen ,  añadiendo,  quitando    M-  i  Que  cs'acento\ 
ó  cambiando  palabras  á  la  oración   X>.  El  tono  jasado  ó  ligero  con  qua 
m  la  ooBvcnaciofi  6  cicríto  *.  v.  g.      se  pronaaon  'lai  tflibit  •  coom  «■ 
kirS0  huno  es ,  en  lugar  d©  la       reí,  leí,  rey  ,  ley,  «a  cvfol  üia- 
faja  larga  es  huena  :  tu  maestro       tantivcs  se  ve  que  no  carga  al  affnli> 
je^or  enseba ,  en  vez  de  decir^  tu   ■   ó  tono  como  en  ios  verbos. 
imtstr§  tmilim*  y  fui á  fot 4hi»        {Como  te  mgsmukmt  h  mákan^ 
é  A»  t0l)im0f  en  vet  de  decir  fui     y  cual  es  su  Bow^al 


4f  la  taberna  por  vino :  vendré  tú 
^onmigo  por  vtndrás  cotimi¿o¡  6íc. 


TERCERA  PAB^TB.  * 


aesf,  {Que  es  frosddia} 
£>.  Una  parte  de  la  gramática  que 
enseña  la  cantidad  de  las  sílabas 
para  pronunciar  las  palabras  con  su 
ddiido  ateni»- 


D.  En  la  escritura  se  espresan  de  este 
modo  A  :  al  primero  se  le  llama 
iargo  ó  agudo  ,  ai  segundo  h-eve  ó 

•'gr0it\ úxmamt  «inm^é  tjúu^ 

tre  te  pOMa  sobre  las  jacalea  da 
is  sílabas  ,  cuya  legítima  prOModa* 
cion  se  Quiere  denotar  al  lector* 
M*  {Oiaado  le  laa  dal  acanto  Imf  6 

agudo  \ 

D-  Cuando  se  quiere  dar  i  entender 
que  en  la  letra ,  6  sílaba  donde  se 
halla  se  debe  hacer  algún  esfíierzo 
ati  la  f«a  aaa»  anüitriiaa  úm» 
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■me  debe  €típt  Mbfb  éllt ,  ootíto  ea      como  nosotros  coft  ú  igiido^'lo*'^ 

ÁÍrdl ,  está.  ellos  con  el  grave. 

Já.»  \  Cuando  se  usa  del  grave  ó  brr6e?  JU.  Luego  de  ese  modo  ,  i  escepcion 
í>,  Cntndo  es  bcvre  la  pcnúltliiia  tfla-    -  dfc  aquellas  poou  vocee  6  eflabet  «Q 

biy  coMa  «B  matemáiico ,  paofídeU»    '  que  teneiftoí  '-one  osar  del  Hrcunfl^jo, 

jSolo  nOs  qucnk  por  íin?co  signo  do 
'  prosodia  ef  acento  iar¿o  ó  agudo  ? 
£>.  £n  efecto  ,  y  por  eso  le  llaman  al- 
gmtot  «Mi  bMate  propiedad  golkr' 

nntho, 

M.  i  Qut  sílabas  son  las  que  por  lo  re- 

•  guiarse  acentdan  en  nuestras  vocee? 
D.  Iiti'  iUlffnas ,  á  que  IkmamM 
■  das ,  como'  mané  ¡"Mkald ;  jsHilií 

•  las  penúltimas  ,  que  son  las  mas  fte- 
cucntes  ,  como  carítbáca  ,  telfscófio, 
tiíirttent  ^  v  las  antepenúltimas  en 
Im  eftdr{í|uio9 1  como  frfncife  ,  aím 


gramo  ,  cuyos  acentos  avjsan  que  ;sc 
'  levante  el  sonido  ó  tono  de  la  voz 
- '  en  las  sílabas  que  preceden  á  las 
aAltin»  de  dichas  doe  pelibras.  Sin 
embarco  de  lo  ákko  ,  es  mmestcr 
advertir  que  en  castellano  no  scacen- 
-  túan  las  sílabas  breves  sino  cuando  es 
dtidoea  '  laf  pronuitciacion  ,  porque 
hacerlo  en  todas  las  que  comprehen- 
den  las  voces  htdm  6  léríá 
proligidad  fastidiosa, 
^i.  ¿Cuando  se  usa  del  circunflejo} 
3>.  Cuando  lai  flflabtiviU»  fhi,  etí 
'  haf  ^  Hlpiídarlas  en  la  prommcía- 
~  'tfion  ,  como  si  en  luíiar  de  ch  se  íiu- 


Cííntara  ,  magnánimo  ,  &c. 
'M.  ;  A  que  llama  vnid.  esdrújulo? 


'  •  bitran  de  escribir  con  A",  ó  cr  vez  X^»  A  la  voz  que  no  conteniendo  mé- 

•  -de  iC  se  escrJbieseú'  con  c  y  a ,  6  IIKM'de  tres  sílabas  ,  aunque  pase, 
ixm  q  t      e  6  í  -.  v.  g.  en  las  toccs  ictn  las  dos  Ciltimas  breves  ó  graves^ 

«-  fhárWdis  ,  chirubin  ,  cMrtmaneia^  '   y  1^  antepenúltima  larga  ó  aguda> 

•  t\\\t  sin  acento  circunflejo  dirían  cha-  como  famosísima ,  fatatítkmi,  tt* 

•  "» riédis  ,  (herubin  ,  (htronmncia ,  y  no  4>iéndida ,  magnífica^  \ 
«4Sf<M)l^i  hrttkM,  hvttnumría  ^  6  M{  y  ú  ñítíM  eomj^^ 


"émfUfi^ ,  fmrubin  ,  ¡¡uimnancia  p 

'  que  es  como  se  deben  pronunciar  jr 
escribir.  También  se  usa  del  circun- 
flejo en  algunas  voces  cuando  la  x 
cquivile  en  la  pronunciación  á  r/. 


julos  (-  en  ^ue  sÍUAm  se  acentuaran  ? 
'J}.  En  la  misma  que  si  fueran  simples, 
como  famostsimamente ¡fatalísima- 
mente ,  <jfléndidanunt€ ,  magnífica- 
mente. 


coarto  próximo  ,  (^prócsTmo")  ,  que  sin   -M.  i  A  cuantas  reglas  puede  reducirse 


este  acento  diría  frifximo  ( fr/^^imo'), 
-    cuyo  significado  y  pronunciaaon  es 

bien  ^fereiHe* 
Éit,  ¡Tiene  vmd.  dgo  sus  que  ad?er- 

tír  acerca  de  los  acentos? 
jD.  Sí  señor  ,  y  es  que  en  nuestra  escri- 
*    tura*  solo  usamos  del  agudo  y  circun- 
i  dando  4  entender  con  el'prí' 
ntel-O  la  pronuticiacion  y  tono  que 
corresponde  al  grave ,  al  modo  de  lo 
que  hacen  los  italianos  ,  que  aunque 


la  acentuación  de  las  silabas  de  nues- 
tras voces?  '.  '  *  j 
*J>.  A  tres « la  primera 'l-kiomiiMtíon 

de  los  monosílabos  ,  6  IkoKCs  diBÍ>una 
sola  sílaba  terminadas  en  vocal  6 
consonante  :  la  secunda  á  la  acentua- 
ción de  \oifolistiabos ,  ó  voces  coni- 
*'  fiie^<de  dos^lna<sflab•s/tiRm- 
■  nadas  en  vocal;,  y  h  tercera,  é  Ift 
acentuación  de  los  polisílabos "qua 
acaban  ?»  coHsonante^ 


saben  nniy  bien  el  oficio  y  valor  que  M,  \  Cuales  son  las  voces  6  monosíla- 
tiene  el  acento  agudo  ,  del  mismo  '    bosienfunados  eft  vcMcal  6  ODoaooaii* 

modo  qíic  nosotros  el  grave ,  no  le  '     te  ,  que  se  deben  acentuar  conlbmi# 
man  en  el  escrito  de  su  nativo  idio-       á  la  primera  regla? 
ma ,  y  dan  a  entender  con  el  grave    2).  Ninguna  ,  porque  en  castellano  no 
^  ^  ndsolfoir  con  el  agudo  ,  así    .  toaccmáan  íor  aooo^bos  por  ser 
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^-^  ^3 

•  siempre  largos ,  á  dcepoon  de  a^- 
Um  ^  tieooi  ¿krmo  «%n2ficido, 
éicBfD  cato  M  toeatiiacáJa  yoail  4i 

aquel  ^ue  se  deba  pronunciar  mas 
despacio  :  V.  g.  dé  y  sé  se  acentuarán 
cuando  ñieren  tien^po»  4e  Íos  verbo» 
jyr  j  dar ,  mas  no  cuandQ  ei  ptioMro 
'  sea  pieposicioa  y  el  segundb  pronoin- 
-  bre :  él ,  mí,  tú ,  sí  cuando  fueren 
DTonombres  personales ,  y  tambiea  el 
.•tUtín»  omikÍo-.üi  admbioi  p«io 
en  ningwn  «tro  ctaa-  ic  acentuaráo» 
_  tanto  éstos  como  otros  monosílabos, 
sea  que  concluyan  en  vocal  ó  cooso- 
.  nante ,  como  st,  no ,  Jin ,  pan  ,  ten, 
,  mar ,  sin  ,  por ,  da.  Lm  cilioo  voca- 
les á,  é ,  tf  ó ,  ú ,  se  acentuarán 
siempre  que  se  hallen  solas  en  la  ora- 
ción ,  comp  voy  d  verte ,  i^edro  é 
I^IMoio,  JlUA  r  DMgl^»ll0f 
fiana ,  siete  /<  ocho ,  ¿Jcc. 

¿Cuales  son  las  sílabas  de  los 
iistlabos  terminados  en  vocal  <^  se 
]  deben  «coiiaar  confimne  i  la  segmm* 

da  regla? 
2).  A  escepcion  de  las  penúltimas,  que 
.    en  castellano  no  se  acentúan  por  ser 
siempre  largas  « todas  las  demás  so- 
,  .hraCHjM  fpqües  cargue  6  aotstaw 
.  ce  la  pronunciación ,  como  en  ajjuí, 
.    allí,  acá,  acullá ,  vericú ,  Alcalá, 
maravedí ,  ca/é,&K.  Siguen  esta  re> 
.   gla  en  U  primen  tucnainwinn . 
. .  ^¡meras  y  terceras  personas  de  sin- 
gular de  los  pretéritos  perfectos  sím- 
pies  que  acaban  en  vocal  larga  ó  agu- 
,   da^  como  amé,  mn6¡  Uí ,  Uyó ¡  te- 
i   mft  ttfiuó  i  pero  con  mucha  mas  ra* 
.    áon  las  de  los  pretéritos  de  aquellos 
verbos  que  acabando  en  dos  vucales, 
.    es  U  pcnúitiuu  breve ,  para  distin- 
I    guirios  de  Ips  presentes  de  ia4íci* 
tiva  que  acabáo  taabjen  con  ellti  f 
'  Ja  tienen  larga  .  corno  gr^idué^gra- 
.    duó i  9oUé  ,  voleó;  vaUnceé ,  va- 
.    lanceó  i  vaUU  i  vahtíS  i  volteS ,  voU 
teó  ,  &ic. ,  que  son  pretéritos  ,  á  di<- 
ierencia  de  gradúe  ,  gradúe  ;  voleo, 
f     9oléa ;  va  lanceo  ,  v  alancé  a  ;  valúo. 


son  presenta.  X4  misaii  regla  si- 
guen las  pnama  j'tmetm  pano< 
na  cb-aiagular  dat  &tmú  ínperftc- 

to ,  por  acabar  siempre  en  vooii  agu- 
.  da^  como  amaré,  amará;  dispon- 
.  iff ,  dispondrá  i  pediré ,  petírá,  Ea 
.  los  demás  casos  ,  si  «1.  fummtt.  do 
indicativo  ,  ni  el  pretérito  iippei^^ 
to  de  sujuntivo  se  acentúan  en  nuea* 
tra  le^uai  como  ni  tampoco  ka 
polisuaooa  6  vooas  ^  uikmA^  m 
.  Ujaa  vocal  breve,  tímm  m  fpmáki 
ma  sílaba  larga  (como  7a  hemos  di- 
cho}, ó  aun  cuando  acaben  ea  dos 
voóles  fiini^n  diptootso,  y  deban 
pronunciarse  4ft  m  soto  tiempo  j 
sin  desunión ,  como  castellano,  pa»- 
sa  ,  cuando  ,  para  ,  plata  ,  Catali^ 
.  na,  Camila,  puesto ,  platina,  f^s- 
.  retkmm,  y  otrai  iaflaitas  que ,  auiH 
que  acabú  en  vocal ,  tiaaaa  au  po» 
núltima  sílaba  lar^ ,  así  como  Brau- 
^  lio ,  clemencia ,  ^fmcia ,  aldeorrio, 
.  idáneo,  éU0,  mtna,  j  otras  que, 
annque  acaban  «a  dea  vocalea »  im» 
man  diptongo  ,  y  se  pronuncian  Wí 
^.  un  solo  tiempo  y  sin  desunión  ,  cu- 
ya regla  se  vcriüca  siempre  aunque  el 
diptongo  se  Jialle  en  medio  4^  k  fte» 
labra  ,  como  porjiaste,  vuUiasto,  &Bm 
JM.   i  Que  sílabas  debemos  acentuar 
contbrme  á  la  tercera  regla  en  los 
.  polisfleboa  acabedpa  m  consonante! 
J}»  Todas  aquellas  sofaea  cuya  voc^ 
cargue  6  descanse  la  pronunciaci(»i« 
escepto  en  la  última  que  por  lo  re- 
.    guiar  es  larga :  y.  g.  es  larga  la  úiti- 
ma  aüabe.»  y  no  ae  debe  accnbiir  ea 
las  roces  ardiz,  bottdad,  magntmig 
hadil ,  almidón,  perversidad ,  nece- 
sidad ,  compás,  almirez,  candil  ^^u» 
tU,  algedrez ,  cifrts  z  ei.de  ||A  «• 

rio  de  tieeapo  tmmmp  y  i»#». de- 
acentuar  por  acabar  en  consonante 
en  las  vocales  mártir  ,  virgen  ,  4>- 
M ,  crisis ,  ctgüteU ,  joillústeis ,  ni- 
grománticot ,  ftpecijuos ,  régmfHf 
sofísticos  ,  eleHtrtipicos ,  aristotélicos, 
cuyas  scis  primeras  están  acentuadas 
eu  Ja  |>cx\últúii^  silaba  p^r  cargar  ia 
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CASTELLANA.  '  gpT; 

ptfjmticlatiOñ  sobre  su  vocal ,  j  \u      por  la  misma ,  f  por  tet  artícul« 


•eis  restantes  en  las  antepenúltimas 
Mr  máiüftím  >  y  carpir  tambin 
voz  sobre  la  vocal.  Esceptáanse 
de  dicha  regla  genera!  l.is  segundas 
personas  de  los  futuros  de  indicatt* 

MIm  «b  ionsooaAte ,  se  deben  acen* 

tuar  para  distinguir  dichas  termina- 
ciones de  las  primeras  del  pretérito 
imperfecto  de  sujuntivo  (jue  son  igua- 
les en  los  v«rbot  regalaKi,y  tolo  le 
cUftrencian  en  el  acento  que  deben 
tener  éstas  en  la  penúltima  sílaba: 
V.  son  fiituros  amarúj  ,  honrarÁfi 
son  pfctéfitot  éitndrAt ,  hHttfnu» 
Tamt  Mtxí  %otí  cowiprchendidai  CD  es* 
ta  regla  de  escepcion  todas  las  voces 
correspondientes  á  dos  sentidos  ó 


mtf$  flO  M  Kcotáa  por  ser  poUfíb* 

rr  Mr  Mdr6|«lot ,  y  cargar  tamun  bo  HatSméo  tm  vocal ,  y  ser  su  pri> 
voí  sobte  la  vocal.  Esccptáanse       mera  y  penúltima  sílaba  aguda :  de, 

tampoco  se  acentúa  ,  porque  es  pre- 
posición y  monosílabo ;  dar  ^  tampo- 
co por  Ksr  tiaaaáhbo  j  wám  «a 
coiMOuiafeBi  'á ,  se  acenra»  oor  lec 
vocal  y  eítar  sola  formando  una 
parte  de  la  oración  i  las  ^  no  se  aceo* 
t6a  por  Mr  artículo  y  monMflafaos 
/áZtfi'Ar ,  M  acentúa  por  Mr  cidrájii- 
lo  :  fl  f  jz  está  dicho  por  que  no  se 
acentúa:  debido ,  no  se  acentúa  por 
aer  polisílabo  terminado  en  vocal  y 
twcr  híx%k  I9  penúltima  silaba  *.  acen^ 
to  ,  tampoco  se  acentúa  por  las  mis- 
mas razones  •.  sc^un  ,  no  se  acentúa 
por  terminar  en  con&onante  i  su  ,  ttí> 
rignifadoi  •  cono    g.  snát ,  utát^      m  acentúa  por  ser  Boiiosflalx)  \  mm* 
Tirbos  t  i  lUAnacia  die  shss^Játás,  «'"KMUi/,  no  se  acentúa,  aunque  es  lar* 
bre  y  pronombre.  Los  plurales,       gs  su  última  sílaba  ,  por  ser  polisíla- 
bo terminado  en  consonante  :  consu^ 
te  ,  no  debe  acentuarse  por  ser  poli» 
sílabo  que  acaba  en  vocal ,  y  team ' 
larga  su  penúltima  sílaba  :  en,  no  se 
acentúa  por  ser  preposición  y  mono- 
sílabo ni,  y  A  está  dada  la  razón  por- 
que no  M  acentúa:  áN^t ,  también  m- 
tá  ya  dicho  porque  no  w  accntúat 
métrica  t  acentúase  por  ser  esdrújulo: 
4  f  %c  acentúa  por  ser  vocal  y  estar 
aola  formando  p«(rte  de  la  oradom 
4Ír ,  no  M  acentúa  por  ser  preposl- 
cion,  corno  ya  se  ha  dicho  :  medt'r^ 
tampoco  se  acentúa ,  porque  ,  aun- 

2ue  es  aguda  la  última  sílaba ,  acá- 
a  la  TOS  en  consóname  \  ht ,  taniF> 
poco  se  acentúa ,  porque  es  artículo 
y  monosílabo :  versos  ,  no  se  acentúa 
porque  acaba  en  consonante:  casif  no 
M  acentúa  por  termmar  en  vocal  bro> 
ve*,  tan ,  no  M  acentúa  por  ser  nk>- 
nosílabo  de  un  solo  sigmficado :  des- 
conocido t  tampoco  se  acentúa  por  ser 
larga  la  penúltima  sílaba  ,  y  termi- 
nar la  palabra  enmsl;«fi,  dejado 
por  monosílabo  y  prepo- 


oríginados  tanto  de  nombres  como 
de  verbos »  no  se  acentúan  en  sus 
pmúlrimM  sílabas  (como  no  sea  en 
taractéres')  aunque  cargue  en  ellas  la 
pronunciación  por  conservar  la  acen- 
tuación de  sus  singulares ,  como ,  por 
egemplo  ,  htmkrts  »  neos ,  f  obres, 
honrados  ,  fntsaban,ptgabsUt  trs* 
iaban  ,  &c.  de  los  singulares  hom- 
bre  t  rúo  ,  pobre ,  honrado,  ftnsab», 
jugaba  f  trataba  ,  &c. 

Jii,  Sírvase  vmd.  regir  6  — I"»»?  ,  S^ 
gun  dichas  reglas  de  prosodia ,  la 
cláusula  siguiente:  La  prosodia  ,  que 
es  el  arte  de  dar  á  Las  sílabas  el 
MU»  4Mnt»  segim  nt  €m$idMÍ, 
eonsute  m  ti  átrh  mMts  » 6dt 
dir  ¡os  versos  ,  casi  tan  desconocido 
en  nuestro  iduma  como  en  las  demás 

.  lenguas  wkeu  it  Ewrfet. 

JX  Juif  no  se  acotóa  por  ser  artículo 
y  monosílabo  :  prosodia  ,  no  debe 
acensuarse  por  ser  polisílabo  que  aca- 
ba en  vocal,  y  ser  aguda  la  penúlti- 
ma sHaba,  caceptuaoa  da  acento  por 
x^la  genóal  1  am  ,  no  se  acentúa 
por  ser  monosílabo :  es  ,  tampoco 


sicion  :  nuestro  ,  no  se  acentúa  por 


te  acentúa  por  la  misma  lazon ;  elg      acabar  en  vocal  j  y  ser  aguda  la  po- 
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:  Aúltiim  ftíUba  :  idioma  ,  tampoco  se      ^&íUba    lenguas  ^  no  se  acentúa  por^ 
.  aceotúa  por  las  mi^uus  raioncs  :  <r9- .    .^ue  termina  en  consoaaote,   y  ta 
.  Hw ,  no  »d  acentúa  por  tcabar 'en  VIH 
.«al  breve',  y  ser-agu<U  su.príncft.y 

penúltima  síbba  :  en,  tampoco  se 
.  acentúa  por  Mr  monosílabo  y  pre- 
.  po^iáoü  :  lai  j,  por  |a  prjmera  ca- 
•  aoA,  y  por  Mf  artículo «  i!nfMr,lu»< 
.  poco  se  acentúa  porque  acaba  en  con- 
.  aoMBta^*  aiuifii  «  lar^  la  41tiina 


aguda  itt  pei|61tuiu  fUaba.s  «mv, 
taaifoco  fe  jmúa  por  las  mísoBas 

razones  :  i/r.,  ya  está  dicho  porque 
no  se  acentúa  :  Jíuropa  ,  no  &e  acen- 
túa por.  ser  polisílabo  ,  sobre  cura 
penoltinia  sílaba  carga  |a  proauit» 
clon ,  y  tamhíoi^poc  tomíair  la  vtc 


*  1 '  *!    . *■ 

:  » 


.:...»  • 


tm  DI  I«A  GftáMATICA. 


«  .  »  <  .1  .  ^  r 
-:*.t.     *  •   ;r: 

•  ♦ 

•  «  ft      •  .  •  . 


1 


•r  :       «i  ^  *»  .    .     »  ..  -.  •  • .  ■  > 


...        t<       4       .<  * 

•        .       1      •.».'»»      (   "   ,   »  * 


.12 


-..    .  1»    •    I..  ^•   •  ■  »•  .. 


•  1  

•  »     •  ♦ 


.    i'"  ^    •  .1.  «■  ■  •] 

i.  '     •  .  ri 


1  ..■ 


.i  • 


•» 


I  t 

•  •     4  ■ 


Digitized  by  Googíe 


1 


•  '       ' *  393 
DE  LA  ORTOGRAFÍA. 

«  « 
f  ■ 

JPrehidio. 

I^as  ortografíns  mas  autorizadas  de  cuanta?  se  han  publicado 
entre  nosotros  en  estos  últimos  tiempos,  dan  á  la  nación  por  nor- 
ma de  la  escritura  una  regla  que  comprehende  tres,  á  saber:  usé 
twsíante ,  origen  conocí  Jo  de  las  voces  y  pronunciación, 
-  Si  queremos  seguir  el  uso  constajite y  observaremos ,  como  dice 
el  P.  Terreros  (i),  que  mientras  no  se  zangen  otros  principios^ 
será  tan  difícil  el  conseguirlo  como  el  que  las  damas  fígen  las  mo- 
das ,  los  químicos  el  mercurio,  los  hombre»  el  capricho,  y  los  am- 
biciosos, que  se  miran  como  felices ,  la  rueda  de  la  fortuna.  Cada 
provincia  ,  y  aun  cada  maestro  de  escuela,  tiene  su  estilo  y  modo 
particular  de  escribir  de  muchos  anos  de  antigüedad  ,  del  que  no  es 
dable  separarles ,  ni  hacerles  que  convengan  entre  sí  De  ellas  salen 
después  los  jóvenes ,  y  se  estienden  por  todas  las  universidades ,  ca- 
tedrales ,  tribunales,  secretarías,  oficinas  y  comercio,  cada  cual  coa 
la  escritura  que  aprendií)  eii  la  escuela ,  y  que  tal  vez  no  supo  con- 
servar. Llega  esta  libertad  á  tal  estremo  ,  que  da  vergüenza  ver  en 
la  n.icion  escriros  escelentes  ,  sin  otra  conformidad  que  la  hermosu- 
ra de  los  caracteres.  Mas  ¿que  mucho ,  si  el  mal  está  entre  nosotros 
tan  envegecido ,  .que  hace  ya  que  nos  martiriza  el  largo  espacio  de 
algunos  siglos  (2)?  Repárense  sino  entre  las  obras  de  los  antiguos 
las  <^ue  escribieron  Garcilaso  de  la  Vega,  Lope  de  Vega  Caipio* 

(O  De  quien  he  tomnidn  mncha  parte  de  las  rcflejrtoncs  j  pruebas  de  cs>« 
pieluiiio  ,  por  ser  en  mi  juicio  d  <¡ul-  ias  da  mas  nutori/adas  y  razo^-ables  accr- 
Ci  del  verdadera  inodoi  de  ocjíLit  nuestro  idioma.  Véase  su  erudito  próloao 
aá  Dicekmarí»  dt  cmuUs  y-mH!  i  4b)6  jCKrili»  á  la  aipukion ,  y  pubtí* 
Qpi.la  BtbUotrca  de  los  estudios  de  S.  li¡dbD  «1  mi  de  «sta  cocte  en  1786.  . 

(2)  Véase  sino  el  Artf  de  trohar ,  ó  ,  como  se  decía  antiguamente ,  la  Gayax 
Scieut ta. ,  <iuc  csuibió  P.  Enrice,  de  Vi^lena  en  la  era  1433»  ó  año  i%QÍ» 
fMkmáo.pm'A  Solier  Jfigiá»r  al  fin  tomo  11  d«i  los  Oi^genet  dtiakí- 
pua  apañóla^  €mpueit0j  f0r^nt^  0utensi>noo¿ióo%  'é  improKM  por  él  ca 
Matirid  «ño  i/g/.  Es  obra  curiosísima,  y  comprehende  muchas  aa^laa  ait9- 
gráácas  aprecubles ,  conformes  ea  U  ma^fu  {arte  con  mi  siatsuvu  . '       .  .. .  . 
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Qucvedo ,  Mariana,  Rivadcneyra,  los  dos  Fr.  Luis  de  Granada 
y  de  Leen  ;  y  entre  las  de  los  modernos  las  de  los  eruditos  Mayáns, 
Feyioó ,  Florez  y  otros,  y  se  verá  como  en  mucha  parte  de  la  es- 
critura tira  cada  uno  por  diverso  camino  ,  sin  unirse  en  punto  algu- 
no de  cuantos  se  pueden  controvertir.  Y  á  vista  de  esto  ¿habrá 
quien  defienda  hay  uso  constante ,  y  ,  lo  cjue  es  mas,  quien  se  em- 
peñe en  seguir  esta  regla  como  norte  seguro  para  la  buena  y  arre- 
glada escritura  española?  Yo, por  lo  ménos,  nuoca  me  lo  per* 
suadiré.  '* 

'  Pero ,  si  cabe ,  aún  es  mas  difícil  que  todo  esto  estar  al  origen 
conocido  de  las  loces.  Prescindiendo  de  que  para  entender  su  soni- 
do  y  significado  ,  que  es  lo  que  nos  conviene  ,  no  necesitamos  saber, 
la  alcurnia  ó  casa  solariega  de  donde  dimanan  ,  asi  como  al  que  fa- 
brica una  casa  no  le  está  bien  averiguar  de  qué  cantera  es  la  pie- 
dra ,  ni  si  la  madera  vino  de  Cuenca  o  de  Segovia  ,  sino  únicamente 
si  es  buena  y  á  propósito  para  la  fábrica  que  va  á  erigir ;  hallo  tanta 
dificultad  en  la  observancia  de  esta  segurada  regla ,  que  casi  la  juz- 
go insuperable  á  toda  capacidad  humana,  y  tendria  por  temerario  á 
quien  se  empeñase  en  seguirla.  *  El  dar  pues  las  verdaderas  etimo- 
logías (dice  Mayáns  en  los  Orígenes  de  la  lengua  española  ,  tom.  I, 
pág.  165  ,  §.  185)  ,  no  es  cosa  que  se  logra  tanto  con  el  ingenio,, 
como  con  una  larga  lección,  acompañada  de  mucha  reflexión,  jui-. 
ció  y  discreción.  Según  esto ,  ya  se  ve  la  gran  dificultad  que  hay. 
en  ser  buen  etimologista ;  la  cual  es  tanta ,  que  Gil  Menagio  de- 
cía ,  que  habia  50  anos  que  estudiaba  su  lengua,  y  todavía  no  la 
sabia.  £sto  dijo -un  hombre  que  escribió  los  orígenes  de  la  len* 
gua  francesa  ,  ijue  era  la  suya  ,  y  los  de  la  italiana  con  adiniraciou- 
de  los  mismos  italianos  ,  muy  inclinados  á  despreciar  las  cosas  trans«. 
alpinas ;  y  que  fuera  de  todo  esto  supo  muy  bien  la  lengua  grie«* 
ga  ,  entendía  bien  la  española  ,  y  tenia  conocimiento  de  otras  mu- 
elas. *  Originándose  las  yoces  de.la^nuestra,,  ya  mas, ya  méjios(i) 

»      •  .,•   I.      «i  .  r  •  •    •     •  .  .  ' 

(i)  Digo  nt»  6  'nénos,  porque  hMiii  .íte.<tW'  Jñyáif  dice  <tom.  Ir 
pág.  Ó7  ,  %.  89)  qat  i^mfor  eituctio  ckbcB  ptmcr  lo»  etimobgittii  «•patfole* 

en  la  lengua  latina  que  en  la  árabe ;  mayor  en  la  árabe  que  en  la  írtega¡' 
mayor  en  la  griega  que  en  la  hetrea ;  mayor  en  la  hebrea  que  en  la  téltka; 
mayor  en  la  céltica  que  en  la  ¿oJa'j  mayor  en  la  ^oó%  aue  en  la  fállitst- 
sranror  es  It  p&áíc»  que  en  la  fríxcaynai  y ,  geneñliiMBto  JubUmÓo,  ¡Buyvt 
cu -las  lengua*  que  ménos  úglo»  ha  fiiéron  dominantes ,  ó  de  naciones  con  quie- 
nei  los  espaHoIcs  Kan  comerciado  mucho  ,  que  ca  «Qat  JBU  iHtf<g»i-  ó  (U 
«iopei  con  ^uiencft  hemos  «omcxciado  méDx».f, 
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db.  la  hebrea ,  gnegi  ó  ítnicb ,  Arabe»  céltica ,  goda ,  p¿inica ,  la« 
tina  .  italiana » ¿ncesa, alemaoa ,  vascongada,  antigua  lemosina  ( i), 
diaiaciiot  gallégOt  portugués  (2),  catalán,  aragonés,  valenciano, 
aallorauia  #  y  •  at  iiaa  palabra,  basta  de  la  misma  gerga  de  los  gi- 
tanot  d«  nuestra  paninsula,  ¿que  hombre  sensato  habrá  que  se 
prtpm  de  antemano  ,  por  buena  que  sea  su  disposición ,  con  el  co- 
MCitamto  de  estos  idiomas  (3)  para  solo  saber  escribir  en  el  nues- 
tro conforme  al  origen  de  las  voces  ?  No  sería  esto  azotar  al  ay- 
fB  9  y  perder  el  tiempo  miserablemente  en  la  indagación  de  unas 
etimologías  que  de  naJa  nos  sirven  para  la  escritura  ,  significado 
y  sonido  de  nuestras  voces?  Ademas  de  que,  debiéndose  enseñar 
la  ortografía  en  las  escuelas  de  primeras  letras,  y  no  acudiendo  á 
ellas  sino  niños  y  jóvenes  que  carecen  de  ideas  é  instrucción  en  to- 
do géneto  de  materias ,  no  es  posible  hacerles  comprehender  con 
qué  letras  sj  deben  escribir  las  voces  conforme  á  su  origen  ,  ni  tam- 
poco hallar  maestro  que  se  lo  enseñe  (4).  Lo  mismo  puede  decir- 

(r)  Derivada  de  la  latina  corrompida  en  tierra  de  Limogcs  ,  como  ase- 
gura Maváns  ,  tomo  I ,  oág.  54,  7c  añadiendo  mas  adelante,  pág.58,  S-79$ 
que  loa  dlilactiM  de  U  let^gm  itmotma  ton  la  catalana ,  vttenctana  y  malior¿ 
quina,  y  que  la  primer!  fedlM^  muchos  rocablos  de  la  francesa,  la  segunda 
de  la  castellana,  y  la  tercera  de  su  madre  la  caralana.  El  Diálogo  Je  las  len- 
guas publicado  anúnim.imente  por  el  Stttor  Maváos  en  el  tomo  11 »  cuCQta 
ademas  con  la  italiana ,  pág.  20. 

*  <t>  De  COJO  origen  Mcribió  eoa  aaicke  wáum-Dmám  HmMtm  áe  Lná^ 

qiie  publicó  su  obra  en  Lisboa  affo  1606,  en  4.**,  al  mismo  tiempo  vf»ú  ca^ 
nónigo  ALirete  imprimía  la  suya  en  Romi.  En  ella  dió  aquel  á  la  lengua  por* 
tuguesa  los  mismos  orígenes  que  éste  á  la  castellana ;  de  lo  que  se  deduce  la 
aMcha  cMifimiiidad  que  ttcnan  entra  aC  estot  óo$  Aidaeloi* 

Cs)  Que  dff  eat¡  todos  se  hallan  pniebtl  cod  referido  Diccionario  de  7>r- 
tfres :  en  el  Origen  y  frincipio  de  la  lengua  castellana  del  doctor  Bernardo 
Aldrete  ,  Hb.  y  cap.  2  ,  y  lib.  5  ,  cap.  1,3,4,14^15,  donde  trac  copiosas 
listas  de  las  voces  griegas  ,  hebrcu  ,  goda»  y  arábigas  que  usamos  en  nuestro 
idioaui ;  y  en  los  citados  Orígenes  de  la  lengua  española ,  por  Mayáns ,  en 
loa  cuales ,  y  en  el  tomo  II ,  no  solo  inserta  las  mismas  voces  que  recopil6 
AUrete ,  y  las  que  se  siciron  del  Futro  juzgo ,  sino  las  muchas  que  contieoc 
Ú  J}iálogo  de  las  lenzuas ,  de  incierto  autor  i  la  recopilación  de  voces  árabes 
por  Francisco  Lopec  Tmnárid ,  r  ú  B$csMmh  de  genumím  compuesto  por 
Juem  Hidé$lg9 ,  qne  es  la  algnabía  6  girijgmz»  que  hablan  en  Espafia  los  g¿ 
taños  ,  compuesta  en  la  mayor  parte  de  voces  coro; idas  ,  y  trasladadas  por  me- 
táfora ó  alusión  i  diversos  y  cstraordínarios  sentidos.  Ademas  de  esto  había 
«sesurado  ya  intea  dicho  sefior  Mayáns  en  el  lomo  I ,  pág.  4 5  ,  ^.  50  ,  que  los 
codos ,  vándalos  6  silíngos ,  alanos  y  soavos,  que  vtniiroa  á  Espifit  <Kspuei  qte 
los  ronnanos  ,  introdugéron  muchas  voces  que  hoy  se  mantienen. 

(4)  *  Para  que  se  vea  esto  maa  claro  (dice  Terreros  áeste  feepóellDcp^ 

MI»  2 
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se  de  aquellos»  j^spB  ]os  matv^uO  'iiá  otros  conocloiíentos  n  Tci^ 
tudk»  que  los  queadquirí^oo  en  k  ctcneUi,  se  dedican  al 
cicio  de  la  pluma,  y  hacen  su  carrera,  y  tal  vez        fortuna ,  & 
al  lado  de  un  escritotio  de  conerdoi  o  enbcunai  q  en  las  ofe 
dnas  del  reyno  (i).  . 

|v61ogo  de  su  diccionario ,  pág.  XXI)  quiero  añadir  una  ú  orra  voz  de  las 

muchas  que  *.e  controvio: ten.  Llegan  los  ctímologistas  á  ¡nquirlr  el  origen  de 
uta  voz  ^.lí'cLi ,  y  unos  le  buscan  en  el  hebreo  ^./-V,  y  otros  en  el  b!rjai.o^.'j- 
tañí  f  ijuc  en  su  iignlilcacion  denotan  trituto  6  féi¿a  ,  y  viene  después  lár- 
fameadí  y  dice  qne  es  del  vwcuenoe  gabiukeim  y  tarenem  6  fsifs.  Aun  mii 
claro  se  ve  en  U  voz  htraldo  evta  misma  coofinionriuies  nos  dicen  que  es  del  ale* 
man  herald ,  que  quiere  decir  ciluUero  armado  :  otros  le  traen  del.  írancci 
heraut  f  y  á  este  del  antiguo  Trances  harou  6  haro ,  que  si^niñcú  ruido  6  na- 
tedaá  de  guerra.  Algunos  no  se  contentan  con  esto,  y  ahrman  como  si  es» 
tuvieran  viendo  k  estraccion  de  h  voc  en  el  árbol  genealógico  con  todas  laa 
fees  de  casamiento  y  bautismo ,  que  es  de  kerus  ,  latino  ,  que  significa  señor; 
pero  se  llc¿a  tal  cual  y  dice  que  es  de  Hn  oold ,  seuor  *inti^uo  .  y  viendo  este 
concurso  de  acreedores  el  P.  Larramendi,  se  liega  también  á  él  con  sus  |>ape» 
les ,  asegurando  q|ue  ee  acreedor  á  mejor  derecho ,  y  que  debe  ser  preterido 
por  venir  del  vatCtffnce  herafdoafqat  significa  Heraldo,  ó  rey  dt  armas.  De 
hecho  ,  cada  concurrente  ,  cada  autor  sigue  el  partido  que  le  parece  ,  obscu- 
reciendo la  verdad  con  los  mismos  monumentos  cue  üleuan  ,  y  con  las  razo- 
nes que  traen.  Venga  ahora  el  nuestro  de  escuela  y  decida  de  t^ué  genealogía 
es  Heraldo ,  dígale  al  nifio  de  dónde  se  derivf »  si  se  ha  de  escribir  con  k  ó 
fin  ella  *  

(i)  Frcgántese  S.  éstos  (y  aun  á  aquellos  qi»c  se  precian  de  saber  la  eti- 
mología ú  primitivo  origen  de  todas  nuestras  voces  por  solo  haber  mal  apren- 
dido el  latin)  ¡por  que  escriben  coa  #  y  ao  sr  Jas  palabras  ahad^  é^Mtsá^ 
éthadía ,  abadengo ,  que  ( lo  miamo  que  S4f*»  por  costal  u  talego)  hemos  to^ 
mado  del  ht/reo ;  j  Por  que  unas  con  /'  y  otras  con  v  las  voces  griegas  cara» 
vela  ó  car.zheUt ,  cúzatio  ,  luirntaUar  ó  laKilou.ir ,  ti-.is.¡¡  ,  zoi ,  ZtU  ,  r<i  .  .  .? 
¿Por  que  t  y  no  v  ea  b£rru¿a  ,  aliar  Ja,  altertaf  niieytov ,  que  son  voces  ara- 
tes ,  o     talca»,  banda ,  has  fue,  <¡ac,  como  harpa  v  hata  (que  se  escriben 

con  h  aunque  no  suena) ,  son  voces  godas?,      (  uundo  mas  responderán  que 

forqiie  la  tienen  de  su  origen  |  cuya  regla  por  lo  denusiado  vaga ,  amplia  y 
genérica  es  otro  tanto  mas  inátil  e  impracticable  en  nuestra  escritura,  en  cuan- 
to si  acudimos  á  la  latina  j  hallaremos  que  ,  á  esccpcion  de  las  voces  atad, 
ahadesa ,  ahadía  y  abadengo ,  ninguna  otra  de  cuantas  hemos  citado  tiene  la 
menor  conformidad  6  semejanza  con  la  española.  Por  lo  mismo  me  rio  á  carr 
cajada  cuando  veo  á  los  maestros  de  escuela,  que,  prefiriendo  la  perjudicial 
costumbre  á  la  razón  fundada ,  se  empeñan  en  enseñar  á  los  niños  íquc  ape- 
nas entienden  las  voces  mas  comunes  de  la  lengua  que  nNunáron  con  la  lecbe¿ 
y,  lo  que  es  mas ,  en  hacer  que  practiquen,  sin  ser  practicable,  una  ttgÍA 
que  aun  á  los  honores  mas  doctos  Ies  es  imposible  observar  ,  y  si  en  muchas 
ocasiones  la  observan,  es  mas  bien  por  un  hábito  ó  costumbre  en  el  mucho 
escribir ,  que  por  un  raciocinio  sólido  y  fundado  en  el  verdadero  origen  de 
Hiestns  vocM.  Fuk  «ato  letia  necesario  que  cada  uito  nnríoe  I  anclado  ouuU 
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Asíque  ,  manifestados  ya  los  inconvenientes  que  hay  para  se- 
guir aquellas  dos  reglas  de  uso  constante  y  origen  conocido  de  las 
voces  ,  solo  nos  queda  el  arbitrio  de  elegir  la  de  h  pronunciación* 
Un  idioma  ,  como  dice  muy  bien  el  P.  Terreros ,  solo  obliga  á 
laber  el  significado  de  la  voz ,  pronunciarla  según  las  letras  que 
tiene  ,  y  escribirla  como  se  pronunt  ia.  Kslo  es  lo  que  al  parecec  , 
enseñan  la  auioiiJad  y  la  razón.  Aquella  se  prueba  con  Quinti- 
liano ,  que  quier^;  que  la  escritura  de  los  voces  esté  tan  tonfor- 
me  con  su  pronunciación  que  en  nada  sobre  ni  /alte ,  y,  como 
añade  Va negas  en  su  ortog  afia  ,  ni  aun  en  una  aspiración ,  ni 
una  letra :  de  la  misma  opinión  es  Bordazar  Artazu  i  y  no  se  es- 
plica  ménos  terminaotemeote  Nebrija ,  cuando  hablando  acerca 
de  esto  en  su  gramática  castellana  ,  dice  á  la  pág.  1 6 :  así  teñe* 
wns  de  escribir  como  prontrnciantos ,  y  frmmmiáW  como  escribi- 
mos (i).  La  razón  dicta,  que  poca  blasootmos» y  ao  lio  bastante 

do  escribiese  un  ámflü  dkcíonarío  etimológico  y  razonado ,  que  respon- 
diere i  cuantas  dméas  se  le  pudieran  oírcior  i  cuya  obra ,  aunqye,  &cri4  df 
dttear  por  los  oaaodmientos  ^uc  prataxU  acefCft  «  las  vocei  de  oucstro  idior. 
BU  ,  bien  se  ve  k»  ¡nooiivcBWBtei  que  liay  pan  cooMguirla ,  i  no  me  nmy  cw* 

tosa  é  impcrtecta. 

(O  Pero  el  que,  Ciníorináiulnse  con  la  opinión  de  Isehija  ^  puso  el  scHo 
á  e^ta  decisión  fué  D.  juon  Auiuuio  González  du  Vuldés  ,  protofcor  de  ieiru^ 
kaoMiMt  en  esta  corte,  «■  tii  curiosa  é  imtmottft  otea  ifltitiilada«  Ort^pHn 

universal ,  6  arte  de  frmmnciar  según  les  frim^ios  fískcs  elemtctUaUs  de  ^U4 
depende  e!  víoHo  de  articular  ,  /tablar,  leer  y  escribir  bien  en  todos  les  len- 

Íuages  j^or  sonidoj  simples  y  compuejtoj  t  donde,  /  de&dc  la  pág.  160,  iia&u 
i  166  inclusivo  dice  lo  siguiente:  *  Nebrija  habla  con  un  fiindamealo  incooi 
tiMtaUo}  paro  b  lástima  es  qiie  los  aabios  sienten  la  fuerza  de  la  sazón k  y 
sin  cmb.jri^o  fo^Jran  la  obstinación  y  capricho  de  los  abusos  ,  sin  oponerle  4 
clUs  hasta  dcsiuiccrlos  j  aniquilarlos  :  pretcstan  los  perjuicios  quiméricos  que  i 
se  seguirían  contrarios  a.  k  climulogía,  y  la  difícultad  de  leer  los  escritos. a»' 
t^uos  con  la  reforma  y  arreglo  del  alfabeto  y  son  muciios  mas  y  mas  ^wt^ 
los  que  resultan  de  la  toleratKÍa  ;  los  cuales  casi  imposibilitan  á  los  maestros 
la  enseñanza  ,  perjudicando  con  esta  viciosa  cf»stumbrc  al  aprovcciuiniciun  de 
los  discípulos,  l^ics  aunque  en  las  mas  de  las  lenguas  muertas  v  vivas  no  hu- 
bo ni  haf  una  ortografía  arreglada  canramenic  ¿la  crtopaia  o  sonidos  sin* 

Eks  de  la  voz  (de  lo  que  ya  se  quejaba  Catulo,  Cicerón  y  QuintilianD  en  la 
itína  )  ,  no  obstante  la  escritura  de  la  latina  ,  griega  ,  alemana  ¿  ilalian^ 

rliera  arreglarse  con  mas  tácilidad}  y  priuci^lmcnte  la  española,  siguiendo 
ortografía  de  Gonzalo  Correas  en  su  gramática  triUngüe.  Porgue  el  cuerpo 
de  la  nación  tiene  dominio  sobre  la  lei^;ua  hablada,  quiero  decir,  sobre  Ja 
mtitnclon  de  los  son' dos  en  las  palabras  ;  y  el  de  los  sabios  ó  gramáticos  ,  á 

auiencs  debe  estar  suvjeta  la  escritura  ,  tiene  derecho,  y  está  en  la  obligación 
0  corregirla  cuando  esté  viciada  ,  alterada ,  corropipjda ,  diminuta  ó  supcr- 
fluaj  sugetaodo  i  Idt  cscritorás  i  la  pcanimciacion  común  dal  Isi^uagc  por  m».  ^ 
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motivo»  de  la  rentaja  que  hacemos  é  todas é casi  todai  las  na- 
ciones en  escribir  eom  pronwuiojms^  debemos  observar  esta  re- 
gla en  cuanto  podamos  j  sin  desfieorar  con  la  escritura  el  sonido 
de  nuestra  voz ,  como  lo  hiloeii  los  franceaei «  ingleses  « alemanes, 
y  otros  que  m>f  la  enndian*  La  trtografia  ao  m  otra  cosa  cpie 
Wía  ciencia  qui  tnf$áa  tm  fté  ktrof  u  dik§  istribir  la  voz  con* 
forme  d  la  ffmmuimh»  ^  i$  U  dai  ¿»  doode  se  sigue ,  que 
todas  aquellas  tetras  qu«  no  tMnmi  lagat  en  k  pmunciacion  da 
la  voz-,  tampoco  le  debes  tener  en  sa  «icrítiica.  Ptar  eso  el  autor 
del  Diálogo  di  las  lengtuu  dke  tn  boca  de  Vkldis ,  pág.  67, 
*qtM  es  HMiv  de  propdsilo  qne  ea  uaa  lengua  vnlj^ar  se  pro- 
s»naoeiif'de  ttM  mmem  y  te  esorib«  de  ocni(i).'*  Si  después  de 

dio  de  un  alfabeto  ajustado  en  que,  no  hava  mas  letras  que  sonidos  simples 
fmcút »  ni  mas  que  la*  fimnas  de  éstos  j  és  un  silabar!»  ^p»  conundicnda  fo* 

dos  los  sonidos  compuestos.  De  este  modo  tendríamos  una  pintura  fiel  y  ajus- 
tada al  número  de  todos  los  sonidos  de  las  lenguas  ,  como  lo  ha  sido  en  loa 
principios  de  su  invención  i  y  se  conserva  aun  hojr ,  en  las  lenguas  americanas 
y  oriencaiek  Todo  lo  contrario  c«  lot  litctatoa  es  «bé  wm  oMUcioa  de  cm* 
ditos  contraria  i  la  verdadera  filosofía  ,  en  lo  cual  no  suele  pecar  tanto  el 

pueblo        Parte  de  esta  obra  se  ha  traducido  del  Tratado  de  la  formación 

mf canica  dt  las  Unguas  y  principios  JüicoS'  de  la  etimoUiía,  compuesto  por 
el  presidenlt  dt  ht  BrwiM  .4Íi  m  Kademia  de-  las  BcUm  Letras  de  París ,  ea 
dk»de  se  ht  haprpo  año  de  if^S*  *Létse  en  el  tomo  u  ti  cap.  10  ,  náat.  iS^ 
y  siguientes  ,  en  los  cuales  hace  ver  los  perjuicios  de  la  pronunciación  corrom- 

£ida  por  la  orlogratTa  inesact^ ,  y  que  de  ella  >c  originaron  algunas  tabulas  de 
\  mitotogia »  y  en  paUbras.  derivada  una  indecencia  que  no  ^ignÜican  las  prt- 
inkivat. 

(i)  Mas  pata^  se  comprehenda  mejor  el  sistema  ortográfico  (mu^  con* 
fbrme  al  mió)  que  abrazó  el  autor  de  este  diálogo ,  copiaré  aquí  la  conclu- 
sión de  su  respuesta  á  la  oregunta  de  Marcio ,  sobre  la  costumbre  de  escribir 
h  en  lugar  de  la  /  dt  k»  MtinOB.  Dice,  mm,  VsUís  ti  fin  dt  dicha  pig.67, 
y  le  replican  Marci»  y  7*tnv/  tn  la  68  lo  siguieolt:  **Yo  titnipie-  he  víalo 
que  usan  de  la  h  los  que  se  precian  de  escribir  pura  y  castellanamente.  Lot 
que  ponen  la  /  son  los  que  no  siendo  muy  latinos ,  van  trabajando  de  pare» 
ccrlo.  =:  Marcio.  No  me  desplace  lo  que  decis ;  pero  veo  también  que  en  vo> 
cabios  que  no  son.  iaihioa  haotit  lo  uiiinm.  sr  VMiáít,  Y  en  eMt  mucho  n»* 
jor  quiero  guardar  mi  regia  de  escribir  como  cronunck.  =  Torres.  No  sé  yO 
ai  osaríades  decir  eso  en  la  chancillería  de  Vaíladolid.  =r  ValJés.  Por  que  no? 

Torres,  Porque  os  apedrearían  aquellos  notarios  y  escribanos  j  que  piensa* 
levanliñt  dlet  Tana  de  ntdir  tobie  ti  vulgo,  porque  coa  atber  tm  mtté» 
vedis  de  Ifliki  hacen  lo  que  vos  reprehéndela*  =  Veüdís.  Por  eso  BM  giw^> 
dtré  70  bien  de  írselo  á  decir  :  ni  aun  á  vosoCrOi  110  lo  digera  sino  me  hu- 
bíéraaes  importunado.  ~  Torres,  Por  c[Mñl  zzzValdés.  Porque  es  la  mas  recia 
cosa  del  nuindo  dar  raglti  m  coat  donde*  ctda  plebeyo  /  rulgar  piensa  que 
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razones  conideraaKit  ^ue  las  letras  y  k  «crituii  Mil  aoio  una 
pintura  de  lat  TOCes  que  proferimott  aú  como  éstas  lo  ion  tunfaien 
cbkidoiócoaotpto  áú  entcodiniicBtOy  vindiémoi  á  pacor  «■  oo» 
fodas  attai  traa  cosas ,  no  salo  deben  coDTCiiir  pafecMiaiiie,  sino 
^pe  cada  cual  es  una  copia  viva  de  la  otm » una  lepiaiamacion» 
«na  inágen  otro  tanto  niejor  y  mas  per&cta ,  ea  Pinato  mejor 

Ínns  tenciUamcDte  la  esprese,  sin  hacer  variar  de  concepto  á' 
Jt  que  la  vean  ó  escudieny  pnes  en  este  caio  nos  perjudicaría 
flMS  que  ayudase.  Aú  como  la  idea  patfa  no  ser  áüia  debe  ser' 
copia  del  objeto  que  se  concibe»  asi  también  la  pronimciacaon 
lo  debe  ser  de  la  idea ,  y  la  esaicnra  de  la  pronandadan ,  puaa 
se  van  substitnyendo  socesivamente.  £1  que  oyere  dedr,  v.  g. 
«Ura»  ikéUamt  rHhárÜ0  y  fhysico  en  castellano,  sob  enteoderi- 
qne  es  nn  rar»  de  m^uca,  un  Uth»  para  «detcaaiar  »  y  tm  hiomt\. 
ore  elocuente  y  curioso  qne  investiga  la  naturaleza:  y  esto  es  lo 
que  le  basta  saber  porque  ¿que  le  importa  chue  las*- vocea, 
que  se  lo  dicen  hayan  nacido  entre  los  sabios  de  Aténas,  ó  vi* 
niesen  con  los  conquistadores  de  Roma  ,  ó  con  las  colonias  feni* 
cías,  en  caso  de  no  haber  nacido  en  nuestra  patria»  ni  haber  sldo^ 

Írsí  prevenidas  de  antemano  por  nuestros  mayores  ?  Nada  abso»-? 
utameote:  para  espresar  el  concepto  y  hablar  con  perfección  no 
lo  necesita  ;  con  que  ,  según  lo  dicho  hasta  aquí ,  y  atendiendo 
á  que  (como  dice  Mayáns,  pág.  194»  J.  a  16)  la  suavidad  en  le  ' 
f>ronunc¡acion  es  una  de  las  perfecciones  de  nuestra  lengua  ,  ta- 
camos por  consecuencia ,  que  esta  regla  es  la  principal  y  cai^ 
única  que  debemos  seguir  para  escribir  con  acierto  las  voces  cas- 
tellanas :  lo  contrario  será  dar  lugar  á  in»y n^ifií^Kl^  /4Upy>m  ^  ^in^ 
que  ¡amas  se  convenga  en  nada  (2), 

No  obstante,  como  padece  sus  escepciones  á  cansa  del  cono* 

CO        lo  mfsnio  no  le  detuvo  MitIiii  «b  «Kribír  #Mr»  ytvf^ 

por  hakttf  habían  t  habría  ¡  arto  por  harto  ¡  hazer ,  hazerlo  por  íüuet ,  hacer^^ 

lo ;  (ineys  por  debéis  ;  qxiestíon  por  question  6  cuestión  ;  soheroia  por  soberbia; 
ijerusaien  por  Jerusalen ,  biviesse  por  viviese  ¡  quento  ,  quenta  por  ^tiento, 
fSntim  6  fumto  ^  cutnta  ¡  'estrmr  por  escribir ,  y  así  en  oCru  vocet. 

(a)    Bien  conoció  esta  razón  cf  inmortal  Feyjoó  cuando  en  el  prólogo  dcL  ' 
tomo  II  del  Teatro  crítico  uniiersal  ^  pág.  XXXVI  y  XXXVII,  dijo  :  mEh 
9^quanto  á  la  orthographia  (pues  tambicn  de  esto  suele  dar  razón  el  Autora 
wlos  Lectores)  no  sigo  regla  determinada,  porfíe  no  la  hay.  Uno&  (juieren  ^ue 
«»te  «hregle  f  It  etymologíat  .otrot  á  la  pronunclaclMi;  y  ni  imof,  «i  otrii»! 
9>cMm|>Ien  «m  el  mismo  precepto  que  prescriben,  pues  no  se  hallará  Autor* 
uaigvnb  9m  tigiLta  iioiáo  •ia^ctjuBología»  ó  fue  iiga  «a  todo  la  promuigiyíoa>' 
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ádo -origen  de  unas^  ycltuo  constaste  con  «pe  otras  se  escri- 
ben ,  Guizá  se  observará  en  estos  elementos  quebrantada  la  regia 
gsnei»  de  )sí' pronunciación  ,  con  especialidad  en  «quilas  letm 
fue,  ó  por. tenerla  igual  cualquiera  de  dos,  como  sucede  coa 
la  ¿  y  la  9»  ó  por  ser  idéntica  la  de  tres^segiui  se  verifica  eo 
ht  g  yULima^ilg  anteceden  á  e  ói,  son  irremediables  estos  lo- 
oonvenientes  y  a  no  destruir  el  convenio  que  sobre  este  particu- 
lar tienen  hecho  ya  los  hombres  de«de  mucho  tiempo,  y  el  há- 
bito .ó  costumbre  que  han  adquirido  al  escribir  (i).  Lo  ütúcm 
que  haré  será  simpuficar  estas  reglas  (a)  cuanto  me  sea  posible 
para  que  sean  de  mayor  alcance  á  la  tierna  capacidad  de  los  niños 

Ír  jóvenes  que  concurren  á  nuestras  escudas ,  y  á  la  de  todos  aque- 
les que  se  dedican  despdes  al  egercicio  de  la  pluma,  que  son  let 
queimas  bien  necesitan  valerse  de  ellas.. 

■  ti     ll  I   II    I  ■         M.  I  ■  _ 

DefimcioH, 

JVlaestro.  \  Que  es  ortógrafo?  ehe  ,  \  de  ^  A  \  e ,  t  \  efe ,  £\ge,  ^ 
Btfetf.  Uiw  parte  d«<k gnmicict  q*.     ^he ,  h ;  i ,  i ;  jota  6  fwta»  }ieafí^ 

*  enseña  á  escribir  rcctanieate  y  con  ele,  1;  ei/e  ,  11;  erne ,  m;  ene ,  ni 
^^ropicdad  lo  que  ella  inis|ltt  enseáó  eñe  ,  ñ;  o ,  o;  f  cu  ,  q;  ere  S 
'jL  hablar.  '*  erre,i\        s i  te,  t  i  u  vocal ,  u; 

jV.  jCutntas  ion  w»  fmfes  prínei^  9  eU  twsxM  6  eMs&ttante ,  y,  eptir, 

fiiks?  ^\  y  g^iegm,j\  zeda  ó  zeta fZ. 

J^.,  Do»  :  \x  primera  que  trati  del  oR-  M.  i  En  que  se  dividen  las  letnu  m- 

CIO  y."uso  de  las  letras,  y  la  segunda  yúsculas  y  minúsculas? 

*  de'  fos  acéntos ,  puntos  y  notks.  2).  En  vocales  j  consonantes ,  cuya  di- 
iV.  {{Cuantas  son  lin  U^tax  át  .ouaitfo  v»¡on  adnttcn  todos  loS'al£MM.  ^ 

abecedario?  ilf.  j  Cuantas  y  cuales  son^lafc  wtfáíléff 

J).  Veintiocho  mayusctdas  ,  capitales  D,  Cinco  :  á ,      t ,  ó,  ú. 

'o  versales  (3),  é  igual  número  de  JM.  ¿Porque  se  llaman  vocales* 

^inmtUcuUiy  Porque  se  pueden  pronunciar  per  sí 

J¡|^  iCóiip      llaniM!  solas .  y  csUr  en  U qmoii  (4). 
De  estf  jfjiedo:  a ,  a;          ¿e,f;  .'itf.  ^Cuaotts  sckú  ^s  cme^^ternte*? 

«  <     •  -  1  ♦ 

*  -     *  ,  ■         ■  I 

(1)  u  f-sta  4e  v«ces  de  duHosa  ortografii ,  ftocila  ti  £•  de  cslis  dlálqgos,  hará  «tr 

cfiaíes  son  muchas  d€  esins  escepciones. 

(1)  Culi  ciiva  obíerviinci.i  q-jedara  muy  ptKo  que  dcsetr  «O  la  materia. 

(3)-  LlaOMdas  asá  por  em|»eearie  ¿  escribir  coa  ellas  los  eafitutottférrafitetCiáunU/f 
vertot,       '  ' 

,(4)  El  cftado  D.  Enrique  de  TiUeoa  en  tu  Gaya  Sctentia,  ó  arfe  de  trotar,  bac*  uaa» 
bfllí-  ul>Sfirv:«cii>a  acerca  de  esto,  diciendo:  „  Allende  el  son  particular  que  Cüda  leir^ 

por  s»  «ieu¿  (habla  prinupalmeute  de  I  »s  vocaltfs),  quando  se  cuuyuDgueo  unas  con  ntras^ 
'^iormaa  Otro  soa.  jEsta  iormadou  5e  totieüde  cu  dos  maneras:  una  ea  seneral  ,  9  oUm* 
Z  ea  tapedM.  Uf  JtaMBl^mints  1  es  4  «aber ,  mimUnamt,  jmMmm»,  JMjr 
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cuando  hieren  á  las 


,  r,  s,  t  ,v,  X  ,y  ,  z, 
|Se  pueden  j^rmunciar  por  tí  ttíimi 
JO.  No  señor,  porque  necesitan  i  lo 
menos  de  una  vocal  para  pronun- 
ciarse, á  cscepcion  de  la  v  de  co- 
moa'  jr-  de  la  y^%t\t^ ,  que  cuando 
BD  hacen  el  oácio  de  ooiMonantes  se 
•    pronuncian  como  las  vocales  u  ^  é  i, 

L cuando  le  hacen  son  unísonas  con 
i  vocales  á  Quienes  se  juntan. 
( Ea  que  te  dmid$n  laa  cm%tmém$9tf 
X>.  En  mudas  j  stmhMÜes^ 
M'  t  Cuantas  y  cuales  son  las  mudaj 


jD'  La  k,  y  h  c 

▼ocales  a ,  o ,  u,  como  en  téons^ 
.  eoUhm  »  rsoM  ^km  ,  lu,ki, ka,  ku» 
M.  ¡Cuales  S09  laa  ccoaoiiaotes  ¿m- 

gualfs  ? 

D.  La  l,  ,  n,  ñ ,  y  griega  y  /,  co- 
mo ce  comprehende  en  iá  prommd&p 
clon  de  cteu  combinadooei»  la,  iUg 


nf ,  no 


ya ,  Si  f  &c 


M'  t  Y  las  guturales  ? 
j£).  LsL  ¿  t  j  y  X  ,,coino  &e  observa  en 
la  pronunciación  de  las  sílabas  ¿s, 

y  en  el  nombre  propio  Mc.vro:'  * 


JO,  Estas  once  :  b  ,  ( ,  ik,  d ,  ¿ ,  J ,  k,  At,  íQm  nombre  da  vmd.  á  la  ¿! 

.  f  9  f  ,  f  ,  z  t  cuyos  nombres  empi^  Z>.  El  de  aspiración ,  porgue  jamas  se 

san  por  la  misnu  consonaste  >  y  á      — ^  —   *  ' 

cscepcion  de  la  j  y  de  la  t ,  no  nc- 


percíbe  en  la  ^ronunciacioo  dnase  á 

íetfa  que  se  quiera. 
/If.  i  Ad  nircn  alguna  diferencia  las  le- 
tras por  lo  tocante  á  &u  figura  y  va- 
lor? . 
'i>.  Sí  señor*,  algunas  háf  6^  fij^s 
sencilla  y  valor  Johle ,  como  la  e , 
r ,y  t  X  ,  que  en  un  ís  combinaciones 
se  pronuncian  íucrtcs  y  en  otras  sua- 
ves S  f  otcal  liajr  de  figma  dakie  f 
valór  lenciUt  como  la      y  It  ^4 
porque  al  paso  que  su  pronunci  icioB 
■es  igual  co(x  toda»  las  vocales,  licneii 
figura  doble  fot  compoiwrie  de  des 
cada  una  de  estat  letna* 
2).  A  la  b  ,  m  ,  p  y  fi  porque  todas    M^.  i  Que  es  diptongo  y  triptongo  ? 
las  sílabas  que  forman  con  las  cinco    Z).  Diptongo  es  la  unión  de  dos  vo- 


.    cesitan  mas  de  una  vocal  pospuesta  á 
'    la  muda  para  pronunciarse. 
Jí.  ¡CmotiK  /  cuales  ton  laa  stmiw 
cales? 

/)•  I-as  10  sigulifntes  :  f ,      l ,  II ,  m, 
n  ,  tí  f  r ,  s  ,  X  f  cuyas  letras  se  11a- 
^  man  así ,  porque  empiezan  y  acaban 
todas  ellas  con  una  vocal »  «ucsiem» 
.   pre  es  la  f  ^  á'Csoepcion  de  la  h  ^ue 
:    principia  con       y  de  la  v  queoon- 

duyc  iu  pronunciación  con  /. 
ilf.  ¡  A  que  hatm  Uame^nnd.  ItAuiUt, 
y  por  que? 

b  ,  m 


vocales  »e  pronuncian  con  »l  ausiiio 
'  de  loe  labiea  4Ba»  que  con  d  d«  b» 
.  dientes ,  paladar ,  lengua  f  ffu^uaiUL, 

como  se  observa  en  las  siguientes 

combinaciones :  ba,ma,  fa ,/ap Ste, 
M,  i  Cuales  son  las  dmtmetí 
^jyLz  d,  t  y  z,  como  se  ve  en  la  pro* 
.  cunciacion  de  la»  aUabaa      l»«  Mf 

jr  otras. 


cales  que  siempre  se  pronuncian  en 
un  solo  tiempo  6  espacio ,  j  ferman 
una  sola  sílaba ,  como  UMto ,  mhé^ 
Jauh  ,  línea  :  triptongo  es  la  unión 
de  tres  vocales  que  en  un  misino 
tiempo  6  espacio  se  pronuncian  r 
auenan  codm»  üoa  sola  ,  fbmsndfo 
nada  mas  que  una  sílaba ,  como  U- 
úiam,  piante»,  t^uumt,  limpie^. 


^puando  ta  letra  es  puesta  eo  principio  de  dicción,  toma  el  soo  mas  lleno,  é  t>vrc  me* 
«jor  su  propia  vos.  b  por  eio  es  dicha  i-/«m«MM«u«,  es  á  saber,  ^9é«nt«  ta  son  lleno. 
^ifauéo  «t  |M«sia  m  aMdia  de  dkdoe,  ae  sucea  tanto,  é  ét^éM  al  sae^detu  ft»* 

„pb  voz    Quaodo  es  eo  fio  de  diciun  del  todo  pierde  el  son  de  su  propia  vuz ,  suena 
(,  menos  ,que  co  el  medio,  e  por  eso  es  dicha  Mtnot  lonunte.  La  es^tci  1  manera  et 
ifCousider^ndo  i)  condicloo  de  c<ida  un <,  según  la  cooyuDcion  en  que  se  ha Ua,  asi  cua-o 
>  g,  laa-^TMaiw,  que  allende  tfe  U  itttia  geaenil  dlclui,  por  especial  tami  aa»  a^giibM  ve- 
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De  aquí  es ,  que  ni  los  diptongos  ni 
trip(ou|^o>  se  deben  dividir  en  la  es- 
critiirt. 

M,  ¡Cuanfios  son  lot  difitoogos  «a  la 

lengua  española.' 
Z>.  Diez  y  seis  ,  como  ct.'in  csprcsa- 
«  jdos  en  el  silabario  ,  pag.  40. 
Jf^  ;Y  Im  tripcóogas!  I. 
jD.  Cuatro,  como  le  puede  ver  tmw 

bien  allí  — 


DE  LA  ORTOGRAFIA. 


'  PRIMEJBLA  PARTE.  '  * ' 

Dd  .ojicío  )•  usfi  de  las  letras. 

M.  jQuc  dificultades  hay  en  la  pro- 

nunciacion  y  e!>«.ritura  de  la  a\ 
JD*  Nijigiuu  i  porqve  aunque  en  'cpm- 

posiclon  no  suele  sonar  siempre  de 
«. I titf. mi&mo  modo,  á  causa  de  pcrci- 
,  bírse  con  mayor  ó  menor  claridad, 
,   según  la  letra  con  quien  se  junta,  ^' 

al  lug;u-  que  ocupa  ^  siempre  SC  ctcn- 
m  be  de  ia  misma  manct»  •  , 

•  '    R-   .  '  ■ 

Jlf.  c  Con  que  letra  se  equivoca  la  t\ 
J},  Con  la  9  oomoMBtc. 
üf.  íDc  doodU  dinMa  efta.eyitvoca- 

cion  ? 

J^.  De  luibcrse  corrompido,  por  poco 

•  cuidado  ,  ia  pronunciación  de  una  y 
«    otra.  ;  ( 
Mí.  £splíqueme  vmd.  el  modo  de  cor' 

ngit  esta  alteración  ,  y  los  perjuicios 

•  que  ,  según  el.  concepto  de.  los  étimo- 
V   logistas,  puede  haber  citntdo  en  el 

iciuido  de  las  voces. 
•i/>*  'iaoif»  Gobfiuidiríanoa  elaottido  de 

,i.  .*•<  '  i'  ,  '  '  •    o  ,  ■  .  .  »  .  , 

(O  6!en  qu«  esto  se  debe  entender  mléotras  las  voces  6  sonidos  arricolados  se  foofl- 

¿ertu  4Íiil3dos  v  de  por  si «  como  por  lo  regular  no  sucede  ,  porque  si  se  tuHao  «o  caifX' 

posj  ioD, cualquiera  f^btü  distinguir  por  rudo  que  sea,  si  va/id»  es  o  os»  «1  l<«yoiccido  6 
'  privad»,  Mrwk  «lwthiM«>do.<i  d  tltiao,.y  ui  án  I«s4««ut  voces  «eepluadas  r  equival 

CQ  li  escritura ,  del  miiino  modo  que  no  Us  equivoca  eu  la  cooversacloa ,  que  es  Ja  COq^— 
.  posición  no.escrUa.  Pur  iu  mismo  dijo  muy  ba-u  Muyánj,  tomo  1.  pág.  7,  §.  6:v,I>elM¡n 

^  los  si'hiiios  :articül<dy6, uKÍrí*  «a/re  porgue  iu^  voc.  blos  escritos  en  uu  diciiobarip, 
-•»sUi  cjiii)i»4ai^  aiwAoroespondciKi»  «otrc  si«.iioo  fumvt  /as  piedras,, y  éMkM  míUvrlalaK 

,,que  t€fuiáM         num.»  twmmm  ai  ftiM.ftiÍphialcMBgJ^      h,   .  , 

'.i  k 


una  y  otra ,  si  nuestros  mayores  hu- 
bieran pronunciado  ,  y  nosotros  pro- 
nunciisenios  la  h  arrojando  el  aUen* 
to  al  tiempo  de  abrir  ó  desunir  loa 
labios ;  y  la  c  hiriendo  en  loi  dientes 
.•  de  arriba  el  labio  de  abajo,  acom- 
pañado de  la  lengua  y  al  modo  de 
cono  se  prommeia  la  ifi  UaadaaK»- 
te. '  Loa  ferjuicios  que  se  Díú  aaguí- 
do»y  seguirán  de  esta  pronunciación 
viciosa  consisten  en  confundir  en  la 
escritura  (qi»;  debe  ser  una  copia  fiel 
'  .  da  la  palabra)  el  sentido  de  unas  vb* 
ees  con  otras ,  y  no  dar  á  cada  una 
su  respectivo  valor:  balido,  v.  g., 
escrito  con  b  signiñca  el  balido  de 
laa  ovejas ,  j  vemi»  escrito  000  «  el 
favorecido  o  privado  ^  haror^  oon  > 
.  significa  título  de  señor  ,  v  con  v 
hombre  ;  bello  con  b  significa  a)sa 
hermosa  ,  y  con  v  el  pelo  ó  vello  del 
OHrpo ;  Mr/e.'cain  >  ca  rcoaa  ordi- 
naria ,  grosera «  7  oon  v  coaa  dilata- 
da ó  estensj.  A  este  modo  podría- 
mos cirar  otros  varios  egemplos  (i). 
•M.  ( Que  voces  escribiremos  con  y 
-  cuales  con  f  í  .  •  .  I 
•2>.  Tan  dificultoso  es  averiguarlo  -que 
casi  no  hay  en  esta  ciencia  ó  arte 
norte  ñjo  que  nos  sobierne.  Sin  em- 
,  bargot  se  eacribiai  aieiBpve  coii  > 
y  no  V  ámei  de  laa  oomonantes  /  y 
r ,  como  en  las  voces  blanco  ,  bríos, 
doble  ,  braveza ,  bloqueo  :  al  fin  de 
sílaba  ,  como  subrogar ,  obrefcion, 
y  cuando  se  interpone  desposa  da 
vocal  y  ántes  de  oonaooanle ,  co- 
mo en  abstinencia  ,  absolver  ,  obs- 
tar ,  obtener  :  en  todas  las  vo- 
ces que ,  aunque  según  MI  origen  fe 
deban  escribir  con  «y  se  acoattmlia 
caqrijbiri»  .00a  t  pot.  m  iMvdflma- 
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miéaáa»  ntoriztclo 

como  ,  V.  g- ,  al  opado 


y  constante, 
bctia  ,  ha'^ 

luj-  te  ,  icifi  ro  ,  bochorno  ,  barrer: 
en  tod  is  las  personas  de  k»  praté» 
iftos  ¡mfierféctos  ée  ihdíostiiio-ile  la 

primera  conjugación »  ó  scia  ca 'Jot 
verbos  acabados  en  ba  ,  bas  ,  bamos, 
bais  ,  ban  ,  ccuno  itmabm  ,  atudia- 

denaban :  «n  todot  lot  tiempos  del 
verbo  haber \  yenfio  ,se  usará  de  /•  y 


cnLTceRAiPuc»  ^403 

^  pueda  la  escritura ,  y  por  otra  parte 

ri'.  se  ;! Iteran  el  sii.iiiíivjdo  y  scm- 
do  de  Cbias  y  otras  roces  porque  se 
escriban  con  t  ,  en  lugar  de  «  ó  f , 
-.1101  henoi  tokiáó  por  convenienTe  «4« 
tnitir  unas  escepclones  que  sirven  solo 
de  coniíikíoii  sin  prestar  utilidad  al* 
giina. 

CH. 


M.  \  Cuando  se  usará  de  la  che'i 


no  p  en  cualesquiera  de  los  casos  que  J[),  Esta  letra ,  que  ,  como  hemos  di- 
cho ,  oa  de  ii^ura  doble  y  valor  sen- 
«iU#«  M.  man  t<Hlas.  las  sílaba» 
an  ^.etfé  ántccedida  á  las  cinco 
vocales  con  quienes  íinicdmente  se 
junta  :  el  sonido  que  tiene  con  ca- 
•4Ía.una  de  estas  combinaciones  siem- 
pre et  el  mis^o ,  á  no  ser  ep- algo» 
nos  nombras  de  la  Escritura,  que 
tanto  por  respeto  á  nuestra  religión, 
cuanto  á  los  sagrados  iibrt^ ,  los  po- 
drémo»  escribir,  aun  cuando  no  sera 
nombres  pn^ios,  se^un  su  origen, 
pronunciar  conlbrme  á  nuestro 
cnguagc ,  como  por  cgemplo  los 
nombres  Ma^achias  y  MelckiseJcc 
Cbíen  ^tos,  son  propios),  que  es- 
cribiéndolos con  esta  letra  ek  keñiúi 
HJ alaquias  y  MeLjuistdfc  ,  como  si 
la  quitáíraníios  y  substituyéramos  en. 
su  lu^  la  ^  y  la  w.  También  podrá 
escribirse  tlm^fra  con  ch ,  cuando 
signiílquc  monstruo  íabuloso ,  para 
distinguirle  de  ijuime^  a  ,  riña  6  pen- 
dencia (2)  ;  en  ninguna  otra  ocasión 
nsarémps  Atesta  letra  en  vez  de  la  r 
6  de  la  f  y.la     sea  la  vos  que  se 


no  se  pueda  conocer  con  cual  de  es- 
tas dos  ietiai  se  debo  aMribir.  la 

c 

JIf.  ¿Cuantos  soniJos  úcm  h  ei  >. 
iD.  I>as  r  no  fimte  ciiaB¿o  piiKode  i 
la  «,  r,4ií,'yotiosiia«BaiaiidDastá 

-   ántes  de  e  ó  /. 

Jff.  i  Que  sílabas  ó  combinaciones  dé- 
banos euriMr  con  c f§r  regla  ¿e- 

nn  ali  '  ^ 

£>.  Todas  aquellas  en  que  preceda  á 
las  cinco  vocales  ,  ya  sea  con  soni- 
do fuente,  ya  con  suave,  como  en 
'  las  sillas  M>,      ,  «U,  tUit ,  «Éfr, 

•  ¡ni/,- €vo  ,  ce,  ci,  6  flA  las-  palabrss 

•  cama  ,  colcha  ,  cuna  ,  cualidad ,  cue^ 


iÍ9  ,  cuitado ,  cuociente ,  eiUkri  ,  ci- 
• .  ruría  ,  &c. 

ilf.  :  Hay  en  esto  algunas.ffScepciODCS  ? 

X)«  Muchos  las  usan  y  enseñan  sin  ser 
necesarLis  ,  pretendiendo  se  escriban 
con  z  htk  voces  tereza  ,  ziruela  ,  ít- 
h ,  zitadd  y  otns ,  y  f  quoti- 
dimu ,  ^wietiu»  ftúf/»  M»/<vim- 
eia  ,  &c. ;  pero  como  nosotros  lleva- 
mos la  mira  de  simpliñcar  cuanto  se 

■(i)  Yo  discurro  que  si  la  escritura  ae  ha  de  arf«;gUr  i  la  pronuw^ú^om^caton  e$  pre- 
SMa,  Ut^rA  tietnp»  (y  no  creo  qu^  tarde/  eaque  apenas  teogaroot  aeceddad  de  ni  «r 
e(WS(<naiite ;  purque  *ii  como  en  la  conversación  espr«s  ¿(nos  siempre  el  sonido  de  la  A, 
ala  (|ue  jimá«  dt^gemus  ánt  «oteoder  el  siguiticaUo   y  acepción  ea  que  se  debe  de  to- 
mar la  VJi^  auiiqae  deba  «star  eierfta  con     así  taaaUea  k»  fiodeinos  hacer  en  la  palabra 
aserita-  Oe  otra  nudo  seria  querer  «sur  apcisiooados  con  cadenas ,  que  i  tod  is  horas  está 
en  nuestra  m^ao  romper.  Vc•^c  .lo  diclio  en  la  nota  anterior,  y  coosidéreose  por  aa 
cotnorehetididüs  «o  eáia  les  uombres  propios. 

2)   K«ro  auQ  e»to  cuando  se  considere  la  palabra  por  si  scla,  de  cuya  m-nera  ya 
nri^oe  observado  que  oada  sigolfica.,  mas  do  cuando  M  baile  en  composición  ,  porque  eo 
utes  teso*  siempre  jib»en«l'Wn  *>  sigaificftdo  las  voces  que  aateccdeo  d  suteif^t^  á  ^Ja 
í»tohfa  jwra.  •         .         .......  .u 

MEM% 


üiyitized  by  Google 


404 


J>1  LA  ORTOGRAFIA. 


D,  E. 

üf.  (TíetM  vmd.  algo  que  advertir 

acerca  de  la  1/  y-  la 
/).  No  sc'ior ,  porque  ni  en  su  figun 

ai  proBunciacian  Jiay  ^ue  dudar. 


F. 


M.  Y  la  /  ( cuando  se  usa  ? 

STempre  que  lo  pida  su  légítima 
pronunciación;  porque  auo^eí  mu- 
cliM  han  «ado  haita  •qal  en  algu- 
'111a  voces  de  la  fh^  como  en  pitar - 
mac^péa  ,  pharmácia  ,  6cc.  debe  des- 
tcrrarse  semejante  costumbre  como 
no  necesaria ,  y  opuesta  á  la  sencillez 
'  de  li  escritura ,  j  eicriblrae  famá' 
Ha  ,  fafmtteopéa.  De  Citi  «egl^  le 
esccptuan  los  nombres  propíos  es- 

«'  trangeros  ,  aunque  no  sean  de  JioiB- 
bre  ni  muger. 

G. 

M.  ;  Cuantas  pronunchcionei  tiene  la^? 

Z).  Dos  ,  una  /unte  y  otra  suave : 
gutural  futrtt  cuando  sin  ¡nterpo- 

*  aicion  de  otra  letra  hiere  ¡nmediit»* 
mente  á  la  r  ó  la  r ,  como  en  gero- 
glífico  ,  Geri<nhno  ,  girasol:  hhift  ia 
y  suave  cuando  hiere  á  las  vocales 
a  ,  o  p  Uf  como  en  gana  ,  ¿orna, 
gustúf'ó  eutado  entre  la  ^  7  las 
vocales  <• ,  /  se  interpone  la  «  ,  co- 
mo en  guerra  ,  guión ,  en  cuyas  vo- 
ces no  es  la  u  herida  de  la  ^  ,  sino 
que  se  liquida  y  pierde  casi  enter»- 
mente  su  soniw  (^t'), 

M»  i  Y  podrimoi  usar  indirtintamentc 


de  la  en  cuántas  pronunciaci<MMÍ^ 
turales  fuertes  se  presenten  ? 
2).  Sí  señor ,  y  de  este  modo  qulta- 
flKM  las  dudas  que  ocmttñyat  que> 
rcr  substituir  i  esta  letra  ía  /  o  h 
X  en  las  sílabas  ó  combinaciones  de 
igual  sonido  :  v.  g. ,  la  voz  ¿emdo 
C  eictíben  unos  con  g ,  otros  con  j, 
y  otros  con  .r  ,  cuya  variedad  dt 
motivo  á  las  dificultades  que  ocur- 
ren para  arreglar  su  escritura  ;  pero 
es  claro  que  si  en  lugar  de  escribir 
con  X,  ó  Jmiih  conj  escrn 
hiaiMgemüh  coa  g  ,  quedará  la  voz 
con  igual  valor  )'  sonido  que  ántes; 
de  donde  se  infiere  ,  que  no  aña- 
diendo ni  quitando  á  las  sílabas  ge, 
p  liin^B  Valor  'del  que  tídoen 
:  su  significación  y  sonido  ,  tanto  la / 
como  la  .r  se  deben  desterrar  de  "se- 
mejantes combinaciones^  ]^  usar  siem* 
-  pwdfela^Ca). 

R 

M.  ¿Que  pronunciación  tiene  estale- 

D*  Ninguna  cuando  no  la  precede-  la 

c ,  pues  solo  es  señal  de  aspiración 
con  las  cinco  vocales ,  que  ,  con  ex- 
clusión de  las  consonantes ,  son  las 
únicas  que  se  aspiran  en  It  lengua 
castellana. 

M.  ( Hn  que  vocea  debe  wme  la  i 
como  aspiración? 

2>.  En  todas  las  que  empecen  con  la 
aflaba  «r,  como  kiuv9,  huerta,  kiU' 
so  i  cuando  queramos  distinguir  la 
pronunciación  de  dot  vocales  ^ 


(1)  GoDxalo  Ctrreat  eo  sa  Granáiléa  trillngfle ,  impresa  eo  SalaMiaca  afto  de  itfaf, 
qowre  que  eo  toánt  las  combfnactoAes  gotorales  fuertes  donde  onoios  de  la  ^  y  la  ^ 

ai  tec»;  nd.is  a  cu  iquiera  de  las  cinco  vdcalts ,  usetros  de  la  jt,  correo  en  xcctantia  .  Xe- 
róminn^  x  raiot,  hix9^  Xuan^  &c. ,  y  que  ea  las  combioaciooes  semcjaotes  á  las  síiabas 
gu«y  muí  ,  poagaoMa  k  en  lugar  de  m  coaodo  ésta  se  liquida,  come  m|fftür,#ltfA^ 
ghit  n ,  ghifarra ,  en  vez  de  vaguear  ,  f  nedeja  ,  gviton  ,  guitarra  ,  qoa  ei  eOM  a>  ee» 
cribe  y  se  ha  escrí'o  sJpmpre  eo  castellaoo.  Me  escuso  de  manifestar  la  peca  ceaArad» 
dad  de  estas  reglas  coo  las  del  iwe  rMjra«r«  y  ftwmmmkulm ,  potqae  cea%iilsgi  la  cine  ' 
Cerá  á  arimera  vifta.  * 

(•)  No  filé  orra  la  rasoo  que  tuve  ef  erudito  M»fém»  para  liaeerf»  ad  :«l  autor  del  Dk^ 
A|f  1  de  las  If-nguds  aconseja  rambien  ,  pág  56,  q<ie  sé  siga  esta- regll •  Ti*  nrisfeae^ 
Itrva  ci  citado  D,  Enrique  de  yuitiut  eo  lu  arte  de  trobor. 

-  < 


a 


OBXA  OHTOGRATIA. 


concurren  juntas ,  como  en  a!b¿2h.jc.7, 
ahogado  ,  ahondar  ,  y  en  otras  mu- 

'  chas  q^ue  contiene  la  lista  de  las  vo- 
cet  ét  éud«ss  ortojra/ia  puesCt  al 
fin  de  estos  elenícntoi, 

M.  jY  si  se  faltara  á  esta  regla  ? 

X).  Nuda  innportaria ,  porque  lo  mis- 
ino suena  y  significa  aojado  y  aon- 
dmt ,  V.  g.  MB  A  «M  oni  ella ,  y  por 
Mti  na<m  no  se  detuviéron  nuestros 
mayores  en  omitirla<«n  casi  todas  im 
( Toce»  que  aikon  ^(ponamos 


I,  Y; 


il/.  ;  Hn  qut  se  <iiftrencún  estas  doi 

letra»?  .       .  •  • 

D.  Eoquc  la  prinaflMa'6  As4M»'a 
od  y  y  la  segunda  6  gríegm  hace  mu- 
chas veces  bficjos  de  tonsonante. 
Jl/.  [  Cuando  debemos  usar  de  una  1  j 
'*  cuando  de  otra?     .1  íí     ■<  i 
Z>.  De  la  latina  mUténm 

que  suene  coáio  vocal ,  oorao'cn  fí- 
.  do ,  nido  ,  partido  ,  &c. :  cuando  en 
'  los  diptongos  ó  triptongos  se  cargue 

■  -  la-  pronunciación  .sob^e  eil^  ,  ó  sue- 
n»  naytblanrtituffp » aom^táwid», 

:  faraiío,  avieso,  lidiáis,  premiaij ,Blc.'. 

•  siempre  que  haya  de  anteceder  á  con- 
sonante en  principio  de  diccioo  ,  ya 
/sea  cono  nayáscok  ,  ya  «mho  mi- 

/  núsGula,  como  en  ingenio,  igual, 
irritación  ,  iglesia  ,  Indalecio  ,  Jldr- 

■  fonso  ,  &c.;  y  en  las  segundas  perso- 
nas de  plural  de  casi  todos  los  verbos, 
como  amau,  amUibai»,  9ti/,  vüffii. 


viereis  ,  &c.  Usaremos  de  Iz y  griega 
cuando  haga  oíicios  de  consonante, 
hiriendo  con  tuerza  á  alguna  vocal, 
como  enyugo ,  ytn^t  ray^  saya,  he 
yo,  raya  ,  7 «a  los  dimÍAutívos  sayi' 
ta  ,  hoyito  ,  rayita  ,  Scc.  :  cuando  se 
siga  á  una  vocal  ,  pronunciándose 
con  ella  en  un  solo  tiempo  y  for- 
mando diptongo  ,  como  en  hay ,  ley, 
dty,  fiNy,  ttmhjfi  muy,  /ijw, 
adcayde  ,  reyna  .  peyne  ,  &c.  ,  es- 
cepcion  de  Jba  voces  que  tienen  en 
el  princimsó  medio  la  sílaba  ui,  co- 
mo etiiámbtt  'd«m$iíb',  méno»  eo 
huytre  que  se  pone  con  y  grrega  \  y 
en  fin,  siempre  que  la  res  partícuía 
conjuntiva  ,  como,  Pedro  y  Pablo, 
UoBMy  estudiamos  (a). 


J. 


M.  (Cuando  se  debe  usar  de  la  j\ 
D»  En  todas  laa  proonndaciones  gn- 
.  turales  fuertes  cuando  está  anteoedi* 
da  á  las  tres  vocales ,  a ,  o  , 
como  en  jactancia  ,  Jáven,  jut" 
Heia,   '  . 
M  '{Y  m  las  prommeiaeioBes  fiiotm 

con  la y  la  f  ¡  ♦  * 

2).  No  es  necesaria  ,  porque  ,  como 
se  ha  dicho  en  su  lugar ,  lo  mismo 
suenan  estas  dos  vocaus  estando  pre- 
cedidas de  ^ ,  qi^  siguiéaclose  ijéta 

•  ,  ■•    .  K.  ■ 

•     .         "  •.        í   .  .  .  ^ 

Mi  iQat  oficio  tiene  la  ki 

(O  Gooralo  Correas  es  al  contrario,  pues  quiere  dar  á  la  A,  que  puramente  es  uaá  a»- 
piraciuo,  uu  sonido  y  valor  que  jamas  ha  ttoido  eo  casteilauo «  y  sal  Ja  suhstíluye  C9 
¡Uffzr  de  la  u,  como  dige  en  la  nota  1,  pig.  404.  < 
f  <ft)  bia  embargo  de  lo  dicho  ,  podrá  usarse  ,  si  se  quiere,  en  todos  estos  casos  de  la  i 
'MIm  Co  lugar  de  la  griega ;  pues  ésta  eo  realidad  00  debe  tener  lugar  siuo  cuando 
hace  oficios  de  comonante ,  y  hiere  con  fuerza  á  cualquiera  de  las  cinco  vocales,  como 
^yantar,  ytgma ,  rayita,  rayo  ^  yti£0,6iC   £sta  a  Ja  regí»  ^iie  SÍauÍé(WI  M^VÚiu, 

f^alaét  y  otras  «niditot ;  pero  Goaialo  Caneas  dk»  qns  la  y  mmca  puede  servir  de  «»• 
sanante  f  porque  cuando  hiere  i  otra  vocal  es  solo  una  vocal  ditongada  y  no  consonante 
eamo  eo  ret  ,  tti  ,  Camhai,  Garai,  CfOdoi ,  y  lo  mismo  por  mas  que  digan  Íes  igno- 
•¡•«/fx  (son  esprfsiones  suvas)  en  sus  plurales  reits^leiex,  eambrtitt,0«rmieetGodoi€r 
No  es  lo  mismo  hacer  oficios  de  consonaaco  oae  ssrioeo  realidad «  v.cs  .clara  epie  ti  la  y 
10  fuera,  jamis  podría  pagará  ser  mi ,  asi  eeoM  dst»  aa  |nm  aaaca  á  acrcoMsr- 
riiLMT  T  !^  <^ist'°8ue  de  las  demás  letns  qua  natiMM  laMlfalaridaá da  ssr 
«iias  en  la  figura  y  dobtes  en  Ja  pronuociacioa 


4o6  J>E  LA  ORTOGRAFIA^ 

<D.  Ninguno  I  pCM*^^  todos  sus  soni-       rio  »  amhagf  ,  &cc. ,  pero  no  antes 


ÚM  y  combimcionfl»  Jas  suplimos 
ca  faitrllii»  gqh  la  r  7  Uy ,  v  solo 

la  conservamos  para  usar  de  ella  en 
tal  cual  voz  eslranccra  que  se  nos 
oirecc  escribir,  como  J\.oska,Óiü,Qi), 


■  •  > 

Y  la  /  ¿cuantos  sonidos  tiene? 
JJ.  D,os ,  uno  claro  cuando  &c  iii^ue  á 
.  .1».  foákf ,  con»  üii,  W » Jfv  «/f 
. .  y  ttro  osctMK)  cñandoM  iv-aot^o* 
M,  como  se  percibe  en'  las  voces 
tmmntc  ,  lew,  imdo ,  loe*,  luz 

LL.  ■•  • 

M.  ;  Que  me  dice  vmd.  de  la  //* 
D.  Que  es  doble  en  la  figura ,  porqM 


de  fii ,  como  se  acostumbra  »  pur- 
que  ea  aemcjaotea  omaSAmaoitm  so> 
lo  se  proiil|incia  clara  y  distintamente 
con».;ea  mmiriáUé  tnmk»' 


n 


la 


N,  N. 


ÍK  \YUy  qM  ao|ar  «¡go  ea  cUm  le> 

trasí 

£>.  Acerca  de  su  sonido  apenas  tene- 
mos quMlharf  ir  >  paM  !■;««■■.  tB« 
dai  ua  vociks  tiene  una  proimnctap 
cion  sola  y  uniforme  que  dirige  sin 
equivocación  su  escritura,  y  la  ñ  tío* 

.  ke  siempre  el  particular  sonido  que 
le  percibe  ea  lea  TOces  fiMÍC«,  { 

-  fatev».»«áifafcí«aMfc 


te  compone  de  doe  eki  |ttatas ,  r  7  t ' 

'~4»>J».  Tenias  trei « 


fcdcillá^én .el  vé» ,  ftéifmí^ 

presiva  de  aquel  sonido  que  se  nota 
OI  las  voces  llmve ,  Hent ,  tneliizo, 

.  Uerp ,  Uunia  ,  ¿ce  Por  lo  mismo  no 

.  áe  «MTilkM  tsiao-'ea.eaiieiantesrdeaA- 
bmacioncs ,  ni  se  separarán  las' dos 

i  eles  de  que  se  compone  cuando  haya 
que  partir  la  palabra  ea  Ha  de  ren> 

y  glon  t  porque ,  ninguai  ktra  puede 

ii4ar*<Úvididia»' «Hao.aaMt  ia  env» 

•  e^guasedioL 

»•*      •         Ai.-  •' 

M»  (Cdtndo  nttr¿üot  de  It  ni! 

D.  Ajites  óo  kf  pf  como  ea 

(r)  fio  éiMtaiit«',  1«  obiemicloo  dt  Gómalo  Oorriat  aobre  cala  ktre 

faion.ible  p^^^  lo  conf  irire  que  es  con  1*  regla  de  la  prontinctJ.ion  :  quiere  que.  como 
ISs  alemaues,  osetnoft  de  ella  eo  iugar  de  la  c  y  «  (a  que  üuna  letras  imperre>.ta^) 
fin  lia  daco  #oeiMf  per  eaear-  llttremenre  con  rudas  en  las  pronuncia ciures  fuerte<:;  y 
que  por  lu  mismo  escribamos  kanto ,  kirid«,  knmr  f  Áamr ,  AwAmtm,  f  aua  Ará#ro  y  ArAf* 
thiHO'^n  VM  <!e  tatito  y  qufptio  ,  quitar  ^  eomsr  y  ttttÉtún  t  0Htt9  j  tfltHgHé.  ae 
dejo  de  conocer  la  novein  i,  v  ajix  la  resistencia  que  entlfli  ti fMG^plofeniae^draea 
ffttti^  4ue  oiúgUDO  4)»  observado  hasta 'ahora.  •    ■  • 

.  C«>  moMnsw  oeeiodM  teeooMMes  (ti  «od»  de  lo  t^ua  d<ge  de  las  vocales  eo 
la  nota  pie  403  v  40t)ifcoeo  cstaateaoue  seaMitelariay  eb«cu(otoooftniw  al  ingsr  oue 

 1  quhm-ee  jmnt  m ;  y  asi  ■»  es  le  erfe» 


^  iMi  ad- 
vierte vmd.? 
jy.  Muy  poco  :  la  primrra  es  siempre 
la  misma-  eo  su  pronunciación  v  es- 
oicuiat  UsarfMaoae^aidB  deolr  da 
• « li  tigmédo't  <)ue  óiiicamentBAfe'  po- 
'  dri  conservar  contra  la  regf»' de*  la 
:  pronunciación  por  respeto  á  -  ia  tsar 
•greda  BiCTiian  ea  kpilibn  |viUme 
•  *  j  wm  derivados  ^  feni  aa  «a  fiüé^, 
na  ,  pnrumútií  o  y  otras  de  uso- pro- 
,  -íano,  como  se  ha  hecho  hasta  aquí, 
-  porque  solo  sirven  para  hacer  mas 
'  aíAcü  le  emaáe  j  ui  q  jqoeda  redo- 
.'CÍdeáMee>ea  Jei'véeee'ó 


•1  de  le  •  ea  la 


oeapan  en  la  composición  respecto  de  laf  toceiseeoo  1 
mo,  V  g.  ,  el  sonido  de  la  m  eo  la  silaba  am  que  eo  la  silabi  rr,.. , 
•ue  ea  «i  i  el  de  la  p  en  pa  que  to      *  y  ast  de  las  demás  letras. 

IMtO  D.  Enrique  de  Vllleaa  ,  OOM^  QMaMo  ONTtas  ywroj  nn  tuviéron  reparo  eu 
e<;c'lb!r  ■  en  lugar  de  m  áiües  de  las  coesoMiites  *  ▼  f  ,MeqBa,cwM  «Uas  dicen  coa 
harta  verdad,  ni  al  leer  ni  haUar  se  peroibfrnus  qiue  di  iÉUlede  ' 
es,  el  de  la 
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quf ,  qul ,  cuando  se  liquida  la  u  qiic 
tienen  en  medio  ,  conu)  en  'lucja, 
juicio  f  6cc.  i  puc^  para   las  deinas 
pombíoactones  debe  peftrjne  U 
coma  hemot  dídia  ' 
«•<•<*•'       i«  <> 

R.  t  • 

*    •  I      •"  í:...  ...  •    ♦  .  . 

JIf.  jCtianb»  yomiBCwrÍDüM  tiene 

la  r  ?      .t  .    »  «.  . 

Dos  •.  unn  suave  ,  para  la  cual  nun- 
ca se  duplica  ,  como  cn.nr^tJo  ^  bre» 
^f,  áwmry  -y  otxa>/u/nlr  ieii>fluo<ei 
«lebe:4iipbcar  la^  fm  n^4b  cUa 

'   Bitsma  ,  como  en  l'arra,- carro, 
Ai.  {'Tiene  alguna  esccpcion  esta  regla  ? 
D,  Sí  ^cñor :  j^rimera ,  nunca  se  du- 
,  pUcará  en  pnaopio  de  dicctoa  >  aun- 

-  tr/»o  ,  rico  ,  rofHo  ,  mr^tf ;  segunda, 
,1  tuiVpoco  se  duplicará  ,  aunque  suena 

¡Bicrte  y  cuando  esté  antoc^ida^  de 
^f^lu  oomataoM  i ,  n  f  j. ,  jarx$Á  en 

voz  címpie  f  ya  en  compuesta ,  como 

•  •  en  malrotar  ,  enriquecer  ,  honra  ,  Is' 
,  rael.»  desreglado ,  &c.,:  tercera  ,  suo- 
.  -im  fiiartOf  7  ao  le  debe  dnplicar  en 
r  -  Jos  compuestos  de  In  pfeposioienes 
.  ///■ ,  o/- ,  ,  como  en  eibrogar,  sub- 
rogar ,  ol'reccion  ,  sul-rrci  t'-  ri  ;  pero 

.  itiera  de  estos  casos  kc  iÍ4uida  la  r 
después  de  la  ^  y  fbnnan  sílaba  las 
dos  con  La  vocal  que  se  sigue ,  como 
abreviar,  abrigo  ,  obrero ,  braza,  brt- 
.    ckiHt  brinco  t.  bronco ,  bruto:  cuarta^ 
r  laiiywo  se. duplica  ,  aunque  se  pro* 

•  iHPBcia  fiierte ,  en  los. compuestos  de 
«    dos  sombres  ,  6  de  las  preposiciones 

•  Impropias  pre ,  fvo  ,  y  de  nombre  ó 
verbo,  como  en  manir  oto,  car  iré  don» 
^».f»Umtio  ,  frerogatina,  fvn' 
^«r:.  quinta.,  en  fin  ,  sonijr^  riiertí^,^j 

^  auiíqiic  no  esté  dupl¡ca<!a  ,  al  priu- 
i  cipio  de  sílaba ,  cuando  se  parte  una 
;  pálabri  fin  dt  Itenglon ,  dejándose 
en  él  una  erre,  y  empezando  el  s^* 
zuiente  con  otra  délas  que  conteníga 
ía  voz  dividida,  porque  la  erre  cons- 
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casos  el  mismo  valor  que  ambas  jun- 
tas ,  como  se  veiificaria  en  la  segim- 
da.w#.de  éMos  si. estuviera  dividi- 
da la,'  «DCt  ksr^ra,  per-ro,  phr-ro, 
.corrr0^-bur-ro  ,  &c. ,  cuya  circuns- 
tancia siempre  se  verifica  cuando  en- 
tre dos  vocales  debe  s<;r  fuerte  ei  &o- 
•lúdo'^  It  r,  pues  oolocadn  entre 
.om»  letits  jansas  se  dbpUca. 


S,  T, 


I  . 


Mi  «¡Se.  b  oftiw  á-vmjl.  alginia>«difi« 
cuitad  en  el  usú  de  esta  M  Jettns! 

D.  No  señor ,  porque  su  respectivo 
sonido  Cií  tan  claro  y  unitbrmt ,  que 
no  oiroce  duda  aljjuna  en  su  c»cri- 
tuia. 

V. 

t 

•M,  {  Cuando  se  debe  usar  de  la  v  con- 
-  sonante ,  llamada  comunmente  de 


razan  < 


jy.  Siempre  que  en  h  escritura  haga 
oficios  de  /' ,  cuyas  ocasiones  son 

Iiaiciias  V  difíciles  de  averiguar ,  por 
a  sem^ansa  que  en  la 'pconuncia- 
cion  tiene  su  sonido  con  el  de  la  ^. 
No  obstant^'se  escribirán  con  v  vo- 
luntad ,  -  ñ  io  ,  y  otras  que  aunque 
tienen  b  en  &u  origen  se  ha  aband(>- 
nado  por  una  antigua  costumbre, 
substmiyeiulo  la  v  en  su  logar,  co- 
••  roo  en  vizcocho ,  Calatrava  ,  &c. 


.También  se  escribirán  con  v  pr^e- 
eho  ,  aprwekm'^  atrevido ,  akve, 
viga;  vHmeUt ,  r  VárgM •  Velateo, 

Vélez ,  motivo ,  comitiva  ,  privativo: 
los  numerales  acabados  en  ato  y  axa, 
coa\o  octavo  ,  octava ,  dozavo,  do" 
zava  :  las  voces  que  tenníitod  ive 
,  í  jA^^f.np  siendo ,vi(s^,,comOj/7^»- 
;  satTüo ,  fugitka,  espresho,  es  tensi- 
va \\y  y  «a  una.  palabra  ,  las  que  cori- 
tíene  la  lista  de  vd¿eS  de  dudosa  oc- 
'  tografía  qM  ya  puoU  al.fiou . 


ta  de  dosf  fiaras  separa]j)j[es ,  <jtie 
'  ¿ada' mu  de^  íT  llené  n  ciétoe  'M-.C 
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2).  Una  solamente  ,  según  nuestro  sís- 
-  tema  f  que  es  cuando  equivale  i  es, 
como  OB  isifubu,  aeitmk,  po- 
niendo sobre  la  rocal  i  qaSfitk  Jume  -p, 
la  nota  del  acento  circunflejo  para 
señal  del  sonido  con  que  se  ha  de 
.   ptoauociar,  como  en  las  voces  exá- 
.  mem^  atdkaikmt  te.  Ci>'P«io  de- 
bemos desterrar  la  .r  de  todas  las 
combinaciones  ó  sonidos  guturales 
íiiertcs  ,  valiéndonos ,  como  queda 
dklio ,  de  la  ^  y  la  j ,  y  iK».eiGri* 

:  ra  ,  fice,  en  vez  de  jamuga  ,  grme, 
gícara ,  &c. ,  que  suena  y  se  entien- 
de lo  mismo  f  y  lo  podeoios  escrt- 
'  bcr  «a  neceiidifl  de.«iidtf  en  «ven- 
turas cabelleresco  ortográficas.  Lot 
nombres  propios  y  apellidos  se  et- 
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ceptuarán  de  esta  rejgla ,  por  no  po- 
•N^oA  dh(k«l  hí  jUMpte- 

tivo  á.  que  descoflBM.'ia  *hkaddad 

de  la  voz  6  ní>nibre  que  se  quiere  oh 
presar»  sin  embargo  de  que  no  se 
qud>nuit«ria  ningún  precepto  de  im- 
portMÓe  pon|ae  «6 
*  )jMiieMgk 


I  .tí 


doele- 


Y  ,  Z. 

X).  El  de  la  primera  ya  se  dijo  tra- 
.  tan/do  á¿  ia  /  küna:  el  de  ia  se^ufp^ 
.  ^  «I.  fn—rilln  'cm  dae  «eoekl 
«»  §tm  fat  QOB  nbguBa  ver»  su 
»  sonido  ,  como  se  advierte  en  las  vo- 
ces za^al ,-  zorzal  f  zumo.  Las  com- 
himdoímjáñ  t  é  i,  son  propiü  di 
»  la  #.ir  a»  de  it  • 


actntqs  y  punto^  j[ /totas 
de  la  escritura* 

]\^attt.  Afliee  de  empenr  i  tratar 
-  de  Ice  aeaítas  y  notas  ortográñcai» 

hágame    vmd.   el  favor   de  decir 

-  {cuando  se  debe  usar  en  el  escrito 

•  ..de letra  inafáicaU?  .  . 
J><"       lÉwydwfa  ee  fMMt  fd- 

ñuto  t  |i(i^if  que  se  empiece  cual- 
quier tífnlo  ,  capítulo  ,  parrafa  6 
dñision  de  escrito:  segundo,  cuan- 

-  pues  de  pwto  final:  tevoefo» en  loe 

.  «  nombres  propios  de  personas ,  como 
«.  J^dto  ,  lorfuafú  ,  Maratíano ,  Aa>- 
I.  •  im$Í9!,  Cmíám»\  MaiU  ,  Cmidlas 

•  #  kk  dmim'futm  del  mundo  ,  como 
Europa  ,  Africa  \  los  de  provincias, 
ciudades  y  lugares  ,  como  Castilla, 
Madrid,  Santa  Cruz  de  la  Zarza, 

ÍMlJ».«c^      FfíUefwvir,  y  loedeflMMtMvflMni, 
>?  ti  J      fi  iioi:yáMaiMv  wo  ^4^ámA  Oeéa» 
m ,  Phuerga  ,  A^anipe  :  cuarto  ,  en 
ios-  nombses  propios  de  artes  y  cien* 

r\  orado*  ee  OHiea  cd  un  iKQti- 
.1 


y  notable ,  como  la 
Gramática  et  útilísima  ;  de  todas 
las  ciencias  la  Teología  es  la  que  tie^ 
ue.  ^út^eto  mas  etctlente  ,y  superior ; 
debmiMHo  swdo  ttuandttiie  lubie  de 
Joa elemento»  ¡^.iu  cfectmoe  ^fie  'aoa 
Tifrrn  ,  Agua  ,  Ayre  y  /Tireo  ,  por- 
que se  toman  en  sentido  principal  y 
aoGÉble;  perA  ni  eitoe  ppmbiye »  nt 
loe  de  artes  y  ciencias  se  I 
.lüWi  MiyAeynki  fiüte  de  < 


(')  Es  obscrvv:  '  n  inta  que  \\  x  solo  tiefte .  sooldo  At  e  y  /  coaiido  concu're  catre 
dos  vooles  (  y  «sto  si  a  hs«guo4a  vu  r.i  ao  minitiiBM  o  j  t  ^  ^mrqjae'  co  tal  caso  debe 
eesccrrarao  la.  r  ^iaafav'saltotftf'la  / ,  que  eeilakipe  «Ufa  r«Usya|e.-|r aali 
al  leer  Ó  praqíyiy&f  sémejaotta.  c— hwi'iftonw ^eemo  m  va  eo.laa  aeoss  *t>i«tkaá% 
V« ,  etactamtnte,  fie.,  cuyas  pilabnu  si  se  escribieran  coa  *' eo  lug^r  de  «  iw 
que  leerse  ó  pronunciarse  ectacniud  ,  ecsucí a  ^ecsactaméntt  ^  QiC, :  moAo  ridiculo  v  afec- 
tado que  nadia  un/j  pu«s  cuandu  está  cotra  wical  f  eaosoaauta,  i  > tais  se  verinca  sia 
eaa  aaiÉUe  pea»  ffefbenelee  áal  ^  haMe  4  lea.  4s(  trae  fm  «■  las  vocea  ««- 
pitear,  eteeptnéurtt,  étttm^ur ,  «tprerioH  ,  j  (|(tn^t,solo  suena  ea  la  proauociacioo  clara  y 
dUtlaiaiqeate  U  <r ,  pero  de  oioKuaajBaMi»  fli  #  y  > ,  como  quiiuea  aUuaos ,  aor  (ñas  ^iie 
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DE  LA  OR: 

V.  g.  cuando  decimos  mala  gramá- 
tica ,  huena  teología  ,  ¡s  tierra  te 
mtriáf  H  agiM  st  Utvó  el  molme,  el 
■jrre  arrancó  los  árboles,  el  fuego 
€9nsumió  fl  ^filado  ,  &c.  se  pondrá 
con  letra  minúscula  :  quinto  ,  se  es- 
cribifás  eon  mi^átcBb  loi  tobra- 
aomlMct  6  apellidos  ,  como  AUr- 
con ,  Trrn.tmlez ;  los  títulos  o  re- 
nombres que  se  dan  á  algunas  per- 
sonas ,  como  el  Oran  Capitán,  el 
Filéséfe ,  d  Bitritm- ,  el  Prudente, 
el  Sabio  ,  &C.;  y  también  loi.  de  dig- 
nidad ,  siempre  que  ie  usen  en  sen- 
tido principal  y  notable  ,  como 
Pmtiflee,  Rey,  Cmdemd  ,  Dw 
aue.  Marques,  Cende  ,  Barón  ^  y 
los  de  empleos  ó  cargos  honoríficos, 
como  Presidente ,  Cwrretidor  ,  fice: 
setto,  también leocriboaD con  letit 
maftecttb  loe  nomhrci  qna  umo  f»* 
ra  los  tratamientos  de  cortes'  i ,  como 
soy  de  V.  P.  ,  fido  áV.S.  ,  encargo  d 
V.  E. ,  K.  A.  me  lo  mandó,  &c. :  loe 
Boabrei  que  te  llaman  Müirlwe/, 
jorque  sígniflcan  muchas  personas  6 
cosas  juntas  ,  como  rey  no  ,  órden, 
consejo ,  universidad ,  &c.  se  escribi- 
rán con  km  wMjéKah ,  tiempre  que 
se  usen  en  sentido  principal  j  nota- 
ble ,  como  en  «tos  cgcmplos :  El 
Rey  no  Junte  en  eórtes  representa  á 
V.  M, :  La  Prorincta  é§  ta  Meeneka 
te  grande :  La  Orden  de  S.  Agustín 
tiene  hombres  rabias  :  La  Universi- 
dad de  Salamanca  es  la  mas  fa- 
mosa de  España ,  &c. ;  pero  se 
pondrán  con  letra  nináscula  fiicra 
oe  estos  casos :  séptimo ,  en  fin ,  ade- 
mas de  lo  dicho  se  usará  de  letra 
mayúscula  en  el  principio  de  tode 
9erf9  enieemsftabie  y  de  atit  wuefer, 
y  en  los  versos  de  arte  menor  en  el 
principio  de  cida  redetutíUs  ,  déems 
ú  otra  copla. 

M.  i  Que  es  sKeni^i 

1>.  Ya  lo  liemos  díclio  ea  la  fercera 

'.  ttrte  de  la  Gramática. 

Para      aícva  cn  iiucfttiá  asGÚ* 
iHra 
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Z).  Para  denotar  donde  se  debe  esfor- 
zar la  voz ,  ó  qué  sílabas  se  han  de 
yoMiaüar  largas ,  pues  ias  bcornt» 
se  acent6an  en  castellano, 
M.  ;Que  vooss  son  las  fB6  deben 
acentuarse!  ,  •  ■ 

IX  Las  ^  idwBitiinos  en  la  froe»» 
dia;  pero  pára  naijor  claridad  re- 
pctlrémos  aquí ,  que  todas  aquellas 
uc  llamamos  'agudas  ,  en  cuya 
Itinoa  sílaba  se  pone  la  acentua- 
ción ,  como  éUU,  eafi ,  defé,  Pefá^ 
j  generalmente  en  las  primeras  y 
terceras  personas  de  stn^ular  del 

Írctérito  y  futuro  de  indicativo  de 
w  verbos  «  como  eteti  p  e^nocí , 
amó,  amaré  f  3ec  Otras  se  aosa* 
túan  en  la  penúltinru  sílaba  ,  co- 
mo árbol ,  virgen  ,  mártir ,  crisis, 
sl/éret ;  y  otras  en  la  antepenúltima^ 
oooso  los  esdrújulos  célebre ,  eáma» 
ra  ,  cántico ,  espíritu  ,  santísimo  ,  á 
esccpcion  de  los  adverbios  en  mente 
que  se  forman  de  nombres  que  son 
esdrújulos ,  loa  coalas  se  acentóan  ok 
la  qumta  sflaba  por  cargar  en  eilt 
la  pronunciación  ,  como  en  cándida- 
mente  ,  intrépidamente  ,  pacífica- 
mente ,  Ac*  Tampoco  se  acentuarán 
los  monosílabos  o  voces  apelativas 
ó  propias  de  una  sílaba ,  como  ve, 
vi,  no  ,  Job ,  vil ,  pan,  ten  ,  Jin, 
lütt ,  pez  ,  6cc. ,  á  no  ser  los  pro- 
nombres él ,  mí,  jíf  y  los  tiehipos 
dé  Y  sé  de  los  verbos  ser  y  dar.  En 
fin ,  el  uso  atento  de  los  libros  de 
buena  impresión  1  /  el  mismo  soni- 
do de  las  voces  p  ensañarán  las  qbo 
se  deb¿n  acentuar ,  y  en  qué  SÍIiíms* 
M.  iQuc  es  puntuación} 
D»  £1  alma  de  lo  escrito ,  pues  pot 
mnfio  de  día  se  duáignen  las  on- 
cionts  y  sus  ^mcmbios  ^  y  se  da  á  la 
escritura  el  sentido  y  msxiM.  qoe  lá 

corresponde. 
M.  { Cuantas  son  las  notas  ertográfi^ 

cato      la  puntuaclonf 
D*  Las  principales  estas  once:  coma 

ó  inciso   (  ,  ) :  punto  y  coma  ,  6 . 

colon  imper&cto  dospuatos^. 


0 
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4 1  o  M  I*A  OJLIOG&AFIA. 

6  cok»  pcrftcto  (O :  punto  ffinl  6 

período  ( . )  •  interrogante  (  : )  •  *^ 

miración  ( ! )  :  paréntesis  ()  :  diére- 
sis (Ü)  :  guión  (-)  :  puntos  SUSpcar 

aivos  C***0  i  y  acentos  (á  ,  a^. 
M»  <Pan  que  sirve  la  coma  o  hitif» i 
Jí,  Tara  dividir  los  mianbroi  BMI 

p«qpieños  del  periodo. 
Jtfii  c^^uaodo  se  debe  usar  de  ella  i 
D.  Aatoi  át  las  partículaa  disyiuH- 
.  *vw  f  como  preciso  es  su&lr  la  pena» 

ya  sea  grande  <f  pequeña  ,  justa 

4  injusta  :  antes  de  la  con)uncioa  y 

é  e  ,y  ád  relativo  que ,  v.  g.  Lot 

ijpcmatat  bablan  con  arroganch  ,y 

loa  sabíoa  con  moderación  ;  Pedro  es 

buCDO  ,  í  Ignacio  malo  .  no  debe  ser 

•pccaurada  la  leaura ,  qut   ha  de 

•enrir  ptft  apieadcr*  ánles  de  rela- 
tivo ciMllido  h  oracíoD  de  ¿ste  es 

laia^  y  se  interpone  en  medio  del 

periodo  ,  pues  no  teniendo  estas  dos 

ctiaiaiiaticiis  fio  debe  ponerse ,  co- 
mo le  observa  uno  J  Úko  ea  los 

dos  egcmplos  siguientes  :  primero,  el 

niño  bien  educado ,  quf  conoce  la 
.  obligación  de  obedecer  á  sus  majTO- 

íes ,  jamas  se  aperta  de  loe  saliM*> 

bles  preceptos  de  su  padre:  segundo, 

yo  estimo  al  hombre  quf  cumple 

con  sus  deberes  :  también  te  pondrá 

€oam  despHM  de  relativo  caendo  ae 

le  IÍ0W  un  gmmdio  6  fuúágSot 

que  por  lo  regular  es  un  entreco> 
,  añado,  v.  g.  los  padres  estiman  i 

loe  hijos  quf ,  siguiendo  con  epIScef 

cion  su  cemim ,  llema  á  ser  aebaoe: 

el  hombre  (¡ue  ,  vuelto  en  sí ,  se  ar- 
repiente de  su  pecado  ,  es  digno  de 

misericordia  :  ántes^  después  de  las 

ecpresiones  que  se  'interponen  en  el 

periodo  para  darle  mejor  fiierza,  ele- 
gancia y  vigor  (á  lo  que  con  propie- 
dad llamamos  entrecomado)  siempre 

que  SU  significado  teoyi  coa  él  naa 


»IK>rqiieii 
iWMta  lena  pareaiesis »  t.  g.  Cre§ 

que  este  compendio ,  así  como  /.i  obra 
fiincifal  t  ka  áe  ser  tnuy  útil  á 
Imt  escutlst  iá  EtMriUtt  se  poo- 
M  tambiHi  al  ílaVmdaci&ii 

que  deja  suspenso  el  sentido,  v.  g. 
Si  los  komLves  u  salvan  ,  es  ftr 
Joj  méritos  de  Cristo.  Después  de 
los  aombres  sabslandvos,  e^etí- 
vos,  teKtee,adverbkM  y  otros  asodi- 
ficativos  cuando  concurren  mucbos 
en  la  oraúon ,  y  son  partes  de  ella 
aDotínuada»»  conso  en  estos  egem» 
píos.  De  nombres  sustantivos :  La 
ocivstdaJ ,  la  riqueza,  el  luje  vi' 
dan  las  ¡menas  i/u  Uíuk iones.  De 
adgctivos  :  £1  estudio  es  útil ,  ho» 
nest9»  0mm9 ,  agradabk.  De  ver* 
bos  t  SI  pecador  arrepentido  lUfS» 
gime  ,  elama  á  Dios  continuamen- 
te. De  adverbios  y  otros  modifi- 
catívoe  t  JST/  ktmétt  JmtH  tmmw 
fukta  ,  tranquea ,  felizmente  ,  6 
con  quietud ,  ron  tranquilidad ,  con 
felicidad.  Antes  de  vocativo  cuando 
éste  está  el  último  de  U  oración, 
g.  ¿Cerno  quieres  sater  sin»  es- 
tudias ,  Antonio  ?  -.  después  de  ¿1 
cuando  Cbtá  al  principio,  como: 
Francisco  ,  mañana  vendrás  conmi- 
go é  fétif  i  j  ántcs  y  después  de 
vacadvo  caando  «té  en  n^dio  de 
la  oración,  v.  g.  ¿Quien  foárá , 
JJios  miOf  negar  vuestra  honda d? 
Feio  ao  se  pondrá  la  coma  cuando  Ja 
voz  que  es  pertíoala  <|ue  snve.de  ré-. 
gimen  á  íI¿unos  verbos;  v.  g.  Creo 
que  Vmd.  anda  mucho;  temo  que  zeti- 

ta  mi  padre  i  y  muclu»  niéuos  en 
is  partículas  suf  pu»  mtu  fue^p^ 
ns  qtte  ,  pues  que ,  luego  qu*  g  j 
otras  semejantes ,  que  hoy  ponen  va 
muchos  unidas ,  y  como  xormando 
sola  voz  (i). 


(i)  Siu  em^a^go  de  las  realas  dadas,  se  debe  tener  entendido  qut  «1  oficio  de  U  eo^ 

ma  es  denotar  la  scparac'oii  formal  de  dos  o  mas  miembros  de  que  se  eompone  uu  )^>€r¡CH> 
do,  y  advtrrtlr  qut  entre  c;»da   uno  de  los  mlf-mbrds   de  \ia.\  irisma  clausula  se 

^"^mS^Stki^^  d«fc«Dsa^ '■¡■Blati'* ''^'^^'^  Fui^niaMae^  ''^^dbdlai^ ^ ^""^ 
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(*  Cuando  debe  usarse  del 
coma  ó  colon  hnprrfecto? 
/).  Antes  del  miembro  principal  de 
la  dáuiiile  fde  laodiflce  d  eiilec»* 
dente ,  que  por  lo  oodMa  te  iwce 
con  hs  partículas  fero  ,  mas  ,  aun- 
fue  ,  smembargo ,  occ  como  en  estos 
^empios :  La  rteftmdm  ei  étíti 
fn9  Me  ser  honesta  ,  eonoenknH 
y  moderada  :  Pedro  logró  buen  env- 
fleo  ;  mas  no  sntt'j/iirá  con  él  ru 
ambición :  Antonio  es  un  disipador  i 
ámn^  fitm  eémdoL  Teaebies  sirve 
el  punto  f  come  pm  dividir  loe 
miembros  mas  principales  del  perio- 
do ,  con  tai  ^e  sean  cortos  -.  v.  g, 


4%! 


Je  emprenderlas  :  ht  wtekf 
frecipftjJiimente,  y  se  gobiernan  so' 
lo  por  la  apariencia  que  en  ellas  des* 
mámi.  Tembíen  ee  ponen  4oe  puo- 
loe  áolei  de-lee  pelearas  6  oMmilee 
que  se  citan  como  notables  ,  g, 
¿7  Evangelio  dice  :  amad  á  vues- 
tras emti^s  ,  y  haced  Hm  4  loe 
fUi  t  idmntetH ;  y ,  ea  jfin ,  te  po» 
nen  dos  puntos  cuando  se  quiere  lia» 
mar  la  atención  á  lo  que  se  va  k  Aq- 
cir ,  como  sucede ,  por  egcmplo ,  eii 
lee  mewerielee  6  repreaeMwbMe 
que  se  hao«s  B$  IhifUt  4  üt  ^. df 
V.  M.  dice  :  fue  sus  progenitores  sir^ 
viéron  á  V,  M*  muchos  atíos  en  Us 


Si  aprendt*  tai  ngims  caligráficas i      gMm^f  di  Amfrka ,  ért, 
imitas  después  butmu  egemp tares;   M,  ; Cuando  «weMe  áel  pmtt  JimMáé 


estn.h'.t  r  ¡O!  elementos  de  la  gramá' 
tica  ,  r  en  fin  ,  ios  de  la  ortogra- 
fía f  sa  ns  buen  pendolista  i  previ- 
niendo que  en  enoe  y  eene|Miee  ce^ 
ios  no  ee  pone  mas  que  coma  en  e! 
penúltimo  miembro  del  periodo ,  así 


penado  f 

2).  Al  fin  de  las  or.ícíones  6  cláusulas 
en  Que  está  concluido  y  poríecto  ei 
eenndo  que  gueieinoe  esplicar ,  w.  g. 
SI  fmi  guarda  los  drvinñJ  freoftéi 

participará  de  la  plorfa  eterna. 


cómo  se  pondría  punto  y  coma  si        {Cuando  se  usa  dd  interrogante l 


D.  Al  in  de  tode  Ofwion  ISdáuirin 

en  que  se  pregunta ,    g.  ye¿w  mh 

tra  r  ¿juien  sale  ?  Pero  no  basta  mu- 
chas veces  poner  solo  al  fin  la  in« 
terrogacion ,  porque  bajr  periodo»  lar- 
Mi  en  lee  cueiee  ee  pieciio  fenoer 
miee  alguna  señal  para  saber  cuan- 
do empieza  el  tono  interroeante. 
Esta  es  la  misma  figura  oue  se  dooc 
•I  ftif  pneMi  id  iMÉe  Mee  4»  b 
primera  palabra  de  k  pregunta  #c»- 
mo  en  este  egemplo :  ¿Wo  te  espan- 
ta  la  cercanía  de  un  precipicio ,  mo 

mar  aguridadn ,  ará  pimm  t('  0a»» 

ta  mas  fatal ,  cuanto  ménor  ima^- 
n.ido  ?  Cuando  es  corta  la  cliusula 
bastará  acentuar  la  primera  pajabfS 
de  h  pregunta  ,  v.  g.  t¡ui  troii  f 

poedrá  la  eom»  ,  y  por  CMedgukale  aadebOTá  emitir  áalas  del  relativo  y  de  la  conjaoei— 

eo  los  casos  en  que  se  p.irczc.m  á  esfos  egemplos,  donde  se  omite  :  <ri  libro  que  he  tj^ 
do  et  bueno :  les  discretos  dcíptaian  á  lus  que  son  ignorontet :  Cicerón  fué  pretor  y  cón-~ 
rui :  Sttluttio  tt  nn  escritor  conciso  y  sentemeiofo ;  porque  ee  todos  estos  periodos  oa 
hace  pMsa  la  vos ...  Eo  uoa  palabra ,  «1  uso  de  la  mm  es  dificultosisimo  de  tel 

lee  eícriieKSi  pneeneeiedeeiiarle,  BMjor  es  pecar  por 


loe  demee  eitaTteren  di^didoe  con 
doe  pantoe ,  6  neda  si  fueran  partes 
de  la  oración  continuada  ,  divididas 
con  sus  comas  hasta  la  penúltima, 
después  de  la  cual  se  suprime :  por 
dlCinio«  ee  me  también  de  punto  j 
coma  cuando  ponemos  alguna  razón 
contraria  ,  como  :  ya  se  acabdro» 
las  chanzas  ^a  de  veras  lo  digo, 
'  ^Donde  se  ponen  loe  dtfmdt  6 
colon  perfecto^ 
D.  Antes  de  los  miembros  mas  prin- 
cipales del  periodo,  siendo  largos, 
j  no  estando  períéctamenle  acalñdo 
el  ientido  que  ee  pretende' eiplicer, 
con  el  fin  de  que  se  haíi;i  alguna 
pausa  en  el  escrita  y  leyenda:  v.  g. 
Jjos  hombres  advertidos  consideran  el 
timpp  y  caiidá$d  di  leu 
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M*  ¡Cuando  te  pone  la  aJmiracwm? 

J),  Cuando  acaba  la  cláusula  ii  ora- 

.  €  ion  ,  y  el  sentido  y  tono  de  la  ad- 
miración es  perfecto  ,  t.  g.  Cuan 
éühursN*  es  U  vinudt  Cuám  duU 
MS  JM  tus  frutos  !  Pcio  cuando  es 
largo  el  periodo  admirativo  se  debe 
poner  esta  figura  inversamente  al 
principio  de  ¿1  para  avisar  al  lector 
^  empieza  este  a&cto  y  tooop 

f       g.  Crofuies  son  las  mercedes  que 

,  Dhs  hace  á  los  pecadores  ;  pero 
/  cuanto  madores  ,  cuanto  mas  es- 
f  fetales  y  tusmte  msu  freeuetttei 
son  Us  kenejícios  fue  reciben  Us  JuS' 
tos  de  su  mjinii0  íemUd  y  fsUer- 
nal  amor! 

M'  <  Cuando  se  usa  del  paréntesis  \ 

J},  En  medio  de  oración ,  cibimIo  aui- 
tiias  las  voces  contenidas  en  él  la 

1  dejan  tan  perfecta  como  si  él  no  exis- 
tiese i  V.  g.  £1  hombre  sabio  (jea  ú 
m  sea  noble")  es  digno  de  esñemekit 
y  de  prende* 

M'  fCuando  se  pone  la  diéresis  ? 

D.  Cuando  no  se  quiere  ^ue  en  las  sí- 
labas ¿ue «  gui  se  liquide  la  » »  á 
mtfot&títQ^  jpifsoiieellectar  se- 
fi  ^  ]in  dé  looir  dan  j  distint»» 

.   mente ,  se  le  avisa  con  esta  nota ,  co- 
mo se  ve  «n  las  voces  siguientes; 
IWii/ ,  Guido ,  ^üero,  Stc 
{Para  que  sirve  el  gui»n\ 

JO»  Para  dividir  las  palabras  cuando 
por  no  caber  al  fin  de  un  renglón 
tenemos  que  escribir  lo  que  queda 

.  tu  d  tiguienln»  cono  nárst  mifH^to, 
(ons  tMKist  f  W'iud , 

Jf.  Y  los  puniet  iutfekemt  («naado 

se  ponen? 
Z>.  Cuando  queremos  callar  algHBM 
palabni  es  el  .«sciito  »  6  bien  por- 
^  ao  MBvjcMi  ufumu^p  é  por- 


que suponemoe  •1  lector  sabedor  de 

ellas  ,  6  capaz  de  entenderlas  ,  fice* 
V.  g.  Tú  tienes  buena  dispesiciem 
para  escribir  ;  pero,..^ 
M*  ¡Se  osan  en  el  escrito  algunas  oint 

notas  ? . 

D.  Sí  señor  ;  las  cláusii!;is  de  lengua 
cstraña  ó  de  obra  accn.i  se  copian 
de  letra  diversa;  se  rayan  por  abajo, 
6  ,  para  mayor  finilidad ,  se  anotan 
desde  que  empiezan  basta  que  acaban 
con  dos  comillas ,  puestas  al  princi- 
pio de  cada  renglón  de  e>te  modoCO* 
También  se  usa  al  mismo  efecto  de 
.  un  éssteritee  ó  estrella  en  esta  forma 
(♦) ,  puesta  al  principio  y  íin  de  las 
palabras  aue  se  insertan  como  nota- 
bles. Igualmente  se  ponen  con  el  mis- 
.  mo  ol^eto  los  eedieremes ;  pero  esta 
sefial  (flD  nose  iisn  ya  p6r  lo  regu- 
lar mas  que  para  la  signatura  que 
sirve  de  gobierno  á  los  impresores 
J  libreros  en^i^emadores  para  ar- 
reglar los  principios  ó  introduccio- 
nes de  las  obras.  £1  asterisco  C^*"), 
las  letras  (a  ,  I- ,  c  ,  d ,  &c.)  y  nú- 
meros arábicos  (i,  2,  3,  4*  S  #  ^0 
sirven  tunbien  en  lo  escrito  para  de- 
notar que  lo  que  les  antecede  ó  sigue 
se  comprueba  por  las  autoridades,  di- 
chos ó  doctrina  de  los  autores  ,  ó 
por  las  cláusulas  que  se  citan  al  nóir- 
gen  6  en  la  parte  inferior  de  la  pla- 
na donde  se  hallan  puestas  ,  6  ,  por 
últijno ,  al  fin  de  obra  ,  y  después 
de  concluida  toda  ella,  como  se  ob- 
.  senm  ja  en  algunas.  En  fin ,  h 
mseneeüla  (OCj*)  que  se  pone  en  el 
'  cuerpo  6  a!  márgen  de  algunas  obras, 
da  á  entender  que  las  cláusulas  i  que 
corresponde  esta,  señal  son  particu- 
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LISTA  ALFABÉTICA 

X)/  .muchas  voces  de  dudosa  ortografía ,  qui  en  principio  6  medh 
it  duekñ  se  deben  escribir  con  v  en  lugar  de  h  ^  y  de  las  que 
deben  llevar  la  h  por  aspiraím  (i}. 


Abofedir. 

abreviar, 
absolver. 

•certro ,  monten, , 

acerbo  y  a^rio  ó  ásftn* 
acervar.  * 
adherir.  ^ 
adivinar, 
•dgetivar. 
advenedizo, 
advenimiento, 
adventicio ,  cia> . 
adverbio, 
adverso, 
advertir, 
agavillar, 
agravar, 
agraviar. 

an ,  mter^eceift,  .. 
ahao,  mtergiefwih 
aherrojar. 
aM. 
ahitar, 
ahogar. 
ahondar, 
ahora, 
ahorcar. 


.ti 


alcaraván, 
alcaravea. 

akve,  alevoeoy  tCa^lob 

alhajar.  .  * 

alholí. 
alholva. 

allioRibra»  .  •  i 

alhucema* 

aliviar. 

almocaráves ,  ó  almogávares. 

almonada ,  almohadilla ,  ók.  . 

altivo  ,  va  ,  altivez. 

alverja  ,  alverjon  ,  &c.      . .'  •, 

anhelar,  anhelo  «  &c. 

aniversario. 

aparvaiv 

afirelMiiderj  iioii^  mvo^  Ab* 

aprovechar, 
archivar. 

arveja ,  arvejon ,  arvejal. 
ataMTfe. 

atahona,  atahonero. 

ataviar ,  atavío.        :  .  . 

atravesar. 

atrevene ,  vido ,  ylmiento»  &e» 


avaro,  avara, 9G¡í»4dc; 

avasallar. 

ave ,  avechucho  ,  &c. 
avellanar. 


jane » alkoicajadai »  ahoicajadiUas.  avena ,  avenal ,  avenado ,  &e. 

ahorinar.        /  ,  aventajar, 

ahorrar.  aventar. 

aventicio ,  ctt. 


alcahaz ,  alcahozar  j  ftc 


avjMftinr. 
avería. 


(i)  Aunque  oo  se  obligue  á  los  príoeipiaotcs  i  que  tornea  de  memoria  esta  Usté ,  por  lo 
WWB  ,  ceoveodrá  hacérsela  leer  muchas  vecea  pofa  que  eoa  la  eootlouaclon  de  I»  re- 
yem»  quede  el  sufideote  conocimiento  de  las  voces,  y  puedan  escribirlas  como  con- 
vleiie  cuando  se  les  ofrezca.  En  los  mas  de  losJvertws  solo  pongo  los  iofiniüvos,  respecto 
■de  que  eo  todos  sus  compuestos  y  derivados  s«  debe  observar  la  i 
ks  Gomprebaade  ,  flaéoos  en  J««  tíeomos  %ue  quedan  ejcejptuados. 
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tverigiur. 
airerno. 

averso ,  u ,  «fcnioa »  Aoc* 

aviar. 

,  avieso »  sa  f  aviesaqíiente. 
'tvílantw. 

avión.  Vw*,  * 

avisar, 
avispar. 


cñrü ,  lidad  ,  civtlmeate  ^  fte. 

í  '  clave  ,  clavero.' 

clavel ,  claveiUaa. 
clavetear.      .  * 
clavrcordio. 
clavija. 

clafnr  ^  clavo ,  clavazón  ,  te* 
cohechar ,  cohecho,  &S, 
coheredero,  ra. 


a  vitar .  dar  9uelt»  ht  tabUt  -á  ¡s  vKtf»   coherente ,  coherencia. 


voz  nauticat 
habitar ,  v/ra*  6  rmréir. 
avocar, 
avos. 
avutarda, 
azahar. 


Baharí. 

bahía. 

ba  ra  hunda. 

behetría. 

benévolo  ,  la  •  benevolencia. 

Ííenaventurado ,  da  ,  hienavenllifllilt. 
ovage  ,  ó  bovático. 
b'ived.i  ,  bovedilla, 
brjvo  ,  va  ,  bravear  ,  braveza,  fice 
breva,  breval.      •  :  • 
breve ,  brevedad ,  breviario ,  te> 
buho.  "  • 

buiuMioo»  raí  buhonería* 

c. 

Cadahalio ,  é  cadalso.  • 

cadáver.  .  , 

cahiz.  '* 
calatrava.  ' 
calavera. 

calvo  ,  va  ,  calvar  ,  &C. 

cañavera ,  cañaveral. 

caravana.  . 

carcavear ,  cárcavo ,  va ,  vuem^ 

cavar,  cava«  cavidad,  Sos» 

cavilar. 

cerviz. 

chirivía. 

chova.    ^ 

ciervo ,  cerval  f  corvna  p  ©ce  .  , 


cohete .  cohetero, 
cohibir ,  oohíbicioa. 

cohol. 
cohombro. 

comprehcnder ,  úotkf  ás» 
cóncavo,  vidad. 
cónclave.  * 
coonivcncia. 


cootravalar ,  vtlacIoA. 

controvertir  ,  &¡a  ,  &B. 
convalecer  ,  cía  ,  Scc. 
convento  ,  conventual ,  StG» 
conservar ,  cion ,  &c 
convertir ,  sion  ,  &c. 
convexd  ,  xa  ,  iddad  ,  dflC^ 
convictorio, 
convocar,  cion ,  See. 
oonvultion ,  vulsivo ,  te. 
corcova ,  corcovado»  • 
corva  ,  corvejón. 

corveta ,  movimiento  del  ca¿>mUo, 

corbeta ,  tmbarcaeioit» 
corvar,  vo, va,  vadura,te 
covacha ,  covachuela, 
cuervo  ,  cuerva, 
cueva ,  cuevecita. 
cultivar,  cultivo, 
•curva,  ourvatun.  ^  * 
curvo,  va,  curviHiaeo. 

IX  . 

Dádiva,  dadivólo. 

declive  ,  ó  declivio, 
dehesa,  dehesar  ,  Scc. 
depravar,  do ,  cion,  ¿ce 
derivar, 
deshaudar.  -"^ 

deshecho  ,  parik^  féum  del 
duskactr* 
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«esíiojar,  quttar  las  hjas.  esparaván.  •  ' 

desojar  ,  quebrantar,  4  rompw  ei  ék,  esparavel. 


despvar,  desove 
<kipAvor¡r ,  do. 
desviar  »  do^  da* 
desván, 
desvariar, 
desvencijar, 
desviar,  desvío ^dcu 
devan.ir. 
devanear, 
dcvanul. 
devastar, 
devorar. 

devoto ,  ta,  devocÍQD ,  &c. 

diluvio, 
disolver. 

diván. 

divcrkcntc,  cia. 
diverjo ,  sa  ,  sidad  ,  &c. 
«lívcrtir  ,  do  ,  sion  ,  6cc 
dividir,  diviso  y  síoil 

divieso.  '  *, 

divinlAir   no,  na  ,  .fc;,. 
diviia  ,  diviicro. 

divisar,  divisado.  • 

divorciar^  ció  ,  ¿kc. 
divulgar,  do,  da,  ¿tó  . 
dozavo,  va. 

£. 

Elevar,  do,cioD,-^- 

enervar. 

enhorabuena. 

enhoramala. 

entreverar,  do,  da, 

cnvajrnajr,  do ,  da. 

envarar. 

«nmtir  ,  coii/t  rir  al^un  Jtu4o  ,  ócc. 

embestir,  acwiuttr, 
enviar ,  do ,  da  ,  &c 
envidia,  y  sus  derhatUu 
envolver,  to,&c. 
equivaler ,  cía. 

•Vi¡vocar,.doD,  co,  carite.  . 

escara\  ado.  ;.  ' 

estiavina^  esclavón,  na. 


esquivar  ,  vo ,  va  ,  <S(c. 

«tevar ,  va,  vado ,  Ócc. 
estival. 

estivar,  da 

estuve  ,  viera,  viese,  tiemp%t  4*1  verié 

atar, 
evacuar,  cion ,  &c 
evadir,  sxon,  &c. 
evangelio  ,  lizar,  Uco  , 
evaporar, 
eviccion. 

evidenciar,  evidente,  &c. 

«vitar  ,  do  ,  da  ,  6cc. 
exhalar ,  exhalación., 
exhausto ,  ta. 
exhibir,  do,  da,  &c. 
estravagantip,  cifti. 
estravasarse  ,  do. 
estravenarsc  ,  do. 
,  estraviar ,  do. 

.  F. 

Favonio.  • 
favorecer  ,  do ,  da ,  favor .  iie. 


íorvoriz 
fluviaL 


:ar , .  vor 


G. 


Gallipavo. 

gavanco. 

gaveta. 

gavia,  gaviera 

gavian, 
gavilán. 

gavillar,  gavilla. 

gavina, 
gavión, 
gaviota. 

ginovcs ,  sa ,  gtnovina ,  5cc. 
gtavámen. 

gravar  ,  oprimir. 

grabar,  esculpir. 
grave,  dad 
grái|ído 


*  da. 


(*)  IMas  csus  »che*  se  paedea  onliir  muaia  4ei  accote  etrceafla^Bb 
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Ha ,  kttirgeechn» 

habar  ,  ba. 
liabcr  f  do» 

hábil  ,  habUittf,  babllidad,  ¿Oí. 
habitar,  cion. 
hábito  ,  tud ,  tuar  ,  Scc. 
hablar ,  dor  ,  dora ,  &c. 
haca ,  hacanca. 
hacer  ,*  dor  v  A»f»  i  ííc 
hacha  ,  ro ,  hachazo  ,  dtc 
hacienda ,  hacondado. 
hacinar  ,  hacina,  fice 
hadas ,  6  hadada!, 
liado,  hadar,  &a. 
hai2.  .  , 

hala  ,  interjección. 

ala  ,  parte  del  cuerpo  it  Ut 
halagar  ,  halago ,  fio. 
halar  ,  halacucrdas. 
halcón  ,  halconero  ,  &c. 
halda  ,  haldcar  ,  ado  ,  &c. 
hálito. 

hallar,  hallazgo,  &c 
halón  ,  especie  de  meteóro. 

alón,  la  punta  del  ala» 
haloza. 

hamadríadet.       .'  > 
hambre »  fiwnbteir,  «c« 
hamburgo,  amburguél. 
hanega,  hancgada. 
bao ,  intergeceian, 
haragán,  hanganear,&c 

harapo.     ^  . 
harina ,  harinero, 
hartar ,  to  ,  ta ,  &c.  • 
lusta  ,  f  reposición.  . 

asta,  de  buty  t  o  umzd, 
hastiar  ,  li^^t'o. 
hzX^'.o  ,  hato  pequeJi«.  - 

atajo  ,  senda  ^ue  ahrntm  ei 
hato ,  hatero hatillo, 
hall  9  hai»  ,  intergeccron. 
baya,  especie  de  árhi.  • 

aya,  Umuger  ^ue  eduem* 

haz,  haces. 

ha^t*  . 
baxalb  f  haxaüeio , 


DE  LA  ORTOGAAFIA. 

JJ^  é ,  conjum  ion. 

hebdómada,  madário. 
hebilla  ,  hcbillagc  ,  &C.  . 
hebra  ,  hebrudo  ,  &c 
hebréo  ,  éa  ,  hcbráyco  ,  dte* 
hechizar ,  hechicero ,  dcc 
hecho  ,  hechura, 
heder ,  hedor ,  hediondo. 
'  *  hegiri. 

helar ,  hdado). 
helécho, 
helenismo, 
helioscopio, 
hdiotrópio. 
hematoso,  MU 
hembra ,  heavbruoO. 
hemicránia. 
hemistiquio, 
hemorroidas, 
henchir,  henchido, 
hender .  hendedura, 
heno,  henil, 
hellir. 

hepática ,  hgpiticoí»  ' 

-  '  heptágono. 

heraldo,  heráldico. 
,  hcrbage  ,  herbajar ,  hcrbagcro. 
herboso,  aa» 
herbolario, 
hercúleo,  lea. 

heredad  ,  heredar  ,  ro  ,  ra  ,  &C 
j  hercge ,  gía ,  hawüafca. 
herético ,  ca  ,  haietícal ,  &6« 

herir,  hcrída- 
hermafrodita. 

hermano  ,  na  ,  hefflHlidad  ,  te* 
bermoao,  sa,  harmoaeir,  te. 

herni»,  hernista. 
•  héroe ,  ína,  heroico  ,  te> 
-  hérpes. 
herrada. 

herrador,  henidiifi. 

herragc. 
herramienta. 

herrar  ,  guarnecer  di  Mm0  algún» 
^    .       mü,  6  pmn  ierradmtst  .á  Imi 
hutíoi, 

errar  ,  cometer  emf» 
horiea,  herreñaL 
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herrete, 
herrumbre. 

hernr ,  vor ,  videro , 
héspero ,  hesperio. 

heterodoxó,  xl  , 

heterogéneo  ,  noa. 

hexácordo. 

hexámetrob 

hez  ,  fafloei. 

hibierno. 

hidalgo ,  hidalguía ,  ¿cu  ' 
hidnu  •  • 

hidráulico»  ci. ' 
hidrografiáy  grifico. 

hidrománcia ,  mántico. 


•  ■ 


hidroj^sía  ,  hidrópico, 
hidrotobía ,  hucliwbp»' 
hídrostática  .  go. 
hiél, 
hiena, 
hienda. 

liierro,  mti^  . 

yerro  ^  tnw» 
higa. 

hígado,  higadillo «  ¿ce 

hi^o,  higuera. 

hi)o  ,  hija  ,  hijastro. 

hijo  dal^o  ,  hijodalgo «  dalgo»'  ' 

hilo,  hilacha. 

lúlada. 

hilaoden.  T 

hilera. 

hilar,  hilo,  hiladülo^&c* 
hilván  j  hilvanar. 
HiméaéOi 
himno. 

hincar ,  cado  ,  capic  ,  &c. 
hinchar ,  chado  ,  chada  »        , ! 
hinojo.     :     ,  • , 
hipar ,  hipo  >  hípoiow 
hipérbaton, 
hipérbole  ,  bólico. 
hipocondría ,  dríaco »  ¿cc« 
hipocras,  hipocráitko. 
hipócrita»  ccesíá. 
hipógrífo.  *  ' 

hipo|)ptain«i. 


hipditask»  h^oitltioo»  étc. 
hipotemiM. 
hipotecar  j  teca,  &c. 
hipótesis ,  hipotético, 
hipotipósís. 

hisopear ,  po ,  pada ,  8te»  ^ 
hispanizar ,  ao »  na »  tataao^,  te. 

histérico ,  ca. 

historiar  ,  ria  ,  tórico,  &u 
hütrion,  histriónico. 
hito  ,  hita, 

hocicar  »  co^  CUdOf  &C» 

hocino.  . 

hogar. 

hoga^ 

hoguera. 

hoja  ,  juela  ,  jarasca  ,  &c. 
hogear  ,  pasar  las  hcjas. 
\         ogcar ,  mirar  ó  espantar  la  caza, 
bola ,  tntirgeethn. 
ola ,  fwrcwn  it  agua  nmida  /m*  ti 
viento.  é. 
holpr,  gura,  gazan. 
hollar  ,  do  ,  da. 
hollejo. 

hollín.  > 
holocausto. 

.  hombrear,  bre  ,  bría«  &cc. 
hombrear  ,  bro  ,  briJlo  ,  te. 
homicida  ,  cidío^ 
homilía  ,  liarlo. 

homogéneo,  ea.  l 
honda ,  con  puse  tira  la  fitdra, 

onda,  ola. 
hondo  ,  dura  ,  don  ,  fice 
honestar ,  lo»  ta»  tidad»  te^  f. 
hongo. 

honor,  rífico » lano  »  te. 
honrar  ,  do  ,  da»  honra»  te^ 

hora ,  horario. 

horadar  ,  do  ,  da  ,  &c. 

horca ,  quilla  ,  qucta,  te. 

liorcajo  ,  horcajadva. 

horma  ,  milla ,  mero »  te 

hormiguear  ,  miga  ,  mlgucr0».fa»  1 

horno ,  hornaza »  ñero »  te* 

horóscopo. 

honendlo»  da. 

hórreo. 


hofzo»  horra. 

QGQ 


i  «.A 
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horror ,  iMí  ,  i0i»*,4íC,  . 

hortaliza,  tcíano. 
hospedar  ,  dajzc  ,  dcría  ,  Sic. 
hospital ,  lariu  «.iidad  ,  ^íqu, 
hofteria. 

hostil,  hostiario. 

hostijjar  ,  gado  ,  5cc. 
hostilizar,  til,  tilidad  , 
hoy. 

hoya ,  di ,  udo,  hoyo,  Ac. 

hoz,  hoces. 

hozar,  z«dim«>¿||K>, 

hucha. 

hucbrar ,  huebra ,  &c. 

hueco,  hueca:  Süs  dtrhados  y  com- 
fUtitos  se  esrrthen  sin  h  siempre 
fue  mudan  el  hue  o  «  («fio  oque- 
dad i  &c. 

hMclsü ,  huelso. 

huella,  huelk». 
.   huero  ,  ra. 

huérfano ,  na :  Sus  derivadcs  se  escrt' 
ten  sin  h  cumdo  mudan  el  huc  tn 
o,  cvm  orfindad»  Aic^ . 

huerto,  huerta. 

hueso  ,  huesa.  Sus  derivados  y  rom- 
fuestos  se  escriben  sin  h  cuando 
mudan  el  liue  e»o,  ccimp  OMjneota, 
desosar,  && 

huésped  » 

hueste. 

huevo.  Sus  derivados  y  compuestos  te 

m  o ,  'emm  ovario,  ,ww» ,  6«ilo, 

desovar ,  &C.  * 
huir ,  do^  da^ 
hule.  , 
humano  ,  nar,  nidad ,  we. 
húmedo  ythumedecer ,  &c. 
humilde^  millar,  mlldad,  SoB* 
humo  ,  mear ,  mero  ,  &c. 
humor ,  mocada  ,  morado  ,  ¿ce 
hundir ,  hnndtmwilto  ,  te. 
huracán, 
huraño ,  ña. 

hurgar  ,  gooear ,  gon ,  gooazo,  éoc* 

hurón  ,  ncar,  ñera ,  &c 

hárnr,  hurto, dcc,      .•  * 

hunoo ,  husmear  ,  8cc, 

hito,       fUi  se  Atláh 


Uto,  etstumhi 

L 

lodmduOf^ttirt  dkñl,  te 
inherente ,  cía. 

inhibir,  bicion,&c» 
innovar  ,  vacion  ,  ' 
intervalo. 

infadff,  vsiícMi,  te. 
invectiva. 

inventar  ,  cien  ,  tor  ,  $06» 
inventario^  ^^tat^  te. 
invertir ,  verso ,  versión ,  te. 
investigar ,  ligación  ,  te. 
inveterar  ,  rado  ,  nda ,  te» 
invicto  ,  ta. 

inviolable,  blauMote,  te. 
invitatorío. 

•  ■      _   ■ 

uivoctr,  cadony  cnotiOt 

J. 

Jaharrar  ,  jaharro ,  te* 
jóven,  juvenil,  ventad", JiG* 

jovial  ,  vialidad.        •  « 

judihuelo  ,  la. 

jueves. 

KirieleisOft* 
kiries. 

L.       .  : 

I«avanco.  .  ^ 

lavar  ,  vadefo  ,  Tandero  ,  ra  ,  te. 

leva  ,  levar  ,  vadura  ,  vadizo  ,  te* 

levantar,  tamiento,  ¿ce 

levante ,  levantisco^ 

leve  ,  levedad ,  te* 

levita  ,  Icvkico. 

liviano  ,  na  ,  viandad ,  te. 

livianos. 

llave ,  UaverOb 

llevar ,  vadero,  te. 

ilover  ,  dizo  >  vizoar ,  te 

Mahona,  tíimo,  UnOi  fli^te. 
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malévolo,  la^  cúu 

malhechor ,  ra,   •  ' 
malherido ,  da.  * 
malva ,  var ,  vavísco. 
nthmío  f  da,  <tMiiaÉlft 
IBftlvMÍa. 
maravedí. 

maravilla ,  villar  ^  ¿ce 
mohína ,  no. 

noha  v  QOhaoer ,  hoMr,  éBc> 
motivo,  tivar,  &c. 

Nm ,  mvajo. 
navaja  ,  da  ,  gero ,  &c. 
Btrarro ,  navarra.        <       .   •  « 
aave,  v«ta ,  vio ,  val ,  &c.  • 
navegar ,  ckm  ^  «ata ,  &bu 
nervio,  voso,  vudo ,  dfiO»     ••  • 
nieve.,  nevar  ,  &c. 
nivel ,  nivelar  ,  Ócc. 
novar-,  valor ,  vilo ,  Ao» 
noval»  vfSm,  lato,  lería ,  te.  * 
noveno  ,  vena  ,  narío  ,  ¿oóf, 
novicio,  cia,  ciado.  < 
aovíanbre.  •  '    >  * 

noviJio^  llidft»  lki»,.te. 
novilunio.    ,  . 
novio ,  vía. 

nueve ,  novecientos ,  noventa ,  &c 
anevo ,  «a;  .«aéúl ,  ¿ló.  '  ' 


4^9 


•  •  «    «  * 


.1. 


o. 


Observar ,  dor ,  ncía ,  Scc 


obvio ,  na  >  Tnr. 

ochavo  ,  vado.  »• 

octavo  ,  va ,  varice,  &C. 

náiftfa  ,  vo,  vir. 

olvidar,  Wéi^.Mí2o 9  te 

ova* 

ovación. 

oval ,  óvalo  ,  ovario. 
Oveja  ,  ovegero^  Jubo  ,  Afe 
ovíparo  ,  ra.       ...  ,  4  •  .  i 
ovillo,  llcjo  ,  llar. 
•Kte  M  ost»,  'mHrgecckm 


p. 

Parva. 

parvo ,  va  ,  vldad. 
pavana. 

pavea,  ta,  ptreMUfab 

pa\''mentO* 
paviota. 

pavo,  va  ,  dtc.  ■ 
pavor,  voroio,  ftc. 
perseverar ,  scía ,  &c. 
perverso  ,  sa  ,  sid^d  ,  &¡C> 
pervertir ,  versión ,  ócc 
pihuela.  *  . 

pisaverde. 

pluvia,  pluvial,  vioso.  . 
polvo ,  vorear»  varáda-»  nata , 3cc. 

preservar.  *'  ' 

prevalecer. 

prevaricar.' 

prevenir ,  vención  ,  &c.  »  - 
prever  ,  visión  ,  vistO. 
previo ,  previas 
primavera. 

pnvar vañon  ^  Ase.  * 

prohibir  ,  hibícion  ,  5cc*'' 
prohijar,  hijador  ,  &c. 
protervo  ,  va ,  tervía  ,  8tc  ■ 
provecto ,  ta.  , 
proveer  ,  veecfér  ,  'Vlaor  ,  &C*  * 
proverbio  ,  bial ,  &c. 
próvido  ,  da  ,  dencia    6cc.  ■ 
provincia ,  cial , 
provocar  ,  dor,  dofa^  tivo  >  &C> 
'  próidmo ,  átdjgitht* 
pujavante»  -  '  \ 

QuáoCei  tada^terti^,  &C. 

R. 

•  *  Kehen. 

^      idiusar,  rehusado^  ^ 
'  rejuvenecer. 

relevar,  vacioo»  vantt,  &E. 

relieve.  •  '  • 

'  renovar  j  cien ,  &¡c. 
'  icservá",  vári'flte.* 
'  resolver. 

revelar,  JfscuMh^ aimi^jWwi 

GQQ  a 
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reverso ,  versión, 
revés ,  revesar. 


SiUva ,  Tir ,  9tc. 
«alva  ,  salvilla, 
salvado ,  salvadera, 
salvage  ,  vagina  ,  &C. 
salvaguardia, 
ialria. 

ialvo ,  va ,  var ,  vacion  ,  Sos,, 
selva  ,  vátkOf  .T^fo^  ÓK. 
servilleta. 

lemo ,  ra ,  veridad ,  &c. 
tevUlaoo,  na. 

siervo  ,  va  ,  vil ,  riáOf  >  fioCm 
silva  ,  silvestre..-  • 
solvente. 


totaTcnto  I  ttvcntar. 

suave  f  vizar ,  vidad  ,  ¿te* 
subhast^  ,  hastacion.  , 
sublevar^  va$»o^ 


Tahalí, 
tahona ,  nexo ,  ra. 
UhHlla. 

tahúr,  huftfia*  **' 
taraTÍUa.     ...  *  . 
tergiversar  9  TcnacMO|  ofic. 

todavía. 
torniGOb 
torvo, 
tiaUIIa  t  hilhr  ,  &c 
tiatvenarse,  nado, 
través ,  vesar  ,  vcsero  /  &c 
traveséb 
traTÍett,  io , 
rríunviro  ,  vírato. 
trivial  ,,.yiaim6íi^  ¿o. 


trova ,  var  ,  vador. 


4aq  ZkV  OETMM.?iá< 

-  rebelarle  I  suhinarsi, 
reventar  ,  vcnton  ,  6<c. 
reverberar  ,  beracion  ,  bero  ^  ¿CC* 
reverdecer.  .*.**•    •  - 

reverendo  «da.  .  *• 

reverente ,  ciar ,  te  , 


t 


»  >r 


..X 


truhán  ,  hanería  ,  &c. 
tuve  ,  viera  ,  viese ,  tiempos  dtl  verkt 
tener.  TamHm  dihm  iSfriHrst  nñ  v 
Us  di  iUf  i^mpuestos  ,  cwm  di  tnf 
tener  contuve  ,  de  obtener  obtuvioti 
df  rttetur  retuviera ,  &c 

ú; 

Universo,. tttttal,  veniidad^dK» 

unívoco  ,  ca ,  carse  ,  cae  ion. 
uva j  vate  >  vfco  »  vera,  &c 

y. 

Vaca,  cada,  cuno,  quero ,  Ikcm 

vacilar ,  vacilante  ,  &c  .   •.  . 

vacío  ,  ciar  ,  ciedad  ,  &c. 
vaco  ,  ca  ,  car ,  cacion,  &c. 


vado ,  dear,  deable ,  &c. 

vago  ,  gar ,  ga  ,  mundo  ,  5cc. 
vsue ,  1^ ,  dor,  dero ,  miento ,  dcc 
ivaleroso ,  ta*        .  . 
valido  ,  d  féntirteidi  6  privada» 

balido  ,  voz  del  ganado  «v^fiNM» 
valiente  ,  tía  ,  Icnton,  &c« 
valla  ,  Hado,  He  ,  ócc      .  '  •  . 
valon,  nmíhr  di  néukn» 

balón ,  fard*  ^ 
valor ,  lorar » hiár,  acioii ,  doc  : 
vándalo  ,  la. 

vangi^qji^    .     :  ,  : 
vano ,  na,  nidadL,  jia^ekkt  dii&  % 
vapor ,  porizar,  &c. 

vaqueta ,  cuero  de  tuey  <í  vacs» 

baqueta ,  vara  delgada, 
vara,  ftl,  n^io,  rear,  rilla  , 

d^s  ius  dirhúdity  amfutsHi» 
varar ,  varado, 
vardasca  6  verdasca,  cazo, 
vario  ,  riar  ,  ri^  ,  (ion  ,  dad  «  .^fc* 
varoo ,  r/  kámkn  6  pert^n»  mmtffStUU 

barón ,  título  de  d{£BÍdMd¡  ■ 
varonía  ,  descendencia,  ■ 

baronía  ,  dignidad, 
vasallo,  llage.      •  . 
vascongado  yM  a  c«(8HC^ 
vaso ,  sen ,  sito » doc     -  •  t  ,  >  :  > 
vástago. 

vasto,  líttndidíL^  dfiatdtdf,.     u  «  .o 
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'  basto foseó ,  orJhutrii» 
vaticinar,  c¡nio,'&c. 
vaya ,  mofa  ó  burla, 

baya ,  fruta  de  árboUu 
viTiittxas,  iüca»&& 
vayvcn. 

vecino ,  na  ,  dad  ,  &c. 
veda ,  dar  ,  dado  ,  ¿ce 
vedija,  jar^  jado ,  doh 
vedufio  ó  viduño, 
veedor  ,  veeduría, 
vega. 

vegetar  ,  ublc ,  tatiyo  ,  Scc 
vehemente  j  cía  »  doe. 
vehículo. 

veinte  ,  teño ,  ticuatro  ,  &c- 
vegez  ,  viejo  ^  ja  |  torio ,  &c. 


4%i 


ventisca  ,  tiSGtff  tUqMNU  • 

ventolera, 
ventosa. 

vestoso ,  aa  \  tosear ,  Bkc 
ventregada. 

ventrículo  ,  trudo  ,  da  ,  entre^  ¿cc* 
ventura  ,  roso>  rcro,  óbC 
venturiiu. 
vámM. 

vetfjfsut  emputstót  y  dirhsdax» 

vera. 

verano  j  niego,  near  ,  | 
veras. 

veraz,  venddad.  . 

verbena.      *      »    •  • 
verbigracia, 
verbo ,  verbal ,  &c. 


vela,  velar ,  vdiiBen , >  .r«^  mt^tmtr  verdad ,  dero ,  ra , 


ijuestot  y  derhojit*- 

veleidad. 

vello ,  pelo  delgado. 

bello  t  hermoso, 
.vdlodno ,  Uoo ,  Ase. 
vdoii ,  kaera',  ñero , 
veloz  ,  velocidad  ,  &c. 
vena ,  ñero  >  «aoBO  «  ¿ce 
veiudiilo*  ^ 
venado.      •  •  *  •  ^ 

venal ,  nalidaijL...'. 
vencejo.  '  * 

vencer ,  cedor ,  cido ,  ¿Ge> 
venda ,  vendar ,  5gc 
vendeval. 

vender  ,  dpdpr  ,  &C. .  .      /  , 
vendicion  ,  vender.  ■      *.  : 

bendición,  bendecir, 
vendimiar ,  dinúa. 
venéfico,  vtnenoso, 

benéfico ,  bienhechor. 
veneno,  nenoso,  &c 

,  cíon,  r4^,  ÍK»  .  .: 
' ,  rea» 

fe^pr  ,  gador ,  ganza  ,  &c. 
venia ,  nial ,  lidad  ,  «límente  ^  ¿GC» , 
venir ,  nida  ,  dero  ,  ¿cu 
vcflta^  tero* 

vellida, t^jpaprte 

ventana  ,  nage  ,  ncro  |  fific» 
ventear  ,  teado.  .  , 

veotiUr ,  ti^sAiop. 


/ 
f 


r 

r 
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verde ,  dear,  6¡a[ ,  y  sút  MmMs y 

compuestos. 
verdugo  ,  gon  ,  gazo. 
vereda ,  redero  ,  ócc 
verga,  vergajo,  dcc* 
vergel. 

vergüenza  ,  gonzOlO  9  M  »  && 
verídico ,  ca. 
verificar,  cácton,  &C.  . 
verísimU  6  vtjDOiíniil ,  &¡c.  '* 

verja.  '    .        .  '  '  't 

verónica. 

veros. 

f 
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r 
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f 
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verriondo  |.;áa]t^  írc^riondfiz. 

verruga.  .  '  '  "  ,  '  ' 
versales ,  letras.       .  ,'  .\ 

versar ,  do ,  da. , .   . ' 

•  .         ■  •  •  • 

versión. 

verso ,  sícukb,  iificar  >  te» 

vertebra. 

verter ,  vertedero  ,  fice 
vértíce^;;<otí^ 
vértigo,  pñcMo.' 
véspero»  potiapi;  .  .      '  * 
vestíbulo, 
vestigio ,  vestiglo* 
vestir ,  tido ,  tidura , 


beta  ,  cuerda  dt  iMiTa  V  y  M^^» 

griega.  '. 
veterano,  na.      ;  •  . 


'». 
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▼cjar ,  vejaciofi ,  &c. 
vcgiga  ,  gigazo ,  &c. 
vía  ,  dor  ,  viandante  ,  8cc. 
viajar  ,  gero ,  viage  ,  &c. 
vianda. 

víbora ,  viborezno  ,  &c. 
,    vibrar  ,  vibración  ,  &c. 
vicario ,  ría  ,  riato ,  &c. 
vicealmirante  ,  vicecanciller  ,  y  todos 

los  compuestos  quf  empiezan  con  la 

voz  vice, 
v^io  ,  ciar  ,  cioso ,  císitud  ,  &c. 
víctima. 

victor  ,  torioso »  rear  ¿  &c. 

vicuña. 

vida. 

vidrio  ,  vidriar  ,  vidriero ,  Scc. 

viento,  y  sus  derivados  y  compuestos, 

viernes. 

viga ,  vigueta. 

vigésimo ,  gésima.      •  '#  ' 
vigía,  vigiar, 
vigilar  ,  lante  ,  lia  ,  ¿ce 
vieor  ,  gorar  ,  goroso,  &C. 
vihuela.  ' 

vil  t  vileza ,  vilmente  ,  &c. 
vilipendiar  ,  pendió, 
villa  ,  llano  ,  itancíco  ,  &r; 
villar ,  población  corta. 

billar  ,  especie  de  juego. 
vinagre  ,  grcro  ,  grera  ,  &c 
vínculo  ,  vincular  ,  &c. 
vindicar  ,  fcscloh  /yittaf 8ca 
vino  ,  vinatero  ,  noso  ,  &c. , 
viña  ,  viñedo  ,  &c.     *  * 
viola  ,  lln  ,  Ion  ,  linistay 
violar  ,  lacion ,  lador. 
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visir. 

visitar  ,  ta  ,  tacioo  ,  i 
vislumbre ,  lumbrar. 
viso  ,  sera,  ble,  sion,  6(c 


violar  ,  lacion ,  lador. 
violento ,  lerftar ,  lencia ,  &c. 
violeta  ,  violáceo  ,  &c.  . 
vipcrmo ,  na.  ^  ...... 

virar  ,  dor  ,  virilla ,  virote 
virey  ,  na  ,  nato  ,  Scc.  •  < 

  ^inal,  gíneo;'8a:.'  i  t  "tM*^ 

virgula,  ' 
viril ,  rilL_,. 


virar  ,  dor  ,  víriUa ,  virote  ,'-'é 
virey  ,  na  ,  nato  ,  Scc.  • 
virgen  ,  ginal ,  gíneo;'i8cc.  '  i 
vírgula  ,  virgulilla, 
viril ,  rilidad ,  ripotcnte ,  Scc, 
virtud  ,  tual  ,  tuoso  ,  &c. 

•  I  1  A.  o 


í». 


Viril  ,  riiiaaa  ,  ripotcnrc ,  occ. 
virtud  ,  tual  ,  tuoso  ,  &c. 
viruela  ,  roícato,  ficg. 
virola.  *-  '      *  *     '  *' 
visage. 

visco  ,  coso ,  cosidad. 


 ,  ,  — — ,  , — ^.  f  — 

víspera. 

vista  ,  tillas  ,  toso ,  Scc 
vital ,  talidad ,  tálico. 
vitela. 

vitreo ,  trea. 
vitrificar  ,  trificacion. 
vitriolo, 
vitualla. 

vituperar  ,  perable  ,  pcrio  ,  „ 
viudo  ,  da  ,  dez ,  dedad  ,  ócu 
vivandero, 
vivar 


t'iudo  ,  da  ,  dez ,  dedad  ,  ocu 
vivandero. 

irivar  ,  vero  ,  vactdad. 
i^ívo ,  va  ,  veza  ,  vír  ,  8co, 
rízcayno  ,  na.  %  ' 


vivo  ,  vd  ,  y^ín  f    TU  ,  wtíi 

vízcayno ,  na. 
vizconde  ,  sa  ,  dado. 
vocablo ,  cabularlo  ^  &c. 
vocación. 

vocal  ,  cálmente.       '  '  ■ 
vocativo. 

vocear  ,  cea  dor ,  ra  ,  cería  ,  & 
vociferar  ,  feracion  ,  ferador. 
vocinglero,  ra*;  ría,  AC;»  v 
volar  ,  vuelo  ,  volátil ,  fice 
volada ,  el  hielo. 

bolada,  rolpe  de  bolJ¿''* 


vol 

volatb. 


volcan.  '  •        •  . " 

volcar,  vuelco.     -    t  •• 
voltario  ,  ria,  riedad. 
voltear,  teador  ,  voítcta  ,  &c. 


volcar,  vuelco.     -  -  t 
voltario  ,  ria,  riedad. 
voltear,  teador  ,  voítcta  ^ 
voluble,  lubilidad. 
volumen  ,  luminoso, 
voluntad  ,  luntario ,  fice, 
volver,  vuelto,  ta,  fice, 
volvo  ó  vólbuloi 
vomitar  ,  to ,  tona  ,  tof ídi 


»»• 


volvo  ó  vólbuloi 
vomitar  ,  to ,  tona  , 
voraz ,  voracidad  >  fibc. 
vos .  vosotros. 


voraz ,  voracidad  >  fibc.     "  '  »* 
*    vos ,  vosotros.  t  ' 

''^   votar,  dar  dictamen ^  ú  ofrecer  airo  í 

•t  r^t  r  *  , 

Jjnr,  %  ■■•  '       .  í     '  -  ' 
botar,  echar t  (L arrojar,  ' 
votivo  ,  va.  ' 
voz  ,  y  sus  compuestos  y  dtrhadot^  •  ' 
uelta.         «-.^  t  "'     t      •  t  -  .  •  -  / 
ulgo  ,  gar  ,  garidad  ,  ficci-      x  ' 

 A..it,t  .    ;.,..J  ^j/ 


vuelta.         «¡"^ t '"-     t      ■  t 
vulgo  ,  gar  ,  garidad  ,  ficci  < 
^•^  vulnerar,  rabie,  rario^j  fitél'J  t 
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zahondar. 
X  9  Y  9  .  zsliorít 

Zadiva.  zahúrda. 

zaherir  .  sidos  .  ¿kc.  zenaiioria  ó  cenahoria. 
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2)/  varios  apellidos»  pueblos  y  ríos  de  España ^  quf  for  gtrdi' 
dudosa  ortografía  st  determma  cómo  u  deben  iscmk. 

Vera. 
Veragua. 
Ver^tfa. 

Víana. 
■  Vicuña.      ■  • 

Víeo.         ■  : 

ViJiaíranca. 
Víllagapcta. 
ViJlaTpan<tow 
Villaumbroit*' 
Villégas. 

Vivanca 
Vjquc 

Vivero. 
Vizcaya. 
Xaloo. 


A  ce  ve  fío. 

rf  aro 

Sevilla. 

Silva. 

mncsirusfl» 

TnrÍA. 

Tovar. 

^vend^fio. 

Huerta. 

Valdés. 

Hurtado» 

Vigii. 

Benaveote. 

Jover. 

Valenzuelg. 

Benavídes. 

Luxan. 

Va  lera. 

Calatrava. 

Maraver. 

Valero. 

Gwajal» 

Méxica 

Val  verde 

.Chives. 

Monsalve. 

Valladolíd. 

Covadonga. 

Moxica  ^Muzka. 

Valladíies. 

Covarrúbias. 

Narvací. 

Valle. 

Cueva. 

Nava. 

Vallejo. 
Varab. 

Bávtloa. 

Navarra. 

Divfla. 

Ovando. 

Várgat. 

Vázquer. 

TSscovar. 

Oviedo. 

■  Esquí  vel. 

Qucvcdo. 

Vela. 

faxardow 

Koxas. 

VelasGO. 

Feyjofi, . 

Kfva. 

VelázmNZ.' 

Guadalquivir. 

Saavedra. 

Vélez. 

Guevára. 

Sandoval. 

Vcnégas. 

Uaedo. 

Segovia. 

Vcnfiz  líela. 

X.iraquema^ba 

Xátiva. 

Xavien 


XimeiieK. 

Xácar. 

Zavaia. 


r:  • 
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URBANIDAD  r  CORTESÍA 

DEL  CRISTIANO. 
Próifmo. 

La  defiokion  que  hacen  los  antiguos  de  Ja  Urbanidad ,  di- 
denda  que  is  una  ciencia  que  enseña  á  enkear  en  en  düebid»  tíh 
ar  lo  que  hemos  de  haur  6  decir  ,  no  se  reduce  á  otra  xossl  que 
b  Yetdadóni  modestia  y  honestidad  que  deben  acompa&ar  ;á 
todas  niiestras  acciones  y  palabras  $  pero  no  putliendo  poseerse  éí- 
tas  cualidades  sin  la  inestimable  .prenda  de  la  humildad,  qned^B- 
be  ser  el  fundamento  de  tod¿  nuestras  operadenes  y  sendmiciiiiós» 
se,  infiere  con  claridad ,  que  aqud  será  mas  pcdítico  que  sea  mas 
humilde,  y  al  contrario..  Por  tanto ,  para  que  los  ióvenés  posean 
esta  virtud  tán  áril  cuanto  estímable  en  ú  escdíipuioso  y  delicado 
trato  de  la  vida  civil,  es  menester. que  los  padres  y  mattttos  se 
la  inculquen -á  sus  hijos  y  discípulos  desde  la  mas  tíiítná  edad. 
Ella  ee,  á  diferencia  de.  la  vanidad  y  soberbia,  que  t&muí  del 
amor  propio,  la  joya  apredable ,  cuyo  valor  é  interés  arrastra  tras 
sí  ¡¡i  corazón-  del  hombre  que  •  la  observa.  No  jmlamente  consiste 
en  pensar  de;sí  mismo*  con  pocas  ventajas,  sino  en  prefeiir  siem- 
pre en  las  cosas  lícitas  la  coaáplacencia  y.cmnodidad  agena  á  la 
suya  profna  «.hasta  el  estremo,  de  horromane  ^de  CD|n^  pv^db 
desazonar  6  perjudicar  al  prógimo ,  que  es  en  'lo  qué  consiste  Ut 
Terdadera  ii¿destia  y  Juunllda a  cristiana /tan. , semejantes  y.ani- 
logas  á  la  caridad ,  que  insensiblemente  nos  encaminan  á  amar  á 
nuestros  semeyanins,  y  á  no  hacer  con  ellos  lo  que  no  quisíécanm 
se  hiciese  con  nosotros  mismos^ 

A  cuatro  cláusulas  podemos  r^ucir  la  práctica  de  la  ciencia 
urbana  :  primera ,  á  portarse  cada  uno  sesun  su  edad  y  estado: 
segunda ,  á  mirar  siempre  á  la  calidad  de  la  persona  con  quien  se 
trata :  tercera  ,  á  observár.ertíempo>eñ  que  sucede  :  cuarta ,  y  á 
considerar  el  lugar  en  que  se  hace.  No  hay  otros  medios  por  don- 
de pueda  conocerse  el  hombre  á  ti  mismo  y  á  los  demás »  y  oIh 
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semi  lá$  lugares  y  el  tiempo  ,  tan  necesarios  para  qne  sus  accio- 
nes no  parezcan  descorteses  y  estravagantes ,  aun  cuando  por  otror 
lado  sean  egecutadas  con  la  mas  sana  intención.  Mas  para  esto  se 
necesita  de  parte  del  sugeto  cierto  tino  y  sindéresis^  natural ,  qiia. 
pueda  sin  oñiscacion  distinguir  la  diferente  cualidad  de  las  cocas; 
pues  sucede  muchas  veces  que  por  falta  de  este  discernimieíito  se* 
toma  lo  falso  por  lo  verdadero,  y  se  hacen  misterios  de  cosas  fri- 
volas ,  al  paso  que  por  otra  parte  se  atropellan  inconsideradamen- 
te las  de  mayor  importancia.  De  aquí  dimana  la  dificultad  de  dis- 
tinguir la  cortesja  de  la  familiaridad  ^  cuyo  conocimiento  es  ta» 
importante  en  ciertas  ocasiones,  que  si  en  unas  es  enteramente  nr-»^ 
baoa  y  decente  ,  en  otras  es  sumamente  descortés  y  ofensiva. 

Todo  cuanto  se  trata  en  el  mundo  es,  ó  entre  personas  que 
tienen  mucho  conocimiento  entre  sí ,  ó  entre  las  que  tienen  poco, 
ó  entre  las  que  no  tienen  ninguno.  Unas  y  otras  tienen  sus  conver- 
saciones recíprocas,  ó  bien  de  igual  á  igual  ,  ó  de  inferior  á  supe- 
rior ,  ó  de  superior  á  inferior.  Si  de  igual  á  igual  hay  mucho  co- 
nocimiento ,  entonces  la  familiaridad  es  decente :  si  hay  poco ,  es  ima 
descortesía;  y  si  ninguno, una  ligereza  de  entendimiento.  Si  entre 
inferior  y  superior  es  mucho  ó  poco  el  conocimiento  que  hay ,  es 
desvergüenza  la  llaneza  ó  familiaridad  (a  no  consistir  en  un  man- 
dato espreso)  ;  pero  pasa  á  ser  insolencia  y  brutalidad ,  si  absolu- 
tamente no  se  conocen  ni  tratan.  Por  ultimo ,  es  siempre  decente 
de  superior  á  inferior  la  iamíliaridad »  porque  con  ella  se  oi^liga  mas 
al  que  la  recibe. 

•  Según  estas  circunstancias,  ó  son  todas  nuestras  acciones  res- 
pecto  de  otros  absolutas  c  independientes ,  ó  dependientes  y  no  ab- 
solutas ,  conforme  á  las  diferentes  clases  de  personas  superiores, 
iguales  ó  inferiores.  A  las  primeras  casi  todo  las  es  permitido ,  por- 
que mandan;  á  las  scgimdas  muchas  cosas,  porque  no  hay  dere- 

.  cho  para  censurarlas,  y  alas  terceras  ninguna,  porque  solo  las  es 
decente  lo  que  se  encierra  dentro  de  los  límites  de  la  modestia. 
De  aquí  es,  que  la  familiaridad  solo  corre^x)nde  á  las  dos  prime-» 
ras  clases  de  personas  ,  y  no  á  la  ultima  sin  orden  espresa  de  aque- 
llas de  quienes  depende  ,  en  cuyo  caso  debe  serano  obstante,  con 
las  precauciones  correspondientes. 

Como  estos  principios  generales  son  muy  apropósito  para  cual- 
quiera que  sepa  aplicarlos  á  todas  sus  acciones,  conviene  reducirlos 

'  «^íTeglas  i^UA.i^pliq^  ^  menoi:  elrmpdo  de  jcx:ff^tíkf¡ifi$  con 
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los  demás  hombres.  Leídas  y  releídas  en  las  escuelas  por  los  jóve- 
nes que  á  ellas  acuden ,  adquirirán  el  debido  conocimiento  ae  la 
ciencia  cortes  y  urbana ,  y  tendrán  con  él  un  norte  seguro  por  don- 
de dirigirse  en  todas  sus  operaciones  al  bien  obrar ,  y  proporcio- 
narse insensiblemente  la  llave  maestra  con  que  »  como  dige  ea  • 
la  introducción ,  se  abren  las  puertas  del  templo  de  la  fortuna. 

Las  obras  de  que  principalmente  me  h¿  valido  para  com- 
poner las  cortas  lecciones  que  ofrezco  al  piibiico ,  son  la  Urbani- 
dad y  cwtesta  universal  <t  traducida  del  francés  por  Don  Ignacio- 
Benito  Avalle  ,  y  los  Elementos  de  Gramática  Castellana  ,  Orto» 
¿rafia  ,  Calograpa  y  Urbanidad ,  dispuestos  para  uso  de  los  dis- 
cípulos de  las  Escuelas  Pías  por  el  Padre  Santiago  Delgado ,  sa- 
cerdote de  las  mismas.  Uno  y  otro  autor  escribiéron  con  tanto  acier- 
to y  tan  arreglados  al  fin  que  respectivamente  se  propusieron  (muy 
conforme  al  mió),  que  he  tenido  por  conveniente  tomarlos  por  mo-  • 
délo ,  y  uo  callar  en  este  Ipgor  lo  mucho  á  que  les  soy  deudor. 

»  '    •  •  •  •  •  , 

LECCION  PRIMERA.  - 
Di/  cuUo  divino. 

■    -        •  -•   

iempre  debe  tener  presente  el  niño  cristiano  los  infinitos  be- 
neñcios  que  debe  á  Dios ;  el  amor  sincero  y  cordial  que  debe  tener 
al  prógímo;  las  miserias  de  esta  vida  ,  y  su  corta  duración  ,  para 
que  con  la  memoria  de  semejantes  principios  conozca  la  poca  esti- 
mación que  merecen  las  cosas  terrenas,  frágiles,  transitorias  y  de-¡ 
leznables,  y  aspire  solo  á  conseguir  su  último  fin ,  que  es  el  de  en- 
trar en  la  gloria  para  gozar  de  una  dicha  inmortal  y  etierna. 

Es  muy  conforme  á  las  obligaciones  de  verdadero  cristiano, 
que  en  levantándose  por  la  mañana  ponga  la  consideración  en 
Dios,  y  postrándose  de  rodillas  delante  de  alguna  santa  imágeo 
del  Salvador,  le  dé  gracias  por  los  beneficios  recibidos,  y  con  espe- 
cialidad por  haberle  sacado  de  las  tinieblas  de  la  noche ,  ofrecién- 
dose muy  de  veras  á  su  servicio;  procurando  adelantar  de  cada 
día  mas  en  la  virtud,  y  pidiéndole  le  aparte  de  todo  pecado  en 
aquel  día.  Estos  actos  de  devoción  los  hará  con  fervorosa  piedad, 
sirviéndose  para  ello  de  algún  libro  que  los  contenga 
I  ftet  «Ce  &k  no  inHo  otro  mas  afsrO|>5fÜo  ^  <1.  ^bso  fae  ««fñpmc 


.  Oifá  ]ifiM^todoti#dÍMf¡  iiiidl^ 
da  I  puM-taniiado  ta  condeacni  \ám  irreglada ,  le  sarrirá  dp  con* 
su^to  pcofit  firtwl  en  las  mayores  adversidadei.  Sa  h  áúsa.7 
m*  k  onKM»  ooft  4ip9cial¿dad  en  k  fáhlin  ,  no  $•  seotucá  ni  re- 
•COH^iétn-laf.ftlkWtáM^'^  P^te;  guardará  un  prafiáloá- 
tacio,;^  CKori  cod  las  dosiñdÜiárw  tierra  ,  sin  leraurse  más 
^¡a»  pm  al  e?aQ«alio.  fin  las  misas  •cuitadas  podrá  estar  do  fia^ 
atmado'  ó  da  rodillas » conforme  á  la  costumbre  de  la  iglesia. 

ülI  aacrar  aA  tea,  abrirá  la  puerta  ó  letaattrá  al  tapixsi  loüf 
con  alguna  persofta . calificada  ijiMaiiliaBiiiiente  -^Oi  tMBB  agoa 
•todita  j  se  kuüargua.^  hué  una  revefaqdá  al  altar  «ayor ,  j  00a 
fran  lileiKio  yoompostura  se  irá^  hacar  atadon  sü  santísimo  Sa- 
cramento: después  visitará  loa  akares^  yoiaiáé  iovocari  á  María 
nmáúttUL  f  á  los  Samas  do  .sa-4ofDCÍon;  pero  da  nodo  qua  ni 
aoa  k  voz ,  fuspínos ,  ni  acciones  pertnrbe  á  ios  dam>  ai  Isa  cau- 
ta asdMala  A  nadi»«lMibkTá  en  ál  kaBpto»aí.á»*|iaBÍuá  ,  ni  mi- 
nrácon  damasíada  curioddad.áoaaÉHDlí  OBi|  puta*  porque  k  4k> 
cencia  cristiami  no  suéro'qna  nmgriao^dé'ug  paso  mas  «joa-alqiia 
debe  delaota  dal  Señor  sacnunentado.  Cnando  oiga  algún  sermón 
podrá  astar  sentado  1  mas  con  mocho  silencio ,  modestia  y  aten- 
ción ,  pofqaa  éAn»  tany  ijpra^aqip-^  ^  fjraado  al  Espirita  Santo 
por  boca  de  sn  mnotio. 

Al  bendecir,  la  mesa  y  dar  gracias  ,  estará  con  el  cner^.dei^- 
Úio  ',  con  las  manos  décenfeiiíentef  compuestas  y  úuíeítas  ,  y  con  los 
otos  modestos.  Al  oir  el  dul¿t$imo  nombre  de  Jesús ,  al  Gloria 
Patri ,  y  al  Sh  nomen  Dommi  btmdktum  inclinará  la  cabeia  con 
laverciicía  y  humildad.  '  '  ^ 

Al  toque  de  las  Ave  Marías,  rezará  de  rodillas  ó  en -pi&^  coaj^ 
forme  al  tiempo  ,  lugar  y  estilo  del  pnis ,  aunque  los  circunstantes 
no  recen,  y  después  de  haberlo  hecho  ,  no  se  cubrirá  ni  levantará 
estando  presente  alguna  persona  grave  6  de  autoridad,  hasta  que 
élla  lo  haga  :  tampoco  dará  el  primero  los  buenos  dias  ó  noches  á 
los  circunstantes  mientras  no  sean  inferiores  ,  pues  es  gran  descortés 
sia  el  egccutarlo  primero  delante  del  que  debe  ser  preferido. 

Si  yendo  á  caballo  o  en  coche  se  encontrase  en  la  calle  al  san- 
tísimo Sacramento  se  apeará  y  le  adorará  de  rodillas  ,  ofreciendo 
el  coche  al  sacerdote  para  que  vaya  en  él ,  y  acompañando  á 

con  el  títulp  de  Gobierno  del  htmhre  ,  érc.  citado  á  la  pág.  ;s8  .  pues  cofitía» 
todas  y»  prácticas  y  davOciones  diatit<  de  uto  Vérdadeio  crlstUlnd.''' '  '  ^ 
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m  Ifayestad  ImmBI  qne  yitdva  á  U  igkiia.  ^En  este  caio ,  liflÉ't  que 
llevé  a  la  mano  derechft  4  k-persona  calificada^  áa  ofaMmr  k 
cartsmoBÍa  de  dark  k  aoom»  v  dejaak  el  mejor  fuso»  párane  á 
y/htíL  del  Señor  sacmcofiiá»  lerk  baüy  estti6ftiMD«|MtB  polídcft 
Guardará  suown^ro  i  los  xibispos  y  sacerdotes  )fu  k  yott^ 
liigwiiiitf  4^*8^2^^^^  demt  bombees  de  Mfr  en  rsiá 
MPM  y  com^nur  id  inkn»  JaBcristo  nuestro  Redentor  y  Ma» 
tro:  Po  ceiMBMgáiuy  accioao»'  nt  «uUecimientos ;  antes  bien  rcv 
guá  por^fii  caaiemtíxNi  •  ca  k  pureza  de  la  Religión  oistiaiit, 
cnfo  '«anéalo  y pcopi^cioa  foÁxk  il  Stüot.  No  oirá  con'  gaito 
ma  que  coda  en.sá.  dsmeck«:al*BiénM  tondrá  ki.áMadía.déaoah 
aiMdar  ks  pdafant  da  k  t^^aán  £scriliiia  éi^oam  xidícaks  y 
grohnzs ,  ni  dedhr  oiin  en  cknn  con  que  coda  en  despfacio  da 
I>¡os  ó.da  «nía  Saatat.  &i fin;  por  el  xaspeM  qua  debomoa  taaer 
¿  nuestros  fo^eciores  ,  conocerá  el  at&o  cristiano  el  quaiparténaoo 
á  jDios ,  cuya  inináai . bifdad  ákbará.ed  todo  tioai^.»  consídaraa^ 
ék  qba  k  dehcLmas  que  a  toda  «ai  finiddo  junto  ^  y  qua  todas  ks 
gr^ndeaaá.-  y  kliadades  de  Wtknt  aa  ioir  ea  m  faayiwoínB  jnai 
flaa  pobo  ,  saaifaca  y  aada.  • 

»  .  • 

Del  res£iiio^       se  dehe  tener  a  los  ¡adres ,  maestros 

'  t  j  madores.  .       »  . 

■ 

cuarto  mandamiento  del  Decáloe^o  nos.  recomienda  el  res» 
pato  y  reverencia  á  nuestros  padres ,  quienes  después  de  Dios,  del 
qae  recibimos  todo  cuanto  tenemos  y  somos  ,  son  los  que  contribu- 
yéron  principalmente  á  nuestro  ser  ,  vida  y  conservación.  Por  tan- 
to ,  no  se  deberá  hallar  en  el  niño  cristiano  palabra  ó  acción  que 
manifieste  desobediencia ,  desprecio ,  burla  ó  poca  atención  á  sus 
padres,  pues  son,  digámoslo  así,  los  que  representan  al  mismo 
Dios ,  y  cualquiera  leve  desobediencia  ó  desacato  áda  ellos  sería 
■un  conocido  agravio  al  Señor  ,  digno  de  la  mas  acerba  reprehen- 
sión y  riguroso  castigo.  La  obediencia  del  niño,  pues,  debe  ser 
alegre ,  pronta  y  sufrida  ,  sin  dar  escusas,  ni  razones  para  dejar  de 
hacer  lo  que  le  mandan ,  no  siendo  contra  la  ley  de  Dios.  Jamas 
tomará  nada  en  su  casa  sin  el  correspondiente  permiso,  de  sus  pa-' 
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¿res ,  ni  hablará  ni  ¡u^á  sin  ^iie  se  lo  rnaaden ,  íu^  de  las  horas 
eo  que  le  esté  prevenido. 

£1  mismo  respeto  y  subordtMcioi  tendrá  i  los  maestros ,  revé- 
reociándolos  como  á  padres  que  le  dan  el  sustento  del  alma  con 
su  buena  educación  y  doctrina.  Sería  una  acción  groserísima  y  des- 
cortes no  quitarles  el  sombrero  en  la  calle ,  ni  cederles  el  mejor 
asiento  y  lugar  en  cualquiera  parte  que  con  ellos  se  hallase.  £1  niño 
bien  criado  siempre  debe  manifestar  su  agradecimiento  á  quien  se 
molestó  en  enseñarle ;  y  miéntras  permanezca  ea  la  escuela  cum- 
plirá con  esactitud  todo  cuanto  el  maestro  le  ordene ,  midiendo 
sus  palabras  y  acciones ,  tanto  con  él  cuanto  con  los  condiscípulos, 
.y  no  permitiendo  que  á  su  presencia  se  le  haga  ningún  menospre* 
cío,  ni  se  £tlte  á  tís  órdenes  v  leves  que  para  el  Míen  gobierno  y 
quietud  de  todos  tenga  estableciaas. 

'  Addnas  de  los  f^dres  y  maestros  hay  también  otros  superior 
m  en  ht  sociedad ,  que  deben  ser .  siempre  mirado»  ogq  k  mayor 
Meadon  y  rcq^efeo.  Tales  son  los  reyes »  y  sus  jueces  y  ministro^ 
cuyas  pefBODas  ,-aiBttNridad  y  rcsolnciones  debemos  tneneiar  de  co? 
raaon  y  obedecer  sin  escusa.  Ademas  de  estos  personages  de  tan 
i^ta  .esfem/ceadrá  el  nifto  por  mayoies  i  cuantos  por  sa edad, dig- 
nidad ó  ^obieñio  tengan  sobre  él  alguna  ventaja  ó  pnedihcEÍoiis 
pile»  debe  estar  enterado  úoa&  A  ettado  de  ¿niñes  toib 
de  snbordinadon »  obediencia  j  re^to»  no  puede  tener  mas 
inferíotet  que  aquellos,  que  eo  nacimiento ,  riqueza  y  demás  cua- 
lidades mundanas  no  httti  sido  tan  £mMreddos  de  Dios  ,6  no  han 
aaddo  tm  pmto  c«nM>  él  á  «tta  ttaaHtofk  Tida» 

,  *  LECCION   III.  * 

.  2)^/  íraío  de  los  uiferiores  con  los  superiores. 

Para  tratar  con.éstos,  y  ann  con  los  iguales,  cono  se  debe, 
es-  necesario  no  hacer  ni.  decir  cosa  que  cause  disgusto ,  pena  ó  en* 
báíx  -Ali  encontrarle  el.  nifio  con  cualquiera'  persona  de  re^to^ 
se  de^brírá  y  In  saludará  con  las  eiptestones  mas  cultas ,  00  cu« 
bfiéndoié  habita  que  ^.  lo  'ipanA»  algunas  veoss»  y  haciéndolo  en 
este  caso  por  solo  mauífiKtivr  docilidad  y  susto  en  servirla.  Cuan- 
do hable  á  la  tal  personsi  nunca  k  mtiara  de  hito  en  hito,  ni  se 


'arrimará  tutto  míe  k  nlpifna.coa  sa  ^liva  ,úUáí'mA  gMiái 
coa  el  aliento.  Lm  manos  y  pies  los  tendrá  qniecof  j  ea  pofltim 
•docente ,  porque  meñearlos  á  j^BV  en  at^ODi!  cosa ,  es  una  gran 
•descortesía  9  que  munifiéita  poca  atcodoo  y  ffKciihde  la  penen  f 
«en  ceuverMcion.  -  .      !  •! 

Jamas  hablará  entre  mayoies  «in  ser  prcgiuitadó,-ni  te-eotm^ 
*flMterá  á  decir  Jo  qne  sabe  ón  ler  requerido  :  ea  caae  de  serlo^ 
manifestará  su  parecer  con  teociHea  y  veidad ,  y  ao  se  opondrá  á 
les  fúlicas  de  los  mayores ,  pues  ana  enne  sgaues  es  «nudies'ine» 
MjdemttmíSL*  Cuidará  de  no  hacer  gestos  ce»  la:  boGa,iBiao^ 
ni  cuerpo;  y  si  íq  le  ofrece  toser,  escupir  é  soóane lee aarices*  le 
liará  volviendo  la  cabeza  ácia  un  lado  para  que  ao  famcB  aial« 
ni  salpique  al  que  le  habla.  También  es  de  duúa  cnaaia  el  re» 
goldar  coa  estrépito. 

-  '<  l)4unca  apuntará  con  el  dedo  á  aquel  .de  quien  se  eüé  hablan- 
do,  ni  mentará  ni  manifestaré  cesa  a%una  asquerosa  contra  el  ot^ 
hto  ó  cualquiera  de  los  deauu  seocídos.  Jamás  tbcaiá  á  (t  petseM 
á  quisa  habla » ai  á  ooci  de  sua  vestidos.  No  restrqgará  uaa  mano 

«    con  otra ,  ni  kn  «anees  oon  días,  y  cuando  sa  suene  6  escupa  ea 
ai  |flfaieio ,  auK*  mirará  su  sudedad.  Tampoco  se^Umpiain  las 
.  manees  sacando  con  los  dedos  los  mocos ,  m  nftcatiá  las  orejas  parÉ 
asoaerstt  cerilla.  Nunca  mofará  con  palabras  ni  gesios'á  les  assH^ 
aiBtnifflénos  á  las  personas  con  quienes  hable. 

Si  cuando  está  conversando  llegase  á  la  sazón  algun  sugeto  de 
aiayor  re^to ,  le  saludará  y  corresponderá  hasta  que  se  vaya; 

^  pero  si  viniese  á  hablar  con  el  qUO  estuviere  en  so  compañía,  se 
retirará  un  poco  ,  ó  se  despedirá  sino  tuviese  orden  del  mas  digno 
para  lo  contrario.  Al  despedirse  será  con  el  sombrero  en  la  mano, 
y  nunca  encargará  á  persona  calificada  y  de  gran  respeto  dé  ó  lleve 
recados  de  -su  parte  á  otros  inferiores.  A  presencia  de  aquella  no  ha- 
blará á  éstos  de  secreto,  ni  cuando  lo  haga  en  alta  voz  les  dirigirá 
la  pal.ihra.  Nunca  preguntará  cosas  que  no  le  importan,  ni  escu- 
chará ni  mirará  lo  que  los  mayores  hablan.  Tampoco  ocupará  pues- 
to alguno  entre  ellos  ,  ni  intervendrá  en  sus  asuntos,  porque  es  age- 
no  de  la  niñez  hombrearse  con  los  provectos.  Es  muy  mal  visto 
dormirse  en  la  conversación  á  estar  distraído  con  otra  cosa  ,  pues  ma- 
nifiesta desprecio.  Si  estuviere  sentado ,  no  se  recostará  como  -en  le- 
cho ,  ni  volverá  las  espaldas  á  persona  superior.  '  ' 
Si  fuese*  el  niño  á  la  casa  de  ésta ,  entrará  descubierto  y  salu- 
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dará  de  este  modo  á  cuantos  halle  en  ella  :  á  la  persona  calificada 
00  la  esperará  paseando ,  registrando  libros ,  muebles  y  papeles 
suyos,  cantando  entre  dientes,  atisvando  dónde  hay  gente  ,  ni  lla- 
mando ni  haciendo  ruido,  porque  es  grande  impolítica,  y  se  espon- 
drá á  ser  reprehendido  de  cualquier  doméstico.  La  chanza  que 
no  es  permitida  hablando  con  los  mayores  ,  es  Insolencia  si  recae 
en  sus  personas.  Cuando  hable  el  niño  con  alguno  de  éstos ,  no  se 
valdrá  para  llamar  su  atención  de  aquellos  groseros  modismos  que 
suelen  usarse  ,  diciendo  :  jmc  entiendt  VniJ.  F  esta  Vmd.?  estamos? 
y  otros  de  esta  especie.  Nunca  se  adclantjrá  á  poner  las  palabras 
que  por  olvido,  dificultad  en  la  pronunciación  ó  pesadez  en  la  len- 
gua no  pueda  decir  pronto  la  persona  mayor  con  quien  habla. 
Tampoco  se  reirá  de  un  vocablo  mal  pronunciado,  ni  cortará  la 
conversación  á  ninguno ,  porque  es  gran  descortesía  no  aguardar  á 
que  acabe  para  decir  lo  que  sienta. 

Si  fuere  á  su  casa  alguna  persona,  con  especialidad  distingui- 
da, se  levantará  de  su  silla,  lu  saldrá  á  recibir,  y  la  acompañará 
dándola  la  entrada  primera  en  todas  las  puertas ;  y  guiándola  á 
la  sala  ó  parage  donde  ha  de  estar  ,  la  pondrá  ó  hará  que  la  pon- 
gan el  mejor  asiento  en  el  lugar  mas  distante  de  la  puerta :  al  des- 
pedirse la  acompañará »  y  no  se  retirará  ni  cerrará  hasta  perderla 
d/e  vista.  !  * 

Si  acompañase  a  alguna  persona  calificada ,  la  cederá  siempre' 
el  mejor  lugar,  que  andando  entre  dos  será  la  derecha  ó  la  acera, 
y  entre  tres  el  lugar  del  medio.  A  los  mayores  nunca  se  les  dice 
que  se  cubran  ,  ni  se  cubrirá  el  menor  aunque  le  insten  si  primero 
no  se  cubren  las  personas  condecoradas.  Cuando  dé  ó  tome  alguna 
cosa  nunca  pasará  la  mano  por  delante  de  los  superiores, sino  siem-, 
pre  por  de  tras. 

Si  cuando  está  con  alguno  entran  otras  personas  de  calidad  á 
hablar  con  aquel  sngeto  ,  se  pondrá  en  pie  y  cederá  su  puesto  al 
mas  digno,  y  no  se  sentará  hasta  que  todos  lo  hayan  hecho:  tam- 
bién se  levantará  al  despedirse  hasta  que  estén  fuera  de  la  pieza, 
y  si  á  él  se  le  ofreciese  salir  primero,  siempre  pasará  por  detras 
de  los  circunstantes  ,  á  no  ser  que  le  insten  mucho,  pues  en  este 
caso  lo  hará  por  el  medio ,  pidiendo  permiso  y  haciendo  cortesía 
átía  una  y  otra  parte. 

Si  el  niño  supiese  tocar  algún  instrumento  ,  cantar  ó  versificar, 
y  e&tando  coi^  personas  xoliácadas  le  mandasen  hacer  algo  de  esro^ 
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s¿ !  escusará.  «1  príácipio  ;  pero  obédccofá  yoiiiainemi»  si  no  st 
confonnasen  coa  «os. escusas t  no  tcnorá » escupirá  ,  hará  gestos,  ni 
estará  demasiado  tíempo  para  tempíar  el  -inarniinento ,  empezar  á 
cantar  6  cecitar  k^efeeas  de  su  in^eniq ,  porqne  esta  es  señal  de 
faoagkina.»  qué  tnoomoda  á  quien  espefai;  lafai^ocó  cuxbuieA  acá* 
bar  pora  m  dardugar.á  qine  se  lo  tamám^  TpuA  mbém  un  pre- 
cepto. seosiUe  paca  peleonas  de  honor.  Si  rtesé  d  níAo  que  ont 
aalqniera  persona  «oca ,  redla  ó  canta,  jamaa  la  initmiinptrá» 
porque  es  deioortesia-  groserísima,  que  da  i  entoader  al  qne  lo  hace 
eLilisgnsto  con  qne  ae  ie.oye.  Por  el  conttaiío  yeiempre  idará  gra^ 
cías  y  aplaudirá  ák  perttnaiqoe  lo  egedm  y  4limciiaodoaa  muí 
bien  hedió.  .  ' . '  • 

LJBCCION  .IV. 
Dei  irat0  d$  ht  superktis  €ám  ks  tinfermrfs^  ^ 

qní  pide  el  árden  qoe  wMiiilft  titma  ipiahian  el  porte  éb 
.lot  snperiores  oon  loa  inferióles ,  porque  igualauwb  que  e|  de  .éitoa 
con  aquáioa  es  parte  de  la  corana,  nrfantdnd  y  decencia  del  hon» 
bce.  &  verdad  me»  algim-modo  as  qaei(erÍmpoi|er<k  qoer 
la  das  mas  no  oÍDScante^harémos  a^uí  tales  reflexiones,  ^uo  desdé' 
Incfo  nos  prometemos  podién  aerw  da  ngU-al'nffiQ  lioo  y  aco- 
modado en  la  edad  creada. 

'  Siempie  tendrá  praiante.él  superior  que  loa  peqve&odosy  loe 
pobfss  y  depencfientes  son  fennadoa  de  SQ  misma  masa ,  t  tal  vos 
adornados  con  nmyor  mérito :  qiM  aií  él  ooam  ellos,  están  sugetos 
á  las  miseri^a  de  k|  vida  y-de  ia  muerte:  que  debe  tener  candad 
cristiana  para  honrar  en  sos  personas  la  imagen  de.  Dios  «que  es 
sñ  padre :  que  fuéron  rescatados  como  él  con  la  sangre  de  Je- 
sucristo :  que  habiendo  qoerido  este  Señor  santificar  la  pobrea» 
haciéndose  pobre  él  mismo,  t¡eoen4et  infisUom  esfirpnvil^ío  mast; 
qne.ónnqno  le  Sdtaran  todos  ottos  motivoa'd^.ser  teeno  peilít' 
egemplo  y  modeb  4e  sus*  deméstícos ,  y  cortea  y.atamo  eon  los 
domas*  Tonga  stempre  presenté  que  no  hayfmenstruotan  perjudi- 
cial como  un  superior  desoorfiss  é  impolidoo:  ^uo  todoel mundo 
le  abandona  y  abomina ,  no  respetándole  sino  por  precisión  6^  cea^ 
tiunhKe:.quB  atuendo  amado  de  nadie ,  está  en  el  mondo  lo  fnis- 
am  ^  si  aé  estmrieiat  qoe  la  urbanidad  eaaiampre  ,  oonm  henoa 
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.did»  y  efecto  de  la  modestia ,  derivada  de  k  InttMldadf  señal  ven- 
dadera  de  la  grandeza.xle  alfÍK^.6iiíaaiKB»da  quejttiae.el  coraiHi 
«de  los  hombfei  y  se  hm  amr  en.ttdai  pam^.a!  ga^  joiie  la 
(Ciega  fortuna  7  m  altiYez  son  acñaiesde  la  iwaiaMad  .y/db  la  .ge» 
queñea;  de.cnteodimíeiitDr,  v  obgetos  del  meoospw»  dv^osr^que 
viven  en  lodedad.  No  se  olvide  jamas  que  el  superior  poede  sor 
•urbano  á  poca  costa,  porque  con  solo  ser  fimiUiar  7  a&Ue-con  sus  ^ 
•inferiores  pasará  «Btra  ellos  por  atento  7  amm,-  y  les  "ókMguk  á 
'que  se  sacrifiqaen  en  su  obséquio  y  scrvtdoi  Consideie'  tamlue% 
que  los  que  nacen  nobles  y  coii  una  ríqueaa  beredltaria,  tienen ^  n 
Dbran  bMn,ab¡efiD  el  camino  dar  todas  las  virtudes;  pero-qoeu  Íá> 
fos  de  esto  se  entregan  á  los  victos  J  ^  lo*  desarreglos ,  son  h 
afrenta  de  su  linage  y  los  horrorosos  Odopes  de  la  humana  nato- 
laleaa Jamas  se  alege  de  au  amwm  que  la  vírtiíd  moral' es  ú 
origen  de  la  nobleaa ,  y  que  no  hay  cosa  mas  ndknla  ^e  deeva^  ' 
nacerse  con  ésta  para  mfpna  á  la  práctica  de  aquélla :  no  es&és^ 
dsfecho  de  W  méritos,  de  sus  antepasados,  que-son  muertorj' 
ágenos ,  sino  pam  vivificados  y  apropiárselos  á  bÍ'Mbo  por  medm 
del  buen  proceder  y  de  la  recta  justicia^  {mas  de  I^^mitrario  solo 
le  $er?irán  de  vitaperio/  Bl  soperíof^  >que  cumple  prudentcmenie 
con 'tus 'Obligaciones^  símuIo  «mk(o  siuoéra  de  sus -Cuáles,  proteo- 
anrtdeans  inábiiomy  padr»  de-los  pabra»  as/tiiíé/aii^ 
^ria.  y  él  dnuii»  á$  hi-ntrném.  Pertnádase  aiampreá^-^  "*^ 
ynr  aobloaa  y  prciinminio  consiste  en  el  bien  cbrar, 

.  LECCION  V, 
D^l  trato  cntr^  {enanas  Iguales. 

La  urbanidad  en  codas  partes  es  laaalibf  y.  distintivo  de  una 
persopa  bien.criada'  Donde  se  pradal  mas  bien  ei  en  el  trato  de 
personas  iguale«^  poique  si  cosí  respecto  á  las  superiovet  puede  la 
'vergüenza  v^^  recelo,  coo otros  varios  motivos ,  hacer  modestos 
k  los  ini&^Jores  que  no  lo  son ;  en  el  trato  de  personas  ¡guales  no 
hay  «iCos  incosveaientes ,  poique  solo  es  efecto  de  la  pureza  na- 

I  Contra  eSR»  declama  ñirioMBttfilQ  al     M.  Fr.  Mro  Kidqiiei  «a  tt  obia 
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Imi,  óf  páia'es^licanMt  dM  oo»  modo  ,  do  k  yttétá ¿ú 

es  entm  todas  k  cortesía  im  apwckihk. 
f.:  :£Ata,  futt„ao         ^  moCRs  {nra  con  nuestros  tguaki 
•fpoUisiGtreaKMMi  y  árcoaipaGGienes  que  deben  solo  usarse  cm 
llS'pBlloiBS  ioperiores»  Todo  M>  lo  deja  a  un  lado,  y  lo  untco 
que  nos  pide  es  v  que  substitujranos  k  familiaridad  en  iugur  de 
ks  eatefíores  ibroisdidades.  Mas  paim  saberlo  bacer ,  y  elegir  lo 
que  cqiiveiiga  es  meacstar  dkdnguir  varías  a^adfs  de  ¿uoilkrida- 
4fis»  La.  una  es  la  que,  no  ocultando  nada ,  comunka ana  a^ueUo 
■uto»  qae  es  deshoncttOi  £sta  familiaridad  solo  la  usan  las  psno^  - 
perdilón  el  sentimiento  da  k  boma  y  do  k  TÚtud ,  y  por 
consiguiente  no  es  digna  de  practicarse ,  pues  por  ^nde  que  sea 
k  kiniliaridad  nunca  debe  bastar  para  hacer  ó  decu*  cosa  alguna 
ÍDOBtra  el  pudor  y  buenas  costombres.  La  otra  es  k  qite  sirve  de 
protesto  para  tomar  en  todas  ocasiones  libremente  sus  comodidades, 
y  aspirar  á  sus  fines  k  costa  agena.  De  esta  especie  de  vellaquería 
vsan  los  atrevidos  sin  mérito  para  abusar  de  k  bondad  y  pru* 
¿encía  de  los  que  dispensan  gracias  y  beneficios;  pero  una  libertad 
semejante ,  ya  se  conoce  cuan  ofensiva  es ,  y  cuan  digna  de  repro- 
.  bacion ,  como  enteramente  contraria  á  un  ánimo  noble.  Otra  hay 
.  que  es  el  símbolo  de  la  amistad,  y  consiste  en  el  proceder  justo  y 
*^*^lado  de  la  gente  noble  :  familiaridad  que  ÚJiicamente  debe 
*l*|5^xel  niño  generoso  y  bien  criado,  y  á  la  que  aspirará  por 
neoio  de^yj  sentimientos ,  palabras  y  acciones.  Para  que  lo  pueda 
■  .™cwf  con  n^^of  kcihdad  csplicarénios  sus  pieceptos  y  cíicuosp 

^n  primer  lugat ,  deberá  buscar  siempre  la  ocasión  de  ae^radar 
•f  sos  Iguales^  ks  honratk  jio  con  mu  honor  de  ceremonia  ,  sino  tier- 
80  y  entrafiktíe  toal  toiÁrl^e  entre  verdaderos  amigos.  Siempre 
tendrá  presente »^qoe  así  como'  para  vivu  con  urbana  corresponden- 

aski  ok  iecanpiBnores  y  és  aneaestBTcoiisidwblos  como  tales  en  todas 
a^catmoeá-y  tiempo;  asitanfakDpafaTivir.eo  4<-enta  corresponden- 
.cxar'cBn  sos  igwdei  $  es*pfCciBo  que  les  GooBidtfe  todo  como  á 
fií:iiiisBBO.  Es  una  deaooftcsía  muy  importuna  en  uki  compañía  de 
«personas  iguales  pretaoder  que  k  tengan  por  superior ,  ó  inten- 
sar jaiv^ar  todo  eL  mondo  á  so  antojo.  No  ct  máoos  ki|mlitíoa 
liacer  agnardar  &  los  demás  en  horas  citadas  ,  queriendo  ^oe  «k- 
jlKCndaQ  de  su  gusto  «^atiiboydndose  las  mejores  cosas ,  6  engiéado- 
se  maestro  V  oontradjctoir  de  los  demás»  Si  k  Amiliaridad  d»gpcm» 
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htr  ¿trtrtcHfa* también  ex&ne  de  iot-  rífCUftkjyiM  mié  «¡jdge'  U» 
suninMi  y  la  preferiBCHi :  por  «o  ét  ordwaríameate  lá  cónvem- 
don  aotre  ignidct  mas  enstosa  que  entre  desígnales.  Mas  ooiitt> 
eMR  amvinabfaotfi » por  divMkkf  ^iie  sean ,  deben  >itr  dectntti  y 
Jienestns,  conviene  obiienfar  algunas  leglas  de  ufbamdnd  JM  MT 
oooühkIv  las  Ubertades  que  te  permiten  en  ellas» 

iFerdadem  amistad  qae  principalmente  se  ceocüüi  eiitlt 
personas  Iguales  se  contrae ,  ó  por  eccideate  ó  'por  eleccu» ,  f  no 
pocas  Teces  sncede  ser  la  mejor  aquella  en  que  no  pensábamos. 
Después  de  contraída  mantiene  y  foemni^  la  complacencia  y  el 
bendiclo:  con  la  primera  acomodándonos  al  dictamen  de  los  otros 
en  cuanto  saa  decente ;  y  con  el  segundo  haciéndoles  comprender 
que  también  nosotros  les  somos  útiles.  £1  beneficio  pide  dos  cua- 
lidades :  la  primera  que  hagamos  bien  siempre  que  podamor^ue 
és  una  de  las  mayores  perfecciones  del  hombre) :  la  segunda  que 
sepamos  agradecerlo.  Hacer  bien  ,  es  un  acto  de  bondad  que  no 
siempre  obliga;  pero  agradecer  el  beneficio,  es  obra  de  justicia,  la 
cual  debe  esceder  en  tanto  al  beneficio,  cuanta  es  la  diferencia 
que  hay  de  proceder  con  oMigacion  á  proceder  sin  ella.  Hs  verdad 
que  en  muchas  personas  es  mas  proporcionada  la  corresjwndcncia 

Ssegiin  su  estado)  con  un  adarme  ,  que  en  otras  con  muchas  onzas 
e  la  misma  materia ;  pero  á  turbio  correr  ,  debemos  por  lo  mé- 
nos  manifestar  el  agradecimiento  con  las  mayores  demostraciones 
csteriores  de  buena  voluntad.  Este  es  un  modo  de  corresponder 
que  no  deja  disculpa  á  la  detestable  turba  de  ingratos  de  (]ue 
abunda  el  mundo  ,  porque  una  buena  correspondencia  es  moneda 
que  no  puede  faltar  aun  al  mas  pobre.  No  obstante  ,  el  que  haga 
el  beneficio  nunca  debe  poner  la  mira  en  la  correspondencia, 
porque  si  no  lo  egccuta  espontánea  y  gratuitamente  ,  ó  reconvie- 
ne después  de  hecho  al  poco  agradecido ,  disminuirá  infinito  la 
gloria  de  la  acción. 

'  Asíque  ,  deberá  tener  el  niño  presente  para  el  buen  trato  con 
sus  iguales  ,  que  la  amistad  se  conoce  por  la  constancia  y  por  los 
favorables  frutos  que  produce.  Estos  ,  pues,  se  reducen  con  espe- 
cialidad á  cuatro  :  el  primcio  á  una  libertad  prudente  y  sigilosa 
con  que  se  reprenden  al  amigo  los  defectos  de  que  debe  enmen- 
darse: el  segundo  á  la  dulzura  y  suavidad  de  un  trato  lleno  de 
sencillez  y  confianza ,  de  donde  dimana  el  consejo  recíproco  en  los 
negocios :  el  tercero  á  una  justicia  animosa  que  nos  hace  tomar 
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iiMr..y  alMmnr  nt  hmm  xogntÉáaa.y  tí¡miY^cmmim^ 
yjtdf^  4ú  ápoyo  y  comatáb  m  »  advwiídadct.  fia  ccto  joooooiq. 
k radádem  w/Btmá^imt^  coon^om Isaías  aprecitb]«,aMtdid) 

;*l.1ECCI0N  VL 
'  .    .  .Di  la  limfieza  y  asío^ 

.  Dfipiies  de  rastím  él  aífio  !•  Imiá  y  pcyoiuná  todos  191 
dÍMt  ooftaiá  W-Jttfiii  «  fuese  accfl^do  ».y  lunpuMá  el  ▼estído  ][i 
Ibmi»  im  ü  hfpk  de  ]UQpr»  Aadm  da  int  á  desayu» 
áHl4ai  mmi  dÍMtlvftpimj  .paneiMóaMwstrp»^ 
Mam  esté ,  y  nsxcurá  Ua  owciiÉce  .da'  la  aufianA  del  modo  ^[oa 
•tm«iiMet  lihfo fae  bemo» yepaeito.  Si  al  toaiar  A 
émj iiiiin  la  anaidma  la  cerneó,  las  manos ,  se  volvaiá  álaw  d^ 

4  ius  tareas.  Cuando  las  ~ 


éí>  proqwanijuiaiWf  M  aoa  limpiam  ks  libna » pkuun  v  átmm  co* 
a»  de  su  laOb  Ka  et  lairaiá  ai  resdregará  «a  yreiancfa  da  ottof 
coa  m¡h^  ni  otra  ^coai  iideoeate ,  ni  teoiaií  aa  fuf  aianos  cosa  ^ue 

fe  easucie.  Tampoco  ensuciará  á  loa  damas »  91  las  estimulara  4 
ipa'  aUea  fe  .hagan.  No  o^eoerá  ni  tomará  de  otro  maa^  alguna 
Ifxt  esté  aioimo  6  Uem»  de  «uciedad ,  ni  le  dará  ni  tüaaará  su 
pañuelo  para  sonarse  las  aaaíaai.  No  pondrá  las  rnaaoSs  ai  oleiá 
m  probafi  Coia  4116  haya  de  comer  6  beber  alguno  de  sus  mayores. 
También  procurará  en  ferescnela  no  manchar  con  unta » saliva ,  ni 
jptra  cosa  I0&  libros»  muestras  6  vestido  de  otro ,  ni  de  que  se  fe 
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LECCION  VIL 

De  la  modestia  y  compostura  en  la  escuela. 

Cuando  ya  haya  el  niño  desayunádote ,  t  hecho  cnanto  tovieM 
que  hacer  en  su  casa,  besará  s^inda  vez  Si  mano  á  sus  padres  6 
parientes,  y  si  no  tuyieseji  que  mandarle»  se  despedirá  de  ellos  y; 
tomará  su  bendición  para  marcharse  á  la  escuela.  A  ésta  irá  siá 
detenéis  por  el  camino  ,  pi  dar  motivo  con  sus  palabras  ó  accio*' 
nes  para  que  le  censuren  de  mal  criado.  Cuando  ya  haya  llegiido^ 
á  ella  alabará  la  pureza  de  la  santísima  Virgen » y  se  hará  cara» 
de  que  entra  en  la  casa  mas  respetable ,  por  ser  el  teatro  de  la 
buena  crianza,  y  la  cátedra  de  la  buena  doctrina.  Lo  primero  que 
hará  será  ponf^dí^  loodiUí^idAlaBU  de  la  imagen  del  Señor  óder 
J4aria  santísima  que  haya  en  la  escuela ,  y  haciéndoles  una  brevet 
oración  para  que  le  den  luz  y  acierto  á  £n  de  aprovechar  en  la 
virtud  y  letras  aquel  dia »  besará  la  mano  al  maestro,  y  con  una 
kumilde  cortesía  á  él  y  á  los  condiscípulos  se  irá  á  su  puesto  con 
silencio,  y  hará  conforme' á  su  dase  lo  que  le  estuviere  mandado. 
Jamas  vaya  con  chismes  al  maestro ,  levante  á  otros  testimonios 
Alsoe,  ni  se  regocige  de  ttf  castigo.  Si  notasei  en  algun-^eaiidiseí- 
«ilo  cualquicf a  Huta  grave  ,  avise  al  maertio  en  secieto  para  qnor 
la  ooffi^u 

.cuente  á  nadie  lo  que  pasa  en  so  «pit»  m  es  érta  lo  que 
vim  en  Ja  escuela,  si  de  ello  se  ha  de  $egu¡r  en  una  6  otcapar- 
te  algún. jchttnie  ó  enr&do.  Su  bocal»  vista  y  acdenei  ¡teae  mani* 
Asearán  ira .  ni  tristeza  del  bieii  agenó :  porque  k  envidia  y  la 
venganza  es  no  solo  insolencia  delante  det  mneitro »  sino  pecado 
digno  del  mayar  castigo.  No  hablará  úsk  ser  preguntado  á  pfcsea» 
cía  del  maes^Q»  p^  si  éste  le  imeui^gase  » se  levantará  para  ha- 
cerlo :  lo  misino.  Secutará  cuando  entre  ó  ^ga  en.  la  escuela,  6 
algún  otro  personaje  de  mayotf^  edad  ó  receto.  Tjfttuíá'coo  afa- 
bilidad y  cortesía  a  todos  sus  condiscípulos,  no  altercará»  reñirá 
ni  hablará  mai  con  ellos^  Sí  el  maestro  lít  hicicnn  telador ,  coadyu- 
vará al  buen  órden  y  quietud  de  laesaiehi,.sía  manifestar  predi- 
lección ni  venganza  cuando  diere  Qientst  de  algime' falla  éeicno... 
Cuando  se  a)abe  i  Oioa  ó  á  le  V4rg^».d9j|ué  W  qnoennvinK  ha.» 
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dendo,  j  rezará  con  devoción  y  atento.  Obedezca  haita  ks  íiik« 

miaciones  del  maestro,  .pyes  pmijftsrar  pericia  es  hacerse  reo 
de  gran  delito.  No  jure  ni  maldiga  en  ningún  tiempo,  porque 
sobre  st^r^  ^^cirt^a^ina^uap^ 

me,  que  airrastni  a  muchos'  malTaclosu- infierno,  líunca'folte  por 
su  culpa  á  la  escuela ,  ni  coma  ni  esté  echado  en  ella ,  porgue 
tn  higar  'tan*  reverente  y  iitspetable  ínelnéüe'  agria  reprensiofti  cttal- 
qniera  íalea  die  urbanidad  q[ue  en  él  «  cometa.  Cuando  condu-' 
ya  laihora^y  dé.  el  maestro  su  líccnda,  le  besará  k  mano  y  se 
MÍk  derecho  a  su  casa  con  k  mayor  modestia. '  Así  «que  baya'  tlo^ 
gado  ^bará  el. nombre  -de  Dios  y  de  su  «sañtísimtf' Madre ,  y  be-^ 
sañdo  Ik  mano  á  sus  padres>4  parientes  >  penhanecará  tÁ  ella  has^' 
ta  la  hora  señalada  para  volver  por  la  tarde  á  la.  tescuelal  Antes 
de  salir  "para  ésta  tómará  la  bendición' de*  sos  superiores ,  y  no  te- 
■iepdo  que  ^laodark,  se  marchará  con  su  licencia ,  yeiido ,  estando 

Ívolvsoido'  del  HÚsnio  modo  que  hemos  didifr  lo  -dttlMí  hacer  por' 

*■         '  LECCION VIII.    .  •     •      '  * 

:  ♦  •     '  *  ' 

!. .  ■ ...  V.  . .  P'..'M.f<»Pjrf'f.4>»-.:,.  ...  •■ .  .! 

.  lik>oawia  :tK)es'i«fléxi^  ]|iwíe.haUaf  Inuchás^ 

wss^msa  de  kv^iie  <eij menester,' y  pof '  Mas  reglas  %es  diui' 
mmca  serán  sufidentes  para  las  que  necesitan»  propondréaios  to» 
daWa  -otras»  mi¿has  ta  las  reslaan^  leccicúies,  y  áun  no^oeas-casi 
Goni^naes  á  kd^i  yafí8iáii'dadas>  para  ensefistfie^itl  ^Jómo-yctflhí^ 
dirílm  aie '  hablarstnaa^ite 'di6«  1^ 

r.!  |.as:iiúikibraá  9*pvm »  debtnjsei'  imedidas,  mbdéstttt,  'úú  váettst* 
OBán«-vfiiiidád  ini  sandez»  La  conVérsadon  ha  de  ser  libare  j  alegre, 
sin  ¿soindon  ni  ligerSia:  duke  y  graciosa»  sin^lisonja  ni  estudio» 
y  pi-opordonada  4  ks  ffersonas  ebn  quienes  se  halda;  No  se  há  de 
hablar  ni  alto»: ni  Ik^;  Ai  de'  un  moáo  afeminado,  fKnrque  es^'o- 
sa  toda  violencia  en  palabras 'y  acciones.  No  se  usarán  frases » lo- 
cndones  i  ni- modos  *  (k  hablar  de  gente  ordinarkf  tampoco  Se  rei- 
rá sin  motivo ,  ni  tendrá  k  boca  abierta  sin  dedr  palabra.  A  na- 
die debe  satirizar  ni  contristar  con  pakbras  picantes»  altivas  6  de 
desprecio.  .Calle  lo  que  se  le  encargó  que-  ix>  digese  »  6  amello 
que  coBoaoi  que  poeck  traer  algua  insoafveniciieetf-  Siga  la  coscum- 


Digitized  by  Google 


DEL  CRISTIANO.  439 
hre  de  los  pueblos  en  los  tratamientos  de  las  personas ,  informán- 
dose antes  de  cómo  debe  ser.  Nunca  hablará  de  sí  mismo  con  es- 
timación y  alabanza  ,  y  si  fuere  preciso  hágalo  con  suma  mode- 
ración. Cuando  alguno  le  elogie  en  su  presencia ,  atribuyalo  á 
bondad  y  cortesanía  del  que  hablare.  A  vista  de  los  mayores  nun- 
ca usará  de  truhanerías  ni  chocarrerías  para  hacer  reir  á  otros, 
porque  son  despreciables.  Jamas  hablará  por  señas  como  los  pan- 
tomimos,  ni  dará  la  preferencia  á  alguno  que  esté  presente,  de- 
jando desairado  á  otro  que  también  lo  esté.  No  compare  con  per- 
sona de  respeto  cosa  baja  ni  despreciable ,  ni  critique  la  hermosu- 
xa  ó  fealdad  de  las  criaturas  ,  ni  la  perfección  ó  imperfección  de 
•§n  cuerpo  y  talle  ,  porque  es  dádiva  del  Altísimo ,  y  no  está  en 
mano  del  hombre  el  poder  formarse.  No  ofenda  á  nadie  con  sus 
palabras ,  ni  dé  motivos  de  que  se  onecen :  hable  de  todos  con 
elogio ,  y  de  sí  con  "sinna  modesda.  IDisumile  cualquiera  falta  de 
cortesía  ó  de  lenguage,  y  aunque  0(NM>zcsi.fer  mentira,  no  se  dé 
fos  entendido  con  la  penosa  qat  aií -proceda:  EÍnrale  solo  de  go; 
huao  pttt  lo  tmihro ,  y  trátela  gób  auMk.  Si  k  Tttuperan  sin 
«OB,  6'  lo  traiaa  con  eroseria ,  snfini  todo  cuaiMp  pueda ,  y  coa  » 
péfbtu  "oofimti  Y  a6mm  éé  m  émaxgo  i'Uá  «nuauies  y  pro- 
mm  «qfaíeCBclML  'Guasdo  alguno  le  mtíLe  m\e*waM  60  zhú 
afaip.coaio  para  regimd»i  m  kaiá  geittii  coo  loeojos ,  l)oca ,  ca4 
tea  f  te^»  ^  ™^       ^  ivbaidddUfepacafala*.  Tupo* 

€0  vDhriuá.h  cafana  á  otio  lodo  coando  ifan>K  k  iMkle ;  pem 
m  éL)o  hideie  «on  aniclioe  qm  «eaa  dea^fofllet»  la  'niwwkém  al 
flaii  digno  cQMD-en  adeaua  de  Udaries  ^auiáo  nio-  h/gkom  ciip 
fariGcidal  «au  iDoa  »*kiíadinafi  ya  á  uoon'vm  á^oMryrfraii 
tándo  dftoa  .fu  -oaimncion  llega»  él  d  haUanai»  no  preguonndá 

aDanauana. 

'  •  LECCION  IX. 

] '    \Oe  ¡Q  ^gue  s$  debé  observar  m  Ia  misa. 

N^onca  CDBVíéne  qne  al'  liaiBbfa  urbaato  aité  lebia  <l-aiat  blaa 
^  ta  la  mata^  por^o^-eii  «idk  tiene'  ^la  observar  iiaa  andtkod 
da  accionvis  di&TMitaii  para'iefjBar  lioda  .gvoieria  jr  (icaiírrim  Ad^ 
fne:»  debaaá.  éKqaariaodfracoíaa  d¿'mianf  ,.ajaa  y'añrpo  qáe  dé 
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-  ÁWHU&ttt  hambre,  güla  ó  livúúidad  de  áotmow  No  elegirá  el  mt^ 
ftw  wirDíii  l  ni-ocnpanrá  el  primer  lugar  en  pretcncia  de  los  mayo- 
xa  j  pero:'taiBpoco  seiá  muy.  porfiado  jeorreusar. el. 'ptiem que  b 
ipfreiflato;  'Parpri  el  pan  icuaodo!  le  .Isoque^*  lo^  lo  tomará  pttoxb» 
J^o  wgtfáf:les.  codos  aolÉire.k  wtíbLiym  ^chinrá  im  nonos  por 
.delante  de  otra.  £v¡te  cnanto  pueda'  el  toser ,  escupir ,  estorm- 
dar  ó  flonane ,  y  si  le  fuere  pceciio»  hádalo  del  modo  mea  deceme 
y  fliéeos  reparable.  Mueca  se  rasottá^  mieitifljgará»  porque  es  iiv- 
decCToa..  £1.  toeur  pora  sí  alguna  cosa  ó  empezar  á  comér  'áotai 
ipie  los  mayofflt  es  reparable.  Nunca  bable  en  la  mesa  úa  ser 
frágoniado ;  y  st  lo  fuere  ,  responderá  con  brevedad  y  modestias 
pero  limpiándose  primero  y  sin  tener  la  boca  llena.  Jamas  se  vaae^ 
tre  ailado  con  los  sirvientes ,  porque  es  tan  grosera  ioopolítica  co* 
0»  comer  á  dos  carrillos  y  muy  apriesa  ;  tomar  un  bocado  sin  tra* 
gar  el  otro  ,  y  ensuciarse  las  manos  por  no  valerse  del  tenedor  á 
cuchara.  £1  mancharse  ó  derramar  caldo ,  vino  ó  agua  sobre  los 
manteles,  servilletas»  &c.  es  insufrible  descuido:  para  ren^diarlo 
se  inclinará  cuando  haya  peligro ,  y  no  llenará  el  vaso ,  cucha* 
ra  ,  &c.  de  modo  que  se  derrame.  Las  delicadezas  y  melindres  ea 
la  comida  y  bebida  fastidian  en  un  muchacho.  £1  limpiar  los  pía* 
tos  con  ruido  es  poner  á  todos  de  centinela  para  que  adviertan  su 
poc<^  crianza  :  fregarlos  con  el  pan  es  mucha  grosería;  pero  lairter^ 
los,  ó  lamer  la  cuchara,  cuchillo,  &c.  desvergüenza.  La  comida 
se  toma  con  la  derecha  ,  y  si  fuere  cosa  que  necesite  ayuda  de  te» 
nedor  y  cuchillo  para  sugetarla  y  dividirla,  se  tomará  el  cuchillo 
con  la  mano  derecha  y  el  tenedor  con  la  izquierda  ,  pero  en  nin» 
guna  ocasión  la  cuchara.  No  se  ha  de  sacar  el  tuétano  á  los  huesos^ 
ni  roerlos ,  ni  tomarlo  en  la  mano  :  no  se  hará  mas  que  partir  la 
carne  con  el  cuchillo  y  llevarla  con  el  tenedor.  El  jadear,  reso* 
piar  ó  mascar  con  ruido  es  indecente.  También  lo  es  romper  los 
huesos  ,  aun  de  la  fruta,  con  los  dientes  6  el  cuchillo.  Se  evitará 
como  un  enorme  escéso  lamerse  los  dedos,  soplar  lo  caliente,  po- 
ner pan  ó  carne  mordida  en  el  plato  donde  otros  comen  ,  revol- 
ver la  comida,  beber  con  la  boca  llena,  ó  sin  limpiarse,  y  mez- 
clar distintos  guisados.  Las  espinas ,  cascaras  de  fruta  y  huesos ,  se 
pondrán  en  el  borde  del  plato  sin  dejarles  caer  desde  la  boca. 
Comer  solo  la  corteza  del  pan  dejando  la  miga  es  descortesía  ,  é 
indecencia  volcar  y  escurrir  el  plato  en  la  cuchara ,  apurando  to- 
do el  líqiktdo  iÍ9  la  comida»  £1  beber,  jvino  es  reprehensible  en  lo^ 
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muchachos ,  y  aun  mucho  mas  dar  muestras  de  afición  á  ello.  El 
que  de  grande  lo  use  no  apurará  el  vaso  ,  ni  beberá  á  pausas,  ni 
mirará  al  techo  ,  ni  echará  mas  de  lo  que  ha  de  beber  ,  y  se  lim- 
piará ántes  y  después  que  lo  haga.  No  dejará  ,  sino  hay  muchos 
vasos ,  nada  de  vino  para  que  los  otros  lo  beban  ,  ni  tampoco  lo 
arrojará  ,  porque  es  de  gente  grosera.  Jamas  pida  de  beber  en  voz 
alta  ,  sino  haciendo  á  los  sirvientes  una  leve  seña.  El  brindar ,  si  hay 
costumbre ,  se  hará  cuando  toque.  Convendrá  no  ser  de  los  últi- 
mos en  doblar  la  servilleta  ó  dejar  de  comer ;  pero  nunca  retirar^ 
Ge  hasta  que  los  mayores  lo  hayan  hecho.  Cuando  se  alargue  á 
otro  una  fineza ,  debe  ser  de  lo  mejor  y  en  plato  limpio  ,  nunca 
con  el  tenedor  ó  cuchara  que  esté  sirviendo.  Si  trincha  para  los 
demás ,  es  menester  saber  como  ,  y  qué  partes  se  reservan  para  los 
mas  dignos.  Las  frutas  las  mondará  sino  lo  están ,  y  partiéndolas 
con  el  cuchillo  ,  tomará  cada  una  de  las  porciones  con  el  tenedor, 
á  no  ser  de  las  secas  ,  como  nueces ,  higos ,  avellanas ,  &c. ,  que  en 
este  caso  las  tomará  con  los  dos  ó  tres  primeros  dedos  de  la  mano 
derecha.  Nunca  alargará  el  plato  el  primero  para  ser  servido,  sino 
después  de  los  mas  calificados.  No  inste  á  ninguno  á  que  coma  ó 
beba ,  pues  es  derecho  del  dueño  ó  amo  de  la  casa ;  los  que  aun 
DO  lo  harán  sino  con  el  agrado  del  semblante  ,  y  estimulando  al- 
guna otra  vez  de  palabra  al  convidado.  Cuando  no  se  ponga  cu- 
chara en  las  fuentes  comunes ,  ni  se  mude  la  que  cada  uno  tiene 
en  la  mesa ,  no  la  entrará  en  la  fuente  sin  limpiarla  primero.  Jamas 
muerda  del  todo  de  la  fruta  ,  ni  el  pan  del  pedazo  entero.  Es  inde- 
cente mojar  la  carne  ú  vianda  en  el  salero  ,  ó  tomar  con  los  dedos 
la-sal;  si  la  necesitase  ,  la  sacará  con  la  punta  del  cuchillo  y  la  co- 
locará á  un  lado  de  su  plato.  El  guardar  h  uta  ú  otra  cosa  para  lie* 
varia  en  el  bolsillo  ,  no  es  permitido  entre  gente  de  respeto;  pe- 
ro si  se  la  alargasen  al  niño,  la  tomará  sin  detención,  manifestando 
SU  íigradecimienta •  Por  último,  al  levantarse  dará  gracias,  hacien- 
do íeverencia  á  la  persona  ó  pcrsojias  mas  calificadas ;  y  si  hubiese 
^ac^rdotes  en  el  convite  ,  les  besará  la  mano  del  mismo  modo  que  á 
•US  padres»  Todas'las  demás  ceremonias  y  cortesías ,  que  omitimos 
á  b^oeficio'.  df  U  brev^ed^d,,  se  aprenderán  á  poca  observacíoa  y 
ctpcricaaa  qne  haya. 
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an  mal  visto  es  el  paseo  apresufldo-,  como  el  pesado,  ar- 
tificioso y  femenil.  Menear  el  cuerpo ,  echarle  ácia  un  lado ,  ar- 
rastrar los  píes ,  ó  ir  demasiadamente  er|;uido  y ,  como  se  suele 
decir ,  espetado  y  es  iina  ridicula  quijotería  que  manifiesta  la  va- 
iiidad  del  sugeto  y  la  ligereza  de  su  ¿ÜNtta.  Cuando  se  entre  en 
algún  jardín  ó  casa  digna  de  verse,  seiá  descoife^k  manosear  los 
inuebles  y  alhajas ,  ó  arrancar  los  frutos  y  flores  sin  espreso  man- 
dato de  sus  dueños.  Jaknai  SB  panué  al  flib  ymáo  coa  personas 
da  distinción,  sino  cuando  aUas  sa-iNM^  lunpéo» ¡ai  adelante,  ni 
lipul  á  alias ,  sino  tm  poc»  ántrní-  voéuk  m  tnaita  el  primero 
m  mm  aotre  iguales,  y-cmodo  la  éun ^ae. iaa  d»  mnoio'qom'üé 
Ub  ynaám  h  «palda.  Si  mm*  igualas  paieafin  ttes  juntos  ,^al 
^ver  ocopaiá  el  medio  quien  iba  é  la  dendia  d^  ^tae  le  dejat 
ú  cuatro-,  loa  dos  de  amra  eatrarin  dentro  sia  volver  á  nadie  la 
espalda.  fiM  fldsnw  MeascjpiiráB  caaadp  f«Maa  porkca^ 
habiaaiada  dar  radia  t  peaa  m  inasta  tías  de^divenn  mpeto,  oa»* 
poiádtadaiuagod'aasdbal  mas  digno  ifauta  iuiBarlt  foaita^  aa. 
cofa  ocasión  se  le  dirá  laaoeia,  y  eanaiá  ensalmar  la  fevsaiMi 
fa4>atable  oue  se  k  siga  j  dcbia  ir  ánns  por  ella,  m  cañar  6  pa- 
rane  a  'nawiBf  con  iaterieiaa  m  4a  odie ,  dr}niala  :aaia  al  aMifea 
eaperaado ,  as  knpdUtioa :  «unbiea  lo(  ét^naar-  losjpíai  esanda^pa* 
lado»  éabrinedepíeaaaad  lo  hahaoMé  idetar  k  ma  par  aadaa 
pahia  -CDn  denaldada  curiesyaá»  adtauiana  jfhaear  aapaaáanaoa  éi 
caalquiaia  'Coaa^  esligema  y  aandai.  Y  no  lo  es  aiénot  ir  mirén- 
dosaá  lóasapsaosi  limpiarlos  en  ale£o  del  pasan ;  tacarán  aaeaai» 
dadel'paftueb  para- SDaBnaiias»Qgark.por'k.cara  y-ontei s  Ir 
aakÍDadotorkabrwkeceaatioé'taodo  do  asaos  de  recua,  y  «a»' 
nudo  ó  rienda  dascompaaidnmaaia  I  Huya  Mapb  al  aifto  por 
asas  qae  k  digan  de  estas  vanas  estarioridadeSf  y*  persuádase  á-^o 
k  politica  cristiana  es  taB-BM)deiada-f  quanaaca^ba  aeoa«okk  ali- 
menUuna  da  odiculacas. 
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LECCION.  XL 
Di  la  áioerdm. 

ninguna'  oón  *so  manifiesét  más  bien  la  boena  6  mala  edu- 
cación del  hombre  que  en  el  juego  y  la  diversno.'  Siendo  éna  y 
aqn^  wlanieiite  una  honesta  reereack»  del  ánimo ,  es  preciso  to- 
marla con  suma  moderación  pare  ^oe  con  Ig  pmiea  eiomÍTa  no  lle- 
^4  ser  ¥ÍcÍQ  detestable  y  mmofo^  Sí«i||re  »  memlestará  en  el 
pMi^mDdíMtit;  Malgnía  y'nian^^  ni  entrí^ 

feecerse  aanque  se  pierdi ,  dt  aligififie  ú  regocijofie  de  un  modo 
mmltante  acia  los  deoMS  amiqne  te  gane.-  AUercar  porfiadamente^ 
gritar  ó  hacer  asprnueetos ,  es  de  gente  poco  moderada,  y  cnlta»  y 
ao  lo  esjaános  renefarite  les  imtrumentos.  del  juego»  anojándoki 
een  altívei  sobce  kmesa  y  echándolos  U  culpa  de  no  gaaar»  como 
sí  en  elloé  cosmttím  la  ¿nena  ó  mala  suerte  del  que  juega.  A  la 
wdad  cansan  risa  aefl>e{antes  dmvaríos  y  atolondramientos,  al  paso 
one  hacen  mny  amable  la  diversión ,  la  indiferencia  y  mrtwanís 
Lo  dicho  basta  para  conocer  lo  perjudiciales  que  son  los  juegos 
miando  no  están  acompañados  de  la  cultura  y  moderación  cristia» 
na' ;  pues  no  pocas  veces  sucede  entre  la  gente  menos  timorata  y 
comedida  ,  que  de  los  enfados  y  altercaciones  se  originan  quimeras, 
juramentos  y  otros  males  de  mucha  consideración.  Por  tanto ,  hui- 
rá siempre  el  niño  de  jugar  con  muchachos  disolutos  y  desvergon- 
zados ,  y  no  lo  hará  de  ningún  modo  con  los  mayores ,  si  para  ello 
no  fuese  muy  preciso  c  instado.  Aun  en  tal  caso  se  negará  ,  si  co* 
noce  que  el  juego  que  se  determina  es  de  los  prohibidos  por  las 
leyes  de  nuestro  Gobierno,  pues  mas  vale  faltar  á  una  urbanidad 
sin  perjuicio  ,  que  condescender  á  una  acción  pecaminosa.  Si  lle- 
gasen algunos  mayores  á  jugar  cuando  el  lo  esté  haciendo,  debe 
inmediatamente  cederles  su  silla.  Mientras  esté  jugando  jamas  pier- 
da por  descuido  ni  contemplación  ,  porque  cuando  no  se  atribuya 
lo  uno  á  fanfarronada ,  se  creerá  por  lo  otro  que  tiene  poco  inte- 
rés en  concurrir  á  la  diversión  del  que  juega.  En  fin  ,  si  estando 
ganando  sabe  tjue  la  persona  respetable  con  quien  juega  se  disgus- 
ta perdiendo  ,  del>e  continuar  hasta  que  se  resarza  ó  le  dé  su  permi- 
so para  dejarlo :  si  perdiese,  puede  retirarse  suavemente  y  sin  ma- 
nifestar seutimieiico  i  porgue  hacer  lo  contrario  ,  pedir  con  imperio 
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lo  ^ue  se  gnna  ,  ó  mandar  con  el  mismo  (po  ponga  ú  qa»  oo  qu* 
to  o  se  olWdó  de  hacerlo »  es  <b  gettie  poco  sumda  y  «miga  éd 
ifflhgfimictrtOt 

LECCION  m 

.JLtf  dtancia  ^mral  cüftsisf^  m  conformar s&  con  las  dr- 
tmasiamiasdifermmi^lugarytimfo» 

que  considere  atenmoM  cual  es  su  estado  j  cendíríii 
les  circunstancias  del  lugar  en  que  habla,  yki  de  la  penen  á 
•«lieB  heUe ,  con  4e  índole ,  calidad  y  genio  que  le  flMfeen ,  ensiv 
A  TBKíj  pooo  en  la  prictke  de'  k  urbanidad.  Porque  está  cbuno^ 
^pie  lo  i|ae  es  licito  en  casa ,  no  es  pemimdo  en  la  calle ,  ni  lo  qne 
«s  permitido  en  la  calle ,  lo  debe  ser  en  la  iglesia.  La  deoeocia 
feneral  consiste »  después  de  teoer  pitsente  el-lsgar  y  dempo ,  eu 
«oufecmar  iMuríer*  y  esterior  con  cL.  incener  y  etterior  de  k 
persona  á  qukn  por  oMigadon  6  gnsfio  se  imMdBa  agndar  :ó  «o» 
-eokr.  QMerer ,  t.  g,  /faeoer  en  um  lámebaena  lo  que  conespon- 
de  en  un  duelo ,  no  «s  monor  dkpiopdiitD  que  el  de  alguam  per- 
sonas ancianas  da  uno  y  otro  seió ,  que  sin  coemdericien  á  m  edad 
y  circunstancias ,  y  por  un  esceso  de  afectackn,  se  visten  los 
jóvenes  mas  afiligranados ,  y  nos  dan  al  parecer  á  cmqudei  ostos  dee- 
juicíados  vecinos  del  sepulcro » tío  Se -adornan  sino  para  ir  con  tan 
grande  pompa  á  sus  propios  fnnerales.  Por  tanto  ,  aplicar  cumpli- 
dos y  cspresíones  á  asuntos  diferentes  é  inconexos,  es  descomedi- 
miento inaguantable  entre  gente  civil  y  bien  criada.  Asique ,  al 
pésame,  por  egcmplo  ,  se  irá  con  vestido  honesto  y  negro  ^si  se 
puede  por  ser  el  propio)  ,  )•  en  sus  cumplimientos  serán  el  sem- 
blante y  las  espresiones  propias  de  un  hombre  que  se  duele  de  la 
pesadumbre  agcna  ;  mas  si  por  el  contrario  tuviese  que  acudir  a  al- 
gún convite  do  regocijo  ó  enhorabuena  ,  manifestará  en  todas  sus 
palabras  y  acciones  la  complacencia  que  le  cabe  en  la  dicha  de 
aquel  sugeto  á  quien  cumplimenta.  Jamas  se  presentará  en  él  con 
aspecto  severo  y  displicente  ,  porque  es  gran  descortesía  que  indica 
pesar  del  bien  ao^cno.  Al  airado  no  le  hablará  jocoso :  al  triste  le 
consolará  con  seriedad :  al  enfermo  le  visitará  cariñoso  ,  pero  sin 
darle  remedios  ni  medicinas  oidas  como  los  curanderos.  Si  es  amo, 
se  hará  respetar  sin  íaltar  á  la  caridad ¿  si  criado,  sufiriiá  á  sus  amos. 
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}7  se  hará  cargo  que  en  ellos  sirve  al  mismo  Dios.  Si  es  inferior  á 
a  persona  con  quien  rratj  ,  cederá  en  todo  lo  posible  á  su  gusto 
y  complacencia.  Y  si  de  la  observancia  de  alguna  de  las  reglas 
prescriptas  viere  que  se  sigue  alguna  olcnsj  á  Dios  ó  incomodidad 
al  prógimo  ,  abandónela  ,  y  haga  lo  misiuo  siempre  que  b  varie- 
dad de  las  circunstancias  lo  pidan  ;  porque  siendo  la  urbanidad  un 
verdadero  obsequio  y  amor  al  prógimo  ,  fundado  ,  como  hemos  di- 
cho ,  en  la  hunuldad  y  candad  cristiana ,  es  menester  no  dar  lugar 
á  que  se  convierta  en  ofensa  y  detrimento  suyo  el  ñuto  ^ue  pudie- 
ran producir  estas  máximas  urbanas. 

f  ,  •. 

NOTA.  D.  Pedro  Gui'xa  y  Planas  y  vecino  de  Barcelona,  ha 
inventado  una  máquina  para  reglar  el  papel  conforme  á  mi  sistema, 
á  vista  de  que  el  arquitecto  £).  Ignacio  de  Tomas  no  cumplía  con 
lo  que  prometo  3  años  hace  ,  y  de  que  di  noticia  al  fin  de  la  pri- 
mera impresión  de  este  u4ríe...  En  efecto ,  es  muy  superior  al  pau- 
tado común  de  las  escuelas;  y  el  que  lo  quiera  usar,  lo  encontrará 
á  5  cuartos  el  cuadernillo  (de  papel  regular)  en  la  librería  de  IlleS'^ 
cas  y  calle  ancha  de  Majaderitos ,  que  es  donde  se  venden  esta  y 
las  demás  obras  mías. 
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No  se  pone  fe  de  erratas ,  porque  las  que  contenga 
esta  obra  confia  el  autor  las  disimulará  el  ^ue  la 
*;  leyere. 

•  i  '  •  » 


,    dby  Google 


Digitized  by  Google 


Digitized-by  Goo<?le 


